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Introducción 

ditoria 

Desde hace tiempo el cuerpo directivo de 
Pensamiento Iberoamericano alimentaba la 
idea de organizar una edición alrededor de la 
concepción Centro-Periferia desarrollada por 
el Dr. Raúl Prebisch en sus primeros trabajos 
latinoamericanos. El propio maestro había 
mostrado un gran interés por la idea, prepa­
rándose a participar activamente en el diseño 
y realización del proyecto. Su deceso en abril 
de 1986 frustró su propósito pero impulsó a 
llevar adelante la idea. 

Existe un apreciable consenso en el sentido 
de que la concepción del asunto constituye la 
matriz fundamental de las concepciones del 
Dr. Prebisch y del llamado pensamiento o 
ideario cepalino. Gestada en el examen de la 
crisis de los años 30, fue revelando los ele­
mentos que explicaban el carácter dependien­
te o reflejo de las economías financiero-expor­
tadoras y las variadas manifestaciones y con­
secuencias de esa realidad en otras circunstan­
cias. En las palabras del propio creador: 

«Tratando de encontrar una explicación 
de estos fenómenos, en aquellos años hice 
especial hincapié en el hecho de que los paí­
ses de América Latina forman parte de un 
sistema de relaciones económicas interna­
cionales que denominé sistema "centro-pe­
riferia". En realidad, este concepto había es­
tado dando vueltas en mi mente durante al­
gún tiempo. Al principio le asigné un carác­
ter cíclico, considerando que reflejaba el pa­
pel activo de los centros industriales y la pa­
sividad de Ja periferia, donde las fluctuacio­
nes económicas de los centros intensificaban 
sus consecuencias. Había en efecto una 
"constelación económica" cuyo centro lo 
constituían los países industrializados favo­
recidos por esta posición —apoyada en su 
avance previo en materia de progreso técni­
co—, quienes organizaban el sistema en su 
conjunto para que sirviera a sus propios in­

tereses. Los países productores y exportado­
res de materias primas estaban así conecta­
dos con el centro en función de sus recursos 
naturales, de modo que formaban una peri­
feria vasta y heterogénea, incorporada en el 
sistema en forma y amplitud diferentes.» 

El análisis fue manifiestamente dinámico, 
incorporando los diversos cambios experi­
mentados por la constelación original de ex­
portadores primarios y economías industriali­
zadas. Si el Dr. Prebisch fue uno de los pri­
meros en llamar la atención sobre el despla­
zamiento del «centro cíclico principal» desde 
Gran Bretaña a EE.UU., presumiendo sus­
tanciales modificaciones en el sistema global, 
es fácil apreciar que tanto la potencia domi­
nante como sus asociados del Centro experi­
mentaron grandes mudanzas, al igual que las 
relaciones entre ellos y las de éstos con ía Pe­
riferia y/o con distintos segmentos de ella. Por 
otra parte, es asimismo manifiesto que la Pe­
riferia se diversificó en alto grado, a la vez 
que emergieron otros universos, como el de 
los países del llamado «socialismo real» euro­
peo. Por esa vía también se modificaron los 
vínculos entre los nuevos protagonistas y los 
núcleos centrales, antiguos o emergentes. Y 
no podría dejarse de lado el creciente fenó­
meno de la transnacionalización que, por de­
cirlo así, «atraviesa» las distintas agrupacio­
nes con variadas y dispares consecuencias. 

Se justifica, por lo tanto, que se abra el exa­
men con algunas aproximaciones comprensi­
vas de estas transformaciones de la estructura 
y el funcionamiento dd sistema global Cen­
tro-Periferia, intentando, por otro lado, iden­
tificar más de cerca el comportamiento e in­
cidencias de algunos agrupamientos que han 
cobrado singular relieve en el último tiempo, 
como son los llamados NIC's —o «nuevos paí-



ses en industrialización»—, los socialistas ya 
recordados y la vasta «periferia-periferia», 
que también se ha desglosado visiblemente, 
enfrentando nuevos problemas y opciones. 

Por último —y sin pensar, ni de lejos, que 
se agota el tema—, se ha querido profundizar 
en algunos temas indisolublemente conexos y 
que tuvieron y tienen relevante significación 
en el análisis del maestro Prebísch. El prime­
ro de ellos es el controvertido problema de los 
«términos de intercambio», enterrado varias 
veces por la ortodoxia, pero que, porfiada­
mente, reaparece con mayor énfasis, aunque 
sus contextos no sean los mismos que en el pa­
sado. Y en esta misma dirección hemos pro­
puesto que se analice otra de las cuestiones 
claves en el planteamiento «cepalino» desde 
su origen: la creación de empleo y la distribu­
ción social de los frutos del progreso técnico, 
particularmente a la luz de las experiencias la­
tinoamericanas, que ofrecen un rico campo de 
observación. 

Como es habitual, se ha hecho una discu­
sión especial dedicada a presentar las situacio­
nes de España y Portugal en el contexto ele­
gido. Ha habido, desde hace tiempo, una fér­
til dedicación sobre la integración de esos paí­
ses en el conjunto europeo, a la cual contri­
buyeron entrañables y lúcidos economistas, 
como fue el caso del británico Dudley Seers. 

* * * 

En las secciones a las que hemos denomi­
nado tradicionalmente módulo informativo 

(reseñas temáticas, resúmenes de artículos y re­
vista de revistas iberoamericanas) se continúa 
y amplía —tanto cuantitativa como cualitati­
vamente— la tarea de difundiré! quehacer in­
telectual, en el campo de la economía política 
y otras ciencias sociales relacionadas con 
aquélla, de los especialistas de América Lati­
na, España y Portugal y, especialmente, la 
producción que aparece en las revistas de ca­
rácter científico-académico y especializadas, 
publicadas en hs tres áreas. Baste indicar al 
respecto que, hasta la fecha, en los diez nú­
meros editados semestralmente, de enero de 
1982 a junio de 1987, se han revisado perió­
dicamente las publicaciones de más de 150 re­
vistas, vaciándose de forma ordenada y siste­
mática el contenido de las 2.400 ediciones pu­
blicadas por ese colectivo durante dicho pe­
ríodo. De esta forma, se han ofrecido más de 
16.500 referencias de artículos, presentados 
por grandes áreas geográficas y orden alfabé­
tico de revistas. A su vez, se prepararon y pu­
blicaron 1.875 resúmenes de artículos que apa­
recieron en dichas revistas o en otras publica­
ciones complementarias y, por último, se en­
cargaron a los distintos especialistas en las di­
versas materias la elaboración de 158 reseñas 
temáticas, en las que se comentaron un total 
de 2.062 artículos y trabajos dedicados a las 
distintas cuestiones de interés común para los 
países iberoamericanos. 

El Director 

Anterior Inicio Siguiente



ColoquiO 
en 

Madrid 

El coloquio de Madrid, realizado entre los días 4 a 8 de mayo de 1987, fue 
patrocinado por el Instituto de Cooperación Iberoamericana, con la 
colaboración de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) y 
la Universidad Internacional Menéndez Pelayo (UIMP) y el apoyo del 
Colegio de Economistas de Madrid y la Facultad de Ciencias Económicas y 
Empresariales de la Universidad Complutense. Sea en calidad de ponentes, 
comentaristas o participantes, asistieron a los debates y sesiones del mismo 
las siguientes personas (1): Carlos Abad Balboa, Francisco Alburquerque 
Llorens, José Antonio Alonso, Samir Amin, Alfredo Arahuetes, Julio 9 
Arguelles, Mikel Buesa Blanco, Arturo Cabello, Manuel Cadarso 
Galarraga, Jaime del Castillo, Vicente Donoso, Joaquín Estefanía, 
Fernando Fajnzylber, Aldo Ferrer, Armando Di Filippo, Carlos Garatea 
Yori, Norberto González, Gabriel Guzmán Uribe, Jan Kñakal, Fernando 
Luengo Escalonilía, Augusto Maíeus, José Molero, Juan Carlos Moreno 
Brid, Juan Muñoz, Mario Murteira, Pedro Pablo Núñez, J. Ignacio 
Palacios Morena, Aníbal Pinto, Pep Ribera, Rodolfo Rieznik, Luis 
Rodríguez Zúñiga, José Luis Rubio, Tomás Parra Baño, Gumersindo 
Ruiz, María Dolores Sáenz de Cenzano, Antonio Sánchez-Gijón, Ángel 
Serrano, José V. Sevilla Segura, Osvaldo Sunkel, Lil Aída de Tiburcio, 
Víctor E. Tokman, Juan Velarde, Angeles Yáñez y Luis Yáñez. 
El programa de la reunión se estructuró en varios cuerpos principales que 
se corresponden con los diversos apartados en que se ha organizado el 
Tema Central de este número 10. Las exposiciones de los ponentes fueron 
seguidas de un debate con participación de los asistentes y expositores. 
Incluimos, en el Tema Central, los textos presentados, revisados por sus 

(1) Las referencias personales de los intervinieníes se recogen en la sección Colaboradores 
situada en las últimas páginas de este número. 



autores, así como las intervenciones de los debates que, después de 
grabadas y transcritas, fueron también revisadas por sus autores (2). 

. Las sesiones de trabajo fueron inauguradas por D. Luis 
CoiOqUlO ^ Yáñez-Barnuevo, 

$«y TT Ü n c i / m T v ^ Secretario de 
C n I ? I n m o r a l " Estado para la 

MsHriH " á X n a U g U r d i j : Cooperación 

Iberoamérica y Presidente del Instituto de Cooperación Iberoamericana 
que, entre otras cuestiones, resaltó la oportunidad del Coloquio y recordó 
—en ese contexto— los objetivos de «Pensamiento Iberoamericano. 
Revista de Economía Política», diciendo: 

«Después de haber realizado, en los últimos años, distintos seminarios y 
coloquios en Venezuela, Brasil, Argentina, Perú, Costa Rica, Bolivia, 
Uruguay, Méjico y Portugal, por primera vez, se celebra un Coloquio de 
"Pensamiento Iberoamericano", en el ICI, en Madrid, lo que me produce 
uña especial satisfacción. Y ello, por varias razones: en primer lugar, por el 
objetivo y la temática elegida para esta ocasión. Se trata de analizar la 
vigencia, el desarrollo y las perspectivas de futuro de una de las 
concepciones claves del pensamiento económico iberoamericano, como es el 
"enfoque" Centro-Periferia, desarrollado por el Profesor Prebisch en sus 
primeros trabajos. El segundo motivo de satisfacción es que este Coloquio 
se realiza como una de las partes importantes del Homenaje que el Instituto 
de Cooperación Iberoamericana ha querido organizar para recordar, ai año 
de su fallecimiento, la figura, la obra y el pensamiento del que fue gran 
maestro de todos nosotros, el Dr. Raúl Prebisch. El fue, entre otras cosas, 
Presidente de la Junta de Asesores de "Pensamiento Iberoamericano" y 
animador incansable de este proyecto desde su fundación. Por tanto, este 
seminario y ios debates que van a seguir a estas palabras, pretenden ser un 
reconocimiento mínimo a una obra fecunda y a una vida intensa de un 
hombre que hasta sus últimos momentos, literalmente, entregó todas sus 
energías para conseguir el desarrollo justo, libre y autóctono de los pueblos 
iberoamericanos (3). 
El tercer motivo de satisfacción es que este Seminario-Homenaje coincide 
con la realización del número once de "Pensamiento Iberoamericano", con 
el que se inicia —una vez superado el difícil período de consolidación del 
proyecto— una nueva fase, una nueva andadura del mismo, que nos va a 
exigir a todos una especial colaboración. Por ello, quisiera también que este 
Seminario fuera un acto de reflexión ante la comunidad intelectual 

(2) El profesor Helio Jaguaribe no pudo asistir al Coloquio, por enfermedad, enviando, sin 
embargo, su ponencia que se incluye en esta edición. Por otro lado, la ponencia 
presentada por J. A. Alonso y V. Donoso, sobre el caso español, no ha podido ser 
incluida en esta edición, ante la imposibilidad de sus autores —por causas ajenas a su 
voluntad— de preparar la versión definitiva para ser editada en los plazos exigidos por 
la edición de este número, 

(3) En los otros actos incluidos en el Homenaje que el ICI rindió a la memoria del Dr. 
Prebisch, participaron como ponentes, además de los participantes en el Seminario 
—anteriormente citados— los profesores Enrique Fuentes Quintana, José Luis García 
Delgado, Julio Segura, Antonio Torrero, Jaime Requeijo y Ramón Tamames. 



iberoamericana de lo hecho hasta el momento y de los planes que tenemos 
preparados para el futuro. En otras ocasiones ríe hecho referencia a los 
objetivos de "Pensamiento Iberoamericano", que es un proyecto, como Vds. 
saben, que el ICI ha impulsado y patrocinado, que edita junto a la CEP AL, 
y en el que participan más de 20 revistas científicas asociadas y más de 40 
instituciones copatrocinadoras de todos los países iberoamericanos. Aunque 
sea una reiteración a lo dicho en ocasiones anteriores, me parece importante 
recordar, ahora y muy brevemente, algunos de sus objetivos que nos sirvan 
para la reflexión respecto de lo realizado hasta la fecha: en primer lugar, con 
este proyecto se pretende recoger y expresar el pensamiento propio y las 
contribuciones más relevantes en la esfera de la Economía Política de 
Iberoamérica, enfrentándose dialécticamente con todo lo que representa una 
dependencia sub-cultural en sus distintos significados; en segundo lugar, se 
ha pretendido constituir una plataforma de encuentro permanente y de 
discusión constante entre los intelectuales, economistas, científicos sociales y 
politólogos de nuestros pueblos iberoamericanos; en tercer lugar, ser 
instrumento de impulso de la creatividad crítica y científica que es 
especialmente urgente en estos momentos de crisis y recomposición de las 
estructuras económicas, sociales y políticas; en cuarto lugar, realizar un 
permanente recuento y análisis sereno y científico de la evolución realizada 
en nuestros países en materia de Ciencias Sociales; y, por último, difundir el 
trabajo intelectual de los especialistas de América Latina, España y 
Portugal, constribuyendo de esa forma al conocimiento recíproco entre 
nuestros países. Con programas concretos y realistas, de este tipo, creemos 
que estamos colaborando a la tarea de ir construyendo las bases para 
conseguir que ese otro objetivo más amplio de la Comunidad 
Iberoamericana de Naciones sea cada vez más real y más próximo.» 

A continuación, tonió la palabra Norberto González, Secretario Ejecutivo 
de la CEPAL que, entre otras cuestiones, señaló: 

«Me parece excelente la idea de esta reunión en homenaje a Raúl Prebisch, 
nuestro maestro tan querido, y hacerlo en una forma sustantiva, a través de 
este Coloquio, trayendo a discusión lo que representa, tal vez, el foco de su 
pensamiento y que, por cierto, mantiene una frescura notable. El enfoque 
Centro-Periferia y todas las ideas conexas, como la industrialización, la 
función del Estado y la planificación..., mantienen una frescura 
prácticamente igual a su momento inicial, lo que, por cierto, no quiere decir 
que se formulen en este momento exactamente como don Raúl y la CEPAL 
las formularon en ios años cuarenta y en los años cincuenta, sino que tienen 
que ser evidentemente adaptadas a la nueva realidad latinoamericana, a la 
nueva realidad mundial.» 
«Por otra parte, quiero señalar que "Pensamiento Iberoamericano" es 
probablemente la aventura más importante que hemos abordado 
conjuntamente eí ICI y la CEPAL, proyecto del que estamos muy 
satisfechos y parece evidente que en los años transcurridos, que no son 
muchos desde el comienzo de la publicación, ha abierto un camino, una 
presencia muy concreta en toda América Latina y creo, aunque yo no lo 
puedo percibir tan claramente, también en España y en Portugal Creo que 
hasta ahora no había un órgano de expresión que representara un foro de 
discusión técnica de problemas sociales en todos los países de la región y 
que también permitiera hacer conocer la producción que se está realizando, 
en materia de ciencias sociales, en todos nuestros países, por ío que su 
función me parece realmente importante y exige de todos un gran esfuerzo 
de colaboración.» 
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1 tema centra 

El Sistema 
Centro-Periferia 

en Transformación 

Si la realidad del Sistema Centro-Periferia no se pone 
en duda, no es menos cierta la importancia y variedad 
de los cambios que ha experimentado en el curso del 
tiempo. Identificar algunos principales es la tarea de 
este tema central, sea que ellos afecten al conjunto del 
sistema, sea que incidan sobre determinados 
componentes y relaciones. Partiendo de los más 
generales, que tienen que ver con su propia 
naturaleza, se van decantando niveles más restrictos de 
abstracción, poniendo la vista sobre agrupaciones de 
países y casos nacionales en el espacio iberoamericano. 
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Características y Cambios del Sistema 
Global 

Examinando en amplitud el llamado Sistema 
Centro-Periferia sobresalen cambios muy significativos, 
que son los que preocupan a los autores reunidos en 
esta sección. Norberto González, Secretario Ejecutivo 

de la CEPAL, destaca varios aspectos de primera 
importancia, vinculados a las iniciativas y criterios de 

su organización. Osvaldo Sunkel aborda otros relativos 
a los procesos de industrialización en la periferia 

latinoamericana y a la transnacionalización que ellos 
envuelven con serias repercusiones. Helio Jaguaribe 
examina las mutaciones del sistema de poder que 

administran las naciones dominantes. Por último, Aldo 
Ferrer relaciona algunas mutaciones principales del 

sistema y sus reflejos en el caso muy particular de la 
Argentina. 
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Norberto González 

Vigencia Actual del Concepto de 
Centro-Periferia 

Me parece muy acertada la iniciativa de dedicar este coloquio y el próximo número de 
la revista Pensamiento Iberoamericano a una revisión del concepto de centro-periferia, y 
de su aplicación a la realidad actual y futura. El tratamiento de este tema fue decidido con 
el acuerdo de don Raúl Prebisch, quien prestó, en los últimos años de su vida, su entusias­
ta apoyo a las actividades de Pensamiento Iberoamericano y de la cual fue presidente de la 
Junta de Asesores. 

El propósito de mi presentación será el de ofrecer una visión panorámica del concepto 
centro-periferia y de cómo veo la forma en que esta idea-fuerza se presenta en la actualidad, 

A pesar de que el concepto de centro-periferia ha mantenido básicamente su validez des­
de que fuera formulado en los años cuarenta, es obvio que a través del tiempo este con­
cepto tiene que haber sido objeto de modificaciones no sólo por el perfeccionamiento in­
telectual de la propia idea, sino además porque se ha ido adaptando a los cambios que ha 
habido en la economía mundial y en la economía de América Latina. 

Estos cambios se han acelerado enormemente desde la segunda mitad de los años se­
tenta, de modo que una revisión como la que ahora abordamos me parece sumamente opor­
tuna. Hasta los años setenta, podemos decir que ha habido una cierta continuidad en la 
organización institucional de la economía mundial, dada por la vigencia de los acuerdos de 
Bretton Woods, pero a partir de entonces la aplicación efectiva de estos acuerdos se ha ido 
erosionando fuertemente. Por su parte, América Latina también estaba, hasta los años se­
senta inclusive, en un proceso que tenía cierta línea de continuidad, que permitía suponer 
constantes algunos parámetros fundamentales. Hoy en día, eso ya no es válido y se ve cla­
ramente que las transformaciones seguirán siendo sumamente fuertes o importantes. 

Rasgos Esenciales de la Idea 
de Centro-Periferia 

Como es bien sabido, para recordarlo en pocas palabras, la idea de centro-periferia ex­
plica la forma en que se produce la difusión del progreso técnico entre los países centrales 
o desarrollados y los países de la periferia o en desarrollo. 

Los frutos del progreso técnico se distribuyen en forma desigual entre estos dos grupos 
de países. Los países centrales o desarrollados captan no sólo la proporción del ingreso que 
les corresponde, sino una parte importante del ingreso que tendría que corresponder a la 
periferia. Es decir, los frutos del progreso técnico no se distribuyen en forma equitativa o 
de acuerdo con el incremento de la productividad en ambas áreas de la economía mundial. 

Esto se debe a que los precios de las manufacturas que exportan los países desarrolla­
dos no se reducen en la proporción que correspondería de acuerdo con el aumento de la 



productividad. Esto ocurre porque tanto los movimientos laborales como las empresas de 
los centros tienen el poder suficiente para retener una parte del ingreso que corresponde 
al aumento de la productividad que debería ir a los países de la periferia. 

En la periferia, en cambio, una parte de la fuerza de trabajo va siendo absorbida en 
ocupaciones de productividad creciente, pero una proporción importante permanece subo-
cupada en actividades de muy baja productividad. Por este motivo, los que pasan a las ac­
tividades modernas no captan el total del mayor ingreso que les correspondería, debido a 
la competencia regresiva de quienes han permanecido en ocupaciones de productividad e 
ingreso mucho menores, o que se encuentran desempleados. 

Por otra parte, como es bien conocido, la elasticidad de la demanda internacional de 
productos básicos exportados por la periferia con respecto al ingreso es baja; en contraste 
con esto, la elasticidad de la demanda de los países de la perferia por los bienes manufac­
turados que ellos importan desde los centros, es elevada. Esto hace que en los países pe­
riféricos tenga lugar una tendencia sistemática al estrangulamiento externo: las necesidades 
de importación crecen más rápidamente que las posibilidades de exportación. 

La Imitación del Consumo 
y la Tecnología 

Dentro de cada país de la periferia tiene lugar ei fenómeno que señalaron Prebisch y 
la CEP AL a fin de los años cuarenta y principios de los cincuenta, de imitación del consu­
mo y la tecnología proveniente de los centros. En el caso del consumo, una imitación pre­
matura de parte de los sectores de mediano y alto ingreso hace que estos grupos copien los 
patrones de consumo de países desarrollados, en una etapa en que la economía de los paí­
ses de América Latina no está en condiciones de sostenerlos. Independientemente del jui­
cio ético que se pueda formular sobre el consumo conspicuo, evidentemente su crecimiento 
es anormal para el contexto en que éste tiene lugar en los países en desarrollo; además no 
es funcional y no es sostenible; en suma, no es compatible con el proceso de acumulación 
de capital que es necesario para el proceso de desarrollo. 

En el caso de la tecnología, en muchos casos se ha producido una imitación acrítica, es 
decir, sin una adaptación suficiente a las condiciones de estos países. El avance tecnológico 
imitativo —decía Prebisch— se concentra en algunos sectores de la economía, sobre todo 
en los sectores de exportación. Desde que la industrialización fue avanzando, ha habido 
avance tecnológico también en otros sectores de la economía, aquellos donde hubo susti­
tución de importaciones y que producen bienes manufacturados para el mercado interno. 
Pero aun así este progreso tiene lugar en forma heterogénea, no sólo de sector a sector, 
sino aun dentro de un mismo sector. Persisten contrastes muy grandes que, en cierta for­
ma, son típicos del caso latinoamericano, ya que no se han dado, en la misma forma, en 
países actualmente desarrollados que fueron —en su momento— países de industrializa­
ción tardía. Algunas de las características de este proceso tampoco tienen lugar en el mis­
mo modo en países de otras regiones del mundo, básicamente de Asia, que están llegando 
en años recientes a la etapa de la industrialización. Por esta razón, en nuestra región se 
mantienen, por un período histórico anormalmente largo, diferencias muy importantes de 
productividad y de ingreso dentro de la economía y dentro de la sociedad, dándole un ca­
rácter muy peculiar y heterogéneo al proceso de desarrollo. 

El proceso de industrialización fue concebido, desde el inicio, como eí foco principal 
de la respuesta a estos problemas; se esperaba que contribuyera a lograr avances impor­
tantes en la diversificación productiva y del comercio exterior y cambios importantes en las 



economías y en las sociedades, Este era el papel que se le asignaba en las ideas iniciales y 
el que, a través del tiempo, ha cumplido, aunque de manera no totalmente satisfactoria. 
En esta ocasión, destaco los logros de este proceso porque a veces se acentúan más los re­
zagos o las limitaciones del proceso de industrialización, en comparación con lo que se su­
ponía que podía llegar a obtenerse al no considerar, en debida forma, los logros induda­
blemente muy importantes que ha producido en los últimos cuarenta años. 

No es éste el momento más oportuno para explicar las razones por las cuales el proceso 
de industrialización no cumplió todo lo que se espera de él, pero sí vale la pena hacer al­
gunos comentarios. En primer lugar, a pesar de la insistencia de Prebisch y de la CEP AL, 
de que se combinara, desde una etapa inicial de la industrialización, la sustitución de im­
portaciones con la exportación de manufacturas, en la práctica ello no ocurrió. La sustitu­
ción persistió como el elemento prácticamente único del proceso de industrialización, hasta 
una etapa relativamente tardía. Fue solamente a partir de la segunda mitad de los años se­
senta que se empezaron a introducir, complementariamente a la sustitución, elementos de 
exportación, de salida al mercado exterior. Mientras tanto, la sustitución se hizo con una 
protección bastante alta, que prácticamente no fue modificada a través del tiempo; ade­
más, tampoco se comenzaron las políticas de promoción de exportaciones hasta los años 
sesenta y, en los casos de muchos países, hasta los años setenta. 

Sin embargo, corresponde señalar que no toda la responsabilidad es de los países de 
América Latina. Al mismo tiempo, la cooperación de los países desarrollados fue muy es­
casa. En cambio, persistieron elementos proteccionistas muy fuertes, que todavía siguen 
existiendo y que se han acentuado en los últimos años, que han dificultado la realización 
de políticas de promoción de exportaciones por parte de América Latina. Por ese motivo, 
en los años cincuenta se consideró más viable orientar la exportación de manufacturas pre­
dominantemente al mercado regional; de ahí surgió la recomendación de iniciar los proce­
sos de integración en América Latina. Como dice Prebisch en uno de sus trabajos, difícil­
mente se podía poner el acento fundamental en la exportación de manufacturas hacia mer­
cados internacionales, a fines de los años cuarenta y principios de los cincuenta, cuando el 
mundo simplemente no hubiera absorbido exportaciones de estos bienes de América Latina. 

Esto se agregó al hecho de que era necesario afianzar la industria para permitirle, pre­
cisamente, salir al exterior, cosa que ocurrió en todos los países del mundo; Japón, los paí­
ses asiáticos, Alemania en el siglo pasado, empezaron su proceso-de industrialización con 
fuertes elementos de sustitución, antes de pasar a la etapa de exportaciones. Sin embargo, 
hay una peculiaridad en el caso de América Latina: la iniciación de la etapa de exportacio­
nes se produjo en una forma más demorada. 

Mi segundo comentario sobre las razones por las cuales la industria no cumplió total­
mente los objetivos que se le atribuyeron, se refiere al patrón imitativo de la tecnología y 
del consumo de ciertos sectores que siguieron nuestros países; a ellos me he referido ya bre­
vemente, pero quiero agregar una mención al papel jugado, a este respecto, por las em­
presas transnacionales. Por cierto que ellas no son las únicas responsables de esta copia. 
Pero debido a las modalidades en las que se ha producido su acción, junto con aportar, en 
forma por cierto necesaria y positiva, la tecnología del exterior, y tener la llave de acceso 
a los mercados de los países desarrollados y a los mercados internacionales, han contribui­
do también a acentuar ese patrón imitativo de consumo y de tecnología. Este hecho no ha 
sido favorable, en el sentido de que ha impedido o dificultado enfoques más creativos en 
la incorporación de tecnología y patrones más razonables de consumo. 
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Evolución de Algunos 
Aspectos Específicos 
del Concepto 
Centro-Periferia 

En esta segunda parte, voy a tratar en forma un poco más detallada, aunque sintética, 
algunos aspectos que me parecen de particular importancia. El primer tema se refiere a las 
transformaciones de los centros y de la institucionalidad del comercio mundial; sin exten­
derme en el tratamiento, voy a mencionar los cambios importantes que han tenido lugar 
en la institucionalidad del sistema monetario-financiero internacional. El segundo tema es 
el de la asimetría del comercio exterior de América Latina y el estrangulamiento externo 
de la región. El tercer tema es el de la industrialización, al cual voy a relacionar con la acu­
mulación de capital y el empleo. 

Transformaciones de los Centros 
y de la Institucionalidad 
del Comercio Mundial 

Desde la terminación de la segunda guerra mundial, se ha producido una evidente di­
versificación de los países del centro. Durante la primera mitad de los años cincuenta, un 
tema dominante en las discusiones académicas en Europa era el de la escasez de dólares. 
En esa época, Estados Unidos era el único país capitalista que estaba en condiciones de 
tomar iniciativas, de realizar una política relativamente autónoma; todas las demás econo­
mías de países capitalistas tenían muy poca capacidad de realizar una política relativamente 
autónoma. La primera etapa de posguerra contempló la elaboración y aplicación del «Plan 
Marshall». Era un mundo muy distinto ai de ahora. Desde entonces ha tenido lugar una 
diversificación del centro con la creación, ampliación y afirmación de la Comunidad Eco­
nómica Europea y con el rápido desarrollo del Japón. 

A pesar de que en los últimos años se ha producido una afirmación de la hegemonía de 
Estados Unidos, no estamos en un mundo nítidamente bipolar como el que existía cuando 
Prebisch y la CEP AL formularon su enfoque de centro-periferia por primera vez. 

La disputa comercial actual entre Estados Unidos y Japón es un signo de este proceso, 
pero evidentemente no es el único. Las amplias y fluctuantes corrientes financieras, los sal­
dos comerciales dispares que condicionan las políticas económicas de países desarrollados 
y que introducen elementos de inceríidumbre en el comportamiento de la economía mun­
dial para diseñar las estrategias de países de la periferia, son también manifestaciones de 
este proceso. 

Al mismo tiempo se han agregado otros actores. Por una parte, ha aumentado enorme­
mente el papel de las empresas transnacionales que cortan la economía mundial en forma 
horizontal. Estas empresas operan con gran autonomía con respecto no sólo a los gobier­
nos de países en desarrollo, sino también a los de los desarrollados. La acción de los ban­
cos transnacionales en el mercado del eurodólar, que actúan prácticamente sin regulación, 
es un ejemplo claro de este fenómeno. 

Otro grupo de actores importantes es el de los «nuevos países industrializados», los así 
llamados «NIC's», que introducen una reacción defensiva de parte de los centros, que acen­
túan la aplicación de medidas proteccionistas. 



Estos actores son indudablemente un elemento fundamental de la realidad actual, y ha­
cen que la economía internacional sea más compleja que la de los años cincuenta. 

Por otra parte, sobre todo desde hace varios años, son cada vez más claras, desde el 
punto de vista de América Latina, las transformaciones muy importantes que están tenien­
do lugar en la tecnología y en la producción de los centros. Estas transformaciones erosio­
nan fuertemente las ventajas comparativas de América Latina y otros países en desarrollo 
en sectores intensivos en mano de obra y en recursos naturales. Además, estas transforma­
ciones estructurales hacen que sea más difícil moverse en el mundo actual; en el pasado, 
los parámetros fundamentales estaban trazados, y se trataba de definir la forma de mover­
se para sacar el mejor partido posible de aquellos parámetros. En cambio, en la actualidad 
estamos en presencia de constantes modificaciones, lo que hace más compleja la tarea de 
definir el sistema de relaciones de América Latina con el resto del mundo, y la forma que 
adopta, en esta etapa, la relación de centro-periferia. 

Como es bien conocido, la microelectrónica y la biotecnología hacen que donde creía­
mos tener ventajas comparativas, las estemos perdiendo o las tengamos en forma diferen­
te. Por ello es necesario construir nuevas ventajas comparativas dinámicas en forma com­
patible con las transformaciones de la economía mundial. Esto no significa que tenemos 
que adaptarnos pasivamente a la comunidad mundial, sino que tenemos que crear el espa­
cio necesario para nuestros desarrollo futuro, dinámico y estable, dentro de ese contexto. 

Estas transformaciones de la economía de los centros y de la tecnología son uno de los 
elementos que explican el deprimido estado actual de los términos del intercambio y de los 
precios de los productos básicos que exporta América Latina. En ellos, además de elemen­
tos coyunturaies, a mi juicio hay un claro ingrediente estructural que responde a cambios 
irreversibles del patrón de demanda de los productos básicos. Esto tiene lugar fundamen­
talmente debido a dos fenómenos. El primero está dado por cambios en las preferencias 
de los consumidores; un ejemplo muy claro es el caso del azúcar: se está suplantando el 
consumo de azúcar por el de otros edulcorantes naturales o artificiales. El otro fenómeno 
corresponde a minerales, donde se produce un ahorro en la utilización de minerales y pro­
ductos de base minera como productos intermedios o un reemplazo por otros bienes. A 
modo de ejemplo, basta señalar que los automóviles son actualmente más livianos que hace 
quince años, y utilizan menos componentes de hierro, los que además son reemplazados 
parcialmente por plásticos. El coche también ha sido reemplazado en ciertos usos. Estos 
cambios en la tecnología son bastante importantes y debemos forzosamente tenerlos en 
cuenta. 

Asimetría del Comercio Exterior 
de América Latina 
y ei Estrangulamiento Externo 
de la Región 

También con respecto a la asimetría de las relaciones internacionales y el estrangula­
miento externo han tenido lugar modificaciones en el cuadro de nuestras economías. Es in­
dudable el avance que se ha producido en la diversificación de las exportaciones de Amé­
rica Latina, sobre todo por parte de algunos países, lo que aumenta las opciones para ellos. 
Muchos de los países latinoamericanos ya no son economías en desarrollo en la forma en 
que lo eran a principio de los años cincuenta, cuando se formuló el concepto de centro-pe­
riferia. Algunos de ellos tienden a ubicarse más bien en la categoría de países semindus-



trializados: han aprendido a producir eficientemente y a exportar una gran variedad de bie­
nes manufacturados; también han aprendido, aunque en forma incipiente, a adaptar tec­
nologías a sus propias necesidades. Pero, al mismo tiempo, no se puede desconocer que la 
dependencia con respecto a la exportación de productos básicos es sumamente alta en prác­
ticamente todos los países de la región, desde luego con diferencias importantes de un país 
a otro. Aun las exportaciones de los países más avanzados de la región tienen una alta pro­
porción de productos básicos vendidos sin procesar o en forma de bienes semielaborados, 
cuya demanda tiene un comportamiento relativamente parecido al de los productos 
tradicionales. 

Es decir, que la asimetría entre la estructura de las exportaciones y la estructura de las 
importaciones de América Latina sigue siendo cierta y que, desde luego, las importaciones 
de la región están compuestas, en muy alta proporción, por bienes intermedios y de capi­
tal, cuya demanda es mucho más dinámica. 

Esto es particularmente desfavorable en el momento presente, en que los precios de los 
productos básicos están en un nivel real muy bajo, comparable en muchos casos a los de 
1930, y en que no hay a la vista una recuperación clara, al menos por un buen número de 
años. A este efecto desfavorable producido por la asimetría del comercio exterior, se agre­
ga ahora como factor fundamental negativo el peso de la deuda externa. En un período 
inicial, el crecimiento de la deuda fue provocado por los saldos comerciales negativos que 
tuvo América Latina. Ellos respondieron en algunos casos a la necesidad de financiar in­
versiones de largo alcance; en otros, éstos se debieron al financiamiento del consumo ex­
cesivo que tuvo lugar durante los últimos años de la década de los setenta y principios de 
los ochenta, cuando había fondos superabundantes en el mundo, y en que los banqueros 
internacionales buscaban insistentemente prestar a países de la región para reciclar los fon­
dos excedentes del petróleo; no faltaron también casos en que procesos de apertura de las 
economías, demasiado acelerados e incondicionales, provocaron un gran auge de importa­
ciones. Todo esto dio lugar a un proceso de fuertes déficits de la balanza comercial y de 
enorme acumulación de deuda. 

Sin embargo, al cabo de un tiempo, la deuda externa continuó creciendo por la acumu­
lación de sus propios intereses. La balanza comercial se convirtió en positiva, para dar lu­
gar al pago del servicio de la deuda. A pesar de las enormes sumas que se transfirieron al 
exterior por este concepto, la deuda siguió creciendo aceleradamente. Hace unos pocos 
años este crecimiento se interrumpió, debido a que los bancos dejaron de prestar a la re­
gión. De todas maneras, la deuda se estabilizó en un nivel sumamente alto, manteniendo 
—y en algunos casos agravando— la incidencia de los servicios de intereses con respecto a 
las exportaciones (las que a su vez cayeron en valor), a la capacidad de ahorro de los países 
y a la capacidad de pago del sector público. 

Debido a la incidencia de la deuda, a partir del año 1981 se han tenido que comprimir 
en forma brutal las importaciones. Ya que las exportaciones no crecían, la forma de reali­
zar el ajuste se centró básicamente en reducir las importaciones, con un costo por cierto 
enorme en términos de recesión interna, de caída de la actividad económica, de aumento 
del desempleo y de drástica reducción de la inversión, 

Las perspectivas con respecto a la incidencia de la deuda externa sobre la balanza de 
pagos y el estrangulamiento externo, por cierto no son muy alentadoras, salvo que cambie 
en forma importante el enfoque que se ha estado dando hasta ahora al pago de los servi­
cios de sus intereses. Las tasas internacionales de interés, a pesar de la reducción que tuvo 
lugar en 1985 y 1986, todavía a fin de este último año eran varias veces superiores, en tér­
minos reales, a la tasa histórica que rigió durante los primeros sesenta años del siglo, que 
fueron apenas superiores al uno por ciento anual. Aún más, en lo que va de este año se 
nota una clara tendencia al aumento de las tasas de interés nominales, aunque es incierto 
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lo que ocurrirá con las tasas reales, dependiendo de lo que ocurra con la inflación mundial; 
también en este caso el nivel sigue siendo anormalmente alto. 

Con montos extraordinariamente elevados de deuda y con una tasa de interés anormal­
mente alta, el problema de la deuda externa indudablemente seguirá siendo, por buen nú­
mero de años, un factor que se agrega a la estructura asimétrica del comercio exterior como 
elemento de restricción fundamental. 

La deuda y el estrangulamiento externo han tenido una consecuencia adicional en la 
enorme caída que se ha producido en la inversión. Para el conjunto de la región, ésta se 
ha reducido en ocho puntos porcentaules del producto, lo que representa un tercio de la 
inversión bruta, y alrededor de la mitad de la inversión neta. Esto significa no sólo dejar 
de crecer, sino dejar de modernizar nuestras economías, y por lo tanto, alejar la posibili­
dad de reanudar el crecimiento de las exportaciones. Puesto que esta situación se ha pro­
longado ya por seis años, y tiene perspectivas de continuar por un plazo mediano o largo, 
enfrentamos un cambio estructural caracterizado por una economía con muy baja inver­
sión, y por lo tanto con muy escaso crecimiento. Los países de América Latina, por cierto, 
no tienen vocación de convertirse en economías secularmente estancadas. 

Sin duda tenemos la mano en la trampa, y es absolutamente indispensable que poda­
mos salir de ella. Se requiere un cambio importante en la forma de abordar estos problemas. 

Por cierto, ha habido algunos avances positivos en los procesos de renegociación de deu­
da. Los márgenes sobre las tasas básicas se han reducido, las comisiones de renegociación 
se han disminuido o eliminado y, en algunos casos, los plazos se han alargado. Pero a todas 
luces estos avances son absolutamente insuficientes para cambiar el cuadro básico de la si­
tuación, que sigue siendo el mismo. 

La recuperación espontánea que los acreedores afirmaban que iba a producirse por el 
arrastre que la recuperación de países de la OECD provocaría sobre los países de América 
Latina, no se está produciendo. En 1985 y 1986 los países de la OECD crecieron en pro­
medio entre un 2,5 y 3 por 100 anual, y a pesar de ello el valor de las exportaciones de 
América Latina cayó en un 6 por 100 en 1985, y en un 15 por 100 adicional en 1986. Por 
lo tanto, la forma de abordar el problema de la deuda no puede consistir en una mera pos­
tergación, como ha ocurrido hasta ahora, es decir, una renegociación que postergue por 
uno o dos años los pagos que no se pueden hacer ahora. Tiene que producirse una real 
disminución de las transferencias netas al exterior por un plazo definido; o bien en forma 
permanente, o hasta que las exportaciones de América Latina realmente se recuperen en 
forma sistemática y clara. 

Para lograr que esta disminución sea realmente efectiva, se pueden seguir distintos ca­
minos. Recientemente la CEP AL ha analizado algunas alternativas para conseguir este pro­
pósito. Ellas pueden seguir varias opciones, como ser condicionar el servicio de los intere­
ses de la deuda a la verdadera capacidad de pago de los países, reducir el capital de la deu­
da, disminuir el interés pagado más allá de la reducción que tenga lugar en las tasas de in­
terés comercial internacional, sin perjuicio de que es también sumamente importante que 
estas últimas tasas se reduzcan. Combinaciones de estas alternativas pueden acercar la so­
lución que se está buscando. 

El otro tema que ha adquirido una gran importancia es el proteccionismo. Por cierto 
éste no es un fenómeno nuevo. Desde la terminación de la Segunda Guerra Mundial, el 
proteccionismo ha sido constantemente un factor restrictivo muy importante que ha limi­
tado la entrada de exportaciones latinoamericanas a mercados de los países desarrollados. 
Las sucesivas rondas de negociación del GATT han disminuido, principalmente, el protec­
cionismo que afectaba a bienes que los países desarrollados intercambian entre sí; en cam­
bio, han sido mucho menores, y en algunos casos inexistentes, las reducciones de barreras 



arancelarias y no arancelarias a los productos básicos y a las manufacturas que exportan 
países en desarrollo. 

Además, en los últimos años, el proteccionismo ha comenzado a crecer en forma muy 
clara, en una forma que dificulta mucho más que en el pasado la capacidad de diseñar una 
estrategia de industrialización y de comercio exterior. Efectivamente, aquellos bienes en 
cuya exportación los países en desarrollo registran un avance importante pasan a ser inclui­
dos en listas de restricciones, debido a que los sectores productores de países desarrolla­
dos, al sentir la competencia, reclaman protección. De todos modos, el propio éxito genera 
una reacción negativa, y por lo tanto en estas condiciones resulta difícil diseñar una estra­
tegia exportadora. Al mismo tiempo, gran parte de los países desarrollados están aplicando 
subsidios a exportaciones para las cuales no tienen condiciones competitivas y muy difícil­
mente podrán llegar a tenerlas, en forma tal que ocupan mercados internacionales que nor­
malmente deberían ser abastecidos por productores latinoamericanos. 

Por estos motivos, es más importante que nunca que la industrialización y la estrategia 
de comercio exterior no sean solamente espontáneas, siguiendo las tendencias del merca­
do, sino que deben responder a orientaciones bien claras, que persigan una diversificación 
de las exportaciones, hagan frente al creciente proteccionismo, y que sean suficientemente 
flexibles para adaptarse a condiciones cambiantes e inciertas. Al mismo tiempo, es impor­
tante usar en forma realmente efectiva un instrumento que los países desarrollados han apli­
cado como parte normal de su política comercial, y que los latinoamericanos no han utili­
zado hasta ahora en forma significativa; se trata de emplear el poder de compra de las ex­
portaciones como instrumento para hacer frente al proteccionismo. La idea no es, por cier­
to, la de realizar una guerra comercial, sino la de emplear este instrumento como factor de 
disuasión para aquellos países que apliquen indebidamente medidas restrictivas a las expor­
taciones latinoamericanas. Para tener credibilidad en el diálogo internacional, sobre todo 
en un momento en que éste se encuentra en una situación propicia, es necesario mostrar 
que estamos dispuestos a actuar decididamente en defensa de los intereses de nuestros paí­
ses. Por cierto, el uso de este poder de compra es más efectivo si se ejerce en forma con­
certada entre países de nuestra región, ya que así el volumen de compras involucrado es 
mayor con respecto a las exportaciones de los países que aplican las restricciones. 

En relación a los temas mencionados anteriormente sobre los cambios institucionales en 
el sistema monetario financiero, y en el comercio, quisiera ahora agregar un comentario. 
Durante el primer período de la posguerra, el sistema de Bretton Woods rigió las finanzas 
internacionales a través de la acción del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mun­
dial. Por su parte, el GATT fue la base del sistema comercial internacional. En lo mone­
tario y financiero, el sistema de Bretton Woods comenzó a perder peso, o al menos modi­
ficarse en forma importante, con el abandono del patrón oro por parte de Estados Unidos, 
y las modificaciones crecientes en las paridades entre las principales monedas mundiales. 
Esto ha introducido elementos de incertidumbre en el comportamiento de la economía in­
ternacional que afectan a países en desarrollo. Quiero solamente dejar señalado este he­
cho, y en cambio tratar, en forma un poco más detenida, lo ocurrido en la institucionalidad 
del comercio. 

La cláusula de la nación más favorecida, cuya adopción como base del GATT fue im­
pulsada principalmente por países desarrollados, ha disminuido su vigencia efectiva y en mu­
chos casos ha pasado a ser la excepción más que la regla. Estamos atravesando una era ca­
racterizada por el predominio de relaciones bilaterales, que en algunos casos dan lugar a 
un ejercicio del poder económico de los países sin contrapesos. Es cierto que no tenemos 
que adaptarnos pasivamente a esta situación, pero tampoco podemos desconocerla. Como 
parte de esta evolución desfavorable, se han comenzado a aplicar modalidades nuevas que, 
de hecho, no sólo incorporan al proteccionismo como práctica normal, sino que aun le dan 



ciertos visos de legalidad. De esta forma, se aplican restricciones «voluntarias» por parte 
de países en desarrollo exportadores, presionados por la posibilidad de que, en caso con­
trario, se puedan enfrentar limitaciones aún mayores. Las cuotas y otras barreras no aran­
celarias se han generalizado y han alcanzado altos grados de refinamiento en sus modali­
dades de aplicación. 

El tema más reciente, en lo que hace a la evolución del GALT, es el intento de países 
desarrollados de incorporar los servicios a las reglas que esta institución aplicaba hasta aho­
ra exclusivamente al comercio de bienes. La significación de este hecho no siempre es fácil 
de percibir, sobre todo por tratarse —en el caso de los servicios— de un sector sumamente 
heterogéneo. 

Para los países desarrollados, los servicios representan un área de la economía de cre­
cimiento promedio más dinámico que los sectores primarios o secundarios. Este dinamismo 
está dado sobre todo por el comportamiento de algunos rubros de servicios vinculados con 
la tecnología, las finanzas y otros rubros. El interés de estos países consiste entonces en 
contar con el mercado de países en desarrollo para expandir la producción de estos rubros. 

En cambio, para países en desarrollo como los latinoamericanos existen oíros aspectos 
que hacen que el interés por este tema sea importante. Uno de ellos, precisamente, está 
relacionado con preservar la posibilidad de desarrollar estos rubros en los cuales actual­
mente cuentan con una desventaja relativa en comparación con países desarrollados, pero 
que con una adecuada protección y promoción pueden convertirse también en sectores di­
námicos que no sólo abastezcan eí mercado interno y regional, sino que también puedan 
ser base de ventas fuera de la región. Así como en los años cincuenta los países latinoame­
ricanos llevaban a cabo una política de sustitución de importaciones en bienes industriales, 
en algunos casos con oposición de países desarrollados y empresas transnacionales, en la 
actualidad una discusión similar tiene lugar con respecto a servicios avanzados. Es preciso 
también tener en cuenta que buena parte de estos servicios están estrechamente ligados a 
la producción y comercialización de bienes. Lograr una capacidad de producción eficiente 
en estos servicios tiene también una incidencia importante sobre la competitividad en ru­
bros de producción de bienes que exporta nuestra región. 

Otro aspecto se basa en el hecho de que muchas de estas actividades están estrecha­
mente vinculadas con la inversión privada directa; en este sentido, un ingreso masivo e irres­
tricto de inversión privada extranjera, sin orientación por parte del Estado, podría afectar 
negativamente la posibilidad de los países en desarrollo de realizar una política económica 
autónoma. 

Antes de terminar esta sección, quiero hacer un comentario sobre la integración y la 
cooperación regional. Prebisch y la CEP AL asignaron gran importancia a la integración 
como una de las formas de superar el estrangulamiento externo y ayudar a la industria a 
adquirir competitividad. El primer caso de aplicación concreto de esta idea fue la creación 
del Mercado Común Centroamericano, al cual siguió más tarde la creación de la ALALC. 
Después de avances y éxitos iniciales, esta integración fue perdiendo impulso, no sólo en 
la práctica, sino también en el terreno intelectual. 

Desde el comienzo de la actual crisis, los gobíenos y la opinión pública, incluyendo los 
sectores privados, han estado revalorizando la idea de la cooperación regional como ins­
trumento de reactivación de las economías y como una de las bases para sentar un desa­
rrollo dinámico y sostenido. 

Al mismo tiempo, la experiencia muestra que el enfoque de esta cooperación debe ser 
distinto al que se concibió para ella en los años cincuenta. Hoy es preciso ser más realista 
si se quiere lograr avances concretos. Por supuesto, no es necesario caer en un pragmatis­
mo sin dirección, como el que lamentablemente predominó en algunos casos en años re­
cientes. Pero tampoco se puede tratar de imponer modelos de cooperación multilateral am-
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biciosos como los que constituyeron la base de los sistemas de integración en etapas 
inicíales. 

Es difícil esperar de un gobierno que aplique una eliminación o reducción sustancial ge­
neralizada de su protección frente a otros países del área, como se hizo en los momentos 
iniciales de la integración, ya que es preciso tener en cuenta que la crisis golpea muy du­
ramente a los sectores productivos, y muchos de ellos están ya en serias dificultades. Por 
eso los gobiernos y los sectores privados prefieren enfoques específicos y aun bilaterales 
para la cooperación regional, de modo que puedan tener claro cuáles son los sacrificios que 
deben hacer y los beneficios que obtendrán. Algunos casos recientes muestran que a través 
de estas modalidades se puede hacer efectivo un potencial de indudable importancia para 
aumentar la interdependencia entre los países, para ayudar a la recuperación y para sentar 
bases más eficientes para salir a la conquista de mercados externos. 

El aprovechamiento de modalidades específicas y bilaterales no significa caer en un bi-
lateralismo puro que, a largo plazo, no sería conveniente y no sería fácil de llevar adelante 
entre países de potencial muy distinto, como los latinoamericanos. La relación bilateral en­
tre desiguales no es fácil, y conduce no sólo a problemas económicos, sino también a pro­
blemas políticos. La experiencia de los años cincuenta, en que el comercio latinoamericano 
estaba organizado sobre bases predominantemente bilaterales, dejó en claro las limitacio­
nes de este enfoque. Por este motivo, es conveniente complementar los acuerdos específi­
cos y bilaterales con avances en instrumentos multilaterales. En algunos campos, como el 
de los instrumentos financieros ligados al comercio, existe actualmente un espacio para rea­
lizar avances multilaterales y, por supuesto, es necesario aprovecharlo. 

Industrialización, 
Acumulación de Capital 
y Empleo 

Aunque la industrialización fue la pieza central de la respuesta a los problemas de cen­
tro y periferia, desde el inicio Prebisch y la CEPAL plantearon muy claramente la inter­
dependencia y el equilibrio que debería existir entre el desarrollo industrial y el agrope­
cuario. Este planteamiento sigue siendo válido en la actualidad. Tanto en la industria como 
en la agricultura se han registrado avances muy importantes. En el caso de la agricultura, 
sin embargo, éstos se han centrado solamente en el sector moderno, y han dejado prácti­
camente de lado a la agricultura campesina. Más aún, esta agricultura campesina ha sido 
incorporada en forma perversa al patrón de desarrollo agropecuario e industrial. Efectiva­
mente, el atraso en la agricultura campesina ha hecho que ésta provea de mano de obra 
barata y de trabajadores temporales a la agricultura moderna, y que contribuya a suminis­
trar alimentos a bajo costo a los sectores urbanos. En esta forma, la agricultura campesina 
ha concentrado la marginalidad y el subempleo rural, subsidiando de hecho a los sectores 
modernos. 

En la política económica y en las estrategias de desarrollo ha habido principalmente dos 
sesgos. Uno en favor de la industria y los sectores urbanos a expansas de la agricultura. 
Otro en favor de la agricultura moderna a expensas de la agricultura campesina. Ambos 
sesgos deben ser corregidos, si es que se quiere superar la marginalidad rural que repre­
senta una proporción muy alta, y al mismo tiempo movilizar la enorme reserva de desarro­
llo que existe en la incorporación de estos estratos marginados al mercado. 

También tiene que haber una interdependencia y complementariedad entre la industria 
y los servicios. Debemos reconocer que por largos años tratamos a los servicios con una 



cierta connotación despectiva, viéndolos como un receptáculo de mano de obra que no po­
día ser absorbida en la producción de bienes, y que se alojaba en los servicios en condicio­
nes de subempleo. Aunque esta situación sigue siendo en parte válida para el caso de al­
gunos servicios, también existen servicios modernos que tienen que cumplir un papel im­
portante en la estrategia de desarrollo. 

Estas complementariedades, sin embargo, no disminuyen la importancia de la industria­
lización, sin perjuicio de que la estrategia con respecto a ella tenga que ser objeto de una 
revisión profunda para adaptarla a las necesidades de la presente etapa de desarrollo. 

En cuanto a la estrategia de industrialización, un primer tema que es pertinente tratar 
es el de la sustitución de importaciones. Este fue un elemento esencial de la estrategia in-
dustrializadora, desde el primer momento. La pregunta que es pertinente realizar es: ¿Cuál 
tiene que ser el papel de esta sustitución de importaciones en el momento actual? 

A mi juicio, esta sustitución tiene que continuar siendo un elemento esencial en la es­
trategia industrializadora, y debe complementarse con la exportación de manufacturas. 
Aunque entre quienes compartimos las ideas de CEP AL hay acuerdo respecto a que esta 
sustitución tiene que continuar, no estoy seguro de que todos le asignemos la misma im­
portancia. Probablemente algunos de mis amigos le asignen un papel de segunda jerarquía, 
y otros están sólo dispuestos a aceptarla en la medida en que se realice en forma eficiente. 
Por eso creo que es conveniente hacer algunos comentarios al respecto. 

Un punto central que quiero destacar es el papel cualitativo que tiene que cumplir la 
sustitución. En función del mismo, en mi opinión, la sustitución está lejos de haberse ago­
tado. Todos los países de la región, incluso los más avanzados, tienen todavía por delante 
la tarea de desarrollar sectores industriales de punta como la microelectrónica y la biotec­
nología, además de bienes de capital y otros que todavía no se producen. Por supuesto no 
se puede ni debe aspirar a producir todos los bienes en un país ni en una región como Amé­
rica Latina, pero algunos de estos sectores de punta son absolutamente esenciales para con­
tinuar el proceso de avance tecnológico. Llegar a dominar la producción de los bienes que 
componen estos sectores es esencial no sólo para el avance de estas áreas de la manufac­
tura, sino para el progreso tecnológico de toda la economía. Por lo tanto, independiente­
mente del peso relativo de estos sectores en el total de la economía, su importancia cuali­
tativa es muy grande. Esto significa que la sustitución de importaciones continúa teniendo 
un papel de gran relevancia. Yendo un poco más lejos, yo diría que la sustitución no se 
agotará hasta que nuestros países lleguen al estadio de economías maduras, y se pueda de­
cir que tienen la capacidad de innovación y de incorporación tecnológica avanzada que es 
típica de un país desarrollado; por cierto, éste no es el caso de los países latinoamericanos. 

La sustitución no tiene que realizarse solamente en el ámbito de mercados nacionales 
o regionales, sino que al mismo tiempo se puede salir a los mercados internacionales y ar­
ticular mejor el proceso de sustitución con el de exportación. En cierta forma se puede de­
cir que los términos de sustitución de importaciones y de exportación pueden llegar a con­
fundir más que a aclarar. Tal vez sería preferible hablar lisa y llanamente de un proceso de 
industrialización, que tendrá que tener en cada caso los ingredientes que corresponda. 

Pero creo que hay que recalcar enfáticamente, frente a tendencias que han estado pre­
sentes en nuestra región en años recientes, que no se pueden desarrollar sectores nuevos 
sin una adecuada protección y promoción por parte del Estado. La experiencia no sólo de 
nuestra región, sino de otros países del mundo, indica que si se quiere superar la desven­
taja inicial que un país tiene con respecto a otros en la producción de cierto tipo de bienes, 
se debe aplicar una adecuada política de protección y apoyo. Si no procedemos así, sim­
plemente demoraremos indefinidamente la incorporación de las nuevas actividades a nues­
tras economías. Así como también es sumamente difícil, y frecuentemente imposible, con­
seguir la exportación de nuevos rubros sin una adecuada promoción. 



En cambio, me parece anacrónico y perjudicial que países desarrollados maduros con­
tinúen protegiendo actividades que nunca van a llegar a ser competitivas. 

Por supuesto la protección que se aplique en países latinoamericanos no tiene por qué 
ser tan alta ni tan prolongada como lo ha sido en el pasado. La exageración en el nivel o 
duración de la protección es inconveniente, puesto que impide que se vayan siguiendo na­
turalmente etapas necesarias en el proceso de desarrollo. En los sectores ya bien estable­
cidos la protección tiene que ir reduciéndose en forma drástica —y no brusca, como se ha 
hecho en algunos países en años recientes—, de modo que el acicate de la competencia 
vaya haciendo que mejoren sus costos y calidades, y se tornen más competitivos. Por otra 
parte, la protección debe articularse adecuadamente con la promoción de exportaciones, 
de modo que no se castigue la posibilidad de salir al exterior. 

Otro tema que quiero destacar es el de la interdependencia mucho más clara que tiene 
que existir entre la política industrial, la tecnología y la de comercio exterior. Hasta ahora, 
la política tecnológica ha estado bastante divorciada de las otras dos. Para competir en una 
economía mundial de crecimiento lento y de cambios rápidos, necesitamos tener capacidad 
de innovación, la que debe ser incorporada como un proceso normal en el desarrollo in­
dustrial y agropecuario, cosa que no ha ocurrido hasta ahora. Esta innovación no es sola­
mente responsabilidad de las empresas que exportan o producen para la exportación, sino 
que tiene que consistir en una actitud de toda la sociedad que la favorezca; la innovación 
debe convertirse en un valor social importante a todos los niveles, para lo que depende de 
que se la tome como un objetivo importante. Por su parte, la política tecnológica no puede 
ser definida solamente por científicos y tecnólogos sin relación con el aparato productivo, 
pues en ese caso el esfuerzo podrá dispersarse y perderse. Es responsabilidad tanto de los 
científicos y tecnólogos como de los industriales lograr el ensamble que se necesita. 

En relación con el papel de la industria con respecto al empleo, se escucha con alguna 
frecuencia criticar a este sector por no haber sido capaz de resolver el problema del subem-
pleo. Es útil realizar un ejercicio de imaginación pensando que cuál sería la situación de 
empleo de América Latina si no hubiera habido industrialización, para condicionar en al­
guna medida las críticas excesivas e injustas que a veces se hacen. Al mismo tiempo, se pue­
de decir que el patrón de industrialización —así como de desarrollo agropecuario— no per­
mitió obtener todo el resultado positivo que hubiera sido posible en términos de genera­
ción de empleos. Por eso creo que es conveniente revisar la estrategia de industrialización, 
tanto en lo que hace al abordaje tecnológico como respecto a la mayor atención que hay 
que prestar a la pequeña y mediana empresa. Estas empresas, que generalmente son na­
cionales o regionales, pueden dar empleo en forma productiva. También es necesario pres­
tar mayor atención a sectores manufactureros tradicionales que han sido menospreciados 
en los enfoques del desarrollo: producción de alimentos, de textiles, de bienes durables que 
pueden ser consumidos por grandes mayorías. El hecho de que haya cerca de un 40 por 
100 de la población latinoamericana que vive en condiciones de pobreza, con poco o nin­
gún acceso al mercado, significa que tenemos una enorme reserva de desarrollo que pode­
mos y debemos utilizar. 

En síntesis, la idea de la industrialización sigue manteniendo su plena validez, pero el 
enfoque con que hay que abordarla tiene que adaptarse a la realidad actual. 

Un último tema que quiero tocar brevemente es el de la acumulación de capital. Esta 
acumulación ha sido afectada muy negativamente por la copia prematura de patrones de 
consumo de países desarrollados que realizan sectores de alto ingreso, y que ha sido exa­
cerbado en la época del financiamiento fácil. 

Esta formación de capital ha sido adicionalmente afectada por la moderada caída del 
ahorro y por la gran proporción de este ahorro, que tiene que dedicarse a pagar intereses 
al exterior, así como por la limitación del papel del Estado en la formación de ahorro, de-



bido a la responsabilidad que éste ha tomado en el servicio de la deuda. Esta responsabi­
lidad adicional del Estado, por la cual se ha hecho cargo, en ciertos casos, de deudas ori­
ginalmente contraídas por el sector privado, le impide cumplir no sólo su papel en la for­
mación de capital, sino también su función de promoción del desarrollo económico y social. 

En adelante, el consumo de sectores de ingreso alto y medio alto tiene que ser mucho 
más sobrio que en el pasado, al mismo tiempo que el consumo de sectores de muy bajo 
ingreso tiene que elevarse. También es preciso lograr una canalización más cuidadosa y efec­
tiva de la inversión, para dirigirla hacia actividades productivas. 

Un tema de gran importancia que hay que abordar a este respecto es el de los sistemas 
financieros internos. Ellos han contribuido a canalizar, en cierta medida, recursos hacia in­
versiones productivas necesarias. Pero también han dirigido una parte importante de los re­
cursos hacia actividades especulativas o de prioridad social sumamente baja. Me parece cla­
ra, entonces, la necesidad de reestructurar estos sistemas y de disciplinarlos, sometiéndolos 
a una conducción por parte del Estado en función de las necesidades del desarrollo. 

En síntesis, de esta visión rápida de temas que forman parte del concepto de centro-pe­
riferia, aunque no ha cubierto todos los aspectos importantes, se puede extraer la conclu­
sión de que este concepto conserva su vigencia, si bien tiene que ser adaptado a las nece­
sidades y características de la actual etapa del desarrollo de los países latinoamericanos. 
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%¿§it Osvaldo Sunkel o í , 

Las Relaciones Centro-Periferia y la 
Transnacionalización * 

Introducción 

Entre 1949 y 1951, durante sus primeros años en CEP AL, Raúl Prebisch publicó tres 
obras, a la vez maduras y seminales, que marcaron profundamente el pensamiento y la ac­
ción en materia de desarrollo económico en América Latina y el resto del mundo 1. 

Se trata de obras maduras, en el sentido de que representaban un esfuerzo de reformu­
lación y decantación teórica y práctica de la experiencia traumática que le tocó enfrentar 
durante la Gran Depresión y con posterioridad a ella, tanto desde posiciones de responsa­
bilidad pública en la Argentina como de asesoría a varios bancos centrales en México y 
otros países. Todo ello acompañado de una reflexión comparativa sobre las similitudes y 
diferencias que caracterizaban a los países de la región en su inserción internacional y a sus 
reacciones en un período de profundos cambios de la economía mundial. 

Se trata también de obras seminales porque plantearon por primera vez una visión la­
tinoamericana del proceso de desarrollo del capitalismo industrial; un marco conceptual 
para vincular algunas de sus principales manifestaciones y etapas históricas con la evolu­
ción de las economías latinoamericanas; un conjunto de proposiciones teóricas e hipótesis 
sobre el comportamiento de dicho proceso y una serie de formulaciones de estrategia y po­
lítica de desarrollo. Estos elementos constituyen la matriz conceptual fundacional a partir 
de la cual se elabora y refina el pensamiento estructuralista latinoamericano en las décadas 
siguientes2. 

En este ensayo, que no constituye sino una primera aproximación muy provisoria y es­
quemática, dada la vastedad y complejidad del tema, se intentan explorar algunas vincula­
ciones entre ese pensamiento y la temática de la dependencia y especialmente de la trans-

* Las opiniones expresadas en este trabajo son personales y no reflejan necesariamente las de las instituciones 
a las que está asociado el autor. Agradecimientos a Aníbal Pinto por sus sugerencias y comentarios. 

1 El desarrollo económico de America Latina y algunos de sus principales problemas (1949); El estudio econó­
mico de América Latina, 1949 (1950}, y Problemas teóricos y prácticos del crecimiento económico (1951). Aunque 
la segunda de las obras citadas no fue publicada bajo su nombre, Prebisch la inspiró, editó y redactó en parte 
¡mrjortante. 

2
 GURRIERI, ADOLFO (selección de): La obra de Prebisch en la CEPAL, Serie Lecturas, Fondo de Cultura Econó­

mica, México DF, 1982; RODRÍGUEZ OCTAVIO: La teoría delsubdesarrollo de la CEPAL, Siglo XXI Editores, México DF, 
1980, 361 páginas. 



nacionalización, que comienzan a aflorar hacia fines de la década de 1960 para reproducir­
se exponencialmente, aunque con altibajos, a partir de entonces3. 

Si bien en más de una ocasión se ha querido ver en estos últimos planteamientos una 
posición contrapuesta a aquellos formulados originalmente por Prebisch, en este ensayo se 
sugiere más bien que la temática de la dependencia responde a ciertas características criti­
cables que fue adquiriendo el proceso de industrialización, mientras que la transnacionali­
zación se refiere a una nueva fase del desarrollo del capitalismo. En este sentido, la evo­
lución de la realidad histórica concreta del capitalismo contemporáneo exige una puesta al 
día de planteamientos formulados antes de los profundos cambios ocurridos en el escenario 
internacional y latinoamericano en las últimas tres décadas. 

Por otra parte, la relectura de aquellas obras fundacionales permite también apreciar la 
vigencia de las concepciones fundamentales formuladas por Prebisch en ese entonces, la ri­
queza de matices diferenciales con que las aplicaba a distintas realidades nacionales y re­
gionales; y su clara percepción de la dinámica histórica del proceso de desarrollo capitalis­
ta, que le permitía precisamente establecer diversas etapas en su evolución pasada y vis­
lumbrar nuevas fases futuras. 

Es comprensible la renuencia a trabajar con un enfoque tan vasto. Pero el avance hacia 
un mejor conocimiento de la crisis, transformaciones, tendencias y funcionamiento del sis­
tema capitalista global contemporáneo es tal vez una de las contribuciones más importantes 
que puedan hacerse a la elucidación de las estrategias y políticas que se requieren para su­
perar la perplejidad y desorientación actuales en materia de política económica de corto, 
mediano y largo plazo. 

Para contribuir a ese esclarecimiento se podría comenzar por contrastar los principales 
rasgos del sistema de relaciones económicas internacionales contemporáneo —que denomi­
naremos «transnacionalizado»— con el que percibió Prebisch en sus escritos mencionados 
—que calificaremos de «decimonónico»—. 

El Sistema Centro-Periferia 
Decimonónico 

Las citas siguientes introducen el Estudio Económico de América Latina 1949 con su in­
confundible estilo. 

«La propagación universal del progreso técnico desde los países originarios al resto 
del mundo ha sido relativamente lenta e irregular... desde la revolución industrial hasta 
la primera guerra, las nuevas formas de producir en que la técnica ha venido manifes­
tándose incesantemente sólo han abarcado una proporción reducida de la población 
mundial. 

El movimiento se inicia en la Gran Bretaña, sigue con distintos grados de intensidad 
en el continente europeo, adquiere un impulso extraordinario en Estados Unidos y abar­
ca finalmente al Japón, cuando este país se empeña en asimilar rápidamente los modos 

3 Lo que sigue se apoya en varios trabajos sobre dichos temas publicados por el autor, en especial: «Política 
nacional de desarrollo y dependencia externa en América Latina», Estudios Internacionales, abril 1967, «Capitalis­
mo transnacional y desintegración nacional en América Latina», El Trimestre Económico, abril-junio 1971; «La de­
pendencia y la heterogeneidad estructural», El Trimestre Económico, enero-marzo 1973; «Capitalismo transnacional 
y desarrollo nacional», Estudios Internacionales, octubre-diciembre, 1978, y Debt and Development Crisis in Latin 
America: The Endofan ¡Ilusión. Oxford University Press, 1986 (con Stephany Griffith-Jones). 



occidentales de producir. Fueron formándose así los grandes centros industriales del 
mundo, en torno a los cuales la periferia del nuevo sistema, vasta y heterogénea, toma­
ba escasa parte en el mejoramiento de la productividad. 

Dentro de esa periferia, el progreso técnico sólo prende en exiguos sectores de su 
ingente población, pues generalmente no penetra sino allí en donde se hace necesario 
para producir alimentos y materias primas a bajo costo, con destino a aquellos grandes 
centros industriales.» 

«... esta constelación económica a que había llegado el mundo antes de la primera 
guerra pudo considerarse como sistema ideal de la división del trabajo... Sin embargo... 
Sólo se había cumplido en aquel entonces una etapa de singular importancia en el pro­
ceso de crecimiento de la economía del mundo, la cual, por muy grandes que fueran 
sus efectos, mal podría calificarse de fase final, pues quedaba en cierto modo al margen 
de ella el amplísimo campo de la periferia, con enormes posibilidades de asimilar el pro­
greso técnico, para elevar el muy precario nivel de vida de sus grandes masas de 
población.» 

Como puede apreciarse, Prebisch coloca en el centro de su análisis el progreso técnico 
como la fuerza dinámica de transformación, modernización y difusión del desarrollo capi­
talista. Concibe la economía mundial formada por países-centros, donde dicho progreso téc­
nico se genera y expande velozmente a través de la industrialización y el correspondiente 
aumento de la productividad, y países periféricos, en que dicho progreso técnico sólo se 
difunde hacia las actividades de exportación de materias primas y alimentos y sus respec­
tivas infraestructuras, orientadas ambas hacia aquellos países centrales. 

Se conforma así un sistema de relaciones internacionales en que la dinámica del pro­
greso se origina y propaga desde el centro a la periferia produciendo dos polarizaciones. 
Una entre centro y periferia, debido a que el centro retiene la mayor parte de los frutos 
del progreso técnico tanto del centro como de la periferia. Otra polarización interna, de­
bido a la limitada y desigual difusión del progreso técnico en los países periféricos, y a que 
buena parte del que se retiene en ellos es apropiado por los sectores exportadores primarios. 

Gran parte de la discusión de las ideas de Prebisch se centró en sus hipótesis sobre los 
mecanismos de apropiación diferencial del progreso técnico entre centro y periferia: el fa­
moso tema del deterioro secular de los términos del intercambio de los productos primarios 
en el comercio internacional. Ello desafiaba frontalmente la doctrina de las ventajas com­
parativas estáticas, base de la ideología librecambista del comercio y del desarrollo inter­
nacional. Por implicación postulaba que el desarrollo económico de los países de la perife­
ria exigía su industrialización, y con esto la transferencia a ellos de una capacidad propia 
de generación y difusión del progreso técnico con sus correspondientes incrementos de la 
productividad, y su retención y absorción local. 

En relación con el proceso de polarización interna, Prebisch tenía muy claro que éste 
se daría con diversa intensidad de acuerdo con las condiciones históricas de tipo sociocul-
tural, de poblamiento y de recursos naturales de los diferentes países latinoamericanos. 

«Nuevas y feraces tierras, que el desenvolvimiento de los transportes va volviendo 
accesibles en la segunda mitad del siglo pasado, reciben hombres, técnica y capitales 
para emprender aquellas producciones agrarias y mineras que la demanda europea re­
quiere con creciente insistencia, en tanto que otras tierras de cultivo secular, en las cua­
les se sustentan viejas poblaciones, escapan, por su menor productividad o difícil acce­
so, a este proceso impresionante de expansión de la técnica y de la economía capitalis­
tas. Subsisten así en la América Latina extensas regiones, de importancia demográfica 
relativamente grande, en las cuales las formas de explotación de la tierra y, en conse­
cuencia, el nivel de vida de las masas son esencialmente precapitalistas. Así pues, el pro­
blema del desarrollo económico manifiéstase allí ante todo por una exigencia primordial 
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de progreso técnico en la agricultura y demás actividades conexas y, entre éstas, en los 
medios de comunicación. 

Es bien sabido, sin embargo, en virtud de repetidas experiencias, que a medida que 
la técnica moderna aumenta la productividad, va creándose un sobrante de potencial hu­
mano que la agricultora ya no requiere. Basta considerar la elevada cuantía de la gente 
que trabaja en la agricultura en la América Latina, con excepción de pocos paises, para 
percatarse de la magnitud de este problema y del enorme esfuerzo que habrá que des­
plegar para resolverlo. 

Por la fuerza de las cosas, una proporción creciente de la población activa de la Amé­
rica Latina, como parte de la periferia del sistema, irá desplazándose desde la agricul­
tura hacia la industria y buscando otras ocupaciones urbanas, conforme avance el pro­
greso técnico.» 

Esta concepción del desarrollo latinoamericano destaca el hecho incontrovertible de la 
transcendental influencia que han ejercido sobre la estructura y funcionamiento de nues­
tros sistemas socioeconómicos —y sobre su proceso de transformación— las vinculaciones 
externas que los han caracterizado. La importancia que atribuye a las condiciones externas 
no debe oscurecer, sin embargo, la existencia de estructuras condicionantes internas, por­
que si bien en el proceso de cambio de largo plazo tiende a prevalecer la influencia de las 
primeras, la transformación estructural es el producto de la interacción entre ambas. 

Es importante destacar esta preocupación originaria por presentar y comparar casos par­
ticulares dentro de la concepción general del enfoque centro-periferia, Ello ilustra sobre la 
riqueza de un enfoque histórico-comparativo, pero advierte, al mismo tiempo, que si bien 
«... existen ciertos denominadores comunes en la manera de presentarse el problema den­
tro de los distintos países, existen también diferencias específicas que es preciso considerar, 
para no extraviarse en injustificadas generalizaciones.» 

Esta es en esencia la visión del sistema centro-periferia «decimonónico» con su carac­
terística división internacional del trabajo —el intercambio de bienes industriales por pri­
marios— y la interrelación interna entre sectores exportadores y el resto de la economía. 
Por consiguiente, la relación de intercambio es el punto crítico del análisis y la industriali­
zación —junto a la modernización de la agricultura— es la propuesta fundamental. 

En esta propuesta se incluye obviamente, por lógica elemental, el objetivo de lograr 
eventualmente la diversificación de las exportaciones con productos manufacturados, a fin 
de superar aquella división internacional del trabajo «decimonónica», responsable justa­
mente de la transferencia al exterior de los incrementos de la productividad y del insufi­
ciente dinamismo de las exportaciones. Es importante destacar este coroiario del análisis 
de Prebisch, a la luz de las injustificadas críticas que se han hecho a su pensamiento en el 
sentido de que habría tenido un sesgo antiexportador y de haber favorecido unilateralmen-
te la sustitución de importaciones. Lo que no quita que ello haya podido ocurrir en la prác­
tica de la política económica de muchos países latinoamericanos, ya sea por las circunstan­
cias históricas específicas del mercado internacional o por factores de tipo interno. 

El Sistema Centro-Periferia 
Transnadonalizado 

Casi cuarenta años después de formulada aquella visión de la «...constelación a que ha­
bía llegado el mundo antes de la primera guerra mundial...», ¿qué queda de ella a la luz 
de las transformaciones estructurales que han sufrido en las últimas décadas tanto las rela­
ciones centro-periferia como los centros y las periferias? 

En la periferia latinoamericana el cambio más trascendental es indudablemente el nue-



vo impulso al desarrollo económico derivado de la industrialización, como ya lo constataba 
Prebisch en la misma publicación citada. 

«... el desarrollo económico de los países periféricos es una etapa más en el fenómeno 
de propagación universal de las nuevas formas de la técnica productiva... Antes de la 
primera guerra mundial, ya se habían dado, en los países de producción primaria, algu­
nas manifestaciones incipientes de esa nueva etapa. Mas hizo falta que sobreviniesen, 
con el primer conflicto bélico universal, serias dificultades de importación, para que los 
hechos demostraran las posibilidades industriales de aquellos países, y que, en seguida, 
la gran depresión económica de los años treinta corroborase el convencimiento de que 
era necesario aprovechar tales posibilidades, para compensar así, mediante el desarrollo 
desde dentro, la notoria insuficiencia del impulso que desde fuera había estimulado has­
ta entonces la economía latinoamericana; corroboración ratificada durante la segunda 
guerra mundial, cuando la industria de la América Latina, con todas sus improvisacio­
nes y dificultades, se transforma, sin embargo, en fuente de ocupación y de consumo 
para una parte apreciable y creciente de la población.» 

Con posterioridad a ese período, la industrialización deja de ser principalmente una reac­
ción a circunstancias internacionales adversas, y se convierte gradualmente en prácticamen­
te todos los países latinoamericanos en el elemento central de la política de desarrollo eco­
nómico, modificando sustancialmente —aunque en grados diversos según los países— su 
estructura productiva. 

Sin embargo, si bien esta política obedece esencialmente a decisiones autónomas de los 
países de América Latina, frecuentemente en conflicto con intereses internos y externos re­
presentantes del orden hegemónico decimonónico, el proceso de industrialización no care­
cía de importantes y crecientes vinculaciones internacionales. 

En efecto, el proceso de desarrollo de las sociedades latinoamericanas en los últimos 
cuatro decenios ha sido influido en gran medida por la aparición de un nuevo tipo de sis­
tema global originado por la expansión mundial del capitalismo oligopólico tecnoindustrial 
en su nueva etapa de organización transnacional. Por lo tanto, el marco dentro del cual hay 
que concebir las relaciones internacionales y el desarrollo nacional es este nuevo sistema 
global. Sin embargo, los análisis más convencionales del desarrollo no sólo han pasado por 
alto con frecuencia las nuevas relaciones entre el centro y la periferia, sino también las pro­
fundas modificaciones que se han producido en el propio centro y sus consecuencias. 

El cambio más característico e importante que ha ocurrido en las últimas décadas en 
las relaciones económicas internacionales es la internacionalización de la producción ma­
nufacturera y de los servicios comerciales y financieros. Antes de la década de 1950 el ca­
pital privado extranjero se invertía principalmente en los sectores exportadores de la mi­
nería, la agricultura y el petróleo y en los servicios públicos. Si se excluye el petróleo, la 
inversión extranjera ha declinado en todos los demás sectores, a la vez que ha aumentado 
considerablemente en el sector manufacturero y en los servicios conexos como la banca, la 
comercialización, los medios de comunicación masivos y la publicidad, contribuyendo sus­
tancialmente a su expansión. 

Este cambio sectorial tan importante viene aparejado de un profundo cambio institu­
cional. La nueva inversión privada directa extranjera es el resultado del notable crecimien­
to, diversificación, conglomeración y expansión internacional de la gran empresa oligopó-
lica norteamericana, europea y japonesa. De este modo, un reducido número de estas em­
presas, denominadas transnacionales, ha llegado a controlar —directa o indirectamente— 
gran parte del comercio y las finanzas internacionales y buena parte de la producción ma­
nufacturera y otros sectores de la periferia incorporada al sistema capitalista. 

Esto representa una profunda reorganización de la economía internacional y el surgi-



miento de una nueva división internacional del trabajo. Antes de la segunda guerra mun­
dial se daba la estructura decimonónica compuesta de países manufactureros en el centro 
y productores primarios en la periferia. Pero desde que se arraigó y expandió la industria­
lización en los países en desarrollo durante el período entre ambas guerras y sobre todo 
durante las décadas de la posguerra, se comenzó a superponer una nueva estructura pro­
ductiva sobre la anterior. Lo más notable, sin embargo, es que la implantación de la pro­
ducción manufacturera en América Latina no ha llegado a modificar en medida similar la 
estructura de su comercio de exportación, en el que prevalecen todavía —no obstante al­
gunos avances limitados pero significativos— las características decimonónicas. Volveremos 
sobre esta contradicción entre estructura productiva renovada y estructura exportadora tra­
dicional más adelante. 

El nuevo modelo de relaciones internacionales de posguerra está estructurado opera-
cionalmente en torno de la gran empresa transnacional que ha surgido como el factor do­
minante en el ámbito económico de las últimas décadas, sobre todo como consecuencia de 
la enorme expansión de los contratos gubernamentales —especialmente en materia de ar­
mamentos y exploración espacial— y del espectacular progreso tecnológico que emanó en 
parte de estas actividades. 

En las plantas, los laboratorios y los departamentos de diseño y publicidad, así como 
en las organizaciones de planificación, de toma de decisiones, de personal y de financia-
miento que constituyen sus sedes —situadas siempre en un país industrializado— la gran 
empresa transnacional desarrolla: nuevos productos, nuevas formas de producir esos pro­
ductos, la maquinaria y el equipo necesarios para producirlos, las materias primas sintéti­
cas y los productos intermedios necesarios para su producción, la publicidad necesaria para 
crear y activar sus mercados y las filiales, las empresas mixtas o los acuerdos de concesión 
de licencias necesarias para comercializarlos, montarlos o producirlos en otros países. 

En las economías latinoamericanas, por su parte, se van incorporando las diversas eta­
pas de producción de aquellas manufacturas, dando lugar a un proceso de industrialización 
que avanza en medida importante gracias a la instalación de subsidiarias, la importación 
de las nuevas maquinarias e insumos y el uso de las marcas, licencias y patentes correspon­
dientes, ya sea por firmas nacionales públicas y privadas, independientemente o asociadas 
con subsidiarias extranjeras. Todo ello apoyado en el crédito público y privado interno y 
externo y aun en la asistencia técnica internacional que de esta manera contribuye eficaz­
mente a expandir los mercados internacionales de la gran corporación multinacional nor­
teamericana, europea o japonesa. Por tanto, en cierto sentido las estrategias de industria­
lización basadas en la sustitución de importaciones, así como las posteriores basadas en la 
promoción de las exportaciones, han sido «cooptadas» en algún grado como parte de la es­
trategia de penetración de las empresas transnacionales en los mercados mundiales y en los 
propios mercados de sus países de origen. 

En un mundo de consumidores indefensos (presas de la propaganda, el crédito de con­
sumo y el «efecto de demostración»), surge una nueva forma de división internacional del 
trabajo, con su agente correspondiente: el oligopolio manufacturero internacional. Si la in­
terpretación anterior es correcta, se trata de la incorporación a una nueva modalidad del 
modelo centro-periferia, del cual creíamos que la industrialización por sustitución de im­
portaciones nos estaba liberando. 

El examen de los procesos anteriores sugiere un paso adicional en el análisis. Si consi­
deramos a los países como estructuras heterogéneas, compuestas de conjuntos de activida­
des, grupos sociales y regiones más modernos y desarrollados, y conjuntos de actividades, 
regiones y grupos sociales subordinados a aquéllos, más «tradicionales», «primitivos» y sub-
desarrollados, y recordamos además una de las características básicas de la economía in­
ternacional actual —la penetración de las economías desarrolladas en las economías de los 
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países subdesarrollados, por medio de las subsidiarias del conglomerado transnacional ma­
nufacturero, comercial, financiero y de las comunicaciones— resulta obvio que debe haber 
una vinculación estrecha entre dichas prolongaciones de los países desarrollados en los sub­
desarrollados, y las actividades, grupos sociales y regiones desarrollados, modernos y avan­
zados en los países periféricos. 

Considerando de esta manera la nueva etapa del sistema centro-periferia obtenemos 
otros dos elementos componentes: a) un complejo de actividades, grupos sociales y regio­
nes, que si bien se encuentran ubicados geográficamente en Estados-naciones diferentes, 
conforman la parte desarrollada del sistema global, y se hallan estrechamente ligados entre 
sí, transnacionalmente, a través de una variedad de intereses concretos, así como por esti­
los y niveles de vida similaresy fuertes afinidades políticas y socioculturales; y b) un com­
plemento nacional de actividades, grupos sociales y regiones subordinados y parcial o to­
talmente marginados de la parte nacional desarrollada del sistema global y sin ningún lazo 
con las actividades, grupos y regiones similares de otras naciones. 

De acuerdo con esta visión del fenómeno de desarrollo-subdesarrollo, el cual trata de 
incorporar los aspectos de dominación-dependencia, de marginalidad y de desequilibrios es­
paciales que son parte inherente del mismo, los llamados países desarrollados resultarían 
ser aquellos donde prevalece la estructura económica, social y espacial desarrollada, mien­
tras que las actividades, grupos sociales y regiones subordinados, atrasados y marginales 
constituyen fenómenos excepcionales, limitados, y aparecen como situaciones de importan­
cia secundaria. 

A la inversa, los llamados países subdesarrollados serían aquellos en los que prevalece 
el fenómeno de la marginalidad subordinada afectando una proporción apreciable de la po­
blación, de las actividades económicas y del espacio físico, presentándose, por consiguien­
te, como un problema básico, urgente y agudo, no solamente debido a su gran dimensión 
absoluta y relativa, sino también al hecho de que grandes segmentos de la población sub­
sisten a niveles de vida extremadamente bajos. Las actividades, sectores sociales y áreas 
desarrollados y modernos constituirían, en cambio, proporciones más o menos restringidas 
de estos países. 

Partiendo de las categorías básicas que se han combinado para llegar a esta formulación 
—economías capitalistas nacionales que se caracterizan internamente por una heterogenei­
dad de niveles de desarrollo, la diferenciación internacional entre países desarrollados y sub­
desarrollados o dominantes y dependientes, y un sistema capitalista internacional que de­
fine las relaciones entre las economías nacionales— se elabora a continuación un modelo 
gráfico muy simple en que se conjugan estos elementos. 

Se supone, en primer lugar, la existencia aislada del sistema capitalista internacional, 
ya que su coexistencia con uno o varios sistemas socialistas no es por el momento, y para 
los propósitos de este análisis, de importancia esencial. Es evidente que en una etapa más 
avanzada de la investigación será necesario introducir explícitamente la consideración de 
este elemento. Se supone además, para mayor simplicidad, que el sistema capitalista inter­
nacional está integrado por un solo país desarrollado o dominante y por dos subdesarrolla­
dos de diferente estructura interna. La existencia en la realidad de varios subsistemas de 
este tipo dentro del sistema capitalista internacional, con relaciones entres los países domi­
nantes, entre éstos y los dependientes de su sistema, y entre los dominantes de un subsis­
tema y los dependientes de los otros subsistemas, es por supuesto un hecho de gran impor­
tancia, y aunque no se lo introduce explícitamente para mayor claridad expositiva, deberá 
ser tenido en cuenta eventualmente en algunas de las cuestiones tratadas más adelante. 

Bajo estos supuestos, tendríamos la situación que se observa en el gráfico 1. 
En seguida se supone que en cada país, tanto en el desarrollado como en los subdesa­

rrollados existe una gran heterogeneidad de niveles de desarrollo, de modernidad, de pro-
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greso, de ingresos. Para simplificar la presentación y sólo con ese propósito, pues este su­
puesto tendrá que levantarse necesariamente en el análisis, reduciremos la heterogeniedad 
a su expresión más simple, es decir, la dualidad. Se hablará entonces de sectores integrados 
y sectores marginados, en la forma que se indica en el gráfico 2, destacándose la diferencia 
fundamental entre el país desarrollado y los subdesarrollados, pero también la notoria di­
ferencia entre estos últimos. 

Finalmente, superponiendo los gráficos anteriores, y combinando las categorías básicas 
del análisis, postulamos que el sistema capitalista internacional contiene un núcleo interna­
cionalizado o transnacionalizado, compuesto por los sectores nacionales integrados y las re­
laciones entre ellos, y además los segmentos nacionales subordinados formados por los sec­
tores marginales de cada país y las relaciones entre éstos y los integrados. La expresión grá­
fica correspondiente será la que muestra el gráfico 3. 

De acuerdo con la interpretación que se ha venido desarrollando, el sistema capitalista 
contemporáneo contendría un conjunto de sectores productivos y sociales de mayor o me­
nor importancia relativa en cada país, vinculados de uno u otro modo al segmento de la 
estructura productiva manufacturera y de servicios local, que está integrado directa o indi­
rectamente en un núcleo oligopólico transnacional de la economía mundial. Estos sectores 
comparten una cultura y un estilo de vida comunes, que se expresa en la lectura de los mis­
mos libros, en ver las mismas películas y programas de televisión, en seguir la misma moda 
en el vestir, en estudiar lo mismo con idénticos textos, en organizar la vida familiar y social 
de manera similar, en amueblar las casas con los mismos estilos, en similares concepciones 
arquitectónicas de las viviendas y edificios, y en el diseño del espacio suburbano en que 
residen. No obstante hablar diferentes idiomas, estos sectores tienen segurmente una ca­
pacidad de comunicación entre sí que —en virtud de compartir una cultura y estilos de vida 
comunes— es mucho mayor que la posibilidad de comunicación con sus coterráneos obre­
ros y campesinos marginados. 

Para que esta comunidad internacional que reside en los diferentes países del mundo, 
tanto desarrollados como subdesarrollados, pueda sostener patrones de consumo similares, 
es evidente que debe tener también niveles de ingresos similares. Sin embargo, es notorio 
que los niveles promedio de ingreso per cápita de los países desarrollados son varias veces 
superiores a los niveles promedio respectivos de los países desarrollados. Dichos prome­
dios son, sin embargo, indicadores muy discutibles, particularmente si el universo que se 
pretende que representen es de una gran heterogeneidad, como ocurre particularmente en 
los países subdesarrollados, en los que prevalecen distribuciones del ingreso extremada­
mente desiguales. De esta manera, según sea la amplitud de los sectores productivos mo­
dernizados de los países subdesarrollados, proporciones más o menos minoritarias de la po­
blación concentrarán proporciones sustanciales del ingreso, obteniendo ingresos per cápita 
similares a los promedios prevalecientes en los países desarrollados. 

El análisis anterior arroja una luz diferente sobre el tema de la «creciente brecha» entre 
los países desarrollados y subdesarrollados de que tanto se habla en la literatura del desa­
rrollo. Dicho análisis se realiza precisamente sobre la base de la comparación de las ten­
dencias en los ingresos medios por habitante de unos y otros países. En términos del enfo­
que desarrollado previamente, que niega la validez de dichos promedios en virtud de la es­
tructura heterogénea de las economías nacionales y de la integración internacional de seg­
mentos de dichas economías, la creciente brecha entre países ricos y pobres sería más bien 
una especie de ilusión estadística y conceptual, que encubre en la realidad una brecha cre­
ciente entre ricos y pobres dentro de los países subdesarrollados, en circunstancias en que 
el ingreso medio per cápita de los grupos de altos ingresos de estos países se encuentra a 
niveles absolutos similares y crece con parecida velocidad a la de los grupos medios de los 
países desarrollados. 
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En síntesis, como se ha intentado mostrar sumariamente en las páginas anteriores, tan­
to el centro como la periferia latinoamericana, y las relaciones entre ellos, se han modifi­
cado sustancialmente desde comienzos hasta finales del siglo XX, como consecuencia de un 
intenso y extendido proceso de industrialización. Sin embargo, ciertos rasgos fundamenta­
les de la estructura del sistema centro-periferia perdura en lo esencial, incluyendo dos de 
sus características decimonónicas principales: el intercambio internacional de productos pri­
marios por manufacturas, y las relaciones de subordinación internas entre sectores integra­
dos y sectores subordinados y marginados. Se suponía que el proceso de industrialización 
habría de llevar a la superación de ambas polarizaciones. Sin embargo, como veremos lue­
go, si bien contribuyó sustancialmente al cambio y modernización de las estructuras econó­
micas y sociales internas, no se mostró capaz de dinamizar y diversificar las exportaciones, 
al mismo tiempo que dinamizaba intensamente el nivel y composición de las importacio­
nes, agudizando el desequilibrio estructural externo y agregando nuevos elementos deriva­
dos del proceso de transnacionalización a la vulnerabilidad externa de nuestras economías 
y al carácter dependiente decimonónico de sus relaciones internacionales4. 

En lo que respecta a la modernización y transformación interna, junto con la indudable 
y sustancial contribución a la capacidad productiva y a la elevación de los niveles de vida 
de importantes sectores sociales, su efecto de concentración de las inversiones en los sec­
tores transnacionalizados y de desplazamiento y marginalización de amplios sectores de la 
población, especialmente en sectores tradicionales, rurales, mantiene en una situación de 
subempleo y pobreza a importantes contingentes de población rural y urbana. Recordemos 
que ya Prebisch anticipaba « ... la magnitud de este problema y ... (el) enorme esfuerzo 
que habrá que desplegar para resolverlo». 

El Desarrollo «desde» Dentro 
o «hacia» Dentro: 
la Opción Estratégica 
Crítica 

De acuerdo con el enfoque anterior, el análisis del desarrollo debe partir de una con­
cepción en que el sistema socioeconómico nacional se supone formado por dos tipos de ele­
mentos estructurales: los externos y los internos. Entre ios primeros se agruparían todos 
aquellos en que se plasma la naturaleza de la vinculación social, política, económica y cul­
tural que el país en cuestión mantiene con los países céntricos. En cuanto a los elementos 
estructurales internos, cabría mencionar particularmente la dotación de recursos naturales 
y de población; el grado y tipo de penetración del sector capitalista y del progreso técnico; 
las instituciones políticas y particularmente el Estado; las clases, grupos y estratos sociopo-
líticos; las ideologías y actitudes sustentadas por los diferentes grupos; y las políticas con­
cretas del Estado. El conjunto de elementos estructurales de tipo interno y la naturaleza 
de las vinculaciones entre esa estructura interna y los países centrales definen la estructura 
global del sistema y, en consecunecia, constituyen el marco de referencia dentro del cual 
se produce el funcionamiento del sistema nacional y su proceso de transformación 
estructural. 

4 Véase el trabajo de A. DI FILIPPO en esta misma edición. 



A partir de ese enfoque del proceso socioeconómico quedan planteados dos aspectos 
diferentes de su dinámica. El primero se refiere al funcionamiento de la economía, supo­
niendo aquella estructura como dada. Esta dinámica corresponde esencialmente a la evo­
lución a corto plazo, y su preocupación central son el nivel de actividad y los equilibrios 
macroeconómicos básicos. 

Desde el punto vista del proceso de desarrollo a largo plazo, interesa el segundo aspec­
to, la dinámica del cambio estructural. El estudio del desarrollo latinoamericano sugiere 
que dicha transformación se produce por dos vías principales. Por una parte, en la medida 
en que una economía dada funciona y crece de acuerdo con ciertas orientaciones estraté­
gicas matrices a lo largo de un período determinado, da lugar a un proceso de acumulación 
de capital, a cambios tecnológicos, a cambios geográficos y alteraciones en la distribución 
del ingreso; ello conduce necesariamente a más largo plazo a transformaciones significati­
vas en la estructura interna, es decir, en la dotación de recursos naturales y de población, 
en la estructura económica, en las instituciones predominantes y particularmente en el Es­
tado, en las clases y grupos socioeconómicos y políticos, en las ideologías y en las propias 
políticas, así como también en las formas de vinculación externa. 

Por otra parte, dicha estructura interna sufre transformaciones fundamentales como con­
secuencia de cambios exógenos en la naturaleza y variaciones de las vinculaciones externas, 
ocasionadas en general por la evolución del sistema socioeconómico mundial, y en particu­
lar por la potencia hegemónica predominante. En la medida en que este enfoque se aplica 
sistemáticamente a la América Latina, se observa que aun cuando haya una doble causa­
ción interna y externa, el factor externo ha venido jugando el papel clave en el desenca­
denamiento y aceleración de los procesos de cambio estructural. En efecto, como hemos 
señalado, las grandes transformaciones que han experimentado la sociedad europea y los 
Estados Unidos en las últimas décadas marcan con gran claridad las diversas etapas de cam­
bio estructural que se distinguen en los países latinoamericanos a lo largo del tiempo. 

La caracterización anterior no tiene un sentido determinista; por el contrario, destaca 
la existencia de opciones estratégicas, cuya significación es mayor mientras más largo es el 
plazo de referencia de las políticas. Pero significa también que el marco internacional de­
fine ciertos márgenes de maniobra de la política económica y, sobre todo, que las transfor­
maciones y dinámica del sistema internacional constituyen presiones, influencias, cauces 
dentro de los cuales actúa la política económica, ya sea a favor de dichas corrientes, en­
cauzándolas en ciertas direcciones o resistiéndose a ellas. No es lo mismo adoptar políticas 
de sustitución de importaciones o de exportación de manufacturas cuando el mercado in­
ternacional se contrae y cesan los flujos de capital, que cuando ambos se expanden 
aceleradamente. 

Teniendo en cuenta esta consideración, en lo que sigue sostenemos concretamente la 
hipótesis de que el proceso de desarrollo e industrialización que ha caracterizado tan deci­
sivamente a América Latina en el período de posguerra ha estado básicamente influencia­
do por las tendencias a la transnacionalización del sistema centro-periferia descritas 
previamente. 

Como hace notar Prebisch en una de las citas transcritas anteriormente, las serias difi­
cultades de importación que sobrevinieron con la primera y segunda guerras mundiales y 
con la gran depresión demostraron las posibilidades de industrialización en América Latina 
y llevaron al «convencimiento de que era necesario aprovechar tales posibilidades, para 
compensar así, mediante el desarrollo desde dentro, la notoria insuficiencia que desde fue­
ra había estimulado hasta entonces la economía latinoamericana», concluyendo enseguida 
que «América Latina ha entrado... en una nueva fase del proceso de propagación universal 
de la técnica...» En otras palabras, profundos cambios y perturbaciones en el sistema glo­
bal permiten y requieren cambios estructurales en la periferia mediante el impulso a la in-



dustrialización, que hasta entonces se había visto muy limitada. Se trataba de trasladar el 
impulso dinámico de desarrollo desde afuera hacia desde dentro. Este juego de palabras tra­
ta de destacar que Prebisch pone aquí el acento en una cuestión fundamental y sorpren­
dentemente perceptiva, que constituye para el autor de este trabajo todo un redescubri­
miento en sus planteamientos originales. 

Es bien sabido que en la literatura sobre el desarrollo latinoamericano se ha hecho cos­
tumbre distinguir entre las etapas del desarrollo hacia afuera, antes de la década de los trein­
ta, y del desarrollo hacia dentro, mediante la industrialización por sustitución de importa­
ciones, desde esa época. Se trata de categorrías históricas, descriptivas de dos fases del de­
sarrollo de la región. El planteamiento original de Prebisch, como acaba de señalarse, dis­
tingue ambas etapas en términos de compensar el estímulo dinámico de la propagación de 
la técnica que provenía desde fuera, y que se había hecho insuficiente, mediante el desa­
rrollo de dicho estímulo desde dentro. El cambio de preposición sugiere una distinción fun­
damental. Prebisch está pensando evidentemente en un proceso interno de industrializa­
ción capaz de generar un mecanismo de acumulación y generación de progreso técnico y 
mejoras de productividad como el que se constituyó a partir de la revolución industrial en 
los países centrales. Esta interpretación se apoya no sólo en la frase citada textualmente, 
sino en todo el contexto dentro del cual se formula. Como ya se ha señalado, el eje central 
en torno del cual gira toda su interpretación del fenómeno del desarrollo es el del progreso 
técnico y el aumento de la productividad. Además, esta interpretación corresponde exac­
tamente a la forma en que Prebisch caracteriza la incorporación del Japón al proceso de 
«propagación universal del progreso técnico», al señalar que dicha incorporación se da cuan­
do ese país «se empeña en asimilar rápidamente los modos occidentales de producir». Esta 
última expresión parece particularmente reveladora, pues se trataría de asimilar, y no de 
transferir, copiar o reproducir el progreso técnico, y el acento se coloca inequívocamente 
sobre los modos de producir, o sea, sobre la oferta. 

En contraste con lo anterior, la expresión «desarrollo hacia dentro», en lugar de poner 
el acento en la acumulación, el progreso técnico y la productividad, coloca el énfasis en la 
demanda, en la expansión del mercado interno y en el reemplazo por producción local de 
los bienes previamente importados. Esta ultima formulación tiende a privilegiar una estra­
tegia que descansa principalmente en la ampliación del mercado interno y en la reproduc­
ción local de los patrones de consumo, producción industrial y tecnológica de los centros, 
mediante el proceso de sustitución de importaciones, orientado fundamentalmente por una 
demanda interna estrecha y sesgada, configurada por el nivel medio y sobre todo la distri­
bución del ingreso interno. 

La estrategia del desarrollo industrial desde dentro tiene implicaciones muy diferentes. 
En definitiva también se traduce en una sustitución de importaciones, pero comenzando 
por establecer las industrias que se consideraban en ese entonces los pilares fundamentales 
para crear lo que ahora llamaríamos un núcleo endógeno básico para el proceso de indus­
trialización, acumulación, generación y difusión del progreso técnico e incremento de la pro­
ductividad. Se trata de la industria del hierro y del acero, de la electro y metalmecánica, 
de la química básica, y de la infraestructura de energía, transportes y comunicaciones, a 
partir de la utilización de recursos naturales hasta entonces desaprovechados y de la arti­
culación del territorio nacional. 

Esta estrategia no está orientada principalmente a la satisfacción de la demanda final 
de consumo de los sectores de ingresos medios y altos, ni prejuzga desde el inicio en favor 
de la sustitución de importaciones, que habría de llevar eventualmente a un callejón sin sa­
lida. Deja abiertas las opciones de política para orientar esta industrialización desde dentro 
hacia los mercados internos y externos que se consideran de importancia estratégica. El es­
labonamiento dinámico no se da principalmente desde la demanda final hacia los insumos 
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y los bienes de capital y la tecnología, sino en buena medida también a la inversa, desde 
estos últimos elementos hacia la satisfación de las demandas internas y externas considera­
das prioritarias en una estrategia de largo plazo. Queda aquí planteada una fascinante in­
vestigación sobre la transición del «desde» al «hacia» en la evolución del pensamiento y la 
práctica del desarrollo. 

Nuestra hipótesis preliminar es que los países mayores y que habían logrado un cierto 
nivel de industrialización en el período precedente iniciaron de hecho su fase de industria­
lización deliberada con la concepción de una industrialización desde dentro. El acento se 
colocó sobre todo en las industrias siderúrgicas, mecánicas, eléctricas, químicas y de trans­
portes, comunicaciones y energéticas y en el desarrollo de su correspondiente base de re­
cursos naturales. Se trataba en la mayoría de los casos de producir internamente los insu-
mos importados necesarios para la actividad industrial, de la construcción, minera, agríco­
la, de transporte. Pero esa orientación matriz, que debería haber avanzado gradualmente 
a la producción de bienes de capital y la generación de tecnología, se desplazó más bien y 
crecientemente hacia una industrialización destinada a satisfacer la demanda de bienes de 
consumo durables de los sectores de rentas altas y medias. 

Dada la precaria situación de que normalmente partieron, nuestros países se vieron en­
frentados, cuando emprendieron la tarea de la industrialización, a la necesidad de expandir 
sustancialmente la disponibilidad de mano de obra especializada, de recursos humanos ca­
lificados, empresarios, maquinarias y equipos, materias primas e insumos, recursos finan­
cieros, organizaciones de comercialización, publicidad, ventas y créditos, así como los co­
nocimientos y capacidad tecnológica para llevar a efecto todas estas tareas. En la medida 
en que el proceso de desarrollo industrial pasaba de sus primeras fases más elementales, 
respecto de las cuales generalmente ya existía alguna capacidad instalada y experiencia, ha­
cia sectores más complejos de la industria, la penuria de todos los elementos señalados se 
iba haciendo cada vez más aguda y crítica. 

La forma en que distintos países respondieron a esta encrucijada histórica fue proba­
blemente decisiva para su ulterior proceso de desarrollo e industrialización. Por una parte 
existe la experiencia de los países socialistas, que se aislaron o fueron aislados completa­
mente de los centros industriales avanzados, y que sobre la base de un esfuerzo endógeno 
gigantesco y de elevados costos sociales y políticos lograron en diferente medida implantar 
procesos de industrialización desvinculados de los centros capitalistas establecidos. Las ten­
dencias y problemas más recientes en estos países son el tema de otro trabajo, y darían lu­
gar a una discusión que no es posible proseguir aquí5. Lo importante de destacar es que 
históricamente fue posible una industrialización aislada del mercado mundial. 

Otra respuesta diferente fue la del Japón y posteriormente de los famosos cuatro tigres 
del sudeste asiático, que en realidad son a mi juicio solamente dos —Corea del Sur y Tai-
wán—, ya que Singapur y Hong-Kong parecen casos demasiado especiales. En estos casos 
la respuesta parece haber sido básicamente la que anteriormente fue descrita como de in­
dustrialización desde dentro. Un notable esfuerzo de acumulación y contención del consu­
mo superfluo, una preocupación prioritaria por la asimilación y adaptación de la tecnología 
de los centros y por el desarrollo de una eficaz capacidad de negociación en esta materia, 
una orientación muy selectiva tanto en la sustitución de importaciones como en la penetra­
ción del mercado mundial, la transformación de las condiciones de producción y vida de 
las áreas rurales, todo ello dentro de claros lincamientos estratégicos de largo plazo. 

La lección tal vez más importante de estas experiencias es que, aun dentro de las con-

5 Véase el artículo de J. KÑAKAL en este mismo número. 



diciones establecidas por las relaciones centro-periferia, es posible romper los cercos de la 
condición periférica e integrarse como socios principales o secundarios, pero activamente 
participativos y beneficiarios sustanciales del sistema. 

La experiencia que en esta materia han tenido y las tareas que enfrentan los países ca­
racterizados como pertenecientes a la periferia europa —España, Portugal, Grecia, Tur­
quía— se explora en otros trabajos6. 

Finalmente, veamos la respuesta de los países latinoamericanos a aquella encrucijada 
histórica de la industrialización de mediados de la década de los cincuenta. Hay que hacer 
aquí la consabida advertencia de que se trata de países de características muy diversas. Pero 
es también probablemente correcto que en esta materia de las políticas de industrialización 
los enfoques —aunque no las posibilidades de su realización— fueron bastante similares. 

En el caso latinoamericano el proceso de industrialización se llevó adelante apoyándose 
en forma importante, y aparentemente creciente, en la incorporación de conocimiento tec­
nológico, capacidad administrativa, recursos humanos calificados, maquinaria y equipos, in-
sumos y aportes financieros de procedencia externa. Estas diversas contribuciones interna­
cionales al desarrollo industrial nacional han sido llevadas a efecto de diversas maneras, me­
diante modalidades de distinta índole. Los aportes financieros externos, por ejemplo, se 
han producido por la vía de empréstitos externos públicos o privados, mediante la radica­
ción de subsidiarias de empresas extranjeras, por la formación de nuevas empresas mixtas, 
y diversas variantes y combinaciones de las formas básicas anteriores. El aporte de perso­
nal altamente calificado también ha seguido caminos diversos, desde la inmigración califi­
cada hasta la contratación de especialistas extranjeros, pasando por la creación de progra­
mas de formación de expertos nacionales ya sea en el país o en el extranjero. En la misma 
forma, la incorporación tecnológica adopta distintas modalidades —desde la subsidiaria ex­
tranjera que trae su propia tecnología, pasando por el uso de licencias, patentes y marcas 
foráneas, hasta la adaptación o desarrollo de tecnologías localmente. 

44 Hasta mediados de la década de 1950 prevalecieron formas y modalidades de incorpo­
ración de recursos financieros, humanos, tecnológicos y materiales externos que contribu­
yeron al desarrollo de una industria esencialmente nacional en la América Latina. Pero a 
partir de ese momento, superadas las décadas de la crisis y de la segunda guerra mundial, 
y coincidiendo con la expansión acelerada del conglomerado transnacional y de una nueva 
etapa en la sustitución de importaciones en la América Latina, comienza la fase de la des­
nacionalización y sucursalización de algunos sectores de avanzada de la industria la­
tinoamericana. 

El cambio en las modalidades de captar y absorber la contribución externa de recursos 
productivos ha sido probablemente uno de los elementos importantes que han incidido 
—particularmente en la última década— en los resultados que exhibe el proceso de indus­
trialización en cuanto a su influencia sobre el ritmo de crecimiento de la economía, el nivel 
de ocupación, la distribución del ingreso, las orientaciones en materia institucional (pro­
piedad, integración vertical y horizontal, concentración, conglomeración), la selección de 
líneas de producción, la diversificación de las exportaciones y la sustitución de importacio­
nes, los flujos financieros externos y, en general, la situación de balanza de pagos y el en­
deudamiento externo. 

Queda claro por todo lo anterior que el proceso de industrialización por sustitución de 
importaciones, si bien fue inducido y estimulado por la crisis de las relaciones económicas 
internacionales en general, y por la crisis y estrecheces de la balanza de pagos de nuestros 

6 Véanse, por ejemplo, los artículos sobre algunos de estos países que se presentan en esta misma edición. 



países en particular, y además por medio de una política deliberada, no se llevó a efecto 
en aislamiento del exterior, dentro de unas líneas de política autárquica como a veces se 
ha señalado, sino, por el contrario, mediante el establecimiento de nuevas, poderosas y cre­
cientes vinculaciones con las economías extranjeras, y particularmente con los Estados Uni­
dos. La industrialización no llevó a atenuar las vinculaciones de dependencia con el exte­
rior. Una economía primario-exportadora está fatalmente condenada, por su misma estruc­
tura, a depender básicamente de ellas; el sector primario exportador se convierte de hecho 
en el componenente crítico de la capacidad de acumulación e innovación. A menos que el 
proceso de industrialización cambie precisamente esa condición; lo que evidentemente no 
ha ocurrido en medida apreciable, salvo hasta cierto punto en el caso de Brasil. 

En otras palabras, y a un nivel de generalidad más elevado, la etapa o modelo de in­
dustrialización por sustitución de importaciones, en la misma forma que el modelo y perío­
do de crecimiento hacia afuera que le precedió, aunque con modalidades diferentes y mu­
cho más complejas, constituyó en último término una nueva forma de inserción de las 
economías latinoamericanas, en otra etapa de evolución, en el marco de un sistema econó­
mico mundial modificado. 

La breve revisión histórica que se ha realizado indica que, durante los últimos tres de­
cenios, en la mayor parte de los países latinoamericanos se ha extendido y profundizado 
notablemente el proceso de desarrollo capitalista y de industrialización. Dicho proceso ha 
estado condicionado por las características socioculturales y geopolíticas preexistentes en 
cada país, así como por la naturaleza del propio desarrollo capitalista. Pero además ha sido 
poderosamente influenciado por las nuevas características que ha adquirido el capitalismo 
en el período de la posguerra en los países industrializados. 

El enfoque centro-periferia ha sido muy útil para explicar los procesos históricos del de­
sarrollo capitalista en la periferia, en función de las características de los centros corres­
pondientes y de sus etapas de expansión y crisis. Se reconoce ampliamente que la difusión 
de la revolución industrial y la expansión imperialista de los países centrales, durante la úl­
tima parte del siglo XIX, fue el elemento que más contribuyó a convertir los países perifé­
ricos en exportadores especializados de productos primarios. También se acepta general­
mente que el período de crisis por el que atravesó el capitalismo desde los años treinta has­
ta la Segunda Guerra Mundial fue determinante en el proceso de industrialización de mu­
chos países subdesarrollados en esa época. En cambio —salvo en el sentido de la impor­
tancia que revisten los mercados externos de productos básicos, tecnología y capital, y del 
crecimiento de las empresas transnacionales en la posguerra, que se han destacado en la 
literatura sobre la dependencia—, el análisis del proceso de desarrollo de los países peri­
féricos en las últimas dos décadas se lleva frecuentemente a cabo como si aquel marco dado 
por el sistema centro-periferia global no hubiese existido, o hubiera permanecido esencial­
mente invariable, cuando en realidad su influencia encauzadora se ha acentuado y exten­
dido notablemente con el proceso de transnacionalización. 

La Crisis del Desarrollo 
hacia Dentro 

Las políticas nacionales de desarrollo han tendido a subestimar la influencia y la fuerza 
del capitalismo transnacional. La mayoría de los países lograron tasas promedio de creci­
miento económico y modernización sin precedentes antes del colapso de los últimos años. 
Pero, al mismo tiempo, la naturaleza singular que ha adquirido el proceso de innovación 
tecnológica, que es el núcleo dinámico de la expansión del capitalismo oligopólico tecnoin-

Anterior Inicio Siguiente



dustrial, ha tenido consecuencias que acentúan las desigualdades características del desa­
rrollo capitalista tradicional y del sistema centro-periferia decimonónico. En los países sub-
desarrollados, esta nueva modalidad de crecimiento se traduce en la importación masiva 
de novedosas formas de consumo, producción, insumos materiales, tecnología, institucio­
nes, recursos humanos y cultura, que incorporan nuevas estructuras económicas, sociocul-
turales y políticas internas a las antiguas modalidades de dependencia externa, y que acen­
túan la tendencia estructural a aumentar el desequilibrio exterior generando nuevas moda­
lidades de dependencia. Por otra parte, cuando se dan un elevado y creciente coeficiente 
de capital, una distribución muy desigual del ingreso y una escasez relativa de ahorro y mer­
cados, la acumulación de capital tiende a concentrarse, con gran desperdicio de recursos 
escasos, en la producción de nuevos bienes y servicios de consumo. Ello da lugar a un rá­
pido aumento de empleos adicionales, en un área restringida del sector moderno, a la par 
que las actividades preexistentes se ven privadas de capital y se estancan, decaen o desa­
parecen, en tanto que la población en edad activa crece aceleradamente. Esto contribuye 
al desplazamiento masivo de la mano de obra y aumenta los sectores marginales e infor­
males, el desempleo, el subempleo, y por consiguiente la pobreza, la desigualdad y la 
polarización. 

Otro de los rasgos característicos heredados de esta etapa de industrialización fue la am­
pliación de las actividades y del papel orientador del Estado. Ello se basaba en la apropia­
ción de una parte creciente de los ingresos generados por la actividad de exportación, la 
que en virtud de su elevada productividad era el principal sector de la economía capaz de 
generar un sustancial excedente imponible. Gracias a ello, el Estado pudo cumplir tres nue­
vas funciones claves: a) de intermediario financiero, para transferir ingresos y subsidiar el 
desarrollo de la industria privada, generalmente por medio de instituciones de desarrollo 
especializadas; b) de mecanismo redistribuidor del ingreso, asignando recursos a la expan­
sión de la seguridad social y a la extensión de los servicios de educación, vivienda y salud, 
y c) de mecanismo de inversión estatal, ampliando la infraestructura de transportes, comu­
nicaciones y energía, así como estableciendo algunas empresas industriales básicas. Como 
se puede apreciar, el proceso de industrialización y desarrollo que tomó impulso en la dé­
cada de 1930 y se consolidó después de 1950 dependía sustancialmente del apoyo del sector 
público, tanto directa como indirectamente. El Estado ha cumplido dos funciones estraté­
gicas en la política de desarrollo: por una parte, la captación de recursos de las actividades 
de exportación de gran productividad, y por otra, su Teasignación con el objeto de promo­
ver el desarrollo industrial y social. 

En esta nueva función, el Estado enfrentó dos tendencias contrarias cada vez más agu­
das. Por una parte, había una sed insaciable de captar recursos con el objeto de usarlos en 
programas de industrialización e infraestructura y especialmente en el área de los servicios 
sociales. Por otro lado, la gallina de los huevos de oro —el sector de las exportaciones-
había permanecido relativamente estancado debido principalmente a las políticas y tenden­
cias de consumo, precios y tecnológicas originadas en las economías industrializadas, sobre 
las que los países de América Latina casi no tenían influencia, y también debido a políticas 
inconvenientes —o falta de políticas— por parte de los propios países exportadores. En con­
secuencia, una vez que la base principal del sistema tributario y las tasas impositivas alcan­
zaron cierto nivel, los ingresos ya no continuaron aumentando al mismo ritmo que las cre­
cientes necesidades del sector público. Los problemas políticos y administrativos plantea­
dos por la extensión rápida y eficiente del sistema tributario al resto de la economía, y otros 
derivados de las propias características de la heterogénea estructura económica, determi­
naron entonces una tendencia sistemática y permanente hacia el déficit en el sector públi­
co. Además, dada la inestabilidad del ingreso derivado del sector de las exportaciones, el 
déficit se agudizó cuando los mercados externos estaban deprimidos y disminuyó en los pe-



nodos más prósperos, mientras las nuevas funciones asumidas por el Estado conllevaban 
nuevos compromisos financieros permanentes que tenían su propia dinámica. 

Como resultado de la estructura del comercio exterior, del tipo de industrialización y 
de la función cumplida por el Estado, estos países continuaron dependiendo fuertemente 
de sus relaciones económicas externas. El aspecto más grave de esto es que esa dependen­
cia extrema se basaba en la vulnerabilidad y el déficit estructural de la balanza de pagos; 
en el hecho de que el tipo de industrialización y la forma de explotación del sector expor­
tador —con unas pocas excepciones— no había permitido que los países de América Lati­
na y el Caribe adquirieran la capacidad para la adaptación y creación de tecnología, y en 
que una parte importante y cada vez mayor de la industria y de las actividades de expor­
tación era de propiedad extranjera o dependía de licencias y asistencia técnica extranjera. 
Todos estos factores pesaron en forma importante en la disponibilidad de divisas y en el 
hecho de que tanto el sector fiscal como la balanza de pagos tendían en forma persistente 
hacia el déficit —excepto en ocasiones muy especiales—, lo que planteaba la necesidad de 
financiamiento externo. Dada una oferta crecientemente elástica de financiamiento exter­
no privada desde fines de la década de 1960, ello derivó en una deuda externa que comen­
zó a crecer en forma tan considerable posteriormente, que sólo para servirla fue necesario 
recurrir a nuevo financiamiento externo adicional, lo que llegó a conformar un verdadero 
círculo vicioso hacia fines de la década de 1970. En este aspecto —la abrumadora e impe­
riosa necesidad de obtener financiamiento externo— se concretó la situación de dependen­
cia; éste es el punto álgido del mecanismo de la dependencia, como ha quedado demostra­
do en estos últimos años en forma amplia y trágica. 

Durante el decenio de los años setenta, la crisis del modelo de industrialización de sus­
titución de importaciones creó crecientes y agudas dificultades e inestabilidades económi­
cas, con graves repercusiones políticas y sociales que condujeron a una serie de modifica­
ciones en las políticas y estrategias de desarrollo, que fluctuaban desde cambios de énfasis 
hasta reorientaciones drásticas, agrupables en tres categorías generales. 

Por una parte, ciertos países persistían en las políticas que habían seguido, aun cuando 
se hacían correcciones de importancia, especialmente en el gran énfasis que colocaban en 
la promoción de manufacturas y otras exportaciones no tradicionales (por ejemplo, el caso 
de Brasil, Colombia y México). Las otras dos alternativas significaban cambios mucho más 
radicales, de naturaleza totalmente diferente. 

Una tendencia siguió una línea marcadamente redistributiva, estatista y socializante, 
como en los intentos de transición al socialismo y hacia economías más socializadas de Chi­
le, Perú, Argentina y Jamaica. La otra, totalmente opuesta, tomó un camino francamente 
monetarista y neoliberal, al abrir la economía y el comercio internacional al capital y fi­
nanciamiento extranjero, relegar al Estado a un papel subsidiario y reafirmar la función del 
mercado y de la empresa privada nacional e internacional. Esta tendencia, que siguió a los 
intentos socializantes y populistas en Chile, Perú y Argentina, se propagó a Uruguay —de 
la manera radical que caracteriza a todo el Cono Sur— y tuvo importantes expresiones en 
otros países tales como Costa Rica y Venezuela. 

Por diferentes razones, que no es del caso revisar aquí, todos estos intentos fracasaron 
y, en lugar de contribuir a una solución, agravaron más la crisis del modelo de sustitución 
de importaciones desencadenada a fines del decenio de los años sesenta. 

La crisis de la industrialización sustitutiva quedó registrada también en la literatura de 
esos años. La crítica de izquierda se expresaba fundamentalmente a través del enfoque de 
la dependencia y la crítica de derecha principalmente a través de los enfoques de orden neo­
liberal. Cualquiera de los enfoques que se tome, se estaba señalando hacia fines de la dé­
cada del sesenta que ya había una crisis del desarrollo muy seria. Pero la gran expansión 
financiera internacional, que se acentuó paradójicamente con la crisis del petróleo, permi-



tió un aumento colosal de la liquidez internacional y de la capacidad y necesidad de prés­
tamos del sistema bancario y financiero privado internacional. Esa capacidad para prestar 
y pedir prestado hizo que la crisis que se venía agudizando se desvaneciera en apariencia, 
pues los países, en lugar de reajustarse y reestructurar sus economías en esos años, prefi­
rieron soslayar y ocultar la crisis estructural que se venía desatando, mediante el endeuda­
miento externo. 

La década del setenta fue, por consiguiente, una década que América Latina desperdi­
ció lamentablemente. Cuando se vio confrontada con la necesidad de reestructurar sus eco­
nomías y existía el financiamiento internacional para hacerlo, prefirió en cambio financiar 
los desequilibrios generados por esa estructura deficiente. El país que no hizo eso fue Bra­
sil. Después del primer shock petrolero, se encontró en una situación de extrema vulnera­
bilidad. Hacia 1977 estaba exportando menos de lo que gastaba en importar petróleo y ser­
vir la deuda. ¡El gasto en importar petróleo era alrededor de la mitad del valor de las ex­
portaciones y el gasto de servir la deuda era algo más que la otra mitad; todo el resto de 
las importaciones que Brasil necesitaba las tenía que importar mediante financiamiento ex­
terno! Enfrentado a semejante estado de vulnerabilidad, Brasil hizo un enorme esfuerzo 
para restringir el consumo de petróleo, desarrollar fuentes alternativas de energía, sustituir 
importaciones y diversificar y aumentar sus exportaciones, especialmente de manufacturas. 
Los demás países de América Latina no tomaron en serio la situación y no se reestructu­
raron, sino que se siguieron endeudando mientras fue posible. 

A partir de 1982 se ha desatado, como consecuencia del colapso del proceso de endeu­
damiento externo e interno del que se abusó en los años anteriores, una gravísima crisis 
económica y social. Esta no es simplemente un fenómeno financiero, sino que se ha super­
puesto a la crisis estructural del desarrollo que se venía manifestando desde fines de los 
años sesenta, y que ese endeudamiento colosal justamente permitió soslayar. A ello hay 
que agregar los desastrosos resultados de las políticas neoliberales aplicadas durante la dé­
cada de los setenta, y que los organismos financieros internacionales, la banca transnacio­
nal y los gobiernos de los países desarrollados procuran seguir imponiendo y profundizan­
do. Como en los años treinta, América Latina ha sido de nuevo colocada ante un dilema 
fundamental, en el contexto de un sistema internacional en profunda transformación. ¿Lo­
grará esta región percibir las exigencias de esta nueva fase de propagación universal de un 
progreso técnico de nuevo cuño, enmarcado por un nuevo sistema centro-periferia trans-
nacionalizado, para reaccionar con la generación de un proceso de desarrollo desde dentro, 
como señalaba Raúl Prebisch hace casi cuarenta años? 

El Capitalismo Transnacional: 
Algunas Interrogantes Claves 

Hay algunos interrogantes decisivos en relación con la posibilidad y orientaciones de 
una nueva estrategia de desarrollo desde dentro que no se pueden comenzar a entender, y 
muchos menos a responder, sin que se tenga un cuadro más realista de la estructura, fun­
cionamiento y transformaciones del capitalismo contemporáneo. 

Uno de ellos es el hecho de que el llamado mercado, ideológicamente tan de moda, ha 
sido suplantado en gran medida por la planificación pública y privada. En efecto, hace ya 
bastante tiempo que las manos visibles del Estado y de la empresa transnacional han reem­
plazado en gran parte la mítica mano invisible del capitalismo del laissez-faire, si es que 
éste existió alguna vez. Pero, con toda su importancia, no es la institución individual de la 
empresa transnacional, como tal, la que debiera captar toda la atención. Lo que interesa 
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en realidad es el surgimiento de un sistema transnacional con un potencial tan grande de 
poder e influencia incontrolado que la sociedad nacional e internacional se ve obligada a 
reorganizarse radicalmente. 

Ello se debe en gran medida a que el capitalismo transnacional contemporáneo basa 
gran parte de su formidable dinamismo en la estimulación cada vez mayor y más diversifi­
cadora del consumo, y en la innovación tecnológica continua en materia de productos y pro­
cesos de producción. La contribución singular de las empresas transnacionales es su capa­
cidad para convertir diferentes especies de conocimiento perdurable en procesos y produc­
tos comercialmente viables. La asignación de grandes volúmenes de recursos a la tecnolo­
gía obedece en gran medida a las expectativas de obtener ventajas monopólicas de los nue­
vos productos y procesos, así como a la necesidad de equiparar los esfuerzos de otras em­
presas similares a fin de proteger su participación en el mercado. 

Pero como las ventajas monopólicas decrecen con el tiempo, las empresas transnacio­
nales se ven forzadas a seguir innovando en materia de productos y procesos a fin de seguir 
capturando nuevas ventajas monopólicas, en tanto las anteriores declinan y por último de­
saparecen. Por esta misma razón, y debido a la competencia entre ellas, también se ven 
forzadas a seguir explotando mercados potenciales en todos los países «receptores» dispo­
nibles. Para mantener funcionando este mecanismo de crecimiento, tanto los países de ori­
gen como los receptores aportan subsidios considerables al sistema empresarial transnacio­
nal: por parte de los países desarrollados, éstos comprenden la investigación básica, la in­
vestigación aplicada, y el gasto del gobierno, sobre todo en el complejo militar-industrial, 
la red internacional de transporte y comunicaciones, los préstamos externos públicos, la ayu­
da y asistencia técnica externas; por parte de los países en desarrollo, están la protección 
de los mercados, los créditos a bajo interés, las concesiones tributarias especiales, los bajos 
salarios y el control de la mano de obra. Por otra parte, mediante su poderosa influencia 
sobre los consumidores, productores y gobiernos, el sistema empresarial transnacional es­
timula por todos los medios posibles la diversificación, la obsolescencia y el reemplazo ace­
lerados de los bienes de consumo y de producción existentes. De hecho, ha descubierto la 
técnica de planificar la expansión acelerada del consumo. Puede que Keynes haya sido des­
tronado del reino de la formulación de la política económica gubernamental, pero las em­
presas transnacionales no han pasado por alto la esencia de su mensaje: estimular el gasto 
de los consumidores. 

En ei curso de este proceso se expropian grupos empresariales locales, se desorganizan 
actividades económicas tradicionales y no tan tradicionales, se contribuye al desempleo y 
al subempleo, se menoscaban los centros nacionales de toma de decisiones, se contribuye 
a agravar los problemas del balance de pagos, ya que se acumulan enormes deudas exter­
nas, y se estimula la concentración de la propiedad y ei ingreso. Todo esto no impide el 
crecimiento del ingreso medio por habitante, porque el segmento transnacional de la eco­
nomía se expande dinámicamente. Es evidente que no es la empresa transnacional como 
tal la que induce esta clase de proceso en los países en desarrollo, sino el nuevo sistema 
capitalista transnacional, del que constituye el núcleo dinámico. 

Como consecuencia en cierta medida de los procesos señalados, en los países desarro­
llados y en los subdesarrollados está ocurriendo una especie de segmentación tripartita, 
pero estrechamente interrelacionada, de la economía. Por una parte, está la economía y la 
competencia oligopólica de los gigantes transnacionales. Por otra, la economía de mercado 
tradicional de los productores medianos y pequeños. A esta última economía hay que agre­
gar la vasta masa de la economía semicapitalista (subordinada, marginal, informal) en los 
países subdesarrollados, y los segmentos crecientes de desempleo estructural y la economía 
subterránea en los países industriales. Los sectores nuevos y tradicionales de los pequeños 
productores capitalistas y semicapitalistas participan parcial o totalmente en los mercados 



caracterizados por la competencia oligopólica, en los que el productor individual posee es­
caso poder. Tienen que ceñirse a las reglas de un juego impuesto desde arriba por el go­
bierno y por el segmento oligopólico transnacional. 

Esto está en perfecta contradicción con la teoría económica convencional. Además ésta 
supone que el gobierno es la variable autónoma. Pero hay muchos casos que demuestran 
la variedad de convenios, arreglos y subsidios de toda especie que los gobiernos han adop­
tado explícitamente para fomentar el crecimiento, la expansión y la prosperidad de las em­
presas transnacionales. Ni los gobiernos ni las empresas transnacionales parecen en la prác­
tica ser autónomos con respecto al otro. Y la razón estriba en que ambos son partes de 
un sistema único. 

Y hay conflicto en esta adaptación mutua, pues las políticas de las empresas se basan 
en consideraciones que trascienden las de los países receptores y de origen. Sus políticas 
son el resultado de los requerimientos estructurales para la supervivencia y el crecimiento 
del segmento transnacional oligopólico de la economía mundial, presente en mayor o me­
nor medida en todos los países. La clase dirigente de este segmento está encargada de for­
mular y ejecutar esas políticas, pese a sus contradicciones con las políticas nacionales. Es­
tas tendrán que ser reformuladas por sus colegas transnacionalizados de la tecnoburocracia 
estatal local a fin de adaptarlas a las exigencias del proceso de transnacionalización. 

De hecho, el proceso de transnacionalización ha consistido, entre otras cosas, en la for­
mación de nuevos actores estructurales locales y de nuevos lazos estructurales entre ellos 
y a través de las fronteras nacionales. Esta situación da origen a una serie de interrogantes 
respecto al control que ejerce el Estado nacional sobre estos actores. Plantea interrogantes 
acerca del carácter del propio Estado nacional. Si de hecho la burguesía nacional se ha in­
tegrado estructuralmente y se ve transformada en una burguesía transnacional, ¿cabe es­
perar que el Estado represente los intereses de una burguesía nacional en extinción y, para 
qué decir, de las clases trabajadoras? 

Existen indicios suficientes en la experiencia histórica real y en la literatura de que está 
surgiendo un sistema capitalista transnacional o supranacional, que se superpone de jacto, 
e incluso de jure, al Estado nacional. Así lo demuestran por ejemplo las condiciones en que 
se está renegociando la deuda externa de los países deudores y la forma en que se les está 
imponiendo la política económica de ajuste coyuntural de corto plazo por el Fondo Mone­
tario Internacional y de ajuste estructural de mediano y largo plazo por el Banco Mundial. 
La integración financiera transnacional privada que tuvo lugar durante la década de 1970 
ha sido una fase crítica de consolidación del proceso de transnacionalización y la causa prin­
cipal tanto de la generación de las enormes deudas externas como de la forma en que son 
manipuladas por los gobiernos y los bancos; es decir, entre el cartel formado por unos po­
cos bancos transnacionales y las autoridades financieras locales que representan en gran me­
dida los segmentos transnacionalizados de las naciones deudoras, siguiendo las directrices 
de política del Fondo y del Banco, 

Hay otros aspectos críticos de la situación económica mundial contemporánea que po­
drían beneficiarse de un enfoque conceptual más apropiado. Considérese, por ejemplo, la 
economía de los Estados Unidos, que ha mostrado en los últimos años enormes y crecien­
tes déficits en sus cuentas fiscal e internacional. Estas son financiadas por el resto del mun­
do, cuyas exportaciones a los Estados Unidos están creciendo con mayor rapidez que las 
exportaciones estadounidenses, mientras que un flujo voluminoso y creciente de recursos 
financieros converge de todas partes a dicho país. Ambos fenómenos están estrechamente 
vinculados, pues la demanda de fondos del Gobierno de los Estados Unidos para financiar 
su déficit influye en forma decisiva en los niveles desusadamente elevados de las tasas rea­
les de interés, lo que atrae el flujo masivo de fondos externos y ha conducido a un dólar 
fuertemente sobrevaluado, contribuyendo con ello a su vez a una gran expansión de im-



portaciones baratas . En el resto del mundo, los desequilibrios de la economía estadouni­
dense generan tasas de interés elevadas y la adopción de políticas recesivas para evitar que 
surjan presiones inflacionarias en los mercados de divisas, ahorro/inversión y de factores. 
Esto contribuye a una baja inversión y a un desempleo elevado, en una situación general 
de bajo crecimiento y gran inestabilidad. 

Si se considera que la economía estadounidense es sólo otra economía nacional más 
—más grande pero no fundamentalmente diferente—, esos enormes y crecientes déficits fis­
cales y externos constituyen desequilibrios macroeconómicos insostenibles, que deben co­
rregirse con algunas de la mismas recetas recesivas que el Fondo Monetario Internacional 
prescribe con tanta facilidad a otras economías que gastan más de lo debido. Pero la eco­
nomía estadounidense no es, por cierto, sólo otra economía más, y el sistema económico 
mundial no es sólo un conjunto de economías nacionales. La economía estadounidense cons­
tituye de hecho un segmento hegemónico y predominante de un sistema capitalista global 
transnacionalizado e interdependiente. Los intereses del capitalismo transnacional exigen 
la reestructuración tanto de la economía mundial como de su núcleo principal, la economía 
estadounidense, de forma que puedan tornarse mutuamente compatibles y funcionales para 
el proceso de transnacionalización. El objetivo sería la eliminación (o la renovación) de 
aquellas ramas de la economía estadounidense que ya no son competitivas en el plano in­
ternacional, a fin de dejar lugar para las importaciones de aquellos países que representan 
los lugares de producción más competitivos para las empresas transnacionales. Por otra par­
te, los países en desarrollo son presionados para que hagan ajustes estructurales que los 
alentarían a concentrarse en ramas competitivas en el plano internacional y abrirse a las 
industrias y los servicios más eficientes y dinámicos basados en la ciencia y la tecnología 
situados en los Estados Unidos y demás países de origen de las empresas transnacionales. 

En la actualidad hay indicios que sugieren que podríamos estar pasando a otra etapa, 
hacia la conformación de la especialización internacional del siglo XXI, con los (¿ex?) paí­
ses industriales desplazándose hacia la economía de servicios, y algunos de los países del 
Tercer Mundo transformándose (al menos en parte) en economías industriales. El nuevo 
agente dinámico serían los oügopolios transnacionales que se especializan en la investiga­
ción y en el desarrollo científico y tecnológico, las comunicaciones, la información y las fi­
nanzas. Como en la etapa anterior, existe también la misma especialización tecnocientífica: 
el centro se concentra en la generación de nuevos conocimientos científicos y tecnológicos, 
que también se están desplazando de las manufacturas a los servicios, y la periferia en su 
consumo y/o utilización rutinaria. 

Si la reestructuración del sistema transnacional pudiera lograr niveles elevados de dina­
mismo, en particular en ei núcleo del sistema, la transferencia de recursos desde el resto 
del mundo hacia los Estados Unidos podría continuar por algún tiempo. Sin embargo, el 
proceso no estaría libre de graves tensiones. En efecto, si este enfoque tiene algún sentido, 
se puede anticipar que la economía capitalista mundial atravesará por circunstancias muy 
difíciles en las próximas décadas. 

A pesar de la integración financiera global de la economía capitalista mundial, los sec­
tores productivos de vanguardia y los rezagados, así como las correspondientes zonas geo­
gráficas en los Estados Unidos y en otros países, seguirán sin duda luchando unos por ob­
tener una situación más favorable y los otros por evitar los perjuicios de una reestructura-

7 Las políticas recientes destinadas a revertir este proceso no han tenido demasiado éxito, aunque han logrado 
bajar el dólar. 
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.ción. Los Estados, en particular los que son países de origen de las empresas transnacio­
nales (por ejemplo, el Japón y ios grandes países europeos), seguirán compitiendo por la 
hegemonía y lucharán contra la transferencia de gran parte de sus recursos para ayudar a 
financiar los déficits de los Estados Unidos y una nueva era de Pax Americana. 

Las dimensiones y dinámica que ha alcanzado el conjunto agregado de las empresas 
transnacionales representan una concentración tal de poder y de penetrante influencia de 
tipo económico, político, social y cultural, que el carácter de la sociedad capitalista con­
temporánea está experimentando transformaciones fundamentales con repercusiones signi­
ficativas sobre las poblaciones de los países desarrollados y en desarrollo. El surgimiento 
en las últimas décadas de un sistema económico oligopoiístico transnacional no puede en­
tenderse en sus plenas dimensiones socioeconómicas y culturales sin remitirse a las trans­
formaciones que este proceso está generando en el propio sistema capitalista global. Tam­
poco puede entenderse si el análisis se circunscribe a los aspectos económicos, sin tomar 
plenamente en consideración sus consecuencias sociales, políticas y culturales. 

Permítaseme ilustrar mi argumento con un ejemplo histórico. Poner el acento ahora en 
las empresas transnacionales, consideradas en forma aislada, hubiera equivalido a concen­
trar la atención en las industrias y no en el proceso de industrialización, o en las ciudades 
y no en el proceso de urbanización, y en las industrias y las ciudades y no en el sistema 
urbanoindustrial. El crecimiento y la expansión de las empresas transnacionales es senci­
llamente un indicador o una manifestación —entre otros— del proceso de transnacionali­
zación del sistema capitalista, y éste es el fenómeno central que es preciso comprender. 



ntervencione 

José Molero 
Creo que va a haber tiempo en las siguientes se­

siones para entrar en más profundidad, pero que­
ría hacer dos o tres reflexiones muy primarias, que 
responden a la cantidad de estímulos que provie­
nen tanto de la intervención de Norberto González 
como de Osvaldo Sunkel. Lo primero que quería 
decir es que lo he observado como estudioso des­
de fuera del aroma y riqueza dei pensamiento lati­
noamericano. Y he notado una gran cantidad de re­
ferencias a la tecnología. En el caso de la ponencia 
de Norberto, desde la propia idea matriz, centro-
periferia como problema de distribución de los fru­
tos del progreso técnico, hasta la necesidad de un, 
llamémosle así, nuevo proteccionismo, la sustitu­
ción de importaciones con otro estilo, el mundo de 
la microelectrónica, etc. Por su parte, Osvaldo ha 
terminado con una referencia a la ciencia y la tec­
nología ¿Qué es lo que quiero decir yo con esto? 
Estamos preocupados por el problema de la eco­
nomía política, del desarrollo a largo plazo, y hasta 
hace poco tiempo, al menos, se nos escapaba esta 
dimensión, pero me da la impresión, que se nos si­
gue escapando. Todavía ¡o vemos como una varia­
ble exógena. Inevitablemente hablamos de cam­
bios técnicos que se están produciendo, y sin em­
bargo, nos falta mucho por hacer en lo que a mí 
me parece sigue siendo uno de Sos grandes desa­
fíos: hacer interno al discurso del desarrollo el pro­
pio discurso del cambio tecnológico. No lo hemos 
hecho todavía, por lo menos hasta donde a mí me 
alcanza. Por lo tanto, una de las cuestiones que a 
mí me gustaría que en este debate constantemen­
te sacáramos, es en qué medida todos estos gran­

des problemas que se nos han planteado hoy como 
un abanico de discusiones no están cruzados sis­
temáticamente por un saber el cómo se produce 
ese conocimiento tecnológico y, sobre todo, cómo 
se produce en estas sociedades. Es una de mis 
manías; obviamente, no pretendo trasladar mis 
manías al colectivo, pero me parece que las nove­
dades en innovación tecnológica, en economía de 
la innovación tecnológica, permiten decir cosas que 
hace diez o quince años no era posible desarrollar. 
Me refiero, por ejemplo, a las teorías de Nelson y 
Winter de ía adaptación incesante de la empresa, 
o a trabajos de la Unidad de Ciencia y Tecnología 
de Sussex. Es decir, hay que incorporar ese mun­
do a la discusión del proceso de desarrollo econó­
mico. Y además, en nuestros países, porque lo que 
sí he observado, es que algunas de esas teorías, 
muy sugestivas, yo diría preteorías todavía, se es­
tán aplicando en los países, una vez más, del cen­
tro. Yo no sé si habría que volver a ser originales 
en la copia, como planteaba alguno de nuestros co­
legas hoy ausentes, y copias originalmente, es de­
cir, una nueva tecnología en muchos casos es mu­
cho más fácil de ser adaptada y mucho más fácil 
de utilizarse eficazmente que la vieja, porque ha 
roto el problema del gran mercado como determi­
nante de esa tecnología: la ruptura de las grandes 
cadenas de producción, la capacidad de flexibilizar 
los sistemas, los procesos automáticos de produc­
ción, que producen en pequeñas series y que se 
adaptan flexiblemente a las condiciones cambian­
tes dei mercado. Creo que una de las cosas más 
sugestivas, de las muchas que ha dicho Norberto 
González, es ver si encontramos nuestras nuevas 
ventajas dinámicas por esa vía. Y sobre esto me 
gustaría rescatar el gran programa de investigación 
de CEPAL con el BID, sobre innovación tecnológi­
ca en America Latina, que dirigía Jorge Katz. Me pa­
rece que de ahí hay que sacar muchas cosas, que 
hay que meter de lleno en la comprensión del de­
sarrollo de ese nuevo sistema centro-periferia. La 
otra reflexión que quería hacer es referente al «des­
de dentro y el desde fuera» en Rául Prebisch, que 
planteaba Osvaldo, Yo no se por qué en España te­
nemos miedo al pasado. Aquí no se puede estu­
diar, en rigor, nuestra famosa etapa autárquica o 
nacionalista de desarrollo. Eso es malo per se. No 
se hizo nada útil ahí. Este país se industrializa, pero 
como se hizo en tiempos de Franco, eso es malo. 
Este es el mayor peligro que tenemos en muchos 
de nuestros países, y algunas cosas parecidas ocu­
rren en algunos países de América Latina. Muchas 
de las cosas que ha estado poniendo sobre la mesa 
Osvaldo, las podíamos tomar, cambiando el mun­
do donde estamos, en nuestro país. Es decir, aquí 



hay esfuerzos, durante muchas décadas, en la eta­
pa nacionalista del desarrollo, de tratar de hacer 
algo desde dentro, que ahora, por el mero hecho 
de que se hizo en ciertas etapas históricas, simple­
mente se ignora y se dicen de todo eso que es 
malo en sí mismo, cuando a So mejor, como me pa­
rece que también marcaba Osvaldo, el problema 
no es si el mensaje era malo en sí mismo, sino cuál 
ha sido el contexto concreto y la estructura con­
creta en que eso se ha dado. ¿Es malo que se haya 
creado el INI, porque se crea en el año 41? ¡Es 
malo que se haya industrializado el país en los 
años50? ¿Porqué? 

Y vuelva a otro de los mensajes de Norberto 
González ¿hay que tirar por la borda la sustitución 
de importaciones, incluso en países como España? 
¿Por qué? ¿A quién le interesa realmente tirar por 
la borda todo eso? No digamos que no hay que ser 
crítico con ei proceso; habrá que tirar por la borda 
todo lo tirable, pero no el proceso global en sí mis­
mo. Lo que es un mensaje peligrosísimo, es renun­
ciar a la idea de que hay que crear un foco interno 
de acumulación, con las ideas nuevas que sean ne­
cesarias y con los planteamientos que sean nece­
sarios, pero cualitativamente distinto de ese modo 
de acumulación que parece que nos viene dado 
como un Deus ex machina y además apoyado en 
la nueva tecnología. Me parece que ése es otro 
punto de reflexión que deberemos, por lo menos, 
no perder de vista. Y solamente una tercera, muy 
breve, reflexión. En todo esto, no es ilógico que el 
énfasis vaya hacía la política económica en lugar de 
hacia la economía política, porque la economía po­
lítica discute esas cuestiones y muchas más de las 
que ambos han planteado, y la política económica 
no se lo cuestiona. Entonces lo que verdaderamen­
te es necesario, pero no en América Latina sólo, es­
toy hablando de España y probablemente habría 
que hablar de cosas parecidas en Portugal y en mu­
chos otros países que no están hoy aquí represen­
tados, es, retomando un discurso autónomo, de ha­
cia dónde queremos llevar el barco. Tomando el 
ejemplo de Osvaldo, lo que uno sospecha es que 
si sólo se discute de política económica, eí puerto 
de llegada nos viene dado. Y además nos viene 
dado por ios más interesados. Cuando en países, 
como muchos de los nuestros, habría que repasar 
uno por uno, se nos dice que ya está claro que lo 
que hay que hacer es el mundo de la industria elec­
trónica, parece que inmediatamente hay que des­
prenderse de la ropa vieja y hay que adaptarse a 
eso. En ese mundo, si es que hay algo que tocar, 
habrá que saber cómo. Pero en ese mundo vamos 
a seguir siendo periferia si no somos creadores 
planteándonos el «para qué» y «porqué» esas tec­

nologías. El problema es que suelen ser tecnolo­
gías que en sí mismas no son nada, sino que de­
penden de lo que quiera fabricarse con ellas. Con 
biotecnología se puede solucionar la tristeza del na­
ranjo en España y el SIDA. Habrá que saber dónde 
apunta uno la escopeta, cuál es el problema que 
nos interesa a los españoles con la biotecnología. 
¿Coincide con lo que interesa a las universidades 
norteamericanas o tenemos campos específicos 
de aplicación? Y preguntas de ese tipo no son pre­
guntas de política económica, son de otro orden, 
preguntas que están hurtadas al debate de la co­
munidad. Yo quisiera que por lo menos en este foro 
revirtiéramos a la colectividad ese gran debate. 

Augusto Mateus 
Creo que el punto central del debate es el de la 

reinterpretación del desarrollo desde dentro. En los 
centros hay una multipolarización que crea una 
nueva situación en términos de conflictividad, quie­
bra de la hegemonía norteamericana, y, por otro 
lado, hay una fragmentación en la periferia. Es de­
cir, en el sistema mundial hay una clara desadap­
tación del sistema centro-periferia para interpretar­
lo, y esta desadaptación se da desde dos puntos 
de vista: hay que desarrollar nuevos conceptos [por 
ejemplo, el concepto de sem¡periferia me parece 
importante para captar nuevas realidades, e inten­
tar salir de una mera posición descriptiva que se 
na instalado desde tos anos 70; o el concepto de 
NIC's, que no es un concepto teórico sino mera­
mente una descripción de algo que está pasando), 
es decir, hay desafíos teóricos, pero por otro lado 
hay también desafíos políticos, esto es, de interve­
nir y transformar la realidad, que se refiere al ám­
bito de la política económica en su sentido táctico 
y estratégico. 

De lo que ha sido planteado, destacaría lo si­
guiente. Por un lado, la tecnología se ha colocado 
en el centro de la problemática, pero basta pensar 
un poco en las nuevas tecnologías para darse cuen­
ta de que no sólo es un tema de innovación técni­
ca sino que hay un problema de innovación social: 
¿qué hacer con las tecnologías? ¿Cómo consumir? 
¿Cómo producir? Y cuando pensamos en el con­
cepto «desarrollo desde dentro», los problemas del 
modelo de consumo y de las formas de organiza­
ción de la producción y de lo que está antes y des­
pués de la industria (sistema educativo, investiga-
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ción, modelo de sociedad más o menos participa-
tivo, cuando se consume, cómo se forma a ios tra­
bajadores —una sola vez o varias veces a lo largo 
de su vida activa—, etc.) son relevantes. Y hablar 
de desarrollo «desde dentro» y no «hacia dentro» 
supone salir de ia concepción industrialista-produc-
tivista y pensar la sociedad como un todo. 

Por otro lado, cuando Osvaldo Sunkel presen­
taba su ponencia hice un pequeño ejercicio consis­
tente en pensar cómo se podría oponer el desarro­
llo desde dentro al desarrollo hacia dentro. Y creo 
que la referencia a ia contraposición oferta-deman­
da queda un poco estrecha, es decir, es más auto­
nomía frente a integración de! mercado interno en 
el mercado mundial de forma más o menos clara. 
Una cuestión en este ejercicio que me parece sig­
nificativa es ía referente a los procesos sustituti-
vos de importaciones en países como Portugal y 
España, en comparación con los de los países lati­
noamericanos. En aquéllos, la sustitución de impor­
taciones se inicia directamente con bienes de ca­
pital y bienes intermedios y no en bienes de con­
sumo fina!, lo que tiene que ver con estructuras in­
dustriales mucho más anticuadas en los países la­
tinoamericanos. Y si se piensa en un desarrollo 
desde dentro, lo que hay que sustituir son los bie­
nes de capital e intermedios, que son los que con­
dicionan ciertos métodos de producción. Es decir, 
¿es igual el proceso de sustitución de importacio­
nes en la periferia que el proceso de sustitución de 
exportaciones en los centros? Si reflexionamos en 
un proceso de desarrollo desde dentro, la sustitu­
ción de importaciones para los países que se es­
tán desarrollando no puede suponer pacíficamente 
sustitución de exportaciones en ios centros. 

Por otro lado, el problema de la demanda creo 
que debe ser tratado de forma diferente. En el de­
sarrollo desde dentro la demanda debe ser vista 
como algo estratégico potencial. En la concepción 
tradicional de desarrollo hacia dentro la demanda 
preexiste, y lo que se sustituye es a quien produ­
ce para esa demanda. 

Pensando en la tecnología, en el desarrollo des­
de dentro, es una capacidad de producir y organi­
zar. En el desarrollo hacia dentro, la tecnología es 
una técnica estructurada por importación de má­
quinas. Por otro lado, en el desarrollo hacia dentro 
el espacio nacional queda aislado, no se piensa la 
función que ese espacio nacional puede tener en 
el mundo. En un desarrollo desde dentro es básica 
la función que atribuimos al espacio nacional en sí 
y en su vinculación con el mundo. 

Otro tema es la similitud de ia situación actual 
con la depresión de los años 30, es decir, hay un 
modelo de producción y consumo que se ha ago­

tado. Estamos en una fase de profunda reestruc­
turación en la que la posición de los países menos 
desarrollados, periféricos, es en algunos aspectos 
más positiva. Pero el problema no es cómo ¡legar 
de A a B conjugando el equilibrio interno y exter­
no. Por utilizar el ejemplo del barco, el problema es 
que debemos abandonar el barco y buscar otra ma­
nera de flotar. Hay que encontrar nuevas estructu­
ras. El problema tampoco es de táctica-estrategia, 
sino de crear algo nuevo en términos sociales, eco­
nómicos y tecnológicos. Y esto es complicado. Así, 
en este punto, lo que se diseñe en términos de 
transformación tecnológica tiene aspectos muy im­
portantes para los países periféricos y los países 
pequeños. En el modelo que se difundió en ia pos­
guerra, la automatización y el proceso tecnológico 
estaban sometidos a una especie de dictadura por 
las economías de escala, es decir, la automatiza­
ción era rígida, rentable a partir de una cierta di­
mensión. En el proceso de sustitución de importa­
ciones, el mercado tenía que tener una cierta di­
mensión para que pudiera realizarse esa sustitu­
ción. Con ias nuevas tecnologías, la rentabilidad 
puede venir dada por una diversifícación de la pro­
ducción. Y eso es interesante en el proceso de in­
novación aunque ofrece el problema social plantea­
do por Moíero sobre qué hacer con ia potenciali­
dad disponible. Las ponencias creo que se han cen­
trado más en el problema de la intervención que 
en el problema de la interpretación: ¿cuáles son 
los factores que pueden intervenir en este proce­
so? Es decir, el proceso de difusión de un cierto 
modelo, truncado, con ritmos diferenciados, en la 
posguerra, se basó fundamentalmente en dos 
grandes factores: los Estados y las empresas 
transnacionaies. El itusionismo de los 70 creó un 
nuevo factor muy importante: la banca transnacío-
nalízada. Pero hay también actores que han surgi­
do en el seno de las distintas naciones-estado, y 
que plantean menos problemas. 

El liberalismo conduce a una posición de barco 
flotando, ni siquiera navegando. Pero desde una 
perspectiva de desarrollo autónomo el problema es 
cómo tener una perspectiva de crítica respecto a 
io que se hizo en el pasado. Es decir, cómo res­
ponder alternativamente a la cuestión de la inefica­
cia de la intervención estatal, a la falta de riesgo en 
los grandes agentes privados, que son fundamen­
tales para la toma de decisiones de inversión. Es­
tos son problemas clave que deben ser encontra­
dos en una nueva concepción de la economía po­
lítica, es decir, desde el funcionamiento, desde el 
cómo organizar las reglas del juego para el desa­
rrollo desde dentro, y esto debe revalorizar el pa­
pel del Estado. No hay ningún país en el mundo 



que haya conseguido sobrepasar su posición de de­
pendencia o subdesarrollo sin una intervención es­
tatal. Pero el problema no es ése, el problema es: 
¿en qué dirección? Creo que es lo más importante 
para concebir el Estado, y la política económica 
está en su papel de organizar el comportamiento 
de agentes económicos diversificados y que tien­
dan a una mayor diversificación. 

Por otro lado, creo que hay un problema de fon­
do respecto de los actores y de la política econó­
mica en términos de la articulación espacio nacio­
nal-economía mundial. Es decir, ¿la autonomía pasa 
por una desconexión? ¿Pasa por el corte de cier­
tos mecanismos de integración en la economía 
mundial? ¿O pasa por el refuerzo de alguno de esos 
mecanismos de integración? Es un tema muy difí­
cil de tratar, pero creo que básico en esta dis­
cusión. 

Luis Rodríguez Zúñiga 
Bien, yo voy a ser muy breve, porque me temo 

que voy a jugar un papel de garbanzo negro en esta 
gran familia de economistas. En la estupenda revi­
sión de Norberto sobre los problemas actuales de 
América Latina, en el esfuerzo enorme de Osvaldo 
para pensar esos mismos problemas desde Pre-
bich, o en lo que han dicho las dos personas que 
me han precedido en el uso de la palabra, a mí, 
que en su época fui economista, pero luego, me­
dio renegado, pasé a la sociología, lo primero que 
me llama la atención es que sigue pensando des­
de el interior de los marcos económicos como si 
las variables económicas, por sí mismas, tuviesen 
una eficacia casi determinante en el curso de todo 
este proceso. Yo tiendo a pensar que la situación 
a que se ha llegado en América Latina, y sobre todo 
en torno a la deuda exterior, se ha convertido en 
un problema rigurosamente político, que va mucho 
más allá de pensar la función o papel del Estado, 
en tanto que tal. Es algo que está modificando la 
cultura política de esas sociedades, es algo que 
está modificando la forma de ver el mundo, que 
está haciendo surgir nuevos actores, nuevos agen­
tes sociales y, a mi juicio; es muy difícil encontrar 
salida a toda la situación que genera la crisis des­
de la óptica de las variables económicas strictus 
sensu. Es decir, hay que introducir, guste o no gus­
te, pues es un terreno mucho más complicado sin 
duda, la política en el sentido más profundo del tér­

mino. Por otra parte, cuando se habla de la seme­
janza de la crisis actual a la de los años 30, me ten­
go que permitir recordar que los años 30 se resol­
vieron con el nacionalsocialismo y la Segunda Gue­
rra Mundial, acontecimientos políticos, se mire por 
donde se mire. Asi pues, quería simplemente apun­
tar que el debate, o estas reuniones, si no afron­
tan con todas las dificultades esa variable, me temo 
que nos van a dejar a todos un poco insatisfechos. 

Juan Ignacio Palacio 
Muy brevemente también, porque ya estamos 

en el límite que nos había dado Ángel Serrano. Qui­
siera insistir en algunas cosas que se han plantea­
do. Lo haré en un solo punto, por ser fiel a esa bre­
vedad que prometo. Tomando pie en el énfasis que 
ha puesto el profesor Sunkel sobre la ponencia ex­
plicativa del concepto del desarrollo «desde den­
tro» de Rául Prebisch, quisiera hacer una reflexión 
sobre algunas experiencias europeas actuales, ex­
periencias que de alguna manera, sin tener un plan­
teamiento teórico integrado, irían en dicha línea. 
Ante la incapacidad de superar algunas de las limi­
taciones de la crisis actual y, en particular, del pro­
blema del desempleo, están surgiendo toda una 
serie de iniciativas en diversos países europeos so­
bre promoción del empleo local, formas alternati­
vas de empleo, etc. Estas iniciativas para la crea­
ción de empleo han surgido con frecuencia desde 
movimientos alternativos marginales, pero están 
empezando también a ser promovidas oficialmen­
te por organismos como la OCDE, con todo el tema 
de las iniciativas locales de empleo, etc. Creo que 
aquí hay unas experiencias muy ricas donde pue­
den examinarse las posibilidades y limitaciones del 
desarrollo «desde dentro». La conclusión de la ma­
yor parte de los que han intervenido en la promo­
ción de iniciativas de empleo alternativo, es que 
han creado muy poco empleo y que, en la mayor 
oartp de los casos, o han fracasado, o se han visto 
integradas en las estructuras de mercado dominan­
tes. Absorbidas en unos mercados de carácter oli-
gopolista, las pequeñas y medianas empresas 
emergentes desaparecen o se ven completamen­
te subordinadas a la estructura oligopolista de esos 
mercados. Creo que hay, sin embargo, una expe­
riencia diferente, también inmadura, pero que vie­
ne de más atrás, y que puede ser un punto de re­
ferencia importante. Me refiero a la experiencia ita-



liana. En Italia hay acumulada una experiencia de 
desarrollo de un tejido de pequeña y mediana em­
presa en ciertos núcleos, sobre todo en el área nor­
te y el centro. Más allá de intentar crear iniciativas 
alternativas de empleo, io que se ha promovido ha 
sido toda una serie de iniciativas de desarrollo lo­
cal, protagonizadas por centrales sindicales, patro­
nales, movimientos ciudadanos y poderes locales. 
Se ha logrado iniciar una estrategia de desarrollo 
que permita no ya crear empleos alternativos, o pe­
queñas y medianas empresas aisladas, sino lo que 
Becatini y otros autores han llamado un «área o dis­
trito industrial»; es decir, un ámbito de interna­
ción y aprovechamiento común de infraestructuras, 
servicios, iniciativas organizativas y tecnologías, y 
en definitiva, una cierta cultura industrial que se va 
generando en esos terrenos. A la vista de estas ex­
periencias, yo me pregunto: ¿Hasta qué punto, en 
algunas sociedades europeas (creo que el caso de 
España es de los más claros) o latinoamericanas, 
la propia desarticulación de la sociedad civil y una 
estructura del Estado excesivamente centralizada 
impiden de algún modo la implantación de estrate­
gias de desarrollo «desde dentro», que vayan en 
esa línea italiana que yo, por no extenderme, casi 
no he desarrollado? A mí me parece que éste pue­
de ser un tema clave que, desde luego, desborda 
de alguna manera el ámbito de la economía, En la 
intervención anterior del representante de Portugal 
también se apuntaba alguna cosa en este terreno. 
Creo que es fundamental examinar las posibilida­
des reales de revitalización de la sociedad civil, de 
lograr una potenciación de la sociedad civil y una 
descentralización de la estructura del Estado para 
ver si existen posibilidades reales de establecer 
una estrategia de desarrollo «desde dentro», ver­
daderamente alternativa. Y en ese sentido, y con 
esto acabo, creo que efectivamente un cierto pro­
teccionismo del Estado, es fundamental para apo­
yar el proceso. Pero cuidado: si al mismo tiempo 
no hay una modificación de la estructura del Esta­
do y una potenciación de esa sociedad civil, yo mu­
cho me temo que ese proteccionismo sea, simple­
mente, una estrategia eminentemente defensiva, 
incapaz, en definitiva, de hacer frente a los proble­
mas que se nos plantean. 
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El Sistema Centro-Periferia y la Política 
Económica. Una Dustración sobre el Caso 

Argentino 

Cuando se critica la filosofía de una época, no debe dirigirse principalmente la atención 
a las posiciones intelectuales que sus defensores consideran necesario sostener explíci­
tamente. Existen ciertos supuestos fundamentales que los exponentes de los diversos sis-
temas de cada época presuponen inconscientemente. Esos supuestos parecen tan obvios 
que la gente no los identifica porque no se les ocurre otra manera de plantear las cosas. 
Con esos supuestos sólo es posible un (imitado número de sistemas filosóficos. 

ALFRED NORTH WHITEHEAD, Science and the Modern World (1952), 
Nueva York, Mentor Editions, 1952 

La obra de Raúl Prebisch integra la dimensión teórica con la política económica. Este 
vínculo de la reflexión analítica con la acción práctica contribuye a explicar la influencia de 
Prebisch en el pensamiento latinoamericano contemporáneo y, también, los aspectos polé­
micos, sobre todo en la Argentina, de su personalidad. 

Prebisch rué un constructor de la saga del desarrollo latinoamericano y de su inserción 
en el mundo. Sus aportes sobre la distribución de los frutos del progreso técnico entre los 
centros industriales y las economías latinoamericanas, la propagación internacional de los 
ciclos económicos, el desplazamiento del poder hegemónico dentro de lo que ahora llama­
mos el Norte y las diferentes formas de captación del progreso técnico dentro de la Amé­
rica Latina conformaron la visión integradora y lúcida de su modelo centro-periferia. 

Prebisch sustentó siempre su trabajo teórico en la preocupación de buscar fórmulas para 
ejecutar la política económica. Es decir, para responder a los problemas reales con deci­
siones eficaces del poder político. Su decepción, derivada de la incapacidad de los enfoques 
neoclásicos para interpretar la crisis de los años treinta y, consecuentemente, para enfren­
tarla, estimuló su reflexión teórica. Prebisch llegó, pues, a la teoría desde la política eco­
nómica y los dilemas que enfrentó como primer gerente general del Banco Central de la 
República Argentina, fundado en 1935. Después, en la CEP AL, desde ía teoría, volvió a 
la política económica a través de sus propuestas para la industrialización y la integración 
latinoamericanas. 

Las decisiones de Prebisch, como ejecutor de la política económica en diversos perío­
dos en la Argentina, y sus propuestas, en el marco más amplio de la América Latina, se 
fundaron siempre en dos supuestos básicos: cómo funciona el sistema económico mundial 
y cuál es la inserción de Argentina y de América Latina en el orden internacional. 



El enfoque prebischiano sobre los fundamentos de la política económica conserva vali­
dez. Nuestros países enfrentan actualmente graves desafíos emergentes de tos problemas 
internos de cada sociedad nacional y de la crisis de la deuda externa, el proteccionismo en 
los países centrales y otras calamidades gestadas en «los centros». Estas realidades confie­
ren al estilo presbischiano de abordar la política económica tanta o más vigencia que a fi­
nes de la década de los años cuarenta, cuando Prebisch realizó las primeras presentaciones 
orgánicas de su pensamiento. 

En este trabajo me propongo insistir en estos enfoques de Prebisch y explorar las rela­
ciones entre la interpretación del comportamiento de la economía mundial y la formulación 
contemporánea de la política económica. La exposición se refiere al caso argentino y parte, 
por lo tanto, de la misma experiencia nacional que sustentó la gestación del modelo 
centro-periferia. 

Fundamentos 
de la Política Económica 

La política económica abarca las decisiones del Gobierno destinadas a administrar la co­
yuntura, promover el crecimiento y regular las relaciones de la economía nacional con el 
resto del mundo. 

Las primeras, es decir, las medidas vinculadas al comportamiento de corto plazo del sis­
tema productivo, pretenden influir en la evolución de los precios, el nivel de actividad y el 
ajuste del balance de pagos. Sus principales instrumentos son las normas de crédito y tasa 
de interés, gasto y financiamiento públicos, precios y salarios, paridad cambiaría y régimen 
de pagos internacionales. 

Las decisiones destinadas a promover el crecimiento procuran orientar la asignación de 
recursos, la acumulación de capital y el cambio tecnológico. Con esos propósitos intentan, 
por ejemplo, influir en los precios relativos de los diversos sectores, estimular el ahorro y 
fortalecer el mercado de capitales, acrecentar la capacidad de innovación original y de ab­
sorción de conocimientos desde el resto del mundo. 

Finalmente, las medidas vinculadas a la regulación de las relaciones internacionales ope­
ran sobre las corrientes de recursos reales y financieros entre la economía nacional y el ex­
terior. Sus instrumentos incluyen ei régimen arancelario de las importaciones, los incenti­
vos a la exportación, el tratamiento a la inversión extranjera y las normas para la incorpo­
ración de tecnología. 

Las tres áreas dominantes de la política económica referidas a la coyuntura, el creci­
miento y las relaciones internacionales tienen vínculos estrechos e interactúan entre sí. Por 
ejemplo, las modificaciones del tipo de cambio influyen en el nivel de la actividad produc­
tiva y el empleo, la asignación de recursos, el comercio exterior y el movimiento de capitales. 

Se plantean aquí dos proposiciones centrales. La primera dice que, siempre, la política 
económica se funda en ios supuestos, creencias o hipótesis que se asumen sobre el com­
portamiento del sistema internacional y la ubicación de la Argentina en el mundo. Los su­
puestos de quienes la formulan o discuten pueden ser manifiestos o implícitos. Es decir, 
pueden o no ser planteados abiertamente como punto de partida de la fundamentación de 
la política o de su cuestionamiento. Pero, siempre, el operador o el comentarista parten 
de sus creencias sobre el orden económico mundial y la inserción de la Argentina en él. 



La segunda proposición sostiene que las hipótesis asumidas reflejan los intereses actuan­
tes en el sistema económico y social, las tradiciones y la memoria colectivas gestadas en la 
formación histórica del país '. La realidad es suficientemente compleja y contradictoria, 
como para proporcionar elementos de sustentación para creencias antitéticas sobre estas 
cuestiones. 

La formulación y el debate de la política económica son ejercicios frustrantes cuando 
se reducen al análisis de los instrumentos empleados. La confusión y la sensación de im­
potencia para actuar con eficacia sobre la realidad emergen inexorablemente cuando no se 
explicitan las hipótesis sobre el comportamiento del sistema internacional y la ubicación de 
Argentina en el mundo. Las decisiones, las críticas y propuestas alternativas se convierten, 
así, en meras expresiones de deseos que inhiben la capacidad de apreciar con realismo los 
problemas que confronta el país y de encontrar respuestas válidas para resolverlos. 

Pueden darse algunos ejemplos de este tipo de situación. Las dirigencias empresarias 
insisten, con muy buenas razones, en que las altas tasas de interés y la escasez de crédito 
debilitan la acumulación de capital y refuerzan las presiones inflacionarias. Pero poco o 
nada dicen sobre la relación entre el costo del crédito, la deuda externa y la caída del in­
greso por habitante en la última década. ¿Cómo puede bajar la tasa de interés y aumentar 
el crédito al sector privado cuando el país destina la mayor parte de su ahorro neto a pagar 
los intereses de la deuda externa? ¿Cómo puede ser barato el crédito cuando el ahorro re­
fleja, además, una caída del ingreso per cápita del 20 % desde 1975? 

Si no se definen aquellos supuestos, la opinión pública queda enfrascada en controver­
sias sin perspectivas, en un ejercicio incapaz de arrojar luz sobre los problemas del país y 
las soluciones posibles. Los responsables de la conducción económica contribuyen a fundar 
sobre bases sólidas la política que ejecutan, sí manifiestan sus hipótesis respecto del com­
portamiento del sistema económico internacional y la ubicación del país en el mundo. To­
memos, por ejemplo, el otorgamiento de subsidios a las exportaciones de granos de los Es­
tados Unidos y a las de carnes por la Comunidad Económica Europea. Esto disminuye las 
exportaciones argentinas y reduce sus precios. Sin embargo, los problemas principales no 
son el proteccionismo o los subsidios de Europa y los Estados Unidos. La cuestión es, en 
verdad, más profunda y se refiere a la revolución tecnológica y a su impacto sobre la pro­
ducción y el comercio internacionales. Estos deprimen relativamente las ventas y los tér­
minos de intercambio de los alimentos y las materias primas. En ese contexto, los subsidios 
son un episodio que debe rechazarse y criticarse, pero que no merece una atención exage­
rada. Ni mucho menos suponer que las dificultades del país obedecen sólo a la malevolen­
cia de los centros de poder internacional. 

Este ensayo explícita los supuestos básicos de la política económica: las tendencias del 
sistema internacional y la ubicación de Argentina en el mundo. En otros términos, propo­
ne una metodología para formular y debatir la política económica y, enseguida, los conte­
nidos principales de una estrategia para enfrentar los problemas de la coyuntura, el creci­
miento y las relaciones internacionales. Procura, sobre todo, demostrar que los instrumen­
tos de acción (tipo de cambio, tasa de interés, aranceles, etc.) sólo adquieren pleno sentido 
cuando se expresan las hipótesis que los sustentan. 

Esto es aún más cierto, cuando convergen cambios profundos en el sistema mundial y 
problemas graves en la economía argentina. Como ahora. En el mercado internacional, la 

1 En El país nuestro de cada día (Hyspamérica, Buenos Aires, 1985), capítulo III, se presenta una interpretación 
sobre la formación histórica de los intereses que vinculan la Argentina ai sistema internacional y de las reminiscen­
cias, fantasías y enfoques que conforman la memoria colectiva sobre la ubicación del país en el mundo. 
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revolución tecnológica inaugura nuevas tendencias, consolida otras y cierra definitivamente 
aquellas que, en el pasado, influyeron en la economía nacional. Simultáneamente, en la Ar­
gentina enfrentamos la fuerte contracción del ingreso disponible, el aumento de la puja dis­
tributiva, el desequilibrio fiscal y la deuda externa. Estos desafíos se plantean cuando el 
país está restableciendo las reglas del juego democrático, dentro de las cuales la sociedad 
transa sus conflictos, identifica sus opciones y reafirma su identidad en un mundo en cambio. 

En tales circunstancias, es indispensable, más que en los tiempos «normales», explicitar 
los supuestos de la política económica y debatir los problemas del país en el contexto mun­
dial. Veamos, primero, las tendencias dominantes en el sistema internacional y, enseguida, 
la ubicación de la Argentina en él. 

Tendencias Dominantes 
de la Economía Mundial 

Las tendencias dominantes del sistema internacional se refieren a tres cuestiones prin­
cipales. Primero, la revolución tecnológica y la organización del mercado mundial. Segun­
do, la proliferación del poder económico y la multiplicación de actores en las relaciones in­
ternacionales. Tercero, el sector financiero y las corrientes de fondos desde el estallido de 
la crisis de la deuda externa latinoamericana. 

La Revolución Tecnológica 
y la Organización 
del Mercado Mundial 

Cabe observar, en primer lugar, que los vínculos de cada país con el entorno mundial 
son cada vez más estrechos. El desarrollo de los sistemas de transporte provoca rebaja de 
fletes y disminución de los tiempos de tránsito. Las comunicaciones permiten una conexión 
inmediata entre todos los puntos del planeta y una circulación fluida y a bajo costo de todo 
tipo de información. El comercio y las inversiones se han multiplicado y los bienes y ser­
vicios transados son cada vez más diversificados y complejos. La integración de los merca­
dos financieros internacionales ha establecido posibilidades, ataduras y restricciones a la po­
lítica económica de cada país, desconocidas hasta un par de décadas atrás. 

Tendencias del Comercio y las Inversiones Internacionales 

La composición del comercio y la orientación de las inversiones a escala mundial han 
variado profundamente como consecuencia de la revolución tecnológica. Ello también ha 
sucedido con la participación de cada país en el sistema económico internacional. Hasta la 
Segunda Guerra Mundial, los alimentos y las materias primas representaban 2/3 del inter-



cambio y las manufacturas, 1/3. Los cambios en la demanda, el proteccionismo en ios paí­
ses industriales y la diversificación de la oferta de manufacturas modificaron en pocas dé­
cadas esas proporciones. Actualmente, las 2/3 partes del comercio mundial consisten en bie­
nes industriales de alta complejidad y mayores niveles tecnológicos. 

Los servicios están aumentando su importancia. La circulación de conocimientos, tec­
nologías, software del sector informático, turismo, servicios financieros y otras actividades 
ocupa una posición significativa en el intercambio. 

Factores exógenos, como el aumento de los precios del petróleo a partir de 1973, pro­
vocaron avances tecnológicos para el ahorro de energía en las economías avanzadas. Entre 
1973 y la actualidad, el consumo de energía por unidad de producto en el conjunto de paí­
ses industriales bajó en un 16 por 100. En el caso del petróleo, la reducción es del 26 por 
100, lo cual indica la sustitución del hidrocarburo por otras fuentes de energía producidas 
internamente. Estas tendencias debilitaron la dependencia de abastecimientos de combus­
tibles desde los países miembros de la OPEP y contribuyeron a deprimir los precios del 
petróleo. 

Los recursos naturales tienen importancia declinante en las relaciones económicas inter­
nacionales. En esto, influyen la caída de la participación de los alimentos, materias primas 
y combustibles en el comercio mundial y el deterioro persistente de sus términos de inter­
cambio. Consecuentemente, la oferta de recursos naturales no es actualmente atractiva para 
el comercio y las inversiones internacionales. 

Esto marca una diferencia esencial con lo ocurrido en la fase de expansión de la eco­
nomía mundial de la segunda mitad del siglo XIX. Entonces, el crecimiento de la produc­
ción y la exportación de productos primarios jugaron un papel central en las corrientes di­
námicas del comercio e inversiones internacionales. La experiencia argentina es una de las 
más significativas del período. Desde la crisis mundial de 1930, las tendencias cambiaron 
drásticamente. Los criterios promovidos por el Club de Roma a comienzos de la década 
de 1970, en torno del eventual agotamiento de los recursos no renovables, han sido desau­
torizados por la revolución tecnológica y la abundancia y sobreoferta de prácticamente to­
dos los productos primarios. 

Respecto del atractivo de la mano de obra barata para el redespliegue de la producción 
industrial a nivel mundial, cabe observar que éste constituye un fenómeno marginal dentro 
de las tendencias dominantes. Existen algunas actividades de este tipo, por ejemplo, la ma­
quila en el norte de México. Japón realiza un cierto desplazamiento de industrias contami­
nantes y de menor ritmo de cambio tecnológico hacia países del Sudeste Asiático. Sin em­
bargo, nada indica que la mano de obra de bajos salarios llegue a ejercer una fuerte atrac­
ción sobre el comercio y las inversiones internacionales en el futuro posible. Esto es com­
prensible, porque el desarrollo moderno se vincula al acervo científico y tecnológico y al 
nivel de capacitación de los recursos humanos. 

La Relación Norte-Norte 

El desarrollo de la producción y el intercambio de manufacturas, frente al rezago rela­
tivo de la actividad primaria, determinan que los principales negocios se realicen actual­
mente entre las economías industriales. En la década de 1930, éstas realizaban el 40 por 
100 de las exportaciones mundiales; en la actualidad, la proporción aumentó al 60 por 100. 
El comercio de los países desarrollados se efectúa principalmente entre ellos. A fines de la 
década de 1940, las exportaciones recíprocas de los Estados Unidos, Japón, Europa Occi­
dental y otras economías avanzadas representaban menos de las 2/3 partes de sus exporta-



dones a todo destino. Actualmente, la proporción se acerca al 80 por 100. Ese creciente 
intercambio dentro del bloque de países desarrollados se concentró progresivamente en las 
manufacturas. En la década de 1930, éstas significaban el 40 por 100 del tráfico recíproco; 
ahora la participación se acerca al 80 por 100. 

El comercio de manufacturas entre las economía avanzadas se realiza predominante­
mente en productos de las ramas industriales mismas. Si se observa la composición del co­
mercio exterior de esas economías, se advierte que importan y exportan productos dentro 
de cada categoría de la CUCI (clasificación Uniforme del Comercio Internacional). Esto 
significa que ellas tienen estructuras industriales diversificadas y complejas. En consecuen­
cia, la especialización se registra dentro de un modelo de intercambio intraindustrial, en el 
interior de cada rama y no entre ramas. Se advierte, también, la conquista permanente de 
nuevas ventajas comparativas ganadas en el proceso de cambio tecnológico y la activa par­
ticipación en el comercio internacional. Esas ventajas comparativas dinámicas reflejan las 
diferencias en el acervo científico y tecnológico de cada país, la agresividad competitiva de 
sus empresas, las tradiciones culturales y otros factores que conforman cada realidad 
nacional. 

Estas tendencias influyeron en las corrientes migratorias y el movimiento de capitales 
(inversiones privadas directas). Desde el fin de la Segunda Guerra Mundial hasta la década 
de 1970, cuando se desaceleró el desarrollo europeo, los principales movimientos migrato­
rios tuvieron lugar desde la periferia mediterránea hacia Europa Occidental. En cuanto a 
las inversiones privadas directas, ellas se realizan, en su mayor parte, entre los países 
industriales. 

La Relación Norte-Sur 

La contrapartida de estas tendencias ha sido el deterioro de la posición de las econo­
mías en desarrollo de América Latina, Asia y África. La relación centro-periferia se ha de­
bilitado. Hacia 1930, el intercambio de manufacturas de los Estados Unidos y Europa por 
los alimentos y materias primas exportados por las economías periféricas representaba el 
40 por 100 del comercio mundial. Actualmente, la proporción es del orden del 25 por 100. 
La participación de América Latina, Asia y África en el mercado mundial declinó del 30 
por 100 en la década de 1940 a alrededor del 15 por 100 en la actualidad. El aumento de 
los precios del petróleo introdujo algunas fnodificaciones transitorias en los valores del co­
mercio internacional y la gravitación en él de los diversos agrupamientos de países, pero 
ello no revirtió los cambios profundos de largo plazo provocados por la revolución tecno­
lógica. La declinación de la significación de la América Latina es particularmente notable. 
Entre fines de la década de 1940 y la actualidad, su participación en el mercado mundial 
cayó del 12 por 100 a alrededor del 6 por 100. 

Los países industriales son cada vez menos dependientes de los abastecimientos prove­
nientes de las economías en desarrollo de América Latina, Asia y África. A fines de la dé­
cada de 1940, las compras efectuadas al Tercer Mundo representaban más del 30 por 100 
del total de las importaciones de los países industriales. En la actualidad, el indicador cayó 
a menos del 20 por 100. Particularmente notoria es la baja de la significación de los sumi­
nistros de origen latinoamericano en el total de las importaciones norteamericanas: en los 
últimos treinta años, la proporción declinó de 1/3 a alrededor del 10 por 100. Hoy en día, 
el Norte puede vivir sin el Sur. Puede prescindir de los intercambios con el Tercer Mundo 
sin sufrir problemas esenciales. 

Los efectos de la revolución tecnológica sobre el comercio mundial incidieron profun­
damente sobre los movimientos de capital y las corrientes migratorias. La fase de expan-
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sión del modelo centro-periferia va desde fines del siglo xix hasta la década de 1920. En 
ella, las inversiones que realizaban en el exterior Gran Bretaña y otros países industriales 
se orientaban principalmente hacia América Latina, Asia y África. Argentina fue protago­
nista importante en este proceso. Los capitales extranjeros en el país, como en el resto de 
la periferia, se concentraron en la construcción de la infraestructura, la producción prima­
ria y la red comercial y financiera. A su vez, las grandes migraciones del período se regis­
traron desde Europa hacia los Estados Unidos, la Argentina, Oceanía y otros «espacios 
abiertos» de grandes recursos y escasa población. 

Estos hechos han provocado modificaciones profundas en las relaciones internaciona­
les. El interés del Tercer Mundo para el comercio y las inversiones de los países industria­
les ha declinado en relación con la gravitación de los vínculos recíprocos existentes dentro 
del bloque de economías desarrolladas. Esto se refleja en el funcionamiento de los orga­
nismos multilaterales y en los foros donde se debaten los problemas económicos mundia­
les. En el GATT, la OCDE y el FMI, simplemente se marginan los reclamos del Tercer 
Mundo. En las periódicas reuniones «en la cumbre» de los jefes de Estado y de gobierno 
de las potencias de Occidente y Japón, las dificultades del mundo en desarrollo son objeto 
de una atención retórica. 

Un ejemplo de esta situación es la forma en que los Estados Unidos y Europa reaccio­
naron frente a la reducción de las importaciones latinoamericanas en un 50 por 100, como 
resultado de la crisis de la deuda. La consecuente y fuerte caída de las exportaciones de 
aquellos países a la región latinoamericana no ha sido considerada un factor a tomar en cuen­
ta en las negociaciones internacionales y en el tratamiento de la deuda. Sólo recientemente 
la cuestión comienza a debatirse animadamente en los Estados Unidos. 

Dichas tendencias no impiden que tanto intereses sectoriales como los gobiernos mis­
mos de los países industriales intenten obtener permanentemente nuevas ventajas en sus 
relaciones con el Tercer Mundo. Un ejemplo de esto es la presión del gobierno norteame­
ricano, en el seno del GATT, para incorporar en las negociaciones multilaterales de co­
mercio los servicios derivados de la informática y la tecnología. La India y Brasil están li­
brando la batalla más dura para evitar la imposición de compromisos que limiten la liber­
tad de acción del Tercer Mundo en la promoción de áreas vitales de la tecnología contem­
poránea. Pero, en todo caso, se trata de conflictos, presiones e influencias que no llegan a 
generar tensiones insoportables o amenazas de intervención en el Tercer Mundo. Son to­
dos temas negociables y ninguno resulta esencial para los intereses fundamentales o la se­
guridad de los Estados Unidos u otros centros avanzados. No lo son, porque, en el comer­
cio de servicios como en el de bienes, los principales mercados de los Estados Unidos, Eu­
ropa y Japón están dentro de los países industriales mismos. 

En tiempos recientes, la relevancia adquirida por América Latina en los asuntos inter­
nacionales se vincula a la crisis de la deuda externa. Se trata de una «anomalía» provocada 
por la hipertrofia del sistema financiero. Pero estos problemas no alteran el cambio de fon­
do registrado en la posición de América Latina en el plano del comercio, la producción y 
las inversiones mundiales. 

La Confrontación Este-Oeste y la Relación Norte-Sur 

En el campo económico, la tecnología ha desvinculado los intereses vitales de los países 
industriales de la evolución del Tercer Mundo. En el área militar, las consecuencias son 
muy distintas: en este piano, los efectos son alarmantes y extremadamente peligrosos. El 
desarrollo de las armas nucleares y de la cohetería ha globalizado el enfrentamiento Este-



Oeste. Por primera vez en la historia de la humanidad, el hombre está en condiciones de 
destruir a su especie y convertir el planeta en inhabitable. El conflicto se expresa hoy en 
cada punto y en todas las áreas del planeta. Allí donde los centros de poder perciben una 
amenaza a sus intereses o una posibilidad de promoverlos, existe un riesgo de intervención. 
El carácter global de la contienda y los peligros inherentes al potencial de destrucción dis­
ponibles introducen restricciones al accionar de las superpotencias. Sea como fuere, existe 
hoy la posibilidad de que los problemas de un país o una región se internacionalicen y con­
viertan en un foco de la confrontación entre los Estados Unidos y la Unión Soviética. Cuan­
do esto sucede, se desencadena la tragedia, como es observable hoy, por ejemplo, en la 
situación de Centroamérica. El problema de la droga es otra cuestión que influye, también, 
en las relaciones interamericanas. 

El interés fundamental del Tercer Mundo para los Estados Unidos, la Unión Soviética 
y otros centros de poder internacional no se debate hoy en el campo económico, sino en 
el terreno estratégico y de seguridad. Es esencial advertirlo, para diseñar la política de de­
sarrollo e inserción externa de la Argentina y otros países de América Latina. 

Proliferación del Poder Económico 
y la Multiplicación de Actores 
en las Relaciones Económicas 
Internacionales 

Las nuevas tendencias del comercio y la producción mundiales, impulsadas por la revo­
lución tecnológica, han provocado una homogeneización creciente entre los países indus­
triales y una dispersión cada vez mayor dentro del Tercer Mundo. En 1950, el ingreso por 
habitante del Japón representaba el 30 por 100 y el de Europa Occidental el 50 por 100 del 
registrado en los Estados Unidos; actualmente, las proporciones son del 80 y 90 por 100, 
respectivamente 2. En las naciones industriales, la diferencia entre el nivel de vida entre el 
país más rico y el más pobre es de 1 a 3, mientras que dentro del mundo en desarrollo di­
cha relación va de 1 a 30. Por otra parte, aumentan las diferencias entre los niveles de bie­
nestar vigentes en los Estados Unidos, Japón y Europa Occidental y los observados en Amé­
rica Latina, Asia y África. 

La revolución tecnológica ha multiplicado el número de actores en el sistema interna­
cional. El poder está menos concentrado que antes, se han diversificado los mercados, las 
fuentes de abastecimiento, los centros de investigación y desarrollo experimental, los orí­
genes de las maquinarias, equipos y tecnologías que circulan en el mundo. 

A finales de la década del cuarenta y principios de la del cincuenta, los Estados Unidos 
representaban el 60 por 100 de la producción de todo el mundo industrializado. Esta pro­
porción cayó hoy al 40 por 100. En la década del 50, Japón era todavía un país marginal 
en el comercio internacional, mientras que Alemania, Francia e Italia se estaban recupe-

2 Desde la revaluación del yen en el curso de 1986. el ingreso por habitante expresado en dólares, de Japón, 
es mayor que el de Estados Unidos. 



rando de las consecuencias de la guerra. No había aparecido el fenómeno de los llamados 
países de industrialización reciente, como Corea del Sur y Brasil. Reinaba por entonces 
una notoria concentración del poder económico en un solo país y en sus grandes empresas. 

Los acontecimientos de los últimos lustros han cambiado este panorama. Emergieron 
Japón y Alemania como potencias económicas de proyección internacional. Algunos países 
del Tercer Mundo se han convertido en exportadores de tecnología y productos industria­
les. Brasil, a pesar de los persistentes problemas de atraso y pobreza en sectores muy im­
portantes de su población, ha alcanzado un desarrollo significativo en varias áreas indus­
triales de alta tecnología. Todo esto configura un marco distinto en el escenario interna­
cional. Se ha multiplicado el número de agentes en el orden mundial, los mercados, los ofe­
rentes de tecnología y bienes de capital. 

Esto sucede también al nivel de la empresa. Hasta hace algún tiempo, se pensaba que 
el avance tecnológico llevaba al gigantismo y a una inevitable concentración de la produc­
ción en grandes empresas. Se suponía que existían siempre economías de escala, es decir, 
que los costos disminuían con el aumento del tamaño de las plantas industriales. Sin em­
bargo, en muchos sectores, la experiencia ha revelado precisamente lo opuesto. Es decir 
que han aparecido deseconomías de escala. O sea que los costos no bajan necesariamente 
con el aumento del tamaño de las unidades productivas. Por el contrario, en las empresas 
más grandes aumentan en relación con las de menor dimensión. 

Este hecho ha provocado un cambio profundo en la interpretación de las tendencias do­
minantes del sistema internacional. Hasta hace poco, se observaba con admiración el cre­
cimiento espectacular de las grandes corporaciones de los Estados Unidos, Europa y Ja­
pón. Algunos llegaron a pensar que el mundo del futuro iba a estar formado por dos o tres 
superpotencias (los Estados Unidos, la Unión Soviética y China), más unas pocas empresas 
transnacionales dotadas de más poder que cualquier Estado nacional. La idea consistía en 
que estas grandes empresas configurarían un nuevo orden mundial, en el cual las fronteras 
de los estados nacionales, salvo en los centros de poder, serían barridas por la revolución 
tecnológica. 

Tales pronósticos no se cumplieron. Actualmente, se advierte un crecimiento muy im­
portante de pequeñas y medianas empresas con una fuerte participación en el comercio in­
ternacional. En las grandes corporaciones se plantean frecuentemente problemas de buro-
cratización y esclerosis gerencial, que les hacen perder eficacia y capacidad competitiva. La 
revolución electrónica, el acceso inmediato a la información para cualquiera en cualquier 
parte del mundo, diluyó la ventaja que tenían las superfirmas en ese terreno. Hoy una em­
presa, por pequeña que sea, puede tener a su disposición sistemas de procesamiento de da­
tos y de cómputo de la misma jerarquía de los que posee la General Motors. Se observa 
un fenómeno de ruptura y de pérdida de eficiencia de las mayores unidades productivas. 
Porque las unidades medianas y pequeñas son, en diversos sectores, las más aptas para cap­
tar y movilizar la tecnología moderna. La relación directa entre el empresario y sus cua­
dros, gerentes, trabajadores y técnicos es esencial para el empleo racional y eficaz de los 
recursos. Las firmas más rentables, incluso en el mundo industrializado, no suelen ser hoy 
las corporaciones, sino una multiplicidad de empresas medianas y pequeñas, muchas de las 
cuales operan en la frontera tecnológica. 

La importancia de estas últimas está ligada en parte al crecimiento de las actividades 
de servicios. En los Estados Unidos, en los últimos años, el 70 por 100 del incremento del 
empleo ha sido generado por ese tipo de firmas, en buena medida vinculadas a los servi­
cios. En Europa y Japón se registran hechos semejantes. 

Pero no sólo en los servicios se destacan las pequeñas y medianas empresas. En muchos 
sectores de la producción de bienes se advierten tendencias similares. Existen actualmente 
instalaciones altamente competitivas para volúmenes reducidos y series cortas de produc-
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ción. Esto está vinculado al desarrollo de la automatización flexible, es decir, de máquinas 
de control numérico que incorporan computadoras y permiten producir series cortas e ini­
ciar, inmediatamente, la fabricación de otras tantas unidades de otro tipo. La automatiza­
ción rígida, predominante hasta hace poco tiempo, obligaba a emplear los equipos sin so­
lución de continuidad en la fabricación de largas series de un solo producto. Este desarro­
llo es de particular importancia para el sector metalmecánico, dada la diversidad de piezas 
y componentes de los bienes que produce. 

El diseño por computadoras (computer aided design, CAD) y la producción industrial 
apoyada en computadoras (computer aided manufacturing, CAM) son aplicables actualmen­
te a empresas que alcanzan altos niveles de eficiencia con reducidos volúmenes y series cor­
tas de producción. 

La experiencia de la automatización flexible y el CAD/CAM reflejan la complejidad 
del desarrollo tecnológico y la coexistencia de factores de concentración y dispersión de la 
producción. Las firmas medianas y pequeñas han sido las más favorecidas por la aplicación 
de las nuevas tencologías, pero la fabricación de equipos y maquinarias de control numé­
rico está fuertemente concentrada. En el caso de equipos electrónicos de control numérico, 
una sola empresa tiene el 50 por 100 del mercado mundial, y las cuatro mayores, el 80 por 
100. En robots, las cuatro principales firmas dominan el 75 por 100 del mercado europeo, 
y en CAD/CAM los cuatros mayores proveedores controlan 3/4 partes del mercado nor­
teamericano. Pero la competencia entre los oferentes permite acceder a la adquisición de 
los nuevos equipos. Es concebible que la disminución del tamaño de las firmas y plantas 
se extienda también a la producción de equipos de control numérico para el CAD/CAM. 

La reducción de las escalas se advierte también en diversos bienes intermedios. Tradi-
cionalmente, la fabricación de acero, cemento, papel y vidrio y la petroquímica básica se 
realizaban en plantas de gran tamaño. Actualmente, el desarrollo tecnológico ha permitido 
reducir las escalas y producir a bajos costos volúmenes relativamente pequeños, particular­
mente en las industrias siderúrgica y cementera. 

Estos avances responden a un cambio de orientación de la investigación y el desarrollo 
experimental. Predominaban antes las innovaciones para el trabajo en gran escala, de las 
grandes empresas que lideraban la industria y el cambio tecnológico. Pero, como lo señaló 
Jorge A. Sábato, no existían ni existen condiciones inherentes a la tecnología que apunten 
a favor o en contra del tamaño de las plantas o de la extensión de las series de producción. 
El énfasis de los tiempos recientes en unidades productivas de menor escala, vinculado a 
la necesidad de la descentralización industrial, el control de la contaminación y la defensa 
del medio ambiente, ha provocado resultados extraordinarios y muy positivos desde la pers­
pectiva de la Argentina y otras naciones en desarrollo. 

La diferenciación de gustos y calidades, impuesta por los cambios en la composición de 
la demanda, influye en tal sentido. Tanto en bienes de consumo como en maquinarias y 
equipos, esos factores tienden a estimular una mayor diversificación de la oferta en plantas 
de mediano y pequeño tamaño. La experiencia italiana es una de las más significativas en 
este campo. Buena parte de las exportaciones italianas de alta tecnología proviene de plan­
tas de reducida dimensión, con no más de doscientos operarios. 

En el sector electrónico y en la informática, operan tendencias que también influyen en 
el sentido de descentralizar la producción. Alrededor del 70 por 100 de las inversiones to­
tales en los grandes proyectos de informática y de organización de sistemas está volcado 
hacia pequeños equipos periféricos y software. De este modo, han proliferado, en los Es­
tados Unidos y otros países industriales, empresas especializadas en la construcción de equi­
pos de mediano y pequeño porte y en software. Firmas de ese tipo están fabricando insta­
laciones electrónicas de control numérico y automatización, que se incorporan en las ma­
quinarias y equipos más modernos. En consecuencia, las altas escalas, que aún predominan 



en la fabricación del hardware de grandes equipos de cómputo y en los microcomponentes 
electrónicos (chips), gravitan sólo en un segmento del dinámico campo de la electrónica. 

Estas tendencias de la revolución tecnológica influyen también en las inversiones en in­
vestigación y desarrollo experimental (IDE). La complejidad de la producción, la multipli­
cación de tecnologías competitivas y ei papel de las pequeñas y medianas empresas en áreas 
de vanguardia están impulsando la IDE en escalas reducidas, adaptadas a las nuevas firmas 
líderes. Todo esto coexiste con las grandes corporaciones que predominan en algunos sec­
tores industriales de punta (aeronáutica, espacial, grandes equipos electrónicos), pero re­
vela una realidad distinta de la que se suponía inevitable hasta hace pocos años. En ella 
sólo había lugar para los gigantes industriales de los Estados Unidos, Europa y Japón. 

El sistema de empresa privada está experimentando nuevo impulso, a partir de las ten­
dencias recientes de la revolución tecnológica. La iniciativa individual, el empresario audaz 
y de frontera, el capital de riesgo, vuelven a adquirir dinamismo en muchos sectores de van­
guardia de la economía contemporánea. La imaginación y el espíritu emprendedor apare­
cen en todos lados. Esto ha llevado, en los Estados Unidos, Europa y Japón, a montar ins­
tituciones tendientes a apoyar a las pequeñas y medianas firmas y a fomentar las inversio­
nes de riesgo en proyectos innovadores con tecnología de punta. 

Tales tendencias, impuestas por la revolución tecnológica, influyen en la formación de 
capital y en las nuevas inversiones. Ahora, incluso en los países avanzados, el desarrollo 
depende en gran medida de proyectos de reducido porte en una multiplicidad de empresas 
y actividades. Hasta no hace mucho se suponía, dentro del esquema del gigantismo inevita­
ble, que la formación de capital debía reposar en grandes emprendimientos de cientos y 
miles de millones de dólares. Esto sigue siendo cierto en algunas áreas, por ejemplo, en 
ciertos proyectos de la infraestructura de transportes y energética, pero no lo es en aquellos 
sectores económicos en los cuales el cambio tecnológico está íntimamente vinculado a las 
inversiones realizadas en pequeñas y medianas empresas. 

Las relaciones económicas internacionales están registrando el impacto de estas tenden­
cias. Las pequeñas y medianas firmas de los Estados Unidos, Europa, Japón y de países 
de industrialización reciente desarrollan nuevas formas de asociación con terceros países 
en los que operan. Las prácticas tradicionales de las grandes coporaciones, consistentes en 
controlar totalmente las subsidiarias establecidas en el exterior, van siendo sustituidas por 
nuevas modalidades. Es decir, por esquemas más flexibles de asociación entre empresas na­
cionales y extranjeras. Todo ello tiende a enriquecer las oportunidades existentes en el sis­
tema internacional. 

En cuanto al Estado, lejos de ser barrido por la revolución tecnológica, se ha fortale­
cido como ámbito de referencia ineludible del desarrollo económico. ¿Cómo se explican, 
sin el Estado, el espectacular crecimiento de Japón, los avances de Brasil, la industrializa­
ción de algunas economías del Sudeste asiático? Japón, sin su famoso MITI (Ministerio 
de Industria y Comercio) no sería lo que es actualmente. Ejemplos similares, pueden en­
contrarse en todos los países de formación industrial tardía, donde se han logrado conquis­
tas significativas en materia de crecimiento económico y cambio tecnológico. 

El Estado es un protagonista principal del avance científico y tecnológico en los países 
industriales y en el Tercer Mundo. En todas partes, el apoyo oficial a la IDE juega un pa­
pel decisivo. En Japón, el MITI respalda el adelanto de los circuitos integrados, la robóti-
ca, el CAD/CAM, las comunicaciones por fibras ópticas, los rayos láser y el software, entre 
otras tecnologías de punta. En los Estados Unidos, la NASA y el Departmento de Defen­
sa con sustento principal del avance tecnológico en tales sectores y en otros vítales para 
la defensa y el crecimiento industrial. En la Argentina, lo alcanzado en el área nuclear se 
apoya en la actividad de la Comisión Nacional de Energía Atómica y en su respaldo a las 
firmas privadas productoras de bienes para el equipamiento de centrales núcleo-eléctricas. 



En Europa sucede igual. La reciente propuesta francesa relativa al plan EUREKA otorga 
proyección continental al vínculo de los Estados europeos con el desarrollo tecnológico s 

El Sistema Financiero Internacional 

Desde 1945, se ha producido un exagerado crecimiento de las finanzas internacionales, 
provocando cambios extraordinarios en el funcionamiento de la economía mundial y plan­
teando graves desafíos a la administración de las políticas económicas nacionales. 

El sistema financiero de posguerra emergió de las reglas del juego establecidas en los 
acuerdos de Bretton Woods de 1944. Desde entonces, el dólar fue considerado como acti­
vo de reserva y principal instrumento de los pagos internacionales. La liquidez se incre­
mentó con los dólares emitidos por los Estados Unidos para financiar los déficits de su ba­
lance de pagos y esto, a su vez, multiplicó los recursos del sistema bancario internacional. 
El aumento de los precios del petróleo, desde 1973, generó otra fuente adicional de liqui­
dez: parte de los excedentes de petrodólares se depositó en los bancos internacionales, am­
pliando su capacidad prestable. 

Entre 1950 y principios de la década de los ochenta, las reservas oficiales de divisas au­
mentaron de 15.000 a 330.000 millones de dólares. Estos activos financieros crecieron en 
dicho período casi cinco veces más que la producción y el comercio mundiales. Los recur­
sos monetarios en manos privadas subieron todavía más. 

El incremento de liquidez promovió la formación del mercado de eurodólares, o sea, 
de las operaciones realizadas en dólares fuera de los Estados Unidos. Después, se incor­
poraron al sistema el marco alemán y otras monedas. A principios de la década de 1970, 
los préstamos a otros países representaban el 8 por 100 de las transacciones totales de los 
bancos de los Estados Unidos, Europa y Japón; a comienzos de la década de 1980, la pro­
porción se acercaba al 20 por 100. En los últimos veinticinco años, el volumen (stock) de 
créditos concedidos por los bancos internacionales aumentó a una tasa anual del 20 por 100 
contra incrementos de un 7 por 100 del comercio internacional y de menos del 5 por 100 
de la producción mundial. En 1964, los activos netos de la banca internacional ascendían a 
12 mil millones de dólares; al inicio de la década de los ochenta, alcanzaban a un billón de 
dólares. Entre 1960 y 1980, las reservas oficiales de divisas aumentaron catorce veces y los 
préstamos bancarios cien veces. 

Los capitales fluyen libremente entre los diversos mercados. Las expectativas de los ope­
radores sobre las variaciones de las paridades de las principales monedas y las tasas de in­
terés provocan fuertes desplazamientos de fondos. De este modo, la cotización del dólar, 
del marco alemán o el yen no refleja los cambios en la posición de base de la cuenta co­
rriente y de la capacidad competitiva de los países desarrollados, sino el impacto de las co­
rrientes de capitales. Diariamente, se transan en los mercados cambiarios del mundo alre­
dedor de 200 mil millones de dólares. El 90 por 100 de estas transacciones cambiarías se 
refiere a movimientos de capitales y el 10 por 100 a operaciones comerciales de bienes y 
servicios reales (transporte, turismo, etc.). 

En el piano real de la producción y el comercio mundiales, la posición hegemónica de 
los Estados Unidos ha declinado. Pero la fenomenal expansión de las finanzas y el papel 
del dólar dentro del sistema prolongan la influencia norteamericana. El dólar constituye el 

3 Las inversiones previstas en el Plan EUREKA representan alrededor del 10 por 100 de los pagos anuales de 
intereses en concepto de la deuda externa argentina. 
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60 por 100 de las reservas internacionales. De este modo, las políticas fiscal y monetaria 
de los Estados Unidos juegan un papel decisivo en la determinación de las tasas de interés 
en los mercados y en los movimientos de capitales. El déficit fiscal y la política monetaria 
restrictiva han provocado altas tasas de interés y la atracción de fondos del resto del mundo 
para financiar el presupuesto norteamericano. La consecuente revaluación del dólar debi­
lita la posición competitiva de los Estados Unidos y provocó un sustancial déficit comercial 
que, en 1986, alcanzó los 170 mil millones de dólares, equivalentes al 4 por 100 del PBI de 
ese país. Estados Unidos se ha convertido en un deudor neto. El efecto expansivo interno 
generado por el déficit fiscal promovió el repunte de la economía norteamericana. El dé­
ficit compensa el debilitamiento de las exportaciones y la sustitución de la producción do­
méstica por importaciones provenientes de Japón y otros países. 

A partir del acuerdo alcanzado en marzo de 1985 entre las cinco principales economías 
industriales (Estados Unidos, Alemania, Japón, Francia y el Reino Unido), el dólar se de-
valuó considerablemente respecto de las otras monedas principales. Todavía no se advier­
ten cambios sustanciales en los desequilibrios fundamentales, reflejados en el constante dé­
ficit de los pagos externos de los Estados Unidos y los superávit de Alemania y Japón. La 
persistencia de estos desequilibrios está aumentando las tensiones dentro del bloque de paí­
ses desarrollados hasta un punto desconocido desde el fin de la Segunda Guerra Mundial. 
Estos conflictos entre las políticas nacionales de los Estados Unidos y de los otros países 
industriales se debaten en el marco de su interdependencia económica y convergencia de in­
tereses en materia de estrategia y de defensa. 

Para la América Latina, las tendencias apuntadas son francamente negativas. El aumen­
to de las tasas de interés reales ha agravado el problema de la deuda externa. Los cambios 
en la paridad del dólar deterioran la capacidad competitiva y los términos del intercambio 
de diversos productos de la región, como en el caso de la producción agropecuaria de clima 
templado. La expansión inicial de las importaciones norteamericanas sólo benefició a los 
países en desarrollo más industrializados, como Brasil y Corea. Pero el incentivo fue efí­
mero y sujeto a las incertidumbres provocadas por el cambio en las paridades de las prin­
cipales monedas y las variaciones en las tasas de interés. 

La integración de las plazas financieras internacionales, la dimensión de los capitales lí­
quidos existentes y la posición del dólar como activo de reserva internacional determinan 
que el mundo esté pendiente de las políticas de la Reserva Federal y del Tesoro de los Es­
tados Unidos. Las tasas de interés y los tipos de cambio dependen de las decisiones adop­
tadas por las autoridades norteamericanas, y las políticas de los otros países deben acomo­
darse como puedan. 

Estas tendencias tienen dos consecuencias principales para la Argentina y América La­
tina. Primero, introducen serias restricciones en el manejo de la política fiscal, monetaria 
y cambiaría, y comprometen, en consecuencia, la capacidad de administrar la coyuntura, 
promover el crecimiento y regular las relaciones económicas y financieras con el resto del 
mundo. Uno de los mayores dilemas que confrontan hoy los países latinoamericanos es 
cómo recuperar la autonomía necesaria para decidir el rumbo de su desarrollo en el marco 
del sistema internacional vigente y de la carga de la deuda externa. Segundo, la persisten­
cia, en el futuro previsible, de balances negativos en las transacciones financieras interna­
cionales de América Latina y, a partir de esta circunstancia, la posibilidad de imponer lí­
mites a la transferencia de recursos para servir la deuda. 

Sobre estas cuestiones se vuelve más adelante, porque constituyen supuestos centrales 
en los cuales se fundan las propuestas de la política económica. 



Ubicación de la Argentina 
en ¡a Economía Mundial 

Veamos ahora el segundo supuesto en que se asienta la política económica, a saber, la 
ubicación de la Argentina en la economía mundial. Las conclusiones emergen del contra­
punto entre las tendencias dominantes del orden económico internacional descritas en el 
capítulo anterior y las propias características de la economía argentina. En particular, la di­
mensión y complejidad de su sistema industrial, el ritmo de crecimiento y el tamaño del 
mercado interno. 

Argentina 
No le Interesa a Nadie 

El país no cumple con ninguna de las condiciones que determinan el atractivo de una 
economía para los centros de poder internacional. La dimensión y complejidad de su apa­
rato industrial son reducidas. El tamaño del mercado interno es suficiente para un fuerte 
desarrollo industrial, pero no para despertar el interés de los países del Norte. 

Las tierras fértiles de la región pampeana han perdido la significación internacional que 
en otro tiempo tuvieron. Argentina tiene pesquerías, gas, petróleo, bosques y otros recur­
sos naturales importantes, pero éstos no atraen al capital extranjero. Esos recursos abun­
dan en otros países, y en ninguno se observan inversiones significativas, que hoy se con­
centran en las industrias manufactureras y dentro de la relación Norte-Norte. La mano de 
obra no calificada en Argentina es más cara que en otros países del Tercer Mundo. 

No Habrá Inversiones 
Privadas Directas 
en Gran Escala 

Por las razones expuestas, no cabe esperar una corriente significativa de inversiones pri­
vadas directas del exterior. Esto no depende del tratamiento que se le otorgue al capital 
extranjero. La experiencia de la política económica entre 1976 y 1983 es elocuente. En ese 
período se abrieron las puertas a los intereses foráneos. La imagen internacional de los res­
ponsables de la conducción económica era excelente. El primer titular de la cartera de Eco­
nomía de la dictadura fue considerado en 1978 el Ministro del Año por el Institutional In-
vestory importante periódico de negocios internacionales. No vino nadie y, más bien, se achi­
caron o se fueron empresas radicadas desde antes en el país, agobiadas, ellas también, por 
la política de contracción del mercado interno y desindustrialización. Actualmente, las in­
versiones extranjeras en América Latina se refieren principalmente a la «capitalización de 
la deuda externa». Se trata de un negocio para los bancos acreedores, que no aumenta la 
formación de capital y orienta el crédito interno a ios grupos ligados a los intereses externos. 

Argentina no es atractiva hoy para la inversión extranjera, por las tendencias dominan­
tes del sistema mundial y las características actuales de la economía nacional. No debería 
recaerse en la tradicional deformación de colocar afuera el centro de gravedad de los 
acontecimientos. 



Corrientes Financieras 
Negativas 

Las corrientes financieras con el exterior seguirán siendo negativas en el futuro previsi­
ble. Es decir, tendremos que vivir con menos de lo nuestro, porque una parte del ahorro 
interno seguirá destinándose a servir la deuda externa. Lo que se discute hoy es la dimen­
sión de lo que se llevan los acreedores, no lo que traen. El balance comercial continuará 
arrojando un superávit. 

Depués de la fase de expansión de las inversiones extranjeras del fines del siglo pasado 
y principios de XX, la Argentina también registró un superávit con el cual, más las nuevas 
entradas de fondos, pagaba los intereses y utilidades del capital foráneo. Pero esto ocurría 
en el marco de un sostenido crecimiento del comercio internacional y de la capacidad de 
pagos externos de país. Aumentaban la productividad y el ingreso, y el país podía acumu­
lar y elevar su bienestar, aun con un superávit en su balance comercial. Hoy las condicio­
nes han cambiado, por el estancamiento de las exportaciones y la caída del producto por 
habitante. Sea como fuere, esta es la situación actual: las relaciones financieras internacio­
nales seguirán registrando un balance negativo y el balance comercial un superávit. Este 
último, de todos modos, será seguramente mucho menor que el observado en el período 
1981-86. 

Importancia del Potencial 
de Recursos Humanos 
Calificados 

El acervo científico-tecnológico y los recursos humanos calificados son factores claves 
de la ubicación internacional del país. El estancamiento prolongado hace cada vez más pro­
funda la brecha entre las bases productivas de la economía argentina y la oferta de perso­
nal especializado y de conocimientos. Dadas las tendencias del sistema mundial y la impor­
tancia de la aplicación de la inteligencia, la Argentina cuenta potencialmente con una vía 
dinámica de inserción internacional. Esta posibilidad está fundada en la movilización de la 
capacidad de innovar, de adaptar tecnologías importadas y de establecer nuevos canales de 
comercio y de negocios con empresas del exterior en actividades intensivas en tecnología 
y ciencia. En algunas áreas, como biotecnología, metalmecáníca y energía nuclear, el país 
tiene medios importantes para consolidar lo alcanzado, expandir nuevas iniciativas y pro­
yectarse al sistema internacional. Los recursos humanos calificados y el acervo científico-
tecnológico son importante base de negociación con firmas extranjeras que operan en áreas 
de alto dinamismo, ligadas, también, a la ciencia y la tecnología. Se están registrando ya 
avances considerables es este terreno. Por una parte, contactos entre grandes empresas ar­
gentinas con pequeñas firmas intensivas en conocimientos para el desarrollo de negocios 
conjuntos. Por otra parte, la vinculación entre esos grupos con compañías del exterior para 
accceder conjuntamente a nuevas oportunidades, por ejemplo, las abiertas por el acuerdo 
Argentina-Brasil. 

La ciencia y la tecnología amplían, al mismo tiempo, las fronteras de la actividad pri­
maria. El crecimiento futuro de la producción agropecuaria y su capacidad competitiva de­
penden esencialmente de la rebaja de costos y de la diversificación de la oferta. Esto es 
válido en los mercados más restringidos y difíciles, como los de Europa y Estados Unidos 
y, también, en los del Tercer Mundo. En este sentido, es esencial la incorporación de los 
nuevos conocimientos de la biotecnología. Particularmente interesante, sobre este punto, 
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es el Informe Okita y su énfasis en el papel de la biotecnología para el futuro de la pro­
ducción agropecuaria argentina. Los avances en el sector metalmecánico y en la informá­
tica son también claves para ampliar las bases de la actividad primaria. 

El conocimiento acumulado y la calificación de los recursos humanos disponibles cons­
tituyen actualmente los cimientos para la inserción dinámica de la economía argentina en 
el sistema internacional. 

Consecuencias 
para la Política 
Económica 

Hemos planteado hasta ahora los dos supuestos centrales en que se sustenta siempre la 
política económica, a saber, las tendencias dominantes del sistema internacional y la ubi­
cación de la Argentina en el mundo. Podemos ahora intentar responder algunos interro­
gantes de la administración de la coyuntura, la promoción del crecimiento y la regulación 
de las relaciones con el resto del mundo. 

Perfil Productivo e Inserción 
en el Mercado Mundial 

Dadas las tendencias de la economía internacional, Argentina no tiene otra alternativa 
que formar un sistema económico integrado y complejo. Vale decir, un perfil de oferta que 
abarque el desarrollo de las principales ramas de la producción primaria, industrial y de 
servicios. No es posible, como en el modelo primario-exportador, una especialización do­
minante en un solo sector. La oferta tiene que reflejar la diversificación de la demanda in­
terna y de los bienes y servicios requeridos por el sistema internacional. 

La industria manufacturera asume una función central en el crecimiento. El aumento 
del nivel de vida de la población y el cambio tecnológico modifican la composición de la 
demanda. El desarrollo requiere que estos procesos se reflejen en los perfiles de la pro­
ducción. La oferta debe, por lo tanto, responder a los estímulos de los bienes y servicios 
de creciente demanda. Si esto no ocurre se tenderá, primero, a un desequilibrio persistente 
del balance de pagos y, luego, al estancamiento económico. La asimilación de la revolución 
tecnológica en los diversos sectores económicos es, por lo tanto, esencial para aumentar la 
productividad y, al mismo tiempo, para posibilitar que la estructura de la oferta responda 
a los cambios en la composición de la demanda. 

La incorporación de la biotecnología, la informática, los nuevos materiales, la metalur­
gia nuclear y otras tecnologías de frontera es, por lo tanto, esencial. Dadas las tendencias 
de la producción y el comercio mundiales, si no se incluye la revolución tecnológica dentro 
de un perfil de oferta integrado y complejo, el subdesarrollo es inexorable. Y resulta im­
posible, por lo tanto, intentar elevar persistentemente el empleo y el ingreso, vale decir, 
el bienestar de la población. 

4 Study oí economic deveiopment of the Argentine Republic, Japan International Cooperation Agency, Tokyo, 
1986. 



En un país de la extensión de la Argentina, la integración del perfil productivo tiene 
una dimensión especial, que introduce desafíos adicionales a la estrategia de desarrollo. La 
ocupación del espacio territorial es una condición necesaria del aprovechamiento de los re­
cursos naturales y humanos disponibles. El acuerdo con Brasil y la proyección argentina 
hacia los otros países vecinos es importante para generar nuevos polos de atracción de in­
versiones y empleo. También para resolver el histórico rol centrípeto que jugaron la región 
metroplitana y la zona pampeana en el crecimiento económico argentino. El traslado de la 
Capital Federal a Viedma-Carmen de Patagones sirve al propósito mismo de descentrali­
zación y ocupación territorial. 

Una economía integrada y compleja, donde la oferta refleja la composición de la de­
manda y sus cambios, no es una economía cerrada, ni podría serlo en las condiciones con­
temporáneas. La especialización por productos dentro del mercado latinoamericano y mun­
dial es la respuesta a la necesidad convergente de diversificar la oferta interna y expandir 
el comercio internacional. 

Este es el criterio básico del acuerdo con Brasil, y se observa en actividades claves 
como la de bienes de capital. Es una concepción acertada, la única compatible con la pro­
puesta de crecer junios. Se procura, en efecto, una especialización intraindustrial, a nivel 
de productos, dentro del sector de bienes de capital y las otras áreas manufactureras. El 
eje Buenos Aires-Córdoba-San Pablo tiene una importante base industrial y grandes po­
sibilidades de expandir la producción y el comercio. Esto depende de la especialización de 
las firmas, dentro del mercado ampliado, en los productos en que su capacidad competitiva 
sea mayor, en función de su acervo tecnológico, aptitud gerencial y recursos humanos ca­
lificados ocupados. Este modelo de integración, asentado en la especialización por produc­
tos, cumple con el requisito de que los dos países socios del Acuerdo transformen perma­
nentemente sus perfiles productivos. Es decir, que respondan a los cambios en la compo­
sición de la demanda, impuestos por el incremento del ingreso y la revolución tecnológica. 

Fuentes de Expansión 
de Demanda y Mercados 

Aun cuando aumente rápidamente el comercio internacional, más del 80 por 100 de la 
producción se destinará al mercado interno. Actualmente la relación exportaciones/PBI en 
la Argentina es del orden del 10 por 100. Por lo tanto, la principal fuente de expansión de 
demanda es el crecimiento del ingreso per cápita y del número de habitantes. Dadas las 
tendencias demográficas, la elevación del ingreso per cápita es la principal fuente de am­
pliación de la demanda. La crisis actual de la industria y economía argentinas se explica 
porque el ingreso por habitante cayó en un 20 por 100 en la última década. La contracción 
del mercado interno ha sido fatal en la reciente experiencia argentina. No hay recuperación 
posible sin quebrar esa tendencia. 

Uno de los aportes más significativos del Informe Okita es su énfasis en la importancia 
de la demanda doméstica para el desarrollo industrial y el cambio tecnológico. Se señala 
allí la relevancia de la expansión del mercado interno y la ampliación en él de las condi­
ciones de competencia. Constituye, además, la escuela en que los empresarios nacionales 
aprenden a producir y adquirir capacidad competitiva internacional. 

En la tradición liberal en la Argentina, siempre se afirmó la insuficiencia de la demanda 
interna para sustentar el desarrollo del país. Se trata de una profecía autocumplida porque, 
en el período 1976-83, se siguió una política sistemática de achicamiento del mercado na­
cional y de sustitución de oferta local por importaciones. El resultado fue que, actualmente, 



la producción industrial por habitante es un 25 por 100 inferior a la de hace una década. 
Hacia 1950, Brasil estaba ya lanzado al despegue industrial que lo convertiría en una de 
las diez mayores economías del mundo. En ese entonces, la de Argentina tenía una dimen­
sión semejante a la brasileña. Todavía en 1960, el ingreso por habitante en Argentina era 
mayor que en Japón, y el mercado argentino representaba 1/3 del japonés. El menor cre­
cimiento relativo de Argentina, respecto de esos dos países desde fines de la Segunda Gue­
rra Mundial, pero, sobre todo, las consecuencias del período 1976-83, provocaron que la 
economía argentina sea hoy sólo el 25 por 100 de la brasileña y el 5 por 100 de la japonesa. 

Sin embargo, la demanda interna continúa siendo base insustituible de sustentación del 
desarrollo. Las tendencias de la revolución tecnológica, la revisión del concepto de escala 
y el papel dinámico asumido por empresas medianas y pequeñas en actividades de alto con­
tenido tecnológico desautorizan definitivamente la vieja prédica liberal acerca de la insufi­
ciencia del mercado nacional. 

Interesa su tamaño, y también el ritmo de crecimiento. En la Argentina, en los últimos 
diez años, el gasto de consumo e inversión se achicó a la tasa del uno por 100 anual, contra 
una tasa de incremento del 4,5 por 100 anual entre 1960 y 1975. La consecuencia inexora­
ble fue la contracción de la producción industrial. La demanda interna crece por el aumen­
to del nivel de vida y modifica su composición por las elasticidades del ingreso de los di­
versos bienes y servicios y el cambio tecnológico. Esto genera incentivos poderosos para la 
inversión y la incorporación de innovaciones al sistema productivo. En tales condiciones, 
se sustituyen importaciones, aumentan las de otros bienes y servicios y, simultáneamente, 
amplía y diversifica la oferta exportable. 

En este contexto, las exportaciones tienen una función central. Implican la expansión 
de los mercados, demandas por nuevos productos y vías de comunicación e intercambio 
con los cambios tecnológicos registrados en el resto del mundo. Pero las exportaciones, por 
las razones que se han visto, no pueden crecer con una economía estancada. La experien­
cia argentina es elocuente. En el período 1976-83, la reducción de la demanda interna de­
salentó las exportaciones de manufacturas. Brasil, cuyo mercado interno creció al 5 por 100 
anual en ese período, registró un aumento de las exportaciones industriales del 10 por 100 
anual. De este modo, mientras en la Argentina las exportaciones de manufacturas no su­
peraron el 7 por 100 del producto industrial, en Brasil alcanzaron el 20 por 100. 

Desde una perspectiva integrada del papel convergente de la demanda interna y de las 
exportaciones como fuentes de crecimiento, surgen lincamientos básicos de política indus­
trial y de desarrollo. Ciertamente, son esenciales incentivos claros, suficientes y estables 
para exportar. Pero, al mismo tiempo, debe prestarse tanta o más importancia a la movi­
lización de los recursos ociosos disponibles, la transformación de la estructura productiva, 
la ocupación territorial, los mecanismos de formación de ahorro interno, la racionalización 
y achicamiento del sector público. En este contexto, se destacan aquellas industrias que, 
en la Argentina y en todas partes, producen especialmente para la demanda interna y que 
impulsan el desarrollo. Por ejemplo, la construcción y los materiales que la abastecen. La 
prolongada crisis de la construcción es parte principal de la reducción del mercado interno 
y del estancamiento de la última década. 

La política de apertura de mercados del exterior debe integrarse con la estrategia de con­
quista de mercados del interior. Vale decir, para incorporar sectores sociales marginados, 
cuyo potencial de ahorro y gasto para fines determinados es importante. Los programas de 
participación social para objetivos compartidos (vivienda, infraestructura urbana), los pro­
gramas de círculos cerrados y de ahorro y préstamo, son instrumentos de apertura de nue­
vas demandas. Constituyen respuestas válidas a la ausencia de medios alternativos de mo­
vilización de recursos domésticos. El país tiene que marchar hacia los mercados del exte-
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rior, pero esto no es posible sin avanzar, al mismo tiempo, en la conquista del mercado 
interno. 

A partir de este enfoque, la conducción económica recibe claras señales de lo que debe 
hacer. Primero, ejecutar con firmeza las normas de compra nacional que orientan al gasto 
público de máquinas y equipos, tecnología y otros bienes y servicios hacia los oferentes lo­
cales de manufacturas y conocimientos. Segundo, la reserva de mercado para aquellos bie­
nes que requieren el almacigo inicial de la demanda doméstica para su despegue (como en 
la políticas de energía nuclear en Argentina, informática en Brasil y, en un contexto mucho 
más amplio, las estrategias industriales de Japón). Tercero, la movilización del ahorro po­
pular para fines determinados. Estas conclusiones no surgen de fantasías nacionalistas. Son 
la respuesta frente a los supuestos asumidos respecto del comportamiento del sistema in­
ternacional y la posición de Argentina en el mundo. 

Las exportaciones cumplen un papel central, no sólo como segmento importante de la 
demanda final de bienes y servicios. Son esenciales, además, para el equilibrio dinámico 
de una economía que crece y se vincula con el resto del mundo. Aun antes de la crisis de 
la deuda externa, la Argentina tropezaba con el déficit de divisas de las transacciones de 
su sector industrial. Es decir, de un sistema manufacturero de baja capacidad exportadora, 
principal demandante de divisas y, consecuentemente, deficitario en sus intercambios con 
el resto del mundo. La brecha era y es cubierta por las exportaciones del sector agrope­
cuario. Este modelo tiene una tendencia inexorable al desequilibrio de los pagos externos 
y al estancamiento. De allí la importancia central de las exportaciones de manufacturas, en 
una estrategia de ampliación de mercados y equilibrio dinámico del balance de pagos. 

Pese al comportamiento de la demanda mundial de alimentos y materias primas, la ac­
tividad agropecuaria sigue cumpliendo un papel esencial en el crecimiento económico del 
país. Sólo que, ahora, la producción primaria debe basarse en la incorporación de la revo­
lución tecnológica que rebaje costos, diversifique la oferta, agregue valor y proporcione 
una sólida plataforma para la conquista de mercados externos e internos. Para elevar los 
salarios reales y la competitividad de la agroindustria, son necesarios alimentos y materias 
primas de mayor calidad y menores costos. La concepción integrada de la expansión del 
mercado interno y del externo es también válida para la producción agropecuaria y otros 
sectores de la actividad primaria. 

Ahorro, Inversión 
y Capital Extranjero 

La deuda externa introdujo distorsiones profundas en la formación de capital y agravó 
las consecuencias de la crisis provocada por las políticas monetaristas. La participación su­
perior al 20 por 100 de la inversión en el PBI ha declinado en el curso de la década de 1980 
a alrededor del 11 por 100. La diferencia refleja la transferencia de recursos para servir la 
deuda externa y, también, la contracción del ingreso por habitante y del ahorro interno. 
En el futuro previsible, seguirá observándose un balance negativo en las transacciones fi­
nancieras y en el movimiento de fondos con el resto del mundo. Aunque se pague menos 
en concepto de servicios de la deuda externa, la entrada neta de capitales continuará sien­
do inferior a esos pagos. 

En tales condiciones, el aumento de la inversión descansa en dos elementos principales: 
la drástica reducción de la transferencia de recursos para servir la deuda externa y el cre­
cimiento del ahorró interno. Sobre la primera cuestión, cabe observar que el crédito inter­
nacional sirve actualmente a los bancos acreedores para presentar sus balances y que no 



agrega recursos reales a ta Argentina y los otros países de América Latina. Lo que se dis­
cute con los bancos no es lo que traen, sino lo que se llevan. En tales condiciones, es po­
sible fijar un límite unilateral a la transferencia de recursos para servir la deuda 5. 

A su vez, el aumento del ahorro interno depende del incremento del ingreso por habi­
tante y del coeficiente de ahorro. Este coeficiente puede estimularse por múltiples vías. Den­
tro del sector público, por la reducción del gasto corriente prescindible, la mayor eficiencia 
de las empresas estatales y otras decisiones de la política fiscal, que eleven el ahorro y la 
inversión públicos. La deuda externa ocupa una posición central. Como casi toda está na­
cionalizada, los intereses pagados representan alrededor del 10 por 100 de las erogaciones 
totales y parte principal del déficit registrado por el Estado. El replanteo de la deuda ex­
terna es, por lo tanto, esencial para mejorar la situación fiscal y aumentar el ahorro público. 

La prolongada crisis económica ha provocado efectos depresivos sobre la empresa pri­
vada. Cabe esperar que la estabilidad del sistema político, mayores éxitos en la Sucha an­
tiinflacionaria, señales más claras del Gobierno sobre el sendero del crecimiento, los incen­
tivos del acuerdo con Brasil y otros factores provoquen paulatinamente cambios en el com­
portamiento del sector privado, compatibles con el desarrollo. Ciertamente, la recupera­
ción del nivel de actividad permitiría mayores niveles de ganancias y capacidad de inver­
sión. La mejora del contexto contribuirá también a la repatriación de capitales de empre­
sarios argentinos que, por diversos motivos, conservan parte de sus activos financieros en 
plazas del exterior. 

En una economía en que el crédito es escaso y caro, la sociedad ha desarrollado fuentes 
alternativas de financiamiento. Ejemplos notorios, en este sentido, son el Programa Mega-
tel para instalar un millón de líneas telefónicas, sin crédito y sin gastos públicos. El dinero 
lo proporcionan los demandantes de teléfonos, prepagando la instalación de cada línea. Los 
recursos reales para el equipamiento de las centrales y las redes de comunicaciones están 
disponibles, en gran medida, en la capacidad industrial instalada y la mano de obra subu-
tilizadas. Por esta vía, se están realizando inversiones del orden de los 500 millones de dó­
lares anuales durante un trienio. Las compras de automotores y bienes de consumo durable 
se efectúan actualmente en alrededor del 50 por 100 mediante los sistemas de ahorro pre­
vio. En el programa Construir para la Vivienda, del Banco Provincia, se financian vivien­
das con el aporte al contado de los compradores y la colocación de los Valores Vivienda 
(VAVIS) en el mercado de capitales. Estos diversos instrumentos de ahorro para fines de­
terminados representan actualmente alrededor del 3 por 100 del PBL Podría ampliarse el 
coeficiente de ahorro, reforzando estos mecanismos y, sobre todo, racionalizándolos para 
que no generen beneficios exagerados para los administradores de los sistemas. 

Debe tomarse en cuenta que la revolución tecnológica, los cambios en el sistema inter-
nacinal y la proliferación del poder influyen profundamente en la acumulación de capital, 
la relación ahorro-inversión y la inversión extranjera. Las nuevas tecnologías adaptadas a 
empresas medianas y pequeñas determinan que la ampliación de la capacidad productiva 
se fundamente, también, en inversiones de reducida escaía. El desarrollo no se realiza sólo 
mediante proyectos gigantescos, en pocas grandes firmas y en la infraestructura, sino a tra­
vés de muchas empresas dentro de todo el sistema productivo (industria, construcción, pro­
ducción primaria, servicios, etc.). 

La relación tecnología-inversiones se ha modificado y, en muchos sectores, las activida-

s Esta propuesta fue elaborada en diversos trabajos, el más reciente de los cuales es: Deuda externa, estrate­
gia de desarrollo y política, Buenos Aires, octubre 1986 (mimeo). La versión portuguesa aparece en RBT Revista 
Brasileira de Tecnología, Brasilia, febrero 1987. 



des de vanguardia se realizan en empresas talento-intensivas. En algunas áreas, siguen pre: 

dominando inversiones de cientos o miles de millones de dólares6. Pero la distribución de 
la inversión entre unidades productivas de diverso tamaño es una característica del creci­
miento moderno, tanto en los países avanzados como en las economías en desarrollo. 

De este modo, las fuentes de formación de ahorro y el destino de las inversiones tien­
den a diversificarse. Se ha multiplicado el número de agentes económicos que forman aho­
rro. Los demandantes de recursos de inversión son también más que antes. De allí la com­
plejidad creciente de los servicios que suministra el sistema financiero para atender a los 
nuevos generadores de ahorro y usuarios de crédito. 

La diversifícación de las inversiones y la importancia de las actividades de pequeñas y 
medianas empresas han modificado ciertas relaciones entre el ahorro y la inversión. En los 
grandes proyectos privados y públicos, suele suponerse que la previa existencia de fuentes 
suficientes de fmandamiento es indispensable para su ejecución y puesta en marcha. Esto 
es así, en alguna medida. La situación resulta distinta en el desarrollo de las pequeñas y 
medianas empresas. En estos casos, el elemento de despegue no reside en el ahorro, sino 
en la iniciativa de invertir y en el aporte tecnológico. Es decir, el elemento crítico no está 
representado tanto por el recurso financiero como por la imaginación y el espíritu de ini­
ciativa. Cuando existen proyectos viables y atractivos, el ahorro siempre aparece. 

Este tipo de inversiones puede resultar la forma más efectiva de repatriar capitales in­
movilizados en divisas extranjeras, dentro y fuera del país. Los fondos vendrán con nuevos 
proyectos atractivos, impulsados por el despegue de la inversión y el crecimiento, antes que 
por grandes esquemas financieros. Ciertamente, la confianza recuperada en el país y su de­
mocracia constituyen el marco de referencia esencial para que todo esto sea posible. 

La inversión privada directa extranjera no compensará, en el futuro previsible, el saldo 
negativo global de las transacciones financieras con el exterior. Su importancia seguirá sien­
do marginal y se define más bien en el marco de la política de industrialización y de cambio 
tecnológico, que en el de la estrategia de formación de ahorro y acumulación de capital. 

La política de inversiones extranjeras es parte de una estrategia de desarrollo endóge­
no. La viabilidad de este enfoque depende de la lucidez y la firmeza de las respuestas a los 
nuevos desafíos y oportunidades abiertos por la revolución tecnológica y los cambios en el 
orden económico mundial. Este enfoque, que privilegia la vinculación entre empresas na­
cionales con pequeñas y medianas empresas del exterior, no excluye la participación de sub­
sidiarias de grandes corporaciones transnacionales. Sólo que la ubica en el marco de polí­
ticas que enfatizan la hegemonía de los centros nacionales de decisión sobre la asignación 
de recursos, el sendero del desarrollo y el cambio tecnológico. 

Dado el desarrollo de pequeñas y medianas empresas en los sectores de tecnología avan­
zada en el mundo industrializado y en algunos países del Tercer Mundo, se abre una im­
portante frontera de incorporación de inversiones y tecnologías del exterior vinculadas a 
firmas nacionales. El acceso a los mercados internacionales, la vinculación de empresas ar­
gentinas al mercado mundial, el fomento del espíritu competitivo y de riesgo en la industria 
argentina pueden estimularse con una agresiva promoción de negocios e inversiones con­
juntas entre firmas locales pequeñas y medianas de los Estados Unidos, Europa, Japón, 
otros países industriales y, sobre todo, del Brasil y otras economías de industrialización re-

6 En la producción de bienes intermedios, como acero y cemento, predominaron tradicionalmente economías 
de escala, como también en la generación de energía nuclear. En estos mismos sectores se están difundiendo tec­
nologías altamente competitivas para empresas de tamaño medio. En el sector nuclear, y en la Argentina, INVAP 
S.E. está desarrollando una tecnología de reactores de potencia de alrededor de 20 MW competitivos con los gran­
des reactores que predominan en la generación de energía nuclear. 

Anterior Inicio Siguiente



dente. La proliferación del poder internacional, la diversificación de mercados, la amplia­
ción de las fuentes de tecnología y equipamiento, la multiplicación de los actores en las re­
laciones económicas internacionales deberían incorporarse como datos esenciales de la es­
trategia de vinculación de la economía argentina al sistema internacional. 

Fuentes del Cambio Tecnológico 

La revolución tecnológica plantea sobre nuevas bases el antiguo dilema del papel de la 
inversión extranjera y de las empresas nacionales en el proceso de desarrollo. Por las ra­
zones exploradas en otras partes de este ensayo, la responsabilidad del cambio tecnológico 
no puede delegarse. Debe asumirse por las fuerzas sociales y productivas de cada país, mo­
vilizando el talento propio, el acervo cultural, la capacidad de iniciativa, la imaginación y 
creatividad existentes en la sociedad. No hay ejemplo alguno de una revolución tecnológica 
liderada por empresas extranjeras que haya echado raíces en un país. Es decir, que haya 
generado condiciones de crecimiento autosustentado y de participación activa en las co­
rrientes dinámicas de la economía mundial. 

Es comprensible. Las subsidiarias operan dentro del horizonte estratégico de las matri­
ces y, en cuanto al cambio tecnológico, son sus delegadas. No existen experiencias signifi­
cativas de avances tecnológicos autónomos de subsidiarias que hayan enriquecido el acervo 
científico y tecnológico de los países del Tercer Mundo. El ejemplo de la industria infor­
mática en Brasil es elocuente. Las empresas brasileñas y extranjeras participan aproxima­
damente en partes iguales en el abastecimiento del mercado interno de computadoras y equi­
pamientos periféricos. Pero las primeras emplean casi veinte veces más ingenieros y técni­
cos en investigación y desarrollo que las segundas7. 

La empresa extranjera puede contribuir a ensanchar las bases del acervo científico y tec­
nológico del país. Como, por ejemplo, en el caso de la industria automotriz. Pero, en de­
finitiva, sólo el papel dominante de las empresas nacionales en las fronteras del desarrollo 
industrial y tecnológico contribuye a generar una capacidad autónoma de innovación y de 
adaptación de los conocimientos importados a las demandas de la sociedad y del sistema 
productivo. 

Conviene insistir. Vivir con lo nuestro no es una fantasía nacionalista. Es la consecuen­
cia de los supuestos asumidos respecto del comportamiento del sistema internacional y de 
la posición de Argentina en el mundo. Si ellos reflejan la realidad, entonces no hay más 
alternativa que adoptar decisiones que promuevan el liderazgo de la empresa privada na­
cional en el crecimiento económico y el cambio tecnológico, fortalezcan el papel del Esta­
do como inductor de ese desarrollo y fijen con claridad las reglas del juego para las firmas 
extranjeras. 

En definitiva, la atracción de empresas foráneas no depende del sesgo nacionalista de 
la política adoptada. Descansa, esencialmente, en el ritmo de crecimiento de la economía 
nacinal, de su proyección al mercado mundial y, también, en la estabilidad de las normas 
jurídicas y reglamentarias. Así se explica que exista gran interés en participar de mercados 
en expansión de países fuertemente nacionalistas, como Japón y Corea del Sur, o en eco­
nomías de gran dimensión como la china, a pesar de las diferencias del sistema institucio­
nal. En otros términos, la promoción de una participación constructiva de las inversiones 

7 G. PAVAN y J. A. VIEGAS: Ciencia, Técnica y Soberanía, Ediciones del Encuentro, Buenos Aires-San Pablo, 1986. 



extranjeras depende de la eficacia del fortalecimiento de las fuerzas endógenas y autóno­
mas del crecimiento. 

A partir de estas reflexiones, pueden diseñarse las normas de tratamiento del capital ex­
tranjero y del régimen de transferencia de tecnología, de marcas y patentes. Surge, tam­
bién, el contenido de las medidas para fortalecer el liderazgo de las empresas nacionales, 
que incluyen, por ejemplo, las normas de compra nacional del sector público, la reserva 
de mercado, la política de crédito y los incentivos fiscales. 

Poner la Casa 
en Orden 

La inflación no está derrotada todavía. Es imperioso vencerla definitivamente. No es 
posible crecer ni elevar el nivel de vida con altas tasas de inflación. 

Vale decir, es preciso poner la casa en orden, como condición necesaria del crecimiento 
y de la defensa eficaz del derecho de autodeterminación. En el desorden no existe desa­
rrollo posible ni capacidad alguna de movilizar el considerable potencial económico del país, 
de responder a los desafíos del sistema internacional y aprovechar las nuevas oportunida­
des abiertas en el mercado mundial. Las exigencias sobre las políticas fiscal, monetaria y 
cambiaría son, por lo tanto, muy severas. En las condiciones vigentes, el acuerdo político 
y social entre los principales actores de la sociedad argentina es un instrumento clave para 
enfrentar la inflación creciente. 

Políticas Fiscal y Monetaria 

Son necesarias políticas de gastos e ingresos públicos que mantengan el déficit fiscal en 
niveles compatibles con la estabilidad de precios y el pleno empleo de los recursos dispo­
nibles. El financiamiento del déficit es esencial, porque una excesiva dependencia del cré­
dito de las autoridades monetarias o del sistema bancario provoca el crecimiento exagerado 
de la base monetaria y presiona la tasa de interés. La racionalización del Estado y la pri­
vatización de empresas innecesariamente dentro del sector público son factores de manejo 
ordenado de las políticas fiscal y monetaria. Otro elemento es la reducción de las transfe­
rencias en concepto de servicios de la deuda externa. Es preciso reducir el impacto nega­
tivo de la deuda externa sobre las finanzas del Estado. 

Política Cambiaría 

Además de una situación fiscal y monetaria ordenada y de la reducción de las transfe­
rencias al exterior en concepto de servicios de la deuda externa, es esencial la aplicación 
de políticas de tipo de cambio realistas que aseguren la competitividad internacional de la 
producción doméstica, ía promoción de las exportaciones y la sustitución de importaciones 
sobre bases crecientes de eficiencia. En las condiciones actuales de serio desequilibrio de 
pagos internacionales provocadas por la deuda externa, parece indispensable la aplicación 
de controles sobre los movimientos de fondos con el exterior. Existe suficiente experiencia 
como para lograr que aquéllos sean lo menos engorroso posible, no den lugar a maniobras 
incorrectas ni interfieran con una asignación racional de los recursos. 

La suma de estos elementos de políticas fiscales, monetarias y de ajuste de los pagos 



internacionales permitiría orientar las otras variables económicas con un mayor nivel de 
autonomía que el actual. Es claro que, en las condiciones contemporáneas, las expectativas 
de los agentes de cada país se gestan en un contexto transnacional. Esta es una situación 
de hecho que, probablemente, no tiene remedio. Sin embargo, pueden influirse las expec­
tativas en el sentido deseado por las autoridades, si los operadore advierten que ellas tie­
nen las principales variables bajo control. Todo esto contribuiría a evitar un grave proble­
ma: la fuga de capitales. Las condiciones de incertidumbre y la irracionalidad de ciertas ac­
ciones, como la sobrevaluación de las monedas nacionales, promovieron en el pasado re­
ciente la fuga de capitales. Además, la transnacionalización de la plaza financiera local fa­
cilitó la fuga de capitales. De este modo, los desatinos de las políticas internas (como la 
revaluación de las monedas), la incertidumbre y la apertura financiera convergieron para 
generar la fuga de capitales. Es concebible que un cambio de las circunstancias, y algunas 
medidas especiales de estímulo, promuevan la recuperación de fondos de residentes argen­
tinos en el exterior. 

El Acuerdo Social 

Dadas las tensiones provocadas por el deterioro de las condiciones económicas y socia­
les de los últimos años, las herramientas tradicionales de las políticas de estabilización han 
perdido vigencia o pueden aplicarse a un costo insoportable. El proceso de democratiza­
ción multiplica las demandas propias de una sociedad libre y pluralista, que ahora puede 
expresarse sin las amenazas vigentes en los regímenes dictatoriales. Para combatir la infla­
ción y lograr una distribución aceptable del ingreso, no bastan la prudencia y la racionali­
dad de las políticas fiscal, monetaria y cambiaría. Es indispensable algún tipo de consenso 
en el marco de las instituciones de la democracia y del acuerdo entre los grupos represen­
tativos del trabajo y la empresa, al cual debe sumarse el sector público. 

Este es uno de los mayores desafíos de la democracia argentina hoy en día. El éxito de­
penderá de la madurez de las estructuras políticas, del sentido de compromiso de los acto­
res sociales y de la vocación de compartir un destino común. Pero resultará, esencialmente, 
de la recuperación de mayores niveles de autonomía en la conducción de la economía na­
cional. De otro modo, el Gobierno tendría poco que ofrecer en la mesa del acuerdo, por­
que las decisiones y variables fundamentales estarían en buena medida fuera de su control. 
Él fortalecimiento de la autodeterminación de la política económica, la reducción de los ser­
vicios de la deuda externa y el ejercicio efectivo de la soberanía son requisitos esenciales 
para el éxito del acuerdo social. Y éste, a su vez, es una condición necesaria para poner la 
casa en orden y crecer. 

Anterior Inicio Siguiente



TntervencioneC 

Jaime del Castillo 
Es sorprendente la frescura de la ponencia de 

Aldo Ferrer, porque tiene la gran virtud de que se 
abre a una enorme cantidad de hechos que mu­
chas veces, al analizar la evolución del desarrollo y 
subdesarrollo, olvidamos. En ese sentido es real 
como la vida misma, y como la vida misma yo creo 
que también es contradictoria en algunos aspee-
tos. Yo voy a añadir aún más contradicciones, ade­
lantando que desde luego no tengo la síntesis, pero 
creo que necesitamos trascender lo evidente para 
intentar comprender lo que son transformaciones 
realmente estructurales y lo que son simplemente 
anécdotas de la crisis. 

Una muestra evidente de las transformaciones 
estructurales del sistema capitalista a lo largo del 
tiempo es que, a diferencia de los años 50 del si­
glo pasado, durante la primera crisis importante del 
capitalismo, el fantasma que recorre hoy Europa no 
es el comunismo, sino los parques tecnológicos, 
las pymes y los servicios. Sí esto demuestra por 
una parte la evolución ideológica, a mí me plantea 
problemas. Por ejemplo, el tema de ¡os servicios. 
Yo adelantaría, probablemente sólo como hipóte­
sis, que a pesar de io que nos están vendiendo, úni­
camente aparecen servicios productivos en países 
donde hay industria dinámica; de manera que una 
conclusión de política económica que se saca de 
esas ¡deas comunes en el momento actual, no se­
ría en principio operativa. Y en el caso de las pymes 
me parece muy importante discutir el tema porque 
se nos está planteando algo que es evidente: las 
pymes parecen dinámicas en ¡a crisis, y como la po­
nencia de Ferrer pretendía ser operativa en política 
económica, de ahí se sacan conclusiones sobre un 
tipo de política industrial. Sin embargo, esta fer­
mentación grande de pymes coincide con otro pro­

ceso que me parece mucho más importante y 
transcendental, y que es un gigantesco proceso de 
concentración de capital. Si se analiza la bolsa de 
Nueva York, lo que sorprende en los últimos años 
son las gigantescas operaciones de fusión y ab­
sorción empresariales, aparte de las especulati­
vas. Y si se analiza el conjunto de las grandes em­
presas mundiales, el proceso de concentración del 
capital, acompañado eso sí en muchos casos de di­
versificación de la actividad, es impresionante. 

Si se observa de manera más mesoeconómica 
la evolución de la economía mundial y se relaciona 
con el tema pymes, yo añadiría algunos datos a los 
evidentes de la ponencia: en Japón los factores 
fundamentales de dinamización son ias grandes 
corporaciones que internalizan la producción de 
tecnología junto al MITI; el Silicon Valley, en Cali­
fornia, fuente de dinamización de pymes, es inse­
parable de la concentración de los gastos más im­
portantes del Pentágono en tecnología militar y ae-
roespacial durante la posguerra, lo cual ha creado 
un entorno favorable. El problema es el del entor­
no donde pueden nacer las pymes, un poco como 
en el caso de los servicios. 

Además, creo que hay que diferenciar entre sec­
tores en crisis a nivel internacional y sectores más 
o menos dinámicos. Por ejemplo, la siderurgia, 
donde es cierto que las grandes empresas han de­
jado de ser rentables, solamente se puede enten­
der el dinamismo de las pequeñas siderurgias 
como la adaptación en los países desarrollados a 
producciones especializadas con gran valor añadi­
do. Porque lo que no es rentable ya es la gran pro­
ducción siderúrgica de productos con poco valor 
añadido. Si analizamos la industria automovilística 
vemos que al mismo tiempo que en cada mercado 
nacional el incremento de la competencia entre fir­
mas es creciente como consecuencia de ia ínter-
nacionalización, la reducción durante la crisis del 
número de grandes firmas en la economía mundial 
ha sido considerable como consecuencia de la con­
centración y probablemente aumente esta tenden­
cia en el futuro. Por poner un ejemplo, Fiat tiene 
Ferrari, Autobianchi, Lancia, Alfa Romeo, más joint 
ventures con varias empresas en varios países, 
más lo que llegue en el futuro. 

Pero si cogemos un sector emergente, prototi­
po de \a aparición de pymes, como es la electróni­
ca, nos encontramos con que en sectores de fron­
tera tecnológica sí que aparecen las pymes, que 
son las que asumen el riesgo de la innovación. Pero 
esas pymes o bien se transforman en grandes em­
presas (véase Hewlett-Packard, aunque sea ante­
rior a la crisis, o Apple), o bien son absorbidas por 
las grandes empresas. El proceso de absorción por 



parte de las grandes corporaciones de las pymes 
triunfantes en la electrónica es impresionante. Y 
además en la evolución de la electrónica, cuando 
aparece un producto cuya demanda crece rápida­
mente, y aunque no sea vía absorción, las grandes 
empresas como IBM imponen el standard. Es el 
caso de los computadores personales hasta el pun­
to de que H. Packard o Apple han tenido que re­
nunciar al suyo propio; y cuando IBM se siente aco­
sada, innova con un nuevo sistema operativo que 
acaba de presentar para evitar la competencia de 
los países del SE asiático y de las pequeñas em­
presas. En el sistema financiero también, aunque 
haya incremento de la competencia en los centros 
internacionales, el proceso de concentración finan­
ciero es espectacular. 

Entonces, yo diría que la crisis de las grandes 
empresas es más bien la crisis de los sectores tra­
dicionales, donde las grandes corporaciones han 
perdido dinamismo y son capaces de hacer frente 
a una reconversión hacia otros sectores, aunque to­
davía algunas empresas como la United Steel in­
tenten también diversificarse a otras actividades. 

Sin embargo, lo que sí me parece muy importan­
te de la propuesta de la ponencia es que la flexibi­
lidad del sistema productivo con las nuevas tecno­
logías abre posibilidades insospechadas a los paí­
ses que no están en el centro de la innovación. Que 
creo que es además la propuesta más interesante 
de toda la literatura alrededor de la industrialización 
difusa. 

Pero comprender esto no impide que frente a la 
«empresaritis» aguda, que es una enfermedad que 
aqueja a la política industrial, por ejemplo del País 
Vasco, nos demos cuenta de que una situación óp­
tima serían dos o tres o más grandes empresas en 
diferentes sectores con una red diversificada de 
pymes, y que todo lo demás es un second best. 
Porque, además, en el caso del País Vasco por 
ejemplo, donde hay un bloqueo del proceso de acu­
mulación en sectores tradicionales, como no sea 
que se llegue a conseguir mediante una interven­
ción decidida y sistemática del Estado, los peque­
ños y medianos empresarios no tienen el entorno 
tecnológico que les permita innovar, de manera 
que teniendo disponibilidad de capitales y estruc­
tura empresarial no son capaces de crear nuevas 
actividades. A mí me parece imprescindible este 
papel del Estado para crear la masa crítica mínima 
tecnológica que permitiese luego, en su caso, que 
florezcan las pymes. Y acabo esta consideración, 
porque la ponencia sugería tantos comentarios que 
faltaría a la cortesía si siguiera hablando. 

Víctor Tokman 

Creo que el gran mérito de la ponencia de Aldo 
es sacarnos de la desazón que planteaba Vicente 
ayer, en el sentido de que lo estructural no signifi­
ca una trampa sobre la cual es imposible hacer po­
lítica económica, sino lo contrario. Yo creo que ése 
es el gran mensaje de Prebisch. Es obvio que no 
hay panaceas, no hay posiciones maximalistas, 
pero se puede avanzar en algunas direcciones si se 
explícita qué concepción se tiene del marco es­
tructural. 

A pesar de mi limitado conocimiento sobre México, 
no deja de sorprenderme que México esté en una 
situación tan deteriorada a pesar de haber pasado por 
una década de bonanza petrolera, tanto por el au­
mento de precios como en la producción. Yo compar­
to la interpretación de que falta un núcleo endógeno 
en el proceso de industrialización mexicano, pero creo 
que hay que volver a pensar un poco el hecho de que 
aquellos países que poseen materia prima, que ade­
más las descubren en momentos en que los precios 
de las mismas están en explosivo aumento, es im­
posible que diversifiquen sus exportaciones yendo en 
contra del recurso donde existen ventajas compa­
rativas absolutas, El otro punto que debería explo­
rarse en nuestra discusión es que se pone dema­
siado énfasis en los problemas de inserción indus­
trial y nos olvidamos de que gran parte de los pro­
blemas son el resultado de la caída de los exce­
dentes en la comercialización de productos bási­
cos, y eso a mi juicio obedece también a causas es­
tructurales de inserción. Tanto por la queda en el 
consumo y la sustitución en los países desarrolla­
dos —en particular de Europa, por su política de 
protección a la agricultura— pero también porque 
internamente en nuestros países ha habido un au­
mento en el consumo y un cambio en el tipo de die­
ta que hace que se haya desplazado de la dieta in­
ferior de frijoles, maíz y patatas, a la de carne, le­
che y pan. Al observarse la evolución de la balanza 
de pagos, se nota que el déficit de productos ma­
nufactureros se mantiene más o menos constan­
te, en algunos países incluso disminuye, y lo que 
se reduce es el superávit de productos básicos que 
contribuían a financiar la balanza de pagos. 

En definitiva, la experiencia de México nos se­
ñala que existe un problema de política económica 
serio que si bien hay una gran dificultad de admi­
nistrar la economía cuando no hay recursos, ello 
también es extremadamente difícil cuando hay un 
excedente de recursos. Esto ha sido por ejemplo 
el caso de México frente al problema de decidir 
cómo asignar los excedentes que generó eí boom 



petrolero. Ello plantea la relación centro-periferia en 
reverso, porque como se decía ayer, queda claro 
que el planteo centro-periferia no es determinísti-
co, no significa que la periferia carece de opciones; 
por el contrario, hay coyunturas en las cuales las fa­
lencias de la política económica interna se hacen 
mucho más evidentes dando el entorno internacio­
nal extremadamente favorable. 

El segundo comentario es sobre la estimulante 
presentación de Aldo Ferrer. Quisiera enfatizar en 
primer lugar un punto levantado por Ferrer. Se sos­
tuvo que ha habido proliferación del poder eco­
nómico a nivel internacional, pero hace dos años 
María Conceigao Tavares, en un trabajo presentado 
a una reunión de CEPAL y que fue publicado pos­
teriormente en la Revista de la CEPAL, argumenta 
que por el contrario el mundo pasó de la multipo-
laridad a la bipolaridad. De hecho, el énfasis está 
en la calificación que hacía Aldo al final, en el sen­
tido de que si bien es cierto que se registró una pér­
dida en la participación de los Estados Unidos en 
la producción y en las exportaciones mundiales, no 
lo es tan claro si se tiene en cuenta que dos años 
atrás el dólar estaba sobrevaíuado y que la política 
de tasas de interés a nivel internacional se fija en 
función de la política monetaria americana interna 
y se transmite automáticamente a los mercados in­
ternacionales, como se hizo evidente durante la 
semana pasada cuando al reajustar la tasa de in­
terés interna un banco americano, la misma crece 
en todos lados, incluyendo España, Japón y el res­
to de Europa. Ello ocurre porque EE.UU. es el país 
deudor más importante del mundo, lo cual implica 
que los bancos europeos y japoneses tienen colo­
caciones en activos en EE.UU. y dependen tam­
bién de los vaivenes de la política extema america­
na. Además, dado el control creciente que ejerce 
Estados Unidos sobre las instituciones de Bretón 
Woods, puede ejercer un poder de monitoreo so­
bre el resto de los países, particularmente los de 
la periferia. Ello se ve también en la reciente reu­
nión del Banco Interamericano, donde Estados Uni­
dos decide no hacer las nuevas contribuciones es­
peciales porque los gobiernos latinoamericanos no 
aceptan que tenga un poder de veto absoluto en 
la Junta de Gobernadores. Por ello, a pesar del au­
mento de la multipolaridad, todavía el centro del 
centro sigue siendo bastante fuerte, sobre todo 
para los países latinoamericanos. 

El segundo comentario es en relación a lo que 
yo considero es lo más creativo de la ponencia; 
esto es, cómo a partir de un análisis estructural se 
puede llegar a formular una política económica que 
incorpore al menos algunos elementos estructura­
les y no nos encajone en el corto plazo de la co­

rrección de los desequilibrios macroeconómicos. Al 
respecto haré dos comentarios. El primero, es que 
efectivamente hay una serie de mecanismos direc­
tos que pueden utilizarse para movilizar recursos 
para fines concretos, o que se puede recurrir a 
acuerdos bilaterales para aumentar las exportacio­
nes, o que se puede promover directamente las in­
versiones en determinados sectores. De hecho, el 
éxito de la política brasileña de exportación radica 
en la asociación de su política exterior con su polí­
tica comercial. Por lo demás, un gran número de 
países latinoamericanos están en esa vertiente hoy 
día. Pero existe también el problema del manejo 
de la política económica tradicional y ahí es donde 
Aldo decía, y yo lo comparto, que hay que poner or­
den en la casa. Y yo creo que ésa ha sido una de 
las grandes críticas, legítimas por cierto, de los que 
están en la vertiente opuesta al estructuralismo, de 
que si hay un problema de inflación, si existen de­
sequilibrios fiscales y de balance de pagos y no se 
los corrige, no se puede hacer política económica. 
La interrogante que se plantea es que, una vez se 
acuerda poner en «orden la casa», el cómo se hace 
es muy importante para promover el cambio es­
tructural, porque a pesar de todo las iniciativas par­
ciales de movilización de recursos, de acciones de 
concertación directa, sólo son marginales en rela­
ción a los resultados del ejercicio económico, que 
dependen principalmente de cómo se manejan las 
políticas económicas del corto plazo. 

Quisiera dar dos ejemplos para terminar. Uno, 
qué pasa con la tasa de interés, porque obviamen­
te se pueden vender anticipadamente telefones y fi­
nanciar con ello un plan de expansión de la com­
pañía de teléfonos; se pueden vender autos en un 
sistema de sorteos, con lo que se expande el mer­
cado, pero no se desarrolla la industria de bienes de 
capital y no hay empresario que pueda invertir con 
un nivel de interés como el que se registra en la 
mayoría de los países de América Latina, debido al 
tipo de ajuste que se está impulsando. Segundo, 
existen áreas claves en el manejo de la política eco­
nómica, en particular la definición de la política de 
comercio exterior; esto es, básicamente, de la polí­
tica cambiaría y de la política arancelaria. Lo usual 
es promover devaluaciones y hasta ahí se llega. En 
lo arancelario aprendemos de los excesos del pa­
sado en ambos sentidos: exceso de protección y 
exceso de desgravación más recientemente. Lo 
importante es que no se tiene una concepción de 
largo plazo en el manejo de la política de comercio 
exterior; nuestros países van a seguir equilibrando 
la balanza de pagos este año para volver a regis­
trar déficit el próximo. Este es un tema nuevo de 
suma importancia, que consiste en buscar aquellos 
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campos comunes en que la política económica de 
corto plazo necesita ser concebida dentro de un 
marco estructura! para que, además de corregir los 
desequilibrios existentes, promueva un cambio es­
tructural de largo plazo. 

F. Fajnzylber 
La ponencia de Aldo Ferrer es muy estimulante, 

porque está en la mejor tradición de Prebisch, es 
decir, el compromiso y la pasión por entender la 
realidad para transformarla. Es la diferencia con la 
filatelia. Desata muchos estímulos por eso, porque 
hay pasión para entender la realidad para transfor­
marla. No quiero hacer ningún comentario adicio­
nal sobre la interpretación que Aldo ha hecho res­
pecto al funcionamiento del sistema económico in­
ternacional, sino más bien alguna acotación respec­
to al comportamiento de América Latina en los úl­
timos cuatro años, en relación con \a deuda. Creo 
que no basta con constatar que hemos pagado 
135.000 millones de dólares, tenemos que enten­
der cuál es ia dinámica social, política y cultural que 
hay detrás de esa opción, porque en definitiva to­
dos, con la honrosa, y creo que la historia va a real­
zar cada vez más, con la excepción de Perú, hicie­
ron una opción, países democráticos, países auto­
ritarios, exportadores de petróleo e importadores 
de petróleo, chicos, medianos y grandes, del At­
lántico y del Pacífico, es decir, la heterogeniedad 
estructural en este ámbito se transformó en la cua­
si absoluta homogeneidad. Hay que pagar. Y no 
fueron —creo que sería una explicación simple de­
cir: hay un pequeño grupo de interés que decidió 
pagar; ojalá hubiera sido sólo eso, porque ias co­
sas simples, siempre son más seductoras. No, es 
más complicado. Aquí decidieron pagar todos 
—dentistas, intelectuales, secretarias, funcionarios 
públicos, empresarios, cada uno por distintas mo­
tivaciones. Los estratos de la sociedad que tienen 
capacidad de expresarse, decidieron pagar. Y se 
expresaron inclusive políticamente en regímenes 
que tenían capacidad de usar esto como convoca­
toria para transformar el patrón de desarrollo. No 
se hizo. Tenemos que entender por qué eso ocu­
rrió. Porque si no entendemos eso, en la fase de 
ias recomendaciones hacemos abstracción de lo 
que es la explicación de este fenómeno tan para­
dójico. Porque esta cantidad se dice fácil: 135 x 
10, elevado a 9. Pero si uno la mira en relación con 
los países desarrollados, lo que América Latina 
transfirió anualmente es el equivalente al subsidio 
que la Comunidad y Estados Unidos dan a sus res­

pectivas agriculturas. Equivale al gasto privado de 
Estados Unidos en investigación y desarrollo. Equi­
vale más o menos a siete proyectos espaciales 
Challenger. Son cosas grandes, no sólo respecto a 
nosotros, son cosas muy grandes respecto tam­
bién a los desarrollados. De nosotros ni hablemos, 
porque equivale a ocho veces lo que nosotros gas­
tamos en investigación y desarrollo cada año, es 
decir, equivale a comprometer casi ocho veces el 
esfuerzo que hacemos por construir futuro. Es una 
cifra muy grande, todos pagamos, y dentro del 
todo, muchos estratos sociales pagan, y entonces 
creo que ése es un tema que no podemos esca­
bullir. Mientras no entendamos por qué todos de­
cidieron pagar en todos los estratos, nos va a cos­
tar entender cómo hacemos para modificar nues­
tro comportamiento en el futuro. Yo no voy a te­
ner la osadía de intentar responder a esa pregunta, 
pero sí voy a tener la audacia de formular una hi­
pótesis. Hay tal vez una nueva estratificación so­
cial que deberíamos incorporar en el análisis socie-
conómico. Antes eran las clases sociales y des­
pués llegaron los movimientos sociales. Yo diría 
que ahora hay una tercera categoría analítica nece­
saria al estudiar cómo se comportan las socieda­
des: sugeriría la existencia de tres estratos socia­
les: la gente que tiene tarjeta de crédito, la gente 
que no tiene tarjeta de crédito y aspira a tener tar­
jeta de crédito, y la gente que no sabe que existen 
ias tarjetas de crédito. En América Latina, depen­
diendo de los países, las primeras dos categorías 
son 70, 80 y 90 por 100 de la población. Entonces 
la gente que tiene tarjeta de crédito o que aspira a 
tener tarjeta de crédito, tiene pánico de perderla, 
el que la tiene,, y no acceder nunca, el que aspira 
a tenerla. Entonces es casi una disposición a pagar 
para permanecer en el mundo de los «hombres 
blancos». Hay un fenómeno difundido, complica­
do, que en el ámbito estricto de la economía tal 
vez no se pueda responder. El costo de pagar la 
deuda lo asumieron, fundamentalmente, los últi­
mos dos estratos, los que aspiraban a tenerla y los 
que no sabían de su existencia. ¿Cuánto tiempo 
puede prolongarse esta asimetría en que el estra­
to intermedio puede llegar a perder ta esperanza 
de acceder a ese mundo y perder, por consiguien­
te, el miedo a la ruptura? Termino el comentario di­
ciendo lo siguiente: a mí me da la sensación de 
que además de introducir eventuales nuevas estra­
tificaciones sociales que pueden ser fértiles para la 
política económica, yo creo que tenemos que asu­
mir un cambio valorativo. Hace 200 años los veci­
nos franceses dijeron «liberté, egalité, fraternité», 
hoy día el mundo dice, parafraseando a un autor 
francés reciente (Philippe Lorino), «liberté, egalité, 



modernité». En América Latina hemos también he­
cho abstracción de ia «egalité», y tenemos «liber­
té», «modernité» y «modernité», y hay aun países 
de la región en que subsiste la fórmula «moderni­
té», «modernité» y «modernité». Entonces, en de­
finitiva de lo que se trata es de que hay una forma 
de funcionamiento social y un imaginario colectivo 
que tiene que ver con un modo de vida planetario 
que, lamentablemente, ya no se financia ni siquie­
ra en el país de origen. Entonces no es trivial: si 
todo el mundo aspira a vivir, como ya no pueden 
vivir quienes inventaron ese modo de vida, esta­
mos en un problema de proporciones. 

Juan Velante 
Me parece que después de la incitante, intere­

sante y como siempre bien documentada aporta­
ción de Aldo Ferrer, quizá me corresponda, entre 
otros, a mí glosar algo de lo que él dijo. Si le tuvie­
ra que dar algún título, le pondría el de salutación del 
pesimista, lo que por otra parte creo que está en la 
mejor de las líneas del pensamiento económico, 
porque ciencia lúgubre es la nuestra, y después de 
todo ahí jugaremos siempre, para desesperación 
de políticos, para fastidio de todo un conjunto de 
pensadores, como los Carlyle y compañía, que 
siempre tuvieron tanta prevención a los economis­
tas como consecuencia de eso. 

Pasando a lo que nos ocupa, en este momento 
me encuentro con que la espléndida ponencia, en 
el fondo y disecándola, de Aldo Ferrer, está basa­
da en dos puntos; las economías de escala no se 
cumplen, y por otra parte, ya no podemos contar 
con el mundo financiero internacional y, por tanto, 
es preciso montar un nuevo sistema para escapar­
nos de ese mecanismo financiero internacional que 
ya no va a funcionar. En cuanto a lo primero, yo 
me atrevería a decir que, tradicionalmente, cuando 
comienza un nuevo avance tecnológico, justo en 
ese instante, es difícil encontrar las economías de 
escala. Pero históricamente se han impuesto siem­
pre. Este es un hecho terrible que ha ocurrido así. 
Creer que nosotros, sin enorme base cultural, enor­
mes gastos de inversión en hombres en ese sen­
tido, que naciones de nuestro ámbito podemos es­
capar de los avances del I + D, de lo que signifi­
can todos los gastos en Defensa y de las conse­
cuencias que esto tiene sobre el desarrollo tecno­
lógico, y que después de esas primeras proyeccio­
nes tecnológicas, de pronto no vamos a ver que 
los avances de escala son formidables y que, por 
tanto, son derrotados los que no pueden ir mucho 

más allá de estructuras artesanales productivas, 
sería por lo menos muy peligroso para montar es­
tructuras productivas camino del futuro. Nos ilusio­
naríamos de repente. Diríamos: nos hemos incor­
porado, hemos llegado aquí, y al final terminaría­
mos también en esto, en industrias de maquila, 
que es, creo, un panorama bastante tristón en el 
camino del futuro. 

En cuanto se refiere al segundo aspecto, el del 
mundo financiero, considero, para asustarme más, 
que ocurre la siguiente circunstancia: en primer lu­
gar, ya se amortizaron fundamentalmente, por par­
te de las instituciones financieras privadas más im­
portantes, sus participaciones en deuda exterior. Ya 
está hecho y, por tanto, ya no se puede emplear 
esa arma que sigue saliendo en novelas de econo­
mía-ficción de que puede el mundo iberoamerica­
no acabar forzando una quiebra financiera mundial. 
Se acabó. Eso quizá en algún momento se pudo ha­
cer, pero ahora yo creo que honradamente tene­
mos que decir que ya no. Por otra parte, a mí me 
da la impresión de que el mundo financiero inter­
nacional está dispuesto a dar una soberana lección 
a los países en vías de desarrollo. Y mucho más 
que los Estados Unidos con John Reed a la cabe­
za, yo aquí situaría, porque es el peligro a mi juicio, 
el rigor de Europa. En el Club de París, la opinión 
europea es a veces la más dura. Además, creo que 
en todas las entidades financieras prestamistas, 
está el designio de dar esta lección. La forma de 
darla puede ser el castigar duramente en el terre­
no internacional a los deudores. Arréglenselas us­
tedes —pueden decir—, y todo aquello que me 
den, bueno es para aumentar mi cuenta de resul­
tados. Pasemos de microeconomía a macroecono-
mía. En macroeconomía, en el norte, como decía 
muy bien Aldo, su estructura económica, ante los 
problemas del futuro, se preocupa esencialmente 
por lo que le pasa a Stoltenberg, cómo reacciona 
o no reacciona Nakasone frente a Estados Unidos, 
qué va a ocurrir ahora con ios tipos de interés, si 
se ajusta o no se ajusta, si lo del dólar lo detene­
mos o no, si el señor Volcker es reelegido o no ree­
legido, si su sucesor tiene las mismas manías, y 
esto es desgraciamente a mi juicio lo que ocurre. 
¿Qué sucede cuando empiezan a cocerse en su 
propia salsa, sin ningún tipo de engarce con estas 
estructuras más adelantadas, los países que están 
en vías de desarrollo? Que sólo pueden utilizar par­
te de su potencial de crecimiento. Ahí es donde yo 
creo que se encuentra ia salvación y el riesgo, ries­
go terrible, de los países en vías de desarrollo. Su 
pobreza puede deprimir el comercio internacional 
y agravar el empleo de los países ricos. No creo 
que quepa amenazar con desequilibrios de otro 



tipo. En este momento, por ejemplo, Fajnzylber es­
taba hablando de lo que suponían 130 mil millones 
de dólares. Ciento trienta mil millones es la contri­
bución en la OTAN de los Estados Unidos. En ese 
sentido Norteamérica puede plantear muy seria­
mente el salir de la OTAN porque lo que le intere­
sa —hay una serie de artículos de Brzezinsky, hay 
un libro muy reciente que acaba ue puuncdf Mei-
vin Kraus, profesor de la Universidad de Nueva 
York, sobre este tema, han aparecido artículos cre­
cientes en las revistas de defensa o de política in­
ternacional que se relacionan con estas cuestiones 
—es que, como Europa es lo suficientemente rica 
ya para resolver sus problemas, y USA debe dedi­
carse a cuidar las atenciones estratégicas que tiene en 
tres áreas, SO de Asia, el Golfo Pérsico y América 
Central, lo dicen clarísimamente, Este es el talante, 
y ésta es la situación, quizá pueda decirse, y lo 
admito, que es horrible y es tremenda. Pero es así; 
por tanto, el jugar con que nos van a ayudar por­
que tienen miedo al desequilibrio me parece total­
mente equivocado. Sabe Dios cómo ese replantea­
miento estratégico se va a desarrollar. Pero pense­
mos que el Norte es tremendo, que ese Norte es 
grande y muy fuerte y que está dispuesto a no te­
ner muchos problemas. No sé dentro de él quién 
es más implacable, porque respecto al mundo ibe­
roamericano las posturas de Japón puede llegar a 
ser feroces: Japón y Europa son capaces de ser 
mucho más implacables que los Estados Unidos. 
Creo que olvidar esto, con todas las consecuencias 
que se van a derivar, sería una ingenuidad tre­
menda. 

Entonces, ¿qué se podría hacer, a mi juicio y al 
hilo de lo que ha planteado también Aido Ferrer? 
Yo creo que ante Europa, y ante alguna otra nación 
del Norte, pero sobre todo sobre Europa, hay un ar­
gumento ligado a lo que precisamente fue el lema 
del general Roca: paz y administración. Entre los 
últimos documentos de Raúl prebisch hay uno pa­
tético, cuando él de repente recomienda a los ve­
nezolanos que dejen de endeudarse y que se de­
diquen a devolver, con parte del petróleo, esa deu­
da externa, así como que monten de otra manera 
su estructura productiva. Pues bien, como pasa 
siempre con los políticos, sistemáticamente mu­
cho más listos que el mejor de los economistas po­
sibles —y Raúl Prebisch era el mejor de los econo­
mistas posibles—, no le hicieron caso. Entonces, 
en ese sentido, a mi juicio, cabe una cosa, y es la 
de decir: señores europeos, desde el punto de vis­
ta de sus valores morales, tengan en cuenta lo que 
originan dentro de nuestras naciones. ¿Les intere­
sa nuestro desequilibrio político, o ayudarnos en 
este esfuerzo por el que hemos conseguido enca­

jar a nuestras naciones dentro de un sistema polí­
tico pacífico y que está perfectamente administra­
rlo? 

Por eso está muy bien, en cambio, lo de poner 
orden en la casa, que señalaba Aldo Ferrer. Si no, 
yo sospecho que de alguna manera, en ese instan­
te, nos crearíamos un paraíso muy bonito sin nin­
guna posibilidad de acceso. Si tuviéramos un cami­
no hacia él, no existirían las terribles realidades que 
en estos momentos se imponen. 

Y estas realidades no tas veo dentro del marco 
que siempre impone el FMI, sino dentro del exis­
tente marco de unas ineludibles políticas de ajus­
te. De otra manera no se lograría eludir el castigo 
terrible del Club de París, de las reuniones del Ban­
co de Pagos Internacionales de Basilea, donde no 
es que tomen decisiones agresivas, es que crean 
un ambiente del que se van a desprender muchas 
incomodidades o desventajas. Basta hablar con cual­
quiera de los altos funcionarios europeos que se 
mueven en esos medios financieros para saber que 
éste es su talante, el de decir «vamos a enseñar­
les a esos señores cómo es el mundo financiero in­
ternacional». Eso es a mí lo que me empavorece. 
Y no hay mucha salida si no se acude, a mi juicio, 
a argumentos desde el punto de vista moral: no pue­
den ustedes, señores del rico Norte, hacer esto y, 
por tanto, si lo hacen, van a tener una responsabili­
dad moral muy importante. Yo creo que la cosa va 
por ahí y que, en este punto de vista pesimista, es ne­
cesario tenerlo en cuenta. Por otra parte, quiero de­
cir también que la propuesta de Aldo es extraordi­
nariamente sugestiva y muy importante porque se­
ñala una dirección y un camino. Dejando aparte to­
das estas cuestiones, ahí hay propuestas extraor­
dinariamente favorables a efectos dinámicos, a 
efecto de una política de largo plazo, porque, claro, 
lo verdaderamente trágico muchas veces en la po­
lítica económica es eso del gaucho Martín Fierro: 
«Algún día hemos de llegar, luego veremos a dón­
de.» A pesar de las matizaciones, no puedo por me­
nos de admitir que Ferrer ha dicho bastante de a 
dónde se va, y eso, a mi juicio, es lo fundamental. 

Vicente Donoso 
Un par de observaciones. La primera sobre el co­

mercio y la segunda sobre la tecnología, Respecto 
al comercio, ya que hemos entrado a veces en re­
cordatorios, como el que acaha dp harpr luán VP-
larde, de economías lúgubres, creo que es pertinen­
te aquella observación dramática de Joan Robín-
son: no tenemos teoría del capital. Yo creo que 
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si hay algo en lo que estén de acuerdo hoy día la 
mayoría de los teóricos es que, ciertamente, lo 
que no hay es teoría del comercio internacional, 
porque la convicción entre los especialistas es que, 
a la hora de analizar los fenómenos complejos, la 
teoría ha entrado en quiebra. Ofertas teóricas hay 
muchas: ventajas absolutas, las comparativas, la 
intensidad de factores, la intensidad de materias 
primas y argumentos ad hoc en cada caso. Esto 
viene a cuento porque me parece que es impor­
tante, de cara a varias cosas que se han planteado 
esta mañana, ver cuáles son las posibildiades rea­
les que tiene un país de obtener una balanza co­
mercial favorable. Y una de ellas, que creo que se 
ha insinuado, y en la que me gustaría volver a in­
sistir, es que la exportación en último término re­
cae sobre empresas exportadoras. En una investi­
gación que financió el ICI y en otra que estamos ha­
ciendo ahora para el INFE, con encuestas a varios 
miles de empresas, hay algún dato que creo es in­
teresante recordar respecto a lo que los empresa­
rios piensan que pueden hacer para mejorar su ex­
portación. Resulta curioso que, a pesar del interés 
que tenemos ios economistas por reducir la expor­
tación a factores o ventajas de tipo técnico, a los 
empresarios lo que más les interesa son las ven­
tajas de marketing. De tal manera que las cuestio­
nes tales como la calidad y el diseño, la identifica­
ción, etc., es lo que verdaderamente preocupa a 
los empresarios. Y naturalmente, junto a este gran 
bloque que se refiere al marketing, el bloque refe­
rido a las facilidades de financiación y de informa­
ción. Alguien aludió a la gran ventaja de la peque­
ña corporación hoy día, con el acceso a los bancos 
de datos. Por tanto, creo que es útil volver a llamar 
la atención sobre este aspecto microeconómico de 
la exportación. Entre paréntesis, creo que ustedes 
saben que es una gran laguna de la literatura. Si in­
tentan buscar estudios en España sobre la empre­
sa exportadora específicamente sobre la empresa 
exportadora en los últimos diez años, no encontra­
rán más de tres, Me refiero a que estudien microe-
conómicamente la empresa, con encuestas, etc. 
Este es el primer aspecto sobre el aue auisiera lla­
mar la atención en relación con el comercio exte­
rior, y enlazarlo para terminar esta primera parte 
con una pregunta que a mí me ha surgido al hilo 
del problema de la deuda. Para pagar hay que te­
ner también alguna fuente de ingresos, y haciendo 
unos cuantos números, a mí me sale que todo ca­
mino para pagar la deuda, en definitiva, va a signi­
ficar una terrible presión sobre la oferta interior de 
lo que más abundantes son esos países, o de pro­
ductos alimenticios. Cuando uno examina las cifras 
y ve que prácticamente se han estancado las cifras 

de crecimiento de disponibilidades alimenticias, y 
en cambio la población ha crecido en el último quin­
quenio en un 2,9 por 100 en América Latina, que 
los niveles de calorías están por debajo del míni­
mo en más de la mitad de los países, etc., le urge 
la pregunta de que está muy bien que hay que pa­
gar, pero con qué se va a pagar. Yo no creo que 
sea ajeno al terrible problema que la presión de una 
necesidad de incrementar las exportaciones, unida 
a la misma presión que ejerce el turismo sobre la 
oferta interior, pueda estar en el origen dei recru­
decimiento de muchas inestabilidades sociales co­
nocidas de todos y que no es necesario mencio­
nar. Sirva esto, portante como un interrogante res­
pecto a que está bien pagar, pero con qué. Con 
qué que no genere un tipo de estabilidad, o de ines­
tabilidad, que pueda ser peligrosa. 

La segunda reflexión, muy breve, concierne a la 
tecnología. Yo no estoy muy convencido de que 
sea el momento oportuno para enterrar a los sec­
tores tradicionales. Yo creo que aquella frase rela­
cionada con Nietzsche de que Dios ha muerto pero 
está costando mucho enterrarlo, se les puede apli­
car perfectamente a los sectores en crisis, Los sec­
tores están en crisis hace mucho tiempo, pero hay 
que ver lo que está costando el enterrarlos. Por­
que la línea por la que yo creo que se han lanzado 
de verdad los países no es sólo por la punta de lan­
za de la microelectrónica. Si nos molestamos en 
hacer números ¿a cuanto abarca la microelectróni­
ca en cuanto industria específica, no en cuanto in­
dustria surtidora de componentes? Yo creo que la 
línea ha ido más bien por lo que en una determi­
nada jerga se podría entender por «la desmadura­
ción» de los productos. Los automóviles norteame­
ricanos hace mucho tiempo que fueron al cemen­
terio de elefantes, pero no las industrias norteame­
ricanas que resucitaron con coches más pequeños, 
más adaptados. Este es un caso. En España está 
arrasando el «Nissan Patrol» de los japoneses, por­
que es un producto «desmadurado». A través del 
diseño se ha incorporado la microelectrónica a los 
productos de industrias desmaduradas: textil, cal­
zad i. cuero. ¿Y qué está pasando con la siderur­
gia? Es posible que se hayan enterrado en el ce­
menterio de elefantes las grandes plantas, pero las 
pequeñas plantas, las innovaciones en aceros es­
peciales, etc., en materiales que se utilizan para el 
sector aeroespaciat, son industrias de primerísima 
línea. Lo que yo creo es que habría que rebajar un 
poco la mitología de que nos tenemos que lanzar 
de cabeza por un futuro que pasa necesariamente 
por el mícroordenador, y pensar más bien en inte­
grar a industrias desmaduradas para ios avances 
que se han hecho, impresionantes, en la electróni-



ca, y a los que muy bien aludía el ponente. El di­
seño por ordenador, programación flexible, produc­
ción en pequeños grupos, son inseparables de la 
organización de los procesos de la fuerza misma 
del trabajo. Yo creo que esto es algo inseparable 
de la propia investigación tecnológica. 

José Luis Rubio 
Pido perdón micialmente por intervenir en este 

debate de insignes economistas desde un ángulo 
que no es precisamente económico, sino que es 
más bien social y sindical. Vaya por delante el cre­
cimiento de mi admiración tradicional por el profe­
sor Aldo Ferrer, porque su exposición ha sido una 
especie de banquete, ha sido un hartazgo de co­
sas en las que uno tiene que reflexionar y pensar 
y digerir, durante mucho tiempo, e incluso para va­
riar muchos esquemas que uno tiene montados. 

Yo intervengo en este debate con el único título 
de haber dedicado alguna reflexión, recogida en al­
gunos libros, y cursos de doctorado de la Universi­
dad de Madrid, a la aplicación del sistema centro-
periferia al estudio del movimiento obrero. A ello 
me voy a referir ahora muy esquemáticamente, 
con el compromiso de hacer algo más detenido 
para Pensamiento Iberoamericano. 

Hace más de veinte años, en una estancia en 
Managua —tiempos del somocismo allí, y tiempos 
del franquismo aquí—, mantuve un largo coloquio 
en un centro dei Instituto Americano del Desarro­
llo del Sindicalismo Libre, que prepara líderes sin­
dicales panamericanistas, reformistas, de la Orga­
nización Regional Interamericana de Trabajadores. 
Hablamos en la primera parte del coloquio dei sin­
dicalismo español de entonces, coincidimos en una 
condena tajante del sistema vertical de entonces, 
en que en unos mismos sindicatos había trabaja­
dores y empresarios, según se expresaba en ge­
neral, «explotadores y explotados». Y después pa­
samos a los sindicatos de América. Entonces yo 
les dije abruptamente que también la Organización 
Regional Interamericana de Trabajadores era un 
sindicato vertical, con explotadores —los trabaja­
dores de los EE. UU — y explotados, los del sur de 
sus fronteras. Hubo una polémica vivísima, en la 
que yo expuse, sin convencerles desde luego, mi 
tesis —que alguna vez titulé audazmente como 
«ley de bronce del salario neocolonial»—, que era 
simplemente la traslación a este terreno sindical 
del sistema centro-periferia. 

Esquemáticamente, la cuestión era ésta: 
1.0Como sabemos, en virtud de una serie de me­

canismos del comercio mundial se produce una 
desnivelación creciente en el reparto de la riqueza 
en el mundo, una polarización internacional de ri­
queza y miseria entre centro y periferia. 2.° Al mis­
mo tiempo, se produce una nivelación creciente en 
los niveles de vida por la presión sindical en los paí­
ses del centro, salvo en algunas épocas de extre­
mada crisis, y una desnivelación creciente en los ni­
veles de vida en la periferia, y concretamente en 
la latinoamericana, porque el costo del empobreci­
miento, al menos relativo, de estos países lo pa­
gan las clases populares y no las ricas. 3." El pro­
ceso de distanciamiento entre rentas salariales es 
mucho más acentuado si se comparan tas clases 
trabajadoras y populares, que si se comparan paí­
ses. Es decir, el distanciamiento entre rentas sala­
riales es mucho más acentuado que el distancia-
miento entre rentas per cápita de los distintos paí­
ses. 4.° La razón de ello es que las demandas sin­
dicales dei centro pueden ser atendidas en gran 
medida descargando sus costes en una mayor ex­
plotación de los trabajadores de la periferia, con lo 
cual el trabajador del centro es complicado por el 
sistema en la explotación de! trabajador de !a peri­
feria. Ahí yo ponía algunos ejemplos concretos, con 
datos exactos. Cada año la cantidad de salarios rea­
les bolivianos o chilenos que acapara un salario real 
norteamericano o alemán es mayor. Puede medir­
se efectivamente en cualquier estadística. ¿Qué 
queda entonces del internacionalismo obrero, de la 
solidaridad internacional de clase obrera? Las gran­
des centrales sindicales mundiales del Este y del 
Oeste están así montadas sobre la ficción de una 
unidad de intereses que ya no existe. Son sindica­
tos, diríamos, verticales tanto más cuanto en ellos 
dominan los sindicatos del centro, y tanto menos 
en cuanto en ellos se vayan imponiendo los sindi­
catos de la periferia. A esta luz hay que contem­
plar y analizar los casos de la Federación Sindical 
Mundial, la Confederación Internacional de Organi­
zaciones Sindicales Ubres y la Confederación Mun­
dial del Trabajo. 

Pero el tema, claro está, no concluye ahí. Han pa­
sado los años y se ha producido una galopante 
transnacionalización de la economía. A mi modo de 
ver, eso no destruye el acierto de la concepción del 
sistema centro-periferia. Lo que sucede, pienso, y 
no sé si es cierto, es que lo que se ha producido 
es la transformación del centro, de un poder geo­
gráfico concreto, nacional, a un poder inconcreto 
geográficamente, es decir, transnacional. El trans­
nacionalismo como fase superior del imperialismo 
llega a un capitalismo químicamente puro, despren­
dido de cualquier adherencia local nacional. El cen­
tro lo componen, no unos países sino unos pode-



res económicos mundiales, las grandes corporacio­
nes transnacionales que tienen su organización de 
reflexión y de estrategia en la Comisión Trilateral. 
(Por supuesto que todo esto ha de ser reflexiona­
do y revisado a la luz de la exposición del profesor 
Aldo Ferrer, aunque yo en principio me inclino más 
a tener menos optimismo sobre las «pymes» y 
pensar que la presencia de las grandes corporacio­
nes es la que domina y va dominando cada vez 
más.) 

Esto tiene también inmediatas consecuencias 
para el movimiento obrero. Y para las clases popu­
lares en general. Si antes se quebró la solidaridad 
internacional, ahora se quiebra la solidaridad popu­
lar nacional. Se crean sindicatos internacionales de 
empresa que defienden sus niveles salariales so­
bre un marco de creciente deterioro de los salarios 
generales y de debilitamiento del poder sindical. Y 
crecen formidablemente parados, marginales, se-
miempleados del sector informal ante los cuales el 
trabajador con salario fijo es hoy un privilegiado. Lo 
que se ha visto señalado en la ponencia del profe­
sor Tokman, es decir, la desarticulación social de 
la periferia. 

Asistimos así a la conversión de muchos sindi­
catos en fuerzas crecientemente conservadoras y 
crecientemente ¡nsolidarias con los que aspiran a 
trabajar, y a la asunción de la capacidad revolucio­
naria no por los «proletarios», sino por estos sec­
tores de parados marginales. De aquí que la valo­
ración del papel del sindicato en esta nueva fase 
transnacional —del centro desnacionalizado y 
transnacionalizado— haya de ser juzgada en fun­
ción de su elección en una opción que tienen que 
hacer entre: o servir de sección de personal de las 
grandes corporaciones, o servir de representación 
de la totalidad de los sectores populares de cada 
país, en solidaridad con loque podríamos decir «los 
pobres de la tierra». 

Juan Carlos Moreno 
Víctor decía que sorprende que México esté tan 

mal después que tuvimos petróleo, y además que 
es difícil administrar la abundancia y pedir que no 
nos hubiéramos especializado en lo que teníamos 
ventajas comparativas. Y ése es el problema: que 
nos especializamos en ventajas comparativas está­
ticas y no en las dinámicas. México tenía la venta­
ja comparativa en el petróleo, pero la ventaja diná­
mica de largo plazo está en las manufacturas. Ja­
pón, si hubiera tenido la especialización en la ven­
taja estática, no estaría donde está. Hay que tener 

gran cuidado en diferenciar lo que es una ventaja 
comparativa estática y una comparativa dinámica. 
El problema es que los recursos del petróleo no los 
usamos en la industria, y los debíamos haber usa­
do en transformar nuestro aparato industrial, com­
pletar la industrialización, pero no lo hicimos. Ese 
es en esencia el problema. Lo que dice Fernando 
respecto a los que tenemos tarjeta de crédito, los 
que no tenemos, etc., creo que también es aplica­
ble al caso mexicano: como hay mexicanos que tie­
nen activos en el extranjero, resulta que la banca 
internacional queda como intermediaria de lo que 
un grupo de mexicanos está pagando, o lo que Mé­
xico está pagando, a otro grupo de mexicanos —la 
banca internacional también se queda con parte, la 
diferencia entre el interés activo y el pasivo—. En­
tonces la gente dice que no hay que hacer nada, 
que hay que seguir pagando. Pues claro, si yo ten­
go todos los dólares en USA, y en un momento 
dado hay una represalia, o pienso que va a haber 
una represalia, quiero asegurarme. Todos somos 
iguales, pero unos son más iguales que otros. Esos 
serían los dos comentarios esenciales. Lo de Perú 
tiene una dimensión mucho mayor que no se ha 
entendido, o no se ha explotado. Vicente Donoso 
dice que hay que pagar la deuda con lo que hay. 
Creo que justamente hay que pagar la deuda con 
lo que no hay. Hay que pagarla con productos ma­
nufactureros y hay que crear nuestra capacidad ma­
nufacturera, y exportar y decirle al centro: OK, yo 
te pago encantado. ¿Cuántas máquinas quieres? 
Yo te vendo todo ío que tú quieras, pero no te pago 
con dólares, te pago con productos. 

Aldo Ferrer 
Yo creo que el debate fue enriquecedor, porque 

en realidad se ampliaron las perspectivas y se se­
ñalaron algunas complejidades adicionales del sis­
tema internacional. Así que no voy a intentar co­
mentar cada uno de los puntos que se menciona­
ron, sino simplemente destacar dos o tres de ellos 
que me parecen importantes desde el punto de vis­
ta de lo que sostengo en la ponencia. Esta tesis de 
Fernando de la teoría de las tarjetas de crédito es 
interesante. Yo creo que en el fondo el tema de la 
deuda es un tema esencialmente de política inter­
na de nuestros países, y la forma en que se van for­
mando las opiniones nacionales y las políticas. Y 
es curioso lo que mencionaba de que regímenes 
de distinto tipo hayan seguido las mismas políticas. 
El otro día leía a un comentarista brasileño que ha­
blaba del temor visceral del nativo latinoamericano 
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por el hombre de ojos azules. Y efectivamente, yo 
creo que cuando vemos un banquero de ojos azu­
les bajamos la vista. Hay un temor visceral histó­
rico. Otro punto es el hecho de que sectores eco­
nómicos muy importantes de nuestros países tie­
nen depósitos en el exterior muy grandes. Uste­
des saben que se habla de que el total de activos 
de titulares latinoamericanos en las plazas interna­
cionales es del orden de los cien mil millones de 
dólares. ¿Cuál es la lealtad de estas personas res­
pecto del problema de la deuda? ¿Con los bancos 
que administran sus activos o con el país que paga 
para en parte servir sus propios activos en el exte­
rior? Así que el tema es complejo desde el punto 
de vista político interno. Y creo que éste es esen­
cialmente el dilema que se nos plantea. Respecto 
a la tesis de Juan Velarde sobre el escarmiento —el 
escarmiento es eventual— del sistema financiero 
internacional, yo creo que ya fue puesto en prácti­
ca. Es decir, mayores sanciones que las que se le 
aplicaron a América Latina son poco concebibles. 
Y desde esta perspectiva, desde el punto de vista 
estrictamente financiero, la capacidad de presión 
de los bancos es muy baja, y ya di algunos argu­
mentos por los cuales me parece que. las presio­
nes en el campo comercial y político son también 
bastante improbables por la complejidad de facto­
res en juego y los intereses que tienen que tomar 
en cuenta los países del norte. Y tal vez para po­
ner esto a nivei práctico, cuando Perú anunció hace 
un par de años su política de poner el límite del 10 
por 100 se dijeron muchas de las cosas que dice 
Juan ahora van a ver. Además, parecía que era ei 
candidato ideal para sancionar: un país relativamen­
te chico, débil y demás. Pero no pasó absolutamen­
te nada. Y no pasó nada porque realmente los ban­
cos, una vez que recortaron los créditos, ¿qué más 
van a hacer? Brasil acaba de suspender por 90 días 
el pago de intereses de la deuda, y los banqueros, 
más allá de exponer su preocupación, no hicieron 
nada. Inclusive le renovaron las líneas de corto pla­
zo. Así que francamente yo no creo que pueda sos­
tenerse la tesis de las represalias eventuales como 
una posición más dura de América Latina, que por 
otra parte, incluso como está planteada esta decla­
ración reciente, no es en términos de repudio de 
la deuda en el sentido del desconocimiento, sino 
en el de la limitación de los pagos, hasta un límite 
compatible con las otras necesidades de los paí­
ses. Es decir, no es una ruptura del sistema, sino 
decir: no podemos pagar más que esto, vamos a 
pagar hasta acá, y además podemos hacerlo, por­
que como lo que discutimos con los bancos es lo 
que se llevan y no lo que traen, efectivamente los 
términos de la negociación han cambiado. En rea­

lidad, el problema fundamental que estamos en­
frentando hoy los países deudores —y el caso de 
Bíasii es muy claro— no es tanto el de la deuda, 
es el de la dificultad de poner la casa en orden. Es 
decir, el gran dilema que tiene hoy Brasil no es si 
va a llegar o no a un arreglo con los bancos, al que 
de alguna manera va a llegar por estas razones que 
estábamos diciendo de ía incapacidad de los ban­
cos de ejercer presiones, sino la dificultad de tran­
sar la puja distributiva, el problema fiscal, los pro­
blemas que mencionaba Víctor, y tantos otros que 
hacen esta situación tan compleja desde el punto 
de vista político. Por otra parte, son países que es­
tán volviendo a la democracia, donde los sistemas 
se expresan de manera distinta. Este es el gran 
problema, el problema de la deuda externa es 
esencialmente un problema político interno de 
nuestros países. Yo creo que esto es \o que está 
provocando el cambio, más allá dejo que decía Fer­
nando acerca de estos comportamientos sociales. 
Sucede que los problemas son tan graves, y la asi­
metría de la negociación tan notoria, y el costo que 
estamos pagando, tan insoportable, que inexora­
blemente se está produciendo un replanteo del 
problema. Entonces uno debería suponer que la 
realidad, de alguna manera, va a provocar cambios 
de comportamiento políticos internos en el tema 
de la deuda externa. Y por otra parte, otra vez, en 
lo que decía Juan. Yo creo que no tenemos que ol­
vidar tampoco que América Latina hoy no es la mis­
ma de hace treinta años. Es decir, varios de nues­
tros países tienen un potencial muy considerable. 
Incluso en el campo tecnológico. Por ejemplo, Ar­
gentina en el sector nuclear tiene una excedencia 
técnica de primer nivel en el Tercer Mundo. Por 
ejemplo, una empresa vinculada a la Comisión de 
Energía Atómica ha diseñado el proyecto de una 
central nuclear de 380 Mgw., competitiva a nivel in­
ternacional, diseñada en Argentina, con físicos ar­
gentinos, ingenieros nucleares argentinos y equi­
pada básicamente con equipos argentinos. B otro 
día merecía una larga nota del Financial Times, se­
ñalando que es una presencia en las empresas que 
compiten en el sistema internacional, en un sector 
nuclear que significa muchas cosas, porque esto 
tiene por detrás una base científica de ingeniería y 
tecnología muy considerable. Para qué hablar de 
Brasil, donde hay una base científica y técnica muy 
importante en muchas áreas América Latina tiene 
realmente, aunque por desgracia muy mal distribui­
do y con desigualdades muy grandes, un potencial 
industrial y tecnológico muy considerable. Así 
pues, yo pienso que el gran dilema que se nos plan­
tea está en torno a cuáles son nuestras opciones 
en la relación con el norte, y parece muy claro que 



la opción de dejarnos llevar por las corrientes del 
sistema financiero, sobre todo, y de otras áreas no 
nos conviene, y tenemos de alguna manera que re­
cuperar una mayor autonomía en las políticas na­
cionales, en ei diseño de nuestras alternativas. Y 
creo que éste es el contexto en el cual se plantea 
hoy el enfoque de relación norte-sur, centro-perife­
ria tan enriquecedor que el doctor Prebisch formu­
ló hace tantos años. 

' I IP, 
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Autonomía e Hegemonía no Sistema 
Imperial Americano 

Introdugáo 
O quadro internacional que resultou da Segunda Guerra Mundial é marcado pela emer­

gencia de duas superpoténcias, os Estados Unidos e a Uniáo Soviética, ambas constituindo 
um sistema imperial. Ao contrario das formacoés imperiais anteriores, os dois novos impe­
rios mostram poucas das características ostensivas dessa condigno. Formalmente, apresen-
tam-se como nacoés independentes, semelhantes as demais, dotadas, entretanto, de um po­
tencial económico-tecnológico e político-militar que excede o nivel de qualquer outra nacao. 
Por outro lado, é preservada, para todos os fins nomináis, e as vezes com apreciável grau 
de efetividade, a independencia das demais nacoóes que continuam figurando ñas reíacóes 
internacionais como interlocutores autónomos e dotados de soberanía própria. 

Urna análise mais cuidadosa e realista do quadro internacional revela que os dois siste­
mas imperiais estabeleceram um novo sistema internacional que pode ser designado como 
sistema interimperial. Este se caracteriza, grosso modo, pela divisáo do mundo em duas 
áreas de influencia hegemónica e alguns espacos geopolíticos ainda nao definidos —nota-
damente na África— que, entretanto, sao objeto de intensa disputa entre as duas 
superpoténcias. 

A estratificado internacional resultante do novo sistema interimperial se caracteriza por 
sua diferenciado em quatro níveis, com decrescente capacidade de autodeterminacáo. O 
nivel mais alto corresponde á supremacía geral. O nivel inmediatamente inferior corres­
ponde á supremacía regional. Logo a seguir está o nivel de autonomía. O nivel mais baixo 
é o da dependencia. 

Durante as duas décadas que se seguiram a Segunda Guerra Mundial, a supremacía ge-
ral foi.ocupada exclusivamente pelos Estados Unidos. Tal condicáo se caracteriza pela com-
binacjto da inexpugnabilidade do territorio próprio com o exercício de urna preponderancia 
mundial generalizada, só contida de forma efetiva ñas áreas de imediata hegemonía de urna 
potencia dotada de supremacía regional. Por sua vez, a inexpugnabilidade do territorio pró­
prio está assegurada pela detencáo de urna devastadora capacidade nuclear de contra-ata­
que, capacidade de second stñke, que consiste no fato de o potencial balístico-nuclear e os 
mecanismos de respostas automáticas de que dispóe a potencia serem de tal sorte que, mes-
mo no caso de sofrer um devastador ataque nuclear, esta continuará com capacidade sufi­
ciente para destruir completamente qualquer possível agressor. 

O desenvolvimento tecnológico-militar da Uniáo Soviética, a partir dos fins da década 
de 60, aproximou-se do dos Estados Unidos, a nivel de supremacía geral. Foi fator decisivo 
o crescimento da marinha soviética e da sua capacidade de ocupacáo preventiva de posicóes 
estratégicas, como fizeram os Estados Unidos, no Líbano, na década de 50, e a própria 
Uniáo Soviética em Angola, na década de 70. 

A supremacía regional caracteriza-se pela inexpugnabilidade do territorio próprio, com­
binada com o exercício de urna hegemonía sobre determinadas áreas e urna presenta pre-



ponderante em outras, embora também restrita a certas áreas. A Uniáo Soviética exerceu 
tal papel a partir da Segunda Guerra Mundial, mantendo sob sua hegemonia a Europa 
Oriental e exercendo urna influencia preponderante sobre diversos países e sub-regióes, 
como a India e a Indochina (até a queda de Sukarno), Cuba e certos países africanos. 

Como já foi mencionado, o desenvolvimento da Uniáo Soviética a levou atualmente a 
compartilhar com os Estados Unidos a condigáo de supremacía geral, embora ocupe ainda 
urna posigáo mundial significativamente inferior á dos Estados Unidos. 

Por outro lado, o desenvolvimento da China, apoiado por urna política exterior de coo-
peracáo com os Estados Unidos, e de contengo, relativamente á Uniáo Soviética, permi-
tiu a esse país, na década presente, um acesso a condi§áo de supremacía regional. Tal con-
digáo pode ser alcanzada pela China a despeito de esta ainda nao ter conseguido urna inex-
pugnabilidade efetiva do seu territorio, urna vez que o potencial nuclear chinés ainda nao 
adquiriu o grau de second strike capability. O imenso poderío militar convencional da Chi­
na e a relativa invulnerabilidade que lhe confere sua relapso de cooperado com os Estados 
Unidos, operando como um grande Estado tampáo para a contengo da Uniáo Soviética 
na Asia, condigáo que foi recentemente reforjada pelo acordó sino-japonés, que lhe per-
mitiriam antecipar seu acesso ao nivel de supremacía regional. 

O terceiro nivel de estratificado mundial contemporánea é o de autonomía. A condicáo 
de autonomía, sem garantir a inexpugnabilidade do territorio próprio, caracterizarse pelo 
fato de que os titulares dispóem de meios para impor severes penalidades materiais e mo­
ráis a um possível agressor. 

Além disso, dispóem de urna margem bastante ampia de autodeterminacáo na conducho 
de seus negocios internos e de urna apreciável capacidade de atua§áo internacional inde-
pendente. Nesse nivel se situam os países da Europa Ocidental, especialmente os que per-
tencem a comunidade Européia, bem como Japáo e China; esta última, no período que pre-
cedeu seu acesso á condicáo de supremacía regional. 

No curso dos anos 70, alguns eventos mais recentes estáo diferenciando, no plano da 
autonomía, a «autonomía regional» da «autonomía setorial». A autonomía regional é urna 
forma de autonomía que permanece restrita a urna determinada regiáo e que ainda nao ad­
quiriu urna vigencia mundial. Exemplos desse caso sao o Irá, no Oriente Medio, e o Brasil, 
na América do Sul. A autonomía setorial é a que se exerce no plano económico, em vir-
tude de determinadas vantagens comparativas, como a Arabia Saudita, no que diz respeito 
ao petróleo. 

O nivel de dependencia incluí a grande maioria dos países do mundo. Nele se encon-
tram os países que nao dispóem de requisitos para se colocar em níveis mais altos. Tais paí­
ses, a exce^áo de alguns remanescentes coloniais, possuem nominalmente a condigáo de Es­
tados soberanos, dotados de orgáos próprios de governo e acreditados como interlocutores 
independentes perante os outros Estados e organismos internacionais. Apesar de tal si-
tuagáo, esses países dependem, dentro de diversas modalidades de controle, de decisóes e 
fatores que lhes sao externos e emanam de países que estáo dotados de supremacía geral 
ou regional e, em alguns casos, e de modo mais limitado, de potencias medias autónomas. 

No mundo contemporáneo, a preservado da soberanía nominal dos países está ligada 
a varios fatores. Entre eles se destaca o interesse, por parte das superpoténcias, em nao 
assumir compromissos, tais como os problemas de administrado interna desses países. As 
grandes potencias interessa também, com a ficgáo jurídica da soberanía dos países depen­
dentes, manter dentro de suas respectivas fronteiras os cidadáos de tais países, como urna 
reserva de nativos, para proteger os países centráis dos movimentos migratorios nao 
controlados. 

Neste quadro internacional sucintamente descrito, distinguem-se duas ordens de rela-
cionamento: 1) as relacóes das superpoténcias entre si, que configuram o sistema interim-



penal e se caracterizan! por complexas relacóes de cooperado e de confuto; 2) as relacóes 
entre o centro e a periferia, no ámbito de cada sistema imperial. Tais relacóes apresentam 
características muito diferentes para cada um dos imperios, mas em ambos se destacam por 
urna forte assimetria estrutural e as correspondentes tensóes intra-imperiais. 

No imperio americano, as relacóes intra-imperiais sao extremamente complexas. O sis­
tema é aberto e fluido. As relacóes de hegemonía ou de preponderancia nao sao reguladas 
formalmente, mas apresentam-se com urna infinidade de modos de interrelacionamento 
que, com frequéncia, tém isoladamente, um caráter bastante consensual ou espontáneo. 
Tais relacóes abarcam todos os planos da realidade social, do plano económico e do pía-
no cultural; do social ao político, porém, em conjunto, encontram-se condicionadas por 
urna forte assimetria estrutural, que favorece o centro em detrimento da periferia. Por essa 
razáo, é no ámbito do imperio americano que se definem mais claramente os diversos ní-
veis de estratificado internacional e seus respectivos matizes. Ali ocupam o plano de au­
tonomía as potencias medias européias, Canadá, Australia e Japáo, e o plano de autono­
mía regional, países como o Irá e o Brasil. Os países da OPEP gozam de urna autonomía 
setorial e os demais países se encontram em urna relacáo de dependencia, que nao lhes é 
imposta de modo coercitivo, mas assumida pelas élites locáis, em troca de diversas vanta-
gens de classe. 

O imperio soviético é monolítico, no que se refere a relacáo de dominio do centro so­
bre a periferia, mas muito menos absorvente, no sentido em que múltiplos aspectos da vida 
coletiva dos países dependentes sao pouco ou nada influenciados pelo centro. 

O presente estudo se restringe á análise do problema da autonomía periférica no ám­
bito do imperio americano, com eventuais referencias margináis as condicóes intra-impe­
riais do sistema soviético. 

O Problema da Autonomía Periférica 

Como já foi mencionado, o nivel de autonomía, na atual estratificagáo internacional, 
se define claramente apenas no ámbito do imperio americano. Este, também já mencion-
do, consiste essencialmente de urna complexa rede de interesses ínter-relacionados dentro 
de um enquadramento profundamente assimétrico, que favorece o centro em relacáo á 
periferia. 

A assimetria estrutural do sistema intra-imperial, fundada em urna absoluta superiori-
dade económico-tecnológica e político-militar dos Estados Unidos, como país, e de suas éli­
tes dirigentes, como titulares de múltiplos papéis internacionais, garante de varios modos 
e predominio dos interesses americanos, públicos e privados, em seus relacionamentos in­
ternacionais. Tal circunstancia torna possível que as formas específicas de tais inter-relacóes, 
a partir de urna situacao já privilegiada, se revistam, na maioria dos casos concretos, de 
um aspecto consensual imediato ou aparente. Na esfera internacional, trata-se de algo aná­
logo ao que ocorria típicamente dentro da esfera privada e no ámbito do capitalismo do 
século XIX, no que diz respeíto as relacóes que se estabeleciam entre os proprietários dos 
meios de producto e os trabalhadores isolados, os quais, devido á assimetria estrutural de 
tal relacáo, se viam obrigados a dar seu consentimento a condicóes de trabalho altamente 
espoliativas. 

Pelas razóes já analisadas, as relacóes centro-periferia no sistema intra-imperial ameri­
cano sao mediatizadas por um grupo de potencias medias, dotadas de autonomía geral. Tal 
condicáo, que foi brevemente descrita anteriormente, nao é fechada nem acontece defini­
tivamente. Por um lado, tém acceso a ela países que, conseguindo satisfazer determinados 
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requisitos, superem sua dependencia previa e, mais directa ou frequentemente, alcancem 
sua autonomia geral, passando pela etapa previa de autonomía regional (ou setorial). Irá 
e Brasil sao dois exemplos atuais de países que estáo emergindo da dependencia e camin-
hando para urna autonomia regional, com possibilidades de acesso a autonomia geral. Em 
condicóes diferentes, a Alemanha de Bismarck conseguiu superar sua própria dependencia 
relativa da Grá Bretanha e obter, no último terco do século XIX, condicóes de paridade 
com as grandes potencias européias. O mesmo ocorreu com o Japáo Meijí e, contemporá­
neamente, como a recuperado do Japáo, depois da catástrofe da Segunda Guerra Mundial. 

Por outro lado, a autonomia nao é una conquista esíável e permanente. Pequeñas po­
tencias européias, como a Bélgica, Holanda e outras, perderam suas condigóes individuáis 
de autonomia e só conseguiram manter tal status em virtude de sua integrado na Comu-
nidade Européia. Espanha e Portugal, que foram os líderes da expansáo mercantil euro-
péia nos séculos XV e XVI, tornaram-se países dependentes desde o fim do século XVII e, 
atualmente, para superar tal condigáo, necessitaram da sua admissáo na Comunidade 
Européia. 

Em termos estruturais, o acesso á autonomia depende de duas condigóes básicas: a via-
bilidade nacional e a permissibilidade internacional. Em outros estudos discutí estas cate­
gorías as quais me refiro agora. Portanto, lembrarei apenas que a viabilidade internacional 
é urna categoría relativa, que varia com as circunstancias históricas e, dentro de certos li­
mites, com as circunstancias sócio-culturais de cada país. 

Fundamentalmente, a viabilidade nacional de um país depende, para um determinado 
momento histórico, da medida em que disponha de um mínimo crítico de recursos huma­
nos e naturais, incluindo-se a capacidade de intercambio internacional. Quanto mais exi­
gentes as condigóes gerais de urna época, especialmente no que se refere as tecnologías e 
as escalas mínimas de operacionalidade, derivadas dessa tecnología, maiores seráo as mas-
sas mínimas de recursos humanos e naturais necessários, bem como suas características 
qualitativas. 

Esse mínimo crítico de recursos humanos e naturais, além de condicionado pelas exi­
gencias tecnológicas de cada época, está tamben condicionado pelo grau de integracáo so­
cio-cultural do respectivo país e pelo nivel moral e educacional de sua populacho. Altos ní-
veis de integragáo sócio-cultural e altos padróes ético-educacionais atuam como multipli­
cadores da eficacia dos recursos. Inversamente, na mesma época e com as mesmas exigen­
cias tecnológicas, a massa crítica mínima de recursos para sociedades mal integradas, 
que possuam um baixo nivel geral de educagáo e modestos padróes éticos coletivos, torna­
se apreciavelmente maior. 

A categoría da permissibilidade internacional é de caracterizado abstraía mais difícil. 
Refere-se, fundamentalmente, á medida em que, dada a situagáo geopolítica de um país e 
suas relacóes internacionais, esse país disponha de condigóes para neutralizar o risco pro­
veniente de terceiros países, dotados de suficiente capacidade para exercer sobre ele for­
mas eficazes de coagáo. Essas condicóes poderiam ser puramente internas, como o desen-
volvimento de apropriada capacidade económico-militar, ou tamben externas, como o es-
tabelecimento de convenientes alianzas defensivas. Os Estados Unidos, por exemplo, que 
até a segunda metade do século XIX nao dispunham de urna importante capacidade militar, 
beneficiaram-se de urna situagáo geopolítica extremamente favorável, reforjada pela implí­
cita protegáo naval da marinha británica, tendo assim assegurada sua permissibilidade in­
ternacional frente as grandes potencias da época. A Polonia, situada entre a Prússia e a 
Rússia, tem sido históricamente castigada por táo adversa situagáo geopolítica. 

Além dos requisitos de carácter estático e estrutural previamente mencionados (viabili­
dade nacional e permissibilidade internacional), a condigáo de autonomia exige ainda re­
quisitos de caráter dinámico e funcional. Esses requisitos se apresentam sob urna forma al-



ternativa, ñas condigóes contemporáneas e no ámbito intra-imperial americano. Ou bem o 
país candidato a autonomia consegue fundá-ia internamente, em urna autonomía técnico-
empresarial, com sua correspondente taxa mínima de endogenia, ou bem o país em ques-
táo consegue dispor de urna relagáo intra-imperiai efetivamente universal e com termos de 
intercambio que nao sejam desfavoráveis. 

Os países da Comunidade Européia e o Japáo fundamentan! sua autonomia em um alto 
grau de independencia técnico-empresarial, que constituí o principal indicador do seu grau 
de relativa autonomia. E interessante observar como, no que diz respeito a este aspecto, 
adquire urna menor significagáo o grau comparativo de independencia política e militar que 
ostentem os países desse grupo. Assim, por exemplo, no caso da Comunidade Européia, 
é evidente que o grau de comparativa independencia política e militar da Franca é superior 
aos dos demais países do grupo, em relagáo aos Estados Unidos. Nao obstante, é igual­
mente evidente o fato de que o grau de autonomía relativa de que desfruta a Alemanha 
Ocidental é significativamente superior ao da Franga, embora esteja atualmente dotada de 
menor independencia política e militar. Isto ocorre porque o grau de autonomia técnico-
empresarial da Alemanha e sua taxa de endogenia relativa sao significativamente superio­
res em relagáo ao resto da Europa. 

Contrariamente, os ex-domínios británicos, Asutrália, Nova Zelandia e Canadá, em urna 
fase bem mais modesta de autonomia técnico-gerencial e político-militar, desfrutando de 
maior universalismo em suas relagáoes intra-imperiais, devido a urna comunháo étnica e cul­
tural com os Estados Unidos, gozam de um apreciável grau de autonomia. 

Se consíderarmos o mundo em seu conjunto, poucos sao os países que dispóem de re­
quisitos estruturais funcionáis para a autonomia. Essa a razáo pela qual a grande maioria 
dos países contemporáneos se encontram em condigáo de dependencia. 

Alternativas 
de Autonomía 

A breve exposicáo anterior permie verificar que existem duas ordens de condigóes que 
devem ser levadas em conta por um país, para que este consiga acesso ao plano de auto­
nomia. A primeira é de carácter habilitatório e refere-se aos requisitos de viabilidade na­
cional e de permissibilidade internacional. Os países dotados de viabilidade nacional e de 
permissibilidade internacional precisam, para exercer sua autonomia, dispor de urna segun­
da condigáo, que é a suficiente autonomia técnico-empresarial ou desfrutar de urna relagáo 
intra-imperial suficientemente universal. 

Os requisitos de caráter habilitatório sao de ordem estrutural e constituem um prius de 
verificagáo relativamente fácil. Implican condigóes que, fundamentalmente, independem 
das medidas adotadas pelo país. Isto, sem subestimar a importante margen de variagáo, até 
certo ponto mais controlável por decisóes nacionais, determinada pelo grau de integragáo 
sócio-cultural do país e por seu nivel ético-educacional. 

E importante examinar mais de perto essa segunda condigáo, que sao os requisitos de 
caráter exercitatório, de ordem funcional e que poderáo ser alterados por esforcos internos 
dos países periféricos, ou por modificacoes no comportamento intra-imperial dos países cén­
tricos. Estes últimos requisitos sao a autonomia técnico-empresarial ou a disponibilidade 
de urna relagáo intra-imperial de caráter universal. 

O problema de autonomizagáo técnico-empresarial para os países periféricos consiste 
no fato de que, com a crescente internacionalizagáo da economía capitalista e seus estilos 



de consumo, e com a correspondente interdependencia económica dos países, especialmen­
te no ámbito do sistema americano, tornam-se tamben excessivamente altos os cusios da 
autonomizacáo técnico-empresarial. 

No período das sociedades limitadas e da emergencia incipiente das anónimas, no últi­
mo terco do século XIX, a Alemanha bismarquiana conseguiu alcancar urna paridade téc­
nico-empresarial com a Inglaterra, partindo de um nivel científico e cultural nao inferior 
ao británico. O Japáo Meiji conseguiu, antes da Primeira Guerra Mundial e da emergencia 
das transnacionais, educar sua juventude no Ocidente, através de urna decisáo coletiva de 
auto-emancipacáo. Conseguiu tamben reproduzir internamente os padróes técnico-geren-
ciais importados do exterior. Em ambos os casos, os esforcos necessários para alcancar a 
desejada autonomía técnica e científica se revelaram compatíveis com as motivacóes das 
massas e das élites para colocá-los em prática. 

Sem una clara nocáo de sacrificio, as massas suportaram as restricóes aduaneiras e a prá­
tica imposicáo de manufaturas de menor qualidade e maiores precos, durante muito tempo 
comprendidas ñas políticas desenvolvimentistas da Alemanha e do Japáo. Além disso, du­
rante muito tempo se identificaram, em maior ou menor grau, com os beneficios simbóli­
cos vinculados á formagáo de um parque industrial autónomo. Os movimentos sociais e sin­
dicáis da Alemanha, sufocados com a derrota do Parlamento de Frankfurt, e posteriormen­
te contidos pela legislagáo repressiva do primeiro período bismarquiano, só se expressaram 
de forma mais militante com a criagáo da II Internacional, em 1880. No Japáo, a situacáo 
da corrente de adesáo das massas, associada ao quantum statis da repressáo dos movimen­
tos sociais, perdorou até a derrota na Segunda Guerra Mundial. 

Este comportamento das masas estimulou as élites a assumirem um caminho desenvol-
vimentista autónomo. Os empresarios nacionais eram os heróis do progresso e, além disso, 
recolhiam beneficios económicos, pretígio social e político dos seus éxitos técnicos e em-
presariais. Tal processo teve um efeito circular fortemente multiplicador. O éxito empre-

100 sarial estimulou as élites intelectuais nacionais a contribuir científica e técnicamente para o 
desenvolvimento industrial, recuperando os frutos deste, na ativacáo das universidades e 
das pesquisas. 

No mundo periférico contemporáneo, as condicóes sao completamente diferentes. Por 
um lado, a universializacáo e a informacáo instantánea, no que se refere aos estilos de con­
sumo dos países centráis, produzem formas imitativas incoercíveis nos países periféricos, 
que diminuem sua capacidade de inversáo e sao estimuladas a usar produtos e processos 
direta ou indiretamente importados. Por outro lado, o grau de controle internacional das 
transnacionais sobre a inovacao tecnológica e os mercados tornam extremamente difíceis, 
ñas sociedades abertas e nao submetidas a um planejamento central imperativo, o desen­
volvimento de um esforco nacional em prol da autonomia técnica e empresarial. 

A essas dificultades psicossomáticas, políticas e técnico-económicas, agrega-se um ex­
traordinario incremento dos nivéis mínimos de massa crítica para urna bem-sucedida eman-
cipagáo técnica e empresarial. A ordem de grandeza dos mercados internos, para compen­
sar o controle internacional de fabricantes e de mercado, exercido pelas empresas transna­
cionais, assume proporgóes semicontinentais, ou requer mecanismos integrativos de extraor­
dinaria eficiencia e alto grau de consensualidade. 

Todas essas condicóes sao quase impossíveis de reunir a manter vigentes por um perío­
do suficientemente extenso. Inclusive em países como Brasil e México, onde as dimensóes 
nacionais permitiriam tal esforzó, as condicóes sociais, económicas e políticas nao condu-
zem a urna relacáo adequada entre as élites e as massas para induzir e sustentar suficientes 
motivacóes para a autonomizagáo técnica e empresarial. As élites e as clases medias, para 
manter suas expectativas de consumo ñas condicóes gerais de pobreza existentes, absorvem 
proporgóes desmesuradas da renda nacional, impondo as masas, com apoio de meios coer-
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citivos, padrees miseráveis de sobrevivencia. Assim, nao sao geradas relacóes de comple-
mentariedade que induzam a autonomizagáo técnica e empresarial, mas ocorre o oposto, 
condigóes internas que incrementam a dependencia técnica e empresarial é, através destas, 
a dependencia internacional. 

Nao apresenta um quadro mais favorável a via alternativa de efetiva unlversalizado das 
relacóes intra-imperiais. As relacóes mais universais que se estabeleceram entre países como 
o Canadá, Australia, Nova Zelandia e Estados Unidos constituem excecóes derivadas de 
circunstancias históricas particulares. Além disso, esses países possuem populacoes muito 
pequeñas, o que, somado á homogeneidade étnico-cultural, torna possível o relativo uni­
versalismo de sua relapso com o centro imperial. 

O caso geral das relacóes interimperiais caracteriza-se por urna profunda assimetria. 
Essa assimetria funda-se, desde logo, na discriminacáo étnico-cultural que históricamente 
sempre foi apresentada por povos céntricos em relagáo aos povos periféricos de diferente 
composicáo racial e cultural. Nao é outra a origem do conceito de bárbaro, desenvolvido 
pela civilizacáo clássica. E verdade que, no caso dessa civilizacáo, existia urna manifesta su-
perioridade científica e técnica dos povos clássicos em relagáo aos bárbaros (como atual-
mente, entre os povos céntricos e os periféricos). Os estudos históricos e arqueológicos es-
táo demonstrando, entretanto, que os intervalos que os separavam eram muito inferiores 
aos presumidos pelo homen clássico, tal como ocorre atualmente no mundo ocidental, ñas 
relacóes entre centro e periferia. 

A assimetria centro-periférica, além de expressar urna tendencia histérico-antropológi­
ca de caráter bastante constante, tem seu fundamento, no mundo contemporáneo, em mo-
tivagóes egoístas que sao extremamente racionáis para seus beneficiarios, embora, a longo 
prazo, produzam, frequentemente, efeitos contraproducentes. 

Do ponto de vista das élites céntricas, essa assimetria lhes permite um conjunto de pri­
vilegios adscritivos que tém, naturalmente, interesse em preservar. Tais élites, como os op-
timata romanos, além de controlar os centros decisivos do imperio, manejam os escalóes 
superiores das empresas transnacionais e gozam de privilegios e imunidades de caráter no-
biliárquico em todas as provincias do imperio. 

Nao sao somente as élites céntricas as forjas que conspiram para manter no mundo con­
temporáneo a assimetria das relagóes centro-periféricas. Tanto ou mais do que essas élites, 
as massas dos países céntricos, que estáo interessadas em preservar e ampliar os beneficios 
do welfare state, pressionam a favor de medidas e condigóes que requerem tal assimetria. 
Gracas a essa assimetria é mantido —e tende a se agravar— um enorme desnivel na pro-
dutividade por hora de trabalho no centro, em relagáo a periferia (da ordem de 12 por 1) 
e, de forma mais do que proporcional, na remuneragáo do trabalho céntrico em relagáo ao 
periférico. 

Confrontados com esses interesses reais, tanto os apelos a solidariedade humana, como 
as consideracóes de eqüidade universal e as razóes económicas e políticas, as quais indicam 
que o mundo somente será viável a longo prazo para os próprios países céntricos se for viá-
vel para todos os países, nao tém peso suficiente para corrigir a assimetria estrutural das 
relagóes centro-periféricas.' 



Breve Análise 
Historial Comparativa 

Os Antecedentes 
Históricos 

O sistema interimperial, que discutimos de forma sucinta anteriormente, constituí urna 
forma de organizagáo mundial de poder, diferente dos seus antecedentes históricos. Pela 
primeira vez na histórica, as relagóes internacionais sao, ao mesmo tempo, efetivamente 
mundiais, compreendendo a totalidade dos atores, e estáo básicamente estruturadas em tor­
no de dois grandes imperios. 

O caráter efetivamente ecuménico das relacóes mundiais é bastante recente. Provém da 
expansáo da influencia européia, desde o mercantilismo dos séculos XV ao XVIII, e prosse-
gue com as vicissitudes da internacionalizagáo da revoluto industrial, culminando em nos-
sos dias. Este processo de universalizagáo das relagóes internacionais, que nos seus primor­
dios estava contido no dúo hispano-portugués, somente adquiriu maior universalizagáo efe-
tiva quando passou a ser controlado por um conjunto de grandes potencias européias, de-
pois da revolugáo industrial. 

Por outro lado, o caráter interimperial que apresenta o mundo contemporáneo nao é 
novo, como tal, a nao ser no sentido de seu ecumenismo efetivo. Os imperios do antigo 
Oriente e do mundo clássico nao conseguiram jamáis compreender, em seu conjunto, nem 
o Ocidente e nem o Extremo Oriente, muito menos o Norte e o Sul. 

A singularidade da situacáo contemporánea nao provém da concomitancia da efetiva uni­
versalizagáo das relacóes internacionais com sua insereno em um sistema interimperial e 
sim, mais particularmente, do fato de ter a tecnología, especialmente a das comunicagóes, 
instalado essa grande novidade em um mundo que é a concomitancia das «quotidianidades». 

Nao se trata, na realidade, do fato de vivermos em um único mundo. Apesar dos focos 
de isolamento que se mantinham na Asia e na África, o século XIX experimentou essa uni-
versalidade. Entretanto, ela constituía ainda urna vivencia antropocéntrica da Europa como 
centro expansivo dominante. Atualmente, a consciéncia e a experiencia da universalizagáo 
sao igualmente compartilhadas por todas as periferias (embora nao por todos os homens), 
que participam dia a dia das mesmas informacóes e da mesma interagáo mundial. 

Sem prejuízo das suas singularidades, o atual sistema interimperial apresenta muitos as­
pectos comuns com os processos históricos precedentes de concomitante expansáo territo­
rial e concentragáo política do poder, As relagóes atuais centro-periféricas sao urna ino-
vagáo, na medida em que abranjam realmente a totalidade dos individuos e estejam ins-
trumentalizadas por urna alta tecnología, como os efeitos mencionados da «instantanei-
zagáo». Essas relagóes, entretanto, mantém-se fundamentalmente dentro do mesmo para­
digma de certas relagóes intra-imperiais antecedentes. Os sistemas intra-imperiais antece­
dentes que se enquadram no paradigma igualmente aplicável ao nosso sao os do mundo 
clássico: o imperio de Alexandre, os Reinos Helenísticos e o Imperio Romano. Além disso, 
como veremos adiante, os processos de unifícagáo de certos países europeus (além de ou-
tros) como a Grá-Bretanha, Franca, Espanha, Alemanha, Italia e a própria Rússia, apre-
sentam características análogas as contemporáneas em suas relagóes centro-periferia. Para 
a compreensáo das atuais relacóes centro-periferia, reveste-se de importancia fundamental 
o estudo comparativo das relagóes que tiveram lugar no ámbito dos imperios e dos proces­
sos de expansáo nacional aos quais me referí anteriormente. 

Para fins desse estudo nao é importante a descrigáo da formagáo dos imperios clássicos, 



nem dos processos de unificado de certos países europeus. O que importa é analisar como, 
em tais processos, se configuraram as relacóes centro-periferia. E o que tentaremos reali­
zar brevemente nos parágrafos seguintes. 

O Exemplo 
Clássico 

A grande aventura de Alexandre nao consistiu apenas na conquista do Imperio Persa, 
com suas múltiplas dependencias, nem na extensáo dessa conquista até as margens do In-
dus. Consistiu também, em muitos sentidos, principalmente na formagáo de um sistema re­
lativamente integrado, a partir de segmentos táo profundamente diferentes, como o grego 
e o persa, com o agregado indu. Além disso, estavam incluidas no Imperio Persa culturas 
táo diferentes como a meda, a babilónica, a siria e a egipcia. 

A curta e agitada vida de Alexandre (356-323 a.C.) nao lhe permitiu mais do que um 
esbogo do sistema imperial que pretendía fundar. Sua idéia central era a fusáo de gregos e 
persas, urna vez que já se havia produzido a fusáo de macedónios e gregos, propriamente 
ditos. Sua morte prematura, na Babilonia, interrompeu tais designios, para cuja execugáo 
dedicou somente os últimos anos da sua vida. Na obra de Alexandre, o extraordinario é a 
medida em que, apesar da fragmentacáo do seu imperio e das grandes modificagóes pos­
teriores, com respeito as relacóes entre gregos e bárbaros, foi mantida durante séculos, atra-
vés dos Reinos Helenísticos e, logo depois, do Imperio Romano, a articulagáo entre o mun­
do clássico e o mundo oriental. 

A fusáo de dois mundos, ideada por Alexandre e concebida como una «homonia» bá­
sicamente igualitaria, se desenvolve a partir de um processo de hegemonía grega. No pro-
cesso de conquista e de formagáo do imperio de Alexandre, predomina o elemento mace-
dónio, como vanguardia militar e política do rei. Na medida em que a consolidagáo do po- 103 
der macedónio na Grecia tornou mais evidente a irreversibilidade da dependencia das ci-
dades gregas ao poder macedónio, completou-se a fusáo cultural entre macedónios e gre­
gos. A koiné, fundada na ática, converteuse na língua universal do mundo helenístico e os 
Reinos Helenísticos, especialmente os dois grandes externos a Grecia, o Seleucida e o Pto-
lomaico, passaram a disputar emigrantes gregos para manejar suas administragóes e suas 
forgas armadas. 

O grau relativo de integragáo alcangado pelos Reinos Helenísticos deveu-se inicialmen-
te aos quadros gregos sobre os quais se apoiavam os reis. A élite dos Reinos Helenísticos 
se constituía, em parte, de membros da aristocracia local e, de modo predominante, de al­
tos dignatarios gregos. A massa estava formada por camponeses e artesáos locáis, tradicio-
nalmente habituados a trabalhar para as élites autóctones, em um regime servil e a nivel 
de subsistencia, e que mantinham esses hábitos em relagáo aos novos senhores gregos. En­
tretanto, foram os quadros gregos que ocuparam os escalóes intermediarios da adminis-
tragáo e o grosso das forgas armadas, assegurando dessa forma a estabilidade interna po­
lítico-militar dos Reinos Helenísticos. 

O helenismo, como cultura e como estilo de vida teve, entretanto, urna difusáo extraor­
dinaria. A língua grega geral, a koiné, a literatura grega, especialmente o teatro, os hábitos 
de vida, tais como vestuario, habitagáo e a prática de esportes e da ginástica, constituíram 
elementos que foram absorvidos ávidamente pelas classes altas e medias dos povos de to­
das as culturas inseridas nos sistemas políticos sucessores do imperio de Alexandre. Tam­
bém culturas como a judaica, cujo particularismo se revestía de caráter sagrado, foram ate­
tadas de forma devastadora por esse filo-helenismo, a ponto de correrem o risco de perder 
sua própria identidade. 
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O imperialismo grego, ao contrario dos que o precederam —e do que seiam os impe­
rialismos europeus dos séculos xix e XX— nao foi racista. Iniciou-se a partir de um grupo 
étnico-cultural que já era composto, o greco-macedónio. Assim como a fusáo no interior 
desse núcleo inicial se realizou em fungáo da cultura helénica —na sua versáo ática—, tam-
bém o imperialismo helenístico, em sua expansáo mais ampia, definiu-se como um impe­
rialismo cultural urna vez que foi assegurado de modo factual o predominio político e mi­
litar dos gregos. 

Essa configuragáo cultural do imperialismo helenístico teve seu efeito duplo e correlato. 
Por um lado, do ponto de vista do centro dominante e das suas élites, nao houve discrimi-
nagáo étnica contra os membros dos povos dominados político-militarmente; até, pelo con­
trario, na medida em que se helenizavem, eram incorporados seletivamente á administragáo 
e aos níveis superiores de vida dos Reinos Helenísticos. Por outro lado, do ponto de vista 
da periferia, exerceu urna irreversível fascinado sobre todos os povos que estavam sob sua 
influencia, levando as élites e as classes medias locáis a imitado e á incorporagáo dos es­
tilos gregos de vida. 

O chamado helenismo, entretanto, foi muito seletivo, do ponto de vista das classes so-
ciais. As massas orientáis permaneceram praticamente á margem do processo de heleni­
zagáo. Ao mesmo tempo, continuaram vinculadas as formas tradicionais de producáo agra­
ria e a seus costumes tradicionais, inclusive no que se refere ao idioma. As élites se hele-
nizaram quase sem excecáo, embora as vezes mantivessem urna dupla filiagáo cultural: a 
helénica, como cultura pública, e a autóctone, como cultura privada e, frequentemente, re­
ligiosa. As classes medias foram predominantemente helenizadas. Porém, especialmente 
ñas classes onde as culturas anteriores haviam conseguido grande estabilidade e altos níveis 
de desempenho (como a egipcia e a judaica), manifestaram-se movimentos e tendencias de 
base religiosa, mas de alcance político, que resistiam ao helenismo e se apegavam ferren-
hamente as tradicóes culturáis próprias. 

104 Toynbee, levando em considerado esta dicotomizagáo no período helenístico-romano, 
elaborou os conceitos de «herodianismo» e de «zelotismo». O herodianismo, que estava pre­
dominantemente e estreitamente interligado á denominagáo helenística, assumia a superio-
ridade do helenismo e a legitimidade da fusáo cosmopolita dos diversos povos, sob a égide 
da sua cultura. O zelotismo, embora reconhecendo a superioridade cultural helénica, man-
teve-se ferrenhamente ligado as tradicóes autóctones como o fez mais tarde Fichte em seus 
«Discursos a Nagáo Alema» —e denunciou o helenismo como a perda de identidade das 
culturas orientáis, procurando resistir, tanto cultural quanto político-militarmente, a hele­
nizagáo e mais tarde a romanizagáo. 

O Imperio Romano, sucessor dos Reinos Helenísticos, foi objeto de sucessivas fases de 
helenizagáo. Esse processo de helenizagáo fez-se sentir desde o inicio da vida romana quan-
do, sob a influencia das colonias gregas da Italia, além das influencias gregas sobre os etrus-
cos, o panteáo romano se ajusta ao Olímpico. Nesse grande processo de continua incorpo­
ragáo do helenismo, a língua grega, que havia sido cultivada somente no círculo de élite de 
Scipiáo, converteu-se na língua corrente da parte oriental do imperio, onde o uso do latim 
ficava restrito aos atos administrativos. 

Desde a última fase republicana e, de forma estável, no período imperial, o Imperio 
Romano segué o precedente grego e se configura como um imperio cultural multiétnico, 
sob a hegemonía político-militar de Roma. As élites e as classes medias do imperio, já ro­
manizadas e conservando a tradigáo helénica na parte oriental, sao incorporadas a admi­
nistragáo e aos níveis superiores da vida do imperio. As massas, que permaneciam em con-
digáo servil, ou próximo a ela, mantém seus regimes tradicionais de produgáo e de vida. 

Contrariamente ao que sucederá no mundo helénico, a unidade do Imperio Romano 
(mantida até a divisáo em Imperio do Ocidente e Imperio do Oriente, em 364 d.C.) e a 



estabilidade básica do sistema, a despeito das frequentes crises de sucessáo, conduziram os 
romanos a formas maís graduáis, porém também mais profundas, de incorporacáo dos qua-
dros romanizados da periferia. 

Tal incorporagáo, no período republicano e no comeco do imperio, limitou-se ao ám­
bito das provincias e, mais irrestritamente, ao exército. Os reis helenísticos, que governa-
vam en térras conquistadas e geopoliticamente desvinculadas da matriz grega, necessita-
vam de elementos helenizadores para seus quadros administrativos, mas preferiam ter mer­
cenarios gregos em suas tropas. O Imperio Romano, maniendo sua base romano-itálica, 
absorvia fácilmente contingentes romanizados para o servico militar, tendo o cuidado, até 
o baixo imperio, de sitúa-los fora das suas térras de origem. 

No que se refere á administrado do imperio, somente no século II foram incorporadas 
as élites provinciais á cúpula do sistema. A classes dos equites, que gradualmente substituí 
a senatorial, na administracáo do imperio, viu-se integrada cada vez mais por membros ro­
manizados da periferia hispánica, gálica, siria, etc., e a própria púrpura imperial foi con­
ferida a náo-itálicos, como Trajano e Adriano, circunstancia que se tornaría comum depois 
dos Antoninos. 

Dessa grande e interessante experiencia do mundo clásico podemos tirar a conclusáo ini­
cial de que, no sentido dessa grande experiencia de formado dos imperios ecuménicos, as 
necessidades sistemáticas dos poderes centráis, situados dentro de circunstancias próprias 
aos casos helenístico e romano, os conduziram a urna relagáo com a periferia fundada no 
principio da incorporado por aculturagáo. O mundo clássico exerceu urna fascinagáo irre-
sistível sobre as classes altas e medias da sua periferia, tanto orientáis quanto ocidentais. 

Essas classes se helenizaram e depois se romanizaram de forma profunda, mas preser­
vando, no Oriente, sua tradic,ao helénica. As revoltas zeloticas, além de pouco frequentes, 
se considera a amplitude espacial e temporal da vigencia do mundo clássico, sempre care-
ceram de éxito. No caso mais típico, do zelotismo judaico, ressalta a importante contri­
buido do mesmo para a preservacáo histórica da identidade cultural básica dos judeus. 105 

Urna conclusáo segura e importante a ser tirada dessa experiencia é o fato de que a nao 
acultaraeao das massas terminou por acarretar efeitos desastrosos para o mundo clássico. 
Sua nao aculturacao, mais do que indicativa de urna suposta imutabilidade cultural das mas­
sas agrarias, foi na verdade ocasionada pelo desinteresse deliberado das classes superiores, 
quer metropolitanas, quer periféricas, em difundir a cultura clássica aos estratos inferiores 
da periferia. A contradicho interna existente no mundo clássico entre seus valores huma­
nísticos universais e sua dependencia da manutengo da escravidáo, sobretudo agrícola, con-
duziu á exclusáo da cultura clásica dos estratos rurais da periferia. As massas metropolita­
nas que participaram dessa cultura terminaram, ou bem impondo certas formas de partici­
pado democrática a nivel da polis, como en muitas cidades gregas, ou entáo impondo, 
como compensado de sua exclusáo da vida pública, seu próprio subsidio pelo Estado. É 
o caso da plebe romana, a partir da parte final da república. 

A preservacáo das tradicoes autóctones das massas periféricas proporcionou ao mundo 
clássico as facilidades correspondentes para manté-las em um regime servil, trabalhando a 
mero nivel de subsistencia, produzindo os excedentes económicos em que se fundou aquele 
mundo. Com isto, geraram na periferia um proletariado externo que se tornou, com a con­
solidado dos Reinos Helenísticos, em um caso, e do Imperio Romano, no outro, um pro­
letariado interno. Esse proletariado nao se solidarizou, nos momentos de crise com o em-
preendimento helenístico, para participar da defesa dos seus reinos, perante a agressáo ro­
mana, e esse mesmo proletariado também nao pode ser mobilizado pelo Imperio Romano, 
em sua decadencia, para a preservacáo do mundo clássico. Os servos culturáis do Imperio 
Persa tornaram-se, sem solugáo de continuidade, servos rurais dos Reinos Helenísticos, de­
pois, do Imperio Romano e, por último, servos da gleba dos reinos que emergiram das in-



vasóes bárbaras. Em todas essas grandes fases de transicáo, essas massas agrícolas, prisio-
neiras de suas tradigóes culturáis e de trabalho, constituíram um elemento passivo, que nao 
podia ser convocado ou mobilizado para a preservado das civilizacóes que se haviam nu­
trido dos seus excedentes, mas que nao lhes haviam dado a menor participacáo no seu es­
tilo de vida nem em sua cultura. 

As Unificagoes Nacionais Européias 

A experiencia histórica da formagáo de varios países europeus constituí, entre outros 
casos, urna ilustrado também importante para o estudo das relacóes centro-periferia. Nes-
ta última hipótese, as relagóes centro-periferia seráo menos esclarecedoras, devido ao fato 
de que, entre os núcleos expansivo-centralizadores, que se encontram por tras da formado 
de países como Espanha, Inglaterra, Franga, Rússia, Italia ou Alemanha, e os povos que 
formaram a periferia desse processo, o intervalo étinico-cultural foi incoparavelmente me­
nor do que o existente na formado do imperio de Alexandre e dos sistemas posteriores. 

Embora em circunstaáncias de muito menor heterogeneidade, a formagáo dos países já 
mencionados realizou-se por processos que se basearam predominantemente na torga, e 
que levaram os dirigentes de um núcleo a expandi-lo por meio da incorporado de territo­
rios adjacentes, em concomitancia com a submissáo á sua jurisdigáo dos dirigentes e povos 
de tais territorios. 

Nao corresponde aos propósitos deste estudo o relato sumario desses processos de ex-
pansáo e centralizagáo. Somente sao registradas, para análise comparativa, as linhas cen­
tráis de tais processos. 

No caso da Espanha, o quadro básico é dado pela situado de convivencia confutante 
106 entre o remanescente asturiano do reino visigodo e o Emirado de Cordova. Ao mesmo tem-

po, a reconquista é um processo extenso e descontinuo, do século X ao século XV, de re­
cuperado de territorios que se encontram sob o controle mouro. Há um remanejamento 
na distribuido do poder na área expansiva sob o dominio cristáo. O reino das Asturias 
dará origem aos reinos de León, Castilha, Navarra, Aragáo e, mais tarde, Portugal. Em­
bora com dificuldades ocasionáis, Portugal mantera sua independencia, expandindo-se até 
o Algarve á custa dos mouros. Os demais reinos sucessores do reino das Asturias, sob a 
crescente lideranca de Catüha, seráo amalgamados por esta em um sistema que conduzirá 
á uniáo da própria Castilha com Aragáo, vindo finalmente, sob o prodomínio da primeira, 
a formar a Espanha de Filipe II. 

A Grá-Bretanha se formará sob a lideranga da Inglaterra, que absorverá Gales, Irlanda 
e Escocia, no curso de um grande processo que dará origem a formagáo do Reino Unido. 
A Franga, sob a lideranga da casa de Valois e ao largo das vicissitudes da Guerra dos Cem 
Anos e, posteriormente, do seu confuto com a Borgonha, será unificada a partir da Ilha 
de Franga, incorporando bretóes, aquitanos, gascóes e bascos, o delfinado, os borgonheses 
e mais tarde o Franco-condado, Lorena e Alsácia. A Rússia se configura mediante a ex-
pansáo do principado de Moscou, a leste, sobre os Kanados de Kazan e de Astracán. A 
oeste, sobre Novgorod, os povos bálticos, Ucrania e Polonia. A Italia se unifica a partir da 
casa de Sabóia e do Piemonte, absorvendo a Toscana, os Estados Papáis e o Reino das 
Duas Sicílias. A Alemanha, depois da expansáo inicial de Brandenburgo no leste e a for­
magáo da Prússia, unifica-se a partir desta, com Bismark, até a formagáo do Imperio Ale-
máo, depois da guerra franco-prussiana. 

Em todos esses casos se observa, inicialmente, que a expansáo do núcleo central se rea­
liza a partir do exercício de urna hegemonía político-militar que, por um lado, conduz a 
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nítida imposicáo do premonínio de um grupo dirigente, históricamente bem configurado, 
sobre outros. Por otro lado, embora como menor ou maior grau de matizes, o processo abar­
ca tamben a afirmagáo de superioridade de um grupo, ou subgrupo étnico-cultural, sobre 
os demais. 

Em todos esses casos, com maior ou menor grau de aceitagáo ou de resistencia por par­
te dos povos situados na periferia do processo, o núcleo central impóe as linhas básicas de 
sua especificade cultural ao sistema que configura. Com frenquéncia, a forma cultural trans­
mitida pelo centro unificador é aceita pelos povos periféricos, ou por grande parte deles, 
como um legado comum. Assim aconteceu ñas unifícales mais recentes, com o idioma ita­
liano de base toscana para o reino da Italia, e o alemáo para o Imperio Germánico. Porém 
ocorre também ñas unificacóes que se iniciam na Idade Media, apesar das particularidades 
culturáis da Escocia em oposigáo as da Irlanda, o inglés para a Grá-Bretanha. O francés 
também, sem prejuízo das particularidades bretás ou bascas, universaliza-se com facilidade 
para o reino da Franca, no fim da Idade Media e durante o Renascimento. Mas só depois 
da efetiva generalizado da especificidade cultural básica do núcleo central para todo o país, 
fosse ela própria ou transmitida, e na medida em que a hegemonía política de tal núcleo 
esteja sólidamente implantada, comecam a desaparecer, logo de inicio, as ostensivas ou su-
tis discriminagóes que eram privilegio dos quadros do núcleo central em relacáo aos 
periféricos. 

A segunda observacáo importante relativa a tais processos é a medida supreendente em 
que, hoje em dia, depois da consolidado das nacionalidades resultantes, ressurgem exigen­
cias culturáis, políticas e outras, vinculadas aos antigos particularismos regionais, chegando 
a significar, para certas regióes ou grupos, urna forte opgáo separatista. Entre outros, esse 
é o caso das reivindicacóes escocesas na Grá-Bretanha, bretás e bascas na Franca, bascas 
e cátalas na Espanha e, em grau mais tenue, bávaras na Alemanha, ou do sul contra o nor­
te, na Italia. 

Comparando o caso dessas nacóes européias com os casos do mundo clássico, observa- 107 
se que, ñas duas circunstancias, embora com urna diferenca de intensidade, que parece co­
rresponder ás diferengas de grau de heterogeneidade, a incorporado dos quadros perifé­
ricos ao sistema central faz-se por aculturacáo e depende déla. Ao contrario do que se ve-
rifícou na antiguidade, ñas nacóes européias a aculturacáo nao se limitou ás classes supe­
riores, mas permeou a totalidade da populacho. Daí o alto grau de unidade político-cultu­
ral obtido por esses países, até a época contemporánea. Por outro lado, na medida em que, 
em virtude de urna multiplicidade de fatores, essa mesma unidade político-cultural passou 
a ter atualmente um significado bastante menor para os membros dessas nacóes, suas an­
tigás lealdades regionais e correspondentes particularismos se revestiram de relevancia e de-
ram origem a expressiva demanda de atencáo. 

Nagáo e Imperio 
na Atudidade 

O Problema Nacional 

Os estados nacionais modernos constituem urna forma relativamente nova de organi­
zado da sociedade, que se diferencia de um modo geral de todos os precedentes históri­
cos. A característica básica do Estado nacional moderno é a combinagáo, a partir de um 
fundo histórico-cultural comum, frequentemente em urna base técnica também comum, de 
urna inter-relacáo entre seus membros. Esta inter-relacáo deve ser de carácter impessoal e 



indireta, tende a ser de fato privilegiada a quase exaustiva e, apológicamente, se postula 
como merecedora de suprema lealdade e dedicacáo. 

O caráter factualmente privilegiado e quase exaustivo do inter-relacionamento entre os 
membros de um mesmo Estado nacional deriva da circunstancia de que o interlocutor co-
rrente para cada membro é outro membro do mesmo Estado nacional, para quase todos 
os fins da vida social. O caráter axiologicamente supremo e compreensivo da cóndilo na­
cional deriva, para cada membro, da socializado, entre os membros, de um sentimento cí­
vico-patriótico que geraliza a consciéncia do dever de dedicado para com a nacao e de leald-
dade para com esta e para com seus membros, enquanto integrantes déla. Essa inter-re-
lacjio é de cárater impessoal e indireto, devido ao grande número e á hetereogeneidade dos 
membros que constituem um Estado nacional moderno, inclusive os de menor dimensáo, 
no que se refere ao espaco de contato de individuo para individuo no qual cada membro 
se move. Na medida em que um membro anónimo e desconhecido do Estado nacional apré­
sente tal condigao, passa a ser tratado como um concidadáo pelos demais, independente 
de qualquer outra considerado. 

A inovagáo histórica introduzida pelo Estado nacional moderno é proveniente da com-
binacáo das suas características factuais e axiológicas com o modo abstrato de inter-relacáo 
dos membros e do carácter compreensivo de tal inter-relacionamento. Para o homem clás-
sico, a polis era factualmente seu ambiente social predominante e estava mais valorizada 
do que a nagáo moderna no axiológico. Porém, a inter-relacáo dos membros era de caráter 
pessoal mais do que indireta. Os membros eram conhecidos por suas pessoas, por seu país 
ou seus ancestrais. Os escravos nao participavam da vida social da polis. Ñas grandes so­
ciedades da antiguidade, como nos imperios orientáis, a solidariedade entre os membros 
tinha carácter étnico, com base familiar unilinear através de lealdade comum para o mo­
narca. Nos Reinos Helenísticos e no Imperio Romano, a solidariedade era cultural e, como 
tal, excluía as massas. 

108 As características do Estado nacional, já enunciadas, constituem um decisivo fator po­
lítico-cultural de enquadramento da sociedade e de seus subsistemas. A sociedade, como 
é amplamente reconhecido e como tive oportunidade de expor em outros trabalhos, é ana­
líticamente um sistema de quatro subsistemas: participacional, cultural, económico e polí­
tico. Cada subsistema desempenha determinadas macro-funcóes: o sistema participacional 
produz atores, papéis e status; o cultural, crengas e símbolos; o económico, utilidade; e o 
político, comandos. Analíticamente, os subsistemas manten entre si relacóes do tipo insu-
moproduto. O subsistema participacional recebe em troca de seus produtos (atores, papéis, 
status) valores integrativos, do cultural; ordem interna e defesa externa, do político; e fa­
cilidades de consumo, do económico. Um intercambio semelhante de produtos e insumos 
se verifica ñas relacóes dos demais sistemas entre si. O quadro seguinte apresenta esse in­
tercambio de forma gráfica. 

As características do Estado nacional ácima referidas operam como um fator de inten-
sificagáo do intercambio de insumo-produto, dentro da sociedade que configuram. For-
mam-se desse modo, tanto factual como normativamente, condicoes que superam em parte 
os particularismos internos, sejam estes de caráter regional ou local, sejam de caráter so­
cial, incentivando o intercambio de valores entre os subsistemas dessa sociedade. Por esa 
razáo, intensificam-se, ñas sociedades enquadradas por um Estado nacional, a unidade e a 
solidariedade internas, bem como, de modo geral, a eficiencia dos intercambios intra-so-
ciais. Daí provém urna maior demanda de legitimidade e de legalidade em tais sociedades 
que contribuiu, ao lado de outros fatores, para a conversáo das monarquías absolutas do 
século XVII em monarquías ou repúblicas constitucionais, nos séculos XVIII e XIX, conca-
mitantemente levando esses países democráticos de direito, com propensáo inerente, nao 
obstante fortes resistencias conservadoras, a um crescente igualitarismo. 
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Entretanto, por motivos e sob circunstancias mencionadas na primeira secjío deste es-
tudo, acontece que estáo em crise os Estados nacionais que integram o sistema intra-impe-
rial americano (o mesmo ocorre com o soviético). Esta crise deriva básicamente das cres-
centes dificultades que enfrentan atualmente esses Estados nacionais, especialmente os da 
periferia, para alcanzar sua autonomía. 

Já tivemos ocasiáo de analisar sucintamente o problema da autonomía das regióes pe­
riféricas do sistema imperial americano e os requisitos de que depende. Foram analisados 
também os antecedentes históricos das relacóes centro-periferia, tanto no mundo clássico 
como na formado de alguns países europeus. A continuado do nosso estudo requer agora 
um breve esclarecimento sobre os efeitos que exerce sobre o Estado nacional a perda da 
autonomía e outras ocorréncias derivadas do atual sistema intra-imperial. 

Fundamentalmente, este fato se relaciona com o intercambio de insumos e produtos en­
tre os subsistemas da sociedade nacional. A dependencia em relacáo ao centro imperial é 
particularmente assimétrica para as sociedades da periferia do sistema e afeta a interacáo 
dos seus subsistemas, porque substituí por insumos e produtos externos alguns dos insumos 
e produtos básicos dos subsistemas culturáis e políticos de tais sociedades. A forma mais 
comum desse sistema patológico, no sistema intra-imperial americano,.consiste na crescen-
te importancia que assume a atuacáo das empresas transnacionais ñas sociedades depen­
dentes do sistema. 

O quadro típico é que as atividades económicas mais dinámicas dessas sociedades —em 
alguns casos extrativas, em outros, comerciáis ou industriáis— sejam assumidas e exercidas 
por filiáis das empresas transnacionais, sob o comando central das respectivas matrizes e o 
comando operacional local dos seus delegados. A consequéncia mais visível desse processo 
é a adoc,áo de estrategias, métodos de producto, patentes e marcas, provenientes das ma­
trizes. Ao mesmo tempo, evidencia-se na economía de um país dependente a presenta de 
dirigentes e quadros empresariais provenientes dos países céntricos. Ao lado desses aspec-

110 tos mais aparentes, com frequéncia se propugna na periferia, de forma defensiva, a adocjio 
de medidas que regulamentem o capital estrangeiro, tais como os códigos de conduta, a 
imposigáo, em cada empresa, de diretores e quadros nativos, limitacáo das remessas de lu­
cros e outras medidas semelhantes. Sem discutir agora os possíveis beneficios de tais me­
didas para os países dependentes assim como, em última análise, sua efetiva viabilidade eco­
nómica ou política, o que importa é assinalar o caráter superficial de toda essa problemática. 

Realmente, o que está em jogo é algo muito diverso, que afeta um subsistema aparen­
temente nao muito envolvido no processo: o subsistema cultural. Na medida em que o sub­
sistema económico passe a ser operado, no que tem de mais dinámico, por filiáis estran-
geiras ou fique sob o controle de suas matrizes, seus insumos científico-tecnológicos pas-
sam tamben a vir dos países metropolitanos. Com isto, o principal insumo que o subsiste­
ma económico de urna sociedade moderna recebe do seu subsistema cultural passa a vir do 
subsistema cultural de outra sociedade, que é a céntrica. Tal circunstancia afeta profunda­
mente a validade do subsistema cultural do país dependente, assim como o feiticeiro de um 
povo tribal é desmoralizado, e com ele os valores culturáis autóctones, quando é substituí-
do em una das suas principáis funcóes, a curativa, por um médico moderno. 

A desvalorizado funcional do subsistema cultural, privando-o da funcao dinámica de 
orientador científico-tecnológico da sua própria sociedade, repercute de forma negativa so­
bre suas outras funcóes e seus produtos correspondentes. E o que acontece no que se re­
fere á elaborado de valores legitimizadores do subsistema político e de valores integrativos 
para o subsistema participacional. Como una célula que perde algumas de suas funcóes, de-
vido á infiltracáo de um virus estranho, urna sociedade cujo subsistema político e de valo­
res integrativos para o subsistema participacional. Como urna célula que perde algumas de 
suas funcóes, devido á infiltracáo de um virus estranho, urna sociedade cujo subsistema cul-



tural está atrofiado e desvalorizado pela importado direta do subsistema cultural da socie-
dade céntrica perde algumas das suas ftmcóes básicas. Realmente, com a atrofia do seu sub­
sistema cultural, esta sociedade comega a perder também sua capacidade para reglamen­
tar suas funcóes políticas e sociais, valorativa e normativamente. 

Efeitos tamben patológicos, se bem que menos virulentos, incidem ñas sociedades in­
tegrantes do sistema intra-imperial que conservam sua vitalidade conómica e cultural como 
os países europeus afiliados á OTAN. Isto acontece quando um produto básico do seu sub­
sistema político, tal como a defesa externa, passa a ser garantido pelo subsistema político 
do centro imperial. 

A forma nacional de organizado da sociedade está factual e axíologicamente orientada 
para acentuar a autonomía do sistema e a interdependencia dos seus subsistemas. A atrofia 
do subsistema cultural pela perda da sua funcáo de orientador científico-tecnológico, como 
ocorre ñas sociedades periféricas e tamben a atrofia do subsistema político, com a perda 
da sua funcáo de defesa externa (o caso de OTAN), ou ainda, da funcáo de sua ordenado 
interna (o caso de muitos países periféricos), suscita urna crise irremedável nos Estados na-
cionais. A forma nacional de organizacáo da sociedade deixa de ser compatível com as no­
vas realidades que caracterizam as sociedades contemporáneas no subsistema intra-imperial. 

Essa crise, embora de forma e graus diferentes, afeta tanto a sociedades periféricas quan-
to as céntricas. As periféricas, na medida em que, com a crescente e evidente inviabilidade 
de sua autonomía, para quase todas as estruturas nacionais, perdem sentido e a própria so­
ciedade deixa de existir como projeto social, reduzindo-se a um territorio e a um mercado, 
determinado de fora para dentro. Por seu lado, as sociedades céntricas, com excegáo do 
próprio centro imperial, sao afetadas pela obsolescencia do seu respectivo subsistema po­
lítico, que continua regulando institucionalmente suas estruturas nacionais, quanto estas, a 
semelhanga das cidades gregas sob a hegemonía macedónia, ou mais radicalmente das pro­
vincias do imperio em relagáo a Roma, dependem do fundamental de insumos políticos pro­
venientes do centro imperial. 

No mundo contemporáneo definem-se assim duas dimensóes da crise dos Estados na­
cionais, que tendem a ser concomitantes para os estados periféricos. Urna dessas dimen­
sóes afeta o subsistema cultural —a través do económico— ao privá-lo da capacidade da 
orientagao científico-tecnológica da respectiva sociedade. A atrofia atual do subsistema cul­
tural dessas sociedades afeta também a validade de outros produtos desse subsistema, que 
constituem insumos básicos para os subsistemas políticos (a legitimidade) e participacionais 
(valores integrativos). 

O efeito desse tipo de crise é a perda gradual, por parte de tais sociedades, do seu sen­
tido de projeto coletivo, transformando-as, de um processo para si, em um processo em si, 
sob a forma de um mercado territorial, que é determinado de fora para dentro. Os efeitos 
correspondentes a esta deterioragáo da sociedade sao a importagáo, do centro metropoli­
tano, dos valores de legitimidade e integracáo, que adquirem um sentido utilitario intran­
sitivo, a servico das élites metropolitanas e dos seus agentes locáis. Os governos desses paí­
ses, geralmente ditaduras militares no sistema intra-americano, convertem-se em agentes 
pretorianos da defesa dos interesses e dos valores metropolitanos. Os países observam, pelo 
menos para fins de aparéncia e manipulagáo, os símbolos da sua própria nacionalidade e 
independencia e convertem-se efeíivamente em um misto de mercado provincial e campo 
de concentragáo de nativos. 

A outra dimensáo da crise dos Estados nacionais que afeta os países céntricos e, de 
modo acumulativo, os países dependentes da periferia, refere-se ao subsistema político em 
sua capacidade de garantir a defesa externa da respectiva sociedade. Para as sociedades de­
senvolvidas, que participam do centro económico-cultural do sistema imperial americano, 
o efeito dessa crise é o estabelecimento de urna contradigáo entre o caráter soberano for-



malmente preservado pelo Estado nacional e o sentido efetivo de urna administrado sim-
plesmente regional de que se reveste tal Estado. Essas sociedades conservam sua viabilida-
de coletiva, como urna sistema de interacáo humana, dotadas de cultura própria e de au­
to-suficiencia económica. Contudo, reduzemse a nacoes somente em um sentido cultural e 
nao mais no sentido politicamente soberano, como ocorre, em relacáo á Confederacáo Hel­
vética, com seus cantóes e suas comunidades étnico-culturais. 

Urna das consequéncias do esvaziamento macropolítico das nacóes citadas é precisa­
mente o ressurgimento dos regionalismos, ali onde estes tiveram existencia histórica pró­
pria e foram absorvidos e sufocados por processos de unificacáo nacional. Em tais países, 
nao se trata básicamente de ter sido garantida, pelo maior desenvolvímento do seu sentido 
democrático, a livre expansáo de regionalismos anteriormente reprimidos. Trata-se, sobre-
tudo, do fato de que o desaparecimento do sentido macropolítico da nacáo tornou nova-
mente importantes as subculturas regionais e as lealdades conexas. Ao mesmo tempo, dei-
xou de ter sentido o sacrificio de tais valores em proveito da soberanía do Estado nacional 
que, efetivamente, deixou de poder exercer tal funesto. 

Limites 
e Alternativas 

Como já vimos, o sistema mira-imperial nao é compativel com os Estados nacionais 
como forma organizadora da sociedade, tal como estes se confíguram na Europa do secu­
to XIV ao século XIX, mais tardíamente no resto do mundo, por influencia européia. De 
fato e axiologicamente, o estado nacional postula urna autonomía a qual nao conseguiu aces-
so a imensa maioria dos países periféricos. Também em relajo aos países céntricos que 

772 puderam preservar o exercício de tal autonomía, o sistema intra-imperial em que estáo in­
seridos instaura urna contradicho insolúvel entre as funcóes de defesa externa, inerentes a 
soberanía dos seus Estados e as possibilidades efetivas, e as tarefas de tais Estados, res­
tringidas á administrado interna. 

Os conflitos e as contradices entre o sistema imperial e os Estados nacionais compor­
tan! um certo número de modelos e equacionamento, ao longo de um aspecto de alterna­
tivas mais abertas ou mais fechadas para a periferia, e de maior ou menor racionalidade 
para o sistema em seu conjunto. Mais adiante teremos ocasiáo de analisar a forma pela 
qual tendem atualmente a se estruturar essas relacóes. Para a devida compreensáo do pro­
blema, importa agora considerar, de urna forma geral, as principáis questóes em jogo e as 
principáis alternativas para seu equacionamento. 

As questóes situam-se em funcáo de duas vertentes do sistema: a extema e a interna. 
Em sua vertente externa, o sistema é inter-imperial, confrontado por outra superpoténcia, 
que conseguiu ingressar no nivel de supremacía geral, embora com menor universalidade 
e capacidade. Nessa mesma vertente, o sistema confronta-se também com a emergencia de 
urna nova supremacía regional (China) e com a possibilidade de formado de outras, como 
urna Comunidade Européia efetivamente integrada e, mais remotamente, outros sistemas. 
Na vertente interna, o sistema é intra-imperial e precisa estruturar de forma estável as re­
lacóes centro-periferia. 

Esses temas, em cada urna das dimensóes referidas, encontram-se sujeitos a certos li­
mites críticos que o sistema deve respeitar para preservar sua estabilidade. Os temas que 
se apresentam no plano das relacóes intra-imperiais nao comportam, para os Estados Uni­
dos, vias que signifiquem risco de perda de sua supremacía geral e, dentro do possível, da 
cóndilo de primus inter pares desse plano. De modo equivalente, na dimensáo intra-im-
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penal, as relaces centro-periferia nao podem ser estruturadas de forma centrífuga para os 
Estados Unidos. 

Foge aos objetivos deste estudo o dimensáo interimperial do sistema, embora os pro­
blemas dessa dimensáo se infiltrem em outros. Observa-se nesta a existencia de dois tipos 
de limites, o primeiro dos quais é resultado da problemática interimperial e consiste na ne-
cessidade, para os Estados Unidos, de garantir para si mesmo condicóes que atendam aos 
seus imperativos de defesa externa, nao apenas no sentido imediatamente militar, mas in-
cluindo também os demais elementos essenciais para a manutencao de urna apropriada ca-
pacidade bélica, tanto em termos económico-tecnológicos, quanto geopolíticos, sociopolí-
ticos e outros. Provém daí a necessidade de imposigáo, pelo sistema, ñas suas relagóes in-
tra-imperiais, de certas restricóes a soberania política dos Estados inseridos em seu ámbito. 

O segundo limite crítico dos Estados Unidos na dimensáo intra-imprial refere-se a suas 
necessidades produtivas. Os imperativos para a manutengo do sistema produtivo america­
no apresentam tres aspectos principáis. O primeiro refere-se á preservagáo do acesso as ma­
terias-primas e outros insumos essenciais para a economía americana, que nao se encon-
tram en quantidade suficiente no territorio metropolitano. O segundo refere-se aos merca­
dos externos para os produtos americanos, tanto no sentido de garantir urna demanda com­
pletar da doméstica, quanto, sobretudo, para atender as crescentes exigencias do balanco 
de pagamentos, no sentido de gerar capacidade suficiente de pagamento externo. O tercei-
ro aspecto concerne ao próprio processo produtivo interno que, por motivos tanto econó­
micos quanto sociais e políticos, deve manter certas taxas mínimas de crescimento e pre­
servar o dimanismo da economía, inclusive no que se refere ao desenvolvimento e a ino-
vagáo tecnológica. Este segundo limite crítico ñas relagóes intra-imperiais americanas im-
póe, á semelhanga do anterior, certas restrigóes, agora de ordem económica, á soberania 
dos Estados pertencentes ao sistema. 

Considerando essas duas ordens de limites críticos, os Estados Unidos enfrentam urna 
certa gama de opgóes no que se refere aos possíveis modelos de organizagáo de suas re- 113 
lacóes íntra-imperiais. Esse espectro de opgóes apresenta, fundamentalmente, tres alterna­
tivas principáis. A primeira alternativa surge também, históricamente, como a inicial e tem 
caráter etnocéntrico. A condigáo de superpoténcia e de centro imperial é alcangada pelos 
Estados Unidos por meio do seu próprio desenvolvimento nacional. Como urna nagáo con-
frontando-se com outras, no contexto de um equilibrio internacional do poder, dirigido ini-
cialmente pelas grandes potencias européias, as potencias emergentes sao conduzidas a um 
jogo nacionalista e etnocéntrico de maximizagáo de vantagens. 

Esse modelo foi espontáneamente seguido pelos Estados Unidos a partir de sua emer­
gencia como potencia media, desde os meados do século xix, que, sob sua égide, ingressou 
na Primeira Guerra Mundial. Wilson procurou afastar-se do modelo, na sua concepgáo de 
urna paz universal, sob a garantía de Liga das Nagóes, mas nao foi acompanhado pela opi-
niáo pública. Com o isolamento da entreguerra, havia sido restaurado um sentido etnocén­
trico para a expansáo imperial americana. 

A análise histórica das relagóes internacionais americanas escapa aos objetivos deste es­
tudo. Mencionaremos somente que a alternativa etnocéntrica, apoiada em geral pelo con­
servadurismo republicano e pelo populismo democrático, alternou-se como modelo de re-
lacionamento internacional e com outras opgóes propostas pelos liberáis no decorrer deste 
século. 

Como alternativa, o etnocentrismo é urna forma de maximizagáo dos interesses do cen­
tro de curto prazo histórico. Os imperios do antigo Oriente foram etnocéntricos. Também 
o foram as efémeras tentativas de hegemonía das cidades gregas urnas sobre as outras, e 
igualmente o foram os imperios coloniais europeus. O etnocentrismo postula a permanente 
e ostensiva dominagáo e espoliagáo da periferia por parte do centro, fundada somente na 



superioridade de forjas e em urna estreita concepgáo étnica do próprio centro. Assim, nao 
gera formas estáveis de colaboracáo entre a periferia (ou setores desta) e o centro, expon­
do este último a permanentes alianzas adversas. Além disso, agem de forma negativa sobre 
a qualidade de vida da sociedade céntrica, que se deve estruturar como urna sociedade cor­
saria (fenicios, cartigineses, imperios coloniais europeus) ou como caserna militar (assírios, 
espartanos, otomanos). 

A segunda alternativa consiste na superado do etnocentrismo e sua substituido por 
um culturalismo céntrico de caráter envolvente, que incorpore os povos e quadros que se 
identifiquem com a cultura céntrica. Como vimos neste estudo, esta foi a solugáo dos 
reinos Helenísticos e do Imperio romano. Trata-se de urna opgáo com enorme poten­
cial de estabilidade, como o prova a extraordinaria longevidade do Imperio Romano. Pelo 
fato de ser urna alternativa relativamente aberta e que coopta, em forma seletiva, os 
elementos mais capazes da periferia, gera um sistema que se auto-renova e tende a man-
ter sua predominancia e eficiencia sobre bases meritocráticas. Em compensado, esse mo­
delo tem urna propensáo oligárquica inerente e, portanto, antipopular. Acaba por gerar 
um grande proletariado interno, pela incorporagáo do externo, que tende a exercer pre-
ssóes fortemente negativas sobre o sistema e contribuí para ou determina sua deses-
tabilizacáo final 

Os Estados Unidos de Franklin Roosevelt e de John Kennedy expressam momentos de 
nítida opgáo por esse modelo. Independentemente das grandes decisóes políticas, o pro-
cesso de expansáo das empresas transnacionais está levando gradualmente para essa alter­
nativa as relacóes intra-imperiais dos Estados Unidos. A nivel de urna grande firma, nao 
de urna nagáo, a expansáo internacional inicia-se sob a forma etnocéntrica. A partir de cer-
to momento, porém, os interesses da empresa e de sua expansáo recebem um servico mui-
to melhor se a directo opta pelo modelo do culturalismo céntrico omnicompreensivo. Foi 
o que fizeram as empresas transnacionais desde a década de 60. Configuraram um estilo e 
urna técnica de ac,áo do «executivo internacional», fundados no modelo americano da costa 
atlántica. Esse executivo internacional está se convertendo no equivalente moderno do que 
foram os equites no Imperio Romano. A expansáo desse grupo ñas administrares privadas 
e públicas tende a configurar um quadro internacional análogo ao que garantiu, durante 
muitos séculos, a administracao do imperio sob o predominio de Roma. 

A terceira alternativa é do tipo ecuménico. Consiste, em última análise, em urna deli­
berada autolimitagáo, no tempo e no espago, da condigáo céntrica. Isto se efetua mediante 
urna planificada superacao gradual do centralismo, com a universalizagáo para todos os po­
vos e que tende a abarcar todas as clases dos beneficios da vida social, em urna dimensao 
ecuménica. Trata-se de um modelo ideal que, ao contrario dos outros, nunca chegou a ter 
efetiva aplicagáo histórica. O projeto de Alexandre nao chegou a se interessar pelos detal-
hes a respeito das relacóes entre os povos. Muito menos chegou a ter sequer a idéia —que 
estaría em confuto com suas experiencias da realidade oriental— da medida em que urna 
«homonia» étnico-cultural implica também em una «homonia» social. 

Nao é aqui o lugar adequado para um exercício de concepto hipotética do que teria 
sido a conversáo do sistema intra-imperial em um sistema ecuménico, inclusive em seus co­
rrelativos sociais. Tive ocasiáo de estudar alguns dos aspectos envolvidos em tal processo 
em um íivro recente, ao qual remeto os interessados no assunto. Assinalarei táo-somente 
o fato de que urna ecumenizagáo planejada e gradual do sistema imperial, embora impli­
que em condicóes empíricamente dificéis de serem realizadas, nao requer —como certos 
projetos de reforma do mundo— a conversáo previa dos homens em santos. Trata-se de 
algo que, embora em conflito com as visóes de curto prazo dos interesses céntricos e suas 
sequéncias periféricas, de fato otimiza a largo prazo, tanto para o centro quanto para a pe­
riferia. E fundamental para a compreensáo deste proceso, e para avaliar sua viabilidade, 



ter em conta sua viabilidade de decorrer do longo prazo. Trata-se, em última instancia, de 
urna variante democrática da alternativa precedente, a do culturalismo céntrico. 

A principal diferenga consiste na deliberacao, por parte do próprio centro e sob sua ad­
ministrado, de proceder de modo gradual á ctiaqm de subcentros, ñas diversas regióes do 
sistema e distribuir crescentes responsabilidades a tais subcentros, incrementando ñas pe­
riferias a extensáo e o grau de consenso de apoio ao sistema. Este, que evolui gradualmen­
te da forma intra-imperial para a convivencia ecuménica, tenderá á organizado consensual 
de urna autoridade internacional. 

Tal processo, como urna de suas condicóes previas, requer um incremento substancial 
dos níveis de renda e educado dos povos periféricos, conducentes a urna relativa homo-
geneizac,áo das condicóes e estilos de vida ñas grandes regióes do mundo, ou das áreas in­
cluidas no sistema. Para a ecumenizagáo de un sistema intra-imperial, a outra condigáo pre­
via refere-se a dimensáo interimperial do mesmo. Na medida em que se mantenham dentro 
do sistema importantes centros de poder potencialmente adversos a ele, os requisitos de 
defesa do sistema exerceráo presóes antidemocráticas difícilmente superáveis no interior 
deste, que tenderáo a preservar internamente seu caráter intra-imperial. 

A Tendencia 
Atual 

O sistema intra-imperial americano continua sendo um processo aberto. Para comegar, 
o entendimento das características inter e intra-imperiais do sistema é algo que escapa aos 
seus dirigentes, assim como a maior parte dos dirigentes dos países inseridos em suas ór­
bitas —embora nao escape ao entendimento dos soviéticos. A sociología do imperio con­
tinua sendo, no ámbito deste, um saber dos intelectuais ou, inversamente, dos operadores 
dos servicos de inteligencia. 115 

O que mantém aberto este processo nao é propriamente a falta de compreensáo deste 
por parte dos seus líderes, mas o fato de o processo progredir de modo espontáneo, sem 
que tenha tomado, de forma irreversível, o curso de nenhuma das alternativas anterior­
mente referidas. 

Feita esta observacÓ de ordem geral, é necessário constatar o fato de que as relacóes 
intra-imperiais americanas tendem, de modo predominante, embora de forma nao plane-
jada e nem ainda irreversível, a seguir o caminho da segunda das alternativas já discutidas, 
ou seja, a do culturalismo céntrico de caráter omnicompreensivo. 

Como já foi mencionado, é importante nesse sentido o fato de as transnacionais terem 
adotado esse modelo nos últimos quinze anos. Nao menos importante é o fato de que, nos 
planos económico e cultural, o «centro» mostra-se mais ampio do que no plano político, 
incorporando igualitariamente tanto as empresas transnacionais européias e japonesas, 
quanto as contribuic/jes culturáis provenientes dessas mesmas fontes. Acrescente-se a isso 
que esse processo de incorporado por aculturacáo (á semelhanca do mundo clássico) está 
gradualmente se abrindo em directo á periferia: executivos latino-americanos e sul-asiáti-
cos, incorporados aos quadros superiores das filiáis, intercambio de visiting professors com 
as universidades dessas e de outras áreas, etc. 

Nao há dúvida de que subsistem nos Estados Unidos importantes tendencias para urna 
opcáo etnocéntrica. A favor déla estáo, como já foi mencionado, tanto os conservadores 
mais tradicionais ou extremistas, quanto os populistas. Hoje em dia predomina em tais co-
rrentes um lastro isolacionista que tende para o mito da fortress America, incompatível 
com o eficaz exercício de urna situacáo imperial. Além disso, é importante levar em conta 
o fato de que os Estados Unidos tiveram internamente a experiencia da inviabilidade social 
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do racismo e estáo conseguindo, pouco a pouco, superar os obstáculos plantados por essa 
tradigáo. O auto-racionalismo interno, que pragmáticamente tende a prevalecer, conduz 
também á superacáo do etnocentrismo internacional. 

No quadro precedente, o sistema intra-imperial americano tende a diferenciar dois ní-
veis de centralidade: o político e o económico-cultural. O centro político continua sendo 
exclusivamente exercido pelos Estados Unidos e seus dirigentes. Por ouíro lado, o centro 
económico-cultural está compartilhado parcialmente por outros países incorporados á cú­
pula do sistema e que dispóem de um apreciável quadro de autonomia: os países de OECD. 

Esse centro económico-cultural, fundado em interesses comuns, no capitalismo corpo­
rativo internacional e na mesma cultura básica, a ocidental universal, comporta urna mar-
gem apreciável de competencia externa e de variantes culturáis, vinculadas as origens dos 
países que o integram. Tal circunstancia, dentro da opgáo implícita do culturalismo omni-
compreensivo, mantém aberto esse centro económico-cultural á incorporagáo seletiva de no-
vos membros, dentro de determinadas condicóes. Essas condicóes sao, de um modo geral, 
aquetas que, a partir de urna compatibilidade básica de interesses e de cultura entre os mem­
bros do centro e os eventuais candidatos á incorporado, manifestem, da parte destes últi­
mos, um nivel de capacidade económico-cultural de tal ordem que requeira, para a inter-
relacáo adequada entre tais candidatos e os países céntricos, um grau apreciável de con­
senso e de coparticipaqáo ativa por parte desses candidatos. A partir da condigáo prelimi­
nar habilitatória de compatibilidade básica de interesses e de cultura, trata-se, em última 
análise, do fato de que determinados países, dentro do sistema intra-imperial, adquirem 
peso demasiado, em determinado momento, para serem tratados como simplesmente pe­
riféricos pelos paíseses céntricos. Em termos de custo-benefício e de técnicas de procedi-
mento, convém mais, nesses casos, dar a tais países periféricos urna relativa participagáo 
ñas vantagens da centralidade, em troca da ativa coparticipagáo desses países no processo 
económico-cultural do sistema. 

116 Atualmente, os candidatos á incorporado ao centro sao países como o Brasil, Argen­
tina, Irá e Nigeria, que conseguiram apreciável margem de autonomia regional, e certos 
países da OPEP, como a Venezuela e a Arabia Saudita, por seu elevado grau de autono­
mía setorial. 

Esta modaíidade de estrutura para a qual tende o sistema intra-imperial proporciona as 
vantagens próprias do modelo de culturalismo céntrico omnicompreensivo, anteriormente 
indicado. Por outro lado, acarreta urna diferenciado crescente entre o centro (com seus 
elementos cooptados) e o grosso da periferia. Como vimos antes, o modelo em questáo é 
oligarquizante e discrimina contra os proletarios externos. 

No imperio americano, tais consequéncias podem ser observadas ñas relacóes atuais e 
tendencias entre o centro e a periferia. Agravam-se as diferentes de níveis de renda e as 
discriminacóes ñas relaces de intercambio e na regulamentacáo, formal ou implícita, do 
movimento das pessoas. A periferia opera cada vez mais a nivel de subsistencia para as gran­
des massas e como um campo de concentragáo de nativos, no qual, ocasionalmente, se re-
cruta urna forma de trabalho complementar. Isto se faz nos momentos de auge das econo­
mías centráis e, quando decresce a demanda, se devolve esses trabalhadores aos seus países 
de origem, sem nenhuma protecáo. 

Os efeitos negativos do culturalismo céntrico, ao qual fizemos breve referencia abstra­
ía, fazem-se sentir cada vez mais no sistema intra-imperial. Tais efeitos podem ser agrupa­
dos em tres categorías principáis. 

O efeito negativo mais evidente do modelo é o incremento das tensóes intra-imperiais, 
com suas repercussoes ñas interimperiais. A discriminagáo sistemática da periferia e o agra-
vamento continuado, especialmente em termos relativos e no que se refere as massas, da 
assimetria entre as condicóes desta e dos países céntricos, confere um crescente caráter con-



flitante as relacóes Norte-Sul. Os países céntricos tendem a exercer urna contengo repres-
siva sobre os periféricos, enquanto aumenta nesíes o potencia] de represalia terrorista. Os 
efeitos desestabilizadores produzidos pelas tensóes intra-imperiais propagam-se as relaces 
interimperiais, criando novas condicóes para a expansáo da influencia soviética, se nao a 
sua directa ou indireta intervengo militar, como em varias regióes da África. Em conse-
quencia, aumentam as oportunidades de confrontes armados entre forcas dos dois impe­
rios, com os consequentes e incalculáveis riscos de generalizado dos conflitos. 

Um segundo tipo de efeitos negativos ocasionados pelas atuais tendencias intra-impe­
riais, em conexáo com o precedente, refere-se á inviabilidade do estabelecimento de urna 
ordem mundial confiável e apta a dar solucóes eficazes e equitativas aos gravíssimos pro­
blemas que dependem déla. Além do assunto crucial da paz, o mundo enfrenta urna enor­
me gama de problemas da maior gravidade, que nao podem ser resolvidos por atos dos Es­
tados nacionais, especialmente com as crises que os afetam, nem tampouco por decisóes 
¡soladas das superpoténcias. Tais problemas relacionam-se, por um lado, com a preservado 
da biosfera e, em geral, do sistema ecológico do planeta. Por outro, referem-se aos múlti­
plos aspectos que requerem urna administrac.áo internacional coordenada, seja a gesíáo de 
recursos naturais coletivos —como os océanos, a atmosfera, etc.— sejam interesses popu-
lacionais e humanos de ordem geral, como os de saúde, alimentacjÍD e equivalentes. 

A estes problemas acrescente-se que o curso atual das relacóes intra-imperiais priva os 
países céntricos, pelo caráter espoliativo de sua posigáo internacional e a consequente falta 
de consenso que os cerca, da possibilidade de administrar convenientemente tais assuntos, 
inclusive no ámbito mais restrito do mundo ocidental. 

O terceiro tipo de efeitos negativos derivados da presente situado intra-impenal diz res-
peito aos próprios países céntricos. Isto ocorre em dois sentidos diferentes. Por um lado, 
na medida em que, á semelhanga do que ocorreu no mundo antigo, o proletariado externo 
do mundo ocidental se constituiu em proletariado interno do sistema mtra-imperial em seu 
conjunto. Em tais condicóes, a crescente desestabilizagáo das relacóes intra-imperiais, en- 117 
quanto penaliza de forma ímediata os povos periféricos, reopera sobre os céntricos, nao só 
em funcáo do terrorismo e outras formas de violencia, de um modo geral, como também 
pelos efeitos económico-sociais dessa desestabilizacáo. 

O outro sentido em que a crescente assimetria das relaqóes intra-imperiais afeta os paí­
ses céntricos refere-se a suas instituicóes e a seus valores éticos e ideológicos. Grabas ao 
fato de haver superado históricamente muitos dos problemas e conflitos ñas suas fases ini­
ciáis de industrialización os países céntricos se encontram no processo de construir interna­
mente sociedades mais consensuáis, igualitarias e íivres. Para isso seus elevados níveis de 
renda constituem urna condigno previa decisiva. Em termos mais ¡mediatos e aparentes, a 
assimetria das relacóes intra-imperiais, de que se beneficiam, é um importante fator do SQU 
nivel de prosperidade. Na verdade, porém, a construyo de sociedades igualitarias e nao 
repressivas, além de adequadas bases materiais, requer um serio projeto social-humanístico 
como fator axiológico de motivaqao e sustentado de tal tipo de sociedade e ai intervém 
precisamente a retroalimentacao negativa da assimetria internacional. 

Nenhum projeto sócio-humanista pode hoje em día preservar sua validez e sua conse­
quente capacidade de efetividade social se se restringir a minorías seletas, seja em termos 
de classe, dentro de urna sociedade, seja em termos de países, no ámbito internacional. Se 
as vantagens materiais que recolhem os países céntricos da atual divisáo desigual de opor­
tunidades do mundo lhes facilitam os pré-requisitos económicos necessários para a edifi­
cado de urna sociedade igualitaria, üvre e nao repressiva, essa mesma iniquidade interna­
cional invalida, por outro lado, ética e ideológicamente, todas as tentativas de desenvolvi-
mento social. 

O desenvolvimento social dos países céntricos é inextrincavelmente solidario com o de-



senvolvimento geral do mundo e das suas maiorias periféricas. E mais urna vez, á semel-
hanca do que ocorreu com o mundo antigo, as solucóes imperialistas, embora inteligente­
mente manejadas, reoperam de forma negativa sobre as próprias sociedades céntricas e 
suas classes dirigentes. 

Conclusóes 

A complexidade temática do presente estudo e a utilizacáo, no seu tratamento, de urna 
dupla perspectiva, a histórica e a sistemático-analítica, torna recomendável a explicitafjáo 
final das principáis conclusóes as quais conduziu, dentro do sistema intra-imperial ameri­
cano, no que se refere ao aspecto da autonomia periférica. 

Como vimos, o sistema intra-imperial permite urna apreciável margem de autonomia 
aos países que satisfazem determinados requisitos e se relacionam económico-culturalmen-
te em termos compatíveis com os interesses e valores básicos do centro imperial. 

Os requisitos para a autonomia sao de duas ordens: habilitatórios e exercitatórios. Os 
habiíitatórios encerram duas condicóes: 1) viabiíidade nacional; 2) permissibilidade inter­
nacional. Os executórios impóem una alternativa: a) ou bem os países candidatos á auto­
nomia conseguem urna autonomia satisfatória técnico-empresarial, internamente ou b) com­
pensatoriamente, conseguem dispor de condicóes favoráveis em suas relagóes com o centro 
imperial, sobretudo por identificagóes de ordem étnico-cultural. 

Os sistemas impelíais tendem, de um modo geral, a se relacionar com suas periferias 
segundo tres modelos principáis alternativos: 1) o etnocéntrico, como é o caso dos imperios 
orientáis antigos; 2) o culturalismo céntrico de caráter omnicompreensivo, como é o caso 
dos Reinos Helenísticos e do Imperio Romano; 3) ó ecumenismo universalizador e equa-
lizador, que constituí um modelo ideal, nao experimentado empíricamente, mas em cuja 
direcao caminhava o projeto imperial de Alexandre. 

No caso do sistema intra-imperial americano observase, no cometo, que o mesmo se 
revela incompatível com essa forma organizacional da sociedade que sao os Estados nacio-
nais, tal como se configuraran! na Europa, a partir do século XIV, e mais tarde, por in­
fluencia européia, em outras regióes do mundo. Em relagáo aos países que participam do 
seu centro económico-cultural, como os países da Comunidade Européia e o Japáo, o sis­
tema intra-imperial restringe urna das funcóes básicas de seus estados nacionais, ao assumir 
sua defesa externa e impor as restricóes correspondentes a sua soberanía. Além disso, em 
relagáo aos países periféricos, o sistema, devido ao predominio que assumen as empresas 
transnacionais em suas economías, priva seus subsistemas culturáis da funcáo fundamental 
de suprir os insumos técnico-científicos de suas respectivas sociedades e, com a atrofia dos 
subsistemas culturáis e políticos de tais países, priva-os também do projeto coletivo próprio 
e os converte em meros mercados territoriais e campos de concentrado de nativos. 

Com essas limitacóes aos Estados nacionais que o integram, o sistema intra-imperial 
está manifestando a tendencia, nao deliberada e nem irreversível, mas já claramente dis-
cernível, de se encaminhar para a alternativa do culturalismo céntrico omnicompreensivo. 
Para essa tendencia, um importante fator é terem as empresas transnacionais que contro­
lan! a economía do sistema se definido, nestes últimos quinze anos, no sentido do modelo 
culturalista. 

Dentro de urna relagáo centro-periferia que tende a se estruturar de acordó com o mo­
delo culturalista, as condicóes de autonomia para os países periféricos tornam-se difíceis de 
ser alcanzadas, privando a quase todos eles do acesso a tal situagáo. Efetivamente, somen-
te um número muito restrito de países periféricos consegue satisfazer, em principio, de for-



ma acumulativa, os requisitos habilitatórios e exercitatórios a que me referí anteriormente. 
Nao conseguem também se relacionar com o centro imperial em termos económicos e cul­
turáis compatíveis com seus interesses e valores básicos. 

Entre os países que estáo apresentando indicacóes de poder ingressar ¿mediatamente 
em um plano de autonomia geral, encontram-se os que alca^aram recentemente um apre-
ciável grau de autonomia regional, como Irá, Brasil e Argentina, além da Nigeria, even-
tualmente. Alguns países da OPEP, especialmente a Venezuela e a Arabia Saudita, que 
também alcancaram recentemente um importante grau de autonomia setorial, parecem do­
tados de possibilidades de acesso ao plano da autonomía geral. 

Perante essa conclusáo, seria importante analisar mais detidamente, em relacjio a tais 
países, em que medida seu possível acesso ao plano da autonomia geral exigiría, como pré-
requisito, um incremento da sua atual autonomia técnico-empresarial. Seria o caso de apli­
car a esses países —como em principio seria de supor— a necessidade de conquistar, pri-
meiro, suficiente autonomia técnico-empresarial para alcanzar internacionalmente sua au­
tonomia geral? Ou, neste caso, ou em alguns casos, poderia ocorrer alguma forma de com-
patibilizacáo do predominio económico das empresas transnacionais com a preservado da 
sua integridade societaria e a conseguinte preservacáo da validez do seu próprio projeto co-
letivo? Esse problema exigiría urna análise detalhada, que ultrapassaria as dimensóes do 
presente estudo mas que seria interessante tentar, de forma específica, em outra opor-
tunidade. 

Para concluir, mencionarei a comprovacáo final do presente estudo no sentido de que 
o sistema intra-imperial americano, a semelhanca do que ocorreu com o mundo clássico, 
está internalizando seus antigos proletariados externos e gerando com isso dois graves fa-
tores da sua própria desestabilizacáo. Por um lado, o sistema perpetua e agrava as tensóes, 
com seu potencial de terrorismo e de conflitos generalizáveis, entre o centro e os compo­
nentes nao autorizáveis da periferia, que sao quase todos os países que a integram. 

Por outro, ao perpetuar formas desiguais de relacionamento entre o centro e a perife­
ria, e dentro destas, especialmente em relacáo as grandes massas espoliadas, no seu intento 
de construir sociedades mais livres e igualitarias, no centro, o sistema sofre a retroalimen-
tacáo dos efeítos negativos, sobre seus valores éticos e ideológicos, dessas reíacóes espoíia-
tivas, que o mesmo gera e sobre os quais se assenta. 

4 i 
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Situaciones Particulares dentro del Sistema 
Centro-Pferiferia 

Condiciones especiales y la propia influencia de los 
acontecimientos han decantado cuadros particulares en 

la composición del Sistema. Entre ellos está, por 
ejemplo, el de las llamadas «economías 

neoindustriales», que tienden a situarse a medio 
camino entre las centrales y las primario-exportadoras 
y que, además, presentan grandes diferencias entre 

ellas. En otro lugar puede colocarse el gran universo 121 

de la «periferia-penferia», y en otras colocaciones 
originales a las economías socialistas europeas y las de 
la Península Ibérica, a las cuales, por razones obvias, 

se les ha prestado particular atención. 
Sin pretender agotar las posibilidades de 

clasificación, los análisis respectivos dan una idea 
satisfactoria de las particularidades que ofrece una 

«descomposición» del conjunto a la luz de las 
circunstancias contemporáneas. 





•*?** Las Nuevas Economías Industriales 

El tema de las nuevas economías industriales ha 
irrumpido con intensidad creciente entre las nuevas 

realidades del sistema Centro-Periferia. Esta perspectiva 
se asienta en el hecho de que varias economías se 

industrializaron intensamente en la posguerra, con la 
particularidad de vincularse con dinamismo en el 
comercio internacional de bienes manufacturados. 
Tomando como referencia casos latinoamericanos, 

Fernando Fajnzylber caracteriza su proceso de 
industrialización, para después contrastarlo con el 
acaecido en otras regiones. Las modalidades de 

progreso técnico absorbido y sus consecuencias sobre la 
equidad social son los aspectos más atendidos para 
fundamentar las reflexiones finales sobre la materia. 
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5 S Fernando Fajnzylber ' 

Las Economías Neoindustriales en el 
Sistema Centro-Periferia de los Ochenta 

Introducción 
La experiencia acumulada sobre el desarrollo económico en distintas latitudes parecería 

indicar que uno de los rasgos prominentes de ese proceso es la combinación de aprendizaje 
desde las sociedades en cada momento más avanzadas y de innovación económica y social 
que permite incorporar las especificidades en cuanto a carencias y a potencialidades por par­
te de los países menos avanzados. Esto explica el hecho fundamental, hoy día ampliamente 
reconocido, de que las sendas de transformación varían en cuanto a contenido, itinerario 
e instituciones, reflejando así esta combinación de aprendizaje e innovación l. En el tema 
de la industrialización, central al proceso de desarrollo por su contenido de progreso téc­
nico y elevación de la productividad, la relevancia del eje aprendizaje-innovación adquiere 
mayor importancia. En América Latina uno de los rasgos hasta ahora centrales del proceso 
de industrialización ha sido la asimetría entre el elevado componente de imitación, fase pre­
via al aprendizaje, y el componente marginal de innovación económico-social. 

Diversas formulaciones convergen en la necesidad de que los países de América Latina 
125 

modifiquen el patrón de industrialización, eje en torno al cual se articula la estructura pro­
ductiva de las últimas décadas. En este trabajo se intenta profundizar tanto en la caracte­
rización del patrón que es preciso modificar como en las direcciones, requisitos y lincamien­
tos de políticas necesarias para lograrlo. 

Se abordan los siguientes temas: en el primer capítulo se intenta caracterizar el proceso 
de industrialización de América Latina, fundamentalmente términos de su contribución a 
los objetivos de crecimiento y equidad, se identifican los rasgos básicos comunes a los dis­
tintos países como también aquellas especificidades nacionales que marcan la heterogenei­
dad regional. Asimismo, se presentan esquemáticamente los rasgos que caracterizan a la 
denominada «crisis industrial de los ochenta». En el segundo capítulo se aborda lo que pa­
rece ser un rasgo central del patrón de industrialización y desarrollo de América Latina, 
que es el que se refiere a su precariedad para absorber e incorporar creativamente el pro­
greso técnico con vistas a responder tanto a las carencias como a las potencialidades regio­
nales; se precisan, también, las vinculaciones entre el tema de progreso técnico, el sector 
industrial y la frágil contribución que la macroeconomía aporta al abordaje de esta rela­
ción. En el capítulo tercero se intenta un contraste con otros países de reciente industria-

1 Ver «Estudio Económico de América Latina, 1949», CEPAL; «Problemas teóricos y prácticos del crecimiento 
económico», R. PREBISCH, 1950; «Economic Backwardness in Historical Perspectíve», A. Gerschenkron, Harvard Uni-
versity Press, 1962. 



lización, cuyo desempeño industrial parece más favorable: se contrastan la situación de los 
tres países de América Latina, Argentina, Brasil y México, y los casos de Corea del Sur, 
España y Yugoslavia. Finalmente, se intenta desprender de lo expuesto algunas reflexiones 
que eventualmente pudiesen contribuir a enfrentar lo que en el capítulo primero se define 
como el desafío de América Latina, esto es, acercarse al casillero hasta ahora vacío en que 
el crecimiento converge con la equidad. 

En América Latina 
Hay un Casillero Vado 

Industrialización, 
Crecimiento y Equidad 

En las más variadas circunstancias, los gobiernos de América Latina, al igual que en el 
resto del mundo, se plantean como objetivos centrales del desarrollo el crecimiento y la 
equidad. ¿En qué medida los países de la región han alcanzado uno o ambos de estos ob­
jetivos en el curso de su desarrollo? 

Si definimos como criterio de dinamismo el ritmo de expansión de los países avanzados 
en las últimas dos décadas (2,4 % anual del PIB por habitante), y aceptamos como defini­
ción de la equidad la relación entre el ingreso del 40 por 100 de ingresos más bajos y el 10 
por 100 de la población con ingresos más altos, nos encontramos con que esta relación en 
los países avanzados alcanza un promedio, a fines de los setenta y comienzos de los ochen­
ta, de 80 por 100. Es decir, el 40 por 100 de ingresos más bajos de la población tiene un 
ingreso que equivale al 80 por 100 del ingreso del 10 por 100 de ingresos más altos. Supon­
gamos que para América Latina aceptamos como línea divisoria entre los países más equi­
tativos y los menos equitativos una relación similar a ésta, pero con un valor de un 40 por 
100; esto equivale a plantearse como objetivo un nivel «de equidad» equivalente a la mitad 
de aquel que prevalece en los países industrializados2. Cruzando estas dos variables, creci­
miento y equidad, y teniendo como línea divisoria del dinamismo el crecimiento promedio 
de los países avanzados en el período 1965 a 1984 y como línea divisoria de la equidad 
esta relación entre el 40 por 100 más modesto y el 10 por 100 más próspero, aparece (cua­
dro 1) una matriz de doble entrada en que queda un casillero vacío: el casillero que co­
rresponde a aquellos países que habrían alcanzado simultáneamente un crecimiento más rá­
pido que el crecimiento de los países avanzados y un nivel de equidad superior a la mitad 
del nivel de equidad que prevalece en esos países; este casillero vacío constituye una inte­
rrogante clave a cuya respuesta se intentará contribuir en este trabajo. 

Se verifica que aproximadamente un 73 por 100 del producto interno bruto regional se 
genera en países que podríamos denominar dinámicos-desarticulados (Brasil, Colombia, 

2 Las cifras provienen del «Informe sobre el Desarrollo Mundial, 1986», Banco Mundial, Washington, 1986, cua­
dros 1 y 24. 



Ecuador, Panamá, Paraguay y República Dominicana), un 11 por 100 se localizaría en el 
otro extremo, en aquellos países que podríamos denominar integrados o articulados pero 
estancados (Argentina y Uruguay), y el 16 por 100 restante correspondería a países en los 
cuales prevalece simultáneamente la condición de desarticulación y estancamiento. En esta 
última categoría podrían identificarse algunas situaciones nacionales potencialmente «ex­
plosivas» en la medida en que, frente a una situación estructural de estancamiento y desar­
ticulación social reflejada en la inequitativa distribución del ingreso, resultaría previsible la 
emergencia de una amplia gama de propuestas alternativas que convoquen a la sociedad a 
superar esta realidad insatisfactoria y sostenida; sin embargo, lo que interesa destacar prin­
cipalmente es el hecho de que, hasta ahora, el casillero crecimiento con equidad esté vacío, 
por lo menos para el conjunto de países para los cuales se dispone de información 
comparable. 

La ubicación en los diferentes casilleros está obviamente condicionada por el nivel que 
se defina como «parte aguas»; así, por ejemplo, sí el límite de la equidad se desplazara le­
vemente hacia abajo, aparecerían en el casillero superior derecho países como Costa Rica, 
Chile y Venezuela y si el límite de crecimiento se desplazara hacia arriba, el número de 
países dinámicos se reduciría, manteniendo la inserción de países como Brasil, México, 
Ecuador y Colombia. 

Frente al casillero vacío, cabría imaginar que tal vez se trata de una situación a la cual 
sólo pueden acceder países que hubiesen avanzado en su proceso de desarrollo; esta even­
tualidad resulta sin embargo refutada en los hechos cuando se consideran países de otras 
regiones con un nivel de ingreso y de desarrollo en algún sentido comparable al prevale­
ciente en América Latina. Se constata (cuadro 2) que hay por ¡o menos seis países de dis­
tintas regiones e inclusive con distintos sistemas socieconómicos y políticos que, de acuerdo 
a las mismas fuentes de información (Banco Mundial), parecerían poder ubicarse en el ca­
sillero que en América Latina está vacío: Corea del Sur, España, Yugoslavia, Hungría, Is­
rael y Portugal; se trata de países cuyo tamaño físico y económico es comparable a distintos 
países de América Latina y que presentan variadas características en cuanto a origen de 
las respectivas formaciones sociales e inserciones geopolíticas y que verifican simultánea­
mente ambas condiciones, crecimiento y equidad; en consecuencia, la explicación de que 
ese casillero debe, necesariamente, esperar un nivel de desarrollo superior, resulta descar­
tada. Aparece entonces en toda su relevancia la pregunta respecto a la especificidad del 
desarrollo latinoamericano que daría origen a esta omisión. Y éste es un tema al cual el 
conjunto de este trabajo pretende aportar algunas explicaciones. 

El estudio comparado de distintos casos nacionales dentro y fuera de la región consti­
tuye la aproximación básica de este trabajo. Resulta claro, para los especialistas de la his­
toria, que para entender una región como América Latina es imprescindible saber no sólo 
de América Latina. Sin embargo, esto, que parecería bastante obvio, no ha estado siempre 
en el centro de la aproximación metodológica con que el tema del desarrollo se ha abor­
dado en la región. 

El reconocimiento de esta carencia asociada al denominado «casillero vacío» es perfec­
tamente compatible con el reconocimiento de las profundas transformaciones que experi­
mentaron la economía y la sociedad latinoamericanas en los últimos treinta años, aquello que 
A. Hirschman denomina «les treinte glorieuses» de la América Latina 3, durante los cuales 

3 «The political economy of Latín Amencan development seven exercises in reírospectíon», A. Hirschman, In­
ternational Congress of the Latín American Studies Association, Boston, October 1986. 



efectivamente el producto creció cinco veces, entre 195Ü y 1981, con una población que se 
incrementó de ciento cincuenta y cinco millones a casi cuatrocientos millones de habitan­
tes, con un muy rápido proceso de urbanización que se tradujo en el hecho de que en va­
rios de los países de la región que en 1950 tenían más de la mitad de la población en la 
agricultura, ésta se redujo a entre un cuarto y un tercio, donde las condiciones educacio­
nales y de salud mejoraron significativamente, se crearon instituciones que contribuyeron 
a favorecer la integración económica, social, política y cultural de la región. Inclusive se 
establecieron las bases para desarrollo tecnológico en áreas importantes vinculadas a la agri­
cultura, a las obras públicas, a la energía; en que la esperanza de vida se elevó significati­
vamente en todos los países de la región, pero donde, sin embargo, no puede dejar de re­
conocerse que las formas autoritarias de convivencia han prevalecido para la mayor parte 
de la población de la región. El mundo ha crecido y se ha transformado económica, social, 
política y culturalmente desde la segunda guerra mundial a un ritmo que no tiene prece­
dentes en la historia universal y en América Latina se han dado también muchas de estas 
transformaciones; el reconocimiento de los cambios positivos que se han producido en la 
región, no deberían, sin embargo, conducir a la autocomplacencia que se observa en aque­
llos países que ejercen la función de liderazgo a nivel internacional, cuando éste se prolon­
ga por muchas décadas, pero que resultaría absolutamente injustificada en el caso de Amé­
rica Latina. 

Rasgos Básicos Comunes y Diferenciales 
del Patrón de Industrialización 
Latinoamericano 

128 Se define y caracteriza el patrón de industrialización adoptado por los países de la re­
gión a partir de cuatro rasgos básicos que, se intenta demostrar, son compartidos por el 
conjunto de los países de la región: a) inserción internacional basada casi exclusivamente 
en el superávit comercial generado en los sectores de recursos naturales, agricultura, ener­
gía y minería, y déficit comercial sistemático en el sector manufacturero (con la excepción 
a partir de 1982 de un superávit comercial generado en el sector manufacturero de Brasil); 
b) estructura industrial concebida e impulsada con vistas fundamentalmente hacia los res­
pectivos mercados internos; c) aspiración a reproducir el modo de vida de los países avan­
zados tanto a nivel del consumo como, en grados variables, de la producción interna, y d) 
limitada valoración social de la función empresarial y precario liderazgo del empresario na­
cional público y privado en los sectores cuyo dinamismo y contenido definen el perfil in­
dustrial en cada uno de los países. 

a) Inserción internacional vía materias primas: después de más de cuarenta años de in­
dustrialización, y habiendo tomado tempranamente conciencia de la tendencia al deterioro 
de los términos del intercambio de los recursos naturales, de los cuales al igual que en Es­
tados Unidos existe una dotación abundante, respecto a las manufacturas se constata em­
píricamente que todos los países de la región, sin excepción hasta 1982, presentaban un sal­
do comercial positivo exclusivamente en la agricultura, energía o en la minería, según los 
casos, y un déficit significativo en el sector manufacturero (cuadro 3). A partir de 1982, se 
genera, en el caso de Brasil, un superávit en el sector manufacturero, continuando el resto 
de los países en la situación anterior. En el caso de Brasil existen diversas opiniones res­
pecto al carácter eventualmente estructural del superávit del sector manufacturero; hay 
quienes sostienen que se trata de una situación frágil vinculada a la caída del mercado in­
terno (1980-1983), al dinamismo de las importaciones de los Estados Unidos en el año 1984 
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y a la caída relativa de la tasa de inversión interna en la primera mitad de los ochenta; 
otras opiniones sostienen que el gran esfuerzo inversionista de Brasil en ios setenta, en el 
sector industrial, habría generado condiciones para un superávit manufacturero sólido y cre­
ciente 4. El deterioro del saldo comercial del sector manufacturero en 1986, asociado a un 
fuerte incremento de la demanda interna, contribuye a mantener vigente esa polémica, sin 
duda relevante para el resto de la región. 

En cuanto a los términos del intercambio se verifica, lamentablemente, que las apre­
hensiones de los cuarenta se validaron plenamente: en 1950 el índice de precios relativos, 
agricultura-manufacturas, era de 168 y en 1985 de 81 (1979-1981 + 100); en minería en 
1950 el índice era de 124 y cae en 1985 a 79; en el caso del petróleo cuyos efectos varían 
según los países, en 1950 el índice es 26, en 1970 de 13 se eleva a 107 en 1980 y cae a 101 
en 1985 5. 

La región anuncia y denuncia estas tendencias, pero los cambios en la estructura pro­
ductiva no lograron neutralizar sus efectos adversos; ésta es una responsabilidad difícilmen­
te delegable al exterior. A mediados de los setenta y en algunos países de la región, apo­
yándose en los resultados insatisfactorios de este patrón de industrialización, se adoptaron 
políticas que condujeron a intensificar el déficit del sector manufacturero sin modificar sus-
tancialmente el superávit en los sectores de recursos naturales; la liquidez financiera inter­
nacional permitió absorber circunstancialmente el impacto, pero el problema apareció nue­
vamente a la superficie con mayor dramatismo a partir de 1982, cuando el flujo neto de 
recursos financieros se tornó negativo y se acentuó la caída en los términos del in­
tercambio 6. 

Lo anterior adquiere mayor gravedad si se considera que el déficit manufacturero se con­
centra precisamente en los sectores de mayor dinamismo y contenido tecnológico, propie­
dades que condicionan su relevancia para la inserción de los países en el comercio interna­
cional: bienes de capital, química y automotriz. La región está mal en aquellos rubros con 
futuro promisorio en el comercio internacional y recíprocamente. 

b) Industrialización orientada hacia el mercado interno: independientemente de todas 
las especificidades nacionales a las que se hará referencia más adelante, los países de la re­
gión comparten el hecho fundamental de que sus exportaciones industriales respresentan 
un porcentaje bajo de su producción industrial y, lo que es más importante, la planta in­
dustrial ha sido concebida en su tecnología de producto, proceso y fabricación, básicamen­
te para abastecer los respectivos mercados internos. Este rasgo básico común es compati­
ble, obviamente, con casos excepcionales en períodos, sectores y países y con el hecho de 
que en la mitad de la década de los sesenta se comenzaron políticas de promoción de ex­
portación que no modificaron el dato crucial de que la rentabilidad en el mercado interno 
ha sido sistemáticamente mayor que en el mercado internacional (cuadro 4). 

Desde fines de los setenta, la inversión para exportación compite no sólo con el confor­
table y protegido mercado interno, sino con una tentación aún más seductora: las coloca­
ciones en el mercado financiero internacional con tasas de interés elevadas en dólares. La 
magnitud y trascendencia de este nuevo fenómeno que obviamente atenta contra la inver­
sión productiva tanto para exportación como para mercado interno y que se vincula, entre 
varios otros factores, al déficit de los Estados Unidos, se expresa en el hecho de que sólo 

4 «A Economía Brasileira em Marcha Forzada», A. BARROS DE CASTRO y E. PERES OE SOUZA, Editora Paz e Terra. 
Brasil, 1985. 

5 Información proveniente del Departamento de Análisis Económico y Proyecciones del Banco Mundial, enero 
1986. Ver trabajo de ARMANDO DI FILIPPO, presentado a este coloquio. 

6 «América Latina: sistema monetario internacional y fmandamiento externo», CEPALPNUD, 1986. 



en el mercado de los eurodólares se efectúan anualmente operaciones que equivalen a 25 
veces el volumen del comercio internacional de bienes y servicios; aun cuando la doble con­
tabilidad de estas operaciones fuese significativa, las órdenes de magnitud confirman la apa­
rición de un fenómeno nuevo de gran significación potencial. 

Aun en el caso de Brasil, cuyas exportaciones industriales representan la mitad de las 
exportaciones de manufacturas de la región, y más del 50 por 100 de sus propias exporta­
ciones totales, el coeficiente de exportaciones industriales es bajo y para la mayoría de las 
empresas y sectores el mercado interno continúa constituyendo el objetivo prioritario. En 
1980 el coeficiente exportaciones valor bruto de producción es de 5,4 por 100, con una de­
finición estricta de manufacturas y 7,2 por 100 con una definición amplia. Esto se aplica, 
sin grandes variaciones, para las firmas privadas nacionales, extranjeras y estatales. Esta 
situación, vigente en un país cuyo PNB es equivalente al del conjunto de Suecia, Noruega, 
Dinamarca y Finlandia (todos ellos orientados hacia el mercado internacional), se acentúa 
y adquiere mayor gravedad en los países medianos y pequeños de la región (coeficientes 
de exportación del orden del 10 %). En este sentido se reproduce el esquema prevalen-
ciente en los Estados Unidos, concentración de la producción en el mercado interno, con 
la pequeña salvedad de que el país de mayor mercado interno de la región, Brasil, es hoy 
día un treceavo de Estados Unidos y era aproximadamente la veinticincoava parte al tér­
mino de la segunda guerra mundial; en ese momento en los Estados Unidos se generaba 
el 40 por 100 del producto mundial, y el 60 por 100 de las exportaciones mundiales con 
una población equivalente al 6 por 100 de la población mundial. 

Lo específico de la región no reside, sin embargo, en haber aplicado una política de sus­
titución de importaciones, rasgo compartido con el resto del mundo con la sola excepción 
de Inglaterra a fines del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX, sino en la modalidad econó­
mica en que ésta se aplicó. Concretamente esto significa que la sustitución de importacio­
nes ha sido un elemento integrante de un patrón de industrialización caracterizado por un 
conjunto de elementos que se apoyan y refuerzan entre sí: aislar cualquiera de estos com­
ponentes y focalizar en él la atención resulta más simple, pero inconducente desde el punto 
de vista del diseño de estrategias diferentes de industrialización. Sin embargo, interesa des­
tacar el hecho de que una región en que el costo horario del sector manufacturero fluctúa 
entre un séptimo y un veinteavo del que prevalece en los países desarrollados, con carga 
tributaria inferior, con niveles de productividad que serían inferiores en no más de un 50 
por 100 al vigente en los países desarrollados y con acceso a tecnologías similares, difícil­
mente puede aceptar pasivamente la perspectiva de mantener el proteccionismo elevado in­
discriminado. Las experiencias internacionales «exitosas» muestran que tampoco se trata 
de proceder a una apertura drástica y candida, sino a definir sectorial y temporalmente un 
itinerario de aprendizaje tecnológico interno que conduzca a una inserción sólida en el mer­
cado internacional. 

c) Patrón de consumo: la aspiración de reproducir el modo de vida de los países avan­
zados, y en particular de los Estados Unidos, es común al conjunto de los países de la re­
gión, pero además parecería ser compartida por la abrumadora mayoría de la población 
mundial, independientemente de los niveles de desarrollo, sistemas socieconómicos y et-
nias. Lo que es específico de la región es la modalidad por medio de la cual ésta se incor­
pora en la demanda y en la oferta industriales, en la plataforma energética, en la comer­
cialización, la comunicación y el financiamiento del consumo. El grado en que los distintos 
objetos se difunden por la pirámide de ingresos hacia la parte baja varía de acuerdo con 
el respectivo precio unitario. En los bienes baratos (bebidas, prendas de vestir y algunos 
electrodomésticos), la difusión alcanza inclusive a los sectores rurales; si se incluye la elec­
trónica de consumo, la difusión alcanza a los sectore populares urbanos y, en aquel bien 
que en alguna medida simboliza este patrón de consumo, el automóvil, la difusión alcanza 



a los sectores medios. El modo de vida de referencia se ha gestado endógenamente en un 
país en que el ingreso por habitante equivale en la actualidad a más de siete veces el in­
greso por habitante de América Latina, y cuya dimensión económica equivale a práctica­
mente cinco veces la del conjunto de los países de América Latina. A este obvio contrastre 
se agrega el hecho reciente de que en el propio país de origen se constata de que se trata 
de un modo de vida tan «caro» que inclusive allí los recursos internos son insuficientes, ra­
zón por la cual los Estados Unidos han ingresado recientemente en la categoría de deudor 
neto, cuyo único rasgo diferencial es que tienen capacidad de emitir la moneda en que se 
contabiliza su deuda. Para intentar recuperar su nivel de competítividad internacional y neu­
tralizar el rezago en términos de crecimiento y productividad, deben recurrir al expediente 
de erosionar el nivel relativo de remuneraciones internas vía devaluación. 

Lo fundamental en el caso de América Latina reside, sin embargo, en que se ha pro­
cedido a trasplantar en mayor medida los objetos que los conocimientos e instituciones ne­
cesarios para diseñarlos, producirlos y adaptarlos a las condiciones locales. La ansiedad por 
el contacto físico con los objetos ha sido mayor que la pasión por incorporar la modernidad 
del conocimiento y de las relaciones interpersonales sobre la base de los cuales éstos se 
diseñaron. 

Aceptando como dato básico el hecho de que el modo de vida de los Estados Unidos 
forma parte del «imaginario colectivo», el desafío consiste en compatibilizar ese dato con 
la búsqueda simultánea de la articulación económica social interna y la inserción sólida en 
la economía internacional. En América Latina ha primado la aspiración a reproducir el 
modo de vida de referencia en aquella parte de la pirámide de ingreso compatible con los 
precios de los distintos bienes, respecto a los objetivos de articulación a nivel nacional e 
inserción internacional sólida. Esto se refleja, por ejemplo, en el hecho de que la densidad 
de consumo de ciertos objetos «caros» (automóvil) es significativamente mayor que en otros 
países de industrialización tardía con un nivel de ingreso comparable; además, a diferencia 
de otros países y regiones, se ha establecido la producción local de esos objetos a nivel de 
los mercados nacionales con un número elevado y escala reducida de plantas, estructural-
mente incompatibles, en la mayor parte de los países, con las exigencias del mercado in­
ternacional; el acceso a estos bienes se ha facilita reproduciendo los mecanismos de crédito 
al consumo vigente en los países de origen, con las inevitables consecuencias sobre el aho­
rro de las familias v la disponibilidad de recursos para inversión. 

En un país avanzado como Japón, pero también con industrialización tardía, en que el 
ingreso por habitante es aproximadamente el 80 por 100 del de los Estados Unidos, y su 
densidad de automóviles equivale al 40 por 100 del de los Estados Unidos, la disponibili­
dad de crédito al consumo equivale, en relación con el PNB, a un séptimo de la de los Es­
tados Unidos; lo interesante es que Japón es el primer proveedor extranjero de automóvi­
les en los Estados Unidos. Varios de los países nórdicos con niveles de ingreso por habi­
tante comparables a los Estados Unidos y con mercados, en términos del PNB, superiores 
a los países medianos de la región, presentan una densidad de consumo de automóviles ele­
vada, pero no han establecido una producción interna. Corea del Sur, con un nivel de in­
greso por habitante similar al de los países mayores de la región y con un producto equi­
valente a un tercio del de Brasil y la mitad de México, y exportando actualmente automó­
viles a Canadá y los Estados Unidos a partir de empresas nacionales, tiene una densidad 
de automóviles equivalente entre un quinto y un décimo de la prevaleciente en los países 
de la región 7. 

7 Ver, en este mismo artículo, el apartado América Latina y los «NIC's». 



En otro ámbito, el alimentario, se verifica, en los casos de Brasil y México, un claro 
descuido por los rubros básicos para mercado interno (en el caso argentino, estos rubros 
coinciden con los productos principales de exportación); en la última década se constata un 
aumento significativo de la producción agrícola para la exportación y, en el caso de Brasil, 
de la producción de caña para sustituir la de petróleo y una caída de la producción por ha* 
bitante de cereales; el coeficiente de importación de cereales ha venido creciendo sistemá­
ticamente en ambos países hasta alcanzar, a comienzos de los ochenta, un nivel aproxima­
do del 20 por 100. Los casos de Argentina y Corea, en el primero por la dotación generosa 
de recursos naturales y en el segundo por la valoración de estrategias de la autosuficiencia 
alimentaria, el tema de alimentos básicos para el consumo interno está básicamente resuel­
to (el consumo de calorías por habitante en Argentina es similar al de Estados Unidos y 
superior al de Europa y Japón). 

En cuanto al contenido de la dieta alimenticia, se observa (cuadro 6) un claro contraste 
entre un caso en que se busca una adecuación a las carencias y potencialidades internas, 
Corea del Sur, y el de los países de América Latina, que buscan reproducir en la parte alta 
de la pirámide de ingresos el patrón alimentario de Estados Unidos: mayor proporción de 
alimentos de origen animal, especialmente vacuno, en contraste con un predominio de los 
granos y del pescado en el caso de Corea. Aunque el contenido en calorías y proteínas es 
comparable, la composición varía drásticamente. En el caso de América Latina la configu­
ración resulta de superponer la dieta de los sectores medios y altos urbanos, cuyo conteni­
do se aproxima aún más a la de los Estados Unidos, y la de sectores campesinos y popu­
lares urbanos, en que los niveles absolutos y el contenido en carne y leche es notoriamente 
inferior. 

Tanto en Japón como en Corea se ha producido una evolución tendencial de aproxima­
ción hacia el «modo de vida americano», tanto en lo referente a vehículos como a la dieta 
alimentaria, pero esa tendencia, de carácter planetario, allí se ha procesado de modo de 
cautelar el dinamismo, la competitividad internacional, normas mínimas de equidad y fa­
voreciendo el proceso de integración social. 

d) Escasa valoración social y precario liderazgo del empresariado nacional: se constata 
empíricamente que el liderazgo de los sectores industriales más dinámicos, portadores del 
progreso técnico y que definen el perfil productivo nacinal, no se ha ejercido en la mayor 
parte de los casos por empresas privadas nacionales (automotriz, química, bienes de capi­
tal); se verifica además que en el conjunto de las mayores empresas de cada país, las pri­
vadas nacionales grandes ocupan un discreto tercer lugar, detrás de las públicas y de las 
ET8; al contrastar la situación de los países en la región en lo que se refiere a la presencia 
y gravitación de la pequeña y mediana empresa, que por definición es privada nacional, 
ésta es notoriamente menos significativa que en otros países avanzados y de industrializa­
ción tardía de otras regiones (Italia, Japón, India y España). 

La fuerte gravitación y la creciente atención que reciben las PMI en los países avanza­
dos, en variados sectores, todos ellos expuestos a la competencia internacional, sugieren la 
necesidad de calificar el determinismo que con frecuencia se asigna al reducido tamaño de 
los mercados internos, factor con que se suele justificar tanto la ausencia de oportunidades 
de inversión como la necesidad de protecciones elevadas y permanentes. Adicionalmente, 
se ha venido confirmando empíricamente en los países avanzados, desde mediados de los 
setenta, el ostensiblemente mayor dinamismo de las PMI no sólo en términos de empleo, 

8 «Empresas estatales y privadas nacionales y extranjeras en la estructura industrial de América Latina», en In­
dustrialización y Desarrollo Tecnológico, núm. 1, División Conjunta CEPAL/ONUDI, septiembre 1985. 

Anterior Inicio Siguiente



sino también de flexibilidad e innovación tecnológica 9. Finalmente, cuando se analiza la 
parte que corresponde al sector privado nacinal en la ejecución de actividades de investi­
gación y desarrollo tecnológico, se percibe que aun en los países más avanzados en la re­
gión, ésta es notoriamente marginal10. 

A lo anterior se agregan dos hechos difíciles de cuantificar, pero no por eso menos im­
portantes: la función empresarial, mdcpendienicmeaic del carácter de la propiedad, recibe 
en América Latina una escasa valoración social y, en cambio, el tema de la propiedad, que 
está profundamente ideologizado, suscita gran interés en el debate público. Mientras en los 
temas anteriores, patrón de consumo, orientación preferente hacia el mercado interno e in­
serción internacional vía recursos naturales, se mantenía la similitud con los Estados Uni­
dos, en este cuarto tema, la distancia no podría ser mayor. Este es, además, uno de los 
rasgos fundamentales que diferencian a la región de aquellos países de industrialización tar­
día que han logrado una inserción exitosa en los mercados internacionales. Es importante 
destacar que la valoración social y la creatividad del sujeto empresarial, cualquiera que sea 
el tamaño de la firma y el tipo de propiedad, constituye una condición necesaria para tras­
cender esta «modernidad de escaparate» a la que se hizo referencia anteriormente. La com­
plejidad de este tema, evidentemente, trasciende el ámbito de la política comercial, fiscal 
o monetaria, así como la adopción de posiciones doctrinarias susceptibles de imponerse por 
decreto. Los instrumentos de la política económica y los decretos pueden sin duda contri­
buir a favorecer o a perjudicar, pero no son suficientes. Se trata de una dimensión cultural 
y valorativa, respecto a la cual el debate político construido a partir de la realidad, la con-
certación social, la transparencia en el flujo de la información, los medios masivos de co­
municación y el proceso educativo desempeñan un papel insustituible. 

En este aspecto existen varias diferencias básicas entre, por una parte, Corea, y por 
otra, los países de América Latina. En el caso de Corea, un rasgo dominante, aun más acen­
tuado que en el caso de Japón, es la estrecha vinculación entre el Estado y un conjunto de 
conglomerados nacionales con particular incidencia en el sector manufacturero, pero con 
un grado elevado de diversificación. Se observa (cuadro 7) que los 10 principales conglo­
merados generan prácticamente la cuarta parte del producto nacional bruto, y que los 46 
principales conglomerados originan el 43 por 100 del PNB. Los conglomerados privados na­
cionales que existen en América Latina no alcanzan ni de lejos esa gravitación y su vincu­
lación orgánica con el Estado es notablemente más tenue. En segundo lugar, en el caso de 
Corea el sector público ha ejercido una función determinante en la intermediación finan­
ciera. «The financial system in the Republic of Korea at the beginning ofthe 1980s was lar-
gely theproduct of government initiatives. Exceptfor the "local banks" and branches offo-
reign banks, financial institutions were either governmení-created, government-owned, or go-
vernment-controlled by virtue of a majority shareholding» " .En América Latina la Banca 
pública de desarrollo, siendo relativamente importante, coexiste con un sector privado ban-
cario mayoritario en la intermediación financiera de corto plazo. En tercer lugar, la gravi­
tación relativa de las filiales de empresas transnacionales (ÉT) es significativamente menos 
determinante en Corea que en los países de América Latina, donde ejercen liderazgo y se 
concentran en el mercado interno. Finalmente, la participación de las empresas públicas en 

3 Ver «Notas sobre pequeña y mediana empresa», en Industrialización y Desarrollo Tecnológico, núms. 2 y 3, 
marzo y noviembre 1986, y The Second Industrial Divide, M. PINE y Cu SABEL, Basic Books, New York, 1984. 

10 «Ciencia y Tecnología en la OCDE y posición relativa de América Latina», en Industrialización y Desarrollo 
Tecnológico, núm. 1, División Conjunta CEPAL/ONUDI de Industria y Tecnología, 1985. 

11 «National Saving and Financial Development in Asian Developing Countries», G. ABBOT, en Asían Develop-
mentBank. 1984, vol, 2, núm. 2, págs. 5 y 6. 



la inversión presentaría un nivel superior en Corea que en Argentina y Brasil, y sería infe­
rior al caso de México, fuertemente influido por el sector petrolero (PEMEX). En síntesis, 
mientras en Corea la conducción provendría de un Estado fuerte y planificador, orgánica­
mente articulado con un reducido número de poderosos conglomerados nacionales, con una 
participación complementaria menor de filiales de ET en sectores localizados con una fuer­
te orientación hacia las exportaciones, en el caso de América Latina se observa una distri­
bución de funciones en que en los sectores industriales más dinámicos, el liderazgo lo ejer­
cen las ET, en las ramas de infraestructura, la tarea la desarrollan las empresas públicas, 
quedando las empresas privadas nacionales confinadas a las actividades industriales de me­
nor dinamismo y complejidad tecnológica y a la producción de servicios, incluida la inter­
mediación financiera. 

e) Relaciones recíprocas entre los rasgos básicos: interesa destacar el hecho de que es­
tos cuatro rasgos comunes se vinculan y apoyan recíprocamente. Así, resulta difícil enten­
der el trasplante de la «modernidad de escaparate» y la orientación sistemática hacia el mer­
cado interno, sin la vigencia de la precariedad empresarial nacional, y recíprocamente. La 
convergencia de estos tres factores, por su parte, explica el hecho de que después de varias 
décadas de industrialización persista la inserción internacional vía recursos naturales. La dis­
ponibilidad de esos sectores naturales, a su vez, incide en la modalidad de industrialización 
adoptada. Desde el punto de vista de la formulación de nuevas estrategias de industriali­
zación, lo que interesa es asumir la interdependencia de estos factores y abordarlos en con­
junto. Si, por ejemplo, se concentra exclusivamente la atención en la necesidad de abrir 
los mercados internos, el efecto inmediato será intensificar la «modernidad de escaparate», 
debilitar aún más la frágil base empresarial y acentuar la inserción vía recursos naturales. 
Por otra parte, pretender reforzar la base empresarial nacional por el aparentemente eficaz 
expediente de transferir la propiedad de las empresas ya establecidas entre distintos agen­
tes (privatización o estatización), manteniendo constante un patrón de consumo difícilmen-

134 te compatible con el crecimiento, particularmente en un período en que desaparecen los 
flujos netos de capital hacia la región y se facilitan las colocaciones privadas en el exterior, 
resulta algo voluntarista. 

La experiencia regional e internacional sugiere que para alcanzar los objetivos genera­
les del desarrollo es preciso avanzar simultáneamente hacia la articulación económica so­
cial interna y a la inserción sólida en la economía internacional. Pretender la inserción in­
ternacional por la vía de la exclusión parcial de sectores sociales y regiones, resulta ilusorio 
ya que las tensiones sociales latentes conducen inexorablemente a la incertidumbre y com­
prometen, en último término, la inversión y el crecimiento. Alternativamente, concentrar 
exclusivamente la atención en la articulación interna, inclusive en economías de tamaño con­
tinental, a expensas de la inserción internacional, resulta cada vez más frágil, tanto por la 
creciente transparencia en materia de comunicaciones y, por consiguiente, de aspiraciones 
y patrones de conducta, como por el hecho aún más concreto de que la elevación del nivel 
de vida de la población se vincula al crecimiento de la productividad, lo que se asocia al 
proceso de incorporación de progreso técnico, que requiere crecimiento, para el cual la in­
serción internacional es, al mismo tiempo, una vía de acceso y un estímulo. 

El patrón de industrialización caracterizado por la convergencia de estos cuatro elemen­
tos: modernidad de escaparate, mercado interno confortable, inserción internacional pre­
ferente vía recursos naturales y precariedad empresarial nacional, refleja la debilidad de lo 
que en un trabajo anterior12 se definió como «núcleo endógeno de dinamización tecnoló-

12 «La industrialización truncada de América Latina», F. FAJNZYLBER, Nueva Imagen, México, 1983, capítulo V. 



gico» (NEDT). Modificar este patrón implicaría precisamente reforzar y articular el NEDT 
y los subsistemas de bienes y servicios que lo integran. 

El patrón de industrialización, cuyos rasgos comunes se han previamente identificado, 
forma parte de sociedades que presentan también no menos significativas diferencias. Las 
peculiaridades del proceso de industrialización, en su contenido, resultados, desafíos para 
el futuro y estrategias y políticas necesarias para enfrentarlos, están directamente influidas 
por la interacción entre los rasgos comunes del patrón de industrialización y la especifici­
dad de los rasgos que caracterizan a las respectivas sociedades nacionales. Algunas de las 
dimensiones en que las similitudes y diferencias parecen ejercer mayor influencia sobre los 
resultados, desafíos y estrategias futuras son: el tipo de recursos naturales, las característi­
cas del sistema agrícola, el momento histórico en que se desencadena la industrialización, 
la dinámica poblacional, el tamaño de los mercados y el sistema político predominante. Es­
tos temas han sido ampliamente abordados en la literatura sobre desarrollo en la que, in­
clusive, el péndulo se ha desplazado desde las referencias previas al «modelo latinoameri­
cano», hasta la negación de su existencia y la referencia exclusiva a las especificidades 
nacionales. 

Caracterización General 
de la Situación Actual 

La situación del sector industrial de América Latina a mediados de los ochenta parece 
poder caracterizarse con los siguientes rasgos, que no son particularmente estimulantes: már­
genes relativamente elevados de capacidad ociosa en numerosos países y variados sectores 
y precaria situación financiera de las empresas asociadas a la caída del mercado interno, el 
sobreendeudamiento y tasas de interés elevada; la drástica caída de la tasa de inversión, 135 
en varios países, suficiente apenas para la reposición, ha aumentado la edad del parque in­
dustrial precisamente en un período en que a nivel internacional se aceleró el cambio tec­
nológico en el sector de bienes de capital, lo que implica un aumento del grado de obso­
lescencia técnica; a esto se agrega el debilitamiento y en algunos casos desmantelamiento 
de grupos de diseño en empresas fabriles y en empresas de ingeniería, y la degradación en 
el nivel de calificación de aquella parte de la mano de obra industrial que, por cesantía, se 
desplazó a otras actividades. 

En el sector público, por su parte, además de la obvia restricción de recursos para in­
versión, la atención se concentra en la gestión de los problemas de corto plazo, con la ine­
vitable desatención de la reflexión de carácter estratégico, necesaria para proporcionar una 
mínima orientación a la actividad empresarial. Adicionalmente, la drástica caída de las re­
muneraciones en el sector público y la restricción en la planta de personal, si bien puede 
haber contribuido a eliminar actividades que no eran estrictamente imprescindibles, ha de­
bilitado el apoyo público en ciertas áreas decisivas, tales como la disminución en las acti­
vidades de desarrollo tecnológico. 

Esta conjunción de factores desfavorables habría afectado con mayor intensidad a las 
empresas de menor tamaño y más frágil vinculación política con las instancias gubernamen­
tales. En algunos países de la región, además, el sistema de intermediación financiera, o 
alguno de sus componentes, se encuentra seriamente comprometido en su solvencia. 

En consecuencia, no se trata de problemas puntuales en determinados agentes o secto­
res, sino que lo que estaría en entredicho sería el «sistema industrial» integrado por agen­
tes productivos, financieros, tecnológicos privados y públicos, así como previamente exis­
tente consenso respecto a la relevancia de las políticas necesarias para la industrialización. 



Aun cuando hay países en la región desde los cuales esta caracterización podría ser perci­
bida como «apocalíptica», hay otros desde los cuales, tal vez, se la catalogaría de «eufe-
mística». Lo que interesa destacar es el hecho de que se enfrenta simultáneamente el de­
safío de la reactivación a nivel empresarial, la reorientación de la actividad productiva, fa­
voreciendo las articulaciones industria-recursos naturales e industria-servicios, el diseño de 
estrategias y políticas y el fortalecimiento de diversas instituciones públicas y privadas que 
inciden sobre el funcionamiento del sector productivo industrial. 

La Caja Negra 
del Progreso Técnico 

Progreso Técnico 
y Manufactura 

Para iniciar la exploración de los orígenes del casillero vacío identificado en el capítulo 
I, tal vez sea interesante contrastar la posición relativa de América Latina respecto a la eco­
nomía internacional en distintos ámbitos de la actividad económica. Aparece entonces (cua­
dro 7) claramente un hecho que tal vez sirva como «pista» inicial y básica de la investiga­
ción, y que será interpretada en estos términos en eí resto de este trabajo: la región con­
tribuye más en términos de población que en términos de cualquiera de los otros indica-

136 dores de actividad económica. Más precisamente, aparece una clara tendencia a disminuir 
la participación de la región a medida que se abordan indicadores de actividades con cre­
ciente valor agregado intelectual: en términos de población, la región incide un 8 por 100; 
en términos de producto interno bruto se reduce a un 7 por 100; si se aborda el producto 
manufacturero se reduce a un 6 por 100; si en el interior del sector manufacturero se concen­
tra la atención en los bienes de capital, la presencia de la región se reduce drásticamente 
a un 3 por 100; si nos interrogamos sobre la participación de ingenieros y científicos, a 2,4 
por 100; si preguntamos respecto a los recursos de que disponen esos ingenieros y cientí­
ficos para desarrollar sus actividades, la presencia se erosiona hasta alcanzar un 1,8 por 
100, y finalmente, en lo que se refiere a la presencia de autores científicos, con toda la pre­
cariedad reconocida en este tipo de indicadores, la presencia de América Latina levemente 
supera el uno por ciento. Un rasgo básico del patrón de desarrollo regional sería entonces 
el hecho de que ía reflexión, es decir, la agregación de valor intelectual a los recursos hu­
manos y naturales disponibles, ha sido particularmente precaria y esto de una u otra ma­
nera implica que se trata de una región cuyo desarrollo ha resultado más de un proceso 
imitativo que de una reflexión sobre carencias y potencialidades internas. Lo anterior po­
dría resumirse en términos de destacar como rasgo central del proceso de desarrollo lati­
noamericano su débil incorporación de progreso técnico, su débil aportación de reflexión 
original emanada de la realidad para iluminar la amplia gama de decisiones que conlleva 
ía transformación económica y social. Es decir, el casillero vacío previamente mencionado 
estaría directamente vinculado a lo que podría llamarse la incapacidad para abrir la «caja 
negra» del progreso técnico, tema en el que obviamente incide el origen de las formaciones 
latinoamericanas, su institucionalidad, el contexto cultural y un conjunto de factores eco­
nómicos estructurales, cuya vinculación con el sociopolítico es complejo pero indiscutible. 

Anterior Inicio Siguiente



Esta apreciación, que constituye una hipótesis tentativa de trabajo, desempeña, sin embar­
go, la función de hilo conductor de la reflexión posterior. 

Resulta importante destacar, en primer lugar, el hecho de que el esfuerzo de innova­
ción y desarrollo tecnológico no se distribuye homogéneamente en el conjunto de la acti­
vidad productiva. Se verifica que este esfuerzo se concentra principalmente en el sector ma­
nufacturero que, no obstante representa entre un cuarto y un tercio del producto interno 
bruto en la mayor parte de los países industrializados, absorbe una proporción que en la 
mayor parte de los casos supera el 90 por 100 de los recursos que se destinan al propósito 
de investigación y desarrollo (cuadro 8); es decir, el sector manufacturero presenta una den­
sidad de esfuerzo y contenido tecnológico que equivale a tres o cuatro veces la densidad 
promedio de la actividad económica. Resulta interesante destacar el hecho de que en el in­
terior del sector manufacturero, como se observa en el cuadro 9, existen determinadas ra­
mas en las cuales se concentra el esfuerzo tecnológico, es decir, no son todas las armas in­
dustriales igualmente intensivas en conocimientos y en esfuerzos tecnológicos; en el hecho 
se verifica que la rama química junto a la rama que en términos genéricos se denomina 
como «engineering producís», y que corresponde a la metalmecánica, que agrupa los bie­
nes de capital y los equipos de transporte más los electromésticos principalmente, reciben 
no menos del 80 por 100 del esfuerzo de investigación en desarrollo, en circunstancias en que 
su peso en la actividad manufacturera total es inferior al 40 por 100. En consecuencia, en 
estas ramas de «engineering producís» e industria química la «densidad tecnológica» dupli­
ca aquella que caracteriza al conjunto del sector manufacturero y equivale a no menos de 
seis veces la del conjunto de la actividad productiva. Estas ramas particularmente intensi­
vas en progreso técnico presentan por lo menos tres características adicionales importantes; 
en primer lugar se trata de las ramas que han experimentado el mayor crecimiento en la 
posguerra en distintos tipos de países con variados niveles de desarrollo; además son aqué­
llas que presentan el mayor dinamismo en el comercio internacional, es decir, estas ramas 
intensivas en progreso técnico absorben una proporción creciente de la producción indus- 137 
trial y del comercio internacional y, asimismo, corresponden a aquellas ramas en que el pro­
ceso de internacionalización de la producción ha sido también el más dinámico. 

Al analizar la evolución sectorial dentro del sector industrial para las principales regio­
nes industrializadas en el período 1970-1987 13, se verifica que en todas ellas la rama de 
equipo eléctrico cuyo componente principal es, en términos de dinamismo, la subrama elec­
trónica, presenta un grado elevado de dinamismo; si se hace abstracción de la situación de 
Japón, donde la transformación del sector productivo ha estado nítidamente liderada por 
la rama electrónica, se verifica que tanto en Estados Unidos como en Europa occidental y 
oriental, además de la maquinaria eléctrica, las ramas de plástico y de química industrial 
se han constituido en ejes de la transformación industrial. En consecuencia, en el conjunto 
de la economía internacional e independientemente del sistema socieconómico, el conteni­
do sectorial del cambio técnico ha estado marcado por dos ejes nítidos y comunes a los más 
variados tipos de países: el eje del sector químico estimulado por la caída relativa del pre­
cio del petróleo entre 1950 y 1973, y que no obstante los shocks de 1973 y 1979 continúa 
presentando un grado elevado de dinamismo aunque más bajo que en el pasado y que con­
duce a una creciente sustitución de productos naturales por sintéticos; y las ramas que con­
forman lo que se denomina «engineering producís» que, como se señalara anteriormeníe, 
incluye, por una paríe, los equipos de íransporte, principalmente automóviles, y los elec­
trodomésticos que corresponden al consumo duradero que caracteriza el patrón que se di-

13 «Industry and Development: Global Report», UNIDO, 1986. 



funde desde Estados Unidos al conjunto del planeta con posterioridad a la segunda guerra 
mundial, y el sector de bienes de capital cuyo rasgo central es el del ser portador en una 
proporción elevada del progreso técnico y que permite, por un lado, incorporar y difundir 
los aumentos de productividad al conjunto del sector productivo y, por otro, enfrentar la 
creciente escasez, costo creciente y fuerza gremial y política ascendente del sector laboral. 
En el conjunto de los países incide además la intensificación de la competencia internacio­
nal asociada a la difusión del progreso y de la industrialización en nuevas regiones y países, 
que estimula la necesidad de progreso técnico y expansión del sector de bienes de capital. 

La explicación de los aumentos de productividad, que en el lenguaje económico corres­
ponde a lo que los ingenieros llaman progreso técnico, requiere identificar y aislar, a nivel 
analítico, aquellos sectores que tienen mayor responsabilidad en el progreso técnico. Hacer 
abstracción de este rol peculiar de determinados sectores, conduce necesariamente a este­
rilizar la potencialidad del análisis para explicar el progreso técnico y por consiguiente el 
aumento de productividad, uno de los factores centrales en el crecimiento y transformación 
de la economía. La macroeconomía, fuente principal de inspiración para el diseño de las 
políticas económicas, parte precisamente del supuesto de que la desagregación sectorial es 
irrelevante para alcanzar los propósitos analíticos que ella se plantea y que tienen que ver 
principalmente con la determinación de los equilibrios macroeconómicos a corto plazo de 
aquellas variables que resultan de agregar lo que ocurre en los distintos sectores a través 
de los diversos agentes que participan en la actividad económica. A la macroeconomía le 
interesa definir en qué medida podrán alcanzarse los equilibrios del producto, el consumo 
y la inversión, el equilibrio de las cuentas públicas y el equilibrio de las cuentas externas 
en el corto plazo. En la explicación de la indiferencia respecto al progreso técnico, algunos 
autores enfatizan la influencia del trauma de la subutilización de recursos heredados de la 
crisis del treinta: «Perhaps on no topic does hindsight make the state ofeconomic thinking 
in the late 1940s seem as archaic as in the área of productivity and economic growth. Pro-
ductivity growth was not viewed primarily as the wellspring of economic progress, but rather 
as a source of unemployment. The lack of attention to productivity and longterm economic 
growth reflected oksemon with the possibility of underutilized resources and the doubt that 
the economy could remain along a full-employment path» u . Otros lo vinculan a un rasgo 
esencial del marco conceptual neoclásico: «The neoclassical tradüion in economics, begin-
ning in the late nineteenth century, turnea awayfrom the classical concern with long-term eco­
nomic growth prospects and concentrated instead on examining the implications of maximi-
zing behavior in a static framework. A main concern, which has dominated this tradüion up 
to the present day, is to analyze how a market economy generales forces bringing about a 
return to equilibrium after some forcé has disturbed that equtiibrium. Considerable attention 
has been devoted to analyzing the conditions determining the stability and the efficiency of 
the equilibrium state to which the economic system gravitated. However, neoclassical econo­
mics consists largely ofcomparison ofsuccessive equilibrium states and does not incorpórate 
an analysis of the adjustment process per se. Technological change, when it is considered at 
all, is usually treated as some exogenous, once-and-for-all, cost-reducing process innovation 
to which the economy subsequently adjusts» 15. 

14 «Postwar Macroeconomics; The Evolution of Events and Ideas», R. GORDON, en The American Economy in 
Tmnsition, editado por M. FELDSTEIN. National Bureau of Economic Research, Washington, 1980, pág. 113. 

15 «The impact of technological innovation: a historical view», N. ROSENBERG, en The Positive Sum Strategy, 
R. UNOAU y N. Rosenberg National Academy Press, Washington, pág. 20.1986. 



Algunos de los más renombrados economistas actuales reconocen que en el ámbito de 
crecimiento y del aumento de la productividad la contribución de la macroeconomía es par­
ticularmente precaria, y esto se debe, entre otros factores, precisamente a que hace abs­
tracción de la desagregación sectorial que permitiría aislar aquellos factores que tienen ma­
yor responsabilidad en este proceso: «Admittedly, growth theory is síill at thefronüer ofeco-
nomics, and the experts are not all agreed on the mechanisms of past and future paths of 
development» 16. 

La necesidad de superar esta insuficiencia se expresa en la convergencia de puntos de 
vista respecto a la necesidad de avanzar en la desagregación sectorial para abrir la «caja 
negra» del progreso técnico 17. 

Progreso Técnico 
y Macroeconomía 

Está reconocido el hecho de que el crecimiento de la productividad ha experimentado 
una erosión en su dinamismo desde mitad de la década de los setenta; desde la segunda 
guerra mundial hasta ese momento, en el conjunto de los países industrializados, la pro­
ductividad creció a un ritmo no inferior al 3 por 100, desde esa época hasta mitad de los 
setenta el ritmo de crecimiento experimentó prgresiva disminución, y desde mitad de los 
setenta hasta la fecha, en el caso de Estados Unidos, se ha mantenido a niveles muy bajos 
y se ha recuperado levemente en otros países industrializados. La preocupación sobre este 
tema se ha difundido y ha alcanzado inclusive los más altos niveles del debate entre los paí­
ses industrializados: «The sharp decline in economic growth in industrialized countries pre-
sents a problem comparable in scientific interest and social importance to the problem of 
mass unemployment in the Great Depression of the 1930s. Conventional methods of econo- 139 
mic analysis have been tried andfound to be inadequate. Clearly, a new framework wül be 
requiredfor economic understanding» I8. Inclusive en las reuniones en la «cumbre» de los 
países industrializados efectuadas en la década de los ochenta, el tema de la productividad 
y progreso técnico pasó por primera vez a ocupar un lugar destacado; en este momento lo 
que interesa enfatizar es el hecho de que desde el punto de vista analítico, la macroecono­
mía, fuente básica de inspiración para diseñar las políticas económicas, hace abstracción 
del tema del progreso técnico y el aumento de la productividad. En el cuadro 10 se con­
trasta la situación, desde una perspectiva macroeconómica, de distintos países, de diferente 
nivel de desarrollo: los «lower middle income» que corresponden a un inérvalo aproximado 
entre 500 y 1.500 dólares por habitante, los «uppermiddle income» entre 1.500 y 5.000, y 
los «industrial market economies» que son en general superiores a 5 ó 6.000 dólares y al-

1b «Economies», P. SAMUELSON, 11th Edition 1980 McGraw Hill Book Co„ pág. 693. 
17 La vinculación entre progreso técnico y desarrollo económico y social constituye una de las ideas-fuerza del 

estructuralismo Cepalino. Ver: «Estudio Económico 1949» op. cit; «Concentración del progreso técnico y de sus 
frutos en el desarrollo latinoamericano», A. PINTO, El trimestre económico, enero-marzo, 1965; «La CEPAL y el pro­
blema del progreso técnico», A. PINTO, El trimestre económico, abril-junio, 1976; «Cinco etapas de mi pensamiento 
sobre el desarrollo)), R. PREBISCH, El trimestre económico N° 198, abril-junio, 1983; «Crisis y desarrollo: presente y 
futuro de América Latina y el Caribe», Vol. III, Cap. IV, CEPAL, abril, 1985; «Desarrollo de América Latina y el Ca­
ribe: Obstáculos, requerimientos y opciones», CEPAL, noviembre, 1986, Cap. II. 

18 «Macroeconomics and productívity», D. J. ORGENSEN, en The Positive Sum Strategy, op: cit., pág. 69. 



canzan los 16.000 por habitante (1984); se observa que, desde el punto de vista de los in­
dicadores macroeconómicos, el perfil de estos tres grupos de países no parece radicalmente 
diferente; aparecen dos posibles rasgos de diferenciación entre los tres grupos de países: el 
primero se refiere al aumento de la gravitación del sector público a medida que aumenta 
el nivel de desarrollo y el ingreso per cápita, y el segundo se refiere al hecho de que el 
grado de apertura medida por la exportación total de bienes respecto al PIB aparece más 
bajo en los países más industrializados. Estas dos diferencias, paradójicamente, serían con­
tradictorias con el tipo de recomendación que se formula actualmente a los países en de­
sarrollo para avanzar en su proceso de crecimiento, es decir, jibarizar la función pública y 
aumentar el grado de apertura. Esta «notable» similitud aparece aún más nítida cuando se 
escogen algunas parejas de países en desarrollo y desarrollados entre los cuales las diferen­
cias desde el perfil macroeconómico son prácticamente imperceptibles. Sise contrapone el 
caso de Panamá con el del Reino Unido, se verifica que el nivel de diferencias aparece no­
toriamente más discreto que el que a priori podría suponerse, dada la naturaleza de los paí­
ses que se están comparando, y lo propio ocurre con el caso de Costa Rica y Francia; si 
no se supiese a qué país corresponden las cifras respectivas, no sería imposible que aun un 
observador informado pudiese cometer el error de atribuir las cifras de un país al otro. 
¿Qué significa esto? Que desde el punto de vista del análisis macroeconómico, las diferen­
cias entre países estructuralmente tan distintos como aquellos que han sido mencionados 
no son relevantes desde el punto de vista de su propósito analítico, que es la definición de 
los equilibrios macroeconómicos de corto plazo. Haciendo una analogía, que como tal es 
limitada y delicada, esto equivaldría a que un fisiólogo propusiese como medida de la re­
levancia de los distintos órganos del cuerpo humano el peso de cada uno de ellos, y ade­
lantase la propuesta de que la evaluación de la situación del cuerpo humano podría medirse 
por la simple suma aritmética del peso de los distintos órganos, haciendo abstracción del 
papel específico que cada uno de ellos desempeña; la equivalencia al ámbito económico se-

140 ría entonces el hecho de que hacer abstracción de que determinados sectores productivos 
presentan la peculiar propiedad de ser portadores privilegiados del progreso técnico, im­
plica hacer abstracción ni más ni menos que de uno de los factores determinantes que ex­
plican el crecimiento y la transformación económica y social de los países; una analogía aún 
más prosaica podría corresponder a un especialista en mecánica de automóviles que afirma 
que conoce prácticamente todo de su funcionamiento, con la sola excepción de que del mo­
tor no entiende prácticamente nada. El reconocimiento de esta limitación constituye, sin 
embargo, un avance significativo y comienza a verificarse cada vez con mayor frecuencia I9. 

En consecuencia, estamos frente a un problema metodológico nada trivial: los países de 
América Latina que presentan esta particularidad del «casillero vacío» en cuanto a creci­
miento y equidad y cuyo rasgo central sería precisamente su frágil capacidad para absor­
ber, procesar y desarrollar el progreso técnico, fenómeno que habría marcado el patrón de 
desarrollo caracterizado por estos cuatro elementos comunes previamente mencionados (in­
serción vía recursos naturales, industrialización orientada al mercado interno, precariedad 
del empresariado industrial nacional y, finalmente, reproducción aerifica de patrón de con-

ia La importancia de la desagregación sectorial ha sido recientemente reiterada en varios de los trabajos inclui­
dos en la obra de UNDAU y ROSENBERG citada en nota 15: «Macroeconomics, Technology and Economic Growth: An 
introduction to some important ¡ssues», M. BOSKIN, pág. 55; «Microeconomics and Productivity», D. JORGENSEN. 

págs. 65-67; «Macroeconomis and Microeconomics of Innovation: The Rote of the Technologicai Innovation», 
A. FRIEDLAENDER, pág. 327. 
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sumo de los países avanzados), en un período en que los países industrializados precisa­
mente hacen un esfuerzo sistemático por resolver el problema de acelerr la incorporación 
del progreso técnico, se enfrentan a una situación en que el marco teórico que sirve de re­
ferencia para diseñar políticas económicas hace abstracción precisamente de aquel tema 
que constituye el rasgo central del problema que caracteriza su temática del desarrollo. 
Esto conduce a la necesidad de intentar avanzar en la formulación de un esquema analítico 
que, sin tener pretensiones interpretativas generales, permita sistematizar o por lo menos 
organizar la reflexión sobre las vinculaciones que existen entre el patrón de industrializa­
ción y desarrollo y el logro de estos dos objetivos centrales del mismo que son crecimiento 
y equidad. Antes de explorar de forma muy tentativa ese tema, interesa recordar esque­
máticamente las implicaciones para América Latina de las transformaciones tecnológicas in­
dustriales a nivel internacional. 

Implicaciones para América Latina 
de las Transformaciones Tecnológicas 
Internacionales 

i) Marco externo menos favorable que en el pasado: la región enfrenta un marco inter­
nacional ostensiblemente menos propicio y más complejo que aquel en que se insertó la 
fase precedente del proceso de industrialización y esto ocurre simultáneamente en varios 
ámbitos: dinamismo de la economía mundial, flujos financieros, transición en el patrón tec­
nológico, homogeneización en el patrón cultural con elevado grado de difusión y transpa­
rencia de las comunicaciones y, finalmente, preeminencia de una escuela de pensamiento 
económico que, además de no reflejar siquiera la práctica de la política económica en las 
sociedades avanzadas, difícilmente captura las especificidades de la realidad latinoa­
mericana. 

ii) Menor efecto de arrastre: independientemente de cuál sea el ritmo de crecimiento 
económico en los países avanzados, existirían indicios en el sentido de que el efecto de arras­
tre sobre la economía latinoamericana sería menor que en el pasado debido a las tenden­
cias proteccionistas, a las consecuencias del cambio técnico sobre la demanda de recursos 
naturales, a la erosión de la competitividad en los sectores intensivos de mano de obra y a 
la desaparición de los flujos financieros que permitían un crecimiento de las importaciones 
superior al de las exportaciones. Además parece existir consenso en que el ritmo de creci­
miento en los países avanzados sería menor que en las décadas pasadas. 

iii) Restricción financiera: en el plano financiero, independientemente del tema de ia 
deuda, los países avanzados, por consideraciones que se vinculan a su propio proceso de 
reestructuración industrial y a la intensificación de la competencia internacional, requieren 
canalizar recursos de inversión hacia sus propias economías. El intento regional de servir 
los intereses de la deuda (aproximadamente 4 % del PIB, 1/4 de la inversión, casi el doble 
de la inversión neta), además de contribuir a intensificar el deterioro de los términos de 
intercambio por la vía de sobreexpansión de las exportaciones de materias primas, ha acen­
tuado el rasgo preexistente de desarticulación económica y social (aumento del desempleo, 
distribución regresiva del ingreso, eliminación de subsidios a los sectores menos favoreci­
dos, aumento de tarifas en los servicios públicos y caída del salario real) y limitado las po­
sibilidades de crecimiento. 

iv) Erosión del dinamismo y desarticulación económico-social: desde 1980 hasta la fe­
cha, los países de la región han perdido tanto en la ya precaria articulación económica so­
cial como en dinamismo. Un número cada vez mayor de países presentaría un doble rasgo 



de estancamiento y desarticulación económico-social, muy pocos podrían ubicarse en la ca­
tegoría de dinámicos con desarticulación económico-social y también un número muy re­
ducido en la categoría de relativamente articulados pero estancados, y ninguno cumpliría 
con la doble condición, que en algún período de su historia han verificado la mayor parte 
de las sociedades avanzadas, articulación económica y social con dinamismo. El elevado gra­
do de urbanización alcanzado por los distintos países de la región y la amplia difusión de 
los medios masivos de comunicación han homogeneizado aspiraciones, pero no así el acce­
so a los bienes y servicios que caracterizan a las modernas sociedades de consumo, produc­
ción y comunicación de masas. 

La adopción y difusión de este «imaginario colectivo urbano» latinoamericano tal vez 
contribuya a explicar la disposición a servir los intereses de la deuda externa como cuota a 
pagar, para evitar el riesgo de perder la condición de miembros del conglomerado de las so­
ciedades modernas20. Independientemente de la verosimilitud de esta hipótesis, lo concre­
to es que la región enfrenta serias restricciones para avanzar hacia estos dos objetivos com­
partidos por los diferentes gobiernos de la región, crecimiento y articulación económica so­
cial, sin los cuales, aunque se acceda al usó de objetos modernos, se está aún lejos de con­
solidar relaciones sociales modernas. 

América Latina 
y los NICs 

En el capítulo inicial de este trabajo, se destacaba el hecho de que al considerar simul­
táneamente los objetivos de crecimiento y equidad, se verificaba que los países de América 
Latina, con todas las especificidades nacionales ahí mencionadas, verificaban una condi­
ción común al conjunto, y que consiste en que ninguno de ellos había alcanzado simultá­
neamente los objetivos de crecimiento y equidad, lo que se denominaba el casillero vacío; 
algunos habían mostrado un grado elevado de dinamismo, pero acompañado de una fuerte 
desarticulación económico-social, que se expresaba en una distribución del ingreso particu­
larmente inequitativa; en otros, se había logrado un nivel bajo pero en términos relativos 
aceptables de equidad, pero presentaban el rasgo común de estancamiento; un tercer gru­
po de países, simultáneamente, presentaban la condición de estancamiento con desarticu­
lación económico-social; el casillero en que estarían ubicados los países que simultánea­
mente hubiesen presentado dinamismo con equidad estaba vacío. Sin embargo, se verifica­
ba que países provenientes de otras regiones y con un nivel de ingreso comparable o un 
nivel de producto similar presentaban características que permitían ubicarlos en ese casille­
ro. Se insinuaba como un rasgo tentativo a ser explorado, el hecho de que el conjunto de 
los países de América Latina presentaban una contribución decreciente a la economía in­
ternacional en cuanto a los rubros que requerían un mayor valor agregado intelectual. Se 

20 Es interesante destacar el hecho de que no obstante la gran diversidad de situaciones nacionales en ¡o refe­
rente a origen y uso de la deuda, modalidades institucionales de gestión de la misma, desempeño económico, in­
serción internacional e, inclusive, régimen político, los países de la región han convergido, en los hechos, en la de­
cisión de transferir un monto de recursos netos al exterior, en el período 1982-1986, para el cual sólo existen pre­
cedentes históricos asociados a derrotas militares (Francia, 1872-1875 y Alemania ¡1925-1932). Ver «Socioecono-
mic Restructuríng ¡n Latin America in the Face of Foreing Debt and a Transfer Problem», R. DEVLIN, CEPAL Draft, 
february 1987. 



sostenía entonces que, tal vez, uno de los rasgos importantes a profundizar era esta inca­
pacidad de la región para absorber, innovar, desarrollar e incorporar conocimiento tecno­
lógico en la actividad productiva. Se destacaba la importancia de este elemento en cuanto 
constituye el factor determinante deí incremento de la productividad, lo que a su vez fa­
vorece el crecimiento, la elevación del nivel de vida, el desarrollo de la infraestructura, la 
distribución de los beneficios del crecimiento, en suma, lo que ahí se denominaba la capa­
cidad para abrir la «caja negra» del progreso tecnológico. Se mostraba, asimismo, cómo lo 
que se denomina la «teoría macroeconómica», al no dar cuenta del tema central del pro­
greso técnico, por tratarse de un marco analítico preocupado por los equilibrios de corto 
plazo a nivel agregado en que se hace abstracción de la especificidad de aquellos sectores 
que son portadores de progresos técnicos, constituía, sin embargo, la fuente de inspiración 
de las políticas económicas. Lo anterior conducía, entonces, a esbozar la necesidad de bus­
car un marco analítico que permitiese incorporar aquellos rasgos del patrón de desarrollo, 
y en particular del patrón de industrialización, que tuviesen incidencia en el logro de los 
objetivos de crecimiento y equidad. 

Estudios Comparados: 
Lecciones Tentativas 

El estudio comparado de experiencias de industrialización en países con distintos nive­
les de desarrollo y sistemas socieconómicos puede proporcionar algunos elementos de jui­
cio potencialmente útiles para la explicación de esta peculiaridad latinoamericana del casi­
llero vacío y de la incapacidad de abrir la caja negra del progreso técnico *: el crecimiento, 
en variadas experiencias, aparece fuertemente apoyado en niveles elevados de competiti­
vidad industrial; la equidad, en la cual la transformación del sector agrícola parece ejercer 
una influencia decisiva, no sólo no parece constituir un obstáculo para el crecimiento sino 
que, en una variada gama de situaciones, tiende a reforzarlo. Existen casos de fuerte di­
namismo y de baja equidad que se explicarían fundamentalmente por un conjunto de otros 
factores, principalmente de carácter histórico, asociados a un rezago en la modernización 
de la agricultura. Esta insuficiente equidad no ha sido obstáculo para el crecimiento, pero 
éste, al apoyarse recíprocamente con la competitividad puede tender a neutralizar paulati­
namente esta situación de distribución inequitativa del ingreso. El establecimiento de sis­
temas industriales con fuerte competitividad aparece asociado nítidamente a la relativa ca­
rencia de recursos naturales tanto en las economías de mercado como en las de economía 
planificada; aparentemente, la tarea económica más difícil que puede emprender una so­
ciedad consiste en construir un sistema industrial capaz de abastecer en calidad y en costo 
mercados diferentes, sobre todo si se trata de mercados de países desarrollados en sectores 
con elevado contenido tecnológico y a partir de empresas nacionales; parecería que se trata 
de una tarea que se aborda en la medida en que no existen opciones alternativas más con­
fortables como, por ejemplo, la disponibilidad de la renta de los recursos naturales, o bien 
la renta que emana de aquellas situaciones de liderazgo a nivel internacional en que esa 
gravitación permite, tanto por la vía de los servicios financieros como por la vía de la se­
ducción que ejerce sobre los capitales del resto del mundo, neutralizar la erosión paulatina 
de la competitividad de sistemas industriales que eran inicialmente muy avanzados. Sería 
este último el caso, obviamente, del Reino Unido, primero y, a partir de la segunda guerra 

* Investigación en curso sobre patrones de industrialización en países con distintos niveles de desarrollo y va­
riados sistemas socioeconómicos. 



mundial, en un grado distinto, de Estados Unidos. La dimensión estrictamente económica 
es obviamente insuficiente para explicar las diferencias que se observan en las distintas ex­
periencias, sobre todo cuando se trata de países insertos en contextos geopolíticos y en uni­
versos culturales diferentes, de donde se desprende la necesidad imprescindible de incor­
porar al análisis las dimensiones referidas a los procesos históricos, contexto social político 
y cultural. Sin embargo, en el ámbito estrictamente económico, aparecería como síntesis 
esquemática de la explicación de los casos «exitosos», el encadenamiento siguiente: equi­
dad, austeridad, crecimiento y competitividad; esta última refuerza la equidad, legitima la 
austeridad y apoya el crecimiento, desencadenando los respectivos circuios virtuosos. Cuan­
do algunos de estos elementos están ausentes, se rezagan o dislocan, independientemente 
de los sistemas socieconómicos, por ausencia de transformación en la estructura agraria, 
consumo conspicuo excesivo o usufructo fácil de la renta proveniente de recursos naturales 
o de posiciones hegemónicas a nivel internacional, el dinamismo adquiere un carácter, en 
algunos casos, espasmódico y, en otros, asintótico al estancamiento. 

En este capítulo interesa retomar el tema del casillero vacío de América Latina y de la 
incapacidad de apertura de la caja negra del progreso técnico, y para estos efectos se con­
centrará la atención en la comparación de los tres mayores países de América Latina, Ar­
gentina, Brasil y México, con los tres mayores de aquellos países que aparecían ubicados 
en ese casillero en que convergen crecimiento y equidad: se trata de Corea del Sur, España 
y Yugoslavia. La población de todos ellos es relativamente elevada: veintitrés millones en 
Yugoslavia, treinta millones en Argentina, treinta y nueve millones en España, cuarenta 
en Corea del Sur, setenta y siete en México y ciento treinta y tres en Brasil; prácticamente 
en todos ellos, con excepción de España, el ingreso por habitante actualmente alcanza un 
nivel aproximado de dos mil dólares por habitante; en España, este nivel más que se du­
plica, pero considerando las diferencias de población se constata que, en términos de la mag­
nitud del producto, Brasil, México y España presentan un orden de magnitud comparable. 
Corea del Sur es similar a Argentina, y Yugoslavia sería equivalente a la mitad de estos 
últimos dos países. 

Absorción de Progreso Técnico 
e Inserción Internacional 

Se observa (cuadro 11) que los tres países ubicados en lo que para América Latina es 
el casillero vacío, presentan como rasgo común una situación deficitaria en términos de re­
cursos naturales y simultáneamente en todos ellos un superávit manufacturero, que en el 
caso de Corea se inicia en los setenta y en España y Yugoslavia en los ochenta. En Amé­
rica Latina, Argentina tiene una inserción básicamente agrícola, México una inserción, des­
de la mitad de los setenta, básicamente petrolera y en Brasil coexiste un superávit agrícola 
con un superávit minero, y desde 1982 un superávit también en el sector manufacturero; 
Brasil comparte una situación deficitaria en materia energética con los tres países prove­
nientes de otras regiones; en cuanto al superávit manufacturero de Brasil, ya se ha men­
cionado brevemente las calificaciones, que estarían básicamente asociadas a la erosión del 
ritmo de crecimiento interno en 1983-1984, al súbito auge de las importaciones provenien­
tes de Estados Unidos en 1984, la relativa caída del mercado interno en 1985 y a la dismi­
nución significativa del superávit en el sector manufacturero en el año 1986, con el creci­
miento rápido del mercado interno. El tema del superávit manufacturero de Brasil está en 
discusión, pero sin duda en ese país a diferencia del resto de América Latina, como se evi­
denciará más adelante, el esfuerzo industrial y tecnológico sostenido de por los menos dos 
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décadas ha marcado una diferencia fundamental con ei resto de los países, por lo menos 
en cuanto a dinamismo y competitividad del sector industrial. 

Al analizar la evolución de la participación en el mercado mundial de «engineering pro­
ducís», rubro relevante por su elevado contenido de innovación tecnológica (figura 1), des­
taca, en primer lugar, la creciente y sostenida participación en el mismo tanto de Corea 
como de España, que a mitad de la década de los sesenta tenían una participación marginal 
inferior a 0,2 por 100 del mercado mundial, y que se elevan sobre el uno por ciento en 
1984, llegando el caso de Corea al 2 por 100, participación comparable a la de países como 
Suecia y la Unión Soviética. La participación de Yugoslavia se eleva principalmente a par­
tir de 1980. Ahora bien, en el caso de América Latina contrastan, por su parte, la presen­
cia marginal sostenida, inferior a 0,2 por 100, de un país como Argentina, que en 1987 ce­
lebra el centenario de la «Unión Industrial Argentina» (UIA), la agrupación empresarial 
correspondiente, con lo cual difícilmente puede hablarse de la «industria naciente» y la par­
ticipación de México que no obstante la cercanía con un mercado tan ávido de importacio­
nes industriales como Estados Unidos, mantiene en veinte años una participación del or­
den de 0,5 por 100 del mercado mundial; en el caso de Brasil se verifica un sostenido cre­
cimiento de la participación entre 1970 y 1980, y una relativa estabilidad en la década de 
los ochenta. Tal vez el contraste más notable es el que se da entre Argentina y Corea, con 
un mercado interno comparable, con una población comparable, un nivel de producto por 
habitante similar y que parten de una participación en el año 1965 inferior a 0,1 por 100 
del mercado mundial, y divergen en el hecho de que mientras en Argentina esa participa­
ción se mantiene prácticamente constante, en Corea se eleva, como ya se ha mencionado, 
a un 2 por 100. Este agudo contraste marca o refleja la diferencia fundamenta] entre un 
país en el cual la absorción de progreso técnico y su traducción al ámbito industrial, unido 
a la pretensión de conquista de mercados internacionales en productos con elevado conte­
nido tecnológico a partir de empresas nacionales y apuntando a los mercados de los países 
más desarrollados, contrasta con la confortable sobrevivencia a partir de un nivel de vida 145 
elevado que se apoya fundamentalmente en la renta de ios recursos naturales; esta situa­
ción, tal vez con diferencias de escala, es la que prevalece también en el caso de México. 
En los casos de España y Yugoslavia, sin duda, es preciso tener en cuenta la cercanía a un 
mercado de rápida expansión como es el caso del Mercado Común Europeo al cual España 
acaba, por lo demás, de incorporarse. Esta exposición y cercanía a un mercado de gran di­
namismo explicaría tal vez parte del progreso que se observa en el ámbito industrial en 
esos países, pero el contraste con el caso de México, en que el acceso privilegiado al mer­
cado de Estados Unidos podría haber inducido el comportamiento similar, deja en eviden­
cia que, como factor explicativo de la diferente evolución, tiene un alcance limitado; inter­
vienen entonces los factores internos para explicar esta diferencia de comportamiento, má­
xime si se considera que el período de análisis presenta rasgos básicamente comunes para 
el conjunto de los países considerados, es un período en que la primera parte (1965-1975) 
es de rápido dinamismo y la segunda de tal vez mayor intensificación de la competencia 
internacional unida a un menor dinamismo, pero para países con una participación tan mar­
ginal presentaba de todas maneras una oportunidad potencialmente muy alta. Al analizar 
la evolución de la competitividad industrial en los «engineering producís», se reafirman las 
tendencias sugeridas por el análisis de la evolución en la participación del mercado inter­
nacional: Corea, Yugoslavia y España presentan un crecimiento sostenido de la competiti­
vidad en estos productos con elevado contenido técnico, desde 1970 en Corea y, desde 1965, 
en España; es decir, se trata de dos décadas en que estos países, cuyas exportaciones de 
«engineering» products cubrían al comienzo del período el 10 por 100 de las importaciones 
correspondientes, se elevan hasta alcanzar casi el 80 por 100 las importaciones en el curso 
de dos décadas. Es el período en que estos países absorben conocimiento técnico, lo incor-



poran fundamentalmente en empresas nacionales, sobre todo en Corea, y lo proyectan ha­
cia el mercado internacional. Estas tendencias son reveladoras de la evolución de la pro­
ductividad en esos países y de la capacidad de difisión de esa productividad al conjunto de 
la actividad productiva industrial; en el caso de América Latina, aparecen por un lado las 
situaciones de Argentina y México, en que entre 1965 y 1980 los niveles de competitividad 
se mantienen estacionarios, con la excepción del período 1970-1975 en Argentina, donde 
parece iniciarse un proceso de rápido «aprendizaje industrial», que posteriormente, por 
acontecimientos internos ampliamente documentados, se retrotraen a una situación ante­
rior 21. Al considerar la evolución reciente de la competitividad, tal como aparece en ese 
gráfico, para Argentina, Brasil y México en la década de los ochenta, es preciso tener en 
cuenta que se trata de un período en que el crecimiento se erosiona significativamente y 
las importaciones de esos bienes se reducen drásticamente. Específicamente en el caso de 
Argentina y de Brasil, entre 1980 y 1984 las importaciones de estos rubros se reducen prác­
ticamente a un tercio y en el caso de México a un 60 por 100; mientras tanto, las exporta­
ciones de estos rubros se mantienen prácticamente constantes, salvo en el caso de México, 
en que se incrementan significativamente en ese período. Es decir, la elevación de la com­
petitividad de Argentina, Brasil y en menor medida de México, en la fase inicial de los 
ochenta, proviene en mayor medida de una caída de las importaciones que de una eleva­
ción sustantiva de la competitividad en estos rubros (véase cuadro 12). Como contraste no­
torio, en el caso de Corea, las importaciones entre 1980 y 1984 de bienes de capital prác­
ticamente se duplican, en el caso de España se mantienen relativamente constante tanto im­
portaciones como exportaciones y en el caso de Yugoslavia, donde también el efecto de 
la crisis es notorio, se reducen las importaciones y se mantienen constantes las exportacio­
nes, con lo cual el índice de aumento de competitividad para ese país en ese período tam­
bién resulta relativamente espurio. 

Aparece entonces, como rasgo distintivo bássco entre, por un lado, los países de Amé­
rica Latina y principalmente Argentina y México y, por otro, los casos de Corea y Espa­
ña, el hecho de que en estos últimos países, en las últimas dos décadas, se produjo un pro­
ceso de incorporación de progreso técnico, no sólo a nivel del trasplante físico de informa­
ción en esos territorios, sino de su incorporación en productos orientados tanto al mercado 
interno como al mercado internacional y en ambos casos con una fuerte proporción de ex­
portaciones destinadas al mercado de los países industrializados. El caso de Brasil parece 
presentar rasgos comparables a los de Corea y España en cuanto a competitividad en sec­
tores con elevado contenido de progreso técnico, pero, como veremos más adelante, se apar­
ta de esos casos en un elemento tan central como la distribución de los beneficios de ese 
progreso técnico al conjunto de la sociedad. 

Patrón de Industrialización, 
Crecimiento y Equidad 

Al considerar simultáneamente el patrón de consumo y la competitividad industrial con 
los objetivos de crecimiento y equidad (figura 3) destacan, entre otros, los siguientes he­
chos importantes22: en primer lugar, el que los tres NICs de otras regiones presentan un 

21 «Monetarismo global y destrucción industrial», V. TOKMAN, Revista de la CEPAL, núm. 23,1984. 
22 Los indicadores utilizados son los siguientes; crecimiento: tasa anual del P!B/habttar\te en el período 

1960-1979, obtenida por ajuste de los datos anuales; equidad; ingreso del 40 por 100 de menores ingresos respec-



grado de equidad notoria y significativamente más alto que el de los tres países de América 
Latina; en segundo lugar, que este notablemente más alto grado de equidad está asociado 
también a un nivel de dinamismo y competitividad en el sector industrial significativamente 
más alto; esta mayor equidad no sólo no se contrapone con el dinamismo, sino que se aso­
cia también a grados de dinamismo notablemente mayores que el de Argentina y México 
y comparables al de Brasil, tema al que se hará referencia más adelante. Dejando por un 
momento de lado el nivel de consumo de España, país que presenta, como se decía ante­
riormente, un ingreso por habitante equivalente al doble del resto de los países, se observa 
que no obstante la notoria diferencia en términos de distribución de ingreso, la densidad 
del consumo de los otros países es relativamente similar, es decir, la concentrada distribu­
ción del ingreso de los países de América Latina permite que los sectores de ingresos altos 
y parte de los sectores de ingresos medios reproduzcan un patrón de consumo equivalente 
al de sociedades de ingresos notoriamente más altos. Los trece millones de brasileños cuyo 
ingreso promedio por habitante es de diez mil dólares anuales, así como los siete millones 
de mexicanos cuyo ingreso promedio es también de diez mil dólares por habitante, adoptan 
y difunden un patrón de consumo que trasciende el ámbito estricto del consumo y que se 
proyecta al ámbito de la infraestructura física, energética, de comunicaciones, por medio 
de la cual se tiende a reproducir un patrón equivalente al de las sociedades avanzadas. Los 
52 millones de brasileños con un ingreso promedio anual por habitante de 350 dólares o 
los 28 millones de mexicanos que se ubican en la misma situación y que aparecen por con­
siguiente excluidos en buena medida de este patrón de consumo, no constituyen un impe­
dimento para que el patrón de desarrollo responda a esta aspiración de las respectivas éli­
tes de reproducir un modo de vida seductor proveniente de los países avanzados. En no­
torio contraste con esta situación, aparece el caso de Corea, país en el cual el elevado di­
namismo y equidad y competitividad coexisten con un nivel de austeridad notoriamente 
más acentuado que el del resto de los cinco países considerados. Tomando en cuenta que se 
está utilizando como indicador del patrón de consumo la densidad de automóviles, y que 147 
se trata precisamente de un rubro en que Corea a partir de empresas nacionales ha desa­
rrollado un volumen significativo de exportación, principalmente a los países avanzados 
como Estados Unidos y Canadá, esta diferenciación adquiere particular importancia. El li-
derazgo coreano, no obstante su carácter autoritario, toma clara conciencia de que es pre­
ciso distinguir entre desarrollar producción propia en bienes característicos de los países 
avanzados para poder competir en el mercado de esos países con esos productos, y el he­
cho de reproducir el consumo de esos rubros en el mercado interno. Una ilustración par­
ticular de esta nítida concepción en cuanto a la necesidad de compatibilizar la reproducción 
paulatina del patrón de consumo con los objetivos de crecimiento y competitividad se ha­
bía planteado ya anteriormente en el caso de los televisores a color. Hacia 1981, Corea era 
ya un exportador importante de esos productos, pero el consumo de esos productos estaba 
restringido en el mercado interno, y la explicación oficial que se daba de esto era que la 
difusión prematura de estos productos, cuya producción ya se realizaba en el país e inclu­
sive que se canalizaba como exportación hacia el resto del mundo, habría ocasionado una 
erosión en la capacidad de ahorro de las familias coreanas. Aparece entonces, nítidamente, 

to al ingreso del 10 por 100 de mayores ingresos; patrón de consumo: habitantes por automóvil, 1980; competiti­
vidad: cociente entre las exportaciones y las importaciones de manufactura, 1979-1981. Tanto para el patrón de 
consumo como para la competitividad se calcularon diferentes indicadores de carácter estático y dinámico y se ve­
rificó que, para los países industriales líderes, USA, Japón y República Federal Alemana, ¡a ordenación de los mis­
mos resultaba invariante respecto al indicador seleccionado. 



la distinción entre la concepción que la élite de los países latinoamericanos tiene de la re-
producción del patrón de consumo de los países avanzados y la que se presenta en el caso 
de Corea. En los primeros, la aspiración consiste en reproducir en la parte alta de la pirá­
mide ingreso el patrón de consumo de esos países sin preocupación ostensible por la situa­
ción de aquella parte de la población excluida, ni muchos menos de las posiblidades de al­
canzar competitividad en los mecados internacionales. 

La relación entre la gravitación del consumo y el relativamente bajo grado de equidad 
para los tres países de América Latina recuerda, con la obvia salvedad en cuanto a nivel 
de ingreso, el patrón de Estados Unidos, y lo propio se explica para los elementos de com­
petitividad de Argentina y de México; se trata entonces de patrones en los cuales hay un 
eje dominante de consumo asociado a un relativamente alto nivel de inequidad, particular­
mente en el caso de México y Brasil, y de baja competitividad en los casos de Argentina 
y México 23. En el caso de Brasil aparece un patrón híbrido en que, en la dimensión con­
sumo, se esboza un patrón similar al de Estados Unidos; en las dimensiones de competiti­
vidad y de dinamismo surgen reminiscencias del ejemplo de Japón y Corea, y en la dimen­
sión equidad una «patología» intransferible. Tal vez sea oportuno recordar aquí el hecho 
de que el segundo plan de desarrollo elaborado en 1974-1975, podría haberse resumido en 
términos de la siguiente aspiración: «Brasil desea ser Japón»: con ocasión de la elaboración 
de ese plan de desarrollo, se plantea explícitamente las similitudes entre ambos países en 
términos de población y se destaca el elemento más favorable de Brasil en cuanto a dispo­
nibilidad de recursos naturales, y se explícita la importancia de «completar» la estructura 
industrial de Brasil, desarrollando los rubros de insumos de uso difundido y bienes de ca­
pital que habían quedado relativamente rezagados. Brasil sería entonces una especie de hí­
brido entre una dimensión «americana» de consumo, una dimensión japonesa de crecimien­
to y competitividad, y un rasgo que sin duda es peculiar del origen de la formación social 
brasileña y que se refiere a la dramática distribución del ingreso. 

148 Esta caracterización, que cubre el período 1960-1979, adoptaría magnitudes distintas si 
se hubiese incluido el período de los ochenta. En efecto, los gráficos correspondientes a 
los países de América Latina se habrían modificado en términos poco favorables, el dina­
mismo se erosiona, la modalidad del ajuste, sobre todo del período 1980-1983, conduce con 
alta probabilidad a acentuar la deficiente distribución del ingreso y la competividad no se 
ve significativamente favorecida, sobre todo en Argentina y México; en cambio, el eje del 
consumo simbolizado acá por la densidad de automóviles, no obstante la disminución del 
período 1980-1983, recupera fuerza en el período 1984-1985; los gráficos para Argentina y 
México se habrían acercado cada vez más a un eje dominante de consumo y una reducción 
hacia el origen de las otras tres dimensiones; en el caso de Brasil, se pierde en dinamismo 

El estructuralismo cepalino enfatizó la importancia decisiva de expandir las exportaciones de manufacturas 
con más de una década de anterioridad respecto al «descubrimiento» de los NIC's por parte de los países indus­
trializados: la CEPAL no se limitó a destacar la importancia teórica sino que, a fines de los sesenta, inició un programa 
de asistencia técnica en los aspectos instrumentales e institucionales; ver «Commercial Policy in the Underdeve-
loped Countries», R. PREBISCH, 1964; documentación de la «Reunión de expertos en formulación y ejecución de es­
trategias de exportación de manufacturas», Santiago, CEPAL, W\. En esa reunión se discutieron tos casos nacio­
nales de Argentina, Brasil, Jamaica, México, Venezuela, India y Japón y se formularon recomendaciones respecto 
a los instrumentos y mecanismos institucionales (trading companies, entre otras). 

El hecho de que, en general, los países de la región no hayan expandido su coeficiente de exportaciones indus­
triales no debería confundirse con una hipotética omisión por parte de la reflexión de la CEPAL. Sería tan injusto 
como atribuir a la CEPAL el éxito de Brasil en este aspecto, o ai Banco Mundial el favorable desempeño de Corea. 
El conocimiento técnico de las políticas adecuadas no resuelve los obstáculos que enfrenta el proceso de desarro­
llo. Si así fuese, la periferia ya estaría incorporada al centro. 
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y equidad, pero se mantiene y se incrementa a partir de 1984-1985 la competitividad y man­
tiene su plena vigencia el eje del consumo; en suma, la situación de contraste entre, por 
una parte, los países de América Latina y los NIC's de otras regiones aparecería notoria­
mente más desfavorable para América Latina, de haberse incluido el período reciente de 
los ochenta. Es útil recordar que, hacia 1986, el producto por habitante de América Latina 
se ha reducido en aproximadamente 11 por 100. Con todas las salvedades a que daría lugar 
la consideración de los distintos países, las interrogantes respecto a la economía interna­
cional y el elevado grado de endeudamiento, una hipótesis optimista para 1990 sería aque­
lla de recuperar el nivel de ingreso por habitante de 1980, teniendo, sin embargo, con una 
alta probabilidad, una distribución del ingreso aún más desfavorable que aquella a la que 
aquí se ha hecho referencia. Se habría perdido una década, pero, más que eso, se habría 
aumentado la tensión social asociada a la desigual distribución del costo del ajuste. Lo más 
dramático es que esto no habría afectado para nada la gravitación creciente, tanto en la 
realidad como en la aspiraciones, de una determinada modalidad de consumo que comien­
za a resultar incosteable aun en el país en que ésta se ha originado y consolidado. 

De lo anterior se desprende que si bien es cierto que el tema de la deuda externa, en 
que se ha concentrado tanta atención en los últimos años, constituye un obstáculo impor­
tante para la recuperación del crecimiento, lo que está realmente en juego en América La­
tina es la necesidad de reformular el patrón de desarrollo al que aquí se ha hecho referen­
cia. En efecto, poco se avanzaría si la hipotética desaparición del problema de la deuda ex­
terna permitiese retomar un patrón con las características que se han analizado. Este casi­
llero vacío, del cual además se alejan, desde los ochenta, países que estaban tanto en el 
área de dinamismo con desarticulación como en el área de la relativa articulación con es­
tancamiento, porque se pierde en dinamismo y en equidad, configura un patrón de desa­
rrollo respecto al cual sería ingenuo imaginar que tiene posibilidades de sobrevivir a la cri­
sis de esta década sin experimentar modificaciones de alguna significación. 

Reflexiones 
Finales 

Entre las lecciones que podrían emanar de este ejercicio exploratorio, parecería intere­
sante destacar las siguientes: i) la solidez de la inserción internacional está fuertemente vin­
culada a la capacidad de los países de agregar valor intelectual a su dotación de recursos. 
Parece ilusorio imaginar una inserción sólida en los mercados internacionales sin que los paí­
ses incorporen progreso técnico a esos recursos. El hecho de tener recursos naturales no 
implica que se deba abdicar de las rentas que de ellos pueden emanar, pero resulta impres­
cindible que éstas sirvan para transformar y modernizar el sector agrícola y potenciar el de­
sarrollo de un sector industrial con creciente nivel de exposición y competitividad en los 
mercados internacionales; ii) la idea ampliamente difundida de que existe un «trade off» 
entre crecimiento y equidad no se sustenta en la evidencia empírica de una amplia y varia­
da gama de situaciones nacionales. Es cierto que en el interior de América Latina no han con­
vergido estos dos objetivos y que países con mayor equidad han tenido estancamiento y paí­
ses con mayor dinamismo no han tenido equidad, pero esta visión parroquial de la relación 
entre ambos objetivos resulta superada cuando se contrasta el patrón latinoamericano con 
los patrones prevalecientes en distintas regiones, con distintos sistemas socieconómicos y 



distintos niveles de desarrollo. El crecimiento sostenido, a diferencia del espasmódico, re­
quiere una sociedad internamente articulada, y una sociedad internamente articulada y equi­
tativa genera condiciones proclives a un esfuerzo sostenido de incorporación de progreso 
técnico, elevación de la productividad y por consiguiente de crecimiento; iii) en la medida 
en que el liderazgo de las sociedades latinoamericanas continúe concentrando su atención 
en la modesta y prosaica aspiración de reproducir el patrón de vida de los países avanza­
dos, en la parte alta de la pirámide de ingresos, haciendo abstracción inclusive de que ese 
patrón, aun en el país de origen, Estados Unidos, resulta ya difícilmente financiable, y más 
aún, intente difundirlo como aspiración colectiva al resto de la sociedad (avanzando inclu­
sive en ia configuración de una estructura de uso del espacio, energética, de transporte, co­
municaciones), podríamos asistir a una evolución desde la situación actual, en que hay un 
casillero vacío, hacia otra notablemente más dramática y de consecuencias impredecibles, 
que sería aquella en que el casillero más ampliamente concurrido pudiese llegar a ser el de 
estancamiento con desarticulación social; iv) la apertura de la «caja negra del progreso téc­
nico» constituye una tarea que trasciende el ámbito industrial y empresarial, y forma parte 
de una actitud social frente a la incorporación del progreso técnico. Esta nueva actitud 
de valoración social de la creatividad, es decir, de la búsqueda de fórmulas que respon­
dan a las carencias y las potencialidades internas, presupone una modificación del lide­
razgo del cual emanan los valores y orientaciones que se difunden al conjunto de la socie­
dad. Resulta difícil compatibilizar un liderazgo en que gravitan fuertemente sectores «ren­
tistas» y de intermediación financiera, independientemente de que tengan carácter privado 
o público, con una difusión en el conjunto de la sociedad de valores en que las carencias 
y las potencialidades internas se transformen en eje conductor en la transformación econó­
mico-social. La creciente difusión de objetos modernos en América Latina no modifica para 
nada la precariedad del carácter tradicional de las relaciones sociales en que esos objetos 
se insertan. La modernidad de una sociedad tiene menos que ver con los objetos que en 
ella se difunden, que con la «modernidad» de las instituciones y de las relaciones a partir 
de los cuales el diseño, adquisición, selección y evaluación de la relevancia de esos objetos 
tiene lugar; v) resulta difícil imaginar que la tarea epopéyica que enfrentan los países de \a 
grarse a menos que las energías y el aporte de los distintos estratos sociales pueda vol-
distintos estratos de la sociedad sobre su desafío y sobre la forma de afrontarlo, pueda lo­
grarse a menos de que las energías y el aporte de los distintos estratos sociales pueda vol­
carse con intensidad y transparencia en la búsqueda de estas soluciones; cuesta imaginar 
que, sin un profundo proceso de democratización de las sociedades latinoamericanas que per­
mita incorporar el aporte y participación activos y permanentes de quienes no han sido fa­
vorecidos por este patrón, pero que al mismo tiempo se apoye en la experiencia y frustra­
ción reciente de algunos de los sectores insertos hasta ahora en ese patrón, pueda condu­
cirse un cambio favorable. Sin embargo, es importante asumir que la capacidad de legiti­
mación económica de ía democratización en un contexto como el descrito y su capacidad 
de responder en un plazo breve a las carencias que hoy día se enfrentan, no están tampoco 
garantizadas. En parte, la democratización en algunos países de la región ha sido el reflejo 
de la incapacidad de los regímenes autoritarios que la precedieron para enfrentar esos pro­
blemas y sería ingenuo imaginar que los bienes simbólicos que la democratización difunde, 
puedan sustituir por mucho tiempo respuestas concretas a algunos de los problemas más 
urgentes. Por consiguiente, esta potencialidad de mediano y largo plazo, asociada al proce­
so de democratización, entra en conflicto, en el corto plazo, con la necesidad de encontrar 
formas de legitimación en áreas fundamentales; vi) lo anterior conduce necesariamente a 
incluir en esta reflexión la posibilidad de acceso a los recursos provenientes de los países 
avanzados para apoyar esta recuperación. Hasta ahora se ha destacado la importancia pn-



mordía! de las transformaciones internas y se ha, inclusive, señalado que la recuperación 
de los niveles de apoyo financiero externo que condujese simplemente a prolongar en el 
tiempo el patrón de desarrollo precedente no sería satisfactorio. Sin embargo, la transfor­
mación económica, social, política y cultural requerida en América Latina, que tiene como 
centro de gravedad necesario el esfuerzo interno, requiere un apoyo externo comple­
mentario. Si los países excedentarios, es decir, aquellos que tienen la posibilidad de cana­
lizar recursos fuera de sus fronteras, Japón y la República Federal Alemana principalmen­
te, hacen abstracción del desafío que representa la situación de los países menos desarro­
llados y continúan, como lo han venido haciendo en los últimos años, concentrando su aten­
ción en la posibilidad de resolver los desequilibrios que surgen entre ellos, fundamental­
mente en relación con la situación externa y fiscal deficitaria de Estados Unidos, puede ocu­
rrir que encuentren alguna fórmula de convivencia civilizada entre ellos, pero que terminen 
por intentar hacer abstracción del drama creciente que se difunde al sur del Ecuador (con 
conocidas y connotadas excepciones, algunas de las cuales acá se han discutido). Se re­
queriría entonces, en primer lugar, que el país deudor principal, Estados Unidos, adoptara 
las medidas necesarias para adecuar su modo de vida a sus posibilidades; en segundo lu­
gar, que los países superavitarios, en lugar de canalizar los recursos para viabilizar el man­
tenimiento de este patrón de consumo en Estados Unidos, canalizaran recursos precisa­
mente hacia los países del sur. En tercer lugar, sería vital que en esos países se generasen 
endógenamente transformaciones económicas y sociales que permitiesen absorber esos re­
cursos para innovar en la dirección del patrón de desarrollo y, por último, que esos recursos 
canalizados hacia el sur permitiesen configurar un patrón en que, compatibilizándose los 
requerimientos de corto plazo asociados a la crisis actual, se generasen transformaciones 
en una dirección que permitiese apuntar precisamente en la dirección del casillero hasta 
ahora vacío; vii) la secuencia que parece emerger del estudio de experiencias comparadas 
es la siguiente: equidad, austeridad, crecimiento y competitividad. Difiere de aquella pro­
puesta que se inicia con la competitividad, sin enfatizar el tema central referente al conte­
nido tecnológico de los bienes exportados, para luego esperar que el crecimiento resulte 
del efecto dinamizador del mercado internacional, con lo que se terminaría incidiendo, más 
tarde, en la incorporación paulatina de los excluidos. Tanto por la experiencia regional 
como por consideraciones internas y externas, políticas y económicas, en América Latina 
resulta crecientemente frágil continuar postergando el tema de la equidad, aunque esto im­
plique poner en la agenda temas ingratos del pasado que parecían haberse desdibujado, dis­
cretamente, con el advenimiento de la modernidad. 

¡Mi 
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CUADRO 1 

OBJETIVOS ESTRATÉGICOS: CRECIMIENTO-EQUIDAD 

40 % más bajos ingresos 
Equidad: (1970-84) 

10 % más altos ingresos 

< 0,4 « 50,4 

< 2,4 % «> 

Crecimiento 
PIB/hab. 
(1965-1984) 

2:2,4% 

Bolivia 
Chile 
Perú 
Venezuela 

Haití 

Brasil 
Colombia 
Ecuador 
México 

Paraguay 

Costa Rica 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 

(15,9) * 

Panamá 
Rep. Dominicana 

(72,6)c) 

Argentina 
Uruguay 

(11,5)c> 155 

Fuente: CEPAL, Banco Mundial. 

"; Crecimiento del PIB/per cápita de los países industriales 1965-1984. 
b> Mitad relación comparable de los países industriales. 
c) Participación en el PIB regional. 



CUADRO 2 

OBJETIVOS ESTRATÉGICOS: CRECIMIENTO-EQUIDAD 

; : > » = • » : * • » -

Equidad: 
40 % más bajos ingresos 

10 % más altos ingresos 

< 0,4 b> 5=0,4 

156 < 2,4 % a) 

Crecimiento 
PIBIhab 
(1965-1984) 

^ 2,4 % 

. 

Corea del Sur 
España 
Yugoslavia 
Hungría 
Israel 
Portugal 

Fuente: CEP AL, Banco Mundial. 

a> Crecimiento del PlB/per cápita de los países industriales 1965-1984. 
b) Mitad relación comparable de los países industriales. 
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CUADRO 3 

AMERICA LATINA: SALDOS COMERCIALES POR SECTORES DE ACTIVIDAD 
ECONÓMICA, AÑO 1984 

(Mil lones de dólares) 

TOTAL 
AMERICA LATINA 

Países exportadores de 
petróleo 

Venezuela 

Países no exportadores 
depetróleo 

Argentina 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Chile 
El Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Paraguaya 
Uruguay 

Total 
sectores 

35.623 

22.755 

365 
867 

12.208 
577 

8.738 

12.868 

3.522 
11.767 

-1.007 
-135 

342 
-699 
-353 
-110 
-439 
-179 

159 

Agricultura 

19.275 

-1.546 

-54 
500 

-429 
36 

-1.599 

20.821 

5.830 
9.648 
1.719 

583 
626 
243 
678 
516 
239 
277 
462 

Industria 
manufacturera"' 

-13.829 

-10.708 

-327 
-1.359 
-3.823 

-987 
-4.212 

-3.121 

-2.030 
6.184 

-2.638 
-545 

-1.674 
-457 
-558 
-558 
-525 
-312 

-8 

Energía 

24.793 

33.142 

387 
1.771 

15.916 
588 

14.480 

-8.349 

-146 
-5.949 

44 
-148 
-547 
-480 
-460 
-96 

-146 
-137 
-284 

Minería 

5.397 

1.878 

359 
-45 
546 
940 
78 

3.519 

-133 
1.890 
-130 
-23 

1.929 
- 5 

-13 
29 
-7 
-6 

-12 

Otros 
sectores 

-13 

-11 
— 

— 

-2 
— 

-9 

-2 
1 

-6 
-2 
-2 

8 

— 

-1 
— 

-1 
1 

157 

Fuente: CEP AL, actualización, documento LC/L.395. 

a) Industria manufacturera, comprende secciones 5 al 8 menos capítulo 68 de la CUCI. 
^ Cifras provisorias. 



CUADRO 4 

AMERICA LATINA: COEFICIENTE DE EXPORTACIÓN DE MANUFACTURASa) 

(En porcentajes) 

W 5 1970 1975 1980 1981 1982 1983 1984 

Argentina 1,7 b} 

Brasil 2,1 
México 

Bolivia 4,8 
Colombia 1,4 
Chile 1,3 
Ecuador 1,8 
Paraguay 12,5 
Perú 0,6 

158 Uruguay 3,9^ 
Venezuela 0,7e) 

Costa Rica 4,3 
El Salvador- 5,5 
Guatemala 26,9 ̂  
Honduras 5,5 
Nicaragua 2,6 

Rep. Dominicana 1,8 

Fuente: CEPAL, sobre la base de información de ONUDI; N.U. Industrial StatMcs Yearbook, 1983; documento CE-
PAL LC/L.351 y actualización; International Financial Statistics, Supplement on Exchange Rates, núm. 1,1981 y Estadís­
ticos Financieros Internacionales, anuario 1984. 

a) Definidos según la UNCTAD en manufacturas y semimanufacturas, documento UNCTAD, TD/B/C2/, 
w 1963. 
c> 1971 
"> 1974. 
e> 1968. 
f> 1971. 

4,4 c> 

2,3 
2,5 

6,9 
2,0 
2,2 
1,9 
9,0 
0,5 
2,1» 
0,6 

9,7 
15,7 
18,7» 
10,5 » 
9,2 

1,8 

3,7 
2,8 
2,2 

7,6 
4,9 
5,4 
5,4 

10,6 ^ 
0,5 
4,8 
0,8 

11,5 
17,6 
15,8 
15,3 
8,9 

7,1 

2,9 
5,4 
3,0 

3,5 
4,9 
6,1 
9,7 

5,2 
7,8 
1,1 

11,9 
24,3 
21,2 
12,9 
7,6 

6,6 

3,5 
6,2 
2,5 

2,9 
5,0 
4,4 
7,0 

4,0 
6,6 
1,3 

21,0 
17,0 
17,1 
11,2 
5,0 

6,6 

6,6 
5,1 
3,7 

* * * 

4,5 
5,2 
6,6 

4,0 
7,7 
1,0 

15,2 

9,9 
2,7 

3,7 

3,8 
11,3 
10,5 

3,6 
6,0 
2,4 

2,9 
11,3 
0,7 

13,6 
., * 

9,1 

4,4 

10,4 
28,3 
12,3 

3,4 
5,8 
4,4 
, . 

5,1 
14,9 
2,2 

* • • 

6,6 
... 

4,0 
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CUADRO 7 

AMERICA LATINA: FRÁGIL INSERCIÓN MUNDIAL 

Participación respecto al total mundial en: 
(comienzo de los 80) 

1. Población 
2. PIB 
3. Producto manufacturero 
4. Bienes de capital 
5. Ingenieros y científicos 
6. Recursos de investigación y desarrollo tecnológico 
7. Autores científicos 

8,0 % 
7,0 % 
6,0 % 
3,0 % 
2,4 % 
1,8 % 
1,3 % 

Fuente: CEPAL, sobre la base de información de Naciones Unidas, ONUDI y UNESCO. 

CUADRO 8 

DISTRIBUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN Y DE LOS GASTOS EN I & D POR GRANDES 
SECTORES PRODUCTIVOS, 1979 

Estados Unidos 
Producción industrial ... 
Gasto I & D 

Japón 
Producción industrial .,. 
Gasto I & D 

R.F. de Alemania 
Producción industrial , 
Gasto I & D 

Francia 
Producción Industrial ,, 
Gasto I & D 

Reino Unido 
Producción industrial ,,, 
Gasto I & D 

Agricultura 

3,8 

.... 5,1 
.... 0,2 

3,3 

.... 5,9 
0,6 

.... 3,1 

Minería 

3,6 

0,7 
0,3 

1,3 
2,3 

0,9 
0,7 

3,7 
1,7 

Manufacturas 

28,5 
96,4 

33,7 
91,8 

44,6 
92,2 

34,5 
93,0 

33,6 
90,4 

Infraestructura 

16,2 
3,6 

20,5 
7,6 

17,9 
2,0 

17,9 
4,0 

21,0 
7,0 

Otros 
servicios 

44,7 

40,0 

32,9 
1,5 

40,7 
1,7 

38,6 
0,9 

Total 

100,0 
100,0 

100,0 
100,0 

100,0 
100,0 

100,0 
100,0 

100,0 
100,0 



CUADRO 8 (continuación) 

DISTRIBUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN Y DE LOS GASTOS EN I & D POR GRANDES 
SECTORES PRODUCTIVOS, 1979 

Otros 
Agricultura Minería Manufacturas Infraestructura ^ y i ^ Total 

Italia 
Producción industrial 8,2 ... 36,4 21,2 55,4 100,0 
Gasto I & D 0,0 0,6 81,4 6,7 18,0 100,0 

Canadá 
Producción industrial 5,6 6,5 27,0 21,5 60,9 100,0 
Gasto I & D ... 9,4 78,2 ... 12,4 100,0 

Holanda 
Producción industrial 5,7 0,2 34,3 20,2 59,8 100,0 
Gasto I & D 0,7 2,4 90,1 ... 6,8 100,0 

Suecia 
Producción industrial 5,0 0,7 34,1 22,3 60,2 100,0 
Gasto I & D 1,6 0,5 91,8 5,0 6,1 100,0 

Suiza 
164 Producción industrial ... ... ... ... 100,0 

Gasto I & D 0,0 ... 99,4 0,0 0,6 100,0 

Australia 
Producción industrial 7,1 5,7 22,3 17,4 64,9 100,0 
Gasto I & D 4,0 64,3 14,4 31,7 100,0 

Bélgica 
Producción industrial 3,0 0,6 33,0 23,4 63,4 100,0 
Gasto I & D 0,7 0,3 87,4 2,1 11,6 100,0 

Austria 
Producción industrial 6,0 0,7 37,4 21,9 34,0 100,0 
Gasto I & D 0,4 0,9 92,3 1,3 5,1 100,0 

Noruega 
Producción industrial 6,3 11,3 22,0 27,1 33,3 100,0 
Gasto I & D 1,0 5,8 79,1 11,0 3,1 100,0 

Dinamarca 
Producción industrial 7,0 0,2 26,6 25,2 41,0 100,0 
Gasto I&D...-. 0,5 ... 78,6 2,2 18,7 100,0 

Yugoslavia 
Producción industrial ... 32,5 ... ... 100,0 
Gasto I & D ... ... 100,0 

Anterior Inicio Siguiente



CUADRO 8 (continuación) 

DISTRIBUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN Y DE LOS GASTOS EN I & D POR GRANDES 
SECTORES PRODUCTIVOS, 1979 

Otros 
Agricultura Minería Manufacturas Infraestructura ^ y ^ T o t a l 

Finlandia 
Producción industrial 11,2 0,6 34,4 23,0 30,9 100,0 
Gasto I & D 1,0 1,6 90,5 4,4 2,5 100,0 

Nueva Zelanda 
Producción industrial 14,6 0,8 26,6 18,7 39,3 100,0 
Gasto I & D 1,0 ... 82,7 5,1 11,2 100,0 

Irlanda 
Producción industrial 19,7 4,3 25,8 21,8 28,4 100,0 
Gasto I & D 0,3 3,3 85,6 10,3 0,5 100,0 

España 
Producción industrial 10,3 1,8 29,4 19,3 39,2 100,0 
Gasto I & D 0,8 3,0 87,1 8,6 0,5 100,0 

Portugal 
Producción industrial 16,6 0,7 38,9 17,1 26,7 100,0 
Gasto I & D - 9,6 84,6 4,0 1,8 100,0 

Grecia 
Producción industrial 17,9 1,7 21,2 21,6 37,6 100,0 
Gasto I & D 100,0 ... 100,0 

Islandia 
Producción industrial 17,0 — 27,0 26,2 29,8 100,0 
Gasto I & D — 39,5 58,7 - 1,8 100,0 

Turquía 
Producción industrial 28,0 1,2 24,0 18,1 28,7 100,0 
Gasto I & D ... ... 100,0 

165 

Fuente: Industrialización y Desarrollo Tecnológico, núm. 1, «Ciencia y tecnología en la OECD y posición relativa de 
América Latina», División Conjunta CEPAL/ONUDI de Industria y Tecnología, septiembre de 1985. 
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CUADRO 12 

PAÍSES SELECCIONADOS: IMPORTACIONES, EXPORTACIONES Y BALANCE 
COMERCIAL DE BIENES DE CAPITALa) 

1980 1981 1982 1983 1984 

Argentina Importaciones 3.157 
Exportaciones 413 
Balance -2.744 

Brasil Importaciones 4.630 
Exportaciones 2.276 
Balance -2.354 

Méxicob) Importaciones 6.315 
Exportaciones 355 
Balance -5.960 

Corea Rep. de Importaciones 4.072 
Exportaciones 1.915 
Balance -2.157 

Españab) Importaciones 4.353 
Exportaciones 3.400 
Balance -953 

Yugoslavia importaciones 4.171 
Exportaciones 2.213 
Balance -1.958 

Fuente: CEPAL, basado en informaciones de N.U. Commodity Trade Statistics, 1980-1984. 

a> Determinado como; SITR Rev. 2, Sección 7, excluyendo automóviles de pasajeros, equipos domésticos y otros pro­
ductos, incluyendo instrumentos de control de medición (STTC Rev. 2, 874). 

b> Información provisional. 
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FIGURA 1 
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BIENES DE CAPITAL: PARTICIPACIÓN MERCADO MUNDIAL 
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FIGURA 2 

1980 1984 

BIENES DE CAPITAL: COMPETITIVIDAD INTERNACIONAL (X/M) 
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FIGURA 3 

INDICADORES ESTRATÉGICOS: PAÍSES SELECCIONADOS 
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ntervencioné 

Samir Amín 
Gracias. Pido disculpa por no poder hablar más 

que en francés. Comprendo el español, pero, des­
dichadamente, soy incapaz de expresarme, aun in­
correctamente, en esa lengua. 

Estoy entusiasmado por todas las ponencias, 
también por las de esta mañana, pero en especial 
por las de la tarde. Querría hacer ciertas observa­
ciones a partir de ellas, porque esas ponencias nos 
invitan a realizar otro tipo de análisis distinto al clá­
sico de los economistas, ya que el cuadro 10, pre­
sentado por Fernando Fajnzylber me entusiasma y 
me parece genial, si debe invitarnos a todos a lla­
marnos ex economistas, porque si nos quedamos 
en economistas estrictos en ciertas grandes cosas, 
incluso podemos no entender mucho. Me ceñiré a 
la cuestión de la casilla 8, porque se puede inten­
tar igualmente situar los países de África y Asia en 
ese caminó. Procuraré hacerlo aproximativamente, 
con mis conocimientos generales, y los resultados 
no serán demasiado diferentes de tos dados pora 
América Latina. 

Una observación al pasar, de detalle y rápida. 
Creo que lo único que me desconcierta en el cua­
dro son los datos sobre las exportaciones de los 
bienes de equipamiento y la competitividad en 
esos bienes, porque están incluidos los automóvi­
les y los electrodomésticos, y me pregunto si qui­
tándolos no se produciría una modificación que hi­
ciese perder su significado a este cuadro, y me pre­
guntaba también si ustedes querrían probar en toda 
su fuerza un test que me parece muy convincen­
te, y dando un argumento que, por el momento, 
para los países elegidos, es muy marginal. No sé 
si España exportaría como bienes capitales otra 
cosa que automóviles y Corea del Sur también, en 
el estado actual de cosas, Los barcos sí, en lo que 
concierne a Corea de! Sur. Pero se trata de una ob­
servación de detalle, porque pienso que no destru­
ye del todo la tesis. 

La tesis central nos dice algo que tiene una $¡g. 
nificación política: que el dinamismo económico se 
relaciona mucho más con la capacidad de una so­
ciedad organizada que con la homogeneización (no 
me gusta mucho este término) de la sociedad na­
cional, es decir, con la capacidad de las diferentes 
clases sociales, aun cuando se hallen en conflicto 
—y creo que lo están— de imponerse mutuamen­
te compromisos históricos, que otorgan cierto sen­
tido y la base de la democracia, al mismo tiempo, 
o de formas variadas de democracia, a la sociedad 
nacional. Si esta condición no se concreta, enton­
ces, como de forma brillante se ha dicho y lo ha de­
mostrado esta mañana Osvaldo Sunkel, se perma­
nece dentro de la problemática centro-periferia. Y 
yo me pregunto si el debate sobre centro-periferia 
no debe ser impulsado o transferido del análisis 
económico redondamente al análisis político. ¿Cuá­
les son ios centros y periferias en la historia del de­
sarrollo político del sistema capitalista mundial y del 
cuestionamiento de ese sistema por las revolucio­
nes socialistas o llamadas socialistas, por las ten­
tativas radicales, etc., etc.? Porque en la casilla va­
cía de este cuadro no entraría ningún país africano 
o árabe. Ninguno. Ni uno solo. Y estarían todos en 
las dos divisiones de la izquierda. Ya no estarían 
sólo Argentina y Uruguay, estarían todos en las dos 
casillas de la izquierda, es decir, desiguales con es­
tagnación (estancamiento). No tenemos casos ni 
en África ni en Oriente Medio, y creo que podría­
mos hacer una ampliación al Asia de! Sur y del Su­
reste, no a la del Este, sin gran error, consideran­
do que el caso de Singapur tiene un exotismo muy 
singular y carece de significación, y otro tanto con 
respecto a Hong Kong, Dejo de lado Taiwan y Co­
rea. Tenemos, pues, un problema general, que no 
es específico de América Latina. El problema es­
pecífico de América Latina, al que aquí mi amigo 
de la izquierda aludía antes, con respecto a Argen­
tina, y también a Uruguay, consiste en la pregunta 
sobre el misterio de por qué esos países no se han 
desarrollado. Los otros, podemos comprenderlo 
precisamente a causa de esa desigualdad que 
constituye el obstáculo número 1, histórico, porque 
es un obstáculo que ha fundamentado estructuras 
no sólo sociales, sino estructuras de poder, etc., 
etc., que aun en un crecimiento muy fuerte se 
transforman a su vez y se reproducen bajo formas 
diferentes, Bien, tendríamos todos los países de 
África, Asia, de Asia del Sur y del Sureste, y Orien­
te Medio en las dos casillas de la izquierda. Por con­
tra, evidentemente, en la casilla vacía tendríamos 
todos los países capitalistas, y los tendríamos allí 
en todos los momentos de la historia, prácticamen­
te. Pero no tendríamos en ella, en lo que concier-



ne a los que —creo que con exactitud— han sido 
considerados históricamente la periferia, más que 
casos excepcionales. Y por mi parte, incluiría allí a 
Corea y Taiwan, y también podrían entrar (aunque 
sería discutible, es un tema que se tratará en otra 
ponencia) los países de la periferia europea, e in­
cluso estarían España y también Portugal, y Grecia 
en un sentido específico; Italia lo estaría a medias. 
O sea que es el caso de las fronteras, un caso ex­
cepcional y de ningún modo una categoría general. 
Así que hay que plantearse esta pregunta: ¿cuál es 
el elemento diferencial que ha permitido a esos paí­
ses distinguirse, digamos, de la suerte común de 
la periferia? Según mi punto de vista, se trata de 
la cuestión del Estado, y por eso he elegido este 
tema para mi presentación de mañana. No voy a 
abordarlo ahora en detalle, pero diré que histórica­
mente existe un Estado nacional burgués, pero que 
una vez que ese Estado nacional burgués ha sido 
construido tal como ¡o ha sido, se ha convertido en 
un factor negativo, en el sentido de que no ha ofre­
cido posibilidades como las demás sociedades, 
sino por el contrario ha sido un obstáculo, y un obs­
táculo creciente, para la cristalización del Estado 
nacional bugués en la periferia. Y creo que Améri­
ca Latina es la más larga, la más triste por ser la 
más larga, sucesión de intentos, dos siglos ya, de 
intentos y fracasos sucesivos. 

Hasta aquí, pienso en el último libro de Celso Fur-
tado, Brasil después del milagro, que me parece 
precisamente luminoso sobre el callejón sin salida 
de esta situación y de los problemas políticos con 
ella conectados. Pero la ilusión del desarrollo na­
cional burgués, sigue estando viva y siendo fuerte. 
Si miramos al otro íado, fuera de los países capita­
listas desarrollados históricamente, de los Estados 
nacionales burgueses verdaderos, tenemos los paí­
ses llamados socialistas, es decir, yo prefiero —qui­
zá mañana tengamos la ocasión de hablar un poco 
al respecto— llamarlos nacional— populares. Se 
puede discutir, es otro tema, acerca de la natura­
leza social de sus sistemas, etc., etc., pero es in­
negable que hacen esto efectivamente, es decir, 
que realizan transformaciones sociales internas en 
el sentido de la equidad, gigantescas al menos en 
un momento de la historia, que han sido el funda­
mento, con todo el resto, de ese desbloqueo. Si to­
mamos la periferia, me pregunto, voy a plantearlo 
enforma interrogativa: ¿acaso habría existido Co­
rea del Sur sin Corea del Norte? ¿O Taiwán sin Chi­
na? ¿España sin Europa? Y también Grecia. Por 
consiguiente, se deduce que el elemento esencial 
proviene de la política, y de la política a nivel mun­
dial, del desafío político reflejado en el plano inter­
no, por supuesto, de superar ampliamente a las so­

ciedades en cuestión, y que en esas condiciones 
no se puede transferir ese desafío político de esa 
forma por la reacción que ha desencadenado en el 
conjunto de la periferia latinoamericana, asiática y 
africana. 

Mi planteo va al fondo de las preguntas, una vez 
más por ía simple razón de que tenemos todos los 
países —yo soy un tanto extremista, pero me gus­
taría que lo miráramos más de cerca y estoy casi 
seguro de mi intuición al respecto y de mis cono­
cimientos, que no necesariamente han de ser 
puestos en un cuadro con cifras—, todos los paí­
ses de África y del mundo árabe, y probablemente 
toda Asia del Sur y Sureste. Por el contrario, lo que 
es interesante es que tenemos al menos una vein­
tena de tentativas de pasar de una de las casillas 
de la izquierda, desigualdad, y más bien desigual­
dad sin crecimiento, porque también hay una desi­
gualdad de crecimiento, con menos ilusión y obs­
táculos para el cambio, desigualdad sin crecimien­
to, pues, a igualdad o, mejor digamos, transforma­
ción social y crecimiento. Y lo ha habido. Son to­
das las experiencias llamadas socialistas entre co­
millas, yo prefiero llamarlas nacional-populares, 
pero con las desventajas eternas, las desventajas 
históricas, con los límites propios de su concep­
ción, con las ambigüedades acerca de la naturale­
za burguesa o no del proyecto, etc., desde el Egip­
to de Nasser, Argelia, Guinea, Ghana y Malí, Tan­
zania, Angola y Mozambique; hay una larga serie, 
quizá matizada con países como la India, hasta cier­
to punto o hasta cierto momento de su historia. 
Comprobamos, asimismo, que ha habido una co­
rrelación muy fuerte entre las transformaciones so­
ciales en el momento en que se llevaron a cabo, y 
las perspectivas que se abrieron, aun cuando ha­
yan terminado en fracaso. En general, ninguno de 
esos países ha franqueado de verdad el punto ál­
gido de asegurar un mínimo de seguridad y auto­
nomía en el crecimiento. Ahora bien, en todos esos 
casos, se ha producido un enfrentamiento con la 
hostilidad de Occidente, en su conjunto violenta, 
violenta, que ha ido hasta la guerra. Entonces se 
explican las revueltas de Corea del Sur y de Tai­
wan, que se enfrenta con Corea del Norte y China, 
y que no estaban en el campo de los enemigos po­
tenciales de Occidente, y no diré que fueron expe­
riencias apoyadas por Occidente, pero que ai me­
nos se beneficieron de una neutralidad benévola 
(es lo menos que se puede decir), que constrata 
con la hostilidad violenta; las intervenciones están 
ahí, para demostrarlo en los otros casos. 

Lo que nos ayudará a plantear este problema 
de la segunda ampliación, acerca de qué Estado se 
puede construir para lograr esta igualdad —o como 



se quiera llamarla— en (as condiciones actuales y 
cuáles son los adversarios, las fuerzas adversas 
que operan no sólo por medio de leyes económi­
cas del sistema económico mundial, del orden eco­
nómico, ahora del sistema monetario y financiero 
en particular en la coyuntura actual, sino también 
mediante las fuerzas políticas, la estrategia global. 
Creo que es una inviticación a salir del dominio es­
trictamente del análisis centro-periferia hacia un 
análisis más político de la naturaleza del Estado, de 
las posibilidades, de las exigencias de la construc­
ción del Estado, y también de la estrategia global, 
digamos, del poder. 

Armando Di Filippo 
La interesante y muy provocativa exposición de 

Femando Fajnzylber me sugirió una reflexión, no 
de tipo político como la que de manera también 
muy sugerente acaba de hacer Samir Amín, sino 
de carácter cultural. Para entrar al argumento que 
expondré prefiero partir con el tema del progreso 
técnico, que, evidentemente, está en el meollo de 
toda la argumentación de Fernando. Las carencias 
teóricas de la macroeconomía, de alguna manera 
expresan esa incapacidad de incorporar orgánica­
mente esta temática, relativamente relegada, jun­
to al resto de la teoría del desarrollo en la década 
del setenta. Sin duda, ahora- será redescubierta, 
dada la importancia que tiene incluso para el país 
que es el centro de las economías centrales. En el 
encadenamiento equidad-austeridad-crecimiento-
competitividad, que nos presenta Fernando la se­
cuencia causal me evocó el último libro de Pre-
bisch: Capitalismo periférico, crisis y transforma­
ción. En un esfuerzo conceptual en torno al tema 
de la acumulación, Prebisch aborda los temas de 
la equidad, de la austeridad, del crecimiento y de 
la competitividad, incluso yo diría casi en el mismo 
orden en que han sido planteados por Fernando. Y 
dado que estamos en la temática del centro-peri­
feria, y en la evocación de las ideas prebischianas, 
me atrevo (desgraciadamente sin tener a mano 
exactamente lo que Prebisch dijo, y sin querer trai­
cionar lo que él quería decir) a tocar el tema de la 
acumulación, que él aborda en el mencionado libro, 
estableciendo una distinción entre lo que llama acu­
mulación no reproductiva y acumulación reproduc­
tiva. Aquí la palabra acumulación implica una diná­
mica; alude a comportamientos humanos con im­
plicaciones culturales. No se refiere a bienes de ca­
pital que sean no reproductivos, versus bienes de 
capital que sean reproductivos, lo que sería una co-

sificación del argumento. Se refiere a un modo de 
ejercer la actividad económica. Entonces, la acu­
mulación no reproductiva se asocia con actitudes 
consuntivas. Dentro de esta argumentación, si yo 
la entiendo bien, la acumulación no reproductiva es 
la que tiende a incrementar la diversificación y so-
fisticación del consumo. Es la que se traduce, por 
ejemplo, en el reemplazo del televisor en blanco y 
negro por ei televisor a color; del televisor a color, 
por el de control remoto, y éste por el televisor re­
ducido, y así en esa línea y en otras que implican 
una sofisticación del consumo. Por otro lado, la 
acumulación reproductiva para Prebisch era aquel 
tipo de acumulación que incrementa la productivi­
dad del trabajo y el empleo. Ahora, desde luego, el 
incremento de la productividad del trabajo conspi­
ra contra el incremento del empleo, con lo cual, 
aparentemente, habría un elemento contradictorio. 
El incremento de la productividad laboral, normal­
mente, por ejemplo en el caso de la automación, 
conspira contra el incremento de empleo. Pero, si 
yo entiendo bien, el argumento prebischiano era 
una acumulación que incrementa la productivad la­
boral, genera evidentemente un alto excedente por 
trabajador, y es ahí donde surge su perenne preo­
cupación por las formas sociales de apropiación de 
los incrementos de productividad. Esa apropiación 
puede traducirse en un mayor incremento del con­
sumo. Por oposición a esta primera alternativa, ese 
incremento del productividad puede ser captado 
bajo la forma de un incremento de ritmo y del coe­
ficiente de acumulación. Entonces, la acumulación 
reproductiva supone, en primer lugar, tecnologías 
que incrementan la productividad laboral, pero ade­
más supone comportamientos empresariales y de 
los grupos encargados o capacitados para acumu­
lar capital, que sean efectivamente ascéticos, pro­
ductivos y dinámicos. Esta manera de distinguir en­
tre acumulación no reproductiva (o también así de­
nominada, consuntiva) y la acumulación reproduc­
tiva, es una conceptualización fecunda e incluso de 
carácter interdisciplinario, porque alude a compor­
tamientos susceptibles de ser considerados en un 
plano valórico. Esto, me parece, puede reflejarse 
muy bien en la cadena equidad-austeridad-creci-
miento-competitividad, que planteaba Fernando. 
También puede encontrarse en ese tipo de auste­
ridad o de ascetismo que, de alguna manera, ca­
racteriza la experiencia japonesa, y las experiencias 
taiwanesa y coreana. Estos países han registrado 
sostenidamente coeficientes de acumulación con 
respecto al producto del orden del 30 por 100, ver­
sus coeficientes inferiores al 20 por 100 en los paí­
ses occidentales industrializados, tipo Estados Uni­
dos, o algunos de Europa. Aun cuando la equidad 
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—en estos países astáticos—, en términos de la 
distribución de capital, pueda haber sido mayor o 
menor, se compensa por el hecho de la austeridad, 
es decir, por el hecho de que, aunque la distribu­
ción del capital o del poder de acumulación estu­
vieran en pocas manos, ese poder de acumulación 
fue ejercido austera y ascéticamente. De alguna 
manera hay aquí un elemento de orden cultural, 
que ha estado presente en el caso de los países 
del Sudeste asiático. Se trata, a mi juicio, de un 
buen ejemplo de acumulación reproductiva. Una 
acumulación que ha incrementado fuertemente la 
productividad del trabajo, que ha traducido esos in­
crementos en altos ritmos de acumulación y rein­
versión, y de esa manera ha obtenido el alto grado 
de dinamismo que caracteriza a estas economías. 
También, el alto nivel de competitividad considera­
do dinámicamente es resultado del incremento en 
la productividad del trabajo. Entonces, de esta ma­
nera, yo encuentro altos grados de afinidad y de 
compenetración entre esta argumentación prebis-
chiana sobre la acumulación y la secuencia equi-
dad-austeridad-crecimiento-competitividad. En 
América Latina hemos experimentado, en esta ma­
teria, una fuerte influencia estadounidense. El he­
cho de que en este país (incluso por la vía del ar­
gumento keynesiano de las insuficiencias de la de­
manda efectiva) se generen fuertes estímulos al 
consumo, ha influido negativamente sobre la capa­
cidad de acumulación en América Latina. Las co­
rrientes transmisoras de las transnacionales, con 
sus estilos de consumir y su estilo de producir, sin 
duda han generado un impacto que vincula el fe­
nómeno de la dependencia con el fenómeno de los 
estilos de vida y consumo, transferidos desde el 
centro rector, que tanto gravitan en América Lati­
na. Esta influencia parece diferente a la japonesa 
sobre sus periferias (entre comillas) del Sudeste 
asiático, que se están desarrollando a imagen y se­
mejanza del austero y ascético Japón. 

Jaime del Castillo 
Entrando en el tema de los agentes está claro 

cuál es la respuesta, pues cada vez que se intenta 
reflexionar sobre cómo se puede proceder a rom­
per el bloqueo del proceso de acumulación en un 
momento determinado, uno se encuentra con la re­
ferencia necesaria a la novela de Asimov de Ni los 
dioses pueden con la estupidez humana, en el sen­
tido de que desde un punto de vista técnico las me­
didas que se debieran tomar parecen relativamen­
te fáciles, pero, finalmente, los agentes dominan­

tes en la estructura social en los países en los cua­
les se ha bloqueado el proceso no están dispues­
tos, en absoluto, a tomar las medidas que debie­
ran tomar, entre otras cosas porque sus intenre-
ses a corto plazo no coinciden con esas medidas. 
Entonces, aquí estamos en la verdadera caja negra 
del proceso, es decir, cómo se pueden generar, en 
países en los cuales se ha bloqueado el proceso 
de crecimiento, las élites que tomen las medidas 
de transformación de los comportamientos y en las 
relaciones que puedan posibilitar ese posterior pro­
ceso autosostenido. 

Y si la geopolítica influye en que unos países lle­
guen al desarrollo y otros no, como decía Samir 
Amín, yo creo que no se puede politizar, sobre todo 
desde el exterior, en exceso el proceso, porque 
mucho más importante que las fronteras me pare­
cen la Historia y el espacio, pero el espacio no en 
el sentido geopolítico de defensa frente al comu­
nismo, sino en el de proximidad a los centros de 
acumulación en siglos de relación anterior. Porque 
también fronteras con la URSS son Pakistán y Tur­
quía, y sin embargo, ni en Pakistán ni en Turquía 
ha habido un proceso de desarrollo industrial. Si 
nos refiriéramos al porqué se ha crecido en Corea, 
no podemos olvidar que en ese país ya en los años 
treinta y cuarenta hay industria, y sobre todo, una 
sociedad integrada, una sociedad con voluntad de 
poner los medios, como en su momento lo hubo 
en Japón, para oponerse al dominio exterior, de 
manera que la interrelación entre el Estado y las 
clases dominantes coreanas a las que hacía refe­
rencia Fernando, son impecables desde un punto 
de vista técnico. 

Y si nos referimos a España, como elemento de­
terminante, mucho más que en el Mercado Común 
y en la OTAN pensaría, a pesar de que está tan 
poco de moda, en el proteccionismo. Una burgue­
sía como la española es una burguesía curiosa, por­
que al mismo tiempo que tenía una dependencia 
productiva del exterior en el proceso de importa­
ción de bienes de equipo y bienes intermedios, 
controlaba, con una voluntad de seguirlo controlan­
do durante, varios decenios el mercado interno. Y 
para ello, durante la dictadura de Primo de Rivera 
y en períodos alternativos durante el siglo xix, puso 
los medios para defenderse del exterior, aunque, 
eso sí, con unas características que no son man-
chesterianas, y que explican la deformación poste­
rior del proceso. 

En ese sentido, se vuelve al problema de cómo 
se genera ese proceso a nivel social, porque eso 
nos llevaría también a otro punto: ¿qué tecnología? 
Porque el modernismo que nos invade pasa tam­
bién porlos parques tecnológicos, la automatiza-



ción, etc., pero al final eso no funciona, eso no fun­
ciona en los países ni en las sociedades que no es­
tán en la punta del proceso. Hay otras formas, y al 
menos en la experiencia que en algunos casos te­
nemos, por ejemplo en el País Vasco, de renova­
ción de un proceso de desarrollo tecnológico, son 
experiencias siempre poco ambiciosas las que ini­
cian ese proceso de renovación del tejido indus­
trial. Pero, en cualquier caso, ese problema de 
cómodesencadenar un cambio en los objetivos de 
los agentes capaces de autosostener el proceso en 
un futuro inmediato, es la gran incógnita a la que 
no sería capaz de responder. 

Algunas observaciones respecto a los cuadros 
que Fernando presentaba, y aparte de la ausencia 
de Cuba o Nicaragua con las que se podría llenar 
algo más la caja, viendo el cuadro 12 hay un tema 
que además lo ligaría al tipo de crecimiento espa­
ñol. Se trata de que mientras Corea es muy signi­
ficativa de la tesis planteada, porque multiplica de 
manera mucho más rápida las exportaciones que 
las importaciones de bienes de capital, en el caso 
español parece que las tiene estancadas, y ade­
más, las que existen tienen probablemente un 
componente muy importante de automóviles. Y en 
el caso de Yugoslavia exactamente igual, y además 
Yugoslavia mejora la balanza comercial en base a 
disminuir a la mitad sus importaciones, como con­
secuencia del estrangulamiento financiero. Lo cual 
demuestra también las carencias del proceso de 
crecimiento de estos países testigo. 

Augusto Mateus 
Sólo destacar dos aspectos. El primero tiene que 

ver con el cuadro anti-macroeconomía, que creo es 
muy interesante. Hay una cierta nivelación con in­
dicadores microeconómicos simples como éstos, 
por el discurso de crisis en los últimos diez años, 
pero si desagregáramos esos indicadores, resulta­
rían muy claras las diferencias entre los países. En 
todo caso, lo que creo que está claro en este cua­
dro es que la macroeconomía clásica no tiene ca­
pacidad para tratar esos problemas, y que tampo­
co tiene sentido desarrollar mucho los fundamen­
tos macroeconómicos. Sin embargo, sí tiene sen­
tido desarrollar lo que puede llamar fundamentos 
«mezzoeconómicos» en la macroeconomía, es de­
cir, el punto de vista sectorial y regional. Eso creo 
que es importante. 

Por otro lado, creo que la articulación entre polí­
tica y economía se puede hacer a partir del proble­
ma de la equidad, y en esto estoy de acuerdo con 

Samir Amín. Es decir, la equidad tiene que ver con 
e! poder económico, con el poder político y social, 
no se puede tratar en términos estrictamente eco­
nómicos. Pero en el tema presentado por Fernan­
do Fajnzylber, creo que el problema esencial es el 
siguiente: ¿cómo se puede crear más equidad y 
cómo se puede mantener y aumentar en un pro­
ceso de desarrollo? Es decir, el gran problema no 
es cómo empezar, sino cómo mantener el camino 
que ha sido trazado. Para dar el ejemplo de Portu­
gal, que tiene algo interesante en este aspecto, eí 
gran paso hacia la equidad ha sido dado con la 
construcción de la democracia, después del 25 de 
abril. Es decir, fundamentalmente, en los años 74 
y 75. Portugal está en la casa que nos interesa, no 
sólo por eso, sino también porque ha tenido un pro­
ceso de crecimiento del producto, en volumen, su­
perior al 4 por 100 en los años 70 y 80, es decir, 
es un caso raro. Pero de ahí no resulta un gran pro­
ceso de desarrollo de la estructura productiva. Es 
decir, por un lado esa equidad permite que Portu­
gal en seis años tenga un proceso de equipamien­
to doméstico espectacular en términos de electro­
domésticos, de automóviles, etc., que llegan a so­
brepasar el 60 por 100 de las familias, lo que es mu­
cho más rápido que las fases iniciales de los paí­
ses más desarrollados de Europa. Y ese proceso 
ha dado origen a la creación de industria, en el sec­
tor electrodoméstico y automóvil, pero claramente 
dependientes de inversión extranjera, y que ade­
más no han sido estructuradas en términos de sus­
tentar ese impulso que viene de una equidad, que 
es fundamentalmente política. Y lo que me parece 
importante es que ha sido obtenida por algo que 
es más sólido que algunos instrumentos estricta­
mente económicos, es decir, lo que mantiene ia 
equidad en la distribución del ingreso en Portugal 
no son tanto las medidas tradicionales de eleva­
ción de los salarios, como un proceso de renego­
ciación social y político del cuadro que define el va­
lor de la fuerza de trabajo. Porque el salario real ha 
descendido todos los años, después del 76, salvo 
dos excepciones, y la equidad se mantiene, es de­
cir, la distribución del ingreso sufre un proceso re­
lativamente complicado de transformación en el 
que los ingresos de capital, en términos de inte­
rés, tienen mucho más peso que el lucro, ésa es 
la gran característica, pero en términos del coefi­
ciente que se ha presentado, se mantiene el valor. 

Creo que lo central es cómo articular esa ligazón 
política-economía, manteniendo un cuadro de equi­
dad que sea favorable al desarrollo, y después, 
cómo crear competitividad en ese cuadro. Es de­
cir, el problema es político y social, la competitivi­
dad dentro de reglas de mercado tiene que ver con 



estructuras sociales, estructuras políticas que ga­
ranticen el compromiso histórico, o reglas de jue­
go que pueden dar a una economía un papel claro 
en el sistema de división internacional del trabajo 
y de progresión. Y ahí, creo que hay un problema: 
cómo valorizar los ritmos de crecimiento económi­
co. Es decir, cuando se crea un cuadro con equi­
dad de crecimiento, tiene que haber un patrón de 
evaluación del crecimiento, que no puede ser el pa­
trón común de evaluación del crecimiento del pro­
ducto interno en volumen, porque si queremos un 
patrón común para todas las economías, crecimien­
tos rápidos se pueden transformar en crecimien­
tos negativos o, por lo menos, en crecimientos mu­
cho menos rápidos. Y por ahí creo que la construc­
ción del circuito se beneficiaría mucho si profundi­
zara en cómo variar la performance en términos de 
crecimiento. 

F. Alburquerque 
Tengo dos observaciones o dudas sobre las re­

flexiones primera y sexta, que acabo de leer. 
La primera se refiere, según se señala, al cre­

ciente nivel de exposición y competltividad en los 
mercados internacionales, que se plantea como 
exigencia a los países subdesarrollados. 

Expuesta de este modo, en primer lugar, me pa­
rece inapropiada recomendación, ya que —como 
puede deducirse de otros pasajes del artículo, o de 
diversos trabajos del autor—, el objetivo fundamen­
tal no es otro, para los países subdesarrollados, que 
el logro de la mayor articulación del tejido produc­
tivo interno, con objeto de permitir la superior re­
tención del excedente económico generado local-
mente, y así ampliar la autonomía de todo el pro­
ceso económico, de modo que permita la base ma­
terial suficiente sobre la que sustentar la equidad 
social que se pretende. 

Surbordinado a dicho objetivo fundamental, se 
encuentra el de intentar adicionalmente los mayo­
res niveles posibles de competitividad internacio­
nales. Pero, insisto, la eficiencia más importante 
debe lograrse en los incrementos de competitivi­
dad y productividad orientados al logro de la ade­
cuada articulación y promoción de los sectores, ra­
mas y actividades internos, que permitan la aten­
ción prioritaria de las enormes necesidades básicas 
existentes en los países subdesarrollados (y no so­
lamente en ellos), generando en todo ese proceso 
el núcleo endógeno y dinamización tecnológica 
adaptados a dicha estrategia de desarrollo endóge­
no, y no al tipo de crecimiento económico asocia­
do al capital transnacional. 

Respecto a la reflexión final sexta, se me ocurre 
pensar en quiénes son hoy las fuerzas sociales en 
ios principales países desarrollados, con interés ob­
jetivo en un proyecto de desarrollo solidario con el 
Sur, como el que se plantea. 

No basta con señalar que tal proyecto es ne­
cesario. 

Mi preocupación se amplía ante la evidencia his­
tórica —que en la actualidad apenas ofrece du­
das— del papel objetivamente insolidario de las clá­
sicas fuerzas sociales llamadas emancipatorias en 
los principales países desarrollados, y las clases tra­
bajadoras en primer lugar. 

En el seno del emergente movimiento alternati­
vo europeo, en el que participo de alguna forma en 
estos últimos años, nos encontramos a menudo 
con que ia clase trabajadora, así como las forma­
ciones políticas clásicas de izquierda, son las que 
con más bríos defienden los logros de los mayo­
res niveles de competitividad económica interna­
cional en las industrias, sin cuestionar si producen 
armamentos o productos contaminantes y esquil-
madores del medio ambiente. 

Esto demuestra asimismo que no puede plan­
tearse como objetivo el logro —a secas— de la ma­
yor competitividad internacional, sin especificar al 
mismo tiempo el qué se produce, cómo y para 
quién. En pocas palabras, todo ello depende de la 
estrategia de desarrollo que se elija, a lo que siem­
pre debe añadirse cuáles son las fuerzas sociales 
interesadas en dichos cambios trascendentales ha­
cia el desarrollo económico y social. 

F. Fajnzylber 
Esta es una exploración tentativa, es una inves­

tigación en curso. En ese sentido, todas las obser­
vaciones son muy bienvenidas. Además, en este 
Seminario hemos venido a aprender de países que, 
en lo personal, no conozco. Entonces, esto hay que 
verlo como una investigación en proceso; acá es­
tán reflejadas las inquietudes que han sido perma­
nentes de CEPAL y esto es natural, uno se nutre 
del grupo humano, intelectual, en el que está in­
serto. Es decir, esta temática, estos cuatro ejes, 
son temas en los cuales el trabajo de CEPAL tiene 
cuarenta años, y así hay que leerlo, para bien y para 
mal. El primer punto es ése, ésta es una reflexión 
en curso, que se nutre de una escuela de pensa­
miento, de un marco institucional y de un contexto 
regional, social y político concreto. 

El segundo punto: acá están enfatizados los fac­
tores internos; efectivamente, acá se han privile­
giado los factores internos, no porque se deseo-
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nozca o se disminuya la importancia del cuadro 
mundial en que estamos insertos, sino porque 
creemos que con este escaso conocimiento que 
tenemos del proceso a través del cual las socieda­
des se transforman, creo que un estudio compara­
do de factores internos en un contexto externo co­
mún, nos ayuda a entender. Tenemos que recono­
cer que después de doscientos años, todavía no 
entendemos bien por qué se produjo la Revolución 
Industrial en Inglaterra, tampoco sabemos muy 
bien por qué Japón fue tan exitoso, tenemos mu­
chas interpretaciones sobre Brasil, que es el país 
de la región más estudiado, tanto dentro como fue­
ra de América Latina; hoy día coexisten cuatro in­
terpretaciones radicalmente diferentes sobre la in­
dustrialización de Brasil todas bien fundadas y co­
herentes. Lo que se quiere enfatizar es que sabe­
mos poco del proceso a través del cual las socie­
dades se transforman y mucho menos de los múl­
tiples y conflictuales vínculos entre la economía, la 
política y la cultura. Estamos un poco en la prehis­
toria, por decirlo en pocas palabras, de la compren­
sión de cómo las sociedades se transforman, y 
esto yo creo que está también reflejado en este 
trabajo. 

Tercer punto: son los países de economía de 
mercado o también los de economía planificada? 
Yo me arriesgaría a sostener que este círculo de 
causación acumulativa que incluye equidad, auste­
ridad, crecimiento y competitividad, y retroalimen-
ta la equidad y el crecimiento, vale también en los 
países socialistas. ¿En qué sentido? En el período 
de crecimiento extensivo por decreto, se puede es­
tablecer la equidad y la austeridad, inclusive sin au­
mento de productividad, y se puede tener creci­
miento. Ahora bien, el sostenimiento del proceso 
en toda su causación requiere incorporación del 
progreso técnico en rubros que estén expuestos al 
comercio internacional. Hay que reconocer el he­
cho de que la transparencia en las aspiraciones de 
este planeta es muy grande y creciente. Entonces, 
cuando observamos que los países socialistas es­
tán dispuestos a pagar royalties para acceder a una 
bebida, que no tiene objetivamente rasgos sustan­
tivamente cruciales para el desarrollo de esos paí­
ses, es porque se está implícitamente asumiendo 
que en el imaginario colectivo de esos países, al ad­
quirir esas bebidas, están accediendo a un modo 
de vida que les parece seductor. Entonces, el he­
cho concreto y brutal, y esto tal vez peca no de in­
genuo, sino de brutal, es que estamos en un pla­
neta en que la transparencia de las aspiraciones co­
lectivas es mucho mayor tal vez de lo que algunos 
hubiésemos deseado existiese. Entonces, en ese 
sentido, ¿qué pasó en la mitad de los setenta y co­

mienzos de los ochenta en los países de economía 
planificada? Que tenían equidad (el único país para 
el que hay dato de equidad comparable es Hungría, 
porque está en el Banco Mundial), había austeri­
dad, había crecimiento, pero cuando termina la fase 
de crecimiento «extensivo», adición de nuevos re­
cursos y de mano de obra, el dinamismo se ero­
siona. Entonces, por ejemplo, en los trabajos de la 
Comisión Económica para Europa, que hace estu­
dios comparados, metodológicamente rigurosos, 
se percibe nítidamente la erosión del aumento de 
la productividad, por un problema de insuficiente in­
corporación de conocimiento técnico en los rubros 
transables necesarios para adquirir ios bienes y ser­
vicios que ese imaginario colectivo parece estar de­
nunciando. En esas nuevas condiciones de transi­
ción a un período de crecimiento «intensivo», en 
que la productividad y la competitividad adquieren 
mayor relevancia, el esquema analítico empleado 
en este trabajo amplía su campo de aplicación. Las 
referencias que se han hecho a la competitividad 
hay que entenderlas en este contexto, en el con­
texto del aprendizaje para incorporar, en bienes y 
servicios, conocimientos que tienen que ver con la 
capacidad de proveer una canasta que se ha difun­
dido en el planeta. 

Cuarto punto: el tema del Estado. Al margen de 
preferencias ideológicas, asistimos a una situación 
en que el financiamiento externo en América Lati­
na no existe, la capacidad de financiamiento públi­
co se ha reducido drásticamente, y existe un cam­
bio tecnológico que vlabiliza la descentralización en 
los términos descritos y analizados en este Semi­
nario en el día de hoy. Entonces, lo más probable 
es que las sociedades tiendan a organizarse en mo­
dalidades cada vez más descentralizadas; dado el 
hecho de que este marco de aspiraciones se so­
cializó, la diferencia entre la inequidad de hoy y la 
inequidad de hace cien años es que los excluidos 
de hace cien años encuanto acceso a bienes y ser­
vicios, hoy día ya no están más excluidos de la as­
piración de acceder a ese consumo. En Brasil, por 
ejemplo, los 50 millones de habitantes que tienen 
350 dólares por habitante, ven la misma telenove­
la (que por lo demás suele tener gran calidad) que 
los 13 millones que tienen 10.000 dólares por ha­
bitante, y las fantasías colectivas organizadas o de­
sorganizadas, como lo sugiere el título del libro de 
Celso Furtado, están ahí planteadas bajo una nue­
va modalidad. Entonces, creo que en cuanto al Es­
tado, por consideraciones prosaicas de recursos 
extemos e internos, por razones técnicas de un pa­
trón productivo que permite la descentralización, y 
por esta aspiración colectiva, y que la gente aun­
que esté excluida del acceso, no está excluida de 



la aspiración, tendemos, posiblemente, a un Esta­
do que se va a fundir en la sociedad, con modali­
dades de descentralización que por ahora nos pa­
recen difíciles de imaginar. 

El quinto punto dice relación con «el ámbito de 
lo cultural». En esto de lo cultural creo que se abor­
da un ámbito delicado, porque puede servir para cu­
brir aquella parte del problema para la cual no exis­
te un abordaje riguroso en el universo de las cien­
cias sociales. Entonces, ¿qué pasó con el confucia-
nismo? durante un largo periodo se dijo que a cau­
sa de Confucio, China estaba estancada. Hoy día 
se dice que, a causa de Confucio, Japón y Corea 
son exitosos. Y con el protestantismo y el catoli­
cismo está pasando lo mismo... (Inglaterra e Italia). 
Sin duda que la dimensión cultural es muy impor­
tante, pero bueno, escapa a mí competencia e in­
tuyo que no es un tema trivial. 

El sexto punto es el tema de las vinculaciones, 
de las cercanías geográficas, que España se expli­
ca por Europa, yo no sé. De España he venido a 
aprender a este Seminario, pero se podría decir en­
tonces que a (o mejor México debería haber apro­
vechado su cercanía con Estados Unidos y haber­
se convertido en el gran proveedor de manufactu­
ras de ese país, y eso no ha ocurrido. Entonces, 
hay factores internos, México que deben ser dife­
rentes a los factores internos de España, que ex­
plican que la cercanía física a un mercado podero­
so y sediento de importaciones no haya provocado 
en dos países el mismo efecto. 

E! séptimo punto, el tema de la igualdad: cuan­
do al final de la exposición se ío enfatizó, se explí­
cito el contexto en el que se lo había insertado. No 
se trata de que la igualdad se resuelva por decre­
to, y ia argumentación que se hizo para ios países 
socialistas lo demuestra. La igualdad relativa y el 
sentido de pertenencia es un ingrediente que, de 
estar ausente permanentemente o por un plazo 
prolongado, puede cuestionar la vigencia del es­
quema de convivencia, lo cual no quiere decir que 
la igualdad per se, establecida por decreto, resuel­
va el resto de los problemas. Entonces, cuando se 
decía que la igualdad salió de la agenda y vamos a 
tener que recuperarla, se entiende que se trata ele 
incoporarla en el contexto de este conjunto «equi-
dad-austeridad-crecimiento-competitividad». Supo­
ner que la igualdad por decreto resuelva esta se­
cuencia que se retroalimenta, creo que es un sue­
ño. Hasta hace algunos años, la discusión termina­
ba en el momento en que uno decía «tu sueño es 
diferente del mío». Pero ya, a estas alturas del de­
bate, estos sueños no están presentes, empírica­
mente no se sustentan. El casillero vacío se verifi­
ca para el continente latinoamericano. Curiosamen­

te, varios países del norte de África, de Medio 
Oriente y algunos de Asia tienen un nivel de equi­
dad significativamente mayor que el 0,4 que acá 
se utilizó como el referente, que es la mitad del 
que existe en los países desarrollados. Es decir, la 
¡nequidad de América Latina es récord mundial. 
Hay países del norte de África, de Medio Oriente 
y de Asía que tienen niveles de equidad y que po­
drían estar en el borde de crecimiento con equidad. 
Ahora, claro, con los países desarrollados uno po­
dría hacer otro esquema de análisis diferente, y ahí 
voy a deternerme un instante. Si tomamos los tres 
países desarrollados de economía de mercado que 
hoy día conforman el sistema industrial mundial, 
que lo definen, que son Estados Unidos, Japón y 
Alemania Federal, uno descubre tres patrones que 
son distintos. Japón es el caso límite del país con 
trauma y sin recursos que es equitativo, austero, 
dinámico y competitivo, y eso lo hace más equita­
tivo y más austero, etc., ése es un caso límite. La 
otra configuración límite es la configuración de Es­
tados Unidos, que es un cuadrilátero, de dimensio­
nes reducidas: poco equitativo, junto con Francia 
es de los menos equitativos de los desarrollados, 
austeros, no se diga, dinámico tampoco, y compe­
titivo cada vez menos, porque es el país que está 
en la cima, y es normal que estando en la cima no 
tenga la angustia del futuro y de ía austeridad, y de 
todas estas cosas latosas, de las cuales si uno pue­
de prescindir, lo hace. En el medio está la Repúbli­
ca Federal Alemana, que no es, ni tan dinámica 
como Japón, pero es más que Estados Unidos, ni 
tan competitiva como Japón, pero más que Esta­
dos Unidos, ni tan austero. Entonces, hay tres cua­
driláteros que son uno más grande que el otro, y 
¿qué ocurre7, que el de Japón es ei mismo cuadri­
látero de Corea y Taiwán, y si uno ve Estados Uni­
dos, y mira para América Latina y descubre que 
hay un país en América Latina que tiene una con­
figuración muy parecida a Estados Unidos, que es 
Argentina. Hay un país que es híbrido, Brasil. Bra­
sil es un país «americano» en consumo, «japonés» 
en crecimiento y competitivídad, y brasileño en dis­
tribución del ingreso. Si uno mira el cuadrilátero de 
España y ei de Yugoslavia, y tiene presente las di­
ferencias de ingreso, tiene una configuración geo­
métrica, «estética», no pidan rigor a 4 dígitos, que 
se parece mucho a la República Federal Alemana. 
Este es un campo emimentemente exploratorio 
donde da la sensación, nótese que no es una ex­
presión económica, que esto de la «geometría» de 
Japón se parezca a Corea y Taiwán, esto de que 
el de Estados Unidos encuentre vanas reproduc­
ciones globales, como en el caso de Argentina, o 
parciales, en el ámbito del consumo en el caso de 



los otros países, y el que la «geometría» de la Re­
pública Federal Alemana se reproduzca en los nór­
dicos por un lado, y también en algunos elemen­
tos de los mediterráneos, algo dice, algo sugiere. 
Realmente no sé muy bien qué es lo que sugiere, 
pero a lo mejor parte de! centro se reproduce en 
comportamientos en perfierias con las cuales está 
más expuesto. Pero, como decía al comienzo, esto 
es una investigación en curso, y eso explica que 
se avancen hipótesis que esperamos en ios próxi­
mos años poder sustentar o refutar. La moraleja 
que yo saco, y aquí termina la presentación, es que 
en América Latina, por lo menos, no nos queda otra 
alternativa que pensar con nuestra cabeza; no sólo 
no nos prestan dinero, no reciben nuestras expor­
taciones con entusiasmo, la tecnología está cam­
biando, no sólo de contenido, sino institucional-
mente, de modo que se nos hace más difícil, nues­
tras ventajas comparativas se erosionan en mano 
de obra y en recursos naturales, sino que, además, 
las referencias teóricas con que se aconseja nor­
mar nuestro desarrollo son cada vez más precarias. 
Entonces habríamos llegado al momento en que 
no tenemos otra alternativa que pensar a partir de 
nuestras carencias y de nuestras potencialidades. 
O sea que estamos en una fase que a lo mejor es 
intelectualmente muy excitante, pero que puede 
tener consecuencias imprevisibles, porque hasta 

182 a n o r a ' c r e o - n u n c a n e m os pensado con mucha pa­
sión exclusivamente a partir de nuestra realidad. 
Hemos incorporado, y creo que el trabajo de los 
cuarenta años pasados es un excelente punto de 
partida que nos permite ahora plantearnos este de­
safío, pero no puedo sino coincidir con que algu­
nas de las interrogantes que aquí se han plantea­
do, y muchas otras, no tienen respuesta en este 
documento. 
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l l ! El Bloque Socialista Europeo 

La Unión Soviética y los países socialistas europeos 
afiliados en el CAEM constituyen una agrupación del 

Sistema Centro-Periferia de indudable importancia y de 
naturaleza original, particularmente porque su «centro 

cíclico principal» es un importante exportador primario, 
fuera, claro está, de ser una potencia industrial. El 

trabajo de Jan Kñakal aporta antecedentes actuales y 
poco conocidos sobre el desarrollo y funcionamiento 
de la agrupación, analizando sus relaciones externas y 
las existentes entre los miembros. Iieva más allá su 

análisis al examinar las opciones que se disciernen para 
los programas de reforma que han sido impulsados por 

el régimen de Gorbachov en la URSS. 
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El Bloque Socialista Europeo y sus 
Relaciones con el Sistema Centro-Periferia 

Introducción 
En una investigación del funcionamiento del sistema centro-periferia de la posguerra, 

realizada junto con A. Pinto hace quince años \ introducimos en el análisis el polo nuevo 
de la economía mundial —los países socialistas europeos agrupados en el Consejo de Ayu­
da Económica Mutua (CAEM)2—. En la mitad de los años ochenta nos encontramos con 
el hecho de que las principales características de las vinculaciones externas del sistema socia­
lista, existentes en aquel período, no han cambiado en lo esencial: permanece su relativa 
marginalización de los mercados del centro capitalista y su periferia; su desigualdad econó­
mica, y particularmente tecnológica, que se refleja en el tipo de intercambio con el centro 
capitalista (bienes primarios por los manufacturados); prosigue la especificidad de los in­
tercambios sostenidos entre el centro socialista principal y sus socios en el CAEM (en un 
sentido opuesto a la naturaleza de los intercambios entre el CAEM y la periferia). 

Lo nuevo en el escenario del decenio de los 1970 y del primer quinquenio de ios ochen­
ta está constituido por dos hechos que se encuentran relacionados: 1) pese al relativo ais­
lamiento de los países del CAEM, ios fenómenos de la crisis energética, ei reciclaje de pe-
trodólares, el endeudamiento y la recesión han tenido efectos insospechados sobre las eco­
nomías de los países socialistas y sobre sus vinculaciones externas; 2) en el ámbito interno, 
parece haberse agudizado la crisis en términos de ineficiencia derivada del mando político 
y centralizado de la economía, reflejándose en la desaceleración del crecimiento económico 
y pérdida de su competitividad con el sistema capitalista. 

Tomando como referente este escenario de características permanentes y fenómenos 
nuevos, se trata en este ensayo de profundizar el análisis anterior en tres aspectos impor­
tantes: primero, desarrollar más el tema de la particular subordinación «piramidal» de las 
economías socialistas al poder político, y sus implicaciones para el desarrollo interno y ex­
terno del sistema; segundo, y relacionado con lo anterior, diferenciar dentro del CAEM 
entre el centro socialista principal y sus países «clientes» o subordinados; y tercero, diferen­
ciar también el concepto de periferia discriminando entre la socialista y la capitalista. El ob­
jetivo de esta reflexión sería formular algunas consideraciones tentativas sobre las alterna-

1 A. PINTO y J. KÑAKAI, 1973. 
2 Del que forman parte Bulgaria, Checoslovaquia, Hungría, Polonia, República Democrática Alemana, Rumania 

y la Unión Soviética. Actualmente pertenecen también tres países de la periferia: Cuba, Mongolia y Vietnam. 



tivas futuras del sistema y sus posibilidades de inserción real en el sistema centro-periferia. 
Finalmente, huelga destacar las limitaciones de esta modesta contribución al debate ac­

tual sobre el sistema centro-periferia. En el plano personal el autor, pese a su aprendizaje 
de veinte años de la objetividad cepalina comprometida con el mensaje periférico e inmor­
tal del maestro Raúl Prebisch, debe reconocer que fue y todavía se siente parte del proceso 
socialista, por lo que no puede despojarse de su enfoque «reformista o revisionista». En 
cuanto al contenido del análisis, en esta ocasión no se ha podido realizar una investigación 
sistemática y más amplia de los antecedentes disponibles. El autor tiene la grata obligación 
de agradecer el apoyo recibido (en forma de excelentes estudios y adelanto de compilacio­
nes de estadísticas oficiales de los países socialistas) de parte del Vienna Institute for Com-
parative Economic Studies, de Austria, y de su anterior director, F. Levcik, así como del ac­
tual, G. Fink. Sin embargo, y como es de rigor, sus opiniones no comprometen ni a este 
Instituto ni a la CEPAL, a la cual presta actualmente sus servicios de consultor. 

Algunas Características 
del Sistema del CAEM 
y su Desarrollo Reciente 

Para entender las particularidades del funcionamiento del sistema político-económico 
de los países socialistas europeos agrupados en el CAEM y sus vinculaciones mutuas, así 
como su tipo de inserción en el sistema capitalista de centro-periferia, conviene recordar 
sus principales características políticas e institucionales y retomar una perspectiva de su de­
sarrollo histórico. 
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Origen 
y Determinantes Políticas 

Los acuerdos de Yalta entre las potencias mundiales originaron la división de Europa, 
después de la victoria sobre la Alemania nazi, en dos bloques de naciones, con sistemas 
políticos diferentes y contrarios: Europa Occidental y la Oriental, agrupados bajo los lide-
razgos respectivos de los dos centros mundiales de poder, los Estados Unidos y la Unión 
Soviética. Mientras que la primera superpotencia aprovechó su poderío militar y económi­
co para restablecer y apoyar los regímenes democráticos bajo su influencia, la presencia de 
los ejércitos de la Unión Soviética en Europa Oriental determinó el establecimiento y con­
solidación de regímenes denominados de «socialismo real», a partir del monopolio del po­
der ejercido por los partidos comunistas, de acuerdo con el modelo soviético. Esta hege­
monía política llevó a profundos cambios en la vida de estas naciones, entre los cuales se 
destacan: la subordinación y dependencia de sus élites gobernantes del liderazgo soviético 
(institucionalizadas en el Pacto de Varsovia y el CAEM), la socialización estatalista y coo­
perativa de los medios de producción y servicios, con la consiguiente implantación de la 
planificación centralizada ejercida por medio del aparato del Estado y controlada por el par­
tido comunista. 

Estas características del socialismo real en Europa Oriental, y particularmente la hege­
monía política y militar del centro principal, determinan las alternativas de su desarrollo 
económico y social. Esto quedó confirmado por las modalidades de solución de las crisis 
que han tenido lugar en distintos períodos y eslabones del sistema; como, por ejemplo, las 



demostraciones obreras en Alemania Oriental en 1953, el levantamiento popular de Hun­
gría en 1956, las reformas checoslovacas de 1968 y el movimiento de la Solidaridad polaca 
al inicio de los años ochenta. Las intervenciones militares en estos sucesos, justificadas por 
la conocida «doctrina Brezhnev», no estuvieron destinadas necesariamente a impedir el des­
plazamiento del país determinado desde un bloque militar al otro, sino a preservar las ca­
racterísticas hegemónicas del sistema. Con esta perspectiva hay que evaluar también los 
eventuales cambios hacia la democratización y mayor eficacia del régimen de la propia 
Unión Soviética, tanto en la época de «desestalinización» de Kruschev como en el actual 
«aperturismo» de Gorbachov. 

El Desarrollo 
del Sistema del CAEM 

El Período de la Industrialización Extensiva y «Cerrada» (1950-1970) 

El origen y funcionamiento del CAEM en el decenio de 1950 tuvieron como trasfondo 
el inicio de la «guerra fría» entre los centros capitalista y socialista y la dictadura unipersonal 
(eufemísticamente, «culto») de Stalin en la Unión Soviética, que se extendió a las «demo­
cracias populares» de Europa Oriental a través de los aparatos del partido y del Estado. 
La disciplina bajo el mando vertical de las élites soviéticas se hizo más férrea a través de 
los procesos políticos en contra de líderes «nacionalistas y cosmopolitas» de Europa Orien­
tal, los cuales fueron organizados por la Unión Soviética como reacción a la herejía de Tito 
en Yugoslavia 3. 

En este entorno externo, y bajo la supervisión de expertos soviéticos, se establecieron 
en Europa Oriental la organización, las modalidades y los instrumentos de la jerarquía eco­
nómica centralizada, cuyo primer objetivo fue la construcción del socialismo sobre la base 
de la industrialización, concretada en la expansión de las ramas básicas de la producción 
de bienes de capital y sustentada en la colectivización de las estructuras agrarias, que, entre 
otras cosas, suministró la fuerza de trabajo que la industria precisaba. 

Eí peligro inminente de la conversión de la guerra fría en otra «caliente» facilitó, asi­
mismo, la implantación del modelo soviético (que cristalizó en los primeros planes quin­
quenales) basado no sólo en la generación de dinámicas económicas autosostenidas sino, 
también, en conseguir economías lo más cerradas e independientes posible respecto el cen­
tro capitalista y su periferia. En consecuencia, las vinculaciones externas del CAEM con 
estas áreas se consideraban como un mal necesario para complementar los insumos esen­
ciales y no disponibles en el Bloque. 

Paradójicamente, este aislamiento relativo del CAEM del resto de la economía mundial 
no ha llevado a una integración equilibrada de sus economías nacionales sino, más bien, a 
un sistema radial de vinculaciones bilaterales entre los distintos países subordinados y el cen­
tro principal (F. Levcik y J. Stankovsky, 1985). Ello correspondió a la asimetría en la dis­
tribución no sólo del poder político y militar sino también de los recursos naturales y eco-

- Como se sabe, este líder logró aprovechar las particularidades históricas y geográficas del país, así como el 
apoyo económico suministrado desde el centro capitalista, para independizarse relativamente de la hegemonía so­
viética y, a la vez, mantener los rasgos particulares del socialismo corporativo (en el ámbito de una política exterior 
más independiente, fue seguido, posteriormente, por Ceauscescu en Rumania). 



nómicos. La industrialización «pesada» emprendida por todos los países del CAEM de ma­
nera paralela, sin especializadón ni complementación efectiva, requería de abastecimientos 
crecientes de materias primas y energía, recursos que sólo eran abundantes, dentro del blo­
que socialista, en la Unión Soviética 4. De este modo se estableció el intercambio, contra­
rio al que ha caracterizado al sistema centro-periferia capitalista, de bienes primarios sumi­
nistrados por la Unión Soviética contra producios manufacturados ofertados poi los países 
de Europa Oriental. Ante el mencionado aislamiento de los mercados capitalistas, la he­
gemonía política y militar de la Unión Soviética adquirió su dimensión económica asegu­
rando a la «periferia» dei sistema los insumos necesarios para su crecimiento industrial y 
un mercado amplio y estable para sus exportaciones manufactureras. 

Este esquema de vinculaciones comerciales fue acompañado también por intercambios 
y cooperación tecnológica. La asistencia mutua entre los países del CAEM en este campo, 
y en el financiero también, perseguía el mismo objetivo político que con la industrializa­
ción y la colectivización del agro: lograr una mayor cohesión económica y social del Blo­
que, bajo el liderazgo del centro principal. Por eso no sólo la URSS sino también los países 
relativamente más industrializados del CAEM, como la República Democrática Alemana, 
Checoslovaquia y Hungría ofrecían, prácticamente gratis, sus conocimientos y adelantos tec­
nológicos, así como créditos ventajosos a los países relativamente subdesarrollados dei sis­
tema, como Bulgaria y Rumania. 

En las décadas de 1950 y 1960, el papel de los organismos colectivos del CAEM (desde 
las reuniones anuales de los jefes de partidos comunistas hasta el manejo operativo de sus 
ministros y expertos) fue más bien formal e informativo. Los encuentros en la Secretaría 
del CAEM, en Moscú, sirvieron principalmente de base para el establecimiento de nego­
ciaciones bilaterales, particularmente con la Unión Soviética, cuyo organismo superior de 
planificación, GOSPLAN, fue también el primero entre sus pares de los demás países del 
CAEM s. 

188 Por las razones expuestas, para eí liderazgo soviético el sistema de «bilateralismo ra­
dial» fue conveniente hasta finales de los sesenta, cuando los problemas acumulados deri­
vados de la ineficacia burocrática desembocaron en varias crisis económicas con graves re­
percusiones políticas. 

Crisis de la Eficacia del Sistema y sus Reformas Frustradas 

La concentración de los recursos en la industrialización extensiva permitió a los países 
del CAEM, a lo largo del período de posguerra, alcanzar mayores ritmos de crecimiento 
económico en comparación con el sistema capitalista de centro-periferia. Este mayor dina­
mismo se proyectó particularmente en los países que, dentro del grupo, partían de situa­
ciones de subdesarrollo y también en la Unión Soviética, disminuyendo, pues, la profunda 
diferenciación anteriormente existente en cuanto al grado de industrialización y al nivel eco­
nómico (1 Kñakal y A. Pinto, 1973). 

4 Con excepciones como, por ejemplo, el petróleo rumano y algunos minerales en otros países de Europa Orien­
tal cuya explotación era, en gran medida, antieconómica. 

5 Como ejemplo anecdótico puede mencionarse que los análisis estadísticos y los planes económicos de los 
países de Europa Oriental estuvieron disponibles para el GOSPLAN, en sus versiones confidenciales o secretas, en 
el mismo momento de su entrega a los gobiernos respectivos. Como no existía reciprocidad en este trato, los mi­
nistros y hasta expertos soviéticos ejercieron un poder de negociación monopolice- en la elaboración de los acuer­
dos sobre la coordinación de los planes, el intercambio comercial, la cooperación técnica y financiera, etc. 
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Por otro lado, la planificación burocrática ha hecho crisis a finales de los sesenta, prin­
cipalmente en aquellas economías relativamente más desarrolladas de Alemania, Checos­
lovaquia, Hungría y, posteriormente, también de Polonia. En estos países se vio reflejado 
con mayor nitidez el problema común de rezago tecnológico y de la productividad de tra­
bajo, relacionado con el voluntarismo económico y el aislamiento de los mercados capita­
listas. A la vez, el período de «convivencia pacífica» y mayor apertura para el intercambio 
económico y cultural demostró que el equilibrio militar y geopolítico entre los bloques so­
cialista y capitalista no tiene equivalente en la esfera económica y, particularmente, en sus 
sectores «de punta» que caracterizan la actual revolución industrial (salvo los segmentos re­
lacionados directamente con la competencia militar de las dos superpotencias, como la do­
minación del cosmos). 

La relación lógica frente a la ineficacia del sistema fueron los intentos de las llamadas 
reformas económicas, iniciadas a finales de los sesenta, en Checoslovaquia, República De­
mocrática Alemana y Hungría. Su objetivo común fue descentralizar la dirección económi­
ca otorgando mayor autonomía a las empresas estatales, exponiéndolas en mayor grado a 
las fuerzas del mercado (incluyendo el externo) y sustituyendo parcialmente la asignación 
burocrática de recursos por los «reguladores económicos» (precios, ingresos, créditos, etc.). 
Los alcances y la profundidad de las reformas fueron diferentes en los tres países, pero su 
realización se enfrentó con dos barreras comunes: una más bien aparente y superable, y 
otra, sustancial para el mantenimiento del sistema. 

La primera se relacionaba con el principio de la equidad social y la exclusión, por de­
finición, de la quiebra de una empresa estatal no rentable y del fenómeno del desempleo 
de trabajadores. El dilema era difícil, pero superable en un welfare state que domina todos 
los recursos productivos y tiene la capacidad de convertir el subsidio social a la productivi­
dad baja y, por ende, al desempleo encubierto, en otro, destinado directamente y de ma­
nera transitoria a la reubicación profesional y/o geográfica de los trabajadores de la em­
presa afectada. 

El dilema principal de las reformas, derivado del carácter del sistema, fue la dependen­
cia recíproca entre la democratización económica y la política. La intervención militar en 
el ensayo del socialismo democrático de Alexander Dubcek, en la Checoslovaquia de 1968, 
fue resultado de que las reformas iniciadas en el ámbito económico fueron progresivamen­
te acompañadas por la implantación, inaudita, de algunos atributos de la democracia «bur­
guesa», como son la libertad de opinión en los medios de comunicación de masas, la liber­
tad de reunión, etc. Estos «excesos» fueron inadmisibles para las élites gobernantes del par­
tido y el Estado, tanto en la Unión Soviética como en los países del Bloque, porque ame­
nazaban con su fuerza de ejemplo el sistema de poder establecido. Por otro lado, las re­
formas en la República Democrática Alemana y Hungría, que se limitaron a cambios or­
ganizativos e «instrumentalistas» de la dirección centralizada de la economía, fueron legi-
timizadas políticamente y, de todos modos, lograron cierta flexibilización de la planifica­
ción y el control estatal. 

El caracterizado dilema político de las reformas emprendidas en los distintos países del 
CAEM se reflejó en el desarrollo de las modalidades de cooperación económica entre sus 
miembros también. «El programa comprehensivo de la mayor profundización y perfeccio­
namiento de la cooperación e integración económica» y el «plan de medidas de integración 
multilateral», adoptados en 1971 y 1976, representaban un compromiso entre el perfeccio­
namiento de la planificación centralizada y una cautelosa promoción de los «reguladores eco­
nómicos», particularmente precios y créditos internacionales, y la multilaterización de las 
vinculaciones económicas dentro del CAEM, sobre la base de una especialización progra­
mada en conjunto. 

En los últimos años parece que el único progreso se ha verificado en la planificación 



conjunta de algunos sectores económicos relevantes, y particularmente en proyectos comu­
nes como el gasoducto Soyuz, entre Orenburg y la frontera occidental de la Unión Sovié­
tica. Por otro lado, no se ha logrado flexibilizar el sistema de precios fijos en el intercam­
bio comercial dentro del CAEM, los cuales se negocian bilateralmente y se apartan tanto 
de los precios mundiales como de los que rigen internamente en cada país. Tampoco se ha 
logrado la multilateralización de los vínculos comerciales a través del Banco Internacional 
del CAEM y del uso del rublo transferible. La llamada coordinación de los planes sigue 
sirviendo de base para los acuerdos bilaterales de intercambio comercial, donde se diferen­
cia entre los grupos de bienes libremente disponibles y los escasos (o «duros»), es decir aque­
llos que son exportables a los mercados capitalistas (particularmente petróleo y materias 
primas, o que se corresponden con importaciones procedentes de esta zona: equipos y bie­
nes de mayor sofisticación tecnológica). 

La crisis económica mundial de la primera mitad de este decenio y el problema del en­
deudamiento que afectó a los países socialistas agravaron, también, la situación económica 
de los países del CAEM y los obligaron a revisar sus planes originales. Actualmente, estos 
países se concentran en la racionalización del uso de los recursos existentes y, ante la limi­
tación de las importaciones desde el centro capitalista, en el desarrollo de tecnologías de 
punta propias (microprocesadores, electrónica en general, robotización, etc.). 

Algunos Indicadores Comparativos 
de la Eficiencia del Sistema 

Las someras características, presentadas anteriormente, sobre el desarrollo del sistema 
de los países socialistas del CAEM llevan a la conclusión de que la rigidez de la «pirámide» 

190 del poder político desembocó en un empeoramiento progresivo de su eficiencia económica 
y, por ende, en la pérdida de competitividad frente al sistema capitalista. Esta tesis se pue­
de ilustrar con algunos datos oficiales de la misma Unión Soviética, sobre el ritmo de cre­
cimiento económico en los países socialistas, el centro capitalista y la periferia, así como 
con una comparación tentativa del desarrollo del potencial económico de los dos centros 
principales, la Unión Soviética y los Estados Unidos. 

En el largo plazo, entre 1961 y 1985, las tasas anuales promedio de crecimiento econó­
mico en los países del CAEM superaban las alcanzadas en el sistema centro-periferia capi­
talista, particularmente en la industria manufacturera (véase el cuadro 1). La expansión fue 
aún más acelerada en los países socialistas de Asia (China Popular, Corea, etc.) que ini­
ciaban el proceso de industrialización. Por otro lado, este fuerte dinamismo económico ape­
nas se presentaba en el desarrollo agropecuario, lo que se reflejaba en la conocida depen­
dencia externa del sistema en el abastecimiento de granos. 

En el decenio de 1970, se ha producido un marcado desaceleramiento en el desarrollo 
económico de los países del CAEM, que se vio acentuado en los años de la crisis econó­
mica mundial del primer quinquenio de los ochenta. En este período se mantuvo cierta ven­
taja dinámica sobre el centro capitalista, pero en comparación con su periferia se llegó a 
un ritmo de crecimiento prácticamente igual en términos globales y a un atraso respecto al 
crecimiento agropecuario. 

En cuanto a los países socialistas de Asia se puede observar, otra vez, su ventaja rela­
tiva en comparación con los países del CAEM y el centro y la periferia capitalistas: su rit­
mo de crecimiento global fue, en los años de la crisis, afectado en una medida mínima y 
su desarrollo agropecuario superó en 1981-1985 con creces las tasas alcanzadas en el resto 
del mundo (véase otra vez el cuadro 1). El primer hecho refleja obviamente su menor de-



pendencia de los mercado mundiales, mientras que el segundo se relaciona con los resul­
tados positivos de las recientes reformas económicas en la agricultura china. 

Las causas que subyacen en la pérdida de dinamismo del sistema del CAEM se pueden 
ilustrar con algunos resultados comparativos sobre la economía de las dos superpotencias, 
la Unión Soviética y los Estados Unidos, en el período 1960-1985 (analizando, en los cua­
dros 2 y 3, otra vez los datos oficiales de la primera). Considerando la evolución global del 
ingreso nacional de la industria manufacturera, la Unión Soviética estaba superando, en el 
decenio de 1960, su considerable atraso frente al centro capitalista principal: los desniveles 
respectivos del 42 y 45 por 100 en 1960, disminuyeron a 35.. y 25 por 100 en 1970 (véase el 
cuadro 2). Sin embargo, la pérdida del dinamismo económico del centro socialista en el de­
cenio de 1970, y el primer quinquenio del presente, llevó a una frustración completa en cuan­
to a la pretensión, formulada en los planes quinquenales soviéticos, de «alcanzar y superar 
el nivel económico de la principal potencia imperialista»: en 1985 el atraso global e indus­
trial de la Unión Soviética era del 34 y 20 por 100, respectivamente, es decir sólo ligera­
mente menor que el registrado en 1970. El desnivel fue, en 1985, aún mayor en términos 
per cogita, del 43 por 100 en cuanto al ingreso nacional y del 31 por 100 en la industria 
manufacturera. 

El rezago de la Unión Soviética ante el potencial económico de los Estados Unidos fue 
en la mitad de este decenio aún más pronunciado en términos de la estructura y de la efi­
ciencia productiva (véase de nuevo el cuadro 2). 

Comparando la producción per cápita de once productos principales, se puede observar 
que en 1985 la superpotencia socialista superaba a su homólogo capitalista en bienes como 
petróleo, acero, cemento y azúcar (en 17-46 por 100) mientras que tenía un atraso consi­
derable en energía eléctrica y algunos productos químicos y agroindustriales, como ácido 
sulfúrico, hilos sintéticos, plásticos, papel, aceites y margarinas, y carnes (en 40-85 por 
100) 6. 

Las desproporciones en la estructura productiva de la economía soviética se relacionan 
con su baja eficiencia. Según los mismos datos oficiales, la productividad del trabajo en la 
industria manufacturera de la Unión Soviética fue, en 1960, un 56 por 100 inferior a la de 
los Estados Unidos, disminuyendo esta brecha a un 47 por 100 en 1970. Quince años de-
pués, en 1985, el atraso fue sólo ligeramente menor: un 45 por 1007. 

El costo social de esta brecha en la eficiencia industrial es enorme, según el cálculo si­
guiente (por supuesto, muy aproximado e hipotético): si el trabajador industrial soviético 
produce, en términos promedio, un 45 por 100 menos que su compañero estadounidense, 
la superación total de este rezago debería permitir la liberación y/o relocalización de unos 
17 millones de personas, es decir mucho más que el desempleo «abierto» de los Estados 
Unidos que, en 1985, alcanzaba un total de 8,3 millones de personas, siendo de 1,7 millo­
nes en la industria manufacturera (7,2 y 8,8 por 100 del empleo total y del manufacturero, 
respectivamente)8. Naturalmente, el argumento que se desprende de estas comparaciones 
hipotéticas se puede rebatir con aquel, ya citado, del «principio de la equidad social», el 
cual excluye el fenómeno del desempleo en la sociedad socialista. 

De todos modos, la comparación de algunos indicadores sociales disponibles demuestra 

6 Los contrastes serían aún mayores en productos de mayor sofisticación tecnológica, como electrónica, com­
putadores y microprocesadores, robótica, etc. 

7 Esta brecha sería aún considerablemente mayor de acuerdo con los datos de la OIT, que indican un empleo 
manufacturero en los Estados Unidos y en la Unión Soviética (1984) de 19,3 y 38,0 millones de personas, respec­
tivamente (Yearbook of Labour Statistics, Geneva, 1986). 

8 Véase la nota anterior. 



que, por ejemplo, la atención médica de la población de la Unión Soviética supera con cre­
ces, en términos promedios, tanto el nivel de los Estados Unidos como de otras potencias 
del centro capitalista (véase el cuadro 3). Por otro lado, el número de estudiantes por 10.000 
habitantes es en la Unión Soviética menor que en los Estados Unidos, pero mucho mayor 
que en el Reino Unido, la República Federal de Alemania, Francia y Japón. 

A modo de observación final podemos aventurar que la rígida aplicación del principio 
de la equidad social sigue siendo atrayente para los pueblos de los países socialistas y, tam­
bién, para los desposeídos y marginados del sistema capitalista y, particularmente, de su 
periferia. De otro lado, la crisis de eficiencia del sistema de socialismo real, y su agudiza­
ción en los años setenta y ochenta, parecen justificar plenamente (al menos en términos 
«economicistas») las importantes reformas políticas y económicas del nuevo líder de la 
Unión Soviética, M. Gorbachov 9. 

Comercio Exterior 
de los Países del CAEM 
en el Marco Mundial 

El carácter relativamente cerrado de las economías socialistas se refleja en su baja par­
ticipación en el comercio mundial. Mientras que su contribución a la producción mundial 
es del 30 por 100 aproximadamente, la cuota correspondiente al intercambio mundial es 
tres veces menor, es decir, del 10 por 100 aproximadamente (véase el cuadro 4). Además, 
en el decenio anterior se constata una tendencia declinante que sólo se invierte al inicio de 
los años ochenta. En este período, el mayor dinamismo comercial de la Unión Soviética con­
duce al equilibrio de su cuota (5 por 100 del total mundial) con los demás países del CAEM. 

j m La disminución de la importancia de los países de Europa Oriental es atribuible, principal­
mente, a la República Democrática Alemana, Checoslovaquia y Polonia. 

Por otra parte, y desde la óptica de los países socialistas, las tendencias son distintas: 
debido a la marcada desaceleración del crecimiento económico acaecido en la década an­
terior, aumenta su dependencia del intercambio exterior, como lo ilustra la comparación sí 
guíente (promedios anuales del valor del comercio exterior en porcentaje el PNB) íu. 

1966-70 1971-75 1976-79 

Bulgaria 20,0 
Checoslovaquia 15,0 
República Democrática Alemana 16,0 
Hungría 20,0 
Polonia 10,0 
Rumania 11,0 
Unión Soviética 3,9 

25,0 
16,0 
19,0 
23,0 
12,0 
13,0 
4,7 

26,0 
27,5 
20,3 
24,8 
13,7 
14,8 
5,1 

•M 

Pueden observarse los altos coeficientes de dependencia externa en los casos de Bulga­
ria, Hungría, República Democrática Alemana y Checoslovaquia, en comparación con la 
alta autosuficiencia de la Unión Soviética (similar al centro capitalista principal). 

9 Sobre el tema se volverá al final de este ensayo. 
10 V. BUNCE, 1985. 

Anterior Inicio Siguiente



En los últimos veinte años ocurrieron cambios importantes en la composición geográfi­
ca del comercio externo de los países del CAEM. En términos generales, significaron una 
desintegración relativa en el interior del grupo y una mayor inserción en los mercados del 
centro capitalista y, en menor grado, en los de la periferia. Esta tendencia fue más pro­
nunciada en la Unión Soviética que en los países de Europa Oriental, por lo que conviene 
detenerse en esta diferenciación en el análisis que sigue. 

Vinculaciones Asimétricas 
entre la Unión Soviética 
y Europa Oriental 

La Polarización 
«Inversa» 

Analizando la interdependencia existente entre el centro principal del sistema y sus paí­
ses clientes, nos encontramos con el hecho de que la asimetría en la importancia de las vin­
culaciones mutuas para cada uno de los dos polos es de signo opuesto, en comparación con 
el sistema capitalista del centro-periferia. En este último, la vinculación comercial mutua 
tiene mucha mayor importancia para la periferia que para el centro, en el marco de la mar-
ginación de la primera de los mercados del segundo . Entre 1965 y 1983 la asimetría res­
pectiva entre ¡a Unión Soviética y Europa Oriental fue como sigue 12: 

Exportaciones de la Unión importaciones de la Unión 
Soviética hacia Soviética desde 

Europa Oriental Europa Oriental 

En % de sus En % de importaciones En % de sus En % de exportaciones 
Año exportaciones mundiales de importaciones mundiales de 

mundiales Europa Oriental mundiales Europa Oriental 

1965 
1970 
1975 
1980 
1983 

56 
53 
49 
42 
43 

38 
37 
32 
34 
41 

58 
57 
42 
43 
46 

40 
37 
35 
34 
37 

11 Entre 1960 y 1970 la posición de las exportaciones latinoamericanas (excluyendo Cuba) en las compras mun­
diales del centro capitalista principal disminuyó del 22 al 11 por 100 mientras que la importancia de los Estados Uni­
dos en las ventas mundiales de la región bajó en el mismo período del 42 al 30 por 100 solamente (J. KÑAKAL, 1973). 

12 Véanse los cuadros 5 y 6. 
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En primer lugar, se observa que, pese a las oscilaciones anuales, la dependencia de la 
Unión Soviética del comercio con Europa Oriental fue a lo largo del período mayor que la 
relación inversa 13. Segundo, la relativa desintegración o marginación entre ambos polos 
aparece, en el período analizado, más pronunciada en la orientación del comercio soviético 
que en la de Europa Oriental: desde la perspectiva soviética, Europa Oriental pierde im­
portancia en 13 puntos (de 56 a 43 por 100) en cuanto a las exportaciones y 12 puntos (de 
58 a 46 por 100) en las importaciones, mientras que los mismos flujos en el sentido inverso 
significan para Europa Oriental un aumento en la importancia de la Unión Soviética en 3 
puntos (de 38 a 41 por 100) y una disminución en 3 puntos (de 40 a 37 por 100), respecti­
vamente. Esto significa que se mantiene, en términos generales, el carácter radial del co­
mercio con el centro principal, el cual, a su vez, orienta el aumento de su comercio hacia 
el sistema capitalista (nótese que en 1965 las exportaciones mundiales de la Unión Sovié­
tica fueron un 31 por 100 menores que las de Europa Oriental, mientras que en 1983 la 
diferencia fue en favor del centro principal en una décima parte), 

Tercero, el cambio de signo en la tendencia a la desintegración relativa entre ambos po­
los, ocurrida al inicio de los años ochenta, refleja la dependencia de los ciclos coyunturales 
del sistema capitalista. Por un lado, el estancamiento de su demanda (junto con el protec­
cionismo y los efectos de endeudamiento socialista) obliga a los países del CAEM a «cerrar 
más las filas», en cohesión con el centro principal, aumentando el comercio recíproco. Por 
otro lado, el brusco aumento de los precios internacionales del petróleo repercute en el va­
lor de las exportaciones soviéticas hacia Europa Oriental, aunque con cierto atraso (debido 
al comentado sistema de precios fijos, negociados sobre la base de promedios quinquenales 
del mercado mundial) e influye en el hecho que, entre 1975 y 1983, la importancia de la 
Unión Soviética en las importaciones totales de Europa Oriental aumentó desde 32 al 41 
por 100. De este modo, ios precios monopólicos de la OPEP cambiaron el mencionado pro­
ceso de polarización: en 1983, la importancia de este flujo fue casi igual para la Unión So-

194 viética y Europa Oriental, 43 por 100 y 41 por 100. 
Finalmente, la desintegración relativa se ha producido en las vinculaciones mutuas den­

tro del propio grupo; la importancia del comercio intra-CAEM se vio disminuida pasando 
desde el 27 por 100 en 1965 al 22 por 100 en 1983 (véase el cuadro 6). Este cambio fue, al 
igual que lo sucedido en la Unión Soviética, en favor de los mercados del centro capitalista 
(de 21 a 26 por 100), pero también de los mercados periféricos (de 12 a 16 por 100). De 
todos modos, al inicio de este decenio, la inserción comercial de la Unión Soviética en el 
sistema centro-periferia capitalista fue mucho mayor que la de sus países clientes de Euro­
pa Oriental (cuotas del 57 por 100 y 42 por 100, respectivamente, de las exportaciones to­
tales en 1983). 

El Tipo de Intercambio 
Inverso 

El caracterizado impacto de los precios mundiales del petróleo sobre las vinculaciones 
comerciales entre la Unión Soviética y Europa Oriental nos lleva a examinar brevemente 
el paradigma esencial del sistema centro-periferia, es decir, la composición sectorial del in­
tercambio mutuo y sus repercusiones sobre los precios e ingresos relativos. Los datos dis-

13 Naturalmente, hay que tomar en cuenta que la importancia del comercio exterior en la economía soviética 
es mucho menor que en las economías de Europa Oriental. 



ponibles para Hungría, Checoslovaquia y Polonia demuestran que la modalidad de inter­
cambio de la Unión Soviética con estos tres países clientes tampoco corresponde, al menos 
en términos generales, al esquema clásico de las vinculaciones entre el centro capitalista y 
su periferia. Lo ilustra la comparación siguiente acerca del papel de la Unión Soviética y 
de la Europa Oriental en el intercambio global de bienes primarios y manufacturados (en 
porcentajes de las exportaciones e importaciones mundiales del grupo respectivo de bienes, 
según datos de 1983) 14. 

En primer lugar, se puede verificar que los tres países examinados exportan a la Unión 
Soviética bienes manufacturados en una proporción mucho mayor en comparación con lo 
que importan desde ella del mismo grupo de bienes. Su posición de exportador neto so­
bresale particularmente en cuanto a maquinaria y equipo de transporte y bienes de consu­
mo. Por otro lado, los tres países son, con creces, importadores netos de combustibles y, 
salvo Checoslovaquia 15, también de materias primas. 

Una importancia especial tiene la dependencia de las importaciones del petróleo v gas 
soviéticos, que se extiende a todos los países de Europa Oriental (véase el cuadro 7), que, 
en 1980, importaban entre el 72 por 100 (Bulgaria) y el 18 por 100 (Polonia) del consumo 
energético global. Varios países de Europa Occidental estaban en una situación similar, 
como por ejemplo, Italia (94 por 100), Finlandia (82 por 100), Rep. Federal de Alemania 
(68 por 100), Austria y Suiza (62-63 por 100). Sin embargo, en el caso de Europa Oriental, 
esta dependencia externa se concentraba de manera monopólica en un solo abastecedor: la 
Unión Soviética, que cubría el 79 por 100 de las importaciones energéticas de este grupo 
de países (en comparación con un aún alto 52 por 100 para Finlandia, pero sólo el 29 por 
100 para Austria y el 9-10 por 100 para la Rep. Federal de Alemania e Italia). De este 
modo, la importancia de un bien primario, como el petróleo, otorga a la Unión Soviética 
un alto poder de negociación dentro del sistema de CAEM (ante las limitaciones obvias de 
importarlo, en mayor medida, desde los países de la OPEP). 

En cuanto al comercio de los tres países examinados con el resto de Europa Oriental, 
se puede observar que la importancia de los bienes manufacturados es mayor en sus im­
portaciones que en las exportaciones, dándose la situación contraria a la prevaleciente en 
sus vinculaciones con la Unión Soviética. Significativo es, otra vez, el caso de Checoslova­
quia, que adquiere de la Europa Oriental el 52 por 100 de las importaciones mundiales de 
bienes de consumo, el 48 por 100 en maquinaria y equipo y el 26 por 100 en productos quí­
micos. Inversa es también la situación en el intercambio de materias primas y combusti­
bles: los tres países tienden a ser exportadores netos hacia sus socios de Europa Oriental 
(con excepción de Hungría en cuanto a combustibles). Se puede concluir pues que, para 
los tres países analizados, tampoco parece tener vigencia el esquema característico de la pe­
riferia capitalista según el cual las exportaciones manufactureras tienen mayor peso en el 
comercio intra-periferia que en las vinculaciones con el centro industrializado. 

Finalmente, tomando el mercado del CAEM en conjunto, se percibe para los tres países 
el esquema correspondiente a las vinculaciones radiales con el centro principal: esencial­
mente intercambio de bienes manufacturados por bienes primarios. 

14 F. LEVciKyJ. STANKOVSKY, 1985. 
15 Esta excepción es sorprendente, dada la diferencia en la dotación de recursos naturaíes y el grado de su in­

dustrialización, pudiéndose suponer que corresponde a razones extraeconómicas. 
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Relación 
de Precios de Intercambio 
y Flujos Financieros 

El tipo de intercambio existente entre la Unión Soviética y la Europa Oriental haría su­
poner, de acuerdo con el concepto de centro-periferia, que la primera, en su calidad de ex­
portador neto de bienes primarios contra la adquisición de productos manufacturados, re­
sultaría perdedora en cuanto a la relación de precios de intercambio, debido a la tendencia 
histórica del desarrollo dispar de precios para las dos categorías de bienes (A. Pinto y J. 
Kñakal, 1973). Esto ocurrió efectivamente en el período de la industrialización extensiva 
(1950-1970), aunque no se dispone de datos para ilustrarlo. La situación cambió cualitati­
vamente desde el primer quinquenio de los setenta con el aumento de los precios del pe­
tróleo. Los términos de intercambio de la Unión Soviética con los países de Europa Orien­
tal y el resto del mundo mejoraron sustancialmente entre 1973 y 1984 (promedio 1970-1972 
= 100.0) l6: 

Año Europa Oriental Resto del mundo 

1973 100,6 123,6 
1975 106,3 107,0 
1980 121,9 165,7 
1982 147,9 168,3 
1984 156,1 173,3 

En consecuencia, los países de Europa Oriental tuvieron que pagar, en los últimos diez 
años, con un volumen creciente de bienes manufacturados sus importaciones globales, par­
ticularmente las energéticas, realizadas desde la Unión Soviética. Sin embargo, se puede 
observar también el efecto retardado de este cambio en comparación con los mercados ca­
pitalistas (debido, otra vez, al sistema de precios fijos vigente en el CAEM) 17. La dispa­
ridad entre los precios mundiales y los que rigen en el intercambio dentro del CAEM lleva 
a algunos autores a calcular los «subsidios comerciales» otorgados por la Unión Soviética 
a los países de Europa Oriental (incluyendo el efecto que se deriva de unos precios más 
elevados y una peor calidad de los bienes manufacturados en comparación con los merca­
dos capitalistas). V. Bunce (1985) estima estos subsidios, para el período 1971-1980, en un 
valor, considerable, de 79,5 miles de millones de dólares (de 1980), es decir, 8.000 millones 
de dólares como promedio anual. Este último valor corresponde a más de una cuarta parte 
de las exportaciones soviéticas a Europa Oriental en 1980. 

Este costo social para la Unión Soviética, destinado a mantener la cohesión política y 
económica del bloque, aumentaría, según el mismo autor, a unos 134 mil millones de dó-

16 F. LEVCIK y J. STANKOVSKY, 1985. 
17 Como es obvio, la situación se invierte en el período actual de declive de los precios mundiales deí petróleo, 

que será percibida con retraso por el sistema de precios, lo que repercutirá negativamente sobre la balanza comer­
cial de los países de la Europa Oriental. 



lares, en el mismo período, si se incluyeran en él los créditos y donaciones otorgados por 
el centro principal a sus países clientes. Este último valor correspondería a un 63 por 100 
del endeudamiento total de Europa Oriental (incluyendo la deuda con el centro capitalista). 

Hay que reconocer la contribución de los cálculos hipotéticos anteriores para conocer 
las relaciones de intercambio y otras vinculaciones financieras entre el centro y la periferia 
del sistema del CAEM, influidas por el tipo de voluntarismo político que las rige (del «cos­
to total de ía cohesión del bloque», citado en el párrafo anterior, correspondió el 56 por 
100 a la República Democrática Alemana y a Polonia, mientras que Bulgaria y Rumania, 
dos países relativamente menos desarrollados del bloque, recibieron el 18 por 100 solamen­
te). Por otro lado, el autor de este ensayo coincide con F. Levcik y J. Stankovsky (1985) 
en que estos cálculos de costo/beneficio hipotético no dan respuestas inequívocas (al igual 
que en el caso de los efectos supuestos de la política agrícola común para los distintos paí­
ses de la Comunidad Europea) y que las víctimas del sistema burocrático e ineficiente son 
tanto la Unión Soviética como Europa Oriental. Sólo una profunda reforma del sistema so­
cialista podría cambiar esta situación. 

Vinculaciones «Semiperiféricas» 
con el Centro Capitalista 

Factores de la expansión 

La expansión del comercio de los países del CAEM y particularmente de la Unión So­
viética con el centro capitalista fue, en el decenio anterior, mayor que la del intercambio 

198 intra-CAEM y que el realizado con la periferia. Esto pareció corresponder a los intereses 
mutuos de ambos polos: por el lado socialista, superar el atraso tecnológico y la escasez de 
algunos bienes de consumo, compensando, en cierto modo, los efectos negativos de la au­
sencia de reformas reales del sistema; por el lado capitalista, competir por la entrada y ex­
pansión en los mercados emergentes y relativamente estables de este grupo de países. En 
el juego de intereses entraban también factores políticos opuestos a esta tendencia como, 
por ejemplo, la sustitución de la detente por sanciones occidentales relacionadas con los 
acontecimientos en Polonia y Afganistán (particularmente de parte de los EE. UU.), el re­
crudecimiento del proteccionismo en el período de la recesión (especialmente en ¡o que res­
pecta a la Comunidad Europea), etc. 

En términos del entorno económico mundial, el aumento de los precios del petróleo, 
por un lado, aumentó sustancialmente los ingresos de exportación de la Unión Soviética y, 
por otro, la crisis «energética» en el centro capitalista implicó que en el reciclaje de los pe-
trodólares, los países socialistas se convirtieran en clientes importantes (después de la pe­
riferia) para los bancos transnacionales, que promovían créditos generosos, tanto en cuanto 
a su volumen como a las condiciones en intereses, plazos, etc. 

Carácter 
del Intercambio 

Volviendo al enfoque centro-periferia, se puede verificar que, no obstante la remarcada 
expansión del comercio entre ambas regiones, las vinculaciones mutuas mantuvieron un ca­
rácter «semiperiférico». 



En primer lugar, la continua marginación relativa de los países del CAEM del comercio 
mundial (véase otra vez el cuadro 4) se relacionaba con una muy dispar importancia del 
intercambio mutuo para cada uno de los polos, al igual que sucedía con las vinculaciones 
entre el centro y la periferia del sistema capitalista. Mientras que la participación de los 
vínculos con el centro capitalista en el comercio global del CAEM, en el umbral de los 
años ochenta, alcanzaba a un tercio aproximadamente, la importancia de este mismo flujo 
para el centro capitalista fue del 4-5 por 100 solamente. 

Aún mayor asimetría se presentaba en el tipo de intercambio, caracterizado por la com­
posición sectorial de las exportaciones e importaciones del CAEM (en porcentaje) 18: 

Exportación Importación 

1965 1970 1980 1965 1970 1980 

Alimentos y tabaco 21,0 15,9 6,4 21,0 10,0 19,4 
Materias primas 23,0 18,0 10,0 14,0 8,8 6,1 
Combustible mineral 17,0 17,0 49,9 0 1,3 1,4 

Subtotal 51,0 50,9 65,3 35,0 20,1 26,9 
Productos químicos 6,0 5,0 5,6 8,0 11,7 14,6 
Maquinaria, equipos y medios de transporte 6,0 9,1 7,8 18,0 34,3 27,0 
Otros bienes 27,0 35,0 19,5 29,0 33,9 30,9 

Subtotal 39,0 49,1 32,9 65,0 79,9 72,5 

Se puede observar que la tendencia prevaleciente, y que permaneció a lo largo de los 
dos decenios anteriores, fue el intercambio de bienes primarios procedentes del bloque so­
cialista, por los bienes manufacturados del centro capitalista. En los años setenta aumentó 
sustancialmente la importancia de los combustibles minerales en las exportaciones de los paí­
ses socialistas (del 17 por 100 al 50 por 100), debido al petróleo soviético, desplazando de 
este modo a los grupos de materias primas y alimentos. Estos últimos obtuvieron, a su vez, 
una alta participación en las exportaciones del centro capitalista (especialmente los granos). 

La desigualdad en el intercambio de máquinas y equipos reflejaba el caracterizado atra­
so tecnológico de la Unión Soviética y Europa Oriental, cuyos bienes tuvieron en los mer­
cados capitalistas, en general, una menor competitividad que los comercializados por las 
empresas transnacionales de Occidente (por problemas de calidad, falta de equipamiento 
electrónico y de programación, de adecuada comercialización y servicios técnicos, etc.). 
Para superar estos escollos, las empresas estatales del bloque socialista entraban en coope­
ración tecnológica y comercial con las empresas capitalistas estableciendo con ellas, tam­
bién, empresas mixtas, tanto en sus propios mercados como en los occidentales (incluyendo 
casos de cooperación tripartita, con socios en los países en desarrollo), Sin embargo, las 
analizadas trabas burocráticas del sistema socialista y la recesión económica de los años 
ochenta impedían que estas modalidades nuevas adquiriesen mayor difusión y se reflejasen 
en la composición sectorial del intercambio mutuo. 
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0. BOGOMOLOV (1984), sobre la base de datos de la UNCTAD. 



Relación 
de los Precios de Intercambio 
y Flujos Financieros 

Dado el carácter semiperiférico del intercambio de bienes entre los países socialistas y 
el centro capitalista, se supondría que las tendencias de desarrollo de la relación de precios 
de exportación e importación se inclinarían en favor del segundo. Esto efectivamente ocu­
rrió en cuanto a los países de Europa Oriental pero, otra vez, a causa del fenómeno de 
precios monopólicos de la OPEP, la Unión Soviética se escapó de esta tendencia negativa. 
El desarrollo desigual se verifica en la siguiente comparación de los términos de intercam­
bio globales (1975 = 100) ,9: 

1977 1978 1979 1980 1981 

CAEM total 104 106 109 110 113 
Europa Oriental 98 99 97 95 93 
Unión Soviética 113 115 126 131 143 

El aumento considerable de la capacidad de poder de compra de la Unión Soviética, 
en comparación con su descenso para los países de la Europa Oriental, influyó también en 
las balanzas comerciales y en el endeudamiento con el centro capitalista. El déficit de la ba­
lanza comercial de los países del CAEM con el centro capitalista aumentó en el decenio 
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largo plazo subió de 6,5 a 88 mil millones de dólares, entre 1970 y 1981 (véase el cuadro 8). 
Sin embargo, en 1981, la carga de la deuda fue bien distinta para Europa Oriental y la 
Unión Soviética: 69 y 19 mil millones de dólares, respectivamente. 

Esta disparidad se reflejaba también en un costo desigual para las economías de ambos 
polos (véase otra vez el cuadro 8). Mientras que la Unión Soviética tuvo que dedicar, en 
1980, al servicio de la deuda sólo el 6 por 100 de sus ingresos de exportación, las cuotas 
respectivas fueron mucho mayores para la Europa Oriental, desde el 22 por 100 para Che­
coslovaquia (recuérdense las restricciones en las vinculaciones con los mercados capitalistas 
después de 1968) hasta el 45 por 100 para Hungría. Una situación extrema se presentó en 
Polonia, que llegó a un verdadero colapso financiero (el servicio de la deuda superaba, en 
1980, en un 5 por 100 las exportaciones). La holgura relativa en divisas le permitió a la 
Unión Soviética acudir en ayuda de este último país y de otros de la Europa Oriental que 
se encontraban en condiciones similares. 

De este modo, la Unión Soviética lograba paliar los eventuales efectos negativos de una 
mayor dependencia económica de la Europa Oriental respecto al centro capitalista. Por 
otro lado, la capacidad de reacción de los aparatos centrales de planificación y dirección en 
la Europa Oriental ha hecho posible también disminuir progresivamente el endeudamien­
to, vía restricción administrativa de las importaciones y a través de una cierta promoción 
e incentivación de las exportaciones a los mercados capitalistas. En 1982-1983, la mayoría 

19 V. BUNCE (1985). 
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de los países del CAEM lograron equilibrar sus balanzas comerciales con el centro capita­
lista. Entre 1981 (endeudamiento máximo) y 1984, la deuda neta de la Europa Oriental 
con los países capitalistas industrializados disminuyó en 11 mil millones de dólares (F. Lev-
cik y J. Stankovsky, 1985). Este progreso contrastaba con la aguda crisis financiera de la 
periferia en general y de América Latina en particular. 

Vinculaciones 
con la Periferia 

¿Relación 
Centro-Periferia? 

En los capítulos anteriores se ha llegado a la conclusión de que, en términos económi­
cos o estructurales del concepto centro-periferia, la Unión Soviética no representa un cen­
tro principal para los países de la Europa Oriental y que entre ambos centros o sistemas 
«políticos», el socialista y el capitalista, existe una considerable desigualdad económica en 
favor del segundo que, a su vez, se relaciona, en gran parte, con la disparidad existente 
entre los dos centros principales de los sistemas respectivos. Veamos ahora, con el mismo 
enfoque, las vinculaciones entre los países del CAEM y la periferia. 

En primer lugar, al igual que se verificó respecto del centro capitalista, la importancia 
del CAEM para el comercio mundial de la periferia sigue siendo marginal, no obstante el 
aumento habido en los intercambios, particularmente con la Unión Soviética. Mientras que 
al inicio del decenio actual, la participación periférica en el comercio mundial de la Unión 
Soviética fue del 28 por 100 y en cuanto a Europa Oriental del 16 por 100, la importancia 
del CAEM para la periferia fue sólo ligeramente mayor que en el caso del centro capita­
lista, esto es, el 6 por 100 aproximadamente de sus importaciones mundiales (4-5 por 100 
para el centro capitalista). 

En segundo lugar, en cuanto al tipo de intercambio entre ambos polos, aquí sí se puede 
verificar que continúa la tendencia observada en el caso de los vínculos entre el centro ca­
pitalista y su periferia. Lo ilustra la composición sectorial del comercio de Hungría, Che­
coslovaquia y Polonia con los países de la periferia en 1983 (en % de las exportaciones e 
importaciones mundiales para cada grupo de bienes)20. 

Se verifica que los tres países socialistas exportan a la periferia maquinaria y equipo, 
productos químicos y combustibles (con excepción de Polonia) en una proporción sustan-
cialmente mayor en comparación con lo que importan desde ella de los mismos grupos de 
bienes. Por otro lado, los países de la periferia tienden a ser exportadores netos de mate­
rias primas y bienes de consumo (principalmente alimentos) hacia los tres países del CAEM. 
Este tipo de intercambio hace suponer que el desarrollo de la relación de precios de inter­
cambio entre los países socialistas y la periferia tiende a perjudicar a la segunda (especial­
mente en cuanto a las exportaciones de petróleo soviético). 

Se puede concluir, pues, que la importancia del comercio recíproco es mucho mayor 

F. LEVCIK y J. STANKOVSKY, 1985. 
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Exportaciones Importaciones 

Materias primas 
Hungría 19 24 
Checoslovaquia 10 22 
Polonia 30 21 

Combustibles 
Hungría 73 33 
Checoslovaquia 16 2 
Polonia 7 18 

Productos químicos 
Hungría 22 8 
Checoslovaquia 18 7 
Polonia 18 7 

Maquinaria y equipo de transporte 
Hungría 20 3 
Checoslovaquia 17 4 
Polonia 35 23 

Bienes de consumo 
Hungría 9 19 
Checoslovaquia 6 19 
Polonia 6 16 

para los países socialistas que para la periferia, pero que el tipo de intercambio suele co­
rresponder a las vinculaciones existentes entre el centro y la periferia del sistema capitalista. 

Vinculaciones 
Financieras 

El balance del comercio de los países del CAEM con la periferia fue tradicionalmente 
positivo para los primeros (véase el cuadro 9). Esto se correspondió, en parte, con la trans­
ferencia neta de capitales en favor de la periferia, de acuerdo con las distintas modalidades 
de asistencia técnica y financiera (altamente concentrada, como se verá en seguida). Por 
otro lado, los excedentes de la balanza comercial con la periferia fueron utilizados por paí­
ses socialistas para paliar el déficit de su comercio con el centro capitalista. En la crisis eco­
nómica y financiera del primer quinquenio de los años ochenta se agravó, además, para los 
países socialistas el problema de los pagos por el servicio de la deuda a los bancos trans­
nacionales, aumentando de este modo la presión hacia el aumento del superávit comercial 
con la periferia. 

Mientras que en los años setenta el superávit del CAEM bordeaba los mil millones de 
dólares, en los años 1981 y 1984 alcanzaba 5,1 y 7,3 mil millones, es decir, 19 por 100 y 
25 por 100, respectivamente, de las exportaciones del CAEM hacia la periferia (véase otra 
vez el cuadro 9). En términos acumulados del período 1982-1984, el saldo positivo para el 



CAEM fue de 11,7 mil millones de dólares, es decir, unos dos mil millones de dólares más 
que la transferencia neta de capitales en favor de la periferia (véase el cuadro 10 y OCDE, 
DAC, 1987). 

Aunque los datos anteriores no son estrictamente comparables, se puede aventurar que 
el flujo «triangular» de capitales tendría, en la crisis económica actual, la característica si­
guiente: una parte de los excedentes del comercio socialista con la periferia fluye hacia el 
centro capitalista, del mismo modo que el superávit del comercio periférico con el centro 
capitalista es destinado al servicio de la deuda con los bancos transnacionales21. 

Finalmente, hay que advertir que este tipo de extracción de capitales desde la periferia 
en favor del centro capitalista correspondió, dentro del CAEM, a los países de Europa 
Oriental, mientras que en el caso de la Unión Soviética, ía transferencia neta de capital en 
favor de la periferia fue mucho mayor que el superávit obtenido en el comercio con ella. 
En términos acumulados para el período 1982-1984, las relaciones respectivas fueron las si­
guientes (miles de millones de dólares)22: 

CAEM total Unión Soviética Europa Oriental 

Saldo de la balanza comercial +11,7 +2,2 +9,5 
Transferencia neta de capital -9,7 -8,0 -1,7 

Diferencia +2,0 -5,8 +7,8 

A continuación veremos qué carácter geopolítico tuvo esta ayuda financiera del centro jf)3 
socialista principal a los países periféricos. Pero antes conviene situar los problemas anali­
zados de los flujos financieros entre los países socialistas y la periferia en una dimensión 
más amplia, mundial. Volviendo al cuadro 10 se puede observar que la transferencia neta 
de capitales desde el CAEM hacia la periferia correspondía, en 1980, a sólo el 3,6 por 100 
de los fondos respectivos totales desembolsados por el centro capitalista (OCDE, DAC) o, 
también, al 10 por 100 del componente de ayuda oficial23. En 1985 se ha producido un 
aumento de esta proporción hasta el 7,6 por 100 y 12,0 por 100, respectivamente. De todos 
modos, la importancia de los vínculos financieros de la periferia con los países socialistas 
fue marginal, al igual que sucedió con su comercio recíproco. 

Diferenciación de las Vinculaciones: 
la Periferia Socialista 

A lo largo de este ensayo, el concepto de países socialistas se ha limitado a los miem­
bros europeos del CAEM, Unión Soviética y los países de la Europa Oriental. De modo 
que los países socialistas no-europeos, o sea la República Popular de China, Corea Demo-

21 Para hacer frente a su deuda de 373.000 millones de dólares en 1985, América Latina incurrió en una trans­
ferencia neta de capitales hacia el centro capitalista de 108.000 millones en los años 1982-1985 (CEPAL, 1986). 

22 Véanse otra vez los cuadros 9 y 10. 
23 Excluyendo los flujos de créditos privados, inversionistas, etc. 



crática, Mongolia, Vietnam y Cuba (los tres últimos, miembros del CAEM) quedaban in­
cluidos en el grupo de los países de la periferia, de acuerdo con las estadísticas internacio­
nales. A continuación se tratará de aquilatar la importancia de estos cinco países en los flu­
jos comerciales y financieros entre los países del CAEM y la periferia global, diferencian­
do, de este modo, los correspondientes a la periferia socialista y la capitalista24. 

En primer lugar, el grupo de los cinco países de la periferia socialista destaca, al inicio 
de los ochenta y en términos promedios, por un nivel económico mucho más bajo en com­
paración con los países del CAEM y una alta dependencia de éstos (con excepción de la 
República Popular de China), como lo ilustran los indicadores siguientes25: 

X '" ' I ' " — y ^«— -g-
TAFM Periferia índice 
L M socialista CAEM = 100 

PNB per cápita (dólares) 2.629 239 9 
Exportaciones per cápita (dólares) 460 28 6 
Importaciones per cápita (dólares) 413 33 8 

Dependencia del comercio con el CAEM 
República Popular de China 5-10 % 
Corea Democrática 60-70 % 
Mongolia 95% 
Vietnam 90% 
Cuba 70-80% 
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204 En segundo lugar, la dependencia del CAEM de los vínculos comerciales con la peri­
feria socialista fue, al inicio de los ochenta, mucho menor que a la inversa, indicada arriba. 
Sin embargo, suponía una parte bastante importante del comercio mundial del CAEM con 
la periferia global. A lo largo del período 1970-1983, entre el 5 y 6 por 100 de las expor­
taciones mundiales del CAEM se dirigía a la periferia socialista, mientras que las cuotas res­
pectivas de las importaciones fueron del 6-7 por 100 (véase el cuadro 11). Par la Unión So­
viética las proporciones correspondientes fueron mayores, del 8-10 por 100 y 6-7 por 100, 
respectivamente. Esto, a su vez, significa que las vinculaciones del centro socalista princi­
pal con.la periferia capitalista representaban el 17-19 por 100 y 13-16 por 100, respectiva­
mente, de su comercio mundial. En otras palabras, las relaciones comerciales «periféricas» 
de la Unión Soviética se diferenciaban de esta manera: un tercio correspondió a la periferia 
socialista y dos tercios a la capitalista. 

Dado el bajo nivel económico e industrial de la periferia socialista, el tipo de intercam­
bio con los países del CAEM correspondía claramente al modelo centro-periferia. Por otro 
lado, el déficit observable en la balanza comercial de la periferia socialista con el CAEM 
fue más que compensado por la importante transferencia de capital desde el centro socia­
lista principal en favor de la periferia socialista. En efecto, en 1980 el 91 por 100 de los 
desembolsos totales de la Unión Soviética en favor de la periferia correspondió a siete paí­
ses con «relaciones especiales» (véase el cuadro 10). A los tres miembros del CAEM, Cuba, 
Mongolia y Vietnam, les correspondió el 70 por 100, mientras que a Afganistán, Campu-

2~ En esta diferenciación no se consideran Yugoslavia ni algunos países africanos clientes del bloque socialista. 
25 Vienna Instituto, 1987. 
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chea, Corea Democrática y Laos fueron a parar el 21 por 100 de los desembolsos totales 
de la Unión Soviética en favor de la periferia. En 1985, estas proporciones fueron del 72 
por 100, 66 por 100 y 16 por 100, respectivamente. En consecuencia, la participación de la 
periferia capitalista en la transferencia neta de capitales desde el centro socialista principal 
fue completamente marginal. 

Se puede concluir, pues, que las vinculaciones diferenciadas del CAEM, especialmente 
de la Unión Soviética con la periferia socialista, corresponden al modelo clásico de centro-
periferia dependiente (con la excepción de la República Popular de China, cuyas divergen­
cias con el centro socialista principal son no sóío de carácter ideológico, sino que más bien 
reflejan la pugna geopolítica por el liderazgo, particularmente en Asia). 

El Caso Particular 
de América Latina 

Las relaciones económicas entre el CAEM y America Latina presentan algunas parti­
cularidades. En primer lugar, América Latina tuvo un papel muy marginal en el comercio 
mundial y también en el «periférico» del CAEM (véase el cuadro 12). En el decenio de 
1970 participó con el 3 por 100 aproximadamente en sus exportaciones mundiales, eleván­
dose esta cuota hasta el 4 por 100 al fin del primer quinquenio de los años ochenta. Por 
otro lado, el mercado latinoamericano fue, en este último período, de mayor relevancia 
para las importaciones del bloque socialista, particularmente de la Unión Soviética (5 y 8 
por 100, respectivamente), debido a las compras soviéticas de granos y otros productos bá­
sicos en la región. De todos modos, el resto de la periferia, sobre todo la asiática, tuvo mu­
cho mayor importancia para el comercio soviético (en 1984, el 20 por 100 del total mundial). 

La participación marginal de la región en el comercio socialista sobresale aún más si se 
diferencia entre la periferia socialista y la capitalista (véase el punto c, anterior). De acuer­
do con este enfoque, se puede constatar que las exportaciones del CAEM hacia América 
Latina han sido dirigidas en más de un 80 por 100 hacia Cuba, su socio socialista y miem­
bro del CAEM (véase el cuadro 12). Esta preferencia se presenta como una orientación 
prácticamente exclusiva en el caso del centro socialista principal (95 por 100, aproximada­
mente, de sus exportaciones hacia América Latina). En consecuencia, el papel de la peri­
feria capitalista de América Latina en las exportaciones mundiales del CAEM y de la Unión 
Soviética ha sido insignificante: de sólo el 0,5 y 0,3 por 100, respectivamente. 

La misma diferenciación se puede observar si estas vinculaciones se analizan desde el 
punto de vista latianoamericano. Como se indicó en el punto anterior, la dependencia co­
mercial de Cuba frente al bloque socialista fue, en los años ochenta, del 70-80 por 100 apro­
ximadamente. En el caso de la periferia capitalista de la región, la cuota respectiva fue de 
sólo el 3-5 por 100, pero, de todos modos, mayor que la relación inversa del 0,5 por 100. 
Esta última correlación, diferente en el marco global de la periferia, se debe a las ya men­
cionadas importaciones estratégicas de la Unión Soviética. 

La orientación de las compras soviéticas en los mercados de América Latina influye tam­
bién en el tipo de intercambio entre ambos polos. Los datos disponibles sobre la orienta­
ción geográfica de las exportaciones manufactureras de los países de la ALADI indican que 
la propensión de los países del CAEM a importar bienes finales desde América Latina es 
menor, en comparación con la propia periferia y el centro capitalista (regiones de destino 
en tanto por ciento de las exportaciones totales y manufactureras)26. 

26 CEPAL (1984). En los países de la ALADI, particularmente en Argentina y Brasil, se concentraba ei comercio 
del CAEM con la periferia capitalista de América Latina. 
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1970 1980 

Centro capitalista: total 77 64 
manufacturas 56 46 
coeficiente 73 71 

Periferia: total 21 29 
manufacturas 43 52 
coeficiente 204 179 

CAEM: total 3 7 
manufacturas 1,5 2,4 
coeficiente 50 33 

Se puede suponer, pues, que el tipo de intercambio entre el CAEM y América Latina 
tuvo un carácter igual que con la periferia asiática y africana: América Latina importaba 
principalmente productos manufacturados, pagándolos con bienes primarios y alimentos. 
En el caso particular de Cuba, se agregaba el petróleo soviético, por el lado de las impor­
taciones, mientras que el azúcar crudo conformaba el componente principal en las 
exportaciones. 

Finalmente, en cuanto a los flujos financieros entre ambos polos, se puede observar que 
los países del CAEM, a lo largo del período 1970-1984, importaban desde América Latina 
más de lo que exportaban hacia ella (véase el cuadro 12). Esta tendencia fue contraria a 
lo que ocurre en el resto de la periferia y se relacionaba principalmente con las compras 
estratégicas de la Unión Soviética (el déficit máximo de la balanza comercial del CAEM 
con la región, de 4,1 millones de dólares, en 1981, le correspondió en un 74 por 100). 

206 Diferenciando, otra vez, entre la periferia capitalista y la socialista, se verifica que en 
el caso de Cuba la relación es inversa, en comparación con el resto de América Latina: este 
miembro subdesarrollado del CAEM recibe en importaciones más bienes de sus socios de 
los que les exporta (por ejemplo, en 1983, el desnivel de la balanza comercial correspondió 
al 28 por 100 de sus importaciones desde los países del CAEM). Como era de esperar, el 
centro socialista principal soporta la mayor parte de esta carga vía transferencia neta de ca­
pitales en favor de Cuba (véase el punto c, anterior). Por otro lado, la periferia capitalista 
de América Latina suele tener en su favor el superávit de la balanza comercial con los paí­
ses del CAEM, para pagar sus compromisos con el centro capitalista, particularmente el 
servicio de la deuda. Aunque, por las razones indicadas anteriormente, esta aportación es 
marginal, configura, de todos modos, una relación diferente en comparación con la trans­
ferencia neta de capitales desde América Latina hacia el centro capitalista. 



Resumen 
y algunas Consideraciones 
sobre las Alternativas Futuras 

Cambios 
Principales 

Sobre la base del análisis anterior sobre los vínculos económicos externos de los países 
del CAEM en los últimos veinte años, se puede llegar a las siguientes conclusiones 
tentativas: 

En primer lugar, las recientes crisis económicas en el sistema capitalista se proyectaron 
en las economías socialistas de una manera diferenciada: el aumento de los precios mun­
diales del petróleo fortaleció la posición de la Unión Soviética, permitiéndole aumentar la 
importancia del centro capitalista en sus exportaciones; por otro lado, los términos de in­
tercambio de los países de Europa Oriental con el centro capitalista empeoraron, debien­
do endeudarse fuertemente, en los años setenta, para aumentar sus importaciones de tec­
nología occidental. 

Segundo, estos cambios se reflejaron también dentro del CAEM: la Unión Soviética, 
pese al incremento del comercio con el centro capitalista, logró mantener y aun fortalecer 
su posición de centro principal del bloque socialista, tanto en el campo comercial como en 
el financiero; el comercio «radial» de los países de Europa Oriental, a pesar de disminuir 
su importancia en la segunda mitad de los setenta, se correspondía, en 1983, con el 41 por 
100 de sus importaciones mundiales; en cuanto a las importaciones energéticas, la depen­
dencia de la Unión Soviética fue prácticamente dos veces mayor que la proporción global. 207 
Finalmente, la mayor cohesión en torno al centro principal se logró, también, a través de 
un peculiar «reciclaje de petrorrublos», retardando el aumento de los precios de los com­
bustibles (vía el mecanismo de precios negociados dentro del CAEM) y otorgando a los 
países asociados créditos y donaciones para paliar su dependencia del centro capitalista. 

Tercero, frente al fortalecimiento de las vinculaciones radiales de la Europa Oriental 
con el centro principal, se ha producido cierta desintegración en el intercambio mutuo en­
tre los países de la primera, en favor de los vínculos con el sistema capitalista. 

Cuarto, la coyuntura económica mundial influyó también en el aumento de las relacio­
nes entre el CAEM y la periferia: en el período examinado su papel aumentó del 26 al 28 
por 100 para la Unión Soviética y del 12 al 16 por 100 para la Europa Oriental; pero el 
mayor grado de la integración soviética con la periferia correspondió en dos tercios a la pe­
riferia capitalista y en un tercio a los países de la periferia socialista. En el plano financie­
ro, los países de la Europa Oriental aprovechaban el superávit de su balanca comercial con 
la periferia (con excepción de América Latina) para pagar la deuda a los países del centro 
capitalista, mientras que el centro socialista principal «reciclaba» sus ingresos de exporta­
ción en favor de la periferia socialista, 

Finalmente, los cambios analizados se relacionaban con la desigualdad económica entre 
el bloque socialista y el capitalista que (que contrasta con el relativo equilibrio geopolítico 
y militar), disminuyendo la competitividad del primero frente al segundo: a) no obstante 
la mayor inserción en el comercio del sistema capitalista, la participación del CAEM en el 
comercio mundial se situaba por debajo del 10 por 100, siendo su importancia marginal tan­
to para el centro como para la periferia del sistema capitalista; b) el fortalecimiento rela­
tivo de la posición de la Unión Soviética se debió principalmente a un factor coyuntural 



(precio del petróleo), mientras que aumentó su dependencia del tipo de intercambio «se-
miperiférico», tanto con Europa Oriental como con el centro capitalista; c) los países del 
CAEM mantuvieron un tipo de intercambio de signo opuesto (bienes manufacturados con­
tra productos primarios y alimentos) sólo con la periferia, particularmente con la socialista, 
cuyo comercio y finanzas dependieron casi exclusivamente del centro socialista principal 
(con excepción de la República Popular China); d) la marcada desigualdad en las relacio­
nes económicas entre los bloques socialista y capitalista se interralacionaba con la persis­
tencia de problemas estructurales y de eficacia económica del primero, llegándose a la pér­
dida de competitividad con el segundo, como pone de manifiesto que en el decenio ante­
rior y en el primer quinquenio del actual se ha producido una notable desaceleración en el 
dinamismo económico de los países del CAEM, quedando prácticamente estancada la bre­
cha económica entre las dos superpotencias, en cuanto al ingreso nacional, la producción 
manufacturera y la productividad del trabajo industrial. 

La mayoría de los analistas políticos y académicos coincide en la opinión de que la cau­
sa principal de la baja eficiencia y competitividad del sistema socialista consiste en el vo­
luntarismo económico y la rigidez burocrática del poder «piramidal» ejercido por el Estado 
y controlado por el partido monopólico. En consecuencia, sólo una reforma profunda del 
sistema socialista puede resolver esta crisis. 

Alternativas Futuras: 
¿Era de Gorbachov? 

El cambio político de mayor importancia, en la segunda mitad de los años ochenta, se 
deriva del hecho de que la opinión anterior parece ser compartida, al menos en cuanto a 

208 las metas declaradas, por el nuevo líder de la Unión Soviética, M. Gorbachov. Sus objeti­
vos, aprobados en el XXVII Congreso del Partido Comunista soviético en enero de 1987, 
incluyen una reestructuración profunda en la economía soviética, que debe cristalizar en la 
aceleración del desarrollo económico y social; en una modernización tecnológica y en el au­
mento de la productividad y calidad, con la participación directa de las empresas transna­
cionales capitalistas; en una mayor autonomía económica de las empresas, particulamente 
de las mixtas, con hasta el 49 por 100 del capital extranjero; en la privatización de los pe­
queños servicios urbanos; en una mayor apertura externa, con la meta del rublo convertible 
y el entrenamiento de los directores soviéticos de las empresas mixtas en las escuelas de 
business management occidental, etc. 

Lo nuevo es que la reforma incluye también cambios importantes de tipo político, como 
la «transparencia» para todos los actos de las empresas, los sindicatos y otras organizacio­
nes sociales, así como en la información y la cultura; y medidas de democratización en el 
partido gobernante (elecciones secretas y con candidatos oponentes, derecho a la crítica 
abierta de todos los organismos del partido, etc.). De hecho, varios disidentes perseguidos 
y encarcelados ya salieron en libertad, convirtiéndose en interlocutores válidos, como en el 
destacado caso del académico Sajarov. En resumen, las propuestas de Gorbachov se pare­
cen mucho al ensayo del «socialismo con rostro humano» de Dubcek en la Checoslovaquia 
de 1968, suprimido por los tanques soviéticos después de una breve «primavera». Se inclu­
yen, además, importantes iniciativas de paz y desarme, que son consideradas y negociadas 
seriamente por la superpotencia capitalista y su bloque militar. Estas no tienen sólo un va­
lor moral intrínseco sino que, en caso de fructificar, liberarían recursos inmensos para el 
desarrollo. 

El corto tiempo transcurrido desde la declaración de las nuevas políticas impide evaluar 
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su realización y mucho menos sus efectos. Las experiencias anteriores de la «desestaliniza-
ción y modernización» de Kruschev así como de las reformas checoslovacas, llevarían a una 
visión «pesimista», basada en la existencia de un dilema insuperable entre el poder político, 
monopólico y centralizado, y la descentralización del proceso económico, con un mayor pa­
pel del mercado en la asignación de recursos. La reciente experiencia china, con la cam­
paña renovada contra el liberalismo burgués, podría confirmar esta apreciación. De acuer­
do con la tesis sobre el inmovilismo soviético tradicional, los burócratas conservadores del 
partido y del Estado, que mantienen fuertes posiciones, particularmente en los mandos me­
dios, aprovecharían los eventuales conflictos sociales, surgidos en el ambiente de mayor li­
bertad cívica, para condenar los excesos aventureros del nuevo líder, presionando para con­
seguir su abandono del poder (P. Tigrid, 1987). 

Existen factores importantes también que podrían llevar por otros caminos el desarrollo 
del sistema socialista. En primer lugar, la «reestructuración revolucionaria» de Gorbachov 
(perestroika) no significa, en modo alguno, un cambio estructural en la organización de la 
sociedad soviética. No pretende abolir el papel hegemónico del partido ni la propiedad so­
cialista de los medios de producción, sino, más bien, fortalecer el primero y lograr un uso 
más eficiente de la segunda. Lo que sí pretende, es una reforma profunda de las modali­
dades del ejercicio del poder político y económico para salir de la crisis actual del sistema. 
En cierto modo, se le puede comparar con el Papa Juan Pablo II, quien tampoco revisa 
los dogmas básicos de la Iglesia católica (cánones morales sobre la familia, celibato, etc.) 
sino que fortalece su vigencia, recorriendo todo el mundo con su mensaje pastoral sobre 
la vida y la paz, la preferencia por los pobres, los derechos humanos, etc. 

Segundo, a diferencia de la «gerontocracia» que gobernaba anteriormente el partido y 
que fracasó por creer en su propia propaganda, Gorbachov representa la nueva generación 
«tecnocrática y crítica», que exige competencia y establece las recompensas a partir de los 
méritos y no de los privilegios consagrados de las élites tradicionales. Y a éstas les dice sin 
tapujos: «El cambio profundo es imprescindible, porque simplemente no hay otro camino. 209 
No podemos retroceder y tampoco tenemos a donde» 27. 

Tercero, tampoco se puede subestimar el entorno externo y su fuerza de retroalimenta-
ción. Los anticomunistas «duros», partidarios de la guerra fría, particularmente en la ad­
ministración de los Estados Unidos, están de hecho en contra de las reformas de Gorba­
chov, porque para promoverla necesitan los fenómenos de la dictadura soviética, que en­
carcela a los disidentes, censura rígidamente, etc. Por otro lado, los gobiernos de la Euro­
pa Occidental, especialmente los socialistas, pueden tener una posición distinta, que carac­
teriza el ideólogo del Partido Socialista Obrero Español (PSOE), Ludolfo Paramio (1987): 
«Los cambios tendrán efecto en el proyecto europeo de los socialistas occidentales. (...) Si 
la reforma de Gorbachov sale adelante, o en la medida en que simplemente deje un espa­
cio de distensión y desarme, es probable que Europa Occidental busque una interrelación 
muy estrecha con la Europa del Este, desde el punto de vista económico. Para llevar a cabo 
las reformas, en el Este necesitan tecnología, y los occidentales necesitan mercados. El apo­
yo a las reformas favorece a Europa Occidental. (...) Europa Occidental, a mi juicio, va 
hacia una mayor independencia de Estados Unidos, que está orientando sus intereses hacia 
el Pacífico. Europa Occidental virará hacia un modelo sueco, de neutralidad en su política 
exterior». 

Cuarto, en la Europa Oriental y en el CAEM, en general, los líderes ligados a la jefa­
tura soviética anterior tienen, naturalmente, miedo de perder sus posiciones y confían en 

21 En el citado congreso del partido, en enero de 1987. 
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la transitoriedad de las reformas y de su promotor. Por otro lado, se puede suponer que 
en ios países que pasaron por reformas limitadas, o frustradas (República Democrática Ale­
mana, Hungría y Chevoslovaquia), la base social (tanto política como tecnocrática) de apo­
yo a las nuevas medidas de Gorbachov es considerablemente mayor que en el propio cen­
tro socialista principal28. 

Finalmente, se puede aventuar que si prevalecieran los factores positivos de la segunda 
alternativa, los países del CAEM podrían gradualmente llegar a ser un centro socialista real 
de la economía mundial, con la capacidad de contribuir en una progresiva supresión de la 
dependencia periférica unilateral del centro capitalista. Naturalmente, esto depende tam­
bién de muchas otras variables, difícilmente predecibles, como los cambios políticos en el 
centro capitalista, su recuperación económica y la solución del problema de la deuda 
periférica, etc. 

„ - » 

28 En su reciente visita a Checoslovaquia, Gorbachov recibió ovaciones populares como ningún líder soviético 
antes. Por otro lado, V. Bilak, el miembro más duro del buró político del partido gobernante y defensor de la «doc­
trina Brezhnev», destaca ahora las condiciones particulares del país en contra de los que quisiesen «aprovecharse 
de los cambios en la Unión Soviética» (P. TIGRID, 1987). 
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CUADRO 1 

PAÍSES SOCIALISTAS, CENTRO CAPITALISTA Y PERIFERIA: RITMO DE 
CRECIMIENTO ECONÓMICO (19601985) 

tasas promedio de crecimiento anual) 

Países socialistas 
Centro 

Total CAEM capitalista periferia 

Ingreso nacional 

1961-1985 
1971-1985 
1981-1985 

Producción manufacturera 

1961-1985 
1971-1985 
1981-1985 

Producción agropecuaria 

1961-1985 
1971-1985 
1981-1985 

5,5 
5,2 
4,5 

6,9 
6,6 
5,5 

3,4 
3,9 
6,3 

5,4 
4,6 
3,2 

6,6 
5,4 
3,4 

2,2 
1,8 
2,0 

3,7 
2,9 
2,2 

3,9 
2,7 
1,8 

1,8 
1,8 
1,4 

5,2 
4,7 
2,9 

4,6 
3,1 

-0,5 

-2,8 
2,8 
3,0 
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Fuente: Oficina Estadística Central de la Unión Soviética (1986). 



CUADRO 2 
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UNION SOVIÉTICA Y ESTADOS UNIDOS: COMPARACIÓN TENTATIVA DE LOS 
PRINCIPALES INDICADORES DE DESARROLLO ECONÓMICO (1960-1985) 

(Estados Unidos - 100) 

1985 
1960 1970 1980 

Total Per capita" 

Ingreso nacional 58 65 67 66 57 
Producción manufacturera 55 75 80 80 69 
Productividad del trabajo en industria ma­

nufacturera 44 53 55 55 
Energía eléctrica 33 43 53 58 50 
Petróleo 42 74 142 136 117 
Acero 71 95 142 191 164 
Acido sulfúrico 33 45 57 70 60 
Hilos sintéticos 27 28 30 38 33 
Plásticos 10 17 17 20 17 
Papel 15 18 18 18 15 
Cemento 81 141 180 170 146 
Azúcar 149 173 136 168 144 
Aceite comestible y margarinas 47 55 40 46 40 
Carnes 47 51 56 61 52 

Fuente; Oficina Estadística Central de la Unión Soviética (1986). 
" La población de los Estados Unidos en ese año fue de 239,3 millones de habitantes, es decir, el 86 por 100 de la 
correspondiente a la Unión Soviética (278,6 millones). 

CUADRO 3 

UNION SOVIÉTICA: ALGUNOS INDICADORES SOCIALES EN COMPARACIÓN CON 
OTROS PAÍSES EN LA MITAD DE LOS AÑOS OCHENTA 

(Por 10.000 habitantes) 

Estudiantes Médicos Camas de clínica 

Unión Soviética 185 42,8 129,7 
Rumania 70 20,8 90,2 
Checoslovaquia 113 35,3 101,0 
Reino Unido 105 18,3 79,5 
Estados Unidos 264 23,3 56,5 
República Federal de Alemania 137 29,9 109,0 
Francia 154 21,7 102,0 
Japón 144 18,6 118,0 

, - . H J M iim mm **»*<<•***>< "Mtm HW*»*»***?*»""— íN^?a*JK-*c«*<>*~ #i*»»*«3*(o«*™-* 

Fuente: Oficina Estadística Central de la Unión Soviética (1986). 



CUADRO 4 

PAÍSES DEL CAEM: POSICIÓN EN LAS EXPORTACIONES MUNDIALES (1963-1983) 
(En porcentaje del total mundial) 

Año 

1963 
1970 
1975 
1980 
1983 

CAEM 
total 

11,1 
9,9 
8,9 
7,9 
9,6 

Unión 
Soviética 

4,7 
4,1 
3,8 
3,8 
5,1 

Europa 
Oriental 

6,4 
5,8 
5,1 
4,0 
4,6 

Democrática 
Alemana 

1,8 
1,5 
1,2 
0,9 
1,3 

Checoslovaquia 

1,6 
1,2 
1,0 
0,8 
0,9 

Polonia 

1,1 
1,1 
1,2 
0,9 
0,6 

Fuente: F. Levcik y J. Stankovsky (1985). 

CUADRO 5 

UNION SOVIÉTICA: COMPOSICIÓN DEL COMERCIO EXTERIOR POR PRINCffALES 
REGIONES (1960-1984) 

(Millones de dólares y porcentaje de exportaciones e importaciones totales) 

• -. * 275 

Año 

1. Exportaciones 

1960 
1965 
1970 
1975 
1980 
1983 
1984 

2. Importaciones 

1960 
1965 
1970 
1975 
1980 
1983 
1984 

Total 
(dólares) 

5.563,6 
8.174,6 

12.800.0 
33.315,5 
76.449,5 
91.342,7 
91.648,9 

5.628,4 
8.058,3 

11.731,6 
36.970,8 
68.483,8 
80.173,7 
80.490,4 

Europa 
Oriental 

55,3 
55,7 
52,8 
49,4 
42,2 
42,9 
43,6 

49,7 
58,0 
56,6 
42,4 
43,0 
46,2 
46,7 

Centro 
capit. 

18,2 
18,3 
18,7 
25,6 
32,0 
29,0 
28,7 

19,8 
20,3 
24,1 
36,4 
35,4 
31,4 
30,0 

Periferia 

26,5 
26,0 
28,5 
25,1 
25,9 
28,1 
27,8 

30,5 
21,8 
19,4 
21,2 
21,7 
22,4 
23,4 

Fuente: F. Levcik y J. Stankovsky (1985), 



CUADRO 6 

PAÍSES DE EUROPA ORIENTAL »: COMPOSICIÓN DEL COMERCIO EXTERIOR POR 
PRINCIPALES REGIONES (1960-1983) 

(Millones de dólares y porcentaje de exportaciones e importaciones totales) 
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Año 

1. Exportaciones 

1960 
1965 
1970 
1975 
1980 
1983 

2. Importaciones 

1960 
1965 
1970 
1975 
1980 
1983 

Total 
(dólares) 

7.625 
11.773 
18.093 
44.850 
79.650 
82.761 

7.761 
11.598 
18.447 
50.829 
85.404 
76.811 

Total 

64,7 
67,0 
64,0 
62,3 
56,7 
58,3 

64,9 
65,2 
63,6 
56,5 
55,1 
63,2 

Países del CAEM 

Unión 
Soviética 

37,0 
39,9 
36,5 
34,7 
33,6 
36,6 

37,9 
38,2 
36,9 
32,1 
33,6 
40,9 

Europa 
Oriental 

27,7 
27,1 
27,5 
27,6 
23,1 
21,7 

27,0 
27,0 
26,7 
24,4 
21,5 
22,3 

Centro 
capit. 

20,7 
21,5 
23,7 
24,0 
27,5 
25,8 

22,5 
23,4 
26,7 
33,9 
29,9 
23,6 

Periferia 

14,7 
11,5 
12,3 
13,7 
15,8 
15,9 

12,6 
11,4 
9,7 
9,6 

15,0 
13,2 

Fuente: F. Levcik y J. Stankovsky (1985) y UNCTAD (1986). 
" Excluyendo a la Unión Soviética. 
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CUADRO 7 

EUROPA ORIENTAL Y OCCIDENTAL: DEPENDENCIA ENERGÉTICA DE LA UNION 
SOVIÉTICA (1980) 

(Importaciones en % del consumo total) 

País Total Soviética 

63 
38 
30 
45 
17 
6 

27 
6 

18 
43 
11 
9 

Coeficiente 
(total = 100) 

86,1 
92,7 
85,7 
84,9 
94,4 
22,2 
79,4 
8,8 

29,0 
52,4 
17,5 
9,6 

Bulgaria 72 
Checoslovaquia 41 
República Democrática Alemana 35 
Hungría...... 53 
Polonia 18 
Rumania 27 
Europa Oriental-promedio total 34 
República Federal de Alemania 68 
Austria 62 
Finlandia 82 
Suiza 63 
Italia 94 

Fuente: F. Levcik y J. Stankovsky (1985). 

CUADRO 8 

PAÍSES DEL CAEM: ENDEUDAMIENTO A MEDIO Y LARGO PLAZO CON LOS 
PAÍSES DEL CENTRO CAPITALISTA (1970-1981) 

(Miles de millones de dólares y porcentaje de los ingresos de exportación) 
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En % de los ingresos de exportación 

1970 1975 1980 1981 

Deuda en Servicios de la 
deuda 

1980 1970 1980 

Bulgaria 0,7 
Checoslovaquia 0,3 
República Democrática Alema­

na 1,0 
Hungría 0,6 
Polonia 0,8 
Rumania 1,2 

Subtotal 4,6 
Unión Soviética 1,9 

CAEM total 6,5 

1,8 
1,5 

3,8 
2,1 
6,9 
3,0 

19,1 
10,0 

4,5 
4,5 

11,5 
8,9 

23,0 
9,5 

61,9 
17,5 

4,8 
4,8 

12,5 
8,0 

27,0 
12,0 
69,1 
19,0 

29,1 79,4 88,1 

347 
143 

290 
307 
390 
264 

71 
145 

35 
8 

20 
20 
20 
36 

18 
22 

35 
22 

40 
45 

105 
28 

6 
40 

Fuente: Bunce (1985). 



CUADRO 9 

PAÍSES DEL CAEM: BALANZA DEL COMERCIO EXTERIOR CON LOS PAÍSES DE LA 
PERIFERIA (1970-1984) 

(Millones de dólares) 

>, - jt. ^ - tí • ir''-'""""* 

Exportaciones Importaciones Saldo 
Año 

1970 
1975 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
19824984 (total acumu­

lado) 

CAEM 

4.066 
10.524 
23.353 
26.887 
23.226 
22.774 
29.062 

75.062 

URSS 

2.668 
6.188 

14.197 
15.861 
11.843 
11.790 
18.170 

41.803 

CAEM 

2.946 
9.565 

20.582 
21.761 
20.378 
21.271 
21.709 

63.358 

URSS 

1.789 
6.177 

10.907 
13.629 
12.984 
13.010 
13.580 

39.574 

CAEM 
total 

1.120 
959 

2.771 
5.126 
2.848 
1.503 
7.353 

11.704 

URSS 

879 
11 

3.290 
2.232 

-1.141 
-1.220 

4.590 

2.229 

Europa 
Oriental 

241 
948 

-519 
2.894 
3.989 
2.723 
2.763 

9.475 

Fuente: Vienna Institute (1987). 

218 

CUADRO 10 

PAÍSES EUROPEOS DEL CAEM: FLUJOS FINANCIEROS NETOS HACIA LA 
PERIFERIA EN COMPARACIÓN CON LOS PROCEDENTES DEL CENTRO 

CAPITALISTA (1970-1985) 
(Miles de millones de dólares y porcentaje) 

1970 1975 1980 1985 

Flujos procedentes de: 
— Unión Soviética 798 

Europa Oriental 206 
CAEM total 1.004 
En % del centro capitalista "Motal 6,3 
ayuda oficialb) 14,4 

Destino de los flujos procedentes de la 
Unión Soviética (en % del total) 
Cuba, Mongolia y Vietnam c) 58,2 
Afganistán, Kampuchea, Corea De­
mocrática y Laos 21,6 
Total «vínculos especiales» 79,8 

1.264 
238 

1.502 
3,4 

10,8 

2.180 
548 

2.728 
3,6 

10,0 

3.007 
516 

3.523 
7,6 

12,0 

93,0 

7,0 
100,0 

69,5 

21,2 
90,7 

65,9 

15,7 
71,6 

Fuente: OCDE (DAC), 1986. 
a> Flujos procedentes de los países de OCDE («DAC»). 
bl Excluyendo los flujos procedentes de empresas y organizaciones privadas. 
c> Miembros del CAEM. 



CUADRO 11 

IMPORTANCIA DE LOS PAÍSES SOCIALISTAS NO EUROPEOS a> EN EL COMERCIO 
DEL CAEM Y DE LA UNION SOVIÉTICA (19704984) 

(En % del comercio mundial del CAEM y la Unión Soviética) 

1970 1975 1980 1983 

1. Comercio con países socialistas 
Exportaciones 
CAEM 

Union Soviética 
Importaciones 
CAEM 

Unión Soviética 

2. Comercio de la Unión Soviética 
a) Con la periferia total 

Exportaciones 
Importaciones 

b) Con la periferia capitalista 
Exportaciones 
Importaciones , 

Fuente: Viena ¡nstitute, 1987. 
"' República Popular de China, República Democrática de Corea, Mongoüa, Vietnam y Giba (los tres últimos son 

miembros del CAEM). 

no europeos 

5,1 4,9 5,3 5,6 
10,0 8,1 7,9 8,6 

3,9 4,1 4,0 4,4 ?1Q 

6,5 7,1 6,2 6,4 ¿Ly 

28,5 25,1 25,9 28,1 
19.4 21,2 21,7 22,4 

18.5 17,0 18,0 19,5 
12,9 14,1 15,5 16,0 
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Tntervencione 

Mikel Buesa 
Yo quería simplemente intervenir sobre un as­

pecto que me ha suscitado la cita de Ludolfo Para-
mio, de la que ha omitido justamente el aspecto 
que a mí me interesaba especialmente, y que es 
que para llevar a cabo las reformas en el Este ne­
cesitan tecnología, y los occidentales necesitan 
mercados. No comparto esta visión que esquema­
tiza aquí Ludolfo Paramio, en la medida en que me 
da la impresión de que el reforzamiento de los in­
tercambios con los países del Este está mediatiza­
do fuertemente desde el punto de vista político y 
por el funcionamiento de las instituciones de la 
OTAN. Y en este sentido, hay una cosa que quizá 
no es anecdótica, que tiene lugar en España, jus­
tamente en junio de 1985, y es el hecho de que 
por primera vez en este país se regula la reexpor­
tación de tecnología de doble uso después de una 
campaña de presiones norteamericanas sobre el 
Gobierno socialista español, que tiene lugar apro­
ximadamente desde noviembre del año anterior 
hasta justamente junio de ese año. En septiembre 
España ingresa en el COCCON, es decir, se está 
produciendo un reforzamiento de los mecanismos 
institucionales, que evitan, justamente, que los paí­
ses del bloque socialista puedan aprovecharse de 
los frutos del progreso técnico en aquellos campos 
que les son más necesarios en la competencia ar­
mamentista, etc. Hay otro elemento que también 
creo que es relevante, aunque el futuro es absolu­
tamente incierto y realmente no sabemos qué es 
lo que va a ocurrir ahí, y que es el asunto de la Ini­
ciativa de Defensa Estratégica norteamericana, que 
está mediatizando también todas las negociaciones 
actuales, acerca de la reducción de armamento y 
demás. Este es un tema creo que absolutamente 
incierto, pero habría que considerar en alguna me­
dida ese tipo de factores políticos que mediatizan 
la relación económica. 

Samir Amín 
Querría hacer rápidamente una observación y 

plantear dos preguntas. La observación —no he po­
dido leer el trabajo y sólo me baso en la exposición 
oral—, es que me parece peligroso medir el grado 
de conexión o de desconexión por la importancia 
cuantitativa del comercio exterior, porque la cues­
tión cualitativa, no la composición del comercio 
sino el grado de dominio de conexión entre ese co­
mercio y el aparato productivo interno, se ha per­
dido de vista. Evidentemente, en el Cabo no hay 
comercio, hay autarquía, no podemos hablar de co­
nexión. Pero no porque haya un comercio, aun re­
lativamente importante en términos de cantidad, 
habrá conexión. La conexión implica, en el criterio 
que yo propongo, la sumisión de los mecanismos 
internos aja lógica de esa relación exterior. Creo 
que en los casos de la URSS, Europa del Este, Chi­
na, hasta hoy en el horizonte de futuro visible, ese 
comercio relativamente importante y que esos paí­
ses aspiran a aumentar—es innegable—sigue so­
metido a la lógica de sus estrategias anteriores y 
no a la inversa. Ese punto cualitativo corre el ries­
go de ser borrado, y es el problema que el partici­
pante que me ha precedido ha planteado en cierta 
forma. ¿Porqué Estados Unidos presiona sobre Eu­
ropa para que no comercie con el Este? ¿Por qué 
han establecido desventajas políticas? En general, 
los capitalistas gustan de comerciar y de obtener 
un beneficio de ello, Porque, a mi parecer, saben 
que ese comercio se va a poner al servicio de un 
desbloqueo, del que piensan que será un peligro 
para ellos, no sólo en términos económicos, sino 
también políticos, etc., etc., o sea que saben muy 
bien que ese comercio está relativamente do­
minado. 

El señor Kñakal no ha abordado el problema de 
China, pero creo que aun cuando en la gran pren­
sa, incluida la económica, se habla mucho de la 
apertura china, etc., me ha parecido personalmen­
te, hablando en China con los chinos, que está bien 
dominado, visto desde cierta perspectiva; que eso 
crea problemas, es evidente, y ese problema se ar­
ticula con la lucha interna entre los distintos polos 
de poder: socialistas, capitalistas, locales, en el 
caso de China, de Hungría o de Yugoslavia no son 
desdeñables, y el Estado representa otra serie de 
problemas, Esta es la observación. 

Las dos preguntas son las siguientes. Primero, 
cuando se mide y se compara la productividad, ¿no 
somos víctimas, hasta cierto punto, del hecho de 
no tomar en cuenta la naturaleza diferente de los 
sistemas sociales, aun cuando no sean socialistas? 
Pongamos por caso, si 14 millones de trabajadores 



de la industria soviética quedaran en paro, con cie­
rre de cierto número de empresas, etc., la produc­
tividad de los que conservaran su empleo estaría 
bastante cerca de la de Estados Unidos en ese mo­
mento, bastante cerca. En todo caso, los autoca­
res serían mucho menos grandes. Pero la separa­
ción entre PIB medio soviético y americano segui­
ría siendo la misma que hoy. Dicho de otro modo: 
se atribuye a la ineficacia toda una serie de proble­
mas mucho más complejos de retraso, pero que 
no se derivan exclusivamente de la ineficacia; sur­
gen de un sistema social diferente, de la gestión 
del trabajo, paro, paro encubierto, etc., sobre lo 
cual podríamos discutir largamente. Creo que, ante 
estas cifras —y es la pregunta que planteo—, un 
esfuerzo de retraducción es necesario para saber 
dónde se localiza el problema. 

Segunda pregunta. Se refiere a dónde se sitúa 
el problema de esa sociedad. Creo que aquí esta­
mos todos de acuerdo en que es el paso de la acu­
mulación extensiva a la intensiva. Es decir, que ese 
sistema social es incluso político; aun con sus ex­
travagancias, ha sido bastante eficaz para la acu­
mulación extensiva y se ha visto enfrentado a una 
serie enorme de dificultades para el paso a la acu­
mulación intensiva. Creo que esos problemas son 
enormes, pero planteo el tema del siguiente modo: 
¿se pueden resolver esos problemas mediante una 
reconexión o el problema tiene otro enfoque, es 
decir, en las relaciones de producción, en la cues­
tión democrática, etc., en términos en que pudiera 
ser marginalmente, secundariamente, sostenido 
por mejores relaciones exteriores, más intensas 
cuantitativamente y tal vez mejores? Aunque el 
problema esencial —y ésta es la pregunta que hago, 
a la que doy una respuesta, pero también solicito la 
respuesta de ustedes—, aunque el problema esencial 
del paso de la acumulación interna sea un proble­
ma de organización de relación entre las tenden­
cias internas de las que hablé hace un momento y 
de la cuestión democrática, accesoriamente de las 
conexiones comerciales y tecnológicas con el ex­
terior. Esto, evidentemente, es más verdadero para 
la URSS o China, los grandes países, ya en menor 
grado para los países medios de Europa del Este 
y, sin duda, no es verdad para Albania, un país tan 
pequeño que el problema de la acumulación se 
plantea en términos necesaria y cualitativamente 
por completo distintos. 

No es que porque los dirigentes de esos países 
digan algo, esto traduzca la realidad a la que ellos 
aspiran. De allí también reciben una formación 
ideológica y el llamado a la conexión no significa 
que la busquen, no significa que le den el sentido 
que le darían otros. Y al decir que van a resolver 

sus problemas mediante una intensificación de las 
relaciones comerciales con el exterior, me pregun­
to si no se trata de una retórica ideológica, o bien 
incluso de una táctica de presentación derivada de 
ese margen de problemas de transformación en 
términos de problemas de una naturaleza más 
compleja. 

Fernando Luengo 
Yo quisiera plantear al profesor Kñakal qué ha su­

cedido en la actualidad entre las relaciones de la 
Unión Soviética con los otros países europeos. 
Aunque verdaderamente es difícil abordar un tema 
de esta naturaleza con la escasez de información 
de la que disponemos, quisiera plantear en torno 
a esta primera cuestión cuatro ejemplos que se me 
han venido a la cabeza según oía su intervención. 
En primer lugar, la mayor parte de estos países, 
después de finalizar la Segunda Guerra Mundial, 
fundamentalmente durante la década de los cin­
cuenta, han abordado con éxito procesos de indus­
trialización cuyo sostén fundamenta! ha sido la exis­
tencia de unas relaciones privilegiadas con la Unión 
Soviética. De modo que buena parte de estas eco­
nomías han pasado de una situación donde, funda­
mentalmente, podríamos caracterizarlas como 
agrarias, a economías industrializadas, a economías 
con. un tejido industrial denso y complejo. En se­
gundo lugar, las relaciones desde el punto de vista 
de los términos de intercambio de los países de la 
Europa del Este con la Unión Soviética, durante un 
largo período, más allá del inicio y culminación de 
los procesos de industrialización —prácticamente 
lo podríamos remitir hasta 1975, según ios datos 
de que yo dispongo—, han sido favorables para los 
países de Europa del Este, de modo que, desde 
esta perspectiva, podríamos razonar justo en el 
sentido inverso al que usted parece haber razona­
do: la existencia de una transferencia de exceden­
te en beneficio de los países de Europa del Este. 
En tercer lugar, hay un nexo constatable hoy, y es 
la existencia de unas relaciones comerciales den­
tro del CAME, que permite que productos fabrica­
dos en los países europeos a partir de procesos 
productivos con bajos contenidos de eficiencia, 
sean exportados y colocados en un mercado privi­
legiado, que es el soviético. Productos que, difícil­
mente, encontrarían salida de acuerdo con las es­
pecificaciones tecnológicas del mercado mundial. 
Y en cuarto lugar, a pesar de que los precios de 
las materias primas energéticas se han incremen­
tado en el CAME, y por lo tanto, la posición de la 

Anterior Inicio Siguiente



Unión Soviética se ha fortalecido, hay estudios 
—concretamente recuerdo los de dos economis­
tas estadounidenses— donde, incluso en esta si­
tuación que han evaluado, sostienen que existe 
una transferencia de excedente. Teniendo en cuen­
ta el mecanismo de ajuste de precios, excepto en 
esta última etapa, donde hay un descenso en los 
precios internacionales del crudo en la medida en 
que los precios que eran vigentes en el CAME, con­
cretamente respecto dei petróleo, eran inferiores 
a los existentes en ios mercados internacionales, 
podría calcularse un excedente, que era la diferen­
cia entre adquirir este producto en los mercados in­
ternacionales y proveerse de él en la Unión So­
viética. 

Quena también hacer un comentario más breve 
respecto del límite de la reforma. En mi opinión, 
aunque en algunos de los políticos que están lle­
vando la reforma en los países europeos y, funda­
mentalmente, en Hungría, tai vez exista un plan­
teamiento global de índole social y política, en mi 
opinión ése es el principal límite de la reforma eco­
nómica. En todos estos países, sobre todo en Hun­
gría, creo que está ausente un planteamiento glo­
bal que conduzca a progresivos niveles de inter­
vención social y de democratización. Independien­
temente de la justicia o no del contenido de las re­
formas, y del contenido económico de las medidas 
que se han instrumentado, vía mayor papel de los 
precios, mayor papel de las relaciones mercantiles, 
mayor relación con el mundo capitalista, creo que 
hay un problema de fondo y fundamental, que es 
la inexistencia de un planteamiento global, de en­
vergadura, de largo alcance, inevitablemente polí­
tico, que pudiera liberar las energías emancipato-
rias que existen en estas sociedades, atrapadas por 
un modo de gestión todavía altamente burocratiza-
do, y que pudiese liberar lo que yo creo que en es­
tos países constituye el objetivo fundamental: libe­
rar las fuentes de crecimieno interno que podrían 
determinar unas condiciones favorables de inser­
ción internacional, tanto en el seno del CAME 
como en el seno de las economías capitalistas. 

Y en tercer lugar, una pregunta que quería for­
mularle, es sobre la opinión que sostienen algunos 
economistas de Europa del Este, concretamente 
he leído algunas cosas de Kalmar Pechi, un econo­
mista húngaro, en el sentido de que a pesar de que 
el petróleo tiene un papel importante dentro del 
CAME, parece existir, dentro de este organismo, 
una especie de devaluación estratégica, que afec­
ta en mayor medida a aquellos países que han em­
prendido proyectos de reformas más audaces. Es 
decir, que hay una devaluación estratégica dentro 
del CAME que determina una reorientación de es­

tas economías hacia los mercados internacionales 
capitalistas. 

Gumersindo Ruiz 
Hay un aspecto de la conferencia que me ha pa­

recido muy interesante, que es el de la tecnología. 
Yo creo que la tecnoíogía constituye un punto de 
referencia continuo en la actualidad, cuando nos re­
ferimos a las economías de planificación centrali­
zada. Sin embargo, también se corre el riesgo de 
una interpretación superficial de la tecnología y de 
un tópico al respecto; decir que las economías de 
planificación central simplemente sufren un retra­
so tecnológico con respecto a las economías de 
mercado. Yo creo que esto habría que matizarlo, 
en primer lugar, viendo cuál es el grado real de re­
tardo o desventaja de las economías de planifica­
ción central con respecto a la tecnología. Creo que 
esto existe en una parte de la tecnología, que es 
la tecnología de uso económico, para ía producción 
de bienes de consumo, industriales, agrarios, e in­
cluso en el sector servicios; pero no ocurre así en 
la parte tecnológica militar. Hay alguna investiga­
ción, en concreto una tesis doctoral de la profeso­
ra Teresa Virgili, de la Universidad de Barcelona, 
donde muestra, a través de un análisis del presu­
puesto de la Unión Soviética, cómo el esfuerzo 
continuado para no retrasarse en lo que es vital 
desde el punto de vista de la Unión Soviética, que 
es el desarrollo de tecnología militar, lleva a unas 
diferencias poco sustanciales, en cuanto a grado 
tecnológico, con respecto a las economías de 
mercado. 

El segundo punto sería: ¿cuáles son las dificul­
tades de obtención de tecnología? Las dificultades 
de obtención de tecnología son dificultades para la 
obtención de tecnología avanzada militar, donde 
efectivamente los Estados Unidos ilevan a cabo 
una política de dificultar la adquisición de esta tec­
nología por parte de las economías de planificación 
central. Pero yo no creo que ocurra lo mismo con 
otras tecnologías de uso económico, por ejemplo, 
pongamos el caso que se ha aireado tanto, de los 
ordenadores en la Unión Soviética. Hoy día, para 
un país como la Unión Soviética, desde el punto de 
vista de la investigación y de la disponibilidad de 
tecnología, ése no es un problema, porque es una 
tecnología de uso conocido y que se puede adqui­
rir en los mercados internacionales y, además, la 
Unión Soviética posee conocimientos sobre esta 
materia. El problema, yo creo que es un problema 
de producción, es decir, cómo producir con una 



tecnología desarrollada, y aquí es donde se mues­
tra el fracaso en la Unión Soviética, cómo producir 
con una tecnología de la que sí puede disponer, de 
la que sí dispone. Insisto, es un problema de pro­
ducción, no es un problema de acceso o de retra­
so tecnológico, desde mi punto de vista. 

Y llego a la tercera parte de este pequeño co­
mentario: ia tecnología que debe desarrollar o de 
que dispone y no desarrolla de manera productiva 
para el mercado la Unión Soviética, ¿es la tecnolo­
gía más adecuada, desde el punto de vista de la 
economía, desde el punto de vista de la planifica­
ción de la economía, de los objetivos sociales, po­
líticos y económicos de esos países? ¿No se están 
convirtiendo, en definitiva, las economías planifica­
das, en economías dependientes, desde el punto 
de vista tecnológico de! ritmo que van marcando 
las economías de mercado, en cuanto a qué tipo 
de desarrollo tecnológico se debe dar? Esto, que 
ha sido evidente en el plano militar, no lo es tam­
bién en la producción de bienes de consumo, y nos 
marcaría una orientación de relaciones de depen­
dencia dentro de un sistema de competencia uni­
versal exacerbada, que haría que los objetivos so­
ciales, políticos y económicos de estas economías 
fueran, en la actualidad, objetivos dependientes del 
ritmo que van marcando las economías de mer­
cado. 

Gabriel Guzmán 
Me voy a limitar a hacer algunos comentarios so­

bre la parte final, porque si hay un hecho que nos 
da verdadero optimismo en el cambio de relacio­
nes internacionales, es el de los cambios que se 
están operando dentro de la Unión Soviética, y que 
pueden tener efectos evidentes en la capacidad de 
acumulación interna, no solamente en la Unión So­
viética, sino, por capacidad del efecto contagio, 
también sobre los países vecinos. Esto supone de­
satar fuerzas creativas en el interior de estas 
economías. 

A nosotros nos concierne, y mucho, lo que está 
pasando en la Unión Soviética. Me parece muy co­
rrecto el juicio de que a una política antlcomunista 
dura no le conviene en absoluto el éxito de estos 
cambios, lo que lleva consigo el pensar en la gran 
influencia que ya están ejerciendo dentro de los Es­
tados Unidos, y una especie de pérdida del lideraz-
go en los planteamientos internacionales de la ad­
ministración Reagan. Y en el interior de Estados 
Unidos, no puede dejar de pensar uno en la gran 
influencia que esto va a tener en las próximas elec­
ciones. Pero también, nosotros desde Europa Oc­

cidental, o desde países de Europa Occidental, 
creo que tenemos que pensar en la influencia yá 
poderosa que se está dando en el seno de nues­
tras sociedades: la simpatía que han suscitado los 
cambios que se dan en Rusia es más que eviden­
te. Y la alteración que eso puede suponer en las re­
laciones interbloques, y el mayor grado, siempre 
relativo, de un espacio más independiente o más 
neutral, y coincido en esto con las apreciaciones 
de Ludolfo Paramio, me parece que es también 
bastante evidente. Y yo diría que eso también está 
conectado con esa tendencia a la que alude Ludol­
fo, de una mayor atención por parte de Estados 
Unidos hacia los países del Pacífico. Esto hace su­
poner que, por lo menos a medio plazo, en Europa 
va a haber una tendencia a un mayor nivel de re-
lacionamiento con los países del Este europeo, y 
a recuperar un concepto distinto de Europa, de esta 
especie de Europa restringida, occidental, comuni­
taria, que no responde ni creo yo a la Historia ni a 
las apetencias y expectativas de muchos europeos, 
que tienen obviamente unas vinculaciones con paí­
ses que son muy occidentales en su cultura y en 
muchos otros aspectos. Y yo creo que también ha­
bría que hacer alusión a la periferia. Ahí me resulta 
más difícil, puesto que ¡a ponencia de Kñakal mues­
tra que, si bien hay unas relaciones claramente in­
fluyentes sobre la periferia socialista, la periferia ca­
pitalista no parece tener un nivel de relación que 
permita suponer grandes cambios, a no ser que 
sean cambios derivados de los efectos de que an­
teriormente hemos hablado. Si va a haber cambios, 
o va a haber influencia sobre la política interna de 
Estados Unidos, obviamente también los va a ha­
ber sobre la política exterior y ahí sí que los países 
latinoamericanos, por ejemplo, se van a ver afec­
tados. Quería poner este tipo de cuestiones sobre 
la mesa, porque me parece que de los aconteci­
mientos, repito, que se están dando en el mundo 
actual, no hay nada más alentador y nada que a mí 
me produzca más optimismo que estos cambios 
profundos que se están dando en el interior de la 
Unión Soviética. 

Jan Kñakal 
Trataré de concentrarme en algunos puntos, por­

que hay una serie de comentarios con los que es­
toy totalmente de acuerdo, como podrán ver en el 
texto, cuando tengan posibilidad de leerlo, y tam­
poco tengo respuestas definitivas. Empiezo con el 
factor político entre el bloque socialista y el bloque 
capitalista. Naturalmente, la experiencia está de-



mostrando que funciona por los dos lados: los paí­
ses socialistas y particularmente el centro princi­
pal, la Unión Soviética, concentran sus vinculacio­
nes y su ayuda económica y financiera según cri­
terios claramente políticos. Si uno se metiera en el 
análisis de vinculaciones de Estados Unidos, a dón­
de va la mayor parte de su ayuda económica y fi­
nanciera, vería que ocurre algo similar. Igual pasa 
con los casos del bloqueo, como los casos extre­
mos de Nicaragua, Cuba, y con las listas prohibi­
das de tecnología progresiva. Ahora, hay realmen­
te una situación paradójica: parece que la Adminis­
tración Reagan está dispuesta a negociar seriamen­
te estas últimas propuestas de la Unión Soviética 
y hay cierta reticencia en Europa Occidental. 

Sobre la productividad y equidad social, yo traté 
también en el documento de exponerlo con mayor 
claridad. El mayor dilema aquí, a mi modo de ver, 
es aparente y se puede solucionar, aunque con mu­
cha dificultad. Lo que dije, que concretamente cri­
tica el profesor Amín, es este ejemplo de los 14 mi­
llones y que, naturalmente, es muy esquemático. 
No se trata de que esta gente debería ser despe­
dida, pero refleja un aspecto mucho más profundo 
de la estructura de la producción manufacturera, 
sectores de punta y todo esto. Entonces, no se tra­
taría de liberar la mitad de la fuerza de trabajo en 
la industria manufacturera, sino de relocalizarla, 
que es políticamente un problema muy difícil que 
implica cambio de profesión, cambio geográfico, 
traslado de una parte a la otra. Pero, precisamen­
te, para un Welfare State que domina recursos pro­
ductivos, que tiene fuerza política, este problema 
se puede solucionar, aunque sea con otros proble­
mas. Yo en eso veo algo analógico con el proble­
ma de la empresa pública en nuestra región, en 
América Latina. No quiero entrar en esta discusión, 
pero, para mí, aquí hay un paralelismo con la críti­
ca de la poca eficacia, poca productividad y todo 
eso, que tiene que ver con la conocida discusión 
de que la empresa pública se convirtió en una fun­
ción social, como en Bolivia, y con el necno de que 
para la sociedad y para el Estado, lógicamente, se­
ría mucho más provechoso dar esta intervención 
social, de manera determinada, como intervención 
social transitoria, etc., en vez de perder en progre­
so tecnológico, en progreso tecnológico de produc­
tividad, etc. En ese sentido estoy de acuerdo en la 
conexión entre lo económico y lo político, porque 
la reforma, si no, se quedaría totalmente tecnocrá-
tica, o sea, para un cambio realmente cualitativo se 
necesita cambio en la sociedad, en su movilización, 
y aquí hay que entrar en aspectos culturales. 

Otro tema es el papel del mercado en la Unión 
Soviética. Los reformistas, con eso, están en una 

posición opuesta a la que estamos en América Lati­
na, Aquí luchamos para que el Estado tenga mayor 
injerencia, que no ganen las ideas de los neolibe­
rales, de los Chicago-boys. No se trata de dar mer­
cado libre a las transnacionales en la Unión Sovié­
tica; el Estado siempre tiene poder y decide el tipo 
de tecnología que le conviene, que no traigan 
whisky, sino tractores, computadores, etc., lo que 
la sociedad necesita, y la experiencia es que las 
transnacionales, tanto norteamericanas como eu­
ropeas y japonesas, están compitiendo, porque e! 
mercado es grande. 

En cuanto a las críticas de la metodología, esen­
cialmente estoy de acuerdo y me disculpo otra vez 
con lo del tiempo, pero existe amplia literatura que 
está demostrando que la Unión Soviética está 
transfiriendo fondos y está pagando subsidios a los 
países de Europa occidental, y en la literatura occi­
dental eso se pone como un instrumento para man­
tener la cohesión política y, también, para poster­
gar las reformas económicas. Un último artículo de 
ese estilo señala que la Unión Soviética está nidien-
do a los países de Europa Oriental que se pongan 
sobre sus propios pies. 

Por último, una palabra sobre tecnología militar, 
aspecto que también traté de destacar insistiendo 
en que aun con toda la crítica que le hacemos al 
sistema y al centro capitalistas, y concretamente a 
Estados Unidos, de apoyo a las transnacionales 
porque funciona el mercado, aun con todas sus res­
tricciones, monopolios, oligopolios, lo que logra en 
el campo de la tecnología militar aparece relativa­
mente rápido en el mercado. Y si ustedes viajan a 
los países socialistas que están abiertos para turis­
tas, entonces verán esta función del mercado limi­
tada, porque el mercado está limitado, 
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jj> La periferia y la construcción del Estado 

Partiendo de la tesis del desarrollo desigual en la 
dinámica capitalista mundial, Samir Amin 

profundiza en las diferencias cualitativas de los 
componentes de ese sistema a través del análisis del 
Estado. Ello le permite plantear alternativas hacia 
la reconstrucción del orden mundial centrándose 

básicamente en las posibilidades y factores internos 
de los países de la periferia. 
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Samir Amín , 

El Estado y el Desarrollo: ¿Construcción 
Socialista o Construcción Nacional-Popular?* 

Reconsideración de la Cuestión 
déla Desigualdad en la Expansión 
Mundial del Capitalismo 

Desarrollo Desigual 
y Sistema Mundial 

Afirmar el papel central del Estado en la orientación y conducción de lo que se ha con­
venido en llamar el «desarrollo económico», tanto en los países llamados socialistas como 
en-los capitalistas, desarrollados y subdesarrollados, no debería suponer una cuestión de 
principio para cualquiera que adopte el método del materialismo histórico y, por tanto, re- ^ ^ 7 
chace las proposiciones ideológicas «anti-Estado» del liberalismo conservador que va vien-
to en popa en Occidente. Sin embargo, habría que precisar esta afirmación general, pero 
ello dependerá, evidentemente, de lo que se considere esencial y de lo que se considere 
contingente en el método marxista, terreno en el que, ciertamente, las opiniones son 
divergentes. 

No es nuestra intención imponer aquí al lector un replanteamiento de estos debates fun­
damentales a los que ya nos hemos referido en otras ocasiones1. Por lo tanto, mejor que 
reconsiderarlos, creemos más útil proseguir la discusión comentando las recientes proposi­
ciones críticas de Tamas Szentes, que se refieren tanto a nuestro análisis del «desarrollo 
desigual» como a las tesis de la «escuela del sistema mundial» (ilustradas por los trabajos 
de Immanuel Wallerstein, G. Arrighi, A. G. Frank y otros)2. 

La teoría económica burguesa se ha construido sobre el olvido deliberado de la cuestión 
del Estado, ignorada en el análisis de los «mecanismos económicos». Ignorancia, por su­
puesto, ideológica, porque el «laissez faire» nunca ha sido verdaderamente real sino que 
presupone el Estado y su intervención. Por ello, incluso la más perfecta de las teorías eco­
nómicas sólo tiene un alcance limitado. En el mejor de los casos, permite comprender la 
racionalidad de los comportamientos coyunturales de los agentes económicos y prever sus 
consecuencias a corto plazo. Gracias a ello pueden racionalizarse las posibles estrategias co-

* Traducido del original en francés por María Dolores Sáenz de Cenzano. 
1 Véase, fundamentalmente, SAMIR AMÍN: Le développement inégal, 1972; Le matérialisme historique etla loi 

de la valeur, 1982; Classe et Nation, 1983; La déconnexion, 1985. 
2 T. SZENTES: Theoríes oí World Capitalist Economy, Akademiaikiado, Budapest, 1985. 



lectivas de los agentes y del Estado, pero no se es capaz de explicar las evoluciones pro­
fundas de las sociedades, los cambios de estructura y, entre otras muchas cosas, explicar el 
desarrollo desigual de la expansión capitalista mundial (el problema del «desarrollo» y del 
«subdesarrollo»). 

La validez —limitada— de la teoría económica se reduce a las específicas condiciones 
del capitalismo; hay dos factores que, en definitiva, están estrechamente ligados entre sí: 
la alienación economicista definida por la ideología dominante que conviene al capitalismo, 
por un lado, y la especificidad de la sociedad capitalista, por otro. 

Efectivamente, el modo de producción capitalista es el único regido directamente por 
«leyes económicas», producto de la generalización de la forma mercantil de las relaciones 
sociales (resultado, a su vez, de ia generalización de la forma mercancía a todos los pro­
ductos del trabajo social, incluida la fuerza de trabajo). El encubrimiento de las relaciones 
sociales por el mercado de productos y de la fuerza de trabajo, específico del capitalismo, 
da a las «leyes económicas» su status objetivo específico de dicho modo de producción. La 
alienación mercantil, que es su expresión en el campo ideológico, da al funcionamiento de 
estas leyes la apariencia de ser «leyes naturales». Por el contrario, en todos los modos pre-
capitalistas, la determinación en última instancia por la base material sólo actúa indirecta­
mente. Esto es así porque la transparencia de las relaciones de explotación y producción 
implica la intervención activa y directa de las relaciones político-ideológicas3. 

Por elfo, el concepto mismo de sociedad civil es propio del capitalismo en el sentido de 
que su existencia implica la autonomía de las relaciones económicas respecto a lo político. 
La democracia burguesa —con todos los límites históricos que conlleva— se basa en esta 
separación entre la sociedad civil y el Estado. Separación que, evidentemente, es sólo re­
lativa, pero se presenta como «absoluta» en la ideología burguesa, permitiendo obviar la 
existencia del Estado en la teoría económica —razón por la que es preferible calificarla, 
más exactamente, de ideología economicista. 

El análisis comparado del funcionamiento de la relación Estado/vida económica (socie­
dad civil) en los centros («desarrollados») del capitalismo y en las periferias («subdesarro-
llados») es extremadamente instructivo para clarificar la naturaleza de esta relación. 

En las sociedades capitalistas centrales el Estado está presente, por supuesto, y su in-

3 Nuestra formulación de que las «leyes económicas» sólo operan verdaderamente en el modo de producción 
capitalista nos parece más sutil y exacta que ¡a formulación corriente del marxismo vulgar de que todo modo de 
producción está regido por «leyes económicas» que le son propias. La determinación en última instancia por el de­
sarrollo de las fuerzas productivas no es sinónimo de «leyes económicas» que, partiendo de la forma «económica» 
de las relaciones sociales, oscurecerían éstas a través del mercado, Ahora bien, la generalización del mercado es 
inherente al capitalismo y, sin embargo, las relaciones de explotación de los sistemas anteriores excluyen, por su 
transparencia, la dominación de la forma económica de las relaciones sociales. Al leer la obra de Tamas Szentes 
me parece entender que no ha comprendido del todo la naturaleza de mi formulación, a menos que se trate de un 
malentendido consistente en que incluya en la denominación de «ley económica» todas las formas de determina­
ción en última instancia por las fuerzas productivas. Por otra parte, Szentes señala que mientras yo acepte la tesis 
de que los precios son la forma real transformada de los valores (y por tanto que es posible hacer esa transforma­
ción «matemáticamente»), y mientras esté de acuerdo con la opinión de Napoleoni (adoptada por numerosos au­
tores franceses como Berthomieu y Cartetier) de que «valores y precios son dos sistemas separados», es imposi­
ble la «transformación» (Szentes, págs. 120 y 213). Esta observación es sutil y correcta ya que, efectivamente, du­
rante algún tiempo el argumento de Napoleoni me ha hecho dudar. Eso me ha obligado, a continuación, a precisar 
ío que yo entendía por «transformación». Esta es posible si se admite que fa tasa de ganancia que expresa el sis­
tema de precios es necesariamente (y subrayo el adverbio) diferente de la tasa de ganancia que expresa el sistema 
de valores. Nadie niega que así la operación sea posible. La corriente dominante en el marxismo ve en ello un «pro­
blema» insoluole. Yo, por el contrario, veo en esta diferencia necesaria fa expresión misma de fa condición de fun­
cionamiento de fa alienación economicista: el sistema funciona efectivamente —en apariencia— sin referencia a 
los valores. 



tervención es incluso decisiva. Más adelante calificaremos esta presencia, que definió el ca­
pitalismo en su forma acabada, a saber: el control de la acumulación por el Estado burgués 
nacional. Pero esta presencia no es «directamente percibida»; incluso es rechazada por la 
imagen ideológica que el sistema ofrece de sí mismo, poniendo por delante la sociedad civil 
y la «vida económica» como si ambas existieran y funcionaran sin Estado. Por el contrario, 
en las sociedades del capitalismo periférico, precisamente por no ser capitalismo acabado, 
la sociedad civil es raquítica, incluso inexistente. La «vida económica» decae y aparece 
como un apéndice del ejercicio de las funciones del Estado, que es el que ocupa directa y 
visiblemente el primer plano. Sin embargo, todo esto no es más que una ilusión, porque 
en realidad el Estado es débil (en contraste con el verdadero Estado fuerte, el de los cen­
tros desarrollados). Simultáneamente, la vida económica se reduce a ser un proceso de ajus­
te para las exigencias de acumulación del centro (de la que es un apéndice). 

¿Por qué es así? ¿Se puede «superar esta fase» imitando las instituciones del Occidente 
desarrollado, o sea imitando a la «iniciativa privada»? Más adelante diremos por qué no es 
posible, ya que esta «especificidad» es condición esencial de la reproducción de la desigual­
dad de la expansión capitalista (la polarización centros/periferias), y la propia desigualdad 
es inmanente a la expansión capitalista. En otras palabras, se trata de una contradicción 
que no puede ser superada en el seno del capitalismo 4. 

Sin embargo esto es, precisamente, lo que Occidente «recomienda» a los países del Ter­
cer Mundo. Es el contenido esencial del discurso dominante de la «liberalización»: el que 
el Banco Mundial sostiene en su intervención sistemática acerca del desmantelamiento de 
este Estado que considera «demasiado fuerte» (cuando en realidad es demasiado débil), en 
beneficio de la «privatización». Hoy, la derecha de Occidente y el triunfo de la Reagano-
mics (y sus manifestaciones europeas —thatcherismo y otros—) utilizan este discurso como 
una liturgia permanente, una auténtica «teología del mercado». Como si bastara con pro­
clamar la voluntad de «someterse a las leyes del mercado» para que, por un milagro des­
mentido por cuatro siglos de historia, el «subdesarrollo» fuera rápidamente reabsorbido por 
un crecimiento prodigioso en el que el mercado «debe» liberar la potencialidad adormecida 
que, únicamente, el malo y estúpido Estado tiene encadenada. Como si, además, la crisis 
actual sólo exigiera «reajustes» guiados por la racionalidad del mercado, es decir, como si 
esta crisis no fuera una crisis estructural profunda. Raramente se habrá visto que la ideo­
logía burguesa se atreva a llegar hasta el final de su lógica con tanta arrogancia, como si 
estuviera llevada por una convicción religiosa. Por eso dijimos que el presidente Reagan y 
el ayatollan Jomeini compartían los mismos comportamientos fundamentalistas5. 

Evidentemente, el papel central del Estado en el «desarrollo» —capitalista y con mayor 
motivo en el «socialista»— abarca todos los aspectos de la vida social sin excepción, sean 
o no económicos (véase, por ejemplo, el papel del Estado —decisivo—en la reproducción 
de la ideología dominante, con su respuesta política a los conflictos y alianzas dentro del 
bloque social dominante, en el manejo de la política «socialdemócrata» que neutraliza el 
conflicto de clase fundamental, en la forma de llevar las relaciones exteriores, etc .) . A 
un nivel más estrictamente económico, el capitalismo, basado en el desmenuzamiento de 
la propiedad del capital y en la competitividad, necesita un centro que contenga las fuerzas 
centrífugas engendradas por esa competencia. El mercado, por sí solo, no sería suficiente. 
Por ello nos parecía que, en este terreno, el control estatal del crédito —siempre relativa-

4 Compartimos, por tanto, el punto de vista de Szentes que, desde la primera frase de su libro, afirma que el 
desarrollo desigual es inmanente al capitalismo y no puede ser abolido en su seno. 

5
 SAMIR AMÍN: La déconnexion, 1985, pág. 334. 
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mente centralizado— representaba un papel especialmente importante en la acumulación 
capitalista,6. 

La Unidad 
de Análisis 

La desigualdad inmanente a la expansión mundial del capitalismo nos lleva, evidente­
mente, a multitud de cuestiones. Como siempre, el método de análisis empleado impone 
el tipo de respuestas que se aporte. 

En efecto, el abanico de hipótesis metodológicas que se ha utilizado con este objetivo 
es demasiado amplio 7. Una posición extrema consiste en suponer que el sistema capitalista 
está constituido por sociedades nacionales (y/o locales) desigualmente desarrolladas debido 
a su formación más o menos tardía, por razones ligadas, básicamente, a factores internos 
de las sociedades correspondientes (carácter precoz o tardío o, incluso, ausencia de «revo­
lución burguesa»). En el otro extremo se sitúa la hipótesis de que la unidad de análisis debe 
ser el sistema mundial global y que ese todo determina las partes (formaciones locales) y 
no a la inversa. 

Por mi parte, no tendría inconveniente en hacer mía la frase del libro de Szentes que 
afirma que «desde su origen el desarrollo capitalista se ha expresado en la unidad dialéctica 
y contradictoria del factor nacional (interno) y el factor internacional (externo)», para lle­
gar a la conclusión de que «por su misma naturaleza, el sistema capitalista es incapaz de 
superar esta contradicción». 

La primera parte de la frase define un marco de análisis que nos parece perfectamente 
adecuado. Hace falta, por supuesto, calificar la naturaleza de esta unidad contradictoria 
del factor externo e interno, explicar las posibles fases sucesivas por las que el sistema ha 
pasado y cómo esta unidad encuentra su lugar en cada una de las fases. Por ejemplo: ¿Qué 
elementos hay nuevos (si es que los hay) desde la formación del «imperialismo» (en el sen­
tido leninista del término)? ¿Se ha superado la fase imperialista o está en vías de supera­
ción?, etc.. La frase finaliza con una conclusión (que yo comparto), pero que hay que de­
mostrar precisamente a partir del análisis del funcionamiento de esa unidad contradictoria. 
En efecto, esta conclusión presupone que actúa en el sistema una fuerte tendencia a la po­
larización (oposición centros/periferias), sin la que la desigualdad dejaría de ser una carac­
terística inmanente del sistema para pasar a ser, únicamente, la expresión de los avatares 
concretos de su expansión. 

Porque hay que reconocer que la interpretación marxisía más difundida —con mucho— 
está más próxima de la primera interpretación arriba citada. En esa interpretación se diso-

6 En nuestro análisis de la acumulació.n ampliada (véase L'échange inégal et la loi de ia valeur, pág. 45), cree­
mos haber demostrado que el equilibrio global dinámico no se podía conseguir si no era posible anticipar una can­
tidad concreta de crédito al principio de cada período de análisis, que se recuperaría al final. La centralización de la 
gestión del crédito (y no el mercado) asegura, mal o bien, esta adecuación sin eliminar, evidentemente, la crisis. 
Las formas de esta centralización han evolucionado, sin lugar a dudas, en relación con las formas históricas de la 
empresa (primero, desmenuzamiento «atomístico»; después, monopolios y oligopolios, fusión o no del capital in­
dustrial y financiero, etc.) , así como con las exigencias de la mundialización (patrón-oro hasta la Segunda Guerra 
Mundial, quiebra del sistema monetario del período de entreguerras, patrón-dólar de después de la segunda gue­
rra...). Szentes subestima, a nuestro juicio, la eficacia de las formas premonopoüstas de ia historia del capitalismo 
cuando expone la tesis de que la centralización del crédito es una novedad (pág. 217}. 

7
 SAMIR AMÍN: La déconnexion. 1985. 



cian completamente los factores internos de los extemos, y se concede una prioridad tan 
fuerte a los primeros que se olvidan, de hecho, los segundos. Por eso los trabajos realiza­
dos en el marco del «método del sistema mundial» se han visto, frecuentemente, forzados 
a inclinarse en sentido contrario, insistiendo en el hecho de que la unidad de análisis debe 
ser el sistema global. A pesar de ello, esta última afirmación, pese a su apariencia extre­
mista, sigue siendo correcta en mi opinión, porque se limita a recordar que los factores in­
ternos y los factores externos son indisociables; en ningún caso obliga a negar necesaria­
mente la existencia y el papel de los factores «internos» (locales), aunque pueda haber sido 
el caso de alguna proposición realizada dentro de una hipótesis general que permite dife­
rentes conclusiones. Por otro lado, y debido a que la corriente de pensamiento dominante 
—conjunto de análisis no marxistas y la corriente principal defacto del marxismo— privi­
legia excesivamente los «factores internos», la opinión común cuestiona la tesis de la ten­
dencia a la polarización (como prueba el debate sobre las periferias que se produce dentro 
mismo de la escuela del sistema mundial). En consecuencia, a menudo no se comparte el 
punto de vista de Szentes y mío de que la contradicción nacional/mundial no podría supe­
rarse en el capitalismo. Aunque la respuesta a esa pregunta determina lo esencial de la con­
cepción que uno se hace de la naturaleza de las elecciones continuas de la historia real, de 
la calificación («sistemática» o «antisistemática» que se atribuye a los movimientos socia­
les y políticos, de la naturaleza de la transición (llamada «socialista»). 

Una vez más, es inútil insistir en las opiniones que ya hemos expresado en otras oca­
siones, sistemáticamente, en respuesta a cuestiones como: naturaleza del sistema mundial 
(unidad contradictoria citada), relación entre el factor interno y el factor externo (que para 
nosotros es cada vez más «desfavorable»), tendencia a la polarización centro/periferia (y 
lugar de las semiperiferias en el sistema), evolución de la relación factor interno/factor ex­
terno (y la afirmación de que la importancia de la ruptura imperialista cobra toda su di­
mensión en este sentido, en el de que el factor externo se ha convertido, desde la ruptura, 
en un obstáculo insuperable), tendencias de la evolución actual (y ia afirmación de que la 235 
fase «imperialista» no está en vías de superación, que no hay ningún «ultraimperialismo» 
a la vista, a pesar de la degradación del Estado nacional burgués en los propios centros), 
relaciones entre el aspecto «económico» de la expansión desigual (diversas formas de ex­
plotación en la periferia) y todo lo demás (papel central del Estado, cuestión cultural, etc.) . 

El hecho de que la expansión mundial del capitalismo haya sido y sea desigual no es, 
en sí mismo, objeto de discusión alguna. Nuestra tesis va más lejos porque defiende que 
todas las regiones que se han integrado en el sistema mundial como periferias siguen sién­
dolo en la actualidad. Hay que precisar que, según esta tesis, ni Nueva Inglaterra, ni Ca­
nadá, ni Australia, ni Nueva Zelanda han sido nunca formaciones periféricas; sin embargo, 
América Latina, las Antillas, África y Asia —salvo Japón— lo han sido y continúan sién­
dolo. La tesis distingue también entre zonas integradas como periferias y países atrasados 
no periféricos que han cristalizado como centros, si bien más tardíamente (Alemania, Eu­
ropa oriental, Europa del Sur, Japón)s. También hay que referirse a lo que se dice sobre 
que ciertos países del Tercer Mundo están en «vías» de acceder al pleno desarrollo ca­
pitalista de tipo central. Eso está por probar; se habían dicho cosas análogas, utilizando los 
mismos argumentos, hace un siglo, incluso hace dos siglos, sin que la evolución haya con­
firmado el optimismo de la visión homogeneizadora de la expansión capitalista9. 

8 Para la distinción entre periferias y centros atrasados, véase SAMIR AMÍN: Le déveioppement inégal, capítulo 
IV, y Classe et Nation, capítulos IV-V y VI. 
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Este hecho capital debe, por lo tanto, ser explicado y ése es, entre otros, el objetivo 
esencial de todos nuestos esfuerzos para precisar la tesis del desarrollo desigual. Ahora 
bien, en nuestra opinión, dicho análisis no puede efectuarse, únicamente, en el plano de 
lo que se ha convenido en llamar «lo económico» del sistema. Es más, eso es sólo la ex­
presión inmediata de realidades cuyas raíces se encuentran en un nivel más esencial: el de 
las relaciones sociales y políticas que, en definitiva, rigen la naturaleza de las evoluciones 
económicas. La centralidad de la cuestión del Estado aparece aquí con toda nitidez. 

En efecto, el criterio cualitativo decisivo que permite clasificar las sociedades del siste­
ma capitalista mundial en «centros» y «periferias» es, en definitiva, el de la naturaleza de 
su Estado. En otra ocasión hemos definido con cierto detalle esta diferencia cualitativa. 
Las sociedades del capitalismo central se caracterizan por la cristalización de un Estado na­
cional burgués cuya función esencial (al margen del simple mantenimiento de la domina­
ción del capital) es, precisamente, gobernar las condiciones de la acumulación a través del 
control nacional que posee sobre la reproducción de la fuerza del trabajo, el mercado, la 
centralización de la plusvalía, los recursos naturales y la tecnología. El Estado cumple las 
condiciones que permiten lo que yo he propuesto llamar «la acumulación autocentrada», 
es decir, la sumisión de las relaciones exteriores (frecuentemente agresivas) a la lógica de 
su acumulación. Por el contrario, el Estado periférico (que como todo Estado cumple la 
función de mantener la dominación interna de clases) no gobierna la acumulación local. Es 
—objetivamente— el instrumento de «ajuste» de la sociedad local a las exigencias de la acu­
mulación mundial, determinada en su evolución por las directrices de los centros. Esta di­
ferencia permite comprender por qué el Estado central es un Estado fuerte (y, cuando se 
hace democrático en el sentido burgués del término, realza su fortaleza), mientras que el 
Estado periférico es un Estado débil (y por eso, entre otras cosas, le está prácticamente 
vetado el acceso a la verdadera democratización burguesa, y la existencia de la sociedad 
civil es necesariamente limitada) 10. 

¿Por qué el Estado burgués nacional ha podido cristalizar aquí y no allí? Esto plantea 
tres series de cuestiones. 

Primera serie de cuestiones: ¿Cómo se articulan, en esta diferenciación, los «factores 
internos» y los «factores externos»? ¿Cuáles son «decisivos»? Sin lugar a dudas, para no­
sotros, las condiciones internas son siempre el factor decisivo en último término. Pero esto 
no es más que una perogrullada. Es peligroso e ingenuo limitarse al análisis de las condi­
ciones internas. Porque con ello se supone —implícita e, incluso a veces, explícitamente— 
que las condiciones externas (o sea las que se derivan de la integración en el sistema mun­
dial) son por sí mismas «favorables», es decir, ofrecen la posibilidad de conseguir un desa­
rrollo, capitalista sin más, y que éste será «central» o «periférico» —sinónimos de «acaba­
do» o «desarrollado» e «inacabado» o «subdesarrollado»— en función de las condiciones 
internas exclusivamente. Ahora bien, este supuesto nos parece rigurosamente falso; en rea­
lidad, las condiciones «externas» son desfavorables porque constituyen un obstáculo, quizá 
no para el desarrollo capitalista en general, pero sí para la adquisición de las características 
del desarrollo capitalista central. En otras palabras: la cristalización del Estado nacional bur­
gués en unos sitios se opone a su cristalización en otros. O incluso: el «subdesarrollo» de 
unos es producto del «desarrollo» de otros. Aun así debe precisarse que esta proposición 
no es simétrica y transitiva; no hemos dicho que su inversa (el «desarrollo» de unos es pro­
ducto del «subdesarrollo» de otros) sea cierta. Esta matización, a menudo olvidada, y la 
confusión que se ha producido entre nuestra proposición y su inversa, son el origen de gra-

Sobre el desarrollo autocentrado y el Estado burgués, véase SAMIR AMÍN: La déconnexion, op. cit. 
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ves malentendidos y polémicas estériles . Porque la explotación de la periferia, en sus su­
cesivas y variadas formas históricas (pillaje, «intercambio desigual», etc..) que, a nuestro 
juicio es indiscutible (aunque habría que definirla con precisión y comprender su evolu­
ción), no explica la «riqueza» del centro; ni siquiera es la razón esencial de los «salarios 
elevados», por ejemplo. Por el contrario, es fundamental en nuestro análisis comprender 
que las destrucciones que se han llevado a cabo en la periferia, por medio de la explota­
ción, han sido masivas y determinantes. Y estas destrucciones desbordan ampliamente el 
terreno de lo económico y alcanzan toda una dimensión política y cultural; «matan» la crea­
tividad local, o sea, precisamente, su posibilidad de responder al desafío histórico 12. 

Segunda serie de cuestiones: ¿Por qué la cristalización del Estado nacional burgués ha 
aparecido aquí precozmente (Europa occidental, luego Europa central y oriental, Nueva 
Inglaterra, Japón) y no en otros lugares? Se trata en esta ocasión de una nueva serie de 
cuestiones, distintas de las anteriores. Nuestra tesis en este terreno es la del desarrollo de­
sigual en el nacimiento del capitalismo. Para nosotros el hecho de que la Europa precapi-
talista (y también Japón) estuviera «atrasada» con relación a Oriente, que estaba más avan­
zado, le ha permitido franquear esta etapa más fácilmente. La mayor flexibilidad de las re­
giones atrasadas ha permitido el paso más rápido a un sistema cualitativamente más avan­
zado, a saber, el capitalismo. Sin embargo, las mismas contradicciones operaban también 
en el Oriente precapitalista más avanzado. Su solución reclamaba igualmente el desarrollo 
capitalista, pues muchos indicios señalaban que la muduración estaba en curso. El avance 
europeo, y después su expansión, lejos de favorecer la aceleración de dicha maduración, 
ha roto su dinámica propia y ha desviado el desarrollo posterior en el sentido del callejón 
sin salida periférico . 

Tercera serie de cuestiones: ¿No existen «casos intermedios» entre las situaciones cen­
trales y las periféricas que podrían calificarse como «semiperiferias»? Si existieran, ¿no pro­
barían que la conversión en periferia no es «fatal» y que cuando se produce es por causas 
ligadas a factores internos, siendo posible, por tanto —a pesar del «obstáculo exterior», si 
es que existe— erigirse en nuevos centros? Evidentemente, tanto en la sociedad como en 
la vida, existen «casos intermedios», o aparentemente intermedios. El hecho en sí mismo 
es indiscutible. Pero la verdadera cuestión no es ésa. Nuestra tesis es que el sistema capi­
talista mundial se mueve con una fuerte tendencia a la polarización entre las dos clases fun­
damentales («burguesía» y «proletariado»). El que se produzca la cristalización de los cen­
tros en un polo, y la periferización en otro, cada vez más acentuada a pesar de las aparien­
cias, no excluye definitivamente que emerjan periferias, análogamente a las «clases me­
dias» que engendra la dinámica concreta de la acumulación capitalista. Porque la exclusión 
de estas emergencias implicaría una visión estática absurda; sería como si la polarización 
centros/periferias hubiera surgido mágicamente en toda su plenitud desde el origen, cuan-

11
 SAMIR AMÍN: La déconnexion, op. cit. 

12 Este es también ei punto de vista de SERGE LATOUCHE (Faut-H refuser le développement?, 1986), que se une 
a las críticas dirigidas contra el pensamiento económico y social occidental (incluido el marxismo) por los fundamen-
talistas musulmanes. Nosotros hemos expresado nuestras reservas sobre estas tesis en escritos árabes, a los que 
también hacemos referencia en La déconnexion. No puede sustituirse el desafío del capitalismo imperialista por un 
«repliegue nacionalista-culturalista», sino por un enfrentamiento directo de carácter socialista-universalista no «oc-
cidental-centrista», como de hecho han interpretado esa perspectiva las corrientes dominantes del marxismo. 

13 Es la tesis de Classe et Nation (capítulo VI). Szentes se acerca aquí a nuestro punto de vista y rechaza las 
tesis occidental-centristas para las que el capitalismo sería un puro «producto de Occidente», imposible de imaginar 
en cualquier otro lugar, 



do, en realidad, es resultado del movimiento concreto del sistema mundial14. Además, la 
emergencia de las «semiperiferias» revela, sin duda, la verdadera naturaleza de la dialécti­
ca que gobierna esa evolución, es decir, la convergencia o el conflicto entre los factores in­
ternos (favorables) y el factor externo (desfavorable). De todas formas, la historia muestra 
que las «semiperiferias» no son «centros en formación». ¿Cuántas semiperiferias conocidas 
en los cuatro últimos siglos han pasado a ser centros? Que nosotros sepamos, ninguna. 
Esto, por sí mismo, bastaría para demostrar hasta qué punto las condiciones externas son 
desfavorables, que lo son mucho; porque, incluso cuando las condiciones internas son re­
lativamente favorables, las primeras hacen fracasar los intentos de las «semiperiferias» para 
alzarse al nivel de «centros». Más aún, nosotros defendemos que la cristalización de nuevos 
centros es cada vez más difícil, o sea que el obstáculo que representa el factor externo es 
cada vez más difícil de remontar. A la misma conclusión llegamos incluso cuando conside­
ramos la formación histórica de los nuevos centros surgidos de situaciones «atrasadas» pero 
no periféricas (Alemania y Japón, por ejemplo) y máxime cuando analizamos la suerte que 
corren las sociedades descritas como «semiperiferias». Por ejemplo, es evidente que Ale­
mania, a pesar de su retraso, ha conseguido «alcanzar y superar» a Inglaterra en unos po­
cos decenios del siglo XIX. ¿Cuánto tiempo necesitaría Brasil para «alcanzar y superar» a 
Estados Unidos? ¿Es incluso concebible esta perspectiva en un horizonte visible? El corte 
que representa, a finales del siglo XIX, la formación del sistema imperialista —en el sentido 
dado por Lenin al término— nos parece, desde esta perspectiva, plenamente justificado. 
Lo hemos expresado de la siguiente forma: con anterioridad al corte, no existía contradic­
ción entre la cristalización de un centro nuevo (partiendo de una situación atrasada, no pe-
riferizada todavía, y si las condiciones internas lo facilitaban) y su integración en el sistema 
mundial; después, esta contradicción se hizo flagrante (y por ello ya no existen sociedades 
«atrasadas» que no sean periféricas). Dicho de otra forma, el corte imperialista marca un 
cambio cualitativo en la construcción del sistema mundial15. 

Frente a esta serie de tesis sobre la formación del Estado nacional burgués, se está di­
señando, desde hace algunos años, una «contratesis» para la que lo esencial es que todo lo 
dicho pertenece al pasado y la polarización «centros-periferias», como forma predominante 
del Estado nacional burgués, está en vías de desaparición a cambio de una nueva forma de 
capitalismo mundial. 

Los argumentos en los que se apoyan son de naturaleza muy diversa. El más común —y 
más extendido sin duda— es el que, basándose en la capacidad de adaptación del capita­
lismo, pretende que «el Norte tiene interés en el desarrollo del Sur»; todos los socios del 
capitalismo se beneficiarían porque no se trata de un juego de suma nula, en el cual la ven­
taja de uno se consigue necesariamente en perjuicio del otro. Este es un caso de razona­
miento ideológico sin fundamento científico; es ei discurso político dominante de los Esta­
dos («todos estamos subidos en el mismo barco y compartimos, a largo plazo, un interés 
común, etc...»). Desde ese punto de vista, el proyecto de Nuevo Orden Económico Inter­
nacional propuesto en 1985 por los países del Tercer Mundo era ejemplar, como hemos de­
mostrado en otra ocasión. Porque ese proyecto no excluía en ningún modo la lógica abs-

14 También es la opinión de Szentes que, sobre todo en su crítica a las proposiciones de Wallerstein sobre las 
«semiperiferias», insiste en Ja tendencia a la polarización centros/periferias. 

15 Me sumo aquí, igualmente, al punto de vista de Szentes sobre la importancia del corte imperialista (véase 
La déconnexion). También es la opinión de Anderson, presentada y defendida por Szentes, que propone distinguir 
entre la etapa de! «mercado capitalista mundial» (antes del imperialismo) y la de! «sistema capitalista mundial» (que 
sólo existiría desde finales del siglo xix). Véase SAMIR AMÍN: L'echange inégai et la loi de ia vaíeur, y Classe et Nation, 
capítulo VI. 



tracta a largo plazo del capitalismo, ya que la propuesta era la base de una mayor expan­
sión tanto en el Norte como en e! Sur. Sin embargo, este proyecto ha sido rechazado por 
el Norte 16. ¿Por qué? Simplemente porque al capitalismo no lo mueve la búsqueda del ma­
yor crecimiento de todos a largo plazo, sino la consecución del máximo beneficio de los 
más fuertes a corto plazo. El argumento de la ideología de la posible armonía universal ig­
nora —o finge ignorar— esta realidad. Ello no significa que, en efecto, el capitalismo no 
sea lo suficientemente flexible como para poder, no sólo adaptarse, sino incluso sacar pro­
vecho ocasionalmente de las transformaciones estructurales que le vienen impuestas por las 
fuerzas sociales a las que explota. La mejora de los salarios en Occidente ha abierto nuevos 
mercados a la expansión del capital; pero esto no ha sido consecuencia de las estrategias 
del capital, sino de las luchas obreras. Del mismo modo, una mejora del crecimiento en el 
Sur podría abrir mercados a los capitales del Norte, pero es preciso que venga impuesta 
por los países del Tercer Mundo contra las estrategias de Occidente. 

Otra segunda serie de argumentos hace hincapié en las transformaciones —reales— que 
operan en el plano de las fuerzas productivas en expansión y parecen poner en cuestión la 
acumulación autocentrada y las funciones del Estado nacional burgués en el centro mismo 
del sistema. Ciertamente, el imperialismo, tal como Lenin lo conoció y describió, se carac­
terizaba, entre otras cosas, por el conflicto violento entre los imperialismos nacionales, que 
desembocó en las dos guerras mundiales de nuestra época. Es difícil, sin duda, imaginar 
actualmente un conflicto político —y militar— tan violento entre Estados Unidos, Europa 
(o las Europas), el Japón. La competencia económica, que continúa siendo real, se ve ate­
nuada, desde luego, por el temor común al «peligro socialista». Además ha estado some­
tida, al menos hasta los años setenta, a las exigencias de la hegemonía, aceptada, de Esta­
dos Unidos. 

Pero ¿se puede decir que la fase del imperialismo se haya «superado» 17, que se va «ha­
cia un ultraimperialismo» unificado por la interpenetración de los capitales que ya han per­
dido su carácter de «nacional»? No nos parece que sea ése el caso. En primer lugar, y so­
bre todo, porque lo esencial en el imperialismo no es el conflicto entre imperialismos, sino 
el contraste centro/periferia cuando ya ha alcanzado un nivel en el que es imposible la cris­
talización de nuevos centros capitalistas. Ahora bien, esta contradicción, lejos de verse ate­
nuada por el debilitamiento del conflicto de imperialismos, se agudiza por el «frente co­
mún» del Norte (contra el Sur y el Este). Además, porque estamos aún muy lejos del mo­
mento en el que un Estado mundial (por supuesto limitado al Norte capitalista) haya to­
mado el relevo de los Estados nacionales. El Estado nacional ha supuesto el único marco, 
hasta el momento, en cuyo seno los conflictos sociales y políticos encuentran salida. Por 
otro lado, la contradicción específica entre el capital —cuya dimensión mundial es efecti­
vamente mucho más acusada que hace medio siglo, aunque la apropiación y el control del 
capital hayan seguido siendo ampliamente nacionales— y el Estado (que ha permanecido 
siendo estrictamente nacional) caracteriza la crisis de nuestra época. Si bien se ha visto ate­
nuada por la hegemonía de Estados Unidos, que permitía al Estado americano cumplir, pa-
cialmente, las funciones de un «Estado mundial» (policía planetario), esta contradicción sa-

16 Véase, SAMIR AMÍN: «Développement autocentré, autonomie collective et NOEI», en L'Occident en désarroi, 
Dunod, 1978. 

«Le NOEI et l'avenir des relations économiques ¡nternationales», África Devetopment, núm. 1,1978. 
«La crise, le Tiers Monde, les relations Est-Ouest et Nord-Sud, Nouvelle Revue Socialiste, septiembre-octubre, 

1983. 
II y a trente ans, Bandoung, UNU, El Cairo, 1985. 
17 Las mismas referencias que en la nota precedente. 
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lió a la superficie con inusitado vigor cuando la hegemonía entró en declive, es decir, a par­
tir de que Estados Unidos dejara de ser fuente exclusiva de innovaciones y capaz de ase­
gurar las funciones de policía planetario. La contraofensiva reaganina no modifica, en lo 
esencial, esta evolución. 

Queda entonces la tercera serie de argumentos que, precisamente, insisten en lo que es 
—o sería— nuevo en el Sur. Respecto a esto se nos dice que han surgido nuevas «semipe-
riferias» que están ya convirtiéndose en nuevos centros capitalistas (Brasil, Corea del Sur, 
e tc . ) , con lo que se terminaría la existencia del «Tercer Mundo», que ya habría estallado. 
Sin querer insistir en el tema de la diversidad de la periferia —banalidad válida para todas 
las épocas desde hace cuatro siglos—, queremos precisar, únicamente, que todavía no se 
ha cumplido que esas «semiperiferias» hayan construido, realmente y con éxito, un Estado 
nacional burgués capaz de gobernar la acumulación interna y de someter a ella sus relacio­
nes externas, es decir, capaz de escapar a las pesadas obligaciones del «ajuste» a las exi­
gencias de la expansión del capital de los monopolios centrales. Pero nos dicen que esa cons­
trucción ya es inútil porque el propio Estado nacional está en vías de disolución en los pro­
pios centros. En ese caso sería necesario demostrar que la sociedad de las semiperiferias se 
encuentra próxima a la de los centros ya constituidos desde la perspectiva global de ese mun­
do capitalista del futuro en formación, homogéneo. Dicha demostración ni está hecha, ni 
es factible, mientras las evoluciones sociales emprendidas en un horizonte visible sean di­
vergentes en ambos lugares. Una vez más, se sustituye el análisis de las contradicciones rea­
les y de su dinámica por una visión a priori de una armonía que las haya superado. Supon­
gamos, pues, que el problema está solucionado; tal es el estilo de este inaceptable 
razonamiento . 

Centros 
y Periferias 

La polarización en el sistema mundial, o sea, la dicotomía centros-periferias, no es el 
resultado de una especie de fatalidad, consecuencia del juego implacable de las leyes eco­
nómicas de! capitalismo. Es un fenómeno social complejo y total en el que las leyes eco­
nómicas tienen su lugar, evidentemente, pero se encuentran condicionados por las fuerzas 
sociales (clases, naciones, Estado, ideologías) que gobiernan la evolución de las socieda­
des. Nuestro esfuerzo pretende situarse en este plano de conjunto del materialismo histó­
rico, y no en el plano restringido de la expresión económica de las evoluciones del sistema. 
Se nos puede criticar, globalmente o en un punto concreto, pero no se nos puede tildar de 
«economicistas». Sí que se podrían tachar nuestras tesis de «sociologismo», si se cree en la 
«implacabilidad» de la expansión capitalista es dar pruebas de un «utopismo voluntarista». 

Aun con todo, es obvio que la dicotomía centros/periferias produce muchos efectos «eco­
nómicos» (que se reflejan en transferencias de valor desde las periferias hacia los centros), 
que hay mecanismos «económicos» que permiten la reproducción, que éstos tienden a ade­
cuar la sociedad con las necesidades de la reproducción. Los aspectos «económicos» de las 
evoluciones, y los aspectos políticos, sociales e ideológicos, están de esta forma ligados en­
tre sí. Es exacto recordar, como lo hace Tamas Szentes, de acuerdo por otro lado con lo 
que Marx dijo de la acumulación primitiva, que el «pillaje» precede a la puesta en marcha 
de estructuras sociales y económicas que aseguren posteriormente la explotación «normal» 

La déconnexíon, capítulo I, págs. 54 a 73. 



del trabajo por el capital . Sin duda, el sistema capitalista ha alcanzado un estadio en el 
que las formas «económicas» parecen capaces de asegurar por sí mismas la reproducción 
de las condiciones de explotación del trabajo. Al calificar de «compradora por naturaleza» 
la tendencia dominante en las burguesías del Tercer Mundo, lo único que hacíamos era ilus­
trar el predominio de las formas «naturales» (es decir, económicas) de la explotación. Ha­
bría que añadir que es insuficiente detenerse en ese aspecto, ya que las formas «no econó­
micas» siempre tienen su lugar en el funcionamiento del sistema: presiones e intervencio­
nes políticas y militares, alienación cultural (por ejemplo la atracción del modo de consu­
mo «occidental»), también forman parte del sistema. En nuestra opinión, estas conforma­
ciones «no económicas» constituyen precisamente el verdadero obstáculo, lo que presenta 
como «utópico» todo intento de «salir del sistema», de «desconectar» (en el sentido dado 
al término), de rechazar la idea de que el capitalismo está destinado a ser eterno, de «que­
rer» el socialismo, etc.. Por eso los efectos políticos, sociales e ideológicos de la polariza­
ción centros/periferias son aún más importantes que los efectos estrictamente económicos. 
Para las sociedades de la periferia, aceptar esta dicotomía equivale a un auténtico «etnoci-
dio», porque destruye su creatividad, su capacidad de respuesta a la altura del desafío con 
que se enfrentan. Estos efectos son, sin duda, todavía más negativos que las transferencias 
de valor en que se manifiestan las formas específicas de explotación. Los efectos de la po­
larización no son menores en las sociedades del capitalismo central: el consenso ideológico 
en el que se basa su estabilidad supera ampliamente a la conciencia —si existe— de las «ven­
tajas materiales» que obtienen de la periferia. Dicho consenso tiene su propia dimensión 
cultural, que se manifiesta diariamente, y en todos los campos, por la arrogancia, o cuando 
menos, la suficiencia oceidental-centrista, incluso racismo o más modestamente la «satis­
facción» («somos los mejores», «sólo nosotros sabemos disfrutar de la democracia», etc .) . 

Los aspectos estrictamente «económicos» —y cuantificables— de las transferencias de 
valor revisten formas múltiples que en ningún caso podrían reducirse a un mecanismo úni­
co. Además, la multiplicidad de formas impide separar de modo absoluto las de naturaleza 
«económica» de aquellas cuya naturaleza se deriva más bien del «pillaje». El pillaje no per­
tenece únicamente a la «prehistoria» del sistema. El ecologismo contemporáneo ha vuelto 
a descubrir lo que Marx ya vio hace mucho: que la sed de beneficio se calma también con 
la destrucción de la base natural sobre la que descansa el futuro. Ahora bien, esta destruc­
ción se lleva a cabo en las periferias con una brutalidad especial. Citemos algunos ejemplos 
entre millares: la importancia del aprovisionamiento de petróleo a precios irrisorios duran­
te el auge de Occidente de 1950 a 1974 (en perjuicio del futuro de los países petrolíferos); 
las destrucciones irreversibles del suelo en África, que son el origen de la catrástofe afri­
cana, por la explotación colonial extensiva en pro de la exportación. (Aunque los valores 
extraídos por este mecanismo no hayan representado más que un volumen despreciable en 
comparación con los obtenidos en las metrópolis, el efecto de estas destrucciones para las 
sociedades que las han padecido es dramático)20. ¿Y cómo podríamos calificar el beneficio 

19 SZENTES prolonga la historia de este «imperialismo arcaico», basado fundamentalmente en el pillaje, hasta la 
constitución del imperialismo moderno, basado en la explotación económica, que ha hecho posible la exportación 
de capital {págs. 111 y ss.J. 

20 Véanse nuestros estudios sobre las raíces del drama agrícola de África, sobre todo en ciertas obras nuestras, 
algunas ya antiguas: 

SAMIR AMÍN: Trois expériences afrícaines de développement, Le Malí, La Guiñee et le Ghana, París, 1965. 
SAMIR AMÍN: Le développement du capitalisme a Cote d'ivotre, París, 1967. 
SAMIR AMÍN y C. COQUERY: DU Congo frangais á l'UDEAC, París, 1970. 
SAMIR AMÍN: Le Magreó moderne, París, 1970. 



—cuantificable— obtenido de la explotación del trabajo de los inmigrantes, de los que las 
sociedades de la periferia son las que soportan los costes de formación, primero, y de su 
retiro después, mientras que las sociedades del centro son las que sacan todo el provecho 
de su actividad? 

Hay que señalar que, sin despreciar todos estos aspectos del problema (que al anti-ter-
cermundismo de moda en Occidente se ha apresurado en olvidar), es útil también propo­
ner un análisis ordenado de las «transferencias normales» impuestas por el estricto funcio­
namiento del sistema. 

Me gustaría, pues, disipar ahora algunos malentendidos sobre ciertas proposiciones que . 
he expuesto al respecto. Efectivamente, he definido el sistema mundial de acuerdo con las 
características siguientes: 1) fuerte movilidad internacional de mercancías (y consiguiente­
mente carácter no específico de los productos que se intercambian); 2) fuerte movilidad del 
capital (y consiguiente tendencia a la igualación de las tasas de beneficio en la medida de 
lo posible, monopolios aparte); 3) movilidad mundial relativamente débil del trabajo. Es­
tas características se refieren al sistema en su estado actual, y es evidente que sólo se en­
cuentran en el pasado en estado embrionario. Yo atribuyo una importancia cualitativa, en­
tre otras cosas, al corte imperialista que se produce a partir del último siglo (punto común 
importante con el análisis de Szentes). Además, en mi opinión, son tendencias fuertes, pero 
no características «acabadas». Por tanto, se puede matizar la expresión, como Szentes con­
sidera que debe hacerse. Por supuesto, yo no tendría dificultades para estar de acuerdo con 
él en que «todas las mercancías no son producidas a partir de todas las mercancías», para 
expresarnos a la manera de Sraffa, ni siquiera a nivel nacional (donde conocemos la im­
portancia cualitativa de la distinción entre bienes salariales y aquellos que no intervienen 
en la determinación de la tasa de ganancia), y menos aún a nivel mundial21. De la misma 
forma se puede matizar la calificación de «no específicos» de los productos intercambiados. 
Indudablemente hay productos relativamente específicos por naturaleza (por ejemplo, cier-

242 tos productos agrícolas o mineros); otros lo son por eí propio desarrollo desigual: los países 
del Tercer Mundo están obligados a importar los bienes de quipo que no producen; los paí­
ses poco industrializados, los productos manufacturados en general, etc..2Z 

Si no se tratara de tendencias, sino de un proceso acabado, el problema de la desigual­
dad centros/periferias estaría resuelto. «Al ser todas las producciones resultado de todas las 
producciones» y «producirse en todas las regiones del mundo un poco de todo», únicamen­
te tendríamos un modo de producción capitalista perfectamente homogéneo a escala mun­
dial. Sin embargo, hay una unidad contradictoria del nivel local (nacional) y mundial, de 

SAMIRAMÍN: L'Afríque de ÍOuestbloquee, París, 1971. 
Véanse, también, nuestros prólogos a las obras de LAMINE GAKOU: La crise de l'agriculture Afrícaine, París, 1984; 

BERNARD FOUNOU: Les fondements économiques de l'économie de traite au Sónégai París, 1984, y BOURGES y WAUT-

HÍER: Les cinquante Afrique, París, 1979. 
Me remito, igualmente, a mis siguientes artículos: 
«Pour une stratégie alternative de développement en Afrique», África Development, núm. 3,1981. 
«Développment et transformations structurelles, l'expérience de l'Afrique 1950-70», Tiers Monde, núm. 51, 

1972. 
«Du rapport Pearson au Rapport Brandt», África Development, núm. 3, 1980. 
«Les limites de la révolution verte», CERES, julio 1970. 
«The Interlinkage between the Agricultural Révolution and Industrialization», /A/r/ca Today, 1986. 
21 SZENTES, pág. 221. 
22 Sobre este aspecto, la crítica que SZENTES nos hace de que ignoramos que la periferia no dispone de una 

gama completa de producciones (págs. 242 y ss.) no está justificada. Nuestros análisis sobre la desarticulación y 
sobre la especialización desigual en Le développement inégal lo prueban ampliamente. 
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la determinación local del valor y de su determinación mundial . La verdadera cuestión, 
en mi opinión, es averiguar cuál de los dos aspectos de la contradicción es decisivo, domi­
nante. He dicho que, en el estado actual del sistema, el aspecto mundial se había erigido 
en el eje del movimiento (éste es el sentido que hemos dado al hecho de que las tendencias 
aludidas sean «fuertes») . También he dicho que el dominio del aspecto mundial es el fac­
tor de reproducción y profundización de la dicotomía cualitativa centros-periferias. Porque 
la desarticulación de los subsistemas dominados, la desigualdad de la especialización —di­
cho de otro forma: el conjunto de características del «sudesarrollo»— en los que he insis­
tido, operan de forma activa en la reproducción de la dicotomía centros/periferias. 

He expuesto la tesis de que, en el sistema actual, el aspecto mundial era dominante en 
la determinación del valor (y, por lo tanto, el aspecto nacional era el dominado). Eviden­
temente, es una transposición histórica de los términos porque,durante mucho tiempo, los 
valores estaban determinados en primera instancia a nivel local. Por eso yo atribuyo una im­
portancia decisiva al corte imperialista, ya que ha inaugurado una era cualitativamente nue­
va, que se caracteriza porque en ella domina la dimensión mundial del valor. De ahí saco 
numerosas conclusiones; entre otras, que la construcción de centros nuevos se ha hecho 
prácticamente imposible. 

¿El predominio de los valores mundiales implica la generalización de la forma de tra­
bajo asalariado y la igualación de las productividades del trabajo? El hecho evidente, que 
nadie niega, es que en las periferias la forma asalariada sigue siendo minoritaria, a veces 
incluso marginal (la proletarización no está acabada) y que, por ello, la productividad del 
trabajo es inferior. Yo insistiría en que, si no fuera así, la dicotomía centros/periferias es­
taría superada. Precisamente, la coincidencia del predominio de los valores mundiales con 
las formas no asalariadas de trabajo (de productividad inferior) es la que reproduce la di­
cotomía centros/periferias y la que la hace insuperable dentro del capitalismo. Yo no digo, 
pues, que los trabajadores de la periferia estén sobreexplotados porque tienen igual pro­
ductividad y salarios inferiores, sino que lo están porque la diferencia de salarios (y de ren­
tas del trabajo no asalariado en general) es muy superior a la de sus productividades25. 
¿Por qué tomamos entonces también en consideración las rentas del trabajo no asalariado? 
Porque los productores no proletarizados han dejado de ser autónomos respecto al sistema 
global y están muy integrados en él26. A su vez, el que la diferencia de las rentas del tra­
bajo sea superior que la de sus productividades supone una transferencia de valor. Esta 
transferencia se manifiesta en el intercambio, que por esta razón es desigual; pero tiene su 
origen en las condiciones de producción y de explotación del trabajo. La elección de la ex­
presión «intercambio desigual» ha podido ser desafortunada porque daba a entender que 

„*¡* -%. ' 

23 Exactamente como dice SZENTES. 
24 Yo voy aún más lejos que SZENTES en la importancia que atribuyo al corte imperialista. SZENTES subraya que 

el predominio de los valores mundiales implica que éstos sean determinados en primer lugar, porque los sistemas 
nacionales se deducen de ellos. Observa que esta proposición es contraria al proceso histórico (pág. 231). De acuer­
do, pero lo es precisamente porque el imperialismo ha invertido !a jerarquía nacional/mundial. SZENTES me parece 
demasiado restrictivo en su visión del imperialismo, reduciéndolo excesivamente a la dimensión «apropiación de 
los medios de producción por el capital de los monopolios extranjeros» que se ha hecho móvil ¡págs. 111 y ss.). 
En este aspecto, compartimos la teoría de ANDERSON que distingue la era del «mercado mundial» (intercambios en­
tre economías nacionales y predominio de los valores nacionales) de la era actual del «capitalismo mundial» (SZEN­

TES, págs. 259-261-275). 
* Sobre estos aspectos, SZENTES pone en mi boca lo que no he escrito. ¡Yo nunca he supuesto una proletari­

zación acabada ni la igualdad de productividades..! (SZENTES, págs. 224-225). 
26 En mi opinión, SZENTES subestima esta realidad contentándose con señalar ia diferencia entre la relación pro­

letaria propiamente dicha y la que gobierna la explotación de los pequeños productores (págs. 222-223). 



no se pretendía ir más allá de las palabras, que la desigualdad tenía su origen en el inter­
cambio más que en las condiciones de producción27. Posiblemente por ello, dicha elección 
ha dado lugar a malentendidos inútiles, fáciles de disipar para quien lo quiera. 

La transferencia de valor, ¿beneficia al capital dominante en el sistema o a los asalaria­
dos del centro? Nuestro punto de vista sigue siendo que esa transferencia beneficia princi­
palmente al capital, elevando su tasa media de ganancia. Sin embargo, esa transferencia 
facilita, simultáneamente, el aumento de salarios en el centro (si las condiciones sociales 
de organización de la clase obrera lo imponen). Mi afirmación no se debe a una opinión 
preconcebida. La deduzco de las proposiciones sobre las condiciones de equilibrio general, 
que exigen que el nivel de remuneración del trabajo esté en consonancia con el desarrollo 
de las fuerzas productivas. Ahora bien, el equilibrio opera a nivel del sistema global. Por 
eso, y en este sentido, el valor es una categoría mundial. En cada una de las partes asimé­
tricas del sistema (centro y periferia), el nivel de remuneración del trabajo depende, simul­
táneamente, de su productividad y de las exigencias del equilibrio a nivel global. Mi aná­
lisis permite comprender que los salarios sean más elevados en el centro, porque la pro­
ductividad del trabajo es más elevada, sin que por ello se desprecie el otro aspecto de la 
realidad, la sobreexplotación del trabajo en la periferia 28. Al mismo tiempo, dicho análisis 
permite responder a la falsa cuestión: ¿por qué, entonces, los capitales —móviles— no van 
todos a la periferia? Porque entonces el equilibrio general se rompería 29. 

El predominio de los valores mundiales, ¿es un invento de la imaginación, desconecta­
do de la realidad empírica? Eso pretenden los que consideran que los sistemas de precios 
y valores se determinan exclusivamente (o sólo principalmente) por las condiciones inter­
nas (de productividad, explotación del trabajo, equilibrio, e tc . ) . Para esta hipótesis, ha­
blar de intercambio desigual, evidentemente, no tiene sentido; el intercambio es, por na­
turaleza, igual (salvo en casos límites). Pero, entonces, el sistema mundial sólo sería una 
mera yuxtaposición de sistemas nacionales, en los que la desigualdad se debería únicamen­
te a causas internas. Esta tesis, desmentida por cuatro siglos de historia, que nutre de nue­
vo el discurso anti-tercermundista y que es, precisamente, contra la que la corriente de «aná­
lisis del sistema mundial» se ha alzado, desprecia las realidades empíricas más evidentes. 
Porque se comprueba fácilmente que, en realidad, los sistemas de precios de las periferias 
están determinados, en su estructura, por el sistema de valores mundiales. La prueba de­
cisiva es que la tabla de distribución de los valores añadidos por cada activo, concentrada 
en torno a la media para el conjunto de las economías del centro, está muy dispersa en las 
de la periferia. Esta comparación, realizada en mi análisis, ha sido totalmente silenciada 

Además, esa transferencia de valor (sobre la que llamo la atención) no excluye otras. Para un marxista, es 
evidente que las diferencias en la composición orgánica originan transferencias de valor. Nunca he negado esa evi­
dencia (ni yo, ni SZENTES). Únicamente afirmo que no podemos reducirnos a ella (SZENTES, pág. 116). 

28 Aquí SZENTES se inclina demasiado en el otro sentido. En primer lugar al pretender que el trabajo en el centro 
esté cualificado, y en la periferia no (pág. 148). Esta proposición, contradictoria con lo que sabemos del taylorismo, 
que descualifica masivamente al trabajo, es totalmente discutible. Por otra parte, aunque se incluyeran los costes 
de formación, la escala de salarios sería de 1 a 1,5 y no de 1 a 20. Sin embargo, SZENTES tiene razón cuando dice 
que los elevados salarios en el centro no se deben totalmente al intercambio desigual (pág. 149). A lo mejor otros 
han defendido la tesis que él critica, pero yo no. Las insuficiencias de SZENTES —a quien se le escapa la comparación 
que yo propongo de escalas de productividad y renumeraciones del trabajo— explican sus respuestas ambiguas so­
bre la siguiente cuestión: ¿dónde es más elevada la tasa de plusvalía, en el centro o en la periferia? 
(págs. 153-156-181). SZENTES no responde. Se contenta con indicar el método para medir empíricamente esas tasas, 
que debe tener en cuenta las productividades del trabajo en los bienes salariales (importadas o producidas local-
mente, por la industria moderna o por medios ancestrales, etc.) . De acuerdo, pero una vez hecho esto, ¿se puede 
decir algo sobre las tasas comparadas de plusvalía en el centro y en la periferia? 

29
 SZENTES (pág. 243) se plantea esta falsa cuestión. Nuestra respuesta se le escapa. 



por todos los que niegan el predominio de los valores mundiales . Si el sistema de precios 
estuviera determinado en la periferia, en lo esencial, por sus condiciones internas, esa dis­
tribución estaría concentrada como en el centro. Su dispersión, asociada a la desarticula­
ción de la que es causa y efecto, es en sí misma un elemento importante para la reproduc­
ción de la dicotomía centros/periferias. Además, el carácter mundial de los valores se ex­
presa, en e! campo ideológico, con una evidencia poco discutible: ¿su expresión no es el 
lacerante discurso de la «competitividad internacional»? Discurso que, al igual que el del 
Banco Mundial, de acuerdo con la práctica del capital, pretende basar la «racionalidad» de 
sus recomendaciones en la «referencia a los precios mundiales». 

Este análisis económico es suficiente para explicar los mecanismos de reproducción de 
la polarización centros/periferias. Pero es insuficiente cuando se plantea la siguiente cues­
tión: ¿es imposible romper con este círculo vicioso de reproducción? ¿Por qué las burgue­
sías de las periferias no se benefician de la tasa de sobreexplotación del trabajo para man­
tener el excedente e invertirlo, acelerando por esa vía el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas y «recuperando» así su retraso? 

Se sabe cómo la renta de la tierra en Inglaterra ha retenido en su país los beneficios de 
la reducción de los salarios, antes de la abolición de las Leyes del Trigo; cómo el Estado 
Meiji ha impedido también al extranjero aprovechar los bajos salarios japoneses, a través 
de una fuerte imposición sobre los beneficios, dedicada a la inversión. Por el contrario, las 
clases dirigentes de la periferia contemporánea dejan que se evadan los sobrebeneficios po­
tenciales y optan por ajustarse a las exigencias del desarrollo mundial, consagrando al con­
sumo de lujo la parte que retienen del excedente obtenido de la sobreexplotación del tra­
bajo local... 31. Para responder a estas cuestiones, nos vemos obligados a extender el de­
bate, salir del análisis economicista y considerar el Estado, las clases sociales, la política y 
la ideología 32. 

245 
Consecuencias del Desarrollo Desigual: 
Cuestiones de Actualidad 
en el Mundo Contemporáneo 

La tesis que defendemos —junto con Szentes, entre otros—, de que el desarrollo desi­
gual no puede superarse dentro del capitalismo, tiene consecuencias fundamentales para 
identificar cuestiones —que son realmente de actualidad— sobre los cambios políticos ne-

Véase Le développement inégal, pág. 186 y ss, 
31 El mismo SZENTES ha hecho esas observaciones sobre Inglaterra y Japón (pág. 134) y sobre las burguesías 

del Tercer Mundo (pág. 138). Recuerda, incluso, que las teorías de BRAUN, FURTADO, SINGER, PREBISCH, que critica (y 
nosotros también), dan gran importancia a esos «diferentes comportamientos del salario» como si fueran una «va­
riable independiente» (págs. 194-197). 

32 En este terreno, ampliar el debate implica ir bastante más allá de la cuestión de la «propiedad del capital» 
importante ciertamente pero no exclusiva. SZENTES es demasiado clásico en este aspecto. Evidentemente, la expor­
tación de capital que definió al imperialismo ha permitido que el capital del centro se apropie de los medios de pro­
ducción de la periferia. No lo ignoro, como parece creer SZENTES (pág. 220). Pero no es suficiente quedarse ahí. La 
evolución del sistema (los monopolios de tecnología, etc..) hace que la propiedad formal sea cada vez menos ne­
cesaria. Tampoco basta con que se nacionalice la propiedad del capital extranjero, para que el Estado local pueda 
retener el excedente producido por los bajos salarios y dedicarlo a la acumulación. ¿Es SZENTES tan ingenuo como 
para pensarlo? (pág. 237). Yo no lo creo y quizá se trate, únicamente, de un malentendido. 
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cesarios y posibles en el mundo contemporáneo. En efecto, esa tesis define el «sistema» 
no sólo por su denominación de «capitalista» (denominación evidentemente correcta pero 
insuficiente), sino también por la desigualdad y polarización de la expansión capitalista. En 
consecuencia, son las fuerzas y movimientos «antisistémicos» los que ponen en tela de jui­
cio esa desigualdad, se resisten a someterse a sus consecuencias y entablan un duelo en ese 
aspecto que, por eso, es objetivamente anticapitalista: porque se opone al de las caracte­
rísticas inmanentes de la expansión capitalista, que es el más rechazado socialmente. Es ne­
cesario volver a situar en esta problemática global las cuestiones importantes de nuestra épo­
ca, es decir, las cuestiones de la «transición socialista» (el Este), de la estabilidad de las 
sociedades del capitalismo central (el Oeste) y de la crisis de las sociedades del capitalismo 
periférico (el Sur). 

La Reconstrucción 
del Sistema 

Ya que el carácter desigual de la expansión capitalista no puede superarse en su inte­
rior, se impone, objetivamente, la reconstrucción del mundo sobre la base de otro sistema 
social; y los pueblos de la periferia deben ser conscientes de ello, e imponerlo, si quieren 
evitar lo peor, que puede llegar hasta el genocidio (peligro real comprobado sobradamente 
por la historia de la expansión). 

Ahora bien, esta forma de poner en tela de juicio el orden capitalista, partiendo de las 
sublevaciones de la periferia, obliga a replantear seriamente la cuestión de la «transición 
socialista», la abolición de clases. Dígase lo que se quiera, y con cualquier matización: la 
tradición marxista está en desventaja por su originaria visión teórica de las «revoluciones 
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obreras» que, al partir de la base de unas fuerzas productivas avanzadas —al menos, rela­
tivamente—, abrirían una transición bastante «rápida», caracterizada por un poder demo­
crático de las masas populares que, a pesar de conservar el nombre de «dictadura sobre 
la burguesía» (a través de un Estado proletario de nuevo tipo, que entraría rápidamente 
en «descomposición»), no sería considerablemente menos democrático que el más demo­
crático de los Estados burgueses. 

No es ésta, evidentemente, la realidad. Todas las revoluciones que se han proclamado 
anticapitalistas se han llevado a cabo, hasta el presente, en las periferias del sistema; todas 
se han enfrentado al problema del desarrollo de las fuerzas productivas y a la hostilidad 
del mundo capitalista; ninguna ha logrado algún tipo de democracia real avanzada, y todas 
han reforzado el sistema estatal. Hasta tal punto que, cada vez más frecuentemente, se 
duda de su denominación «socialista» y de su propósito de conseguir algún día, por lejano 
que sea, la verdadera abolición de clases. Para algunos —ajenos a nosotros, y cuyas tesis 
hemos criticado— no se trata más que de formas específicas de la expansión capitalista 33. 

Evidentemente, la cuestión central no es denominar esos sistemas, sino comprender su 
origen, sus problemas y sus contradicciones específicas, las dinámicas que abren o cierran. 
Desde ese punto de vista, hemos llegado a la tesis de que se trata, en ese caso, de Estados 
y sociedades nacionales populares; y decimos bien populares, o sea, ni burguesas ni socia­
listas. También hemos llegado a la conclusión de que esa «fase» nacional popular es irre­
versible y está impuesta por el carácter desigual del desarrollo capitalista. 

Js Véase nuestra crítica de WARREN y BETTELHEIM en La déconnexion, capítulo IV. 



Esos sistemas se ven enfrentados, efectivamente, a la tarea de desarrollar las fuerzas pro­
ductivas, pero se basan en fuerzas sociales que rechazan que el desarrollo pueda obtenerse 
con un simple «ajuste» en la expansión capitalista mundial. Son producto de revoluciones 
conducidas y apoyadas por las fuerzas que se rebelan contra los efectos del desarrollo de­
sigual del capitalismo. Por ello, esos sistemas son combinaciones contradictorias y conflic-
tivas de fuerzas diferentes, aparentemente, tres: unos, socialistas o potencialmente tales, 
traducen las aspiraciones de las fuerzas sociales populares que son el origen del nuevo Es­
tado. Otros, capitalistas, traducen que, en el estado actual del desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas, las relaciones de producción capitalistas son todavía necesarias, y por eso están 
destinadas a encontrar las fuerzas sociales reales que permitan su mantenimiento34. Pero 
no hay que confundir la existencia de relaciones capitalistas con la integración en el sistema 
capitalista mundial35. Porque el Estado está ahí, precisamente, para aislar esas relaciones 
de los efectos de la inserción en el sistema, dominado por el capital de los monopolios cen­
trales. Debido a esto, la tercera serie de fuerzas sociales que opera aquí, y que nosotros 
llamamos «estatales», tiene autonomía propia. No puede reducirse a una forma de relacio­
nes capitalistas disfrazadas (como es efectivamente e! estaíalismo en el Tercer Mundo ca­
pitalista), ni a una forma «degenerada» de socialismo. El estatalismo representa fuerzas so­
ciales reales y potenciales propias36. 

El Estado cumple aquí, por lo tanto, funciones específicas, diferentes de las que cumple 
en los centros y periferias capitalistas. Es el medio de protección y de afirmación nacional, 
es decir, el instrumento de lo que hemos llamado «desconexión», en el sentido de sumisión 
de las relaciones exteriores a la lógica del desarrollo interno (que no es simplemente «ca­
pitalista»). Es el eje de articulación —conflictiva— de las relaciones entre las tres «tenden­
cias» identificadas. 

Por supuesto, este Estado no es análogo en todos los países de ese mundo llamado «so­
cialista». El mismo es producto de historias concretas específicas —en evolución dinámi­
ca—, a través de las cuales se manifiestan las combinaciones entre las fuerzas conflictivas 
señaladas, particulares en cada lugar y tiempo. Pero son siempre Estados fuertes, precisa­
mente porque han «desconectado»37. 

Nosotros volvemos a situar la «cuestión democrática» en este marco. Por razones com­
plejas específicas, derivadas de la historia del marxismo, ya analizadas38, esos sistemas son 
poco democráticos. Es lo menos que se puede decir, a pesar de los logros materiales en 
favor de las masas populares y de su mantenimiento, de los cuales pueden beneficiarse en 

Por eso siempre que un país del Este se «sueltan un poco las riendas» y se tolera una extensión de las re­
laciones mercantiles, incluso capitalistas (mercado agrícola, subarriendo, etc.. 1. mejora la situación. 

35 Muchas de fas críticas dirigidas a China, Yugoslavia y Hungría se han deslizado hacia ese terreno fácil y han 
concluido que estos países se habían «reintegrado» en el sistema capitalista mundial. 

36 La tesis de los sociólogos húngaros G. KONRAD y I. SZLEMYI, La marche des intellectuels au pouvoir, Seuil, 
1979) convierte a la «nueva clase» tecno-burocrática en fa clase dirigente necesaria del post-capitalismo. Esta tesis, 
que propugna que «vamos todos y en todas partes hacia el estatalismo, forma de la próxima sociedad de clases» 
(y no hacia la abolición de clases, que es una utopía), no es la nuestra. Ya hemos hecho su crítica en Classe et Nation. 

37 En L'avenirdu maoisme hemos propuesto un análisis comparativo de las evoluciones de la URSS y China 
en este marco y vuelto a situar, a partir de ahí, el leninismo y el maoísmo en una perspectiva más amplia de res­
puesta al desafío de la historia real. Resumiendo, digamos que llegábamos a la conclusión de que el modelo sovié­
tico era relativamente más estable en apariencia —pero más inmóvil también—, porque el componente estatal es 
predominante, mientras que tanto en China como en Yugoslavia y en Hungría la combinación de las tres fuerzas 
está mejor equilibrada. La mayor flexibilidad de esos sistemas nos parece que es una ventaja, incluso desde el es­
tricto punto de vista de las posibilidades de fortalecimiento de las tendencias socialistas. 

38 La déconnexion, capítulos I, II y IV. Asimismo, L'avenirdu maoisme, 1981. 



grados diferentes y varibles. Sin embargo, los problemas a los que se enfrentan esas socie­
dades sólo se pueden superar con un desarrollo democrático, porque la democracia es una 
condición irreversible, necesaria, para asegurar la eficacia de un sistema social socialista. 
Ese no es el caso del capitalismo. En él, la democracia sólo funciona si se anulan sus po­
tencialidades por el «consenso mayoritario» producido por la explotación de posiciones cen­
trales dominantes en el sistema capitalista mundial. Por eso, la democracia burguesa —li­
mitada de hecho, como Marx analizó (crítica que para nosotros sigue siendo enteramente 
correcta)— sólo es posible en los países capitalistas centrales. En la periferia es imposible 
o —en las expresiones limitadas que se han producido de forma episódica por el estanca­
miento del desarrollo periférico— extremadamente vulnerable. Sin embargo, las relaciones 
sociales basadas en la cooperación de los trabajadores, en lugar de en la sumisión dirigida 
a su explotación, son impensables sin la expresión acabada de la democracia. ¿Llegarán los 
países del «socialismo real» a esta etapa o se estancarán en el callejón sin salida de 
rechazarla? 

Aquí es, precisamente, donde se encuentra el problema fundamental de los «factores 
internos». Aquí, y no en las periferias capitalistas, donde el factor interno, si bien explica 
la historia pasada (la conversión en periferia), tiene actualmente una débil autonomía por 
el peso de las exigencias «exteriores». En los Estados nacionales populares, por el contra­
rio, el factor interno es decisivo. De esta forma se vuelve a poner de manifiesto que no 
hay «fatalidad» histórica, si entendemos por «factor interno» la dialéctica de la triple con­
tradicción señalada. 

He propuesto, por tanto, llamar «nacional-populares» a las sociedades del Este, com­
prometidas en una larga etapa histórica, cuya misión esencial es borrar la herencia del de­
sarrollo desigual (sabiendo que esto no puede conseguirse con el juego de su «ajuste» al 
sistema mundial, sino optando por la desconexión). También he propuesto abandonar la 
calificación ideológica de «sociedades socialistas» (no lo son), e incluso la de sociedades 

248 comprometidas en la construcción del socialismo. Sin embargo, los países del Este se em­
peñan en llamarse socialistas o, por lo menos, de construcción socialista (o transición so­
cialista). Para mí sólo hay malas razones en ese apego, tales como pereza intelectual y dog­
matismo o, peor aún, voluntad de negar los problemas reales afirmando que el socialismo 
«ya se ha logrado». Hay también buenes intenciones en los que (como Szentes y muchos 
camaradas chinos y yugoslavos) quieren afirmar de esa forma que el objetivo es el socia­
lismo y que dicho objetivo es posible y no utópico: están totalmente dispuestos a reconocer 
que ia tarea histórica de borrar los efectos del desarrollo desigual está todavía lejos de ha­
berse concluido; que la «transición» en cuestión es y será, por lo tanto, larga, compleja y 
de resultados inciertos. El uso de los vocablos «socialismo subdesarrollado» o incluso «so­
cialismo primitivo» lo prueba claramente 39. 

No tendría mayor inconveniente en mantener la denominación de «construcción socia­
lista», si se huyera de la ingenuidad —o falsa ingenuidad— de la representación ideológica 
oficial dominante de las «cuestiones» que se les plantean a esas sociedades. Dichas repre­
sentaciones consideran el Estado como la expresión misma de las fuerzas socialistas; las ten­
dencias capitalistas que operan en la sociedad serían extrañas; la «línea» que inspira sería 
más o menos justa (a excepción de algunos «errores» que siempre serán corregidos algún 
día), etc.. En la misma línea ideológica, la cuestión de las relaciones de producción reales 
se ve injuriosamente simplificada, incluso suprimida de los debates: la propiedad pública 
no es sólo el preámbulo necesario de la transformación de las relaciones de producción, 
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sino también la condición suficiente que los convierte ipso fado en «socialistas». Cuando 
se refieren a las «fuerzas capitalistas», hablan de ellas como si fueran «vestigios» aislados 
de un «sector capitalista» (o «mercantil»), separado del «sector socialista» y definido por 
la conservación de la propiedad privada. 

Sin embargo, los problemas se plantean de modo totalmente diferente. El propio Esta­
do es el centro del conflicto social entre las distintas tendencias. En todos los sectores, las 
relaciones de producción son ambivalentes: conservan aspectos claves del capitalismo como: 
la organización técnica del trabajo, la sumisión jerárquica, e t c . , que no son meros «ves­
tigios» del pasado, sino que corresponden a exigencias objetivas que son todavía necesa­
rias. Por otro lado, contienen elementos como la abolición de la propiedad privada, el com­
promiso del Estado de «servir al pueblo» (compromiso heredado del carácter efectivamen­
te popular y anticapitalista de la revolución), que no es solamente «verbal»: el rechazo del 
paro, la aspiración a una menos desigualdad, el apego violento a la independencia por es­
tos compromisos..,, que son factores que hacen posible el refuerzo progresivo de las fuer­
zas socialistas. El resultado depende, por lo tanto, de la compleja cuestión de la democra­
cia real avanzada que esas fuerzas deben imponer. 

La formulación de la «transición» en términos de sociedad nacional-popular no conduce 
a rechazar, pura y llanamente, la tesis habitual de la «construcción socialista» y de la «re­
volución por etapas», para la que la llamada etapa nacional democrática sería la antesala 
de la transformación socialista. 

No insistiré en lo que ya he desarrollado en otras ocasiones, es decir, sobre el hecho de 
que la naturaleza de la sociedad sin clases es el objetivo final. Aquélla (el comunismo de 
Marx) implica, por definición, el control real de los medios de producción por los trabaja­
dores, así como de todos los aspectos de la vida social; es decir, la práctica de una demo­
cracia avanzada (comprendida la desaparición del Estado). Si las palabras tienen algún sen­
tido, la «transición socialista» debe comportar en sí misma los caracteres de ese objetivo y 
asegurar su desarrollo real progresivo. 

Es, además, lo que pretende la tesis de la superación —rápida (en algunos años)— de 
la llamada fase nacional democrática por la transición socialista. En la primera fase, el nue­
vo poder llevaría a cabo las grandes reformas que el capitalismo, en su desarrollo periféri­
co, no ha hecho; entre otras, una reforma agraria radical. A continuación, la nacionaliza­
ción de las alturas dominantes de la economía (finanzas, transporte y gran industria), la pla­
nificación y el control de las relaciones exteriores (o sea, la desconexión, en el sentido de 
someterlas a la lógica del proyecto interno) anunciaría el paso a la segunda fase: la cons­
trucción «socialista», caracterizada por la abolición de las formas de propiedad privada, es 
decir, por ejemplo la «colectivización». El paso de una etapa a otra, como puede apreciar­
se, quedaría reducido, prácticamente, a la sustitución de las formas de propiedad pública 
(estatal y cooperativa) por las de propiedad mixta (pública y privada). Esta tesis termina 
aquí, porque elude la discusión sobre el contenido de tal propiedad. Asimila propiedad pú­
blica a socialismo, lo que no es más que una condición previa; no comprueba si el funcio­
namiento real de la sociedad permite el control de los medios de producción por los pro­
ductores (a través de una democracia social y política avanzada en continuo progreso). 

Pero la realidad ha invalidado esta tesis. El socialismo (que se dice haber construido) 
está permanentemente enfrentado al resurgir de relaciones de producción de mercado y ca­
pitalistas, que se imponen para garantizar una mayor eficacia al necesario desarrollo de las 
fuerzas productivas. Cincuenta años después de la «victoria del socialismo» en la URSS (es 
decir, después de la liquidación de la NEP y la colectivización), la cuestión del «mercado» 
vuelve a primer plano. Veinte años después de que la Revolución Cultural china haya re­
suelto el problema (según se dice), volvemos a ver que esa mismas relaciones —«aboli­
das»— han tenido que ser restablecidas. 



Esta evolución demuestra que no se puede considerar que la larga fase de la transición 
haya solucionado, hasta ahora, el problema de las relaciones sociales no socialistas. No quie­
ro decir con esto que la construcción socialista sea «imposible». Ni siquiera que haga falta, 
en esas condiciones, resignarse a aceptar el desarrollo previo de las fuerzas productivas por 
el capitalismo. Porque éste, en su expansión periférica, genera tal violencia en sus contra­
dicciones que se hace intolerable. Objetivamente, la necesidad de la revolución anticapi-
taíista está, por tanto a la orden del día. Pero abre un largo período «post-revolucionario» 
conflictivo muy diferente de la visión ideológica y mítica de la «construcción socialista». 

En realidad, creo, la tesis de la revolución por etapas y de la construcción socialista no 
es ni verdaderamente leninista ni maoísta. Esta tesis, producto del marxismo vulgar recien­
te —posterior a la Segunda Guerra Mundial—, sólo es expresión de la legitimación de prác­
ticas de los poderes post-revolucionarios. Es vital, en mi opinión, desembarazarse de esa 
cantinela dogmática que molesta y que, desgraciadamente, popularizada (por cubanos y 
vietnamitas, entre otros), domina ampliamente en África, Asia y América Latina. 

En lugar de continuar con esa cantinela profundamente dogmática, hay que analizar las 
experiencias post-revolucionarias, en los términos específicos de los conflictos tripartitos (so­
cialismo, capitalismo, estatalismo) que subyacen en las evoluciones reales. Ese análisis con­
creto impide admitir la tesis de un «modelo», más o menos válido en general, así como re­
ducir las experiencias diferentes a meras expresiones del logro progresivo de esa «línea ge­
neral». Se debe insistir, por el contrario, en las diferencias que caracterizan esas experien­
cias, sus avances y retrocesos, sus estancamientos y sus superaciones. En esta misma línea, 
habíamos demostrado que el maoísmo no había reproducido el modelo soviético en un as­
pecto tan importante como el de las relaciones campo-ciudad. Igualmente, la consigna de 
Mao de atacar el Estado-Partido («Fuego sobre el Cuartel General») constrasta con la dei­
ficación del Estado-Partido soviético, lo que impide ver el maoísmo como una reedición 
del stalinismo. También he dicho que la flexibilidad que caracteriza los sistemas chino, yu­
goslavo y húngaro, me parecía contener evoluciones potencialmente más favorables que el 
rígido estatalismo dogmático que ha llevado a la Unión Soviética, y a algunos más, al es­
tancamiento. ¡No me extrañaría ver a la URSS de Gorbachov alinearse en la vía de... Deng 
Hsiao Ping! 

La cuestión de las relaciones «plan-mercado» (careta del conflicto tripartito socialismo-
capitalismo-estatalismo) no constituye, evidentemente, el aspecto exclusivo de las contra­
dicciones irreversibles de la sociedad post-revolucionaria. El conflicto «autoritarismo esta-
talista»/democracia y control popular de las fuerzas productivas no es menos importante. 
Porque la democracia avanzada no puede ser el producto espontáneo del «mercado», como 
pretende la ideología capitalista, ni como también algunas ilusiones autogestionarias han 
podido dar a entender. 

Conflicto 
y Estabilidad 

«Sin novedad en el Oeste». Frase lapidaria que debe ser explicitada y precisada, si se 
quiere evitar malentendidos. Porque evidentemente Occidente es el centro de numerosas 
evoluciones, decisivas para el futuro global del mundo. Por ejemplo, es el centro que im­
pulsa el desarrollo de las fuerzas productivas a escala mundial, el inventor de nuevas tec­
nologías. También es, en ciertos aspectos de la vida social, el lugar de los aperturismos más 
avanzados (véase lo que el feminismo ha podido modificar las relaciones sociales cotidia­
nas, etc .) . Lo que quiero decir con esa frase es que la estabilidad de la sociedad occiden-



tal es tal que las relaciones de producción se modulan y ajustan a las exigencias del desa­
rrollo de las fuerzas productivas, sin ocasionar fisuras políticas graves. 

Podemos dar un ejemplo vivo y actual. El fordismo, como forma de relaciones de pro­
ducción capitalista, ha correspondido a una fase determinada del desarrollo de las fuerzas 
productivas (producción en masa, trabajo en cadena, consumo de masas, Estado del Bie­
nestar, e tc . ) . Hoy, el fordismo está en crisis reconocida: la productividad del trabajo ya 
no puede progresar más sobre esta base, incluso decrece a veces; las nuevas tecnologías (in­
formática y robotización, biotecnología, espacio, etc..) imponen otras formas de organiza­
ción del trabajo, etc.. Sin embargo, todo hace pensar que esta crisis del trabajo fordista 
no significará roturas políticas revolucionarias. A lo sumo, conducirá a una «reclasifica­
ción» de la jerarquía de los centros, acelerando el declive de unos (Gran Bretaña y Fran­
cia, muy probablemente) y la ascensión de otros (¿Japón?). Iría más lejos aún. Diría que 
en el Oeste «cada vez hay menos novedad». La comparación de las reacciones sociales en 
la crisis actual y en la de los años treinta es, a este respecto, sumamente instructiva. La 
crisis de los años treinta condujo a polarizaciones políticas serias: fascismos o frentes po­
pulares. Por el contrario, en nuestra crisis, la izquierda y la derecha (en el sentido electoral 
de los términos) se acercan con la idea de gestionar el paso al estadio superior del desa­
rrollo de las fuerzas productivas. ¿No es ése un efecto político evidente de la creciente po­
larización, continuamente agravada, en el sistema mundial? 

Porque la base de la «estabilidad» de las sociedades occidentales, del amplio consenso 
sobre el que descansa, es la polarización centros/periferias, que caracteriza el sistema mun­
dial. Los mecanismos con que actúa esta estabilización de la sociedad occidental son múl­
tiples y su enmarañamiento complejo. No tengo intención de proponer aquí una reconsi­
deración sistemática de ello. Las «ventajas materiales» adquiridas, ampliamente distribui­
das en la sociedad occidental, representan su papel, paralelamente a los factores ideológi­
cos y culturales (el occidental-centrismo en todas sus manifestaciones). 

Evidentemente, la frase «sin novedad en el Oeste» tampoco excluye el conflicto real 
que la competencia capitalista impone entre Estados Unidos, Europa y Japón. Pero tam­
bién ahí parece poco probable que la competencia reproduzca las situaciones de conflicto 
armado del pasado. El «europeísmo», en su expresión actual, tiene un único objetivo: al­
canzar a Estados Unidos y Japón, en términos de competitividad capitalista. La persecu­
ción de este objetivo entraña, en lo inmediato, más una realineación política atlantista y 
un frente común contra el Tercer Mundo que un «no alineamiento europeo» 40. Por su­
puesto, si Europa consiguiera estos fines, podría producirse un realineamiento mundial que 
cambiaría muchas cosas, sobre todo por un acercamiento serio Este-Oeste europeos. Pero 
sólo se trata de conjeturas sobre un futuro entre los posibles que, mientras tanto, depende 
sobremanera de las reacciones del Este a esta evolución 41. Son más visibles las considera­
bles debilidades de Europa, que hacen lejana e incluso dudosa esta perspectiva de cambio 
en las relaciones Estados Unidos/Europa 42. También sería posible «otro europeísmo». Si 
Europa renunciara a hacer de la competencia capitalista el criterio absoluto, se podría em­
peñar en iniciar «otro desarrollo». Sería la expresión específica de una «desconexión» eu­
ropea que comenzara, a su vez, la transición socialista. Yo añado que dicha opción abriría 
las puertas a una evolución completamente nueva de las relaciones Norte-Sur, facilitando 

" Véase SAMIR AMÍN: La crise, le Tiers Monde et les relatíons EsWuest et Nord-Sud, artículo citado. 
41

 WALLERSTEIN insiste en esta perspectiva. Nos parece que subestima las dificultades para su consecución si 
se tienen en cuenta las complejas relaciones de la URSS, el Este europeo y China. 

42
 MICHEL BEAUO, MICHEL FOUQUIN, MICHEL RICHONNIER: Les paradoxes européens, París, 1986 (mul-
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la desconexión nacional popular en el Sur. También añado que esta opción abriría asimis­
mo perspectivas de acercamiento en las relaciones Este-Oeste, incluso posiblemente con 
más probabilidad que la opción de una «victoria europea», en el plano de la estricta com-
petitividad43. Algunos embriones de aspiraciones de este tipo empiezan a manifestarse ya, 
y volverían a dar a Europa un papel histórico y cultural. Pero no se trata más que de em­
briones, y por el momento no es realista pensar más en ello. 

Crisis 
y Proyecto Nacional 

Por lo tanto, las relaciones de producción capitalistas se ajustan en Occidente a las exi­
gencias del desarrollo de las fuerzas productivas, sin ocasionar una crisis política y social 
dramática. No sucede lo mismo en la periferia del sistema, donde el propio desarrollo de 
las fuerzas productivas replantea constantemente las relaciones políticas y sociales. Preci­
samente, la crisis del «Sur» se sitúa de lleno en esta gran contradicción del capitalismo, que 
se manifiesta en el aborto, reiterado, de los intentos de emergencia de un proyecto burgués 
nacional, partiendo de una condición periférica. El choque —explícito o implícito— entre 
el proyecto nacional burgués —históricamente imposible aquí— y un proyecto nacional po­
pular —única respuesta verdadera que esté a la altura de los desafíos del momento— es el 
hilo conductor de la historia de nuestra época. 

¿Por qué el «Tercer Mundo» no está —o no está todavía— comprometido en esta vía, 
en la de la construcción de un Estado nacional popular? ¿Por qué se empeña en intentar 
construir un Estado nacional burgués igual que el del capitalismo central? Por supuesto, 
esta situación no es producto de «ideas» sin base social alguna; es expresión de ciertas cla­
ses y capas sociales con vocación burguesa que han dominado el «movimiento de liberación 
nacional» (o sea, la rebelión contra los efectos del desarrollo desigual del capitalismo), y 
todavía dominan el Estado que resultó de él. La historia muestra que las burguesías de la 
periferia han intentado esa construcción en cada etapa de la expansión capitalista mundial, 
de forma, claro está, apropiada a la época. También muestra que los intentos han fracasa­
do siempre, en definitiva, por la conjunción de la agresión exterior y de sus propios límites 
internos. Además, esos mismos intentos son producto objetivo de su condición periférica, 
aunque tengan «raíces históricas» más lejanas. En otro momento hemos calificado «la era 
de Bandung» (1955-75) como un intento global del Tercer Mundo contemporáneo que ha 
tenido esa naturaleza y que perseguía ese objetivo. El resurgimiento actual de la burguesía 
compradora iniciado después del fracaso —y que se abre camino en la crisis en curso— prue­
ba la imposibilidad histórica del proyecto . Imposibilidad que se manifiesta con una vio­
lencia particular en la cuestión de la «democracia» en la periferia del sistema capitalista. 

En un bonito estudio sobre las relaciones del Estado africano con el mundo campesino, 
Mahmood Mamdani ha destacado la imposibilidad de conseguir la democracia, si se some­
te lo económico a lo político, actitud propia de los sistemas periféricos, como se ha seña­
lado en la primera parte de este trabajo 45. La ausencia de vida «económica» autónoma res­
pecto al poder del Estado, y la ausencia concomitante de toda autonomía de expresión de 
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 CEDETIM: Le non alignement, París, 1985. 
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 SAMIR AMÍN: II y a trente ans, Bandoung, artículo citado. 
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 MAHMOOD MAMDANI: The Agrarian Question and the Democratic Struggle ¡n África», Bulletin du Forum du 
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las fuerzas sociales respecto a ese poder, reduce a la nada el discurso sobre la «democra­
cia» que, en esas condiciones, se hace verdaderamente imposible. Esa sumisión es también 
expresión de los estrechos límites del «desarrollo dependiente», y el medio por el que se 
reproduce. En definitiva, expresa la especificidad de la expansión capitalista en la periferia 
—su «ajuste» a las exigencias de la acumulación mundial—. Ciertamente, este aspecto —el 
de las relaciones Estado/campesinado— no es el único en el que puede apreciarse esa ca­
racterística del «subdesarrollo». Sabemos, por ejemplo, que el poder político en África to­
lera mal «la empresa privada» nacional, porque ve en el «enriquecimiento» fuera de su con­
trol una amenaza a su propia estabilidad. Esta es una prueba de la debilidad real de dicho 
Estado. El encaprichamiento por el «sector público», incluso en los países que profesan ofi­
cialmente el «liberalismo» y se inscriben en el «campo occidental», es la expresión de un 
Estado débil por ser periférico. 

América Latina, Filipinas y, a lo mejor el día de mañana, Corea del Sur y otros países 
son ejemplos actuales claras de las contradicciones políticas violentas que sacuden el Ter­
cer Mundo en crisis. Sabemos que la teoría del «desarrollismo» latinoamericano de los años 
50 y 60 creyó que la «industrialización» y la «modernización» (de estilo burgués y en el mar­
co de una integración más rápida en el sistema mundial) conllevarían una evolución demo­
crática. La «dictadura» estaba considerada como un vestigio de un pasado supuestamente 
precapitalista. Los hechos demostraron el error de este ingenuo razonamiento. La indus­
trialización y la modernización, dentro de ese proyecto burgués, llevaron únicamente a la 
«modernización de la dictadura», a la sustitución de ios viejos sistemas oligárquicos y pa­
triarcales por una violencia fascista «eficaz» y «moderna». No podía ser de otra forma por­
que, como se ha comprobado, ese desarrollo periférico implica la agravación de las desi­
gualdades sociales y no su reducción46. Además, el propio proyecto burgués ni siquiera ha 
dado los frutos que se proponía: la crisis —fundamentalmente, la deuda exterior— ha de­
mostrado la vulnerabilidad de la construcción y la imposibilidad de la «independencia» que, 
para algunos, legitimaba la dictadura. De pronto, la dictadura misma ha entrado en crisis. 253 
¿Pero los sistemas, más o menos democráticos, que han implantado en esas condiciones, 
no se enfrentan a un dilema terrible? Porque, una de dos: o el sistema político democrático 
acepta someterse a las exigencias del sistema mundial, con lo que no se podría concebir 
ninguna reforma social importante y no tardaría en entrar en crisis la propia democracia; 
o las fuerzas populares, con los medios democráticos, impondrían las reformas. Entonces 
el sistema entraría en conflicto con el capitalismo mundial dominante e iría pasando gra­
dualmente de un proyecto nacional burgués a un proyecto nacional popular . El dilema 
de Brasil y Filipinas está situado de lleno en este conflicto. 

46 La déconnexion, capítulo III. 
v ¿No renueva las ilusiones del desarrollismo, denunciadas hace tiempo por el mismo F. H, CARGOSO, la doc­

trina del PMBD brasileño al creer que es conciliable una democracia liberal política con un desarrollo dependiente? 



El Sistema Global del 
Capitalismo Mundial, 
Unidad de Análisis Fundamental 
del Capitalismo Contemporáneo 

El título de esta última sección probablemente pueda parecer incorrecto a muchos es­
tudiosos del mundo contemporáneo, sean o no marxistas. O, al menos, pueden considerar­
lo como un enfoque unilateral, no dialéctico, que sea necesario matizar. 

Las corrientes de pensamiento dominantes desprecian, de hecho, la categoría de siste­
ma global mundial porque la ven sólo como una resultante de la interacción de los sistemas 
nacionales (o locales). 

Empiezan analizando los sistemas locales como si fueran únicamente —o casi— produc­
to de la disposición de las fuerzas internas; a continuación pasan al sistema mundial, que 
resultaría simplemente de la interacción de aquéllas. No creo exagerar si digo que, a me­
nudo, el segundo nivel se superpone al primero como una decoración superflua. La apa­
bullante prioridad que se concede al nivel local, en detrimento del global, caracteriza bien 
la historia y filosofías burguesas de la historia en su conjunto, hasta tal punto que, cuando 
Braudel —inspirándose en escritos anteriores a Wallerstein— invierte el sentido de la cau­
salidad principal de la evolución, escandaliza a unos y con el talento que se le conoce in­
nova positivamente para otros. Pero caracteriza también las corrientes dominantes del mar­
xismo, tal y como se entiende y practica. Es necesario todo el simpático optimismo de Szen-
tes para escribir que «los marxistas, desde el imperialismo de Lenin, analizan el sistema 
mundial como una unidad orgánica» 48. Valga que la frase se repita como un versículo li­
túrgico; pero que se pretenda extraer toda la sustancia simplemente con un análisis con­
creto de los problemas, es otra cosa. 

Evidentemente, el marxismo —en el amplio sentido del método materialista histórico— 
proporciona en nuestra opinión una estructura conceptual adecuada para realizar el análisis 
de las relaciones dialécticas entre el nivel global y los locales. Marx dio los elementos para 
analizar la primera etapa de la «acumulación primitiva», igual que después hizo Lenin para 
nuestra época. Pero —y ya he hecho esta observación, aunque me parece que no ha sido 
considerada— Marx vivió en un momento histórico en el que la acumulación primitiva pa­
recía superada, mientras que el imperialismo moderno aún no se había constituido y, en 
consecuencia, se tenía la impresión de que se estaba produciendo una rápida aceleración 
de la homogeneización del mundo, porque cristalizaban nuevas formaciones burguesas aca­
badas. Las famosas ambigüedades de ciertos textos de Marx (por ejemplo, sus predicciones 
sobre la India) no se comprenderían sin tener en cuenta la excepcionalidad del momento. 
La extrapolación demasiado rápida de las enseñanzas extraídas de la cristalización de nue­
vos centros europeos (Alemania, sobre todo) llevó a sobreestimar los factores internos o, 
más exactamente, a subestimar los factores externos desfavorables49. 

La deformación dominante que criticamos tiene ecos culturales, si es que no tiene en 
ellos su origen. Responde en efecto a una visión que se ajusta perfectamente al prejuicio 
occidental-centrista. Si la cristalización abarca casi completamente (excepto Japón, por lo 
menos) la cultura eurocristiana, se corre la gran tentación de buscar en las especifidades 

SZENTES, pag. 294. 
SAMIR AMÍN: Le développement inégaly Classe et Nation. 
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históricas y culturales de la Europa cristiana las causas últimas y específicas de un invento 
que sólo Europa podía descubrir y del que serían incapaces el resto de las sociedades. For­
mulada en la forma idealista del papel del protestantismo (como Weber) o en la para-mar-
xista del «modo de producción asiática» (bloqueo «absoluto»), esta visión occidental-cen-
trista glorifica lo específico hasta el extremo de negar el carácter universal de las evolucio­
nes humanas50. Los fundamentalistas musulmanes razonan igual y, como ya se ha señala­
do, atribuyen al Islam una especificidad irreductible que yo he calificado de «orientalismo 
al revés». Las debilidades de este orientalismo al revés (que se ve obligado a encajar la his­
toria real en un esquema preconcebido) no son diferentes, en su naturaleza, de las del orien­
talismo y su complemento necesario, el occidentalismo 51. 

Iría más lejos en el diálogo con Szentes. Su frase que he citado más arriba da a enten­
der que «el sistema mundial» es una realidad relativamente nueva, de hace apenas un siglo. 
Junto con los colegas de «la escuela del sistema mundial» yo me he alineado —si se quiere 
decir así— con la propuesta de un análisis de la historia del capitalismo desde sus orígenes 
y en cada una de sus etapas, que se plantee de forma sistemática la cuestión de las rela­
ciones entre los niveles locales y el nivel global. Esta hipótesis metodológica valía la pena 
y creo que ha obtenido resultados nuevos e importantes. 

Por eso, todo juicio crítico sobre la aportación de «la escuela del sistema mundial» de­
bería tener en cuenta lo que ha significado como oposición a las corrientes ampliamente 
dominantes. Por este motivo, algunos se han inclinado demasiado en el otro sentido, y es 
normal. Nosotros mismos daremos algunos ejemplos que nos parecen haber ido demasiado 
lejos con su afirmación del predominio de las determinaciones globales en perjuicio de la 
necesaria atención a los factores internos. Porque, en términos dialécticos de la unidad con­
tradictoria de los dos niveles (local y global), la formulación de Szentes es, en sí misma, 
perfecta. Evidentemente, hay que formular esta dialéctica concreta, específica y en evolu­
ción permanente, en relación con las sucesivas fases de la evolución del capitalismo. Por­
que esa relación y esa dialéctica no conciernen, únicamente, al capitalismo contemporáneo 255 
(imperialista), sino también a todas las fases de la historia capitalista. 

En este análisis diferenciado e histórico de la dialéctica mundial/nacional aparece que 
la relación mutua entre centros y periferias se caracteriza por una asimetría. Y esto desde 
el origen, si se tiene cuidado en distinguir las periferias de las regiones precapitalistas que 
no estaban aún verdaderamente integradas en el sistema global, que desde luego no ha sur­
gido mágicamente «desde el primer día» en su forma acabada. Debido a esta asimetría, en­
tre otras cosas, el factor externo es preponderante en las periferias, si no desde el origen 
(máxime cuando «antes» de la integración al sistema global y de la periferización el asunto 
no tenía sentido), al menos muy pronto. Entonces, los factores internos están ampliamente 
conformados por esta fuerte determinación externa. En los centros, por el contrario, el equi­
librio entre ambas series de factores se ha conservado mejor. Por tanto, en cierta forma, 
la unidad fundamental de análisis para las periferias es, desde el origen, el sistema global 
mundial. 

No es nuestra intención reconsiderar aquí las diferentes proposiciones que se han hecho 
por unos y otros o por mí mismo, sobre tal o cual momento o aspecto de la relación his­
tórica centros/periferias. Por mi parte, insisto en dar al corte imperialista el carácter de un 
salto cualitativo. 

:j'' SZENTES, ai igual que nosotros, rechaza esa perspectiva centro-occidental (véase más arriba}. Pero no propone 
ninguna explicación de la precoz aparición del capitalismo en turopa. ¿Acepta mi tesis del desarrollo desigual en el 
nacimiento del capitalismo? 

51
 SAMIR AMIN: La crise de la société árabe, El Cairo, 1985 (en árabe). 



Hay que añadir que, en mi opinión, las teorizaciones desarrolladas en el seno de «la 
escuela del sistema mundial» siguen siendo primeras formulaciones, sobre todo respecto a 
las etapas preimperialistas del sistema. Yo sería menos modesto respecto al capitalismo con­
temporáneo. No me parece que la teoría del valor que he propuesto como categoría mun­
dial, haya sido hasta ahora objeto de una refutación teórica convincente. La crítica se li­
mita a rechazar sin más las proposiciones para oponerles las de la teoría del valor como 
categoría específica de cada formación local. Eso no es responder a las cuestiones plantea­
das por el mundo real, sino simplemente apartarlas del debate 52. 

Sin embargo, en otros campos, algunas de las teorizaciones propuestas por la teoría glo­
bal del sistema mundial me parecen poco convincentes. Por ejemplo, los intentos hechos 
por Wallerstein, Arrighi y algunos más de explicar lo que han llamado las «semiperiferias». 
No insistiré en este aspecto, sobre el que comparto el sentir expresado por Szentes, de que 
estas proposiciones olvidan demasiado la fuerte tendencia a la polarización, propia del ca­
pitalismo. Por ello, las periferias se describen más en términos empíricos de «mezcla» de 
características que analizadas en su dinámica. Sin duda no puede decirse nada más porque 
la propia categoría de semiperiferia no existe como tal53. 

En mi opinión, más grave es la propuesta de analizar los países socialistas (sobre todo 
la URSS) como si fueran semiperiféricos. Esto supone que se considera que el sistema mun­
dial engloba todas las regiones del mundo, sea cual sea su «régimen político y social». Re­
duce prácticamente, pues, a la nada el factor interno y en todas partes de la misma forma. 
La tesis que propongo, y que también es la de Szentes, es que la «ruptura» llamada «so­
cialista» (prefiero llamarla desconexión nacional popular de vocación socialista, por las ra­
zones ya expuestas) restablece el predominio del factor interno propio de esas sociedades, 
expresa los límites de la mundialización del capitalismo y su rechazo. Los argumentos que 
se han dado para «probar» que los países del Este están bien «integrados» en el sistema 
mundial me siguen pareciendo superficiales. Se contentan con decir que esos países «co­
mercian» con Occidente cada vez más; que nunca han expresado el deseo de autarquía (que 
les ha sido impuesta); que expresan abiertamente el deseo de aumentar sus intercambios 
exteriores (y que incluso es Occidente el que lo obstaculiza). Me parece que el argumento 
se vuelve contra los que lo invocan. Si los países del Este desean intensificar sus intercam­
bios es porque controlan mucho su uso y podrán, por tanto, ponerlos al servicio del forta­
lecimiento de su independencia; y los controlan porque han desconectado, en el sentido 
que he dado al término. Si Occidente es reticente es porque tiene conciencia del «peligro» 
que representa el fortalecimiento de los países socialistas. La situación es muy diferente en 
las relaciones Oeste-Sur, porque precisamente, al no haber desconectado, las sociedades 
de la periferia (incluidas las «semiperiferias» como Brasil) no gobiernan su relación con el 
sistema mundial54. 

SZENTES, y yo también, cree que es necesaria una teoría del valor como categoría mundial. Pero, en realidad, 
no la propone (págs. 393 a 399) y lo que dice me parece completamente compatible con mi propuesta 

b3 SZENTES, pág. 335. 
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 SZENTES critica las proposiciones de WALLERSTEIN sobre las semiperiferias, de la misma forma que nosotros 
(pág. 348). G. ARRIGHI, en un artículo reciente («The Stratification of the World Economy»), cree observar que la dis­
tribución mundial de la riqueza es, y lo habría sido siempre, trimodal y no bimodal. De acuerdo, pero también se 
puede señalar que la polarización de las clases, propia del capitalismo, no excluye, sino que implica la permanente 
reproducción de las clases medias. Además, las proposiciones de ARRIGHI, en las que clasifica juntos a Brasil y la 
URSS, no son muy significativas. ¿Hay derecho a olvidar hasta tal punto las diferencias cualitativas de sistema para 
no fijarse más que en el PIB per cápita? Considerando un único aspecto, el de la tecnología: las transformaciones 
militares de la URSS nos muestran que ese país domina perfectamente los desarrollos de la tecnología más mo­
derna; evidentemente, ése no es el caso de Brasil. Que en el ámbito civil la URSS esté retrasada en el empleo a 



A fuerza de adoptar aquel sesgo, se corre en efecto el peligro de sustituir un punto de 
vista unilateral por otro, en perjuicio de la dialéctica (que no excluye la asimetría). Ciertas 
proposiciones elaboradas en el seno de la problemática mundial me parece que se han des­
lizado, efectivamente, hacia la sustitución de un análisis unilateral, simplemente mercanti-
lista, por un análisis complejo y rico de la interacción de los modos de producción, Estado 
y sociedades, que constituyen el sistema mundial. Con los ojos puestos en las balanzas co­
merciales y los oídos atentos a la única retórica de los poderes (que repiten que el déficit 
«debe» ser absorbido, que hace falta «reajustar» la economía, e tc . ) , se olvidan las rela­
ciones de producción, las ciases sociales y su actuación, las ideologías, como si el «poder» 
hiciese la historia. Tal deslizamiento puede conducir a un mercantilismo ingenuo , más 
allá incluso del economicismo. 

Conclusiones 

Por tanto, la tesis del desarrollo desigual no es una tesis «economicista» basada en el 
análisis exclusivo de los mecanismos de reproducción de la «desigualdad económica», como 
desgraciadamente se piensa a menudo. Es una tesis que se sitúa en el plano total y com­
plejo del materialismo histórico y permite así centrar el papel del Estado en la «cuestión 
del desarrollo». Ese papel es decisivo; pero sólo puede cumplirse verdaderamente si dicho 
Estado es nacional-popular y no burgués, Por eso proponemos llamarlo así y no «socialis­
ta». No es que sea inútil conservar la perspectiva del objetivo final, o sea, la abolición de 
las clases. Al contrario, las probabilidades de las fuerzas socialistas que actúan en la socie­
dad nacional y popular dependen de la fuerte expresión de ese objetivo. Pero pensamos 
que es mejor calificar las sociedades por el nombre que corresponde a su realidad, que ca­
lificarlas por la naturaleza del objetivo de su posible proyecto. Respecto al calificativo de 
«nacional», está ahí para recordar que es necesaria la «desconexión» y que impide proyec­
tar una estrategia que pretenda el paso inmediato, o por etapas, del capitalismo mundial a 
un socialismo también mundial. El paso exige una destrucción previa, la del orden basado 
en la centralización capitalista-imperialista del excedente (de la plusvalía y toda forma de 
transferencia de valor) en beneficio, en lo inmediato, de su descentralización a nivel de Es­
tados populares. La autonomía que se recupera con esta «desconexión» permite entonces 
abolir la contradicción específica que nace del desarrollo desigual del capitalismo, y crear 
así las condiciones para la recentralización posterior, en un futuro no visible, sobre la base 
de una sociedad mundial sin clases56. 

gran escala de tecnologías eficaces es otro problema completamente diferente. La razón es doble. Por una parte, 
la carrera de armamentos impuesta por Estados Unidos incide en un país que todavía es relativamente pobre; lo 
único que esto prueba es que la «recuperación» es una operación mucho más difícil y larga de lo que a menudo 
se cree (y por eso la «transición», llamada socialista o nacional-popular, es una fase histórica larga). Pero la URSS 
se encuentra en esta transición y Brasil no. Por otra parte, las contradicciones inherentes a la transición nacional-
popular (en el caso soviético el desequilibrio hacia el estataltsmo) tienen también su parte de responsabilidad en la 
situación, 

55 Yo no creo haber confundido economía mercantil con economía capitalista, como sugiere SZENTES. Única­
mente he dicho que sólo el modo capitalista implicaba la generalización de la forma mercancía (por la transforma­
ción de la propia fuerza de trabajo en mercancía). Eso es algo totalmente diferente. 

56 Eso conduce a nuestra tesis: «¿Revolución o decadencia?», que es la conclusión de Classe et Nation. 
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TntervencioneC 

Jaime del Castillo 
La ponencia del profesor Amín es realmente es­

timulante. Entre otras razones porque en un mo­
mento en que la discusión sobre las interpretacio­
nes globales de la evolución de la economía mun­
dial parece no estar de moda, en ella se retoma el 
tema en una perspectiva ambiciosa. Y por tanto, 
estimulante de entrada, independientemente de 
que luego se asuman o no todas sus conclusiones. 

Así, por ejemplo, la apertura de nuevas vías para 
la interpretación de las economías que [lamamos 
socialistas desbloquea la capacidad analítica para 
comprender su evolución, y eso en un tema don­
de la falta de originalidad de las reflexiones es no­
table desde hace tiempo. Por tanto, y aunque se 

2$g pueda discrepar en aspectos parciales y pensar, 
por ejemplo, que las estructuras sociales de la 
Unión Soviética no son tan rígidas como el autor 
plantea (especialmente cuando las reformas de 
Gorbachov parecen cambiar aspectos sustanciales 
del país), creo que es realmente sugestiva y per­
mite avanzar (aunque sea críticamente) en la com­
prensión de estos países. 

La fertilidad del artículo aparece también cuando 
se cuestionan las interpretaciones deterministas 
de la evolución del capitalismo. Un ejemplo es 
cuando se recuerda el hecho de que en algunos 
países asiáticos fermentaban elementos que prefi­
guraban una evolución capitalista de los mismos, y 
ello frente a ¡a idea tan extendida de que el modo 
de producción asiático era estático. Al respecto es 
curioso recordar que esta misma intuición que tuvo 
Paul A. Baran hace ya muchos años, en La econo­
mía política del crecimiento, ha sido dejada al mar­
gen por muchos de los autores que han escrito so­
bre el subdesarrollo, y ello a pesar de que su cons­
tancia permite desbloquear muchas de las rigide­
ces teóricas que en ocasiones han llevado a dog­
matismos sin salida. 

Ahora bien, respecto a la interpretación global del 
profesor Amín, hay un tema en el que discrepo, y 
es el relativo a la periodización del capitalismo. Si 

no le interpreto mal, el autor distingue dos perío­
dos. Uno primero en que ya existe un mercado 
mundial, y que por el contexto parece que se pone 
como su límite 1870, y otro segundo período en 
que surge el capitalismo mundial. 

Opino, sin embargo, que las periodizaciones de 
tipo binario dificultan la comprensión de la evolu­
ción del capitalismo. Es la misma crítica que reali­
zaría a los autores que diferencian entre un perío­
do de acumulación extensiva y otro de acumula­
ción intensiva. Esta última diferenciación se basa 
casi exclusivamente en las características de los 
procesos de producción, olvidando por tanto el es­
pacio y las instituciones. Por ello me parece incom­
pleta, al igual que la del profesor Amín, que parece 
olvidar la evolución en los procesos de producción, 
En este contexto se comprenderá mejor que no 
me parezca correcto hablar de valores mundiales 
desde la emergencia del imperialismo y que pien­
se que entenderlo así no ayuda a comprender el de­
sarrollo de la crisis actual. 

De ahí que yo plantearía otros criterios de perio­
dización, mediante los cuales se pudiera compren­
der que si a partir de 1870 se produce, efectiva­
mente, una internacionalízación de la economía, la 
misma es fragmentaria y queda ¡imitada en cada 
caso exclusivamente a los espacios de cada uno 
de los imperios que se crean en la época. En el in­
terior de cada uno de los imperios se generaría un 
único valor, efectivamente internacional en cuanto 
que las colonias no forman parte de los límites na­
cionales de cada metrópoli, pero tampoco común 
al conjunto de la economía mundial en cuanto que 
cada imperio es un espacio bien diferenciado de 
los demás. De ahí las posibilidades que aparecie­
ron en la crisis de los años treinta de un repliegue 
proteccionista de cada una de las grandes poten­
cias, imposible en caso de que hubiera existido ya 
un mercado único mundial, consecuencia y condi­
ción de un solo valor mundial. 

En mi opinión un análisis de este tipo permite 
comprender mejor las grandes crisis como fronte­
ra entre dos períodos distintos de la evolución del 
capitalismo, ya que si las crisis son períodos de pro­
fundas transformaciones estructurales, la crisis de 
los años treinta habrá representado el inicio de un 
nuevo período con rasgos básicos diferentes que 
el anterior. Igualmente, la crisis de los años seten­
ta implica cambios estructurales del capitalismo 
que tendrán consecuencias espaciales, y no sola­
mente tecnológicas. Cuestiones éstas que ias pe­
riodizaciones binarias no permiten detectar para 
cada una de las grandes crisis que se han produci­
do históricamente. 

De ahí que habría que ir hacia criterios más com-



piejos de periodización, que tuvieran en cuenta 
conjuntamente los cambios de los factores institu­
cionales, de los espacios, de los procesos de pro­
ducción, de las relaciones de trabajo, etc.. En ese 
contexto se podría aprehender mejor la especifici­
dad de la crisis actual, en donde yo estaría de 
acuerdo que probablemente se está dando la emer­
gencia de un valor mundial como determinante del 
conjunto de las economías nacionales, cuestión 
que sería precisamente lo determinante y más es­
pecífico de la misma. 

Al respecto, en el texto se plantea que la salida 
de la crisis no pasará por la consolidación de un úni­
co Estado mundial. Yo en esto estaría de acuerdo, 
pero me parece necesario destacar que desde la 
periodización propuesta, y según la cual el capita­
lismo es mundial desde 1870, al descartar esta po­
sibilidad no se puede concebir el desarrollo de la in-
ternacionallzación del capital como uno de los ele­
mentos de salida de la crisis y, por tanto, como una 
tendencia que está en el centro de importantes 
conflictos políticos de los últimos años. Así, es di­
fícil exagerar la trascendencia que tiene el que se 
impongan las fuerzas que buscan en Estados Uni­
dos una salida hegemoneizada por los intereses na­
cionales norteamericanos (y de la que el presiden­
te Reagan habrá sido la expresión) o aquellas otras 
que pretenden una salida también capitalista pero 
compartida, y entre las que se encuentran fraccio­
nes internacionalizadas del capital americano, la Tri-
lateral, y de la que era expresión el presidente Cár­
ter y probablemente lo vuelvan a ser los demócra­
tas en el futuro. Las consecuencias de una u otra 
opción serán muy diferentes, y se puede opinar in­
cluso que la victoria temporal de los intereses re­
presentados por Reagan ha significado un retraso 
en la necesidad de la creación de instituciones su-
pranacionales adaptadas al grado alcanzado en la 
internacionalización del capital, y que en cuanto que 
expresión de intereses retardatarios históricamen­
te se considerará su papel de la misma forma que 
ahora hacemos, desde la perspectiva de Keynes y 
Roosevelt, con el del presidente Hoover en los 
años treinta. 

Otro punto que me parece interesante discutir, 
a partir de las sugerentes propuestas que realiza, 
es el tratamiento de las semipenferias. Es eviden­
te, por el contenido del papel que el autor conoce, 
los hechos significativos del desarrollo industrial en 
el Tercer Mundo, durante la última década. Pero, 
sin embargo, rechaza de plano, siempre y cuando 
un país esté integrado en la economía mundial, la 
posibilidad de que se generen diferencias de desa­
rrollo entre diferentes pafses, y que emerjan nuevos 
centros con una cierta capacidad autónoma en el 

proceso de acumulación del capital, y esta posibi­
lidad se rechaza desde el momento en que según 
la tesis expuesta se asistió al nacimiento del capi­
talismo mundial, es decir, finales del siglo XIX. En 
mi opinión, este planteamiento es consecuencia de 
que, como el autor dice, la visión expuesta está en 
creación, y por tanto es aún incompleta y es­
quemática. 

Para colaborar en lo posible a su desarrollo, plan­
tearía la siguiente cuestión: ¿no podríamos conce­
bir la existencia de diferentes niveles de coheren­
cia de las economías nacionales, lo que permitiría 
plantear la economía mundial como un conjunto de 
economías articuladas jerárquicamente, pero cada 
una (o grupo) de ellas con diferentes matices, en 
algunos casos sustanciales? Porque, por ejemplo, 
en el caso de Corea y desde un conocimiento su­
perficial de su realidad, parecen existir hechos que 
son difíciles de comprender desde la perspectiva 
de una inserción pasiva del país en la economía 
mundial. Me refiero al nacimiento de grupos eco­
nómicos coreanos con capacidad de competir en 
el mercado mundial, grupos como Hyundai o Sam­
sung. Grupos que además han demostrado su ca­
pacidad de instrumentar el Estado en defensa de 
sus intereses específicos, y con una autonomía en 
sus proyectos que parece relativamente grande 
respecto a los intereses del centro. En concreto, 
parece claro que muchas de sus actividades entran 
en claro conflicto con los intereses de los grupos 
norteamericanos y japoneses. 

¿Qué va a dar de sí esta situación cuando conti­
núe evolucionanado? Esta es, evidentemente, una 
cuestión abierta. Pero para preverla, me parece sig­
nificativo el hecho de que el Estado coreano ha 
creado ya órganos similares a los que como el MITI 
en el caso de Japón le han permitido desarrollar de 
manera óptima sus sectores competitivos en fun­
ción de la situación internacional. Y esta vocación 
de programar el desarrollo en función de un pro­
yecto propio de competitividad me parece que es 
un elemento que no permite rechazar de entrada 
la posibilidad de que la economía coreana aumen­
te o mantenga en el futuro su articulación interna, 
o mantenga grados significativos de capacidad para 
reaccionar activamente en su proceso de articula­
ción a la economía internacional. 

Es por eso que insistiría, en el mismo sentido 
que indica el profesor Amín, en la importancia de 
los factores internos para comprender la evolución 
de los países subdesarrollados, y por tanto en la ne­
cesidad de recentrar el análisis teórico para intro­
ducir en él lo interno a la hora de analizar la perife­
ria. De esa manera se puede comprender mejor ca­
sos como los de Estados Unidos, Australia y Nue-



va Zelanda; estos países formaban parte de la pe­
riferia, y el que todo el mundo atribuya a las carac­
terísticas de su población de emigrantes europeos 
la clave de su comportamiento dinámico, demues­
tra que fue la estructura social la que les permitió 
romper con su situación de dependencia. De algu­
na forma Japón es otro caso similar, en que el de­
sarrollo se explica por la respuesta interna a los in­
tentos de controtar, en el siglo xix, desde el exte­
rior su economía y su cultura. 

El profesor Amín plantea que la distancia exis­
tente entre Brasil y Estados Unidos es insalvable 
en la actualidad. Este es un hecho evidente. Pero 
si nos remitimos al caso japonés, y nos situáramos 
a mediados del siglo xix, su distancia con las po­
tencias europeas también nos hubiera parecido in­
salvable; no fue hasta ya bien entrado el siglo XX 
que Japón se afirmó como potencia capitalista. Por 
el camino, desde que llegaron los primeros barcos 
europeos a los puertos japoneses, hasta que en 
1987 el Japón se ha convertido en un país clave 
de la economía mundial, que compite en condicio­
nes incluso de superioridad con los otros países ca­
pitalistas desarrollados, ha habido fases interme­
dias de desarrollo. 

Esta evidencia nos puede permitir hacer análisis 
más matizados de las perspectivas de desarrollo 
de economías como la brasileña y la coreana. Es­
pecialmente si tenemos en cuenta que aunque es­
tos países (especialmente Brasil) tengan importan­
tes desequilibrios, dependencia del exterior en par­
tes importantes de su proceso de reproducción del 
capital (por ejemplo, importación de bienes de equi­
po), no deja de ser también éste el caso de eco­
nomías como la española o la portuguesa, donde 
los niveles de coherencia son relativmente débiles. 
Pero no se podría decir que esa situación tiene mu­
cho que ver con ios problemas de, por ejemplo, los 
países del África negra o de la mayor parte de Amé­
rica Latina en el momento actual. 

Por tanto insistiría en la necesidad de análisis 
más diferenciados a la hora de abordar las perspec­
tivas de la periferia, y que en ellos se tuviera es­
pecialmente en cuenta la evolución concreta de las 
estructuras productivas y los intereses y composi­
ción de los grupos que controlan las decisiones. Es 
decir, que se tuviera en cuenta los factores inter­
nos, además de las formas de inserción en la eco­
nomía internacional. 

Juan Carlos Moreno 
Un punto muy interesante de la ponencia del pro­

fesor Amín, y que me gustaría que hubiera amplia­
do un poquito más, es la distribución del valor a ni­
vel mundial y cómo afecta al crecimiento y a la in­
serción de los países semiperiféricos. Un caso muy 
interesante es, justamente, en América Latina la 
distribución del valor, también en el interior del 
centro, y que está afectando a toda la semiperife-
ria en el sentido de que la distribución del valor, lla­
memos del capital financiero, del capital industrial, 
en el centro, está condicionando tremendamente 
y puede determinar la evolución de la semi-pertfe-
ria después. Este es un punto muy ilustrativo del 
punto que él mencionaba y que sería interesante 
que ampliara. 

José Molero 
Yo solamente, cambiar en la línea de escuchar al­

guna palabra adicional de Samir Amín sobre un 
tema que, recurrentemente, me preocupa y que él 
ha mencionado. Y es, en el contexto de lograr un 
tipo de acumulación autocentrada, cómo se plan­
tea el problema de la innovación. Personalmente, 
estoy cada día mas convencido de que una parte 
fundamental, no digo la única ni mucho menos, de 
la dinámica del capitalismo moderno es la innova­
ción tecnológica. Es una parte de la dinámica, ob­
viamente no se puede separar de la dinámica so­
cial, pero esa parte está ahí. En las que él ha de­
nominado semiperiféricas, dónde está la gran falla, 
en ese punto concreto, quizá él ha hecho más hin­
capié en temas de recursos naturales, en temas 
del papel del Estado, etc. Pero ese punto, que es­
taba en la lista de temas a discutir, ha quedado fue­
ra. Simplemente, lo plantearía en el sentido de esa 
dinámica del ajuste versus la desconexión, o de la 
construcción de un Estado socialista, de una socie­
dad socialista o nacional-popular, qué papel jugaría 
el cambio técnico y la orientación de una política 
científico-tecnológica, con características propias. 

Augusto Mateus 
Bueno, hay dos problemas importantes en la po­

nencia de Samir Amín, y que que pueden cuestio­
nar el aspecto muy positivo de colocar al Estado 
en el centro del debate. Es claro que parte del Es-
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tado, de la sociedad, hacia la economía y no al re­
vés. Pero e¡ argumento en términos de las semi-
periferias no es muy correcto. ¿Hay o no hay una 
transformación efectiva de \a configuración dei sis­
tema capitalista mundial, es decir, lo que ha pasa­
do en términos políticos, sociales y económicos en 
el último cuarto de siglo, ha creado una situación 
nuevo o no? Está claro que hay siempre periferias 
y no una periferia, pero la situación actual ¿es igual 
a la situación, en términos globales, de hace vein­
ticinco años o no? Desde el punto de vista econó­
mico, político y social, la realidad de la semíperife-
ria es, como dijera Jaime del Castillo, algo que 
cuestiona completamente una visión muy polariza­
da de dos situaciones, en términos de autonomía 
de los Estados, en términos de las características 
propias de las sociedades e, incluso, en términos 
de los indicadores económicos. Si hablamos de una 
economía semiperiférica, como la economía de un 
Estado y una sociedad semiperiférica, es una eco­
nomía diferente, tanto de las economías centrales, 
como de las economías típicamente subdesarrolla-
das, típicamente periféricas, que también resultan 
diferentes. Y por ahí, creo que no se puede aplicar 
un pensamiento entre países como entre clases, 
en términos de análisis del problema de la lucha 
por el excedente o el reparto de ingresos, es de­
cir, me parece que las sociedades semiperiféricas 
no pueden ser equiparadas a clases medias, tienen 
un papel específico que tiene que ver con una cier­
ta capacidad de organizar internamente, en térmi­
nos de funcionamiento del Estado y de la sociedad, 
su propia inserción en la economía mundial. Tie­
nen, por ejemplo, la capacidad de establecer la for­
ma que asume e! salario. Es decir, la relación sala-
nal en términos de esas economías es diferente, 
les da una cierta capacidad de autonomía, dentro 
de jerarquía de mecanismos de funcionamiento de 
aparatos productivos muy diferentes. Es por eso 
que !a solución a la crisis que ha sido planteada en 
términos de pasar de un keynesianismo interno en 
los treinta a un keynesianismo mundial, no puede 
ser practicada. Por eso, sería interesante ver en 
qué medida se está en una situación nueva o no, 
es decir, si la reinterpretación del sistema centro-
periferia es un simple ajuste, en términos de la con­
cepción teórica que teníamos o si es algo más, que 
necesita producir nuevos conceptos. La segunda 
cuestión, el planteamiento en términos de ajuste, 
de conexión, necesitaría ser desarrollado un poco 
más, porque puede ser una forma de repetir una 
falsa cuestión. Por ejemplo, en términos del «ha­
cia fuera» y «hacia dentro», y colocando la política 
y la intervención en el centro del problema, cómo 
hacer, cómo combinar ajuste con desconexión, 

porque no se puede plantear ahí una solución, sólo 
ajuste, sóio desconexión. La cuestión central es: 
¿cómo se hace el ajuste y cuáles son las priorida­
des centrales en la desconexión? ¿Cómo se puede 
construir «desde dentro» un papel nuevo para la in­
serción internacional, en términos de proceso de 
desarralío específico, lo que Prebiscfr ííamaba en 
términos de una transición periférica y un desarro­
llo periférico propio? ¿Cómo se puede hacer eso? 
El caso de Albania es típico como ejemplo, aunque 
nos coloca en una situación sin salida. Creo que 
hay que ir un poco más adelante en términos de 
cómo se puede hacer esa combinación de ajuste 
y desconexión. 

Mario Murteira 
La cuestión central que quería plantear a Samír 

es el problema dei condicionamiento entre perife­
ria y Estado y democracia política. Las periferias 
son diferentes y, por tanto, exigen tratamientos 
teóricos diferenciados. Y así considero una perife­
ria europea y una periferia africana, en especial las 
seis colonias portuguesas. Hacia 1974-75, en este 
grupo de países hay una situación prerrevoluciona-
ria en la que parece viable un movimiento de des­
conexión; y subrayo el vocablo parece. La realidad 
es que de esa situación prerrevolucionaria surgen 
Estados determinados. Portugal, periferia europea, 
tiene un Estado democrático en el sentido formal 
del término. Pero me gustaría que se tuviera en 
cuenta la posibilidad democrática para un Estado 
como Cabo Verde, por ejemplo, y se profundizara 
en la naturaleza de una democracia periférica con 
un Estado democrático. 

F. Fajnzyiber 
En la tercera parte de ía exposición dei profesor 

Samir Amín, él aborda el tema de «qué hacer» y 
menciona tres dimensiones, si capté bien, desco­
nexión, autonomía e integración social. Quería ha­
cer tres consultas. La primera se refiere a la dimen­
sión «desconexión», la segunda se refiere a ía «au­
tonomía», y la tercera se refiere al papel de ia in-
telligentzia. Sobre el tema de la desconexión, creo 
que entre 1965 y 1975 fue tema nuestro, se plan­
teaba en los países menos desarrollados el tema 
de la desconexión. Pero de 1975 a 1985, intuyo 
que los países del centro tomaron una decisión: 
ellos escucharon hablar de que se quería deseo-



néctar el Tercer Mundo, escucharon, escucharon y 
ellos decidieron desconectarse. Creo que de 1975 
a 1985, la decisión tomada, no respecto a las se-
miperiferias, sino a la periferia en su conjunto, fue 
decir, miren, efectivamente, lo mejor que podemos 
hacer es la desconexión, no nos interesa ni su mer­
cado, no pagan, y sus productos los vamos a sus­
tituir, cuando les transferimos tecnología, algunos, 
inclusive, tienen éxito y nos compiten. Es decir, la 
desconexión, repecto a la periferia, no a \a semi-
periferia, no es una opción, es ya una decisión des­
de el punto de vista de los centros. Entonces es in­
teresante, tal vez, interrogarse, abordando esto no 
como opción, sino como un dato externo. Creo que 
efectivamente los centros optaron por la «desco­
nexión» y razonaron: tienen razón, es lo mejor para 
ustedes y nosotros. 

El segundo tema es el de (a autonomía y ahí en-
fatiza el profesor Amín los modos de producción, 
pero no menciona explícitamente el tema de los 
modos de consumo. Tanto en las experiencias de 
países socialistas, como en las experiencias nacio­
nales-populares sería interesante abordar el tema 
del consumo. Entonces, si la desconexión es un 
dato exógeno y la autonomía del consumo no es 
trivial, el tema de la integración social resulta una 
componente nada evidente, ya que queda inserta 
en un triángulo en el cual dos de sus componen­
tes están un poco frágiles. 

La tercera pregunta surge naturalmente de las 
dos anteriores: parte del drama de que la intelli-
gentzia tenga tanta influencia en estas cosas es 
que la intelligentzia, por definición, no tiene proble­
mas con el consumo. Es tan trascendente la inte­
lligentzia que tiene la gratificación, precisamente, 
del hecho de ser intelligentzia. Entonces, tiende 
sistemáticamente a subestimar las aspiraciones 
prosaicas de la gente que no pertenece a la intelli­
gentzia, y que tiene el drama del tedio, del aburri­
miento, de una vida cotidiana que nosotros no co­
nocemos porque estamos en estos seminarios, por 
ejemplo; el que participemos en estos eventos es 
una forma de gratificación y de acceso a un servi­
cio, de gratificación del ego, a la cual está ajena la 
cotidianeidad de la mayor parte de la gente. Enton­
ces, creo que esta tendencia sistemática de la in­
telligentzia, a subestimar y mientras más trascen­
dente, más subestima el consumo porque, prime­
ro, lo tiene resuelto y segundo, que ya está grati­
ficado. En síntesis, las tres preguntas eran, la des­
conexión no parece ser una opción, sino más bien 
un dato exógeno; la autonomía en el ámbito del 
consumo no es trivial, y si esas dos cosas son así, 
la integración social no es nada evidente, y, en ter­
cer lugar, ¿no será peligroso esto de que pueda te­

ner tanta influencia la intelligentzia en todas estas 
cosas? 

Armando di Filippo 

En realidad, entro en un tema que no es, de nin­
guna manera, mi especialidad, pero que me tiene 
un poco obsesionado en el último tiempo y del cual 
conversaba ayer también. Atañe a la esfera cultu­
ral, a los valores como idea-fuerza, especialmente 
los valores secularmente arraigados, que a veces 
se asocian con antiguos movimientos religiosos 
profundamente internacionalizados y distintos a las 
corrientes ideológicas en el sentido en que se usa 
esta expresión. Estos valores pueden ser un sopor­
te subyacente a ideologías, y contribuir a sustentar 
la idea del Estado nacional. Otorgan cohesión, uni­
dad nacional y, por lo tanto, serían un componen­
te, tanto de la importancia de la formación del Es­
tado nacional enfatizado por Samir Amín, como del 
concepto de «desde dentro», que había planteado 
Osvaldo Sunkel, en otro contexto. Pero lo cultural 
se combina con otros factores estructurales y, por 
lo tanto, opera en la Historia, concretamente. Así, 
elementos culturales que podrían ser retardatarios, 
en un determinado contexto histórico y estructu­
ral, pueden, combinados con otros componentes 
externos e internos, pasar a ser elementos dinámi­
cos. De ahí entonces que el confucianismo pueda 
ser una explicación del atraso chino en el siglo xvi 
y contribuir, en cierta medida, a explicar el avance 
japonés en el siglo xx, si se combina este elemen­
to con otros rasgos tecnológicos, que son propios 
de otra cultura, que es la cultura occidental. 

Comprendo que es un tema amplio, para el cual 
yo no estoy en absoluto capacitado, pero se me 
ocurre que, precisamente en el área africana en el 
Medio Oriente, los movimientos islámicos son un 
componente estructural de los procesos y conflic­
tos sociales en dicha zona, aunque no sean deter­
minantes en última instancia, Es muy difícil com­
prender cabalmente lo que está pasando en Irán, 
y las transformaciones que allí se han operado, o 
la naturaleza de los conflictos que se plantean en 
el Medio Oriente, entre por ejemplo árabes e ¡s-
raelíes, si no introducimos estos componentes cul­
turales de profundo arraigo secular, y que operan 
como ideas-fuerza, en estructuras mucho más 
complejas de una historia concreta. Entonces, me 
parece que hay una asociación, no forzada, entre 
estos rasgos, estos valores culturales, como 
componentes del «desde dentro», y los elementos 



que conforman ese Estado nacional, que está en 
la médula del desarrollo autónomo y de la distin­
ción entre centros y periferias a la cual se refería 
el profesor Amín. 

Antonio Sánchez Gijón 
Quería hacer primero un breve comentario a ío 

que ha dicho el profesor Amín, y después formular 
una pregunta. Él comentario es que tengo la im­
presión de que él no es un firme creyente en que 
los mecanismos del mercado internacional asignen 
los recursos de forma equilibrada. Es decir, que no 
existe la mano invisible que asigna de forma equi­
librada y hasta diría equitativa los recursos del pro­
ducto mundial. La pregunta viene a continuación y 
es: ¿cree usted que los mecanismos del mercado 
libre, dentro de las sociedades constituidas, tienen 
alguna virtualidad, en orden a la transformación 
económica, por un lado, y a la democratización de 
las sociedades, es decir, cuál es la función de los 
mecanismos de mercado dentro de las sociedades 
para posibilitar que el consumidor se manifieste y 
ejerza su soberanía, demandando productos? Y 
también, ¿cuál es el efecto que esto tiene en los 
procesos de evolución política para la democratiza­
ción de las sociedades, considerando que, normal­
mente, el consumidor es un votante y el no-consu­
midor es un no-votante? La pregunta es: ¿qué va­
lidez tienen los mecanismos de mercado libre den­
tro de las sociedades? 

Osvaldo Sunkel 
Me parece muy importante la colocación del 

tema del Estado como una cuestión central en la 
discusión sobre el sistema centro-periferia, y los 
dos grandes problemas que se plantean a partir de 
ese informe: la superación de la polarización inter­
nacional y de la polarización interna. Volviendo a la 
imagen que hacía en mi presentación inicial, es im­
portantísimo tener en esta como en otras materias 
una noción clara de hacia dónde se mueven las co­
rrientes del proceso económico internacional. Si va­
mos a dejarnos ir con la corriente, mejor minimizar 
el Estado. Es lo que intentan, por ejemplo, el Fon­
do Monetario Internacional, el Banco Mundial, la 
banca transnacional; reducir al mínimo la interven­
ción del Estado de tal manera que los países peri­
féricos acentúen dicho carácter y se continúen in­
sertando internacionalmente y polarizando interna­

mente de la manera tradicional. Entonces, es ab­
solutamente central que el capitán del banco, en 
este caso el Estado, al percibir hacia donde se di­
rige y nos lleva esa corriente, logre contrarrestarla. 
De lo que se trata aquí, y de lo que se trata en toda 
esta discusión, es siempre cómo reaccionar a las 
tendencias naturales del sistema. En otras pala­
bras, cómo hacer para que de la misma presión que 
el sistema ejerce, se saquen fuerzas para contra­
rrestar sus tendencias. Me parece que aquí reside 
precisamente una de ¡as grandes diferencias entre 
pensar en términos del sistema centro-periferia, y 
pensar en términos de economías nacionales au­
tónomas. El mundo ya no es un conjunto de paí­
ses que solamente tienen relaciones entre sí, sino 
que además han desarrollado fuertes lazos a tra­
vés de ellos. Existe ahora un conjunto creciente de 
relaciones, agentes, instituciones, valores, compor­
tamientos, mecanismos transnacionales. Por ello 
considero que es mucho más difícil desconectarse 
actualmente del sistema internacional que durante 
la crisis de los años treinta. En ese período, por 
ejemplo, la periferia simplemente dejó de servir la 
deuda. Pudo hacerlo en buena medida porque no 
había instituciones financieras internacionales o 
transnacionales capaces de imponer el sacrificio in­
terno que ahora se exige para hacer transferir esos 
recursos al exterior. No había tampoco unas estruc­
turas sociales y políticas internas transnacíonaliza-
das, capaces, en el caso de América Latina, de ex­
traer de la región 130 mil millones de dólares en 
los últimos cinco años, sacrificando brutalmente a 
¡os sectores populares e incluso a las clases me­
dias. Entonces, este tema de la transnacionaliza­
ción, o sea, de los cambios estructurales que han 
estado ocurriendo en el sistema internacional y sus 
expresiones internas, es un tema muy fundamen­
tal. Un elemento particularmente crucial es la pri­
vatización del sistema financiero internacional en la 
década del setenta. Las tecnocracias financieras lo­
cales encargadas de la negociación de la deuda ex­
terna se entienden con sus congéneres externos, 
con los que comparten los mismos criterios y en­
foques. Negocian simplemente con el criterio de 
cómo cuadrar la balanza de pagos. La pregunta de 
cómo desligarse en alguna medida del sistema es 
una pregunta que simplemente no se les ocurre, 
Es que detrás de estas instituciones financieras 
transnacionales se ha estructurado una coalición de 
intereses financieros que ha logrado subordinar en 
este período a las anteriores coaliciones producti­
vas. En términos del Estado, de las estructuras de 
poder y coaliciones y agentes sociales, lo más tras­
cendental que ha ocurrido en los últimos quince 
años es que la coalición de intereses vinculados 
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con el capitalismo financiero privado internacional 
se ha recompuesto e impone sus intereses sobre 
el tipo de coalición de intereses que se generó en 
la década de los treinta. Esta era una coalición pro­
ductiva con una concepción keynesiana preocupa­
da de generar empleo, producción, acumulación, 
mejoramientos en las condiciones de vida de los 
sectores populares y las clases medias. Una coali­
ción política de centro completamente distinta de 
la que prevalece hoy. En la década de los treinta, 
a raíz de la crisis y de la ruptura de la conexión fi­
nanciera entre los sectores exportadores, financie­
ros y comerciales de nuestros países con los paí­
ses del centro, cambió la constelación de poder in­
terna. Los sectores de empresarios nacionales ma­
nufactureros lograron impulsar la industrialización, 
sobre la base de romper la coalición internacional 
de los sectores exportadores, financieros y comer­
ciales. Es muy difícil que esto pueda ocurrir actual­
mente, a menos que haya un quiebre financiero in­
ternacional mucho más grave del que hasta ahora 
ha habido. 

De modo que, para finalizar, es preciso identifi­
car agentes sociales, coaliciones políticas y estruc­
turas estatales y las vinculaciones a través de las 
cuales éstas trascienden los Estados nacionales. 
Es un tema central y absolutamente esencial para 
poder responder a la pregunta, ¿qué hacer? dadas 
las nuevas condiciones. 

Víctor Tokman 
El extremadamente lúcido planteamiento del 

profesor Amín nos lleva a posiciones dicotómicas: 
desconexión o inserción. Sobre el mismo quisiera 
efectuar dos breves comentarios, dirigidos princi­
palmente a solicitar al profesor Amín una mayor 
elaboración sobre estos temas. El primero es que 
cuando se ve el mundo de esta manera dicotómi-
ca, necesariamente tenemos el riesgo de un deter-
minismo exagerado. Como ya fue mencionado por 
varios antes que yo, existen muchos países, tanto 
en la periferia como dentro del centro, que transi­
tan en este esquema entre desconectado y depen­
diente. En particular, como usted mismo señaló al 
inaugurar esta sesión, no sabríamos dónde ubicar 
a España en este esquema, al igual que a Portugal 
y quizá a Italia, entre otros. 

El segundo comentarlo es que plantear la dico­
tomía como conexión-desconexión nos lleva a una 
falacia. Dado que existen muy pocos casos de de­
sarrollo autárquico en el mundo, lo que se está 
planteando implícitamente es una desconexión del 

sistema capitalista, para conectarse a otro sistema. 
Entonces, ahí es donde creo que conviene profun­
dizar la discusión preguntándonos qué implica la 
conexión al sistema diferente que, de hecho, es 
por lo general el sistema socialista. Sin querer an­
ticiparme a la ponencia que sigue sobre lo que sig­
nifica la periferia en el mundo socialista, se pue­
den retomar los tres puntos que también levanta­
ba Fernando Fajnzylber sobre cómo se mueven la 
conexión, la autonomía y la integración social en 
los diferentes países. A ellos debe agregarse que, 
tal como lo señala el profesor Amín, en el caso de 
América Latina hay un solo país socialista históri­
co, que es Cuba, mientras que en África hay mu­
chos países que han entrado en este tipo de nue­
va conexión internacional. No se observa que el 
cambio de conexión haya producido un sistema de 
inserción diferente al anterior, que era sobre la 
base de recursos naturales. Sí se observa que, en 
algunos casos, se resuelve e! problema de integra­
ción social, en el sentido de que hay una incorpo­
ración más equitativa de toda la población. 

Ahora, la pregunta que queda pendiente es si es 
posible el desarrollo de la periferia, sea en el sis­
tema conectado capitalista, sea en el sistema co­
nectado socialista. Ello lleva a su vez a dos temas: 
la magnitud del excedente y la posibilidad de pro­
ducir bienes y servicios para satisfacer el consu­
mo, que es además un consumo sumamente in­
ternacionalizado, independientemente del esque­
ma de inserción. Sobre estos aspectos sería inte­
resante conocer la experiencia del profesor Amín 
en los países africanos que han cambiado su ma­
nera de inserción. 

Samir Amín 
Gracias. No es sólo una cuestión de tiempo, el 

tiempo debe estar limitado, pienso yo, además es 
un pretexto para que me sea posible evitar las pre­
guntas demasiado espinosas y las dificultades. 

En cuanto a muchos de los comentarios que se 
han hecho, sin duda los comparto, y son los pro­
blemas que me planteo a mí mismo, y no creo que 
haya otras respuestas que las de los que han inter­
venido en estos comentarios. Tal vez lo que esté 
a mi alcance sea reformularlas, decirlas de otra for­
ma, tdl como las veo, sin esperar mucho más. 

Me centraré en el problema que parece ser el 
más agudo, porque es fundamental, que consiste 
en la desconexión en términos de dicotomía, de ab­
soluto, o de una combinatoria sobre la que se pue­
de operar. Siguiendo más o menos las notas que 



he tomado, en principio, en las fases de la historia 
podríamos entrar en una discusión prolongada que 
sería, en sí misma, el tema de todo un debate so­
bre la periodiz'ación de la constitución del sistema 
capitalista mundial entre los dos criterios que Jai­
me del Castillo ha propuesto. Yo no veo tal contra­
dicción, sino un carácter complementario. Es decir, 
el paso de la acumulación extensiva a la acumula­
ción intensiva, si se lo sitúa hacia 1860,1880, para 
el centro, al mismo tiempo coincide con un paso 
cualitativo hacia la mundialización de la ley del va­
lor. La ley del valor no nació mundial por decreto 
de Cristóbal Colón en 1493, cuando puso pie en tie­
rra en e! continente americano, sino que quizá haya 
sido a mediados o fines del siglo xix, cuando se 
pasa de verdad de sistemas con predominio de va­
lores nacionales, de valores locales o nacionales, a 
una dimensión internacional. Existe una coinciden­
cia con el término del período de acumulación ex­
tensiva, al menos en los países capitalistas indus­
triales de la época, es decir, en todos los peque­
ños rincones del mundo en ese momento. La acu­
mulación extensiva continúa todavía y debe conti­
nuar en una amplia escala en la periferia, y en los 
países socialistas no se ha agotado. Si es que se 
ha agotado, lo ha sido en la Unión Soviética y en 
los países de Europa Oriental, pero está lejos de ha­
berlo hecho en un país como China. Me parece que 
no hay tal contradicción en esto, pero habría que 
profundizar más en el tema. Sobre todo, habría que 
plantear la cuestión más difícil enfocada en el fu­
turo: ¿nos dirigimos hacia una nueva etapa cualita­
tivamente diferente con una nueva etapa de la 
transnacionalización? ¿A partir de tecnologías nue­
vas, de las nuevas formas de dominación del capi­
tal financiero sobre el capital industrial en el cen­
tro, y de la dimensión del capital financiero interna­
cionalizado, hay un nuevo estado del capitalismo? 
Son las preguntas preocupantes a mi entender, y 
al de ustedes, que se plantea la investigación que 
se ha de seguir, y de las que no se puede decir mu­
cho de momento. Ahora, en esta historia, hay pun­
tos en los que estoy en desacuerdo con Jaime del 
Castillo, pero es un desacuerdo que necesitaría 
todo un debate sobre la historia económica, en fin, 
la historia económica y social de todo el sistema ca­
pitalista mundial, Para mí, ni Estados Unidos —al 
menos Nueva Inglaterra—, ni Australia han integra­
do jamás la periferia. Como siempre en la historia, 
son un subproducto marginal tal vez, en el sentido 
cuantitativo del término del desbloqueo capitalista' 
—inglés, en este caso—, que no ha sido situado 
en la periferia. Es una economía de pequeños co­
merciantes, de excepcionales, etc., de donde nace, 
precisamente, el impulso histórico bien distinto del 

de las regiones en que el capital británico ha podi­
do establecer una alianza social con las clases do­
minantes locales, y pienso sobre todo en Argenti­
na, porque la comparación es Argentina-Australia. 
Pero Australia era el país de los convictos, no era 
una zona interesante para Gran Bretaña, era un 
subproducto del desbloqueo inglés que se desarro-
lió espontáneamente, tuvo esa suerte. En cambio, 
la mala fortuna de Argentina fue la posibilidad de 
una alianza política y social entre el capital británi­
co y la oligarquía argentina. En ese momento, ve­
mos que el criterio de pertenencia o no a la perife­
ria no es un criterio de desbloqueo económico, ni 
aun de tipo de inserción, porque los dos se inser­
taban del mismo modo: vender ovejas, lana, trigo. 
Igualmente están lo que llamamos las semiperife-
rias europeas, España, Portugal, Grecia, y en me­
nor grado, Italia. ¿Han integrado siempre el centro? 
La historia es distinta. España y Portugal han esta­
do a la cabeza del capitalismo mercantilista aun an­
tes de la transferencia hacia los Países Bajos e In­
glaterra, y parcialmente Francia, de donde surge la 
dificultad en esas condiciones, a pesar de la deca­
dencia que vino después para España y Portugal, 
de concebirlos como pertenecientes a la historia 
de la periferia. Quien dice centro no dice, eviden­
temente, también centro constituido en su pleni­
tud el primer día de la creación. Hay un proceso his­
tórico. El caso de Grecia ha sido distinto, existió el 
Imperio Otomano. Hay que contemplar todo eso. 
No podríamos calificarlo todo con el vocablo semi-
periferia. ¿La URSS es semiperiferia? En ciertos as­
pectos económicos, desarrollo de fuerzas produc­
tivas, etc., está efectivamente más cerca de una 
semiperiferia que del centro, pero la importancia 
es decisiva en relación con la naturaleza diferente 
del sistema social, el papel militar, el estado de 
otros elementos no económicos, pero que parecen 
preponderantes. De modo que hay que desconfiar 
del término semiperiferia. 

Ahora bien, establecido esto, hay una segunda 
serie de problemas fundamentales, estratégicos y 
tácticos. Bien puede que por razones casi pedagó­
gicas, se haya apelado a oponer de una forma poco 
menos que absoluta la elección estratégica, la elec­
ción de civilización, diría yo, o justamente de cone­
xión, en términos de elección de civilización, que 
es creatividad, que abarca la creatividad social. No 
pienso que la expresión organización social que la 
Europa capitalista ha inventado, sea válida para ¡a 
historia de la humanidad hasta el fin de los siglos, 
La participación del pueblo es lo que brinda esa di­
mensión cultural peligrosa y desmandada, terrible 
vehículo de fuerzas nacionales fantásticas, sobre 
todo en Asia y África, con cosas como el Islam, el 



hinduismo y todo lo demás, que debe ser tomado 
en consideración. Es una elección de civilización, 
que tiene una dimensión de modos de producción 
—capitalista, socialista—, que tiene una dimensión 
política, sin duda (y volveré sobre el tema de la de­
mocracia), pero que hay también otra dimensión. 
No obstante, al poner en primer plano ese contras­
te, es verdad que quizá en el nivel de la práctica po­
lítica se subestima y reduce el lugar de la discu­
sión, igualmente no menos importante, de la tácti­
ca, y hay allí una combinatoria de ajuste y desco­
nexión. Como decía Mateus, he citado entre comi­
llas a Cabo Verde, que Mario Murteira retomó des­
pués, porque estuvimos en Cabo Verde hace unas 
semanas, pero no me vendría a la mente la idea 
de decir «a la coboverdiana», el gobierno de Cabo 
Verde, desconectado hoy, porque eso significaría 
suicidio. Pero tampoco diría «acentúen su cone­
xión, procuren hallar el compromiso entre el míni­
mo de ajuste dominando el máximo y el máximo 
de la no profundización de la conexión en estas cir­
cunstancias», esperando que la historia no sea ma­
ñana y que las circunstancias generales y mundia­
les puedan evolucionar, incluidas las mundiales, si 
el sistema mundial llega —porque es un tema plan­
teado de una forma con la que estoy de acuerdo, 
no sé quién lo ha dicho, pero lo he anotado—, la 
iniciativa no viene del centor y la periferia se ajus­
ta; la periferia, al ajustarse, también impone modi­
ficaciones, participa en la configuración del siste­
ma global, no se traa de un proceso totalmente pa­
sivo. En este sentido, el mundo, después del lla­
mado milagro brasileño, no es el mismo de antes, 
no sólo para Brasil, sino también para las relacio­
nes mundiales. Pero hay cierto margen. La lógica 
del ajuste es la sumisión, es lo que viene en el dis­
curso, la imposición de la competitividad como algo 
absoluto, como una fuerza divina a la que no hay 
medio de limitar, de la que no se puede escapar 
parcialmente, modular, etc. Y ésa es la lógica mis­
ma del ajuste. 

Ahora bien, esto pone en juego la cuestión de la 
democracia y la cuestión del socialismo, porque, 
por mi parte, creo que: primero, la crítica funda­
mental de Marx con respecto a la democracia bur­
guesa sigue siendo convincente y verdadera para 
mí, es decir, acerca de los límites de la naturaleza 
de esa democracia, aun cuando —como decía 
Churchill— sea el menos malo de los sistemas que 
existen sobre esta tierra. Aun así, es verdadera. Po­
demos comprobar que hasta ahora es el sistema 
menos malo probablemente para mí y para muchos 
otros, para nosotros y para algunos que están fue­
ra de esta sala; pero, al mismo tiempo, podemos 
seguir siendo críticos frente a esa realidad y frente 

a su posibilidad histórica. Finalmente la democra­
cia es algo que ha llegado tardíamente, que no es 
un producto del capitalismo; hubo una monarquía 
absoluta antes, hubo muchas cosas. Un producto 
tardío, y limitado, precisamente en su unión con el 
imperialismo, y con una posición dominante de un 
centro, es una prueba tan enceguecedora, que de­
cir «no tienen más que hacer como nosotros, en 
Brasil», parece pedir que se resuelva un problema 
de una forma que es poco realista. Así las cosas, 
no acepto el discurso de la pseudo-democracia, 
que no es una democracia por la eficacia o no, de 
la unidad nacional o no, de la construcción o no del 
socialismo; en estos casos se relega el problema 
de la democracia. En tales casos el problema está 
enmascarado por el conflicto real entre tres com­
ponentes y no dos, capitalismo, socialismo y esta­
tismo, sin su sociedad, y de él mismo surge la pro­
pia tendencia estatizante que es tal vez dominante 
y cierra el paso a las otras tendencias de la socie­
dad que no es particularmente democrática en su 
perspectiva, en su modo de concebir la integración 
social. Por eso, la batalla democrática está conec­
tada con la batalla socialista, sobre todo en la peri­
feria, pienso en términos de países socialistas y 
países de la periferia, y de impedirles que se con­
viertan en un nudo político, hacer que sean domi­
nios políticos separados, como en América Latina, 
donde las democracias son el producto de la ruina 
de los regímenes militares, la pérdida de legitimi­
dad de esos regímenes, más que el producto de 
una dinámica social interna, en términos profun­
dos, que abarque a las masas populares. Me pare­
ce muy peligroso, y su fragilidad lo ha revelado así. 
De este modo relaciono estos problemas. Cuáles 
pueden ser las formas históricas en cada etapa 
—Mario lo sabe, en Cabo Verde nuestra discusión 
se refería a la democracia—, tratando de compren­
der las condiciones reales, concretas, en un país 
muy frágil, pero donde las circunstancias históricas 
han dado cierto número de bazas que no son des­
deñables en la región, en el juego de las posibili­
dades. Efectivamente, en política, se pasa de esa 
dicotomía ajuste-desconexión, Estado nacional po­
pular, como si se pudiera decretar, a la política. En­
tonces llega el papel de los intelectuales, de la in-
telligentsia, y es un punto espinoso. Yo creo que 
habría mucha hipocresía si se admitiera ese papel. 
Primero, que cosas como el partido bolchevique, 
el partido comunista chino son cristalizaciones de 
la intelligentsia más de lo que creyeron ser —y de 
buena fe— los voceros de la clase obrera, que exis­
tía o no existía, del pueblo en toda su variedad. An­
tes de negar la existencia del problema en nombre 
de cierto tipo de moralismo, será mejor analizarlo 



de cerca, porque no pienso que esa intelligentsia 
por sí misma tenga una tendencia a la democracia. 
Como mucho, posee una tendencia a la gestión del 
Estado, de una alianza popular; aun cuando haya 
surgido de una alianza popular en un momento de 
la historia, tiende a la gestión más que a un des­
bloqueo. Hay una contradicción que nace de esto. 

¿Cuál es la importancia en ese momento de los 
modos de consumo? Este es uno de los puntos 
más difíciles de tratar. Es un problema de grado. 
Estoy casi seguro, intuitivamente, de que el pro­
blema es mucho más grave en América Latina que 
en Asia o en África, porque la clase media entre co­
millas puede ser el 30 por 100 de la población, no 
es el 2 por 100, y eso cuenta. Y, por otra parte, in­
cluso en las clases populares, los modos de con­
sumo, aun en su versión miserable, están terrible­
mente tergiversados con respecto a lo que podrían 
haber sido, a cómo se podrían haber desarrollado. 
El problema es mucho menos grave cuando se 
piensa en un país como India, donde la penetración 
y los efectos destructivos —y en India hay 750 mi­
llones de habitantes, que no es un pequeño pro­
medio, y si se suma Bangla Desh, etc., llegamos a 
mil millones y un poco más—, el problema es me­
nos grave, pero no desdeñable, no lo es en ningún 
lugar. Puede que en África negra sea más comple­
jo, por Sos enormes efectos devastadores y al mis­
mo tiempo las posibilidades o potencialidades que 
no han sido explotadas más que en las extremas 
conjunciones políticas casi milagrosas, para poder 
serlo, en el estado actual de las cosas, a corto pla­
zo. Bien, éste es el problema. 

Pero creo que el tiempo pasa y es necesario que 
sepa poner punto final. No abordaré el tema de las 
Coreas, porque creo que hay una sola Corea. Tai-
wan, la cuestión del confucianismo, Corea, China, 
Corea del Norte, Corea del Sur, Japón, Vietnam, ne­
cesitaría todo un coloquio para esto, para poder sa­
lir de las trivialidades. 
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^^^^ España • - ^ 

Del estudio del caso español, Mikel Buesa y José 
Molero, analizan la configuración reciente del 

sistema productivo español y su posición 
internacional. Para ello investigan la diferenciación 

productiva de España respecto de la CEE, en 
función de la tecnología, los precios relativos, la 
demanda interna y el modo de relacionamiento 

externo de la economía, a la vez que comparan el 
grado de adaptación de los sistemas productivos de 
la CEE, Estados Unidos y Japón a los cambios del 

mercado mundial tras la crisis. 
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Mkel Buesa y José Molero 

Centro-Periferia en Europa: la 
Especializadón Internaáonal de la Industria 

Española (1970-1983) * 

Introducción 
Dentro de un debate general sobre la situación actual de los estudios basados en ideas 

nucleares en torno al concepto centro-periferia, el análisis de la economía española presen­
ta algunas peculiaridades de interés porque, sin pertenecer al reducido grupo de economías 
dominantes, difícilmente encaja dentro de algunas categorías como subdesarrollo, perife­
ria, etc., elaboradas para explicar los casos de los países más atrasados. 

Ha habido algún intento de superar aquella dificultad mediante la introducción de con­
ceptos como países de industrialización tardía (o más que tardía), semiperiferia, países se-
miindustrializados, periferia europea, etc. Sin negar el interés analítico de estos esfuerzos \ 
debemos admitir que, en muchas ocasiones, aquellos conceptos están poco elaborados o fal­
tos de la necesaria investigación empírica que los refuerce. 27J 

Por ello, nosotros creemos que sólo un importante trabajo empírico, en relación con la 
reflexión teórica, es capaz de proporcionar el conocimiento suficiente como para dar cuen­
ta de las especificidades de cada país. De esta manera, creemos que nos situamos en el co­
razón de las aportaciones que introdujo el concepto centro-periferia en el estudio del de­
sarrollo; no se trata de trasplantar teorías o modelos de unas experiencias a otras, sino de 
profundizar en el conocimiento de lo que es específicos de cada estructura dentro del sis­
tema global dominante. En la misma línea, aunque partiendo de esquemas teóricos dife­
rentes, se encuentran los trabajos sobre el intercambio y el desarrollo desigual o los análisis 
de jerarquía y diferenciación de los sistemas productivos desarrollados en Francia. Tampo­
co queremos dejar de mencionar la lúcida idea de Dudley Seers de plantear el análisis de 
la economía europea siguiendo un esquema centro-periferia en el que se hace jugar un pa­
pel destacado a fenómenos como el turismo, las emigraciones de mano de obra, las inver­
siones extranjeras o la transferencia de tecnología. 

Un repaso a la historia de la industrialización española nos mostraría hasta qué punto 
está jalonada de experiencias muy ricas para la discusión de algunos elementos fundamen­
tales de la acumulación en un país que se retrasa respecto a los «primeros en llegar». He­
chos como el propio atraso en generalizar la industrialización, el fuerte debate histórico en-

* En lo fundamental, este texto responde al contenido del capítulo 3.° de nuestro libro Estructura Industrial de 
España, de próxima publicación por el Fondo de Cultura Económica. 

1 Nosotros mismos los utilizamos en ocasiones e incluso hemos participado dei intento de construir tipologías 
más amplias. Véase MOLERO, 1981. 



tre librecambistas y proteccionistas, la reacción de contenido nacionalista de finales del XIX, 
los problemas de la burguesía para liderar un proceso político, etc., entran de lleno en los 
problemas que interesan al debate científico propuesto en estas jornadas. 

Nuestra intención con esta ponencia es contribuir a dicho debate, pero abarcando un 
conjunto mucho más reducido: la configuración reciente del sistema productivo español y 
su posición internacional. Este análisis sólo alcanza su sentido pleno cuando se introducen 
otros elementos de juicio que abordan problemas tales como el papel de las inversiones ex­
tranjeras, la creación e importación de tecnología, los movimientos de mano de obra, la 
política de intervención estatal, el problema del turismo, y un largo etcétera. Ese análisis 
más amplio lo hemos realizado, en parte, en el libro del que se han sacado los materiales 
básicos de este trabajo, pero lo que importa es subrayar que las ideas aquí defendidas son 
parte de una reflexión más amplia y en esa perspectiva deben ser entendidas. 

Dos matizaciones finales sobre las páginas que siguen. La primera se refiere al aparato 
conceptual utilizado, que se sitúa dentro de los análisis sobre los sistemas productivos. Di­
cho análisis tiene unas coordenadas importantes en el contexto histórico-social en que se 
enmarca la evolución económica y, por ello, no puede analizarse al margen de las decisio­
nes e intereses de ios grupos sociales y de las políticas adoptadas por los Estados. 

La segunda es de orden más práctico. Para el análisis de la posición del sistema pro­
ductivo español en el contexto internacional, se toma como marco de referencia el conjun­
to de los países de la Comunidad Económica Europea, y de forma especial la R. F. Ale­
mana, Francia, Italia y Gran Bretaña. La razón de esta delimitación del contexto de refe­
rencia estriba en el hecho de que la CEE constituye el entorno principal en el que se de­
senvuelve la economía española desde hace ya varias décadas, y mucho más en el momento 
actual, cuando se ha integrado plenamente en dicha organización supranacional. Además, 
existe una razón práctica, como es la disponibilidad de información estadística elaborada 
homogéneamente para todos los países comunitarios. 

272 Con ello, en absoluto queremos olvidarnos de la existencia de otros polos de referencia 
(como, por ejemplo, las relaciones con América Latina), que deben ser tenidos en cuenta 
para un balance final sobre la posición de la economía española en la división internacional 
del trabajo. Creemos, eso sí, que la referencia aquí elegida permite extraer algunas con­
clusiones de interés sobre la existencia o no de un espacio productivo europeo y sobre el 
papel en el mismo de la economía española. 

Comparación de Estructuras Productivas 
entre España y los Países de la CEE: 
1) La Diferenciación del Sistema 
Productivo Español 

Iniciamos el análisis de la posición del tema productivo español en el contexto de los 
países de la CEE mediante la consideración de las ramas industriales en que se centra su 
diferenciación respecto a los sistemas existentes en estos países2. Mediante el concepto 
de «diferenciación» se hace referencia al hecho de que, entre dos países, la aportación de tra-

2 Como podrá observarse más adelante, hemos excluido Irlanda, Portugual y Grecia, debido a la carencia de in­
formación estadística suficiente para efectuar el tipo de análisis aquí realizado. 
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bajo social abstracto de sus industrias comunes no sea la misma, existan industrias en uno 
de ellos y no en el otro, o bien los métodos de producción usados en industrias comunes 
no sean equivalentes3. 

Una aproximación suficiente 4 a la descripción de este fenómeno puede obtenerse a par­
tir de la comparación de las distribuciones porcentaules del VAB industrial en los países 
considerados, a través de unos índices de diferenciación que relacionan la participación de 
cada rama en cada país con la media aritmética simple de los valores obtenidos para todos 
los países. Esto es lo que se hace en el cuadro 1, para los años 1970, 1975, 1980 y 1983. 

Como puede comprobarse, en 1980 España presentaba índices superiores a la unidad 
—indicativos del mayor peso relativo de las correspondientes industrias en el valor añadi­
do— en todas las ramas consideradas, menos en la energética, papelera y de producción de 
maquinaria. Estas ramas son, por tanto, las que registran una mayor desespecialización res­
pecto al conjunto de la CEE, siendo además destacable que, en el caso de la maquinaria, 
los valores del índice de diferenciación son los más bajos de todos los calculados, si se ex­
ceptúa el caso de Luxemburgo y, para la maquinaria eléctrica, a Dinamarca. 

La reducida importancia de este tipo de industrias cuyas producciones constituyen el nú­
cleo principal de la sección de medios de producción, es por tanto uno de los elementos 
diferenciales básicos del sistema español en el contexto comunitario. 

En el polo opuesto, entre las ramas en que España se especializa, las de minerales y 
metales férreos y no férreos —debido al peso de la siderurgia y la industria del cemento y sus 
derivados, y la de productos cerámicos—, productos químicos, alimentación y textil, confec­
ción y calzado son las que registran índices de diferenciación cuyos valores se sitúan entre 
los dos más elevados de entre todos los países considerados. Por tanto, la especialización 
en este tipo de industrias productoras de ciertos consumos intermedios y de bienes de con­
sumo ligados a necesidades primarias es el otro elemento diferencial importante del siste­
ma productivo español dentro de la CEE. 

Este perfil de diferenciación del sistema productivo español es el resultado de impor­
tantes modificaciones de su posición relativa respecto a los países europeos, que tuvieron 
lugar en el decenio de los setenta, y muy especialmente durante el período de crisis. En 
efecto, la comparación de los datos de 1980 con los de 1970 y 1975 muestra que: 

i) A lo largo de todo el período se produce una paulatina reducción de los índices de 
diferenciación de las ramas energética y otras producciones industriales, y un incre­
mento de la maquinaria y material eléctrico. 

ii) En la primera mitad de los años sesenta se registra un fuerte impulso de la espe­
cialización en productos metálicos, en tanto que se reduce el valor del índice de 
diferenciación de la industria del caucho y plásticos. En ambos casos, después de 
1975-80 se producen cambios relevantes. 

iii) Y durante el período 1975-80 se producen reducciones importantes de los índices 
de diferenciación en las ramas textil y papelera, y aumentos en las restantes. 

J Véase, para este concepto y su aplicación a la comparación de las estructuras productivas de f rancia, Gran 
Bretaña, R. F. Alemana e Italia, el trabajo de LAURENCIN y BILLAUOOT (1977). Asimismo, una extensión de este análisis 
al caso español hasta los primeros años setenta puede verse en ALONSO, DONOSO y FARIÑAS (1981). 

4 Como ponen de relieve los autores mencionados en la nota anterior, el fenómeno de la diferenciación tiene 
su mayor sentido cuando se analiza la lógica de la reproducción mediante la consideración de las secciones que 
componen el sistema productivo. No obstante, las dificultades estadísticas impiden una desagregación secciona! 
del VAB, por lo que se efectúa un análisis por ramas. 



La dinámica seguida por la economía española durante la crisis —cuyo análisis se efec­
túa en el libro del que se desprende esta ponencia— ha dado lugar, por tanto, a cambios 
importantes en el perfil de diferenciación de su sistema productivo respecto a los países eu­
ropeos. Tales cambios suponen, sobre todo, una modificación del papel de las industrias 
energéticas, químicas, productos metálicos, material de transporte y alimentarias, que —sal­
vo en el primer caso— han pasado a formar parte del polo de mayor especialización. No 
obstante, esa dinámica apenas ha modificado el polo de desespecialización de la industria 
española, donde las ramas de maquinaria y bienes de equipo constituyen el núcleo más 
relevante 5. 

Por otra parte, la información recogida en el cuadro 1 permite comprobar la existen­
cia de una gran diversidad de situaciones, de modo que no se da ningún caso de igualdad 
entre las estructuras productivas de los países considerados. Pese a ello, puede establecerse 
una cierta similitud entre la R. F. Alemana y Gran Bretaña, y entre España, Italia y Bél­
gica. Así, tomando en consideración las cifras de 1980, el primero de estos grupos de países 
presenta índices de diferenciación próximos o superiores a la unidad, de forma común, en 
las ramas de maquinaria, material de transporte y papel, y claramente inferiores a la unidad 
en las industrias de minerales no metálicos, química, alimentación, textil, calzado y confec­
ción y otras producciones. En cambio, aparecen muy distanciadas las ramas energética, mi­
nerales y metales férreos y no férreos, productos metálicos y productos de caucho y plástico. 

Por su parte, el grupo formado por España, Italia y Bélgica registra índices de diferen­
ciación superiores a la unidad en las ramas de minerales, metales y productos de minerales 
no metálicos, textil, calzado y confección y otras producciones industriales; e inferiores a la 
unidad en energía, maquinaria agrícola e industrial y papel. Asimismo España y Bélgica com­
parten índices superiores a uno en la industria química, e inferiores a uno en maquinaria 
de oficina; y España e Italia se encuentran en similar situación en las industrias de maqui­
naria y material eléctrico y de productos de caucho y plástico. En los restantes casos los ín­
dices registran fuertes diferencias, como es el caso de las industrias de material de transpor­
te y de alimentación, bebidas y tabaco, que en España aparecen con índices mayores que 
uno. 

Los restantes países presentan estructuras productivas que se alejan de los modelos se­
guidos por los dos grupos de países mencionados. Así, Francia aparece próxima al prime­
ro, aunque registra índices de diferenciación superiores a la unidad en la rama alimentaria; 
Holanda y Dinamarca presentan rasgos comunes a ambos grupos según la rama de que se 
trate, y Luxemburgo tiene una estructura dominada por las industrias de minerales y me­
tales y caucho y plásticos. 

Asi pues, puede afirmarse que España presenta un perfil de especialización opuesto al 
de Gran Bretaña y Alemania, de modo que, en tanto estos países aparecen más especiali­
zados en los bienes de la sección de medios de producción, aquél lo hace en los productos 
intermedios y bienes de consumo. La excepción a esta norma está constituida por las ramas 
de energía —en que España y la RFA comparten una misma desespecialización—, produc-

5 Los datos de 1983 recogidos en el cuadro 1, que evidentemente no son comparables con los de los años 
anteriores al recoger información de un menor número de países, no sugieren cambios apreciables respecto a lo 
ya indicado, pues las diferencias en los índices de diferenciación se explican por las características de ios países 
incluidos en la media. Por otra parte, los resultados de nuestro análisis son en general coincidentes con los de otros 
trabajos elaborados a partir de otros procedimientos analíticos, aunque referidos a los primeros años setenta. Véase 
al respecto ESADE (1979) y SEGURA et al. (1979), así como nuestra síntesis de los mismos en MOLERO, BRAÑAy BUESA 

(1981). Por otra parte, ALONSO DONOSO y FARIÑAS (1981) emplean el mismo método anallítico para la primera mitad 
de ¡os setenta, aunque comparando un menor número de países, siendo sus resultados similares a los aquí 
presentados, 
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tos metálicos y caucho y plástico —en que ambos países se especializan—, y material de trans­
porte —en que la especialización ia comparten los tres países—. A su vez España, Italia y 
Bélgica comparten el mismo tipo de diferenciación, aunque ello no supone la igualdad de 
los índices correspondientes de especialización. De este modo, España presenta los valores 
más bajos en las industrias de maquinaria, por lo que, aunque comparte con esos países 
una desespecialización en estas ramas, esta desespecialización es más intensa en nuestro 
caso. 

A las consideraciones precedentes puede añadirse una nota adicional acerca de la je-
rarquización asociada a las distintas formas que adopta la diferenciación de ios sistemas pro­
ductivos nacionales. La idea de jerarquización se encuentra vinculada al papel que los dis­
tintos tipos de producciones juegan en la organización de los sistemas productivos y en su 
reproducción. En este sentido, la sección de medios de producción se considera fundamen­
tal, pues en ella se materializan los elementos organizadores de los procesos productivos y 
la difusión del progreso técnico, siendo menos relevante el papel de los productos interme­
dios y de los bienes de consumo. Ello implica un paralelismo entre la escala jerárquica de 
ios sistemas productivos y el tipo de coherencia existente en ellos, según la relevancia que 
en ésta tengan, por este orden, las secciones de medios de producción, productos interme­
dios y bienes de consumo 6. 

Pues bien, aunque los datos aquí manejados no tienen una desagregación seccional, la 
aproximación que se puede obtener a partir de ellos permite situar a la R. F. Alemana en 
el vértice de la pirámide jerárquica de los sistemas productivos, debido a su mayor espe­
cialización en las ramas productoras de maquinaria y equipamientos. Gran Bretaña ocupa 
una posición similar, aunque su nivel de especialización es menor, inmediatamente des­
pués se situaría Francia, país que comparte con los anteriores la especialización en algunos 
tipos de maquinaria y medios de transporte, pero en el que tienen mayor relevancia los bie­
nes de consumo. Los casos de Dinamarca y Holanda son difícilmente clasificables, aunque 
parecen situarse, sobre todo el primero, en una posición intermedia entre Bélgica, Italia y 277 
España. Estos últimos se encuentran en una posición inferior por su desespecialización en 
las ramas de maquinaria, aunque España, como hemos visto, se sitúa en un escalón inferior 
a las dos primeras. Finalmente, Luxemburgo ocupa la posición más desplazada debido a 
su especialización en un. corto número de producciones, lo que sin duda viene determinado 
por el reducido tamaño de su economía. 

España, pues, en la perspectiva que estamos adoptando ocupa una posición periférica 
dentro de los sistemas productivos de la CEE. Esta posición la comparte, aunque tal vez 
con un menor grado de subordinación, con Portugal, Grecia e Irlanda, países que no he­
mos podido introducir en nuestro análisis por falta de datos homogéneos con los aquí uti­
lizados, pero que en su organización productiva y en el tipo de relaciones externas que man­
tienen con los demás socios comunitarios poseen rasgos similares a los españoles7. Ello 
plantea de cara al futuro, importantes interrogantes sobre las* posibilidades de mejorar la 
posición española en la jerarquía internacional de los sistemas productivos, pues la integra­
ción de España en la CEE puede implicar la consolidación de su situación subordinada, tal 
como ha ocurrido con otros países que se han asociado en uniones aduaneras8. 

6 Para ía fundamentación teórica de esta cuestión, véase PALLOIX (1977), págs. 197 y ss.; PALLOIX (1978), págs. 
122 y ss. Una síntesis de las proposiciones de este autor puede verse en BRAÑA, BUESA y MOLERO (1979). 

7 Véase sobre el tema los trabajos contenidos en SEERS (1981). 
8 El asunto está tratado con detalle por VAITSOS (1978) a partir de la experiencia de los países subdesarrollados, 

y por SEERS y VAITSOS (1980), tomando en cuenta ia experiencia europea. 



Factores Explicativos de la Diferenciación. 
Adaptación de los Sistemas 
Productivos Europeos 
a los Cambios de la Demanda Mundial 
tras la Crisis 

En el epígrafe anterior se ha efectuado una descripción de la diferenciación productiva 
entre diversos países de la CEE, sin entrar en la determinación de los factores que inciden 
sobre ese fenómeno. El análisis de estos factores puede efectuarse a partir de la igualdad 
contable entre empleos y recursos; es decir: 

Y = AÜ(X + z) 

Donde Y expresa el vector de valores añadidos; A es la matriz de coeficientes técnicos que 
refleja las tecnologías utilizadas en la producción; n es la matriz de los precios; X es el 
vector de demandas finales, y z el vector de los saldos de los intercambios exteriores. La 
diferenciación productiva se explica, por tanto, en función de cuatro factores: las tecnolo­
gías utilizadas, la estructura de los precios relativos, la estructura de la demanda interna y 
el modo de relacionamiento externo de la economía. A ellos podrían añadirse otros, como 
las inversiones extranjeras y la dotación interna de recursos naturales9. 

En el caso español, comparativamente a otros países europeos, se dispone de algunas 
investigaciones que, para determinados períodos, hacen referencia a los anteriores facto­
res. Así, Segura et al. (1979) han analizado las diferencias tecnológicas reflejadas en la 
matriz de inputs intermedios para siete países —Alemania, Italia, Francia, Bélgica, Holan-

278 da, Gran Bretaña y España— en el año 1970. Sus resultados muestran, en primer lugar, 
una cierta homogeneidad de las técnicas productivas utilizadas por Francia, Italia y Espa­
ña, por una parte, y Alemania, Bélgica y Holanda, por otra, quedando aislada Gran Bre­
taña. Sin embargo, España resulta ser el país en el que se da un menor grado de interre-
lación entre las distintas actividades productivas, de modo que su sistema productivo apa­
rece más desintegrado. Además, en tanto que en los demás países considerados las ramas 
productoras de maquinaria se encuentran dentro del bloque más fuertemente interrelacio-
nado, en España ocurre todo lo contrario. Quiere ello decir que la debilidad de la sección 
de medios de producción, ya apuntada, se traduce, en nuestro caso, en una escasa capaci­
dad de la misma para influir en el funcionamiento del resto del sistema productivo. 

Por otra parte, Alonso, Donoso y Fariñas (1981) han estudiado para el período 
1964-1974, la relación entre la diferenciación productiva y la configuración del mercado in­
terno y las corrientes comerciales exteriores de España, Francia, Italia, Gran Bretaña y la 
R. F. Alemana. Sus análisis ponen de relieve que el primero de dichos elementos —o fac­
tor interno de diferenciación— juega un papel secundario en la diferenciación productiva, 
de modo que ésta no se explica en función de la configuración de la demanda interna de 
los países considerados. Por el contrario, el segundo elemento —o factor externo— pre­
senta una estrecha relación con la diferenciación productiva observada en los mencionados 
países. Más concretamente, en el caso español, su desespecialización en las producciones 

9 Véase, para una formulación más precisa de este conjunto de factores, UURENCIN y BILLAUDOT (1977), y ALON­
SO, DONOSO y FARIÑAS (1981). 



de maquinaría se manifiesta en las bajas tasas de cobertura del comercio exterior de las ra­
mas corespondientes; o en otros términos, en la alta dependencia de los suministros exte­
riores de maquinaria debido a la insuficiencia cuantitativa y al menor nivel tecnológico de 
la producción interna. En cuanto a los bienes de consumo, la especialización española se 
relaciona tanto con el creciente papel que juegan los productos industriales en el consumo 
doméstico, como con la favorable evolución de los intercambios con el exterior de estos 
productos. Finalmente, también parece existir una relación entre el tipo de especialización 
en los diferentes productos intermedios y en el comportamiento del comercio exterior, aun­
que en este caso esa relación es algo más débil, debido al excepcional comportamiento de 
la industria química, cuyo relativamente importante papel en la estructura industrial no se 
corresponde con su posición en el comercio exterior. 

La relación existente entre la diferenciación productiva y los flujos comerciales exterio­
res revela otro aspecto de interés para el análisis comparativo de los sistemas productivos, 
como es la capacidad de cada uno de ellos para adaptarse a los cambios que la crisis ha 
inducido en la demanda mundial de los diferentes productos. El CEPII ha estudiado esta 
cuestión con detenimiento a partir de datos del período 1960-1976 para el conjunto de los 
doce países que actualmente forman parte de la CEE, además de los Estados Unidos y Ja­
pón , Su punto de partida es un análisis de la evolución de la demanda mundial —enten­
dida como suma de las demandas internas de todos los países, lo que implica agregar tanto 
las mercancías comerciadas internacionalmente, como las comerciadas en el interior de cada 
país— del conjunto de las producciones agroquímicas n y metalúrgicas 12. Tal análisis mues­
tra que, en general, las primeras no han experimentado cambios importantes en la posición 
relativa de los distintos productos dentro de un contexto de reducción de las tasas de cre­
cimiento de la demanda, una vez iniciada la crisis. Por el contrario, en el complejo meta­
lúrgico, la crisis ha trastrocado el dinamismo tradicional de las ramas que lo forman; así, en 
tanto se estanca el mercado de la metalurgia de base, de los productos tradicionales de la 
mecánica pesada y de la construcción de material eléctrico, el de los productos de la elec­
trónica, material de precisión, automóvil y aeronáutica presenta tasas de crecimiento com­
parables, y en ciertos casos superiores a las de los años sesenta. Lo anterior permite clasi­
ficar las distintas ramas según el grado de progresividad o regresividad de su demanda y 
comparar el resultado de esta clasificación con el dinamismo productivo experimentado por 
cada una de ellas en cada país. De este modo se conoce la forma en que los sistemas pro­
ductivos nacionales se han ido adaptando o desadaptando a los cambios del mercado pro­
vocados por la crisis. 

La valoración del grado de adaptación global de los países estudiados sobre una escala 
que va de - 100 a + 100 se recoge en el cuadro 2. Como puede verse en la adaptación 
ai curso de la demanda de todos los productos industriales, Japón ocupa la primera posi­
ción, en tanto que la puntuación de la CEE es bastante inferior, aunque mejor que la de 
Estados Unidos. España ocupa el cuarto lugar, detrás de Bélgica, Luxemburgo y Francia, 
únicos países europeos que la aventajan. Esta clasificación es resultado de una generalmen­
te buena adaptación de todos los países —salvo Japón, Dinamarca y Portugal— a la de­
manda más progresiva de los productos del complejo agroquímico y, por el contrario, un 
comportamiento dispar respecto de los productos de demanda regresiva de dicho comple-

10 Véase Centre d'Etudes Prospecíives et d'lnformations Internationales (CEPII) (1980). 
11 La filiére de production, o complejo industrial agroquímico, incluye las ramas alimentarias, químicas, textiles, 

del cuero, confección y calzado, maderas, papeleras y de derivados de! caucho y plásticos. 
12 El complejo metalúrgico comprende las industrias metálicas básicas de maquinaria, material de transporte y 

electrónica. 
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GRADO DE ADAPTACIÓN DE LOS SISTEMAS PRODUCTIVOS DE LA CEE-12, 
ESTADOS UNIDOS Y JAPÓN A LOS CAMBIOS DEL MERCADO MUNDIAL TRAS LA 

CRISIS (*) 

Grado de adaptación a Grado de adaptación a la 
Países la demanda de todos los demanda del segmento progresivo 

productos manufacturados del complejo metalúrgico 

Estados Unidos -3,8 (7) -14,2 (12) 
Japón +24,2 (1) +50,4 (1) 
CE. 9 +4,7 +6,8 
Bélgica y Luxemburgo +17,0 (2) +10,5 (5) 
Dinamarca -3,9 (8) +0,6 (10) 
Francia +16,7 (3) +6,2 (8) 
Irlanda \. -7,7 (10) +16,5 (2) 
Italia -6,9 (9) +12,0 (4) 
Holanda +11,5 (5) +12,1 (3) 
R.F. Alemana +5,4 (6) +6.4 P) 
Gran Bretaña -10,1 (12) -14,3 (13) 
España +12,6 (4) +4,7 (9) 
Grecia -11,4 (13) -13,8 (11) 
Portugal -9,7 (11) +6,8 (6) 

- t J-* , - - , í 

Fuente: CEPII. 
* El grado de adaptación se mide en una escala que va de -100 (máxima inadaptación) a +100 (máxima adaptación), 

teniendo en cuenta la evolución de la producción manufacturera de cada país entre 1970 y 1977. Entre paréntesis se in­
dica la ordenación de los países para cada uno de los indicadores. El segmento progresivo de! complejo metalúrgico lo 
forman los productos de mayor crecimiento integrados en él. 

jo, pues sólo Estados Unidos, Japón, Bélgica-Luxemburgo,- Dinamarca, Francia, Holanda 
y la R. F. Alemana registran una buena adaptación en este segmento. Asimismo en todos 
los países —salvo Bélgica, Luxemburgo, Grecia— se da una clara inadaptación a los pro­
ductos de demanda regresiva del complejo metalúrgico. No ocurre igual en relación a los 
productos más progresivos de este complejo, entre los que se incluyen los que materializan 
las tecnologías que pilotan el actual proceso de cambio técnico, tal como puede verse en 
el segundo de los indicadores. En este caso nuevamente Japón ocupa el primer puesto, en 
tanto que España se ve relegada al noveno, detrás de los grandes países europeos —menos 
Gran Bretaña— e incluso de la periferia europea —como Irlanda y Portugal—, 

En resumen, por tanto, la posición española, en cuanto al grado de adaptación de su 
sistema productivo a los cambios del mercado mundial tras la crisis, es bastante favorable 
en los productos químicos y alimentarios de demanda progresiva dentro del complejo agro-
químico. Asimismo, muestra una clara indaptación a los productos de demanda regresiva 
del complejo metalúrgico y una débil adaptación a los que incorporan las tecnologías más 
avanzadas. Ello hace que, si bien en términos globales, España se encuentra bien situada 
entre los países estudiados, su futuro se ve comprometido, debido a las insuficiencias de su 
sistema productivo respecto a las producciones de material electrónico, instrumentos de pre­
cisión y aeronáutica. Los datos más recientes sobre la evolución industrial española, exa-



minados en el capítulo anterior, apuntan la vigencia actual de esta conclusión, a pesar de 
que, en los últimos años, algunas políticas industriales han tratado de fomentar sectores de 
tecnología avanzada, como el electrónico. 

Comparación de Estructuras Productivas 
entre España y los países de la CEE: 
2) Especialización y Coherencia de los Sistemas 

Algunos de los aspectos analizados en los epígrafes precedentes pueden estudiarse con 
mayor detalle mediante la utilización de los índices de especialización. Esto es lo que se 
hace en el cuadro 3 para los cuatro mayores países de la CEE y España a partir de las ta­
blas input-outpuí elaboradas por la Comunidad para el año 1980. 

Como puede verse, España presenta para el conjunto de la industria el índice de espe­
cialización más bajo. Ello es resultado de un mayor control del mercado interno por la in­
dustria local y de una claramente inferior orientación exportadora de ésta. En efecto, mien­
tras que en España el 82 por 100 de la demanda de productos industriales se cubre con pro­
ducción propia, en los otros cuatro países considerados este ratio se sitúa entre el 75 y el 
78 por 100, y en cuanto a la producción exportadora, ésta sólo alcanza el 11 por 100 en 
España, mientras en ios demás países oscila entre el 19 y el 22 por 100. En consecuencia, 
el sistema productivo español aparece como el más cerrado al exterior, tanto en la vertien­
te importadora como exportadora. 

Lógicamente, esta situación global es resultado de los comportamientos dispares de "las 
distintas ramas en que se desagrega el sistema productivo. Así, en términos generales y sal­
vando posibles excepciones respecto a alguno de los países considerados, en España se re­
gistra una mayor especialización en industrias tradicionales productoras de bienes de con­
sumo e intermedios como las de productos derivados de minerales no metálicos, alimenta­
rias, textiles y de la confección, cuero y calzado, madera y muebles, papelera, editorial y pro­
ductos de caucho y plástico, A ellas cabe añadir la extracción de carbones —donde la espe­
cialización es muy superior a la de Francia e Italia, pero inferior a la de otros países— o 
la industria del automóvil —que registra un índice más elevado que los de Italia y Gran Bre­
taña, pero menor que los de Alemania y Francia. En todos estos tres casos, la mayor es­
pecialización española se explica por la sólida posición que ocupan las empresas que ope­
ran en el país respecto al mercado interno, de modo que la tasa de coherencia es mayor 
que la correspondiente a los restantes países. Y por el contrario, salvando los casos de las 
ramas papelera, del cuero y otros alimentos, la propensión exportadora de las industrias re­
feridas es generalmente menor en España que en los demás países analizados. 

Por otra parte, las ramas energéticas —excepto el carbón—, químicas, productos metá­
licos y maquinaria de todo tipo —muy especialmente estas últimas— constituyen el núcleo 
industrial menos especializado del sistema español, en comparación a los cuatro mayores 
países de la CEE. La menor orientación exportadora, unida a una similar o inferior capa­
cidad de autoabastecimiento del mercado interior, es la causa explicativa de esta situación. 

En las restantes ramas, los niveles de especialización españoles son similares a los de 
los demás países como consecuencia, en general, de un mayor control del mercado interior 
que compensa sobradamente una menor o similar orientación exportadora. 

En resumen, pues, parece claro que en términos comparativos con los países grandes 
de la CEE, la configuración del perfil de especialización del sistema productivo español apa-
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rece más determinado por el papel que juega el mercado interior y menos por su relación 
externa, especialmente en la vertiente exportadora. De este modo, puede pensarse que el 
tamaño del mercado interno ha sido suficiente como para favorecer el desarrollo de las in­
dustrias en las que España presenta una mayor especialización, sobre todo si se tiene en 
cuenta que el nivel de protección de ese mercado ha sido muy elevado 13, y que la com­
plejidad técnica de esas industrias no es en general alta, lo que ha permitido disponer —bien 
a partir de bases internas, bien por la vía importadora— de los recursos tecnológicos ne­
cesarios para mantener las correspondientes instalaciones fabriles. Por el contrario, en las 
ramas donde se registra una clara desespecialización es probable que el tamaño interno 
—pese a su protección— haya sido demasiado reducido, lo que se añade a restricciones en. 
la disponibilidad de los recursos tecnológicos necesarios para su desarrollo. 

En la perspectiva seccional, la pauta de especialización descrita convierte a España en 
el país que registra la mayor capacidad de control en los bienes de consumo y en los pro­
ductos intermedios —aunque en este último caso coa una tasa de coherencia interna casi 
igual a la alemana—. Por otra parte, en la sección de medios de producción, la TCI espa­
ñola es netamente inferior a la de la RFA, pero superior a la de Francia, Italia y Gran Bre­
taña. Ello hace que el sistema productivo español —fuertemente asentado sobre la produc­
ción de bienes de consumo— constituya el contrapunto más claro del de la RFA, la que 
presenta la mayor fortaleza en la sección de medios de producción. Los casos de Francia e 
Italia presentan una mayor similitud en cuanto al tipo de coherencia seccional, ocupando 
Gran Bretaña una posición claramente diferenciada respecto de los demás países. En con­
secuencia, desde la perspectiva aquí utilizada, cabe matizar las conclusiones antes expues­
tas respecto al paralelismo de las estructuras productivas de España e Italia, y de Gran Bre­
taña con la República Federal Alemana. 

La observación de los datos desagregados de cada sección pone de relieve que los altos 
niveles de autoabastecimiento españoles en bienes de consumo se registran en casi todas 
las ramas productoras de ellos, siendo la excepción más notable la de la maquinaria de ofi­
cina y ordenadores. Entre los productos intermedios también se constata el alto grado de 
autoabastecimiento en la mayor parte de las ramas, pero los bajos valores del petróleo, mi­
nerales no metálicos, componentes de maquinaria y otros productos hacen caer la TCI me­
dia de la sección. Y, por último, entre los productos más importantes de la sección de me­
dios de producción se da una situación claramente dual, pues mientras que para la maqui­
naria agrícola e industrial y la de oficina las tasas de coherencia interna son muy bajas —y 
más reducidas que las obtenidas en los demás países— para la maquinaria eléctrica y el ma­
terial, transporte ocurre lo contrario. La debilidad de la sección de medios de producción 
se centra, por tanto, en el equipamiento industrial y en la maquinaria que incorpora tec­
nologías electrónicas. En el caso de esta última, ello ocurre de la misma manera que en los 
otros países europeos considerados, aunque con una intensidad muy superior en España 
que en ellos. 

En consecuencia, la relativamente elevada tasa de coherencia de la sección de medios 
de producción obtenida para España, no debe ocultar el hecho de que nuestro país se di­
ferencia claramente de los más avanzados de la CEE por su menor capacidad para obtener 
de forma autónoma los equipamientos que resultan fundamentales en la configuración de 

'- Para urt análisis de ía evolución de la protección desde 1960, véase VÍÑUELA (1979). Una comparación de la 
protección arancelaria nominal y efectiva española respecto a la CEE se contiene en MELÓ y MUÑES (1982). Este 
último trabajo muestra que en 1975 la protección arancelaria nominal española como media era del 16,44 por 100, 
en tanto que ia correspondiente a ta Tarifa Extenor común de (a C££ sólo alcanzaba el 10,97 por 100, Asimismo, la 
protección efectiva española se situaba en el 20,21 por 100 frente a tan sólo el 4,06 por 100 en la CEE. 



los procesos productivos y en la generación y difusión del progreso técnico. A este elemen­
to diferenciador se añade el asentamiento de la coherencia del sistema productivo español 
sobre la producción de los bienes de consumo y de una gran parte de los productos inter­
medios, en mayor medida que en los demás países aquí analizados. 
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ntervencione 

José Víctor Sevilla 
En las sesiones anteriores se han venido repa­

sando un conjunto de categorías, de categorías ce-
palinas, en las cuales el doctor Prebisch tuvo un pa­
pel destacado en su creación, y hoy nos toca ins­
trumentarlas, hacer ese ejercicio práctico, referido 
al caso de España. Mañana el ejercicio práctico 
continuará y abordará también el caso de Portugal. 
Yo quisiera simplemente, a modo de introducción, 
hacer un breve comentario, quizá para mantener 
esos primeros minutos que resultan los más pesa­
dos, hasta que vaya cogiendo tono la reunión y así 
ustedes puedan aprovechar las palabras de los 
ponentes. 

A lo largo de estas sesiones que hemos tenido, 
en las cuales yo debo reconocer que he aprendi­
do, y he aprendido mucho, y me he divertido pro-
fesionalmente también mucho, hemos ido repa­
sando ese conjunto de categorías que se fueron 
depositando a lo largo de muchos años a través de 
lo que se ha llamado estructuralismo latinoameri­
cano. La verdad es que el tema de fondo, y ahí está 
su grar, interés, es que se trata de unas categorías 
interdisciplinarias que vienen a cuestionar o a ha­
cerse la pregunta fundacional de la ciencia econó­
mica. En último término nos hemos preguntado to­
dos por la causa de la riqueza de las naciones. No 
ha sido otra la cuestión. Recuerdo que el primer 
día Sunkel estaba refiriéndose precisamente a esa 
recuperación de los grandes sistemas, a esa recu­
peración de las preguntas fundacionales, y a lo lar­
go de las exposiciones se han ido poniendo con­
testaciones detrás de este difícil tema. El otro día, 
precisamente con motivo de la asistencia al semi­
nario, estaba releyendo la última obra de Prebish, 
El capitalismo periférico, y experimentaba esa mis­
ma sensación, es decir, ese gusto ricardiano por la 
forma en que introduce un tema que ha sido obje­
to de atención preferente, que no es otro sino el 
nivel tecnológico o la tecnología. En definitiva, hay 
una lucha permanente entre los agentes sociales y 

un nivel tecnológico que se va desplazando, que 
va permitiendo aumentar la productividad de esa 
sociedad y, por tanto, la renta que se genera den­
tro de esa sociedad. De ahí, por tanto, que en ese 
desplazamiento, del nivel tecnológico y en los fac­
tores que influyen en ese desplazamiento esté la 
clave para contestar a esa pregunta de la riqueza 
de las naciones. Lo cierto es que a partir de ese re­
gusto las diferencias se hacen bastante sensibles 
entre lo que es la respuesta estructura lista y lo que 
sería la respuesta relativamente convencional. La 
respuesta convencional plantea, como todos uste­
des saben, la incorporación de la tecnología funda­
mentalmente como algo que se produce a través 
de la competencia interempresarial: las empresas, 
para conseguir ser más competitivas, captan, no 
se sabe muy bien dónde, pero van introduciendo 
la tecnología, y a través de ia reducción de precios 
los frutos del progreso se distribuyen entre todas 
las personas de una población. En el planteamien­
to que aquí se ha hecho, y que yo comparto ple­
namente, lo que queda muy claro es que la tecno­
logía no está ahí, sino que la tecnología la tiene al­
guien, y que en definitiva quien controla la tecno­
logía está controlando también las posibilidades de 
crecimiento, de desplazar ese nivel o esa frontera 
en los distintos países y, en último término, permi­
tir unas tasas de crecimiento más altas o más ba­
jas en aquellos otros países que no tienen esa tec­
nología, Y de ahí la estructura de la dependencia, 
o una parte fundamental de la estructura de la de­
pendencia. Incluso esta mañana se reflexionaba so­
bre si esa dependencia ha aumentado o ha dismi­
nuido. Incluso alrededor del tema de Amín se es­
tuvo viendo si era posible o no «desengancharse», 
de hacer operaciones al margen del resto del sis­
tema. Las reflexiones al respecto —yo creo que in­
cluso Norberto Gonzáles en la primera intervención 
ya sacó el tema— van en la línea de que el avance 
tecnológico, las líneas hacia las cuales se estaba 
abriendo la tecnología, lamentablemente están au­
mentando más la situación de dependencia origi­
naria. Yo creo que esta mañana se estaba hablan­
do de que los que han decidido «cortar» son el cen­
tro, y no se va a cortar en la periferia, y con un con­
junto de frases no exentas de cierto humor se es­
taba haciendo referencia a que el avance de la tec­
nología, lo que está determinando por parte del 
centro es una menor necesidad de materias primas 
y, en definitiva, una posibilidad de prescindir de 
aquello que ofrecía la periferia. Creo que eso es 
cierto, y hay ahí otro tema que no ha surgido: es 
el de que quizá el recurso más abundante de la pe­
riferia, mucho más abundante que los recursos na­
turales, es la mano de obra. Es decir, con la lógica 



tradicional, la posibilidad de países con mano de 
obra abundante y, por tanto, con niveles salariales 
baratos nos hacía accesibles para la introducción 
de determinadas tecnologías. Los procesos de au­
tomatización son una amenaza terrible sobre este 
tema e, incluso, en este momento se pueden ver 
algunas industrias, que de hecho son industrias tí­
picas de países digamos menos desarrollados 
—pensando, por ejemplo, en los propios automó­
viles o en la industria textil—, que están tomando 
otra vez cuerpo en países muy adelantados por la 
vía de la automatización total de los procesos pro­
ductivos. Por tanto, ahí hay un tema que efectiva­
mente es importante, en el sentido de que no sólo, 
se produce esa dependencia, sino que esa depen­
dencia probablemente tiende a aumentar grave­
mente. Pero creo que el tema que esta tarde va­
mos a abordar sea, probablemente, la otra cara de 
la cuestión: la capacidad de absorción de esa tec­
nología por parte del país receptor. Ha habido mo­
mentos en que he tenido la sensación de que los 
planteamientos eran relativamente lineales, en el 
sentido de que se dibujaba mucho el «malo» de la 
película y el «bueno», si se me permite esta expre­
sión. Es decir, hay unos países del centro, tienen 
la tecnología, la tecnología es uno de los instrumen­
tos de poder, y esto genera una cierta situación de 
indefensión y en alguna medida también una cier­
ta justificación para la inacción. Evidentemente, sin 
caer en el voluntarismo de que todas las claves del 
crecimiento de un país las tiene el propio país, sí 
es cierto que la tecnología también tiene esa otra 
dimensión, que es la dimensión desde el país re­
ceptor y de la capacidad de asimilación que tiene. 
Y la capacidad de asimilación no en el sentido, que 
me parece mucho más obvio, del grado de adies­
tramiento de la mano de obra, sino en cuanto a un 
factor que he visto destacado en una de las ponen­
cias: la capacidad receptiva de las élites de ese 
país. La introducción de la tecnología no es neutral 
respecto a la estructura de poder de un país, y éste 
es un tema que me parece muy importante, es de­
cir, introducir tecnología no es simplemente cam­
biar una técnica productiva o introducir un nuevo 
sector o variar un producto, es fundamental y esen­
cialmente alterar la distribución de poder de un 
país. Cuando entra un nuevo producto, cuando en­
tra una nueva industria, hay industrias que desapa­
recen, las empresas cambian, la gente en las em­
presas cambia y, por tanto, hay un elemento de re­
sistencia importante en ese cambio. Exactamente 
igual que desde el centro se puede administrar 
como instrumento de poder el suministro de tec­
nología, las élites dentro de cada uno de los países 
de la periferia pueden hacer lo propio dentro de 

cada país. Y yo creo que ése es un tema que ha 
tenido especial relevancia en España. España (es 
el tema del que nos vamos a ocupar) ha vivido con 
especial intensidad la crisis económica de los últi­
mos años, y digo con especial intensidad porque 
como ustedes no ignoran las cifras de paro que tie­
ne nuestro país están situadas por encima del 20 
por 100, lo cual en términos europeos significa el 
doble de lo que hay en cualquier país de la CEE. 
Esto pone de manifiesto las dificultades que se han 
planteado en este país, y creo que es una parte im­
portante de lo que ha pasado en los últimos años, 
en cuanto a aceptación e incorporación del cambio 
industrial que ha estado implicado en esa crisis. Yo 
creo que ésa es una dimensión que quizá ha sido 
menos acentuada, la de la recepción de la tecno­
logía, y probablemente a lo largo de la sesión de 
hoy tengamos ocasión de ponerla en el primer pla­
no. Al menos, así me gustaría. 

Francisco Alburquerque 

Tengo una observación metodológica a la ponen­
cia, que no sé si es oportuna, pero que a mí me 
parece pertinente. 

No constituye, desde luego, una réplica al traba­
jo de los compañeros expositores, a los que conoz­
co bien y sé de su capacidad probada como nota­
bles investigadores en este campo. 

No obstante, mi objeción tiene que ver con la no 
aplicación por parte de la ponencia de las catego­
rías centro-periferia en interior del Estado español, 
a pesar de que dentro del mismo se producen ta­
les diferencias y polarización espacial regional, que 
la agregación efectuada al considerar la economía 
española como un todo homogéneo, bien pudiera 
constituir un supuesto que más ayude a ocultar la 
realidad que nos la muestre con superior certeza. 

Cada vez estoy más convencido de la necesidad 
del «corte regional» en estos análisis, lo que qui­
zás ayude a mostrar la fertilidad del enfoque inicial-
mente planteado por R. Prebisch. 

Yo creo que algunas de las comunidades autó­
nomas del Estado español poseen rasgos de de­
sarticulación en su estructura productiva interna, 
junto a la consiguiente incapacidad para retener lo-
calmente (en esos espacios subnacionales) el ex­
cedente económico generado en ellos. Así se dan 
pues, rasgos propios de una estructura económica 
subdesarrollada y periférica, como es el caso, por 
ejemplo, de mi país, Andalucía. En el interior del Es­
tado español. 

El enfoque centralista implícito en la ponencia 



puede ser, por tanto, ocultador de la realidad ver­
dadera, en gran medida. 

Yo me pregunto a menudo cuáles deben ser las 
exigencias de la construcción solidaria del Estado 
de las Autonomías, en el nivel económico. Y creo 
que la política de «modernización» tecnológica e in­
dustrial que se sigue, desde un enfoque centralis­
ta y supeditado plenamente a encontrar superiores 
niveles de competitividad externa, asociándose de 
manera casi absoluta a los principales grupos del 
capital monopólico internacional, puede estar agra­
vando las tensiones centro-periferia en el interior 
del Estado español, incrementando principalmente 
en la periferia española, los niveles de marginación 
y exclusión social, y aumentando muy posiblemen­
te la desarticulación del tejido productivo en las dis­
tintas comunidades autónomas periféricas. 

Gumersindo Ruiz 
Coincido con el profesor Alburquerque, ya que el 

tema que ha planteado lo tenía yo apuntado para 
desarrollarlo. Me han parecido las dos ponencias 
muy interesantes porque aportan una base empíri­
ca esencial para culquier tipo de discusión, cual­
quier tipo de análisis. Efectivamente, apuntaría aquí 
la utilidad que tiene la teoría del centro-periferia 
para el análisis espacial, y concretamente para el 
análisis de los problemas regionales en España. En 
el último número de Pensamiento Iberoamericano, 
el número 10, se publica un trabajo de un equipo 
que hemos elaborado la aplicación del concepto 
centro-periferia a Andalucía. Y lo hacemos desde 
el punto de vista, por una parte, del desarrollo re­
gional, y por otra parte desde el de las exportacio­
nes, es decir, siguiendo ese mismo enfoque que 
vosotros habéis aplicado para el caso español. No­
sotros contábamos con unos datos que también 
hemos elaborado dentro de un estudio sobre las 
exportaciones de Andalucía, a partir de una encues­
ta de todas la empresas exportadoras de más de 
10 millones de pesetas ubicadas en Andalucía, es 
decir, es un estudio muy real sobre cuál es la si­
tuación de exportaciones al extranjero, y se ve, en 
la dirección que yo apuntaba, que los productos 
que exporta Andalucía son productos fundamental­
mente de industrias de enclave, La mitad de las ex­
portaciones de Jaén, por ejemplo, son de material 
de transporte, y no ya el aceite, como exportación 
tradicional. Igual ocurre con la química; la química 
básica es producto fundamental de la exportación 
de Huelva; y con ella, la transformación de meta­
les, la pasta de papel, junto a los productos extrac­

tivos agrarios y minerales. Esas son las exportacio­
nes de Andalucía: fundamentalmente industrias de 
enclave para la exportación al extranjero y produc­
tos extractivos. Y además esas exportaciones se 
concentran en el triángulo Huelva, Sevilla, Cádiz, 
en un 85 por 100 del total de las exportaciones 
andaluzas. 

Eso indica que la utilización de este enfoque de 
polarización entre centros y periferias a nivel espa­
cial, siempre evidentemente que no caigamos en 
un reduccionismo exagerado, es muy útil, y en el 
caso de Andalucía no caemos en este reduccionis­
mo, puesto que la superficie y la población, que es 
la de un pequeño país, justifican sobradamente 
este análisis. Por otra parte, yo creo que no ha ha­
bido ningún país, ninguna región del Estado espa­
ñol, que haya asumido con tanta ilusión la entrada 
en la CEE como un elemento dinamízador del de­
sarrollo, Al mismo tiempo es una de las regiones 
que tienen dentro de su Estatuto de Autonomía 
una preocupación mayor por el desarrollo. Tene­
mos la planificación metida dentro del Estatuto y 
una concreción estatutaria de los temas económi­
cos que no conoce igual en ninguna otra región del 
Estado, Esto significa que hay un vector de fuer­
zas que por una parte hace que se ilusionen los po­
deres locales, la población, con un desarrollo au­
tóctono, un desarrollo autónomo que da sentido en 
definitiva a la autonomía andaluza, y por otra, otro 
vector de dependencia de los sectores sobre los 
que se basa el desarrollo. Porque he omitido decir 
que el 50 por 100 de todas estas exportaciones 
van a los países de la CEE, con una dependencia 
de lo que están demandando los países de la CEE: 
productos químicos básicos, determinados produc­
tos del papel, materias primas, etc., para transfor­
marlas. Esto es interesante porque está marcando 
una dinámica dependiente a esta economía regio­
nal, en contradicción con sus propios esfuerzos 
para montar su planificación y su estrategia de de­
sarrollo. Andalucía fue la primera región que tuvo 
un plan de desarrollo, un verdadero plan, no un pro­
grama de desarrollo, 

En suma, hay aquí, en la internacionalización y el 
desarrollo endógeno, un campo de análisis para el 
ámbito regional, 

Vicente Donoso 
Siempre recuerdo, no sé si es frase de Hegel, 

que el concepto muere la muerte de las mil deter­
minaciones. Cuando uno aplica un concepto a todo, 
nos encontramos con el «capital gelatina» de los 
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neoclásicos. De ahí que: 1.°) no soy dependentista 
para España, y 2.1 creo que ese concepto hay que 
reservarlo para lo que nació. Hablar de sistemas je­
rarquizados es fundamental para que los concep­
tos no se transformen en gelatina, y que además 
acaben muriendo de inanición; la muerte de las mil 
concreciones que no explican nada. Y una segun­
da observación, abundando en lo que se há dicho: 
Televisión Española ofreció un reportaje, que pro­
bablemente el que lo vio, hacia la mitad no se dio 
cuenta de qué país hablabia, sobre la República Fe­
deral de Alemania. Para contar la anécdota perso­
nal, yo he estado en Munich, y allí la gente se mue­
re de frío en las noches de invierno en un parque 
público. Con esto quiero decir que tampoco es 
cuestión, puestos ya a rizar el rizo, de limitarse al 
caso español. Es que las bolsas de pobreza impe­
ran en cualquier país. Y yo creo que eso es impor­
tante recogerlo. Pero no solamente para aplicar al 
caso español, sino como característica propia e in­
trínseca de un determinado sistema económico. 

Mikel Buesa 
Quisiera referirme a las cuestiones que plantea­

ba Francisco Aiburquerque, pues a pnori parece ra­
zonable utilizar la categoría de centro-periferia en 
relación a Jos problemas regionales. Sin embargo, 
en mi opinión, existen en esto algunos riesgos con­
tra los que conviene estar prevenidos. Me explico. 
Pienso —y en esto discrepo con lo que ha apunta­
do Vicente Donoso— que existe una vinculación 
entre el tipo de análisis que José Molero y yo he­
mos efectuado en nuestra ponencia y el esquema 
centro-periferia. Tal vinculación tiene su fundamen­
to en el hecho de que la posición central o perifé­
rica de una economía se basa en la estructuración 
de su sistema productivo y en la capacidad de éste 
para asegurar su reproducción; o, en otros térmi­
nos, en el tipo de coherencia que se establece en­
tre las secciones de medios de producción, pro­
ductos intermedios y bienes de consumo de ese 
sistema. 

En el uso de la categoría centro-periferia el ries­
go en que se puede incurrir es entonces el de ce­
ñirse exclusivamente a \a esfera de la circulación 
sin tomar en consideración la base productiva. En 
este punto hay que tener en cuenta que el concep­
to de sistema productivo puede no ser reductible 
a la realidad regional y, en algunos casoso, a la rea­
lidad nacional sobre todo cuando desaparecen las 
fronteras económicas, como es el caso de una 
unión aduanera y de mercado del tipo de la CEE. 

En esta situación la transnacionalización del siste­
ma productivo puede adquirir una dimensión cuali­
tativamente distinta que la que se deriva del mero 
control externo vía inversiones o transferencia de 
tecnología. 

Todo esto implica que nos enfrentamos a siste­
mas cuyas dimensiones espaciales combinan ele­
mentos regionales, nacionales y transnacionales. 
Esos elementos están definidos básicamente en 
función de la amplitud espacial de los mercados, 
amplitud que es distinta para cada uno de los sec­
tores y actividades del sistema productivo. Por ello, 
si al estudiar las realidades regionales prescindi­
mos de la complejidad de la estructura productiva, 
puede ocurrir que el uso de la categoría centro-pe­
riferia implique ceñirse a aspectos puramente co­
merciales y de intercambio que, además, medimos 
cuantitativamente en función de un artificio como 
es el de circunscribir los datos al ámbito geográfi­
co de una región definida política o históricamen­
te, pero no económicamente. 

Esta reflexión podría extenderse tal vez al trata­
miento de las realidades nacionales cuando los paí­
ses se insertan en ámbitos fronterizos más am­
plios. Pero lo que más me importa subrayar es que 
si nos atenemos a los flujos comerciales y prescin­
dimos de los sistemas productivos, entonces per­
demos un elemento básico para comprender la de­
sigualdad entre los países y la jerarquización de és­
tos en el conjunto de la economía mundial. 

En definitiva, pienso que este asunto es muy 
complejo y que requiere una amplia reflexión teó­
rica y metodológica antes de lanzarse al uso de ca­
tegorías como la que nos ha convocado en este co­
loquio, para el análisis de cualquier realidad eco­
nómica. 

Jaime del Castillo 
La exposición de los autores continúa lo que ya 

es un trabajo imprescindible para comprender un 
país donde los datos son escasísimos y que emese 
sentido todos les agradecemos porque así nos per­
mite luego pensar sobre datos más reales. Ade­
más, me ha originado algunas reflexiones, ligándo­
lo a las discusiones de estos otros días, intentan­
do generalizar algo a partir del caso español. Cua­
tro puntos. 

En primer lugar, a partir de 1973, con la instala­
ción de Ford España, congelada durante un perío­
do por la acentuación de la crisis y luego por la tran­
sición política española, pero renovada con fuerza 
a partir del 78-79, la inversión extranjera en Espa-



ña a la que habéis hecho de pasada referencia cam­
bia, yo creo, que radicalmente de sentido, pasa de 
ser una inversión dirigida al mercado interno espa­
ñol a ser una inversión dirigida al mercado externo. 
Y además con la anuencia de los capitales domi­
nantes en la economía española. Entonces yo diría 
que en principio para mí esto, si se acepta la hipó­
tesis de que la crisis significa un avance gigantes­
co en el proceso de transnacíonalización de ia eco­
nomía mundial, confirmaría en un caso particular la 
hipótesis; si no es asi, habría que explicar por qué 
en el caso de la economía española, con unas ca­
racterísticas anteriores de defensa del mercado in­
terno, es precisamente en el momento de la crisis 
cuando cambia la relación entre ios capitales nacio­
nales y los capitales extranjeros. 

El segundo punto es que este excelente trabajo 
en cuanto a la descripción de la evolución produc­
tiva de la economía española me hace volver a pen­
sar en algo que cada vez considero que es más fun­
damental: reintroducir factores no economicistas 
en el análisis económico para comprender la evo­
lución de la economía. Aparentemente la evolución 
de la estructura productiva española, a partir de los 
datos que habéis dado, yo diría que no es muy di­
ferente a su pasado y al resto de los países indus­
trializados. Porque evidentemente hay una desarti­
culación de los sistemas productivos, ía hay en 
todo el mundo, la interpenetración de los capitales 
implica necesariamente eso. Hay también una de­
cadencia de algunos sectores industriales tradicio­
nales, pero eso nos remite también de hecho a otro 
tema que, respecto a la relación centro-periferia, 
creo que ayuda a cambiar visiones deterministas, 
y es e! declive de las regiones industrializadas en 
declive. Es decir, si decíamos que los centros son 
siempre centros y la periferia no puede salir de ser 
periferia, la transformación de la estructura espa­
cial española confirma esta inevitabilídad de las ten­
dencias del desarrollo, porque hay centros como el 
País Vasco que están en declive y hay simultánea­
mente emergencia de nuevos espacios dinámicos. 
Estos cambios espaciales son hoy un problema ge­
neral a nivel mundial. Volviendo al tema de la pro­
ducción declive de sectores tradicionales y expan­
sión de sectores dinámicos como la agroalimenta-
ción son, por tanto, tendencias internacionales. Y 
las diferencias en el caso español son similares al 
pasado específico de este país; por ejemplo, el 
sector de bienes eléctricos no crece en España; 
pero en una economía donde los bienes de equipo 
han estado relegados dentro del proceso de desa­
rrollo, es normal que en el momento en que los bie­
nes eléctricos y electrónicos pasan a ser el deter­
minante de los procesos de desarrollo y no se par­

ticipe en su producción productiva del exterior (el 
caso del Beneíux es ei caso i imite de dependencia 
de un país no dependiente), si el análisis es sim­
plemente del sistema productivo a nivel de datos 
de producción y de datos de intercambio, quedaría 
cojo si no se tiene en cuenta una cosa: que en el 
caso español el control extranjero de la economía 
española durante la crisis se ha acentuado de una 
manera imparable, y en esto, hasta cierto punto, 
sería similar al resto de los países desarrollados, 
pero con una diferencia enorme. No queda una sola 
gran empresa privada española, ni hay transnacio-
nales españolas, aunque hay una mternacionaliza-
ción de algunas pequeñas y medianas empresas 
españolas. 

Esto es una peculiaridad del sistema productivo 
español que se complementa con otra especifici­
dad que yo diría que es lo que nos permite hablar 
de coherencia, que es la evolución particular del ca­
pital financiero en todo este proceso. La banca con­
trola el proceso de apertura al exterior y dicta el rit­
mo en función de la defensa de su hegemonía del 
mercado interno y de su proceso de mternaciona-
lización. En ese sentido, yo insistiría simplemente 
en la importancia de algo que se ha recordado en 
estas jornadas: el análisis de los sociólogos, del 
control de la propiedad, de lo político, en la com­
prensión de ia evolución económica. 

Tercer punto, de nuevo intentando retomar el de­
bate sobre la imposibilidad del desarrollo de la pe­
riferia en el marco capitalista. Para ello, insistiré en 
algo quizá muy anecdótico, pero es un factor que 
creo importante para permitirnos pensar de nuevo, 
dentro de este péndulo al que hacía referencia Sa-
mir Amín, sobre los factores internos. Los bienes 
de equipo en España están sufriendo una débade 
impresionante; pero simultáneamente, por ejem­
plo, un sector crítico en el proceso de acumulación 
como es la máquina herramienta, en este momen­
to es un sector español salvado y competitivo a ni­
vel internacional. Es un sector estadísticamente 
inapreciable, por tanto probablemente los autores 
no pueden tener datos para poder captar eso; pero 
es un sector muy concentrado en el País Vasco y 
allí vemos que después de varios años de crisis la 
máquina herramienta en estos momentos es un 
sector competitivo con un nivel de especialización 
muy particular. Lo que me parece muy significati­
vo es que ha sido salvado gracias a un esfuerzo vo­
luntario, con un programa quizá por casualidad muy 
adecuado para los objetivos que se buscaban y en 
que ha habido colaboración entre el Gobierno vas­
co y los industriales de la región. Lo cual a nivel es­
pañol permite plantear la disyuntiva pequeño-me-
diano capital vinculado al territorio, gran capital vin-



culado a la banca, con intereses divergentes. Igual­
mente me gustaría destacar algo a que se ha he­
cho referencia anteriormente: la importancia de los 
gobiernos autónomos en un proceso de descentra­
lización para la potenciación de estos sectores del 
capital que intentan sobrevivir en un proceso que 
a nivel de Estado no les favorece. Y, por último, el 
cuarto punto que quería simplemente tocar porque 
yo creo que volveremos sobre él en las conclusio­
nes del viernes, siendo heterodoxo y homenajean­
do a Raúl Prebisch en lo que yo creo que de im­
portante tenía en cuanto crítico, me pregunto has­
ta qué punto algo que habéis citado en vuestra ex­
posición y que a mí me parece terriblemente su­
gestivo, que es un sistema mundial estructurado 
jerárquicamente, con diferentes niveles de cohe­
rencia, que intuitivamente recordaría un mundo 
más bien multipolar, con polos jerarquizados evi­
dentemente, pero multipolar, se integra de forma 
adecuada con la visión centro-periferia, que intuiti­
vamente nos lleva a la idea de un conflicto bipolar 
y donde la pertenencia es excluyeme entre los dos 
polos. Es decir, con una única solución de continui­
dad que no permite desarrollar teóricamente el 
concepto de transición gradual entre los dos polos. 

José Antonio Alonso 
Al principio había pedido la palabra para interve­

nir en los anteriores temas de debate, pero me voy 
a concentrar en algunas de estas consideraciones 
últimas. Antes quiero señalar que, efectivamente, 
en España, en 1973 me parece que fue la fecha, 
José Manuel Beiras editaba un libro que se llama­
ba El atraso económico de Galicia, donde se plan­
teaba, creo que por primera vez en España, el aná­
lisis de categorías similares a la de centro-perife­
ria, y recogía parte de los instrumentos de los ana­
listas del subdesarrollo para aplicarlos al estudio de 
una región o de un país dentro de España, con ca­
racterísticas también relativamente similares a los 
de aquellos países para los que habían nacido aque­
llas categorías. Estando de acuerdo con Vicente 
Donoso en que la utilización del mismo concepto 
para demasiados usos termina por inutilizarlo, sin 
embargo, más que como instrumento conceptual, 
sí aludiría a la capacidad heurística del término cen­
tro-periferia, es decir, el análisis de las relaciones 
económicas nacionales, internacionales, relaciones 
de desequilibrio, relaciones que además son ten-
dencialmente acumulativas sí no hay factores co­
rrectores. Ahora bien, si intentamos encontrar una 
base a las jerarquías de sistemas y acotamos de­

masiado los espacios económicos, o reducimos de­
masiado la acotación de espacios económicos, evi­
dentemente ningún espacio tendrá base sobre la 
que reproducirse. Entonces agotamos las posibili­
dades de explicar la jerarquía de los sistemas pro­
ductivos. Yo no defiendo que las bases nacionales 
sean las únicas; en ese sentido estoy de acuerdo 
con Miguel Buesa en que muchas veces trascen­
der esas fronteras nacionales sea bueno para ex­
plicar la articulación de los sistemas productivos, 
pero sí considero que al menos debe haber espa­
cio suficiente para que se permita la articulación, 
se comprenda, se pueda estudiar y constatar la ar­
ticulación entre las diferentes secciones para la re­
producción del ciclo económico. En este sentido 
quizá para el análisis regional, en algunos casos, no 
sirva este enfoque que mencionábamos. Y también 
quiero señalar un aspecto, porque se relaciona con 
la última intervención, y es que el análisis seccio­
nal y la coherencia de los sistemas productivos, en 
una interpretación demasiado chata puede condu­
cir a una concepción autárquica de los sistemas. 
Italia tiene un sector de bienes de equipo en un 
principio más desarrollado que el español, pero 
desde luego, en comparación con el sistema pro­
ductivo español, no está más especializado; sin 
embargo, sí es cierto que ha logrado cohesionar in­
ternamente determinadas partes de su aparato pro­
ductivo. Y esto no es contradictorio con los flujos 
comerciales. Efectivamente, el Benelux puede te­
ner alta apertura comercial, puede realizar gran trá­
fico comercial y, sin embargo, tener articuladas de­
terminadas secciones donde asienta su competiti-
vidad en el marco internacional, cosa que en Espa­
ña no sucede. En España, el problema fundamen­
tal es que en aquellos sectores donde sólo esta­
mos especializados desde el punto de vista expor­
tador en bienes de consumo, no tenemos articula­
do hacia atrás el ciclo productivo. Y, por consiguien­
te, la base de competencia de esos sectores es de­
pendiente de la aportación tecnológica incorporada 
a los bienes de equipo, que es forana. Y aquí en­
lazo con otro aspecto fundamental, la inversión ex­
tranjera, que es un aspecto básico, en el caso es­
pañol, para comprender la especialización. La em­
presa con capital extranjero, efectivamente, a par­
tir del 73, y esto se constata en los estudios pre­
vios al año 75 y posteriores al año 75 que se han 
hecho, cambia su característica de tener mayor 
propensión importadora y menos propensión ex­
portadora que la empresa nacional. Y a partir del 
77 la empresa con capital extranjero en España, sis­
temáticamente, tiene mayor propensión exporta­
dora que la empresa nacional, aunque también tie­
ne mayor propensión importadora. Lo cual signifi-
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ca, evidentemente, en línea con la hipótesis del ci­
clo de vida dei producto, que, cada vez más, la in­
versión extranjera está actuando con una estrate­
gia ofensiva, lanzando sus productos hacia merca­
dos más amplios desde la plataforma española y 
no tanto a reducirse el ámbito nacional. Y creo que 
no sólo es la crisis el elemento expiicativo. Lo ex­
plica también la renta diferencial: de una orienta­
ción nacional del capital extranjero en un mercado 
altamente protegido, progresivamente, a lo largo 
de los años 60, y más con las perspectivas de la 
integración europea, se va a ver disipada la reñía 
diferencial derivada de saltarse las barreras arance­
larias. Y también al hecho de que la integración es­
pañola en la CEE supone un aliciente nuevo para 
ampliar esos mercados. Pero sean cuales fueren 
las razones que expliquen este diferente compor­
tamiento, lo que es sin duda cierto es que si esta­
bleciésemos una correlación entre sectores de pe­
netración de capital extranjero y tendencias recien­
tes de especialización, encontraríamos una alta co­
rrelación. Sectores productivos en donde España 
en los años 70 no manifestaba una especial espe­
cialización exportadora, en el año 80 sí la manifies­
ta, a partir de una penetración intensa del capital 
extranjero, En este sentido, me parece que es cla­
ve la inversión extranjera. Y por eso considero que 
además de los factores externos y los factores de 
especialización o de demanda externa, hay otros 
dos factores importantes a considerar: el capital 
extranjero y la dotación de recursos naturales, que 
no se ha mencionado, pero que evidentemente 
también condiciona la especialización productiva de 
un país. Y en la medida en que me he referido a 
los sectores industriales, es un condicionante me­
nor que en otros sectores, pero que en algún caso 
habría que tocarlo. 

Una última alusión al carácter multipolar de la ar­
ticulación de los sistemas productivos. Creo que 
efectivamente ha sido una preocupación nuestra la 
de intentar ver si la desarticulación del aparato pro­
ductivo español estaba relacionada con una depen­
dencia europea y, por tanto, se podía hablar de pe­
riferia europea, si la dependencia era fundamental 
desde el punto de vista de la reproducción de! ci­
clo productivo. Desde el punto de vista no de la per­
tenencia del capital extranjero dominante, sino des­
de el punto de vista de la aportación de los reque­
rimientos materiales y humanos para la función del 
ciclo productivo, la articulación de España se pro­
duce fundamentalmente en el marco europeo, in­
dependientemente de que este marco europeo 
después tenga sus líneas de jerarquización también 
subordinadas como otros posibles polos, Pero creo 
que la articulación dominante se produce entre Es­

paña, desde el punto de vista por lo menos de la 
óptica que aquí se estaba manejando, y la CEE. Y 
desde este punto de vista considero que, efectiva­
mente, la jerarquización de sistemas cabe hacerla 
más bien desde una visión multipolar que desde 
una visión estrictamente centrada en un único cen­
tro y en una única periferia. Me parece que ai me­
nos es más fecundo para analizar el caso español, 
pues de otro modo sería un caso muy difícil de 
estudiar. 

Augusto Mateus 
Yo quería hacer dos comentarios. Uno sobre el 

tema de ¡a especialización y otro sobre ¡a jerarquía 
de sistemas productivos con diferentes grados de 
coherencia. 

En la ponencia de José Molero se introducía la 
demanda como demanda mundial. En otro momen­
to se ha hablado de demanda interna y demanda 
externa. Esas dos demandas tienen estructuras 
completamente diferentes, en términos de ramas 
de secciones, y si nos colocamos en un marco de 
secciones productivas, es decir, no de un análisis 
estrictamente mesoeconómico, sino de grandes 
ecuaciones macroeconómicas que tienen un so­
porte sectorial, entonces creo que lo que hay que 
pensar es cómo producción y consumo, oferta y 
demanda se articulan, es decir, qué hay en el sis­
tema productivo español que tiene que ver con la 
separación demanda interna-demanda externa y 
qué hay en ese sistema que lo adapta mejor o peor. 
Por ahí pienso que hay que profundizar el análisis, 
para tener respuesta a las cuestiones no tanto de 
explicación, sino de intervención en la transforma­
ción de la realidad. Es decir, en qué medida se pue­
de tener una política productiva en un marco de 
secciones que pueda contribuir a controlar algo de 
esas funciones macroeconómicas que se traducen 
en esas dos estructuras de demanda: la interna y 
ía externa. La última cuestión es la siguiente: creo 
que el tema de lo multipolar está defectuoso tam­
bién. Porque yo estoy de acuerdo en que hay di­
versos grados de coherencia y que hay economías 
nacionales que son sistemas productivos, y que 
hay economías nacionales que no llegan a ser sis­
temas productivos, y hay sistemas productivos que 
sobrepasan economías nacionales, pero no estoy 
de acuerdo en plantear la cuestión de la coheren­
cia como una cuestión cuantitativa, es decir, el gra­
do de coherencia no es cuantitativo, y no se pue­
de tratar en términos de calcular tasas de cobertu­
ra de mercado interno o de control de cierto tipo 



de funciones. El grado de coherencia y la crítica de 
la visión popular y negativista, o coherencia o no co­
herencia, tiene que ser cualitativa, es decir, tiene 
que referirse a qué tipo de sistema productivo exis­
te, al tipo de agentes económicos, políticos y so­
ciales en que se entronca, etc. Por ejemplo, las em­
presas transnacionales hacen una división de tra­
bajo en la península ibérica, ésa es muy clara en el 
sector del automóvil, y eso no tiene contrapuntos 
en términos de la política de Portugal y España y 
de las grandes empresas y las pequeñas y medias. 
Así pues, lo que hay en la CEE son distintos siste­
mas productivos, unos más anchos, otros más lar­
gos, quizás en camino de construir un sistema pro­
ductivo europeo, no lo sé, pero hay agentes muy 
diversos, unos con estrategias más amplias y otros 
con estrategias más locales. Y esto tiene que ser 
planteado, y creo que por ahí la evaluación del sis­
tema centro-periferia puede ser positiva. 

Osvaldo Sunkel 
Tengo la sensación de que algunos expositores 

sienten una especie de incomodidad cuando co­
mienzan sus presentaciones adhiriendo al mereci­
do homenaje a (a memoria de Raúl Prebisch, reco­
nociendo su extraordinaria contribución, pero sin 
saber muy bien qué hacer con el enfoque centro-
periferia. Se tiene, por una parte, la sensación de 
que fue muy útil y explicativo, pero, por la otra, que 
tas condiciones han cambiado y que ya no lo es. 
Quisiera señalar al respecto que la categoría cen­
tro-periferia es una categoría histórica que surgió 
de un intento de comprensión de un momento al­
canzado en el proceso de evolución histórica de la 
economía mundial, que Prebisch percibió alrededor 
de los años 40. Dicho proceso se manifestaba fun­
damentalmente a través de relaciones comerciales 
que consistían en exportaciones de manufacturas 
en un sentido y de materias primas y productos bá­
sicos en el otro, con todo un conjunto de conse­
cuencias estructurales y funcionales para la perife­
ria latinoamericana. Pero el mundo cambió en los 
últimos cuarenta años. Dentro de la periferia se de­
sarrolló la industria, proceso que ya había iniciado 
su marcha cuando Prebisch concibió su esquema 
interpretativo. Incluso, como lo señalo en mi po­
nencia, Prebisch tuvo la intuición de hablaren aque­
lla oportunidad del desarrollo industrial desde den­
tro, no hacia adentro, como se lo calificó posterior­
mente. Es que él imaginaba la implantación de una 
nueva etapa, a partir de una ruptura o por lo me­
nos de una transformación del sistema centro-pe­
riferia. En la periferia iba a darse un desarrollo in­

dustrial que reproduciría las potencialidades endó­
genas de crecimiento industrial del centro, con ca­
pacidad de innovación tecnológica y de penetración 
de mercados internos, extemos y regionales. No 
se trataba sólo de responder a la demanda existen­
te mediante la sustitución de importaciones, sino, 
como lo hace el oligopolio transnacional, de con­
quistar, penetrar, crear mercados internos y exter­
nos. Sin embargo, la realidad histórica fue diferen­
te. La industrialización que tuvo lugar en América 
Latina fue una industrialización dependiente, que 
se dirigió principalmente a los mercados internos 
de mayores ingresos, reproduciendo los patrones 
inernacionales y apoyándose crecientemente en la 
empresa transnacional y su proyección interna en 
los países latinoamericanos, sin alterar sustancial-
mente en apariencia la vigencia del modelo tradi­
cional de intercambio comercial externo. Sin em­
bargo, la relación centro-periferia, que tuvo una ma­
nifestación histórica de tipo fundamentalmente co­
mercial, ha ido transformándose en formas y mo­
dalidades de relación, en que lo comercial va ce­
diendo lugar a la articulación transnacional de los 
sistemas productivos y financieros, con la corpora­
ción transnacional en el rol protagónico. Eventual-
mente, incluso la relación comercial se transforma. 
Primero, la estructura de las importaciones en fun­
ción de los requisitos del proceso de industrializa­
ción, y posteriormente, en forma parcial y muy di­
ferenciada según ios casos, comienzan a aparecer 
las manufacturas en las exportaciones, gran parte 
de ellas originadas en las subsidiarias de las pro­
pias corporaciones transnacionales. 

Se configura así una nueva estructuración de la 
economía mundial, en donde diferentes partes del 
sistema cumplen distintas funciones, de modo que 
las empresas transnacionales pueden seguir acu­
mulando y conquistando mercados. Hagamos en­
tonces el homenaje que corresponde a Prebisch y 
su enfoque centro-periferia, pero enriqueciendo la 
descripción histórica que su caracterización inicial 
pretendía y tratando de entender el mundo como 
realmente funciona ahora. Para muchos países del 
Tercer Mundo el sistema centro-periferia sigue 
operando de aquella manera, pues siguen siendo 
exportadores de productos primarios e importado­
res de manufacturas. Algunos otros han pasado a 
ser también exportadores industriales, pero en for­
ma dependiente y cumpliendo una clara función 
dentro del sistema global. Salvo unas pocas excep­
ciones, los restantes nuevos exportadores indus­
triales no han logrado trasladar el impulso dinámi­
co de crecimiento desde fuera hacia desde dentro, 
como lo imaginaba Prebisch, configurándose una 
nueva etapa en el sistema centro-periferia. 



Por consiguiente, la discusión de sí España, Por­
tugal y otros países son parte de! centro, de la pe­
riferia o si constituyen una semiperifena, no me pa­
rece particularmente esclarecedora. Creo que más 
interesante que ese ejercicio es comprender la na­
turaleza del sistema global contemporáneo y tratar 
de precisar las diferentes formas de inserción de 
los distintos países, en un mundo mucho más com­
plejo y diferenciado que en el pasado. Además, en 
eí caso de los países de Europa meridional se agre­
ga a los demás factores el de la contigüidad geo­
gráfica, que implica particularidades muy especia­
les, como por ejemplo el de servir de base de ope­
raciones de las empresas transnacionales para pe­
netrar el mercado común europeo. 

José Motero 
Entiendo que las ponencias sobre Portugal serán 

un lugar idóneo para continuar con lo que estamos 
diciendo aquí. Además, como ha hablado Osvaldo 
antes que yo, me evita insistir en algunos puntos. 
¿Cómo empezó este seminario? Empezamos a 
plantearnos cómo estaba el sistema a nivel mun­
dial, cuáles estaban siendo las transformaciones 
fundamentales, para discutir en ese punto la virtua­
lidad o no de seguir discutiendo en esos términos. 
Si no se entiende eso, tampoco se entiende el sen­
tido de lo que, por lo menos nosotros, querríamos 
haber dicho. Lo que nos preocupa es cómo se da 
el proceso de acumulación a escala internacional 
hoy día. Algunas de las supuestas divergencias que 
ha habido aquí me parece que quedan simplemen­
te diluidas, no existen. No existen porque no es un 
problema espacial en el sentido decimonónico de! 
término. Es un problema de ias nuevas formas de 
acumulación, que tiene mucho más que ver con ía 
dificultad de reducir el capital a un espacio físico 
en algunos momentos y con procesos muy diná­
micos en donde vuelve una vez más la innovación 
tecnológica. Y por eso difícilmente podemos des­
vincular esta discusión de cómo estos países es­
tán entrando en lo que es probablemente el ele­
mento más dinámico en la transformación del pro­
ceso de acumulación a escala internacional. Dicho 
esto, creo efectivamente que intentar entender 
centro-periferia, incluso en su más viejo estilo, sin 
saber que hablaba de modos de producción, sim­
plemente es no haber entendido nada de lo que es 
el concepto centro-periferia. Las citas que tiene re­
cogidas Osvaldo de Raúl Prebisch en su de ponen­
cia me parece que son absolutamente concluyen-
tes. Yo querría haber dicho en mi prólogo, y hacia 
ahí quisiera llevar las discusiones, que nos preocu­

pa qué es específico de nuestra estructura en ese 
proceso de cambio mundial. Y ahí es donde digo 
que algunas de las categorías no me sirven, pero 
no porque huya de las categorías, sino porque veo 
que está en proceso continuo de cambio y que dis­
cutimos muchas veces los economistas españoles 
con un grado elevado de autarquía. Me decía Au­
gusto que cuando hablamos los españoles, casi no 
hablan los extranjeros, y esto es muy significativo. 
Creo que hay una profunda ignorancia de muchos 
de los españoles de lo que se hace fuera, especial­
mente en América latina. Creo que hay que \ee<¡ 
más a los latinoamericanos, yo recomendaría esto 
incluso a mí mismo. Pero al mismo tiempo que hay 
una gran ignorancia del caso español; es difícil en­
contrar una sola publicación internacional, cuando 
se habla de la economía mundial, donde aparezca 
España. Dificilísimo. Portugal aparece más veces. 
España, rarísimo. Ni en el centro, ni en la periferia. 
¿Dónde estamos? Finalmente, sólo querría decir 
que cuando algunos ponemos énfasis en lo dife­
rencial del caso español, en ese rasgo de lo que 
es específico de la estructura española, yo no sé 
si eso es ser dependentista o no. Claro que hay bol­
sas de pobreza en todo el mundo, pero ei proble­
ma son los tamaños. En todo el mundo hay centro 
y periferia, ya lo sabemos, pero no son los mismos 
grados. Ya sabemos que hay gente que vive muy 
bien en todos los países. El problema es si ocho mi­
llones de pobres en 40 millones permite situar a Es­
paña entre los diez países más industrializados para 
decidir el destino del mundo. Y es ahí, en el pro­
ceso de toma de decisiones a escala internacional, 
donde el caso español es enormemente contradic­
torio. Y cuando hablemos de Portugal, me parece 
que se volverán a plantear cuestiones de éstas. 
¿Dónde estamos, qué capacidad tienen los agen­
tes sociales de nuestros países de tomar decisio­
nes reales en ese proceso de acumulación? Lo 
otro, es decir, si están localizadas las empresas 
aquí o allá, si esto se llama centro o periferia, o son 
jerarquías del sistema productivo, en el fondo es 
un juego de palabras. Lo único importante es tra­
tar de ver si aquí hay algo que hacer en ese proce­
so, o simplemente somos unos países adaptativos 
o no. Y eso creo que es lo que entronca con la dis­
cusión del primer día, y me gustaría seguirla en los 
que quedan. 
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Desde la perspectiva portuguesa, Augusto Mateus 
plantea la desagregación del sistema 

Centro-Periferia como representación de la 
economía mundial, a partir de situaciones atípicas o 

intermedias respecto a la dicotomía 
Industrializado-subdesarrollado o 

Avanzado-atrasado. Por su parte, Mario Murteira 
estudia la periferización portuguesa en Europa 

junto con la independencia política de las colonias 
africanas de Portugal, lo que le permite analizar la 
trayectoria histórica de un subsistema específico de 

la economía mundial. 
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Economías Semiperiféiicas 
e Desenvolvimento Desigual na Europa 
(Reflexóes a Partir do Caso Portugués) 

As transformares em curso no sistema económico mundial —no quadro de um lento, 
mas profundo, processo de reestruturacáo aberto, no inicio dos anos setenta, com a crise 
do regime de acumulagao das formas de regulacáo que tinham alimentado o modelo de eres-
cimento do pós-guerra— exprimem, em simultáneo, urna complexificagáo da divisáo inter­
nacional de írabalho (e das relacóes de dominagáo/dependéncia e interdependencia que lhe 
estáo associadas), por um lado, a urna hierarquizagáo mais diversificada dos níveis de de­
senvolvimento (e das funcóes de cada economia nacional), por outro lado. 

A multipolarizagáo ao nivel do(s) ceníro(s) (onde o debilitamento da hegemonía norte 
americana e da sua base produtiva nacional cria um quadro de maior conflitualidade e in­
terdependencia) e a fragmentado da periferia (onde diferentes formas de industrializaeáo 
e integrado no mercado mundial geram urna progressiva heterogeneidade) constituem, nes-
te processo, dois dos principáis desafios quer no plano da (re)interpretagáo teórica dos fe­
nómenos, quer no plano da intervengo transformadora da realidade. 

As transformares da economia mundial nao pouparam, assim, as tipologías corrente-
mente utilizadas (nomeadamente a consideracáo de dois grandes blocos centro-periferia, 
«Norte-Sul», «Países Industrializados-Países em Vias de desenvolvimento»), que se torna­
ran! progresivamente incapazes de retratar a evolucáo da realidade sem que, no entanto, 
surgissem novas tipologías com suficiente rigor e precisáo (o caso paradigmático da ambi-
guidade descritiva, que se instalou neste terreno de análise, é fornecido, sem dúvida, pela 
equívoca categoria de «Novo País Industrializado»). 

O objetivo desta comunicado, é deste modo, o de procurar responder aos desafios sus­
citados pela desagregado do sistema centro-periferia enquanto representacáo aceitável da 
economia mundial, a partir das situacóes intermedias ou atípicas (por referencia a dicoto­
mía Industrializado/Subdesenvolvido ou Avanzado/Atrasado) que, pela especificidade do 
seu desenvolvimento e pela acelerado ou desaceleracáo do respectivo ritmo de crescimen-
to económico, nao se enquadram em nenhuma das categorías polares tradicionais. No con­
junto destas realidades intermedias privilegiaremos o quadro espacial de insercáo da eco­
nomia portuguesa, isto é, o quadro europeu. 

Tres questóes seráo sucessivamente abordadas: 
Em primeiro lugar importa situar a interpenetracáo entre evolucáo quantitativa e trans­

formado qualitativa nos movimientos económicos de longo prazo, isto é, a necessária se­
parado teórica entre crescimento e desenvolvimento e a sua, nao menos necessária, arti­
culado histórica moldando a evolucáo concreta das diferentes economias. O tratamento 
das situacóes intermedias exige, assim, urna breve sintese dos contributos mais relevantes 
fornecidos pelas concepcóes ortodoxas e heterodoxas em materia de «Economia do 
Desenvolvimento». 

Em segundo lugar importa aprofundar o conceito de semiperiferia, que nos parece cons-



tituir a categoría mais apropriada para caracterizar as experiencias de desenvolvimento das 
economías intermedias procurando, todavía, integrar contributos bastante diversificados 
que procuram situar os processos de industrializacáo mais recentes num quadro onde de­
pendencia e subdesenvolvimento nao sao confundidos. 

Em terceiro lugar importa identificar diferentes trajectórias de desenvolvimento que per-
mitam evidenciar a complexificacáo crescente das situagóes presentes no seio da economía 
mundial. É o que procuraremos fazer com base na experiencia do último quarto de século 
privilegiando a realidade europeia e o caso portugués. 

Crescimento e Desenvolvimento: 
Separagáo Teórica e Articulagáo Histórica 
nos Movimentos Económicos 
de Longo Prazo 

A evolucáo de longo prazo dos sistemas económicos traduz-se numa interpenetracáo en­
tre ciclos longos de expansáo e crescimento (dotados de características específicas) e de-
pressóes e crises de natureza estrutural (despoletadas de forma singular e diferenciada). 

Neste quadro, é naqueles ciclos longos que amadurece, se consolida e se comeca a es-
gotar urna certa «Orden Produtiva» *, com maior ou menor estabilidade estrutural e com­
portando flutuacóes conjunturais de maior ou menor amplitude e regularidade, tal como é 
naquelas crises, surgindo como fases de transigáo, mais ou menos longas, despoletadas por 
desajustamentos entre as formas económicas e institucionais, que suportam a regulagáo dos 
sistemas económicos, e o conteúdo técnico, produtivo e organizacional destes, que se afir-
mam, de forma privilegiada, os momentos de viragem, mutagáo e inovagáo 2. 

A «Economía do Desenvolvimento» é urna realidade de criado recente, nascida no ¡me­
diato pós-guerra em estreita articulagáo com as implicacóes políticas dos processos de des-
colonizagáo e de estruturagáo institucional das relacóes económicas internacionais. 

A distincao conceptual entre crescimento e desenvolvimento foi sendo produzida, deste 
modo, no ámbito das perguntas e respostas colocadas pelos sucessivos esforcos de teori-
zacáo realizados naquele quadro complexo onde se cruzam e interpenetram os caminhos 
de urna «Ortodoxia» limitada, que foi tomando progressiva consciéncia de algumas das suas 
mais gritantes lacunas, e os caminhos de varias «Heterodoxias», que foram ganhando di-
fusáo e aceitacáo convertendo-se, em muitos casos, naquilo que podemos degsinar por «Or­
todoxias» locáis ou regionais. 

A «Economía do Desenvolvimento» é no entanto, urna disciplina onde se interpene­
tram de forma muito nítida as motivábaos teóricas, traduzidas na construgáo de modelos 

1 Nogáo proposta por B. ROSIER e P. DOCKÉS (1983) e B. ROSIER (1983) para caracterizar as grandes etapas do 
desenvolvimento capitalista (os «Ciclos Longos») com base na interpenetragáo de quatro características centráis: 
o modo de acumulacáo do capital (integrando as relacóes capital-trabalho), a natureza das técnicas ou das «Porgas 
Produtivas Materiais», a divisáo internacional do trabalho e os procedimentos específicos de regulagáo económica 
e social. 

2 Característica exemplarmente tratada por SCHUMPETER com a nogáo de «destruigáo criadora» utilizada para en­
raizar o progresso económico, enquanto processo eminentemente qualitativo, no papel central desempenhado pela 
«inovagáo» (em termos de bens, métodos de produgáo e comercializagáo. mercados, fontes de aprovisionamento 
de materias-primas e organtzagáo industrial) quer enquanto promotora de crescimento, quer enquanto factor de cri-
se. (J. A. SCHUMPETER, Teoria del desenvolvimiento económico, Fondo de Cultura, México, 1967). 



explicativos do «Subdesenvolvimento», e as motivares pragmáticas, traduzidas na formu-
teqáo de estrategias e políticas de desenvolvimento, pelo que seria incorrecto nao conside­
rar o contributo específico destas últimas. 

Em primeiro lugar é útil reconhecer que, na concepto ortodoxa, o crescimento nao é 
considerado como un fim em si num quadro onde nao teriam lugar variáveis como a po­
breza ou a repartigáo. Ao contrario, o que nos parece mais representativo na abordagem 
ortodoxa, é o reconhecimento limitado e tardío de que nem o investimento é urna condicáo 
suficiente para um crescimento sustentado (sendo, obviamente, urna condicáo necessária), 
nem o crescimento possui as características de instrumento com efeitos gerais e positivos 
que lhe eram atribuidas (pode mesmo afirmar-se que o agravamento de situacóes de po­
breza apesar do crescimento constituíu o golpe principal no optimismo ortodoxo, contri-
buindo para urna revalorizaqáo das preocupares com a desigualdade através da ligado do 
crescimento com a repartido do patrimonio e do rendimento). 

Em segundo lugar é igualmente útil reconhecer que a distingáo entre crescimento e de­
senvolvimento com base nos atributos «Quantitativo» e «Qualitativo» de algum modo pre­
sente na generalidade das abordagens, nao passa de um ponto de partida para a separacáo 
conceptual entre crescimento e desenvolvimento nao podendo ser tratada, como acontece 
correntemente, como um ponto de chegada. 

Em terceiro lugar é, finalmente importante referir a forte influencia que as visóes de­
terministas dos processos de transformado económica e social exerceram que sobre a «Or­
todoxia» (com o etapismo construido a partir de urna versáo ultrasimplificada da experien­
cia de um reduzido grupo de países industrializados tomada, desse modo, como referencia 
unilateral do «Desenvolvimento»), quer sobre as «Heterodoxias» (com a larga difusáo da 
visáo marxista ortodoxa de um desenvolvimento linear das «Forjas Produtivas» provocan­
do a alterado do conteúdo das «Relacóes de Producáo» numa evolugáo histórica de con­
tornos estritos: Feudalismo-Capitalismo-Socialismo) . 

Vejamos, entáo, os eixos mais relevantes, na concepteo do crescimento e do desenvol­
vimento, que resultam das principáis abordagens em termos de «Economía do De­
senvolvimento». 

i) O crescimento económico, enquanto processo de expansáo quantitativo que se de­
senrola no seio de um sistema complexo —a economía nacional, estruturada em agentes, 
sectores e regióes diferenciados, e integrando-se numa economía mundial, atravessada por 
movimentos inter e transnacionais— nao pode ser reduzido a un movimento simples carac-
terizável pela sua (in)existéncia: «O conceito de crescimento «auto-sustentado» é urna ul-
trasimplificagáo engañadora. Nenhum crescimiento é puramente auto-sustentado ou pura­
mente auto-limitativo» 4. 

O crescimento económico deve, assim, ser tratado quer em termos de um conjunto alar-

3 Estas duas visóes deterministas tendem, com efeito a negar o desenvolvimento como fenómeno histórico, 
isto é, como processo aberto de criacáo social dotado de graus de liberdade e de configuracóes específicas rto es­
pago e no tempo, seja na versáo de urna «Historia» já terminada —a sociedade capitalista central como modelo do 
«desenvolvimento» —seja na versáo de urna «historia» ainda nao iniciada— a superagáo do capitalismo como pré-
condígáo de um verdadeiro «desenvolvimento». 

Para esta influencia do deterninismo contribuíu, em boa medida, urna certa estabilidade dos aspectos centráis 
da «tecnología» (fonte básica de energía, materiaíschave, natureza dos equipamentos estructuradores dos proces­
sos de trabalho, nomeadamente) ao longo dos anos cinquenta e sessenta. No entanto, a crise industria! ñas eco­
nomías mais desenvolvidas, o surgimiento de «novas tecnologías» e a progressiva imposigáo, em termos de au­
diencia, do debate sobre as «escolhas tecnológicas» ñas estrategias de desenvolvimento marcam, ao contrario, un 
clima desfavorável para aquele tipo de visóes na actualidade. 

4 S. KUZNETZ (1960) in G. M. Meter (ed.) (1964), p. 33. 



gado de variáveis (muitos para elém do produto nacional) que permitem caracterizar for­
mas, modelos ou padróes diferenciados de urna expansáo quantitativa concretizada por va­
gas de duragáo e estabilidade variáveis, no referido quadro nem auto-sustentado, nem au­
to-limitado, quer em termos do seu impacto na evolugáo das estruturas que o condicionam: 
«nenhum crescimento observado é homotético, o crescimento dá-se ñas mudancas estrutu-
rais e através délas» 5. 

Encontramos neste terreno a base para aprofundar a articulacáo entre o par quantita-
tivo/qualitativo e o par crescimento/desenvolvimento. Sem por em causa a associagáo entre 
crescimento e expansáo quantitativa de um conjunto de variáveis parece-nos, no entanto, 
insustentável retirar ao conceito de crescimento económico toda e qualquer determinante 
qualitativa (o que nos impediría de falar de dinámicas internas ou extrovertidas de cresci­
mento, de crescimento com redistribuigáo ou crescimento com desigualdade, de crescimen­
to integrado ou crescimento desarticulado, nomeadamente). Em nosso entender todo o cres­
cimento é passível de urna avaliagáo qualitativa segundo parámetros e criterios distintos dos 
que se mostram relevantes para a nogáo de desenvolvimento, mas que devem explicitar a 
natureza do impacto estrutural do crescimento económico. Para tratar os parámetros e cri­
terios qualitativos presentes na avaliagáo do crescimento económico parece-nos ser de gran­
de utilidade a nogáo de «Estilo» («de Desenvolvimento») proposta por Pinto (1978), a par­
tir de urna definagáo de Jorge Graciarena: «estilo é a modaliade concreta e dinámica de 
desenvolvimento de urna sociedade num momento histórico determinado, dentro do con­
texto estabelecido pelo sistema (forma de organizagáo político-social, A. M.) e pela estru-
tura (elementos que constituem o esqueleto de urna comunidade como o meio físico, a po­
pulacho, a organizagáo produtiva, a estrutura social e o relacionamento externo, A. M.) 
existentes e que corresponde aos interesses e decisóes das forgas sociais predominantes» 6. 
Com efeito parece-nos útil referir o crescimento a urna dinámica concreta e específica que 
se concretiza num contexto (sistema/estratura) cuja transformagáo no longo prazo releva, 
pelo seu lado, do(s) processo(s) de desenvolvimento. 

ii) O desenvolvimento, enquanto realidade global, evolutiva e diferenciada, associada 
aos processos de mudanga social e de transformagáo dos sistemas económicos dotados de 
complexidade estrutural, nao pode ser objecto de generalizagóes abusivas a partir de certos 
casos particulares, nem pode ser limitado, enquanto problema teórico e prático, apenas a 
urna parte dos países e economías que integram o sistema mundial. Com efeito, estes dois 
pontos defendidos por Seers —em dois artigos separados por quinze anos, Seers 
(1962-1977)— tém sido largamente confirmados, em nosso entender, pela evolugáo econó­
mica mundial, revelando-se fundamentáis para o aprofundamento da nogáo de desenvolvi­
mento, nao a limitando á simples superagáo da condigáo histórica do «Subdesenvolvimen-
to» na realidade tricontinental da Asia, África e América Latina 7. 

O alargamento do campo da «Economía do Desenvolvimento» aos países do «Norte», 
conferindo á nogáo de desenvolvimento um carácter universal e permanente, constituí, as-
sim, urna forma de superagáo de um dos principáis limites das concepgóes ortodoxas, sen-

5
 F.PERROUX (1961), p. 557. 

6 A. PINTO (1978), p. 574. 
A trajectória de SEERS («perguntam-me, por vezes, como consigo conciliar a minha posigáo actual com a critica 

que fazia, no inicio dos anos 60, á transposicáo ingenua de teorías económicas, nascidas na Europa e na América 
do Norte, para outros continentes com instituicóes muito diferentes... O que eu combatía entáo era a transferencia 
para o terceiro mundo de teorías concebidas para os países «desenvolvidos»' o que eu preconizo agora é urna trans­
ferencia em sentido inverso», D. SÉERS (.1977), nota 6) parece-nos exempfar do ponto de vista de urna concepto 
do desenvolvimento como problema humano e social de natureza global. 
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do particularmente relevante para o estudo da evolucáo e transformagáo do grupo, que se 
tem vindo a largar, das economías intermedias, isto é, daquelas que se integram ñas si-
tuacóes que nao correspondem nem aos criterios do «Desenvolvimento Alcancado», nem 
aos criterios do «Subdesenvolvimento» 8. Alargamento que a crise do crescimento indus­
trial nos países industrializados, ao suscitar todo um conjunto de problemas «Estruturais» 
e de comportamentos nao enquadráveis nos modelos explicativos tradicionais, igualmente 
justifica, urna vez que esses problemas e comportamentos, actualmente suportados pelas 
economías mais desenvolvidas, se aproximan de realidades que, de algum modo, já forma 
objeto de estudo nos países «Subdesenvolvidos». É neste contexto, que vale a pena referir 
a convergencia entre Seers e Hirschman 9. 

A contribuicáo das abordagens heterodoxas pode, assim, ser considerada como relevan­
te para esta ñoclo alargada de desenvolvimento, e nao apenas para o tratamento de pro­
blemáticas locáis (em particular no que respeita a América Latina que suscitou urna vas-
tíssima bibliografía). Destacamos, nomeadamente: 

a) O desenvolvimento como «Acto Deliberado» 10 condicionado por mecanismos po­
derosos de polarizagáo e assimetria, no plano interno e internacional, suscita urna 
ampia articulado entre interpretacao e transformagáo, análise e estrategia, ava­
llado de resultados e formulacáo de objectivos que se condensa ñas «Macrodeci-
sóes», enquanto «Apostas em Estruturas Novas» (Perroux), implícitas em todos os 
processos de desenvolvimento. 

b) A transformado estrutural dos sistemas económicos, implicando sequéncias de de-
cisóes e comportamentos de investimento, producáo e consumo, exige urna valori­
zado dos aspectos que determinan o seu nivel de coeréncia, eficacia e difusáo (va-
lorizacáo que encontra no desenvolvimento da nocáo de «Linkage» um instrumento 
privilegiado) num quadro sujeiío a mutacóes (veja-se, por exemplo, o debate euro-
peu actual sobre a reindustrializagáo). 

c) A inovacáo («mudanzas mentáis e sociais de urna populacáo») surge como instru- 305 
mentó central da luta pelo desenvolvimento, seja como forma de uitrapassar limi-
tacóes objectivas ou desvantagens herdadas, seja como forma de conquistar vantan-
gens estratégicas de longo prazo, relevando-se a articulacáo entre a producáo, apro-

8 É curioso notar que «Portugal e os ouíros países da periferia europeia» sao o exemplo varías vezes utilizado 
por SEERS, para ilustrar a possibilidade do alargamento do campo dos «estudos sobre o desenvolvimento». 

9 «0 que fiz foi, novamente, mostrar que o modelo de crescimento desiquilibrado do Strategy, cujo objectivo 
inicial era exclusivamente o de compreender melhor os processos que ocorrem nos países subdesenvolvidos, pode 
ser aplicado, com ligeiras alteragóes, ao tratamento da economía política dos países adlantados. E tal demonstragáo 
me dá enorme prazer: Afinal de contas, os países adiantados sao também toreados a dar solugóes estranhas a 
seus problemas, eíes também fazem coisas que sao aparentemente al revés, ou seja, ao contrario do que seria 
normal», A. HIRSCHMAN (1983), p. 35. 

10 Preblsch referla-se, assim, ao desenvolvimento como processo de superacáo de urna «condigáo periférica», 
produzida por um desenvolvimento específico da economía mundial, assumindo contornos particulares em cada 
país, apesar de apresentar tragos gerais bem determinados. Esta ¡déla significa, deste modo, un claro desafio do 
infundado «optimismo» ortodoxo: nao se trata, portante, de potenciar urna tendencia «natural» para o nlvelamento 
de situagóes estimulando um crescimento mais rápido, mas de «remar contra a maré» vencendo obstáculos que 
promovem desigualdades e limitam a capcldade interna de transformagáo e modernlzagáo dos países sub­
desenvolvidos. 

É importante notar que esta questáo conduziria ao desenvolvimento de urna importante linha de critica á «Es­
cola» da CEPAL com base no seu «Economicismo» e no seu «Apollticismo» que, segundo os seus críticos, a te-
riam levado a elaborar propostas de desenvolvimento económico (diagnóstico e estrategia) desligadas do quadro 
político necessário para as viabilizar. C. Ominami (1979) sitúa bem o cerne desta linha critica ao falar de um «vazio 
social» para a teoria da CEPAL 



piagáo e difusáo da tecnologia e a evolucáo das formas de organizado do trabalho 
de grande importancia para o desenvolvimento económico (a articulacáo entre ino-
vacáo e desenvolvimento exige, assim, urna revalorizacáo dos investimentos em in­
fraestructuras, meios de comunicado, sistemas de saúde e, sobretudo, sistemas de 
ensino, formacáo e investigacao. 

d) O desenvolvimento, referindo-se a urna capacidade política, económica e social de 
melhoria sustentada das condicoes de «cobertura dos custos do homem» implica, ne-
cessáriamente, urna alteragáo das relacóes de dependencia que viabilize a afirmado 
de escolhas nacionais genuinas, feitas pelas populacóes, sobre o seu próprio camin-
ho de organizado da producáo social e distribuido dos seus resultados (a temática 
da dependéncia/autonomia representa, assim, um instrumento-chave na concepgáo 
do desenvolvimento como realidade social global que levanta problemas políticos 
centráis já que, quer no plano interno, quer no plano internacional, ele representa, 
sempre, urna alterado das relacóes e formas de poder). 

O alargamento espacial e o aprofundamento teórico da nocáo de desenvolvimento rea­
lizado em período de crise de urna dada forma de crescimento económico coloca, no en-
tanto, urna nova questáo que é, precisamente, a da articulacáo entre crescimento e desen­
volvimento na evolugáo de longo prazo dos sistemas económicos. Com efeito, quando nos 
situamos num horizonte temporal de longo prazo a questáo central passa a ser a interpe-
netracáo entre fases de crescimento e inflexóes no caminho, nem linear, nem regular, do 
desenvolvimento económico e social, já que, a este nivel, a distingo conceptual entre cres­
cimento e desenvolvimento apenas é relevante para nos lembrar a diversidade das formas 
de crescimento e o carácter histórico aberto, em permanente devir, do desenvolvimento. 

A interpenetrac,áo entre expansáo quantitativa e mudanza qualitativa, entre crescimen­
to e desenvolvimento, entre «Evolucáo e Revolucáo» realiza-se, deste modo, no tempo irre-
versível do movimento de longo prazo dos sistemas económicos e das sociedades através 

306 do encadeamento complexo de múltiplos «Ritmos» u . Este quadro de análise, onde o eco­
nomista necessáriamente se aproxima do historiador, introduz um elemento adicional de 
complexidade já que nao se trata, apenas, de apreender a transformado dos sistemas eco­
nómicos através daquela «Dialéctica Quantitativo-Qualitativo», mas de o fazer consideran­
do que cada um dos grandes níveis em que se estruturam aqueles sistemas comporta «Tem-
pos» próprios e variados de evolucáo. 

Os «Ritmos» económicos assumem, assím, um papel relevante no processo de trnsfor-
macao social onde, como vimos, ganha pleno sentido a nocáo de desenvolvimento 
económico. 

Em primeiro lugar, é possível descortinar, em cada nivel relevante de estruturacáo dos 
sistemas económicos, os «Tres tempos da Historia» (Braudel) e os tres tipos de ciclos (Kon-
dratiev), ito é, utilizando a imagen «Marítima», a «Agita§áo de Superficie», a lenta evo­
lucáo das «Correntes» e a maturagáo quase silenciosa das «profundezas». Torna-se, assim, 
necessário considerar urna poliritmia, un tempo composto de varios «Tempos», na evo-
lucáo/Mutagáo das varias dimensóes que configuram os sistemas económicos. 

Em segundo lugar, é possível descortinar, no encadeamento dos ciclos longos de expan­
sáo e consolidacáo dos distintos «Modos de Crescimento» ou «Ordens Productivas» com a 

11 Para utilizar a expressáo proposta por DOCKÉS e ROSIER (1983) para qualificar a forma do que nao tem forma 
orgánica, neste caso, o movimento económico de longo prazo, isto é para tratar o tempo económico como um «tem­
po pluridimensional cuja "Espessura" é a sobreposigáo de varias duragóes, em reiagáo urnas com as outras» e nao 
como um mero fenómeno ondulatorio de carácter geral. 



crises de muta^áo estrutural (significado da «Depressáo» nesta reapreciacáo dos movimen-
tos de longo prazo), alteracóes substanciáis nos ritmos característicos de cada nivel estru-
turante dos sistemas económicos (basta pensar, por exemplo, na acelerado espectacular 
do «Tempo» da evolu^áo tecnológica no século XX) e nos ritmos de adaptado e desfasa-
mento entre as realidades «Técnico-Económicas» e «Socio-Institucionais» (basta pensar, 
por exemplo, no ritmo de formacáo de «Cacho» de inovacóes tecnológicas que potencia­
ran! a «Segunda Revolugáo Industrial» —realizadas, no essencial, no final do século XIX e 
no inicio do século XX —e na lenta e conturbada gestagáo das «Inovacóes Sociais» — re­
gulado «Keynesiana» da procura, colectivizado da relacáo salarial e estabilizacáo dos em-
pregos, «Scientific Management» de empresas multidivisionais — que viabilizaram o seu ple­
no desenvolvimento). 

A considerado dos «Ritmos» económicos, como elo de articulado entre o crescimento 
e o desnvolvimento no seio dos movimentos de longo prazo, conduz, no quadro trabado 
pelas abordagens que procuram responder positivamente aquele desafio, á valorizagáo dos 
seguintes «tempos»: 

a) O «tempo» do progresso técnico, onde se articulam os tempos da investigacáo e da 
descoberta científica, da organizado dos sistemas de educado e formacáo e da ino-
vagáo produtiva, de produtos e processos, com urna relacáo privilegiada com os ci­
clos de investimento e com as «Revolucóes Industriáis» ou «Revolucóes Científicas 
e Técnicas», que norteiam a implantagáo e difusáo de normas de producáo, 

b) O «tempo» das necessidades humanas, onde se articulam os tempos das condicóes 
de trabalho e de vida suscitando urna dinámica de necessidade e de formas de as 
satisfazer, com urna relacáo privilegiada com a formacáo e difusáo de padróes de 
consumo comportando regularidades —consumo corrente— e discontinuidades 
—equipamento doméstico— que derivam de urna profunda interpenetracáo entre o 
cultural, o social e o económico. -JQJ 

c) O «tempo» das ideias, das mentalidades e dos comportamentos, onde se interpene-
tram novas e velhas concepcóes da sociedade, do stado, dos espacos económicos 
—da localidade ao planeta—, da relagáo entre seres humanos e meio ambiente, no-
meadamente, de acordó com ritmos táo diferenciados como o das modas, mais ou 
menos passageiras, e o da lenta evolugáo das representares fundamentáis sobre a 
cóndilo humana. 

d) O «tempo» da historia social que reflecte a poliritmia dos movimentos que produ-
zem a evolugáo das formas, e do conteúdo social, do poder económico e do poder 
político, e onde se articulam as conjunturas Sociais, dos momentos de viragem, com 
os períodos de transido, mais ou menos longos, e com as transformares sociais 
consolidadas ao longo de varias geracóes. 

e) O «tempo» da articulado entre movimentos económicos e movimentos populacio-
nais, dos ciclos demográficos as migracóes, refiectindo disparidades, no espago e no 
tempo, das condicóes de prosperidade económica, da estruturagáo etária e das de­
terminantes da natalidade e da mortalidade, onde as tendencias pesadas, de aumen­
to da esperanza de vida e redugao da vida activa, sao confrontadas com bruscas va-
riacóes, em conjunturas mais ou menos longas motivadas pela historia social, polí­
tica e militar. 

f) O «tempo» da estruturagáo dos espacos intra, inter e transnacionais, onde se inter-
penetram factores de homogeneizagáo e diferenciagáo que, no quadro de urna ten­
dencia pesada para a transformagáo do planeta numa «aldeia global», váo (recrian­
do espacós económicos e sociais dotados de lógicas próprias bem diferenciadas (das 
cidades-Estado que dinamizaram a acumulagáo comercial nos primordios do Capi­
talismo, aos Estados-Nagáo organizadores dos mercados protegidos e das alliangas 
de classe que viabilizaram a sua consolidado e desenvolvimento e ás regióes intra-
nacionais dinamizadoras, na actualidade, de novas perspectivas de organizagáo da 



produjo e de relacionamento com o ambiente, passando pelas diferentes formas 
de ordenamento do espago mundial —partilha colonial, institucionalizacao no qua-
dro de organismos e acordos internacionais, multipolarizagáo de grandes regióes su-
pranacionais dotadas de processos de internacionalizagao. 

A articulado entre o crescimento e o desenvolvimento surge, assim, como urna neces-
sidade perfeitamente estabelecida, na análise da evolugáo de longo prazo das economías 
capitalistas e, também, como urna «tentagáo» intervencionista: «Podemos concluir que, se 
as economías capitalistas, como a música, tém o seu ritmo, entáo existe a possibilidade de 
dirigir esse ritmo» n, Claro que, para além das diferengas que separam quer «composito­
res», quer «maestros», a qualidade dos interpetres revela-se, sempre, decisiva até para com-
por e executar «partituras» á revelia dos «compositores» e «maestros» mais consagrados... 

Semiperiferia: 
Conceito a Aprofundar 
no Quadro da Transformagáo 
do Sistema «Centro-Periferia» 

A evolugáop do sistema económico mundial no último quarto de século suscitou todo 
um conjunto de trabalhos que, de forma variada, procuraram descrever e teorizar a emer­
gencia de novas realidades quer ñor que respeita á formas específicas de industrializagáo 
mais recente, quer no que respeita á consolidado de situacóes difícilmente enquadráveis 
no «centro» ou na «periferia». 

308 O primeiro passo, neste campo, foi dado por Wallerstein ao propor13 a nogáo difusa 
de «semiperiferia» enquanto realidade intermedia entre os dois polos da tipología «centro-
periferia». Em Wallerstein, no entanto, a nogáo de semiperiferia surge, muito mais, como 
um quadro de intervenido (a crise do(s) centro(s) abrindo novas possibilidades de desen­
volvimento para as nagóes semiperiféricas que poderiam, ou nao, encontrar formas pró-
prias de as aproveitar) do que como um quadro de interpretacáo ou caracterizacáo do seu 
conteúdo. 

O segundo passo pode ser referido aos trabalhos dinamizados por Seers, em Sussex, ao 
propor o alargamento da área geográfica, relevante para a questáo do desenvolvimento, a 
certas zonas «subdesenvolvidas» da Europa i4, muito embora no quadro de urna simples 
extensáo do referencial da polarizacao «centro-periferia» a grandes regióes (a Europa, nes­
te caso) deixando, por isso, de ser utilizado, apenas, no ámbito global da economía mun­
dial ou no ámbito localizado de urna dada economía nacional. 

O terceiro passo pode ser identificado com o surgimento de todo um conjunto de tra­
balhos sobre os «NIC» (Newly Industrializing Countries) a partir do relatório pioneiro da 
OCDE 15 que, apesar da sua diversidade (quer no que respeita aos países considerados, 

n T. WEBB e J. OLLOQUI GONZÁLEZ (1984), p. 138. 
13 I. WALLERSTEIN (1975). 
14 Veja-se, rameadamente, «Underdeveloped Europe», D. SEERS (ed.), 1977. 
15 «The impact of the newly industrializing countries on production and trade in manufactures», OCDE, París, 

1979. 
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quer no que respeita sua caracterizado empírica), nunca cinseguiram sair do quadro limi­
tado fornecido pela mera participao desses países na producto e exportado de bens ma­
nufacturados. Por outro lado, como se sabe, o tema dos «NIC» insere-se, com clareza, no 
quadro mais geral do reacender do proteccionismo nos países do Centro, isto é, na busca 
de urna causa externa para a destruicao de postos de trabalho em certas industrias outrora 
exclusivamente localizadas ñas economias capitalistas mais desenvolvidas. 

A «ambiguidade descritiva» que associamos a noqáo de «NIC» resulta, assim, quer do 
prisma restrito de análise das varias economias nacionais —países com estruturas económi­
cas e sociais muito diferentes podem ter, durante certos períodos, ritmos de crescimento e 
performances de producto e exportagáo de manufacturas muito semelhantes— quer da li­
mitada e unilateral articulado entre industrializacao periférica e crise do emprego indus­
trial no Centro. O termo «NIC», todavía, impós-se e passou a ser utilizado correntemente 
para englobar para designar países da Europa do sul e Mediterráneo, da América Latina 
e da Asia do sudeste. 

O quarto passo pode, pelo seu lado, ser referenciado a tentativas, teóricamente mais 
sólidas, de tratamento de níveis intermedios de desenvoivimento e industrializacao, seja 
pelo lado da valorizagáo das diferengas entre «transicáo periférica» e «transigáo central» 16 

(distinguindo os processos ou formas referidos a «periferias mistas ou avanzadas»), seja 
pelo lado do carácter tardío desses fenómenos nos países em questáo 17, seja pelo lado da 
identificado da estrutura produtiva e da especializado internacional associadas a estes ní­
veis intermediosI8 (aprofundando, desse modo, a noc,áo de «semi-industrializacáo» seja, 
finalmente, pelo lado da integrado das formas de industrializado periférica na «historia» 
dos regimes de acumulado no(s) centro(s) 19 (distinguindo, desse modo, entre «taylorismo 
sanguinario» —para tratar da deslocalizagáo de segmentos produtivos para zonas de máo-
de-obra barata e disciplinada— e «fordismo periférico» —para tratar formas de producto 
mais articuladas com a estrutura social e o nivel interno de consumo). 

A evolugáo da divisao internacional do trabalho e a reorganizado das formas de poder 
no seio da economía mundial, gerando um quadro complexo onde os diferentes países se 
hierarquizam de forma muito menos polarizada, conduziu, igualmente, a urna reflexáo se-
melhante para alguns dos países mais industrializados, isto é, a desagregado do sistema cen­
tro-periferia assenta quer na heterogeneizagáo do «Sul», quer na multipolarizagáo e diver­
sificado do «Norte». 

Com efeito, a reflexáo sobre categorías intermedias pode, igualmente, ser suscitada, 
nao por «performances» mais positivas de países en desenvoivimento, mas por «performan­
ces» menos positivas de países industrializados20, isto é, segundo esta visáo ter-se-ia criado 
no centro um grupo de países «intermediarios» caracterizados pela inversáo das vantagens 
comparativas, em termos de qualificacáo do trabalho, da sua especializado internacional, 
consoante o comercio se desenvolve com os países centráis dirigentes ou com os países em 
desenvoivimento. 

A reavaliagáo do conteúdo da hierarquia presente no funcionamento de urna economía 
mundial muito mais complexa exige, deste modo, um esforzó de conceptualizaqáo e apro-
fundamento teórico do conjunto de nocóes referidas ás diferentes hipóteses de situagáo in­
termedia. Esforco de conceptualizagáo que necessita, todavia, para ter éxito, de ultrapas-

16 Veja-se, nomeadamente, J. M0L£Ro(ed.) (1981). 
17 Veja-se, nomeadamente, G. FUÁ |1985). 
8 Veja-se, nomeadamente, «La semi-indusírialization», IREP, 1881 e C. COURLET, J . LAGANIER (1984 ) . 
19 Veja-se, nomeadamente, A. LIPIETZ (1983). 
20 Veja-se, por exemplo, F. VELLAS (1985). 



sar num duplo sentido o quadro parcial em que mais se tem feito sentir, isto é, o que res-
peita ao comercio internacmal; é que, nao basta passar a enquadrá-io no funcionamiento 
global das economías, é, também, necessário referir as categorías intermedias á Sociedade 
e ao Estado. 

O conceito de «semiperiferia» merece, por esta razáo, a nosa preferencia entre todas 
as nocóes propostas, uma vez que o seu aprofundamento pode permitir situar com maior 
clareza, quer a articulacio entre explicagáo e intervencáo (ou entre teoría e política eco­
nómica), quer a carácter global e histórico das situaoóes intermedias: uma economía semi-
periférica é, antes de mais, a economía de uma Sociedade e de um Estado semiperiféricos, 
Trata-se, finalmente, de uma nocáo particularmente adequada para suscitar um diálogo in-
terdisciplinar alargado entre varías ciencias sociais21. 

A exploracáo dos eixos de aprofundamento teórico da noqáo de «semiperiferia» pare­
ce-nos, ainda, representar uma resposta positiva a sugestóes do próprio Raúl Prebisch que, 
nao só tinha uma visáo clara da decomposicio do sistema «centro-periferia», como postu-
lava a imperiosa necessidade de «explorar novas vias» e destacava o papel-chave, nessa ex­
ploracáo, da náo-confusáo entre dependencia e subdesenvolvimento, por um lado, e da con­
sideradlo do excedente como categoría histórica e dinámica, logo específica, por outro 
lado 2i. 

As economías semiperiféricas sao, simultáneamente, economías intermedias, em termos 
de nivel de desenvolvimento e industrializacáo, e economías intermediarias, no quadro do 
funcionamento da economía mundial23, o que, de acordó com os parámetros clássicos de 
caracterizado da «dependencia» e do «subdesenvolvimento», as aproxima de uma situacáo 
de dependencia sem subdesenvolvimento. 

Vejamos, assim, em detalhe, o significado de cada um daqueles vectores. 

i) As Economías Semiperiféricas como Economías Intermedias. 

O nivel intermedio de desenvolvimento releva, pelo menos, de tres características 
distintas. 

Em primeiro lugar, as economías semiperiféricas apresentam indicadores de desenvol­
vimento económico e social claramente intermedios entre os países industrializados e os paí­
ses menos desenvolvidos, sendo, de um modo geral, muito mais aproximados dos do «Nor­
te», no que respeita á sítuac,áo social e á própria estrutura de classes, e mais próximos dos 
do «Su», no que respeita á instabilidade associada á formado dos precos, ás contas públi­
cas e á balanza de pagamentos24. 

Note-se que nos referimos, aquí, á existencia de instabilidade e nao á dimensáo dessa 
instabilidades (que, pelo seu lado, separam, com clareza, as economías semiperiféricas das 
economías periféricas mais dinámicas). 

Em segundo lugar, as economias semiperiféricas apresentam uma coexistencia activa de 
diferentes formas de organizado e gestáo da producto, isto é, configuram-se como reali-

21 Bem ilustrado no caso portugués pela convergencia entre os meus trabalhos de economista (nomeadamente 
A. MATEUS (1981,1983a, 1983b. 1984) e os trabalhos do sociólogo BOAVENTURA SOUSA SANTOS (nomeadamente, B. S. 
SANTOS (1985). 

12 R. PREBISCH (1981), III. 
n Veja-se, neste sentido, C COURLET e X LAGANIER (1984), p. 29, e B. 5 SANTOS (1985), p. 871. 
24 Veja-se G. FUÁ (1985), p. 19. 



dades heterogéneas onde os movimentos de nivelamento das produtividades e das taxas de 
salario e de lucro sao, portanto, limitados. 

Estas disparidades entre empresas num mesmo ramo ou mima mesma regiáo devem, no 
en tanto, ser encaradas como urna especie de «dualismo articulado» bem distinto do «dua-
lismo-marginalizacáo» característico do subdesenvolvimento. 

Em terceiro lugar, as economías semiperiféricas retam de processos de implantado de 
modelos de producto e consumo que, embora próximos, qualitativamente, dos modelos do­
minantes das economías centráis, comportam zonas significativamente truncadas, isto é, es­
trangúlamelos e ritmos desiguais de difusáo que exprimem, afinal, urna insuficiente capa-
cidade endógena de desenvolvimento. O reduzido esforgo de I & D no funcionamento das 
empresas, no lado da producáo, e o desequilibrio, na estrutura das despesas familiares, en­
tre a alimentagáo (ainda com peso importante) e os servigos (ainda com peso limitado), ape-
sar de um importante nivel de equipamento doméstico, no lado do consumo, consituem 
dois bons exemplos. 

Esta característica da semiperiferia pode, talvez, ser melhor revelada da ideia de urna 
«diñculdade crónica de criagáo líquida de empregos» z5, ito é, de urna incapacidade estru-
tural para gerir positivamente a deslocalizagáo do emprego do primario para o secundario 
e o terciario. Tamben aquí, se pode pensar que se trata de características, afinal, nao muito 
distante das situagóes de subdesenvolvimento. Sem rejeitar os eventuais pontos de contac­
to, nao podemos, no entanto, deixar de chamar a atencáo para o facto de estarmos, no 
caso das economías semiperiféricas, perante ritmos e níveis de emprego na industria e nos 
servigos modernos sem qualquer correspondencia com os ritmos e níveis atingidos pelas eco­
nomías subdesenvolvidas. 

A transformagáo da estrutura sectorial da produgáo e do emprego provocada pelos pro­
cessos de industrializagáo e de desenvolvimento económico constituí, alias, um bom indi­
cador da graduagáo de situagóes e, dentro desta, da especificidade intermedia do conjunto 
de economías semiperiféricas. 

Com efeito, podemos considerar que a aproximagáo/afastamento dos contributos rela­
tivos de cada grande sector de actividade para o emprego e para o produto revela urna ten­
dencia para a homogeneidade/heterogeneidade das produtividades sectoriais medías. O 
«grau de homogenidade» 26 assim calculado permite revelar com alguma clareza a especi­
ficidade da semiperiferia: os valores que apresentamos no quadro I, para 1960 e 1893, sao 
expressivos quer da condigno intermedia de situagóes como a española, a portuguesa ou a 
irlandesa, quer, subretodo, da antiguidade dessa condigáo (os valores alcangados em 1983 
por economías com resultados dos mais significativos na industrializagáo mais recente, como 
o Brasil e a Coreia do Sul, correspondem, grosso modo, aos valores de 1960 para a penín­
sula ibérica). 

O «grau de homogeneidade», apesar das suas evidentes limitagoes, permite ainda cha­
mar a atengáo para diferentes formas e processos de heterogeneidade. Com efeito, nao dei-
xam de ser significativas as diferengas regionais —da Grecia, face á Espanha e Portugal, 
na Europa do sul, ou do México e do Perú, face ao Brasil, na América Latina— tal como 
o sao, igualmente, os dois casos de regressao (aumento da heterogeneidade) revelados pelo 
quadro: a India com um processo de industrializagáo com impacto limitado á transformagáo 
da estrutura do produto (que nao do emprego) e a Grá-Bretanha com un processo de de-
sindustrializagáo e perda de competitividade que tende a gerar heterogeneidade pelo lado 

G. FUÁ (1985). 
Veja-se, U. MENZEL e D. SENGHAAS (1984). 



do desequilibrio entre industria e servicos (ao contrario das «economías em desenvolvimen^ 
to», onde a heterogeneidade vem do desequilibrio entre a agricultura e os outros sectores). 

ü) As Economías Semiperiféricas como Economías Intermediarias 

O carácter intermediario da semiperiferia, ao contrario do seu carácter intermedio, é 
específico e nao geral27, isto é, refere-se a fungóes de intermediagáo que sao específica a 
cada experiencia nacional concreta, no quadro da evolugáo histórica de longo prazo da eco­
nomía mundial. 

As fungóes de intermediagáo desempenhadas pelas semiperiferias remetem para um qua­
dro ambivalente de relacionamento com diferentes economías e sociedades que é particu­
larmente nítido na experiencia histórica contraditória de Portugal e Espanha (simultanea-
mente «dominadores» e «dominados» durante um vastíssimo período histórico em que man-
tiveram, de forma exclusiva ou preponderante, cañáis privilegiados no relacionamento en­
tre a Europa, a África e a América Latina). 

O que é relevante para a caracterizado de fungóes de intermediagáo na semiperiferia 
é, portante, a insereno específica destas economías e sociedades nos movimeníos inter e 
transnacionais de mercadorias, capitais, servíaos, tecnologías e pessoas. 

Com efeito, a intermediado configura-se, para a semiperiferia, como a coexistencia de 
processos de «sinal contrario» no relacionamente económico com as regióes tradicional-
mente incluidas no «Norte» e no «Sul» (défices e excedentes comerciáis, emigrado e imi-
gragáo, imitagáo e difusáo de modelos culturáis, normas de producto ou padróes de con­
sumo, importagáo e exportado de tecnologías, devedores e credores no plano finan-
ceiro, ...), 

As fungóes de intermediagáo podem, assim, referir-se quer á estruturagáo da economía 
mundial, quer ligar-se a funcoes mais internas aos centros ou ás periferias, por um lado, e 
podem ser exercidas com maior iniciativa e autonomía ou con maior passividade, por outro 
lado. 

A autonomía e a iniciativa presentes no desempenho destas funcóes de intermediagáo 
constituí, aquí, mais um trago distintivo da semiperiferia face ás situagóes periféricas típi­
cas, com reflexos visíveis na articulagáo interna de estruturas e actividades. 

Estas fungóes de intermediagáo sao particularmente relevantes, no caso da Europa do 
sul e, em particular, no caso portugués, no que respeita a dois planos principáis. 

Num primeiro plano encontramos fungóes de intermediagáo internas aos próprios mo­
delos de produgáo e consumo das economías mais desenvolvidas da zona de OCDE. A hi­
pertrofia, na Europa do sul, das actividades ligadas ao turismo e do fenómeno da emi-
gragáo constituí um sinal claro quer da dimensáo assumida por aquelas fungóes28, quer da 

27 B. S. SANTOS (1985). 
28 0 quadro seguinte ajuda a situar a dimensáo da referida hipertrofia (sobreíudo, se se notar que para o con­

junto da OCDE se registam fluxos negativos, embora nao ultrapassando 1 %): 

1970-79 1985 
Turismo Remessas Total Turismo Remessas Total 

{saldos líq. em % do P1B) (saldos tíq em % do PÍB) 

Portugal +2,2 +8,3 +10,5 +4,3 +10,0 +14,3 
Espanha +3,7 +1,3 +5,0 +4,2 +1,0 +5,2 
Grecia +2,6 +3,6 +6,2 +3,9 +2,5 +6,4 

Fonte: Banco Mundial, OCDE e Relatónos do Banco de Portugal. 
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QUADROI 

ESTRUTURA SECTORIAL DO PRODUTO E DA POPULADO ACTIVA E GRAU DE 
«HOMOGENEIZA^ÁO» DAÍS) PRODUTIVIDADE(S), 1960-1983 

— - 3 r , « , ™ i r , * . „ . ^W:.„ . ^ . ^ . - , » - - „ - 7 S =, , s . *,. -3 

Estrutura do Estrutura da Grau de 
Produto (%) Populado (%) homogeneidade 

Ag. Ind. Serv. Ag. Ind. Serv, (*) 

E.U.A. 

R.F.A. 

Franca 

Japáo 

G. Bretanha 

Italia 

Espanha 

Portugal 

Irlanda 

Grecia 

Brasil 

Coreia Sul 

México 

Perú 

(1960) 
(1983) 

(1960) 
(1983) 

(1960) 
(1983) 

(1960) 
(1983) 

(1960) 
(1983) 

(1960) 
(1983) 

(1960) 
(1983) 

(1960) 
(1983) 

(1960) 
(1983) 

(1960) 
(1983) 

(1960) 
(1983) 

(1960) 
(1983) 

(1960) 
(1983) 

(1960) 
(1983) 

4 
2 

6 
2 

3 
4 

13 
3 

4 
2 

13 
6 

21 
7 

25 
9 

22 
5 

23 
18 

16 
12 

40 
14 

16 
8 

18 
8 

38 
34 

53 
46 

38 
35 

45 
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43 
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41 
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39 
36 

36 
40 

26 
36 

26 
29 

35 
35 

19 
39 

29 
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33 
41 

58 
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41 
52 

59 
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42 
55 

53 
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46 
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40 
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52 
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51 
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49 
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41 
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55 
52 

49 
51 

7 
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14 
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33 
12 
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11 
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22 
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37 

52 
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40 
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48 
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39 
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30 
39 

48 
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40 
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31 
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29 
35 

25 
37 

20 
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15 
27 

9 
29 

20 
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19 
19 

57 
66 

38 
50 

39 
53 

37 
49 

49 
56 

29 
44 

27 
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27 
43 

39 
45 

24 
35 

33 
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25 
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25 
38 

28 
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6 
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16 
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40 
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40 
18 

10 
20 

36 
20 

42 
22 

38 
26 

28 
28 

66 
38 

72 
38 

52 
40 

78 
56 
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64 



QUADRO I (Continuado) 
Estrutura do Estrutura da Grau de 
Produlo (%) Popula^áo (%) homogeneidade 

Ag. Ind. Serv. Ag. Ind. Serv. (*) 

India (1960) 50 30 20 74 11 15 48 
(1983) 36 26 38 71 13 16 70 

Vct..*üft». &VW** J * * * * ^ ^ ^^.^^M^^^va. ^ ^ v J ^ I i * * , ; - - . Wt^JgJLnri.™ tH&i&i-.^M&^i >.*. 

(*) Somatorio dos desvíos absolutos entre os pesos ñas duas estruturas —produjo e populado— de cada um dos 
tres sectores de actividade. 

Ponte: Banco Mundial, World Developement Report. 

sua própria natureza: a participado destas economías no regime de crescimento sustentado 
pela europa do norte (como fornecedoras de excedentes de máo-de-obra e de servicos as-
sociados á reorganizado da relagáo salarial com a massificac,áo do turismo de ferias) per-
mitiu-lhes encontrar formas complementares de rendimiento e de acumulado que refor^a-
ram un ritmo elevado de crescimento económico associado a significativas transformacóes 
ñas estructuras económicas e sociais. 

Num segundo plano encontramos funcóes de intermediado associadas a urna especia­
lizado internacional específica onde se articulam movimentos de mercadorias, capitais e 
tecnologías. Com efeito, encontramos nestas economías relaces» de «dependencia» tecno­
lógica cruzadas com relacóes de «dominacáo» comercial (impórtelo de tecnología do «Nor­
te» para realizar excedentes de exportado de bens manufacturados no «Sul»), a par de um 
lento, mas efectivo, crescimento de exportacóes de tecnología (no quadro da vantagens ad­
quiridas ñas pescas, em certos segmentos das cadeias industriáis química e metálica, na en-
genharia/construc.áo civil e nos transportes), seja no quadro do reforc.0 das relacóes com as 
regióes outrora colonizadas, seja no quadro de abertura de novos relacionamentos (Norte 
de África e Medio Oriente). 

Estas funches de intermediagáo no comercio internacional coexistem e articulam-se com 
urna presenta significativa de empresas transnacionais no interior destas economías semi-
periféricas organizando actividades de transformado de recursos naturais e de produgáo 
industrial intermedia ou final. Mais urna vez, no entanto, parece-nos existir aqui um trago 
distintivo face ás situacóes periféricas típicas que pode ser situado no facto de a presenta 
das empresas transnacionais articular de forma relativamente equilibrada a organizado de 
actividades para o mercado mundial e para os respectivos mercados internos. 

O aspecto central destas fungóes de intermediado desempenhadas pelas economías se-
miperifericas é, em simultaneo, o da criagáo de urna relagáo «impura» entre classes sociais 
e formas de rendimento (com os salarios e os lucros a serem completados de forma signi­
ficativa por outros rendimentos), por um lado, e o da dissociaqáo parcial entre os processos 
de formagáo da vontade e do poder de consumir e da vontade e do poder de investir, por 
outro lado. 

Podemos concluir, assim, que a reprodujo das diferentes classes e carnadas sociais se 
faz, no plano económico, para além do nivel que seria tolerado pela produgáo capitalista 
formal e pelas estruturas produtivas internas (se tomadas isoladamente)29. 

29 B. S. SANTOS (1985} fala, a este propósito, de urna «descoincidéncia entre produgáo capitalista e reprodujo 
social» e compara o papel da semiperiferia na cena internacional ao das classes medias na cena nacional, isto é, 
veículo de atenuacáo de conflitos. Este é, no entanto, um aspecto em que divergimos claramente da sua análise, 
urna vez que as fungóes de ¡ntermediagáo das economías semiperiféricas, se conduzidas com autonomía e inicia­
tiva, produzem, precisamente, um endurecimento das condigóes de partilha do excedente á escala mundial. 



Esta característica da semiperiferia, que se traduz num sistema próprio de precos e ren-
dimeníos, pode ser revelada com bastante nitidez adoptando medidas nao convencionais 
de comparacáo de níveis de vida e poder de compra entre países. Com efeito, os resultados 
já fornecidos pelo projecto das «paridades de poder de compra» da OCDE permitem apoiar 
aquelas conclusóes. 

OUADRO II 

PRODÜTO E CONSUMO POR HABITANTE EM PARIDADES DE PODER DE 
COMPRA E EM DÓLARES CORRENTES, 1980 

PIB PIB Consumo Privado * 
<$ÜS) (PPC) (PPC) 

M [2] [3] [4] = [3]/[U 

Portugal 2.480 (19) 3.830 (38) 2.846 (46) 2,4 
Grecia 4.170 (31) 5.100 (50) 3.408 (55) 1,8 
Irlanda 5,250 (40) 5.480 (54) 3,466 (56) 1,4 
Espanha 5.660 (43) 6.530 (64) 4.444 (72) 1,7 
R.F. Alemanha 13.240 (100) 10.200 (100) 6.175 (100) 1,0 

{*) Sem tabaco, nem aquecimento e iluminado para facilitar a comparacáo. 
Fonte: «Parités de pouvoir d'achat et dépenses relies dans les pays de l'OCDE», OCDE (1985). 

Os valores sao suficientemente expressivos para dispensarem grandes comentarios: no 315 
caso portugués, que é o mais representativo, a correcto das diferencas dos sistemas de 
presos e rendimentos revela que, na comparado com a economía mais desenvolvida da 
CEE (a RFA), a utilizacáo do PIB per capita tende a subestimar em cerca de duas vezes 
e meia o respectivo nivel medio de vida, 

A experiencia histórica da semiperiferia (e recordamos que nos ocupamos básicamente 
da experiencia da Europa do sul) permite evidenciar, por comparacáo com a experiencia 
histórica das economías capitalistas mais desenvolvidas, os tracas-chave da cóndilo 
semiperiférica. 

Em primeiro lugar, surge-nos a existencia de formas variadas de proteccionismo e de 
limitagáo administrativa da concorréncia. Esta realidade exprime, com clareza, urna com-
plexificagáo das formas estruturais da regulado por reducio da autonomía ou espontaneí-
dade na institucionaligáo das velacóes de poder económico ou das «regras do jogo» espe­
cíficamente económico. O «mercado» e a «concorréncia» perdem, aquí, a sua «pureza», 
para reflectirem urna intervengo permanente da «forma-Estado» na sua própria con­
figurado 30. 

Em segundo lugar, surge-nos a existencia de um papel predominante da esfera política 
na organizado das relacoes entre o capital e o trabalho assalariado como conteúdo essen-
cialmente económico (traduzindo, muitas vezes, a colocacáo de entraves a um píeno de-

30 Trata-se, obviamente, de urna diferenca qualitativa, de natureza e grau da ¡ntervengáo estatal, já que nao exis­
te «mercado» nem «concorréncia» á margem do poder político e social, a nao sef na cabeca dos liberáis mais 
ingenuos. 



senvolvimento da liberdade e da organizado sindicáis). Esta realidade trauz-se, necessá-
ñámente, mima especificidade das condicóes de evolucáo, estabiüdade e regulacáo da «re­
lajo salarial», isto é, numa sobrevaloragáo das determinantes políticas na sua con-
figuracáo31. 

Em qualquer dos casos encontramos um debilitamento da capacidade das estruturas de 
poder, e dos conflitos, surgidos no terreno estruturais da regulacáo económica, isto é, urna 
reducáo do grau de autonomía na formacáo e funcionamento dos principáis mecanismos eco­
nómicos, em favor de urna especie de «sobredeterminacáo» do «económico» pelo «político». 

Associada a esta articulado específica do poder económico e do poder político encon­
tramos, aínda, neste tipo de economías urna maior diveTsidade de agentes e comportamen-
tos económicos, isto é, urna menor homogeneidade económica e social do espaco onde se 
desenvolve a regulacáo. 

A política económica constituí, talvez, o terreno privilegiado de expressáo da especifi­
cidade (e dos desafios daí resultantes) das economías semiperiférieas. 

Neste dominio, a especificidade da condigáo semiperiféríca pode ser caracterizada como 
a necessidades/possibilidade de urna estreita articulado entre a política conjuntural e a po­
lítica de desenvolvimento, ao contrario das situacóes das economias típicamente subdesen-
volvidas —sem capacidade de controlo sobre os intrumentos e os processos que podem via-
bilizar urna verdadeira política conjuntural— e das economías capitalistas mais desenvolvi­
das —sem necessidade de colocar a promo^ao voluntarista do desenvolvimento no centro 
da política económica, promogáo que tende a resultar da accáo dos grandes agentes a em­
presas, antes a orientando para urna «regulacáo do crescimento» no plano conjuntura!). 
Sob este prisma, realidade das economias intermedias a semiperiférieas surge como a mais 
complexa, urna vez que se trata de obter, em simultaneo, expansáo da capacidade produ-
tiva e adquacáo da procura efectiva 32, isto é, urna política económica global com urna ver-
tente de controlo conjuntural e outra vertente de desenvolvimento estrutural. 

- ^ ^ A interdependencia entre conjuntura e estrutura, entre o curto e longo prazos, consti­
tuí, portante, um dado de base na formulacáo da política económica nestas economias, a 
par da indispensável selectividades exigida pela heterogeneidade de agentes e compórta­
melos. Interdependencia e selectividade que, questionando frontalmente os varios para­
digmas de formulacáo e conducho da política económica, constituem um desafío-chave para 
os" estudos sobre a semiperiferia. 

31 A democratizado iniciada nos anos 70 na Europa do sul (Portugal, Espanha e Grecia) exprime de forma su­
gestiva esta questao: o fim dos regimes ditatoriais e a introducao de regras de democracia política, atenuou e des-
locou o papel das determinantes políticas em correspondencia, até, com a modernizado das estruturas produtivas 
—mas, nao dispensou a sua importancia face ás limitagóes dos processos de negocia?áo e concertado social nos 
planos gíobal, sectorial e das empresas. 

32 Para retomar as pistas fomecidas por M. KALECKI (1968). 
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Desenvolvimento Desigual na Europa 
e «Reorganizando Espacial» 
Da Economía Mundial 
(Trajectorias de Evolugao 1960-1983) 

A análise do processo de desagregado do sistema centro-periferia será conduzida a par­
tir de urna análise em componentes principáis33 realizada a partir de um conjunto de 21 
indicadores (4 relativos a nivel de desenvolvimento, 6 relativos a aspectos de estrutura eco­
nómica interna —produto, despesa e populacáo— 7 relativos a relances económicas inter-
nacionais— estrutura do comercio, orientado das exportacpes, abertura e (des)equilíbrio 
comercial— e 4 relativos a aspectos sociais) calculados para 37 países em cinco momentos 
distintos (1960,1965, 1970,1978 e 1983)34. 

Os eixos factoriais construidos constituem, com os limites inerentes a toda a qualquer 
análisis de dados, um referencia! «espacial» para a determinacáo das trajectorias e das dis­
tancias relativas a cada economía nacional considerada. Referencial espacial que exige urna. 
interpretado do significado de cada um dos eixos a partir da representado das variáveís 
origináis (Gráfico 1). Tenemos, assim: 

GRÁFICO 1 

33 A «ACP», que é particularmente adaptada á redugáo de quadros numéricos, trabalha geralmente sobre urna 
matriz de correlagóes entre variáveis e permite estudar, simultáneamente, um grande número de características (va­
riáveís) relativas a um conjunto de individuos, tendo como objetivo substituir as medidas iniciáis por novas medidas 
sintéticas obtidas por combinagáo linear das variáveis primitivas. As variáveis sintéticas —componentes— sao hie-
rarquizadas em funcáo da variáncia inicial que conseguem captar e permiíem, duas, construir planos de represen­
tado dos individuos. 

34 Veja-se o quadro III para um maior detalhe sobre países e indicadores considerados. 



Componente 1 (Eixo Horizontal) 

Representa, no essencial, um referencial de desenvolvimento económico e social onde 
se articulam tres tipos de elementos: níveis relativos de crescimento económico, predomi­
nancia do emprego (oposigáo agricultura/industria) e nivel e resultados dos sistemas de saú-
de e educacáo. 

A separacáo espacial produzida por este eixo basei-se, assim, na correlagáo existente 
entre o processo de industrializado, amelhoria dos níveis de desenvolvimento e o cresci­
mento do produto por habitante. No entanto, o facto de a oposigáo entre melhores e pio-
res indicadores sociais ser mais forte ao longo deste eixo nao autoriza qualquer interpre­
tado no sentido de que a industrializado e o crescimento económico signifiquem, neces-
sáriamente, desenvolvimento social, fundamentado, ao contrario, as diferencias entre cres­
cimento e desenvolvimento. 

O score de cada economía neste eixo pode, deste modo, ser considerado como um in­
dicador composto de desenvolvimento bastante mais rico do que os que sao correntemente 
utilizados. 

Componente 2 (Eixo Vertical) 

Representa, no essencial, um duplo referencial de crescimento económico, quer no que 
respeita á estrutura interna (onde articula as oposicóes secundario/terciario, para a activi-
dade dominante e investimento/consumo, para a estrutura da despesa final), quer no que 
respeita á insereno no comercio internacional (onde articula as oposicóes respetantes ao 
destino das exportagóes —países industrializados/países em desenvolvimento— e ao peso 
do próprío esforeo de exportagáo-abertura/fecho). 

O eixo vertical, ao contrario do eixo horizontal, nao constituí um referencial homogé­
neo, contendo varias combinagóes daquela articulagáo entre transformagáo da estrutura in­
terna e insergáo na divisáo internacional do trabalho. 

Os resultados obtidos —que se condensam nos gráficos 2 a 5— encorajam a realizacáo 
de um esforgo analítico no sentido de urna caracterigáo dos movimentos que, nos anos ses-
senta e setenta, conduziram ao esgotamento do sistema centro-periferia como referencial 
de organizagáo da economía mundial. 

QUADRO III 

LISTA DE VARIÁVEIS E PAÍSES CONSIDERADOS 

* ,* SÍ -' ¡í ' *-. 

A. Varíáveis 

1. PNB/habitante. 
2. Exportagóes manufacturas/habitante. 
3. Consumo energía/habitante 
4. Habitantes/medico. 
5. PIB industria/PIB total. 
6. PIB servigos/PIB total. 
7. Consumo privado/PIB. 
8. Investimento/PIB. 



9. Populacho activa agricola/populagáo activa total. 
10. Populacho activa industria/populac.áo activa total. 
11. Exportagáo bens e servieos/PIB. 
12. ExportacÓes/Importagóes. 
13. Exportacoes manufacturas/exportacóes totais. 
14. Importacóes primarias/importacóes totais. 
15. Exportacáo manufacturas países industrializados/exportacáo total manufacturas. 
16. Exportacáo manufacturas países em desenvolvimento/exportacáo total manufac­

turas. 
17. Importado energia/exportacáo total. 
18. Esperanza de vida. 
19. Taxa mortalidade infantil. 
20. Taxa alfabetizagáo adultos. 
21. Taxa escolaridade secundario. 

B. Países 

1. Portugal. 
2. Espanha. 
3. Grecia. 
4. Jugoslavia. 
5. Turquia. 
6. Italia. 
7. Hong-Kong. 
8. Singapura. 
9. Coreia do Sul. 

10. Formosa. 
11. Argentina. 
12. México. 
13. Brasil. 
14. Egipto. 
15. Tunisia. 
16. Malasia. 
17. India. 
18. Israel. 
19. Irlanda. 

20. Finlandia. 
21. E.U.A. 
22. Japáo. 
23. R.F. Alemanha. 
24. G. Bretanha. 
25. Franca. 
26. Holanda. 
27. Bélgica. 
28. Dinamarca. 
29. Colombia. 
30. Perú. 
31. Venezuela. 
32. Marrocos. 
33. Costa do Marfim. 
34. Zaire. 
35. Tanzania. 
36. Filipinas. 
37. Argelia. 
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O esgotamento do sistema centro-periferia encontrou nos diferentes processos de indus-
trializagáo de um conjunto de economias que, nos anos cinquenta, se apresentavam bási­
camente como subdesenvolvidas, urna das suas principáis manifestacóes. Reservaremos, 
neste contexto, o termo de «semi-industrializacao» para tratar desse fenómeno parcial 
—que, sem dúvida, aproximou economias de industrializagáo recente e rápida a economias 
de industrializagáo muito mais antiga, mas limitada e incoerente— mantendo a referencia 
á semiperiferia para tratar fenómenos globais onde, como vimos, a condicáo intermedia co­
rresponde a articulacoes internas relativamente sólidas. 

Com efeito, podemos detectar varias tendencias de «organizacáo especial» no seio da 
economía mundial: 
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1. Um movimento de uniformizagáo das situares das economías dominantes caracte­
rizado pela terciarizagáo «pós-industrial» (o peso do produto dos servicos no produto na­
cional situando-se acina dos 60 %), por urna progressiva abertura e por urna reorientado 
do destino das exportares industriáis (os anos 70 marcam a inversáo da tendencia anterior 
da concentrado do comercio externo no espago constituido pelas próprias economías in­
dustrializadas, en favor de um crescimento do peso relativo das exportacóes para as eco­
nomías «semi-industrializadas» ou exportadoras de petróleo). 

Esta «trajectória», que conduziu a urna reducto significativa das diferengas no seio do 
«centro», no que respeita aos principáis indicadores económicos e sociais do nivel de de-
senvolvimento, foi reforgada, em relagáo ao nosso referencial —significado dos eixos de re­
presentado das varias economias— pelas características da crise actual, en especial pela re­
ducto do peso do investimento na despesa nacional das economias «centráis». 

O nosso referencial de representado das «distancias» entre as economias do «centro» 
tende a evidenciar a alteragáo dos cenários característicos, respectivamente, do inicio dos 
anos 60 e do principio dos anos 80: homogeneizagáo económica e social e a multipolari-
zagáo parecem substituir-se a polarizado em torno da posigáo dominante da economia nor­
te-americana e ao distanciamento das economias de maior dinamismo industrial relativo 
(RFA e Japáo). As «trajectórias» das economias «centráis» conhecem, com efeito, urna ca­
racterística dominante nos anos 70: a convergencia na terciarizagáo e na uniformizagáo dos 
níveis de rendimento. 

2. Um movimento de autonomizagáo e clarificagáo das posigóes «intermedias» que 
pode ser associado a varias expressóes de «semi-industrializagáo», com efeito, podemos dis­
tinguir tres tipos de «trajectória»: 

a) Industrializagáo reflectindo-se dinámicamente com maior impacto na alterado do 
o JA comercio externo (conteúdo, peso e destino das exportacóes, nomeadamente) do 

que na estrutura económica interna (onde a antiguidade das estruturas industriáis 
e a sua importancia na absorbo da forqa de trabalho libertada pela agricultura coe­
xiste, na fase mais recente, com urna expansáo de um terciario moderno). Esta «tra­
jectória» —de que, talvez, a Espanha e a Irlanda sejam os melhores exemplos— con­
duziu a urna maior proximidade das realidades do «centro», sugerindo, os resulta­
dos obtidos, um processo de formado de urna especie de semi-periferia europeia 
(o posicionamento destas economias aproxima-se muito de economias como a ita­
liana ou a finlandesa e, mesmos, da economia europeia que revela menor dinamis­
mo de crescimento: Grá-Bretanha). 

b) Industrializado reflectindo-se com impacto semelhante na estrutura interna (onde 
os dados mais significativos sao o crescimento relativo sustentado do produto indus­
trial e do investimento como componente da despesa) e no conteúdo do comercio 
externo (embora com diferentes níveis de abertura e concentrado das exportacóes 
nos mercados dos países industrializados). Esta «trajectória» —de que sao exemplo 
economias como Portugal, Grecia, Argentina, Coreia e Formosa— «reúne» econo­
mias com processos históricos de desenvolvimento económico bem diferenciados (as 
estruturas industriáis em Portugal sao muito mais antigás, enquanto, por exemplo, 
na Coreia do Sul e na Formosa datam dos anos 60) e ritmos igualmente diferentes 
(os casos de Portugal e Grecia surgindo como urna especie de «atraso» face a rea­
lidades como a espanhola, e os casos da Coreia e da Formosa surgindo como «ace­
lerado» sustentada do ritmo de crescimento). 

De qualquer modo, este grupo surge claramente autonomizado, no que respeita aos 
indicadores de senvolvimento económico e social, quer das realidades de centro, 
quer das realidades da periferia (mais afastado destas), posicionamento onde a pe-
ranéncia de um peso significativo das actividades agrícolas assume papel de relevo. 

c) Industrializado mais limitada no seu impacto na estrutura económica interna (onde 



um importante sector primario continua a ser dominante en termos de emprego e 
sub-emprego) mas com significado na transformado dos parámetros do comercio 
externo (dinamismo, peso das exportábaos industriáis). Esta «trajectória» —de que 
sao exemplo duas grandes economías latino-americanas, o Brasil e o México— su-
gere urna situagáo onde os elementos de «dualismo» ainda conservan! toda a sua 
for̂ a, isto é, onde a «semi-industrializac.áo» nao molda, ainda, os contornos cen­
tráis da estrutura económica, embora possua já a forca necessária para exprimir um 
conjunto de transformacóes que afastam estas economías das situares típicas de 
subdesenvol vimento. 

3. Um movimento de afirmagáo das plataformas de exportacáo —como Singapura e 
Hong Kong— cujo dinamismo de crescimento assenta numa ultra-abertura (as exportares 
ultrapassando o valor do produto interno bruto). Por outro lado, o facto de estarmos pe-
rante plataformas urbanas onde se instalam estruturas industrias viradas para o mercado 
mundial (e nao, portanto, de verdadeiras economías nacionais), conduz a urna aproximagáo 
artificial, no que respeita a certos indicadores com peso na estrutura dos nossos eixos de 
projecgáo, nomeadamente do eixo 1 (peso da populacho activa agrícola, peso do produto 
dos servidos o mesmos alguns dos indicadores sociais), ás características das economias 
«centráis». 

De qualquer modo, a representagáo que obtivemos para estas plataformas exportado­
ras, a par das varias expressóes de «semi-industrializagáo», constituí elemento importante 
para a contestado e crítica do uso da categoría de «NIC» (Novo país industrializado). 

4. Um movimento de reproducáo das características-chave do subdesenvolvimento (pre­
dominancia das actividades primarias, forte crescimento populacional absorvendo os efei-
tos do crescimento económico, manutengo de indicadores sociais muito distanciados quer 
das realidades das economias industrializadas, quer de um nivel mínimamente aceitável de 
satisfagáo das necessidades fundamentáis da populagáo. 

Este quadro, que sintetiza o simplifica os resultados do nosso ensaio de tratamento da 
informagáo contida na batería de indicadores utilizada, permite alimentar, como hipótese 
de investigado a aprofundar, a ligagáo entre o(s) fenómeno(s) de «semi-industrializagáo» 
e o processo de multipolarizagáo ao nivel do «centro». 

Com efeito, a «semi-industrializagáo» parece exprimir urna articulagáo entre processos 
de insergáo numa divisáo internacional do trabalho, sob o comando de polos regionais bem 
definidos —Estados Unidos da América no que respeita a América Latina, Japáo no que 
respeita ao Sudeste Asiático e Comunidade Económica Europeia (RFA com o papel mais 
relevante) no que respeita a Europa do Sul—, e processos de estructuragáo industrial in­
terna que ultrapassam claramente os efeitos daquela insergáo. 

Urna análise mais aprofundada da «semi-industrializagáo» e, sobretudo, das perspecti­
vas de desenvolvimento das economias que o fenómenos pode compreender, exige, no en-
tanto, o esclarecimento do conteúdo dos regimes de acumulagao e da relagáo salarial que, 
de forma muito específica, alimentam a referida articulagáo entre mercado interno e espe-
cializagáo internacional largamente dependente, e, muito especialmente, o esclarecimento 
do papel do aparelho de Estado neste tipo de crescimento económico. 
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Do Colapso do Último Imperio Colonial as 
Novas Articulares Periféricas na Europa e 

na África 

Coincidencias e Anomalías 
de Calendario 

A fase final do chamado «imperio colonial portugués» e a evoluc,áo ñas suas componen­
tes na Europa e na África após a ruptura introduzida no regime político-social portugués 327 
pelo golpe militar de 25 de Abril de 1974 fornecem vasto aínda que específico campo de 
reflexáo sobre as relacóes centro-periferia na economía mundial capitalista. 

Há pelo menos duas flagrantes especificidades no desmoronamento do regime ditatorial 
portugués em relagáo a queda contemporánea das duas outras ditaduras do Sul europeu: 
a profundidade da crise experimentada pela sociedade portuguesa na sequéncia do termo 
dum regime com quase meio século de vigencia; as consequéncias decorrentes da descolo-
nizagao portuguesa em África, com incidencias dramáticas na conjuntura da África Aus­
tral. Por outro lado, a tentativa de situar ou interpretar esse processo de ampias transfor­
mares localizadas geográficamente no contexto do processo capitalista mundial conduz-
nos, em primeira aproximado, a identificar certas coincidencias históricas, ao mesmo íem-
po que paradoxalmente saltam á vista certas anomalías de calendario: urnas e outras ape-
lam para interpretado fundamentada de factos aparentemente insólitos e que, em certa me­
dida, nos surgem des-necessários ou aleatorios. 

Por «coincidencias históricas» referimos a circunstancia de o regime salazarista em Por­
tugal se consolidar em fase de grande crise mundial do capitalismo e encontrar o seu cre­
púsculo em nova e profunda fase crítica, percorrendo todavia urna trajectoria relativamen­
te introvertida (ao menos até aos anos 60) entre dois tempos cruciais do processo capita­
lista contemporáneo. Chama-nos particularmente a atenc,áo o facto de a situado pré-revo-
lucionária portuguesa e o acesso a independencia política das ex-colónias em África em 
1974-75 coinciderem no tempo como o deflagrar da mais profunda crise no capitalismo mun­
dial desde os anos 30. 

Por «anomalías de calendario», queremos designar factos como o prolongamento dum 
imperio obsoleto par além da sua normal esperanza de vida no contexto histórico mundial, 



bem como o próprio carácter da radicalizado anticapiíalista do processo portugués em 
74-75, talvez também absoleto no sentido de surgir desfasada no contexto europeo da épo­
ca. Por outro lado, essa radicalizado nao consegue projecto ou expressáo ideológica apro-
priada ao seu espaco-tempo, circunstancia bem espelhada no carácter simultáneamente ra­
dical (no dominio económico-social) e conformista (no dominio da organizagáo política) da 
Constituicáo que entrou em vigor em 1976. 

É claro que tais «coincidencias» e «anomalías» de calendario seráo susceptíveis de in­
terpretado que lhes retiraráo todo o possível misterio. Há, com certeza, ampios movimen-
tos históricos externos e internos á formado social portuguesa que permitiráo encontrar o 
sentido do processo que vai do termo do último imperio colonial á reinsercáo ou reconexáo 
(adaptando para o nosso propósito urna expressáo de Samir Amin) dos elementos que o 
compunham no sistema capitalista mundial. 

É nesta temática de fundo que se coloca a nossa reflexáo. O período em análise é, gros-
so modo, a vintena de anos que tem como ponto medio o ano de 1975. Este ponto medio 
é também o momento crítico do desligamento efectivo entre Metrópole e Colonias e, ao 
mesmo tempo, o momento em que aparentemente se abre um espaco possível de desliga­
mento de qualquer desses componentes em relagáo ao sistema mundial capitalista. Por ca-
minhos e vicissitudes próprios, a evolugáo posterior reveste em quase todos os casos (a ní­
tida excepto é Cabo Verde) um carácter pendular: transicóes inicialmente de carácter an­
ticapitalista dáo lugar a transícoes de sinal contrario, embora de ritmos diferenciados e ca­
racterísticas contraditórias, instáveis nalguns casos, que sao portadoras de futuros em larga 
medida indeterminados e independentes entre si. 

Repetindo ainda, numa frase talvez mais sugestiva do que rigorosa: com a liquidagáo 
do sistema colonial portugués abrem-se espacos de mudanza social na Europa e na África 
que finalmente degeneram em novas articulares periféricas, geo-politicamente diferencia­
das, mas com sentido global bem definido de reinsergáo no sistema capitalista mundial. 

328 Em torno desta problemática vamos considerar sucessivamente, ainda que de forma bre­
ve e esquemática: 

A evolucáo económica de Portugal nos anos fináis da ditadura e a tentativa, a nivel po­
lítico, de conciliar dois processos de integrado económica em curso: da economía portu­
guesa no contexto europeu; do chamado «mercado único portugués», isto é, do aprofun-
damento da integracáo económica entre a metrópole e as colonias. Trata-se, além do mais, 
de compreender por que nao podia o grande designio do projecto político de Salazar e Cae-
tano resistir á liquidacáo da relacáo colonia], todavia inelutável. 

As rupturas de 1974/75 e, em particular, o significado da democracia portuguesa como 
situagáo pós-revolucionária e nao pré-revolucionária. A evolugáo de Portugal nos últimos 
dez anos culmina na plena adesáo de jure á CEE, após longo processo de integracáo de jac­
to; na realidade aquela etapa de plena adesáo de jure parece prenunciar sobretudo, a curto 
prazo, o aprofundamento defacto da integracáo ibérica. 

Urna visáo panorámica sobre a evolucáo das ex-colonias portuguesas em África e o sig­
nificado dos processos actuáis de transicáo nos sistemas económicos. 

Enfim, urna reflexáo sobre as experiencias descritas em termos mais gerais de relacóes 
centro-periferia no processo capitalista mundial. 



A Derradeira Etapa 
do Colonialismo Portugués 

Quando se olha a trajectória do capitalismo portugués no quarto de século que termina 
nos meados dos anos 70, destacam-se algumas tendencias fundamentáis. 

O projecto político de Salazar implicava um relativo fechamento da economia «impe­
rial» sobre si própria: tal propósito obviamente nao tinha nada de comum com a estrategia 
autocentrada visando qualquer forma de transicjio para jora e para além do sistema capi­
talista mundial. O fechamento ou autocentramento da ideología salazarista era todavia con­
trario ao processo capitalista num sentido: visava um equilibrio estacionario ou rotineiro e 
nao a dinámica de «destruido criadora» (Schumpeter) inerente a lógica do desenvolvimen-
to capitalista. 

Nesta perspectiva, o processo portugués em 50/75 é penosa demonstrado da impossi-
bilidade de resistencia indefinida dum subsistema, atrasado e semiperiférico, da economia 
mundial capitalista as tendencias dominantes desta última. 

A partir dos anos 60, e malgré lui, o capitalismo portugués é cada vez mais arrastrado 
pelo ímpeto da dinámica de internacionalizado característica da época. Isso manifesta-se 
de varias formas: adesáo á EFTA e inicio da adesáo formal no processo de integrado eu-
ropeia; integrado de facto no mercado europeu de máo-de-obra com explosivo crescimen-
to da emigragáo para a Europa, apesar de ser considerada ilegal pelo estado salazarista e 
como tal reprimida pelas autoridades; maior abertura ao capital estrangeíro e crescimento 
rápido das «transferencias de tecnología», crescimento revelado pelo aumento espectacular 
das despesas em royalties. 

Nao é pois de supreender que o crescimento da economia portuguesa —relativamente 
rápido, face as tendencias de longo prazo que a caracterizavam— se verificasse com cres-
cente abertura ao exterior e também com crescente desregulacáo dos mecanismos caracte­
rísticos do estado corporativo de Salazar (estabilidade de preqos, equilibrio das finanqas pú­
blicas, contengo de salarios, entesouramento de reservas em ouro e divisas, lento cresci­
mento económico, abundancia de máo-de-obra barata, etc.). É significativo notar que nos 
meses anteriores ao golpe militar de 25 de Abril de 1974 a tendencia inflacionaria andava 
pelos 40 % ao ano, só em parte explicada pelo «choque petrolífero». Isto representava un 
ritmo de agravamento de precos mais de oito vezes superior ao ritmo característico dos 
años tranquilos de Salazar. 

Apesar disto, sao patentes duas evolugóes que vieram a revelar-se determinantes no pro­
cesso global de mudanza no capitalismo portugués da época: 

A economia portuguesa acelera a sua integrado de facto na Europa, mas acentuando 
características de periferizado. 

O projecto oficial de integrado económica entre a Meírópole e as Colonias é crescen-
temente dificultado por aquela primeira e mais forte tendencia. 

Consideremos mais de perto cada um destes pontos. 
Quanto ao primeiro, os dados constantes do Quadro I sugerem fortemente a deterio­

rado da posigáo relativa de Portugal no conjunto dos países da Europa do Sul, quer em 
termos de «níveis de desenvolvimento» (pese embora a imprecísáo do conceito e as ambi-
guidades da sua medida) quer em termos de posic^o no comercio externo. Isto apesar de 
a parte das exportagóes portuguesas no comercio mundial (em permilagem) ter passado de 
2,6 em 1960 a 3,0 em 1970 e 3,2 em 1973. 

De notar que no periodo posterior ao inicio dos anos 70, um factor especifico vem agra­
var a posic,áo relativa de Portugal: trata-se de urna desvalorizagáo acentuada do escudo, 
que reduz comparativamente a expressáo em dólares da producto nacional portuguesa. To-
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davia, a tendencia 50-70 que nos interessa assinalar neste passo da análise, nada tem a ver 
com aquele fenómeno mais recente. 

Quanto ao segundo ponto será suficiente notar: 
No final dos anos 50 e inicio dos anos 60, as novas exportacóes de produtos industriáis 

da Metrópole crescem mais fortemente em direcgáo aos mercados coloniais do que em di-
reccjio ao estrangeiro 1. Esta tendencia, como seria de esperar, é invertida a partir dos mea­
dos dos anos 60, e o crescimento das exportacóes de produtos portugueses é sobretudo de­
terminado pela procura europeia, em particular oriunda dos países da EFTA. As colonias 
pesam cada vez menos no comercio de Portugal e Portugal tende também a pesar menos 
no comercio das colonias mais importantes (Angola e Mozambique). 

Por outro lado, e mau grado todos os esforcos do estado portugués da época, a emi­
grado é muito mais orientada para a Europa do que para a África. 

QUADROI 

EXPORTARES DE PORTUGAL E DA EUROPA DO SUL 

^ • ^ . . . - m - - ~ y : ^ — - ^ ' - - • - í - — ^ — • » — .$--*••* •••--•3, 

1950 1960 1970 1980 1982 1985 

1 2 1 2 1 2 1 2 1 2 1 2 

Portugal 9,6 3,1 6,0 2,6 5,0 3,0 4,1 2,3 3,6 2,2 4,6 2,9 
Espanha 19,1 6,4 13,3 5,6 12,7 7,6 17,4 10,3 18,2 11,1 19,6 12,6 
Italia 59,5 19,9 66,7 28,3 70,0 41,9 65,3 38,7 65,2 39,6 63,6 40,9 
Jugoslávia 7,8 2,6 10,3 4,4 8,8 5,3 9,1 5,4 9,1 5,5 8,6 5,5 

33(9 Grecia 4,4 1,5 3,7 1,6 3,4 2,0 4,3 2,6 3,8 2,3 3,6 2,4 
TOTAL 100,0 33,2 100,0 42,5 100,0 59,8 100,0 59,3 100,0 60,7 100,0 64,3 

QUADRO II 

1) Parte nos exportares do grupo (%). 
2) Parte nos exportacóes mundiais (%o). 

ESTIMATIVA DE «NIVEIS DE DESENVOLVIMIENTO» NA EUROPA DO SUL, EM 
RELACÁO A PORTUGAL 

•¿>* * . ^J Í - **¥»-'•* 

1950 1970 1983 

Portugal 100 100 100 
Espanha 80 133 202 
Italia 130 241 302 
Jugoslávia 80 78 99 
Grecia 70 152 173 

L » « g m J L m i , « » » • . « » » * ( » « s - J Í > - " Í L U J » , , . . . ¿M*a~:£.vf-~.-^ 

^ 
1 Ver do autor «O desenvolvimento industrial portugués e a evolugáo do sistema económico», in Análise Social, 

núm. 7-8,1964. 



Claro que estas tendencias económicas sao reforjadas pelas consequéncias do surto das 
guerras de libertado na Guiné-Bissau, Angola e Mozambique. O ponto a sublinhar é que 
tendencias económicas de fundo surgem com autonomía em relacáo aos condicionamentos 
ditos «extra-económicos». 

Deve ainda referir-se que a especializado internacional da economía portuguesa, em 
periodo de acentuado da chamada Divisáo Internacional do Trabalho, vai apoiar-se no fac­
tor baixos salarios (em detrimento de factores mais determinantes em período anterior, li­
gados á disponibilidade de certos recursos naturais) o que explica nomeadamente o anor­
mal peso do sector textil e vestuario que em 1973 conta para 29 % das exportacoes portu­
guesas e 21 % do produto industrial total2. Adiante voltaremos a este ponto. 

No fim de contas, parece legítimo reconhecer que a economía portuguesa perde na épo­
ca em referencia —como se sabe de grande dinámica do comercio internacional— urna ex­
cepcional oportunidade de reclassificagáo na DIT, com correspondente maior desenvolvi-
mento das suas forjas produtivas. De algúm modo, esta oportunidade perdida surge tam-
bém como custo da política colonial seguida pelo regime, com os resultados desastrosos 
que se conhecem. 

Ocorre ainda relacionar esta análise com umá das grandes «coincidencias» históricas que 
referimos no inicio deste texto, isto é, o colapso da ditadura portuguesa e do correspon­
dente sistema colonial e a emergencia de grande crise estrutural do capitalismo. É evidente 
que seria váo procurar mecánica correspondencia entre o Movimento das Forgas Armadas 
(MFA) que emerge em 25 Abril de 1974 e a crise económica internacional. Hobsbawm dis-
se algures3, ao discutir a viabilidade da previsáo histórica, que nao se pode efectivamente 
prever o assassinato do Presidente dos Estados Unidos; mas pode-se «prever» que, a dar­
se, o acontecimento nao terá dramáticas consequéncias sobre a política dos EUA... De for­
ma semelhante, pode reconhecer-se que o golpe do MFA em Portugal nao seria previsível, 
digamos, em 1965 ou 1970; mas nesta última data ja era relativamente fácil de prever 
—como, entre outros, fez o autor destas linhas4— que alguma grande ruptura no regime 
portugués e no sistema colonial iría ocorrer a curto prazo. 

Dois grandes movimentos históricos de sinaí contrario —a integrado dos capitalismos 
centráis, designadamente á escala europeia, a desintegrado dos imperios coloniais clássi-
cos— agudizavam contradices no capitalismo portugués que a emergencia da crise inter­
nacional tornaría necessariamente insustentáveis. 

Por outro lado, a natureza palaciana e retrógrada do poder político da ditadura portu­
guesa nao permitiría a auto-adaptacáo do regime ao processo inevitável de descolonizagáo. 
E claro também que a descolonizagáo tanto tempo adiada nao seria praticável em táo curto 
período sem que, ao mesmo tempo, a crise do Estado em Portugal se agudizasse. 

A episódica e fulgurante passagem pelo poder dos capitáes de Abril em Portugal é epi­
sodio de muito curto prazo que nao corresponde a nenhum movimento histórico profundo 
anterior ou posterior a 1974. 

O movimento histórico profundo, transitoriamente interrompido em 74/75, é a acen­
tuado da integrado periférica de Portugal na Europa. 

2 Cf. Plano de Medio Prazo, 1977-80, Ministerio da Industria e Tecnología, 1977, Lisboa. 
3 Em conferencia realizada na London School of Economics sob o tema «History and Future», e publicada na 

New Left Review (núm. 125, 1981). 
4 Cf. o texto Portugal anos 70, no nosso livro com o mesmo título editado em Lisboa em 1970 (Moraes Editores). 



As Rupturas de 1974/75: 
urna Democracia 
Pós-revolucionária? 

A situagáo portuguesa em 74/75 tem as características habituáis nos períodos pré-revo-
lucionários: o poder político formal extremamente débil e os poderes de facto que emer-
gem ñas varias estruturas de sociedade em crise (ñas torgas armadas, ñas empresas, ñas es­
colas, nos latifundios do Alentejo, etc.) apontam na direcgáo duma radical mudanga ñas 
relacóes de poder subjacentes á ordem social. A auténtica revolugáo social parece eminen­
te, ao menos parece efectivamente possível. Dado o conteúdo de classe do regime derru-
bado, dada também a desorganizagáo das chamadas «forgas da ordem», nao é de estranhar 
que o grande movimento social posterior ao 25 de Abril ganhe poderosa dinámica antica­
pitalista que vai em crescendo até fináis de 1975. Nao insistimos em factos conhecidos. Mas 
ousamos urna afirmagáo aparentemente paradoxal: á pré-revolugáo nao sucedeu nem a re-
volugáo nem (em rigor) a contra-revolugáo; mas a democracia portuguesa que se estabiliza 
gradualmente depois de 1976 é de certo modo pós-revolucionária, mesmo que a revolugáo 
«eminente» de 1974/1975 tenha finalmente abortado. Para retomar urna metáfora: a «revo­
lugáo» foi apenas acertó de calendario. Passou-se de ontem a hoje mas nao ao amanhü, son-
hado pelos revolucionarios. 

Note-se, de passagem, que as situagóes de transigáo experimentadas ñas cinco ex-coló-
nias portuguesas em África aparentam também características pré-revolucionárias, sobre-
tudo nos casos em que a independencia política é conquistada após longos anos de luta ar­
mada dos movimentos de libertagáo, com apoio decisivo, embora nao exclusivo, de países 
socialistas: PAIGC na Guiné-Bíssau, MPLA em Angola y FRELIMO em Mogambique. 

332 Mas, em 1975, quer no caso da ex-Metrópole quer no caso das ex-colónias, está nao só 
por resolver a questáo da configuragáo do sistema económico interno mas também a ques-
táo do novo encaixe ou envolvimento externo daquele sistema. Claro que o problema nao 
se coloca nos mesmos termos em Portugal e nos cinco jovens estados africanos e mesmo 
entre eles há flagrantes diferengas no contexto da África Austral relativamente as tres eco­
nomías de menores dimensóes na África Occidental (Guiné-Bissau, Cabo Verde e Sao Tomé 
e Príncipe). 

Para usar linguagem de Immmanuel Wallerstein, há nos escombros da ditadura e do co­
lonialismo portugués em 1974/75, fortes movimentos anti-sistémicos em Portugal e África 
que parecem apontar —além do mais— para novas formas de relacionamento no seio da 
economía-mundo capitalista, ou mesmo de desligamento ou desconexáo dessa econo-
mia-mundo. 

Poderá reconhecer-se que se a queda do regime portugués era dalgum modo urna «ne-
cessidade histórica» —dentro da própria lógica do desenvolvimento capitalista da época— 
já as rupturas anti-sistémicas esbogadas em 1974/75 nao correspondiam a tal necessidade, 
táo-somente á natureza do rompimento exigido pelo capitalismo obsoleto que era o portu­
gués. Ainda recorrendo as imagens: destrogado o dique da ditadura, o tempo histórico táo 
tongamente retardado e contido fluiu tumultuosamente durante algum tempo, até estabili­
zar ao nivel das aguas (tempos) circundantes. Mas reconhecer isto é, dalgum modo, negar 
ou relativizar as potencialidades revolucionarias das periferias e dos chamados elos debéis 
do sistema mundial. 

Considerando mais detidamente o caso portugués, antes de analisar os percursos dos no-
vos estados africanos: em que sentido se poderá justificar a caracterizagáo da economía por­
tuguesa como pós-revolucionária? 
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Como é sabido, a expressáo de sociedades pós-revolucionárias foi utilizada por Sweezy 
para designar sociedades emergentes de auténticas revolugóes, como a URSS ou a China, 
embora seja ambigua a sua natureza. 

Mais geralmente, o termo poderá ser utilizado para referir formacóes sociais que após 
acumularem tensóes potencialmente revolucionarias estabilizam ñas suas contradices in­
ternas: contradicóes em parte superadas, em parte duravelmente contidas em novos armis­
ticios ou alianzas sociais que reduzem o potencial de mudanza. E nesta perspectiva que a 
expressáo poderá talvez aplicar-se ao caso portugués, como tentamos mostrar a seguir. O 
ponto é relevante para o propósito central da nossa reflexáo porque está directamente re­
lacionado com o tema das articulacóes periféricas no sistema capitalista mundial. 

O Reforgo da Periferizaqáo 
Portuguesa na Europa 

Em nenhum país da Europa na segunda metade do século XX —e nao esquecendo Maio 
de 1968 en Franca— parece táo próxima a derrocada duma ordem social capitalista, sem 
intervencáo exterior e apenas por agudizado da luta de classes interna, e igualmente pró­
xima a emergencia dum novo poder assente no proletariado rural e urbano. Todavia, de-
pois de 1974-75, é impressionante a normalidade do sistema democrático formal, enquanto 
o processo económico e social decorre no contexto de intensas contradicóes, mas bem se­
guro na ordem capitalista internacional. 

No dominio da política económica, o Estado tenía urna conciliaqáo difícil: o acentuado 
desequilibrio monetario e financeiro requer medidas de austeridade ou de «estabilizado», 
que sao praticadas com rigor em dois períodos nos fináis dos anos 70 e principios dos 80, 
sob a égide do FMI; por outro lado, é necessário salvar algo da nova «relacáo salarial» in-
troduzida pelo 25 de Abril em Portugal, e liquidado o regime corporativo de Salazar e 
Caetano. 

O resultado é urna sucessáo de períodos de acentuada desvalorizado da forca de tra-
balho nacional —em nome da competividade externa da economía— entremeados de cur­
tos períodos de recuperaeao do salario real. A reparticáo funcional e pessoal do rendimen-
to volta a reconcentrar-se em detrimento dos «trabalhadores por conta doutrém» mas sao 
os juros e nao os lucros que aumentam substancialmente a sua parte no rendimento nacio­
nal 5. O investimento público supre nalguma medida a apatía do investimento privado, mas 
o processo de acumulado e crescimento da economía só muito recentemente parece read-
quirir ritmo e estabilidade. 

O aspecto que nos interessa sublinhar nesta análise refer-se, como dissemos, ao carác­
ter da periferizaqáo ou dependentizacio que se regista neste período. Noutro texto 6 pro­
curamos analisar essa evolucjáo, interpretando a realidade portuguesa hipercomplexa atra-
vés de tres atributos, interdependentes e conjugados: capitalismo dependente, democracia 
periférica e nagáo obsoleta. 

Cf. AUGUSTO MATEUS: «Economia Portuguesa: que crise?», ¡n Economía e Socialismo, núm. 59, outubro-de-
zembro de 1983. 

Mateus estima que em Portugal o rendimento salarial medio expresso em «poder aquisitivo internacional» se 
reduziu de 20,8 % entre 1977 e 1982. Esse poder aquisitivo toma em conta nao só a evolugáo dos rendimentos 
reais em escudos mas também a desvalorizagao relativa do escudo na zona de OCDE. 

6 «Do estado obsoleto á nagáo democrática, in Análise Social, vol. XXII (91), Lisboa, 1986. 



QUADRO III 

INDICADORES DE «DEPENDENCIA EXTERNA» NALGUNS PAÍSES DA EUROPA DO 
SUL 

Orientaos das expor taos de mercadurías Divida pública Prod. alimentos 
(%) externa per capita 

1 2 3 4 (% PNB) (1969/71 - 100) 

1960 1980 1960 1980 1960 1980 1960 1980 1960 1980 1978/80 

Portugal... 56 82 42 16 2 2 — — 7,0 23,6 78 
Espanha... 80 62 18 31 3 2 — 5 3,3 5,5* 127 
Grecia 69 59 13 23 22 7 1 11 8,9 10,9 122 

1) Países desenvolvidos capitalistas. . 
2) Países subdesenvolvidos. 
3) Países de economía planificada 
4) Países exportadores de petróleo {Iráo, Traque, Libia, Arabia Saudita, Koweit). 
* (978. 
Fonte: Banco Mundial e CNUCED. 

O capitalismo dependente reforca-se por processos conhecidos que se manifestam pela 
334 concentracáo do comercio externo na área europeia, em particular da CEE, consolidado 

de certa estrutura produtiva, pelo aumento da dependencia tecnológica, financeira e ali­
mentar do exterior, etc. (cf. Quadro III). Nao nos detemos agora nestes aspectos sobeja-
mente conhecidos. 

A democracia periférica no sentido que aqui damos a expressáo, traduz-se pela relativa 
irreleváncia da política, enquanto política do estado-nacáo. Com efeito, os graus de liber-
dade da política nacional em pontos fundamentáis sao estreitos e condicionados —por ve-
zes determinados— do exterior (por exemplo em materias tais como a defesa nacional, a 
cooperado económica externa, as grandes opcóes da política económica interna). Nestes 
termos, a responsabilidade dos governos perante o eleitorado é diluida face a compromis-
sos assumidos perante instancias exteriores (FMI, Banco Mundial, CEE, NATO, etc.). 

Deste modo, as escolhas internas entre alternativas de governo, sao mais limitadas do 
que sugerem os programas partidarios, já que o espago efectivo de exercício do poder na­
cional é reduzido pelos condicionamentos exteriores. 

Para além disto, a instabilidade governativa e os horizontes de curto prazo dos sucessi-
vos governos, impedem a formulagáo —por maioria de razáo, a prática— de estrategias eco­
nómicas e sociais de objectivos coerentes a medio e longo prazo. 

Neste particular, é saliente o predominio de instrumentos quantitaíivos de política eco­
nómica (na classifica^áo de Tinbergen) como taxas de juro, taxas de cambio, impostos, ní-
veis e estruturas das despesas, limites de crédito, sobre os instrumentos qualitativos (refor­
mas) em materia de planificacáo, política agraria, saúde, educagáo, investigac.áo científica 
e tecnológica, etc. 

Quanto á obsoleta, ela surge quando o objectivo modernizagáo (por impreciso que seja) 
substituí o objectivo desenvolvimento (que também nao sendo muito preciso, sempre sig-



nifica algo de endógeno). Ainda recorrendo a termos de Wallerstein a modernizagáo é pro-
sistémica, o desenvolvimento é anti-sistémico (embora nao retrógrado). Nesta segunda pers­
pectiva é necessário consolidar, integrar, promover, o espago nacional. Na outra perspec­
tiva, a nagáo é sobretudo de conservar como patrimonio cultural e histórico mas nao como 
categoría económica portadora dalgum futuro próprio. Nao é de estranhar que ao nivel sec­
torial e/ou ao nívei regional os problemas económicos «nacionais» por vezes sejam mais 
conscientemente assumidos ñas suas implicacoes estruturais, mesmo em nome das exigen­
cias de modernizagáo ou de competitividade externa. Alias, um factor favorável a essa evo-
lugáo reside na possibilidade de a nivel sectorial e/ou regional se encontrarem poderes mais 
estáveis e consistentes do que a nivel nacional. 

Poderá todavia argumentar-se que a descrita periferizagáo da economia e sociedade por­
tuguesas nao é mais do que determinado particular de tendencias mais gerais do sistema 
capitalista mundial. Designadamente do (ao menos aparente) declínio de classes e nacoes 
como agentes determinantes da mudanza social, na etapa pós-nacional ou transnacional do 
capitalismo. É questáo que retomaremos na conclusáo deste texto. 

É ainda de assinalar que a referida periferizagáo tem na etapa da «plena adesáo» formal 
a CEE um salto qualitativo importante, de incidencia imediata e para além de consequén-
cias que poderáo vislumbrar-se a longo prazo. Trata-se, no final de contas, da acelaragáo 
da integragáo ibérica. 

É sabido por que razóes históricas Portugal defendeu a sua identidade nacional prote-
gendo-se quanto possível da influencia do poderoso vizinho ibérico. A celebrada alianza 
multi-secular com a Inglaterra, como a táo visível dependencia cultural da Franca, sao as­
pectos dessa postura histórica que em frente olha o mundo do além-mar e, por cima do 
ombro, enxerga apenas a Europa que comeca nos Pirenéus. Nem a afinidade política das 
ditaduras de Salazar e Franco varreram barreiras seculares ao intercambio económico e mes­
mo cultural. Hoje, o fim da relagáo colonial e a simultánea integragáo das economías ibé­
ricas na Europa da CEE significam, além do mais, destruir entraves ao adensamento de 
relagóes económicas entre estados contiguos. Urna olhadela por um mapa da Península Ibé­
rica que traduza disparidades regionais de desenvolvimento sugere imediatamente que as 
economías estáo de costas voltadas no sentido de a contiguidade geográfica se traduzir, dos 
dois lados, em corredores de relativo subdesenvolvimento. 

O ímpeto desta integragáo pode avaliar-se através da evolugáo recente do comercio ex­
terno entre os dois países. A Espanha é actualmente o segundo país fornecedor de Portu­
gal, contando actualmente para 25 % do défice comercial portugués quando em 1983 ape­
nas representava 5 % das importacóes portuguesas. É talvez ironía de mau gosto reconhe-
cer que quando em Portugal parte da classe política pensa entrar em pleno na Europa é 
antes a Espanha que entra plenamente em Portugal, embora como delegada da Europa. 

Por último, algumas indicacóes complementares sobre o modo de insergáo internacio­
nal da economia portuguesa subjacente a toda a evolugáo descrita. Os Quadros IV e V re-
velam o peso ñas importacóes de produtos relativamente intensivos em máo-de-obra de bai-
xa qualificagáo. No conjunto da Europa do Sul e, mais geralmente, tomando por referen­
cia os «países desenvolvidos de economía de mercado», a posigáo portuguesa caracteriza-se 
por um perfil retardado de especializagáo. Numa amostra considerando os 15 maiores pro­
dutos de exportagáo e pesem embora as ambiguidades e difficuldades de comparagóes in-
ternacionais deste tipo, revela-se urna forte sugestáo de subdesenvolvimento estrutural do 
sistema produtivo da economia portuguesa. Dizer se isto é «causa» ou «consequéncia» da 
periferizagáo apontada depende naturalmente do modelo teórico que suporta a pergunta e 
a resposta formuladas. 

Em todo caso, parece justificado relacionar algumas pistas analíticas anteriormente es­
bogadas e que ganham mais sentido quando tomadas em conjunto. 
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QUADRO IV 

ESPECIALIZACÁO INTERNACIONAL DA ECONOMÍA PORTUGUESA * 

„ , . Países , , , % das exp. 
P r o d u t o S desenvolvidos M u n d o de Portal *> 

Artigos de cortica 69,0 65,6 4,6 
Téxteis (p.n.e.) 9,6 5,9 5,0 
Bebidas alcólicas 2,6 2,2 5,0 
Pasta de papel 2,3 2,1 4,9 
Vestuario (exc. pele) 3,2 1,6 13,8 
Tecidos de algodáo 2,3 1,4 2,3 
Calcado 2,0 1,2 3,3 
Pedras preciosas, etc 1,0 0,9 2,4 
Artigos de lá 1,2 0,8 2,0 
Fios téxteis 0,8 0,6 1,9 

* Participado de Portugal no comercio mundial (1981) em percentagem de valores das regióes consideradas. 
"' Percentagens calculadas etn relacáo ao total das exportacóes de Portugal. 
Ponte: Manual de Estatificas de CNUCED (1984). 
Nota: Foram seleccionados, apenas, os dez produtos em que é maior a participacáo portuguesa no valor das expor­

tacóes mundiais. Esses produtos representam 45 % das exportacóes nacionais na data em referencia. 

OUADRO V 

PESO ÑAS EXPORTACÓES DOS PRODUTOS «INTENSIVOS EM MÁO-DE-OBRA DE 
BAIXA QUALIFICACÁO» 

(em %) 

iV,:»V* •**&** -

1967 1972 1978 

Portugal,.. 
Espanha.. 
Italia 
Jugoslávia 
Grecia 
PDEM 

69,6 
14,3 
31,9 
47,2 
53,6 
13,9 

65,0 
24,7 
35,0 
40,9 
45,1 
12,7 

70,8 
11,5 
32,6 
36,4 
32,3 
12,1 

M * < 

Ponte: A insercáo da economía portuguesa na DIT, Aurora Murteira e Mario Murteira in Economía e Socialismo, 
n.° 59, Outubro-Dezembro, 1983. 

Há contradicho entre o modo de insercáo internacional que baseia a competitividade ex­
terna em máo-de-obra comparativamente desvalorizada e a permanencia, ao menos formal 
e aparente, duma «relacáo salarial» moldada sobre sistemas produtivos tecnológicamente 
mais avanzados. 

Há também, a outro nivel, contradicho entre exigencias de reformas estruturáis no sis-



tema produtivo e as características do poder político que designamos pelo termo democra­
cia periférica. 

Há, finalmente, a diluido ou enfraquecimento da categoría economia nocional, urna 
vez que nao se detectam forjas ou tendencias favoráveis á integracáo interna da economia 
—integrado que, no sentido exigente de Myrdal, requer como alvo tendencial a iguali-
ZÜQÜO de oportunidades, ou a abolido de todas as formas de discriminado, se ja na base 
da cíasse ou grupo social da regiáo, da actividade, ou qualquer outro factor de diferen­
ciado. Bem ao contrario, encontram-se tendencias no sentido de crescente desintegrado 
interna, quer em termos iníer-sectoriais quer inter-regionais, quer simplesmente na acen­
tuado de dit'eTenciacÓes entre estratos e classes sociais. 

As Transigóes em Curso 
na África de Expressao 
Oficial Portuguesa 

A evolugao das ex-colónias portuguesas em África, urna vez conquistada a independen­
cia política, foi condicionada por factores de ordem regional e mundial —crise profunda 
da economia mundial com consequéncías pesadas sobre o Terceiro Mundo e a África em 
particular— e também por factores específicos, em grande parte decorrentes quer de ca­
racterísticas próprias do colonialismo portugués quer da natureza da «descolonizagáo» ope­
rada no período de 1974-75. 

Alguns indicadores económicos e sociais do grupo constam do Quadro VI. 
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INDICADORES ECONÓMICOS E SOCIAIS SOBRE A ÁFRICA LUSÓFONA 
(cerca de 1980) 

Cabo Verde ^ Angola Mozambique S ¿ c ™ e 

Populagáo (milhares) 296 810 7.300 12.130 113 
Área (milhares qq) 4,0 36,1 1.246,7 783,0 0,9 
PIB (milháo de dólares) 104 154 3.769 2.180 60 
PIB por habitante 350 220 516 180 530 
Parte do consumo no PIB (%) 111,6 108,0 82,1 100,4 — 
Divida externa (milháo de dólares) 73 152 2.496 1.250 29 

(1984) (1984) (1985) (1983) (1984) 
Esperanza de vida á nascenga 60 42 41 47 — 
Densidade demográfica (hab./km2) 73,0 22,4 5,7 15,2 117 
Populacho ruraf (%) 75 87 85 SS 78 
Populacáo com menos de 15 anos (%).... 41 40 42 41 — 
Taxa de analfabetismo 65 85 73 72 — 
Populagáo escolar na pop. total (%) 22 14 26 12 22 

Fonte: CESO, Lisboa. 



Para os propósitos deste texto, interessa destacar as tendencias registadas na insereno 
internacional dessas economias e correspondentes tendencias internas aos sistemas eco­
nómicos. 

É justificado considerar separadamente os dois estados situados na África Austral e as 
tres economias de menores dimensóes situadas na África Occidental —duas das quais de 
natureza insular. 

Estas últimas sao classificadas pela ONU no grupo das Least Developped Countries 
(LDC) e, como tais, beneficiaram de consideráveis volumes de ajuda externa por habitan­
te, em particular Cabo Verde (cf. Quadro VII). Esses montantes sao muito superiores á 
media dos países do grupo, o que se compreende por razóes mais ou menos evidentes. 

Sao países de independencia relativamente recente que, nos casos de Cabo Verde e Gui-
né-Bissau, atingem a independencia política após longos anos de luía de libertagáo, condu-
zida por um movimento liderado por figura de grande prestigio internacional, Ámílcar Ca-
bral, assassinado em Conakry em Janeiro de 1973. 

Sao, por outro lado, economias onde as forjas produtivas se encontram acentuadamen­
te subdesenvolvidas —além disso, no caso de Cabo Verde, os recursos naturais sao exi­
guos— e portanto manifestamente carecidas de formas apropriadas da ajuda externa, ne-
cessidades que a antiga metrópole colonial nao estaría em condicóes de satisfazer, mesmo 
que existisse vontade política nesse sentido, o que nao sucedeu. 

Estas condicóes explicam a volume anormalmente elevado de ajuda externa por habi­
tante, no conjunto dos LDC, embora haja muito a criticar ñas modalidades e na eficacia 
dessa «ajuda». De qualquer forma, é compreensível que se crie um contexto de tutela mul­
tilateral das políticas económicas nacionais por parte dos chamados parceiros do desenvol-
vimento. Essa tutela, no entanto, nao é necessariamente vinculativa das operes nacionais 
quando estas se afirmam com clareza e a economía nao entra em aguda crise financeira, 
além do mais, como problemas graves na balanga de pagamentos. O que, nos países con-

•33° siderados, significa grau de relativa independencia do poder nacional face aos «parceiros 
de desenvolvimento», no caso de Cabo Verde, e grande vulnerabilidade face a instancias 
como o FMI e o Banco Mundial, no caso da Guiné-Bissau, enquanto S. Tomé e Príncipe 
se encontra numa situagáo intermedia, até porque nesse caso o balanco populaejio-recursos 
é francamente favorável. É todavia assinalável a circunstancia de ser em Cabo Verde, o 
país mais desprovido de recursos naturais —além doutras carencias, longos períodos de seca 
tornam a agricultura urna actividade extremamente precaria— que se pode registar um de-

QUADRO VII 

AJUDA EXTERNA POR HABITANTE (DÓLARES) 

1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 (1983/85) 

St. Tomé e Príncipe 256,9 63,3 74,8 43,3 45,9 52,5 120,2 (131,4) 
Cabo Verde 168,4 153,8 191,8 140,6 215,0 225,6 239,9 (214,3) 
Guiné-Bissau 67,3 92,5 108,8 90,5 84,1 86,6 89,1 (74,7) 

Media países LDC 25,2 26,5 27,4 27,6 28,2 25,2 28,3 (25,0) 
*«[»-. *«f* ^M*.*^**™^»,;^ ft3I*wnJ*it.rfsft m¡sff«.fí*'S***1M* &*-í>¡&vJmm-«<t#>&*. «sacs^*-****;-»-*^.-, 

Fonte: CNUCED. Até 1982, os valores sao expressos em dólares constantes de 1980. Os valores medios de 83/85 sao 
a precos correntes. 
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sempenho mais positivo da economía depois da independencia, no conjunto das cinco ex-
colónias portuguesas. 

Angola e Mozambique situam-se num contexto geo-económico muito específico, o da 
África Austral. Integram o grupo dos países que compóem o SADCC (South African De-
velopment Coordination Conference) organizado que procura conjugar esforcos no senti­
do de autonomía colectiva face á poderosa República da África do Sul. Todavía, a despro-
porqáo de potencial económico é manifesta (cf. Quadro VIII) e o envolvimento das super-
poténcias na regiáo constituí apreciável factor condicionante, se nao determinante, do fu­
turo da África Austral7. No momento actual ambas as economías se encontram semipara-
lizadas, nao sendo possível isolar a problemática económica desses países da conjuntura po­
lítica global, que determina, além do mais, precarias condicoes de seguranca das populacóes 
na maior parte dos territorios nacionais8. 

Face a este quadro, interessa-nos colocar algumas questóes relativas á insereno interna­
cional destas economías. 

Assinalemos, em primeiro lugar, que nao apenas a forma violenta como as independen­
cias foram geralmente conquistadas como, sobretudo, a debilidade económica da ex-Me-
trópole afastam ¡mediatamente a hipótese da evolu^áo da relacáo colonial para qualquer 
forma de relacáo neocolonial. Reconhecer isto nao impide assinalar espatos importantes 
(em larga medida por preencher) de cooperado económica, técnica, cultural, etc., de in-
teresse mutuo entre Portugal e as ex-colónias. Mas isso é outra questáo, que nao aborda­
remos aqui. 

Note-se, em segundo lugar, que a recente adesáo de Angola e Mozambique á coope­
rado com a CEE no quadro de Convenció de Lomé III —enquanto os outros tres países 
já eram signatarios de Lomé II— é sinal claro de aproximado daqueles países ao sistema 
capitalista mundial. Alias, as experiencias anteriores de cooperado técnica e económica 
com países do CAME confirmam as conhecidas dificuldades do autodesignado sistema so-

QUADRO VIII 

POTENCIAL COMPARADO DOS PAÍSES DO SADCC E DA REPÚBLICA DA ÁFRICA 
DO SUL (RAS) 

Populacáo Área , .... , , 
(milhóes} (1.000 km2) t " * ™ * *?,"««• 

PIB PIB 
ilhóes de (per cap 

dólares) dólares) 

Total SADCC 60,7 4.966 24.814 418 
RAS 30,1 1221 81.068 693 

Fonte: CNUCED, Manual de Estatísticas, 1984. 

7 Cf. W. G. MARTIN e I. WALLERSTEIN: «A África Austral na Economía-Mundo, 1870-2000», in Economía e Socia­
lismo, núm. 69-70,1986. 

8 Cf, o nosso artigo «Desenvolvimento e Seguranga na África Austral: notas sobre os casos de Angola e Mogam-
bique», in Economía e Socialismo, núm. 6B, 1986. 
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cialista mundial para articular economías periféricas numa via apropriada e bem definida 
de transigáo, ou «desenlvolvimento», se nao anticapitalista pelo menos assumida como náo-
capitalista. Um aspecto dessas dificuldades é o malogro das tentativas de transferir mode­
los de economía centralmente planeada para contextos económicos, sociais e culturáis que 
manifestamente nao sao «apropriados» a tais modelos. Experiencias abortadas de «planifi-
cagáo» em Angola, Mozambique e S. Tomé e Príncipe sao claro exemplo disso. 

Em terceiro lugar, as experiencias Sul-Sul, de cooperagáo mais ou menos inspiradas no 
principio da «collective self-reliance» ou autonomía colectiva tém-se manifestado de alcan­
ce limitado. No caso das ex-colónias portuguesas em África merecem referencia tres expe­
riencias de natureza e objectivos distintos, mas todas elas assimiláveis genéricamente ao fi-
gurino da Cooperado Sul-Sul. 

A experiencia, alias titubeante, de integracao económica no ámbito da Comunidade de 
Estados da África Occidental (CEDEAO), em que participam Cabo Verde e a Gui-
né-Bissau. 

A cooperado horizontal entre os «cinco», que tem persistido apesar das vicissitudes pós-
independéncias, mas cujo impacto económico é bem mais limitado que a vontade política 
de relacionamento continuado entre a África de expressáo oficial portuguesa, vencida a 
luta de libertacáo. 

Finalmente, a quadro já referido do SADCC que diverge do modelo de integragáo eco­
nómica formal mais comum entre economías capitalistas, como é o caso da citada CE­
DEAO. Trata-se fundamentalmente de coordenar projectos de investimento de interesse 
comum e que assegurem reducios de dependencia externa da regiáo, em particular relati­
vamente á África do Sul. 

De todas estas articulacóes ou projectos de articulagáo retiram-se duas linhas de forga 
dominantes: 

Um movimento geral de aproximagáo dos países do «centro» capitalista desenvolvido, 
se ja sobretudo por via dos páises de CEE seja por via dos EUA, como é claramente o caso 
recente de Mozambique. Neste movimento, Angola é actualmente o espago político-eco­
nómico mais refutante, dada em particular a importancia da presenta militar soviética e cu­
bana face á presente ameaga sul-africana. E convém recordar que, de longe, Angola é a 
economía de maior dotagáo de recursos naturais no conjunto dos «cinco» e o único país 
desse grupo que nessa estrita perspectiva tem dimensáo de importancia mundial. 

Un movimento mais débil de compensado da tendencia anterior por meio de articu­
lacóes Sul-Sul apropriadas a cada contexto regional africano. Note-se, neste aspecto, que 
a normalizado da situagáo angolana e a recuperado da actividade económica nessa regiáo 
implicaría provavelmente o reforco das relacóes económicas com os outros tres países lu-
sófonos da África Occidental. 

Mais profundamente, porém, importa assinalar que aquele movimento em relapso ao 
capitalismo desenvolvido tem correspondencia evidente na configuragáo dos sistemas eco­
nómicos internos. Como seria de esperar, após as independencias de ruptura, pode dizer-se 
que as economías nacionais (em projecto) se encontraran! desreguladas no plano interno e 
á deriva no plano externo. Em parte por vontade própria, em parte por torga das circuns­
tancias (abandono precipitado dos colonos, que detinham o essencial do poder económico 
e político) o Estado assume grandes responsabilidades directas na gestáo da economia. Nao 
surpreende o reconhecimento de que os jovens estados nao se encontravam preparados 
para tais responsabilidades e que o ñau desempenho do poder político quer como gestor 
macro-económíco quer como gestor das empresas estatais tenha sido a regra, ainda como 
a relativa excepgáo de Cabo Verde (onde, alias, o sector privado manteve sempre maior 
importancia no sistema económico). A esta situagáo junta-se, por vezes, a errada concepgáo 
da estrategia económica de desenvolvimento (por exemplo, sacrificando por acgáo ou omis-



sao o sector camponés tradicional e seguindo criterios inadequados na selecgáo de projec-
tos de investimento) e nalguns casos um ingenuo voluntarismo ñas reformas do sistema eco­
nómico (caso das experiencias de planificado já aludidas). Se juntarmos a este quadro os 
efeitos da crise económica mundial e a conjuntura de guerra larvar ou declarada na África 
Austral nao é de estranhar a gravidade da situagáo económica nos países em causa e, em 
particular, a amplitude da regressáo económica registada em Angola e Mozambique, ain-
da que no primeiro caso a expansáo do sector petrolífero tenha, durante algum tempo, dis­
famado a gravidade da crise económica. 
É neste contexto que se pode pois falar de sistema económico em transigáo, em parte por 
vontade própria dos poderes nacionais, em parte por pressáo externa, sobretudo quando é 
mais grave a crise fínanceira e maior a dependencia dos financiamentos e apoios externos. 

A nivel teórico, e simplificando muito, pode dizer-se que um confronto entre concepcoes 
alternativas de «mercado» e «plano» está em curso nos cinco países considerados, confron­
to mais agudo e dramático nos países da África Austral. Nao se trata, como é obvio, dum 
debate puramente ideológico mas dum confronto de interesses, forjas e projectos políticos 
distintos. Por outro lado, nao é certo que os contornos das opcóes em causa sejam razoa-
velmente transparentes as instancias do poder mais directamente envolvidas na decisáo 
política. 

Ao referirmos, por comodidade de linguagem, um confronto entre concepcoes de mer­
cado e plano, estamos a considerar, numa perspectiva mais concreta, questóes como as 
seguintes: 

Papel do mecanismo de presos no funcionamento do sistema económico, em particular 
no que se refere á comercializagáo dos produtos do sector camponés. 

Dimensáo do sector público produtivo e modelo organizativo das empresas públicas. 
Reordenacáo da esfera monetaria e fínanceira da economía e, em particular, papel atri­

buido á política cambial nessa reordenacao. 
Ámbito do plano e do sistema nacional de planificado, na regulado da actividade eco­

nómica nacional. 
Estas questóes extremamente complexas nao sao obviamente «resolvidas» em debates 

de políticos, de quadros técnicos ou de intelectuais. Sendo embora importante no processo 
o nivel de consciéncia dos agentes que intervém nestas questóes, o essencial tem a ver com 
os conflitos e tensóes a nivel intra-nacional e inter-nacional que caracterizan! o referido pro­
cesso de transigáo quer nos sistemas económicos internos quer no correspondente envolvi-
mento externo. 

Neste sentido, pode dizer-se que as independencias políticas táo duramente conquista­
das nao inauguraram um caminho bem definido de «independencia» económica ou, melhor 
dito, um caminho de estruturagáo de economías nacionais, progressivamente mais estrutu-
radas e coesas. Neste aspecto, e pondo de lado as economías insulares de características 
muito próprias, a «nacáo» continua por fazer em qualquer dos tres países continentais que 
se libertaram do colonialismo portugués. 

Resta entáo saber em que medida o desenlace do referido confronto entre concepcoes 
de «mercado» e de «plano» será ou nao favorável á construyo das novas nacóes africanas 
em formagáo. 
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Condicionamentos Regionais 
e Mundiais em Subsistemas 
da Economía Mundial 

Analisámos a trajectória histórica dum subsistema da economía mundial em dois tem-
pos bem diferenciados que se separam por um período crítico de rupturas anti-sistémicas 
em 1974/75. 

Num primeiro tempo, a fase final do colonialismo portugués, sao já claras as tendencias 
exógenas que conduziriam ao colapso quer da reíagáo colonial quer do regime obsoleto que 
configurava o capitalismo portugués da época. 

Num segundo tempo, novas articulacóes periféricas na Europa e na África estruturam-
se segundo lógicas próprias, regionais e subregionais. 

Que ilaccóes mais gerais poderáo extrair-se destas experiencias em termos de relagóes 
centro-periferia na economia mundial? 

A primeira constatado obvia é a de que na economia mundial capitalista podem gerar-
se subsistemas dotados de relativa autonomía e especificidade na sua dinámica. Autonomía 
relativa no entanto, já que os condicionamentos globais acabam por impor-se, aínda que 
as «anomalías» de calendario, ou as magnitudes do desfasamento entre tendencias globais 
e regionais, possam gerar situagóes particularmente críticas de transido. 

Nos casos observados, as tendencias de integracáo no sistema predominaram largamen­
te sobre as tendencias de sinal contrario, 

No caso portugués, urna tendencia de longo prazo no sentido da íntegragáo periférica 
na Europa ganha novo ritmo e novo conteúdo qualitativo na última década. A certo nivel 
analítico é claro o nexo de causalidade entre a acentuagáo do estatuto periférico, por um 
lado, e o retardamento na evolugáo do sistema produtivo, ou seja, o atraso na difusáo do 
progresso tecnológico traduzido num perfil determinado de especializado internacional da 
economia. Contado, esta constatacáo permanece insatisfatória en quanto, ela própria, nao 
é questionada: que estruturas e relagóes sociais estáo, por seu turno, na origem desse perfil 
de especializacáo? E como poderá transformar-se este por avanco e nao por regressáo da 
democracia política e social instituida em 74? Questóes muito complexas que aqui nao po-
deremos mais do que anotar. 

Nos casos das ex-colónias as novas articulacóes em gestagáo sao, grosso modo, de dois 
tipos: 

Ñas economias de estatuto LDC, embora seja notoria a integragáo na ordem capitalista 
internacional, encontram-se sistemas multilaterais de tutela das políticas económicas que, 
no entanto, podem permitir graus de manobra significativos a escala nacional. Nao deixa 
de ser supreendente o contraste entre a debilidade extrema da economia de Cabo Verde e 
o grau de autonomía conseguido até á data na política económica interna e externa gragas 
á gestáo hábil duma rede diversificada de dependencias externas. O caso da Guiné-Bissau 
é bem mais comum no contexto africano, e a influencia de instancias extranacionais como 
o FMI e o Banco Mundial torna-se determinante, nos termos habituáis. 

Quanto a Angola e Mogambique estáo obviamente inseridos no contexto regional da 
África Austral e determinados fortemente pelos condicionamentos regionais e mundiais que 
incidem nesse espago específico do sistema mundial. Se o colapso do colonialismo portu­
gués contribuiu decisivamente para acelerar o processo conflitual de transformagáo nessa 
área do Globo, a antiga metrópole colonial nao tem hoje papel significativo no processo 
em curso na África Austral. E se, no interior dessa regiáo, as relagóes centro-periferia es­
táo em transformagáo nao é fácil avahar o sentido global do processo nem parece próxima 



urna relativa estabilizado. Condicionamentos intra-regionais e mundiais interpenetram-se 
de forma complexa, sendo admissível que os segundos tendam a predominar sobre os pri-
meiros: ou seja, que o carácter intra-regional dos conflitos tenda a relativizar-se face ao en-
volvimento de poderes mundiais e, eventualmente, aos compromissos acordados entre eles. 
Tudo isto parece legitimar a conclusáo de que seria ilusorio reduzir as relacóes centro-pe­
riferia na economía mundial a urna conceptualizacáo uniforme, e economicista na sua for­
mulado teórica. É intuitivo que essas relacóes sao em boa medida diferentes na America 
Latina, na Europa, na África ou na Asia ou mesmo em subregióes desses continentes. En­
tre os factores de diferenciado conta-se a prioridade maior ou menor atribuida pelas gran­
des potencias as áreas regionais (América Central, Medio Oriente e África Austral, por 
exemplo, nao contam da mesma maneira na política externa da URSS ou dos EUA), sen­
do tolerado com menor dificuldade um movimento anti-sistémico em áreas secundarias do 
ponto de vista estratégico do que em áreas consideradas nevrálgicas. 

Por outro lado, parece justificado distinguir urna hierarquia ou estrutura de relacóes in-
terestados duma hierarquia ou estrutura de relacóes económicas inter-nacionais ou mesmo 
trans-nacionais. As duas coisas nao sao independentes urna da outra mas nao parece ana­
líticamente fecundo cónfundi-las. 

Neste aspecto, urna das especificidades do caso cabo-verdiano reside no éxito, mesmo 
relativo, no caminho da estructuracáo do estado e da economía nacional durante a primei-
ra década de independencia, sucesso sem paralelo ñas outras ex-colónias portuguesas de 
África. 

Por outro lado, considerando o processo portugués antes e depois de 1974, é evidente 
que o poder político estatal agiu com relativa autonomía face ao contexto económico mes­
mo que este, á la longue, jogasse o papel decisivo. Mas, na realidade, o malogro do mo­
vimento social anticapitalista de 74/75 nao é explicável em termos só económicos mas so­
bretodo políticos; o que nao significa excluir a hipótese de condicionamentos económicos 
virem a derrotar a tentativa de ruptura, se os factores políticos nao fizesse abortar o mo­
vimento logo á partida, como sucedeu, Seja como for, se a nossa análise anterior é funda­
mentada, a tendencia á periferizagáo da economía e sociedade portuguesas na Europa pa­
rece mais determinada —a longo prazo— por factores endógenos do que exógenos áquela 
economía e aquela sociedade. 
O que, em última análise, suscita urna interrogado filosófica sobre se as vítimas a sao sem-
pre por culpa dos agressores ou também por culpa própria; ou seja, se as periferias a sao 
principalmente por efeito do sistema que as molda ou, antes, ao menos nalguns casos, por­
que sobretudo lhes falta algo de endógeno para serem outra coisa. 

Aínda urna nota sobre a questáo das semiperiferias. Como se sabe, o conceito é de Wa-
llerstein e varias tentativas recentes de aplicacáo do conceito para melhor precisáo do seu 
significado parecem mostrar a sua fecundidade analítica 9. A problemática das semi-peri-
ferias tem alguma afinidade com a dos NPI (embora a expressáo «novos países industria­
lizados» seja mais jornalística do que categoría de análise científica). Falar dalguma «classe 
media» no sistema da economía mundial é obviamente levantar, ipso facto, urna interro-
gagáo sobre os caminhos de promogáo das periferias dentro do sistema, bem como dos mo-
vimentos no sentido contrario (do centro para a semiperiferia). O caso portugués descrito pa­
rece revelar urna trajectória semiperiférica muito particular (enquanto subsiste o sistema 
colonial portugués) que após as rupturas 74/75 desemboca num claro estatuto periférico na 

3 Cf. GIOVANNI ARRIGHI e JESSICA DRANGEL: La stratificazione delíEconomia-Mondo. Una esplorazione delta zona se-
mi-periferica, ¡n Sviluppo, Roma, núm. 47,1986. 



regiáo europeia. Mas é duvidoso que esta situagáo merega a classificagáo de semiperiférica 
no sistema mundial; é periférica numa subregiáo do «centro» capitalista, o que parece jus­
tificar urna categoría.analítica distinta. O que finalmente levanta a questáo de saber se con-
ceitos táo englobantes e gerais como «centro», «periferia» e «semiperiferia» poderáo ser 
mais do que pontos de partida para teorizacóes e análises mais complexas e diferenciadas, 
quer ao nivel da economia mundial no seu todo quer ao nivel dos seus múltiplos subsistemas. 

© 
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Tntervencione 

Gumersindo Ruiz 

Cuando contemplamos e! caso de las economías 
de lo que se ha dado en denominar la Europa del 
Sur, y en algunos casos las regiones del sur del 
Sur, el análisis centro-periferia se ha mostrado bas­
tante provechoso como instrumento de análisis de 
determinadas situaciones. Yo quería apuntar sim­
plemente de una manera muy breve un par de 
cuestiones, y es el hecho de cómo la política den­
tro de la CEE ha suscitado la aparición de unas 
ideas sobre la especificidad de las economías de 
la Europa del Sur. Efectivamente, no se puede apli­
car la teoría centro-periferia, tal como originaria­
mente nació, a la situación actual de estas econo­
mías (de Europa del Sur), pero también es cierto 
que encontramos algunos rasgos muy característi­
cos por ia especialización que se quiere dar a es­
tas economías, por el pape! en cierto modo depen­
diente que juegan dentro de lo que es la CEE, y 
por algunas cuestiones muy puntuales que de una 
manera, como digo, muy breve voy a esbozar. Hay 
un proceso dominante que caracteriza a la relación 
centro-periferia. Esto se ha mostrado de una ma­
nera muy clara en el apoyo que han tenido las pro­
ducciones de ia Europa del norte. Los productos, 
las asociaciones, los gobiernos, han ejercido efec­
tivamente esta influencia, y hay un fenómeno de 
especialización en los años sesenta, que se mani­
fiesta en una sobreproducción principalmente agrí­
cola, permitida por la subvención de la política agra­
ria comunitaria. El tema de la política agraria es fun­
damental, porque como todos ustedes saben es lo 
que constituye básicamente ia política, en cuanto 
presupuestos se refiere, de la CEE. Por lo tanto, 
creo que es un buen instrumento de análisis para 
ver cómo se ha permitido que determinados pro­
ductos del Norte hayan sido primados, subvencio­
nados, protegidos, a costa de todo el esfuerzo de 
la Comunidad en su conjunto. Vemos que los pro­

ductos del Sur han sido más expuestos a la con­
currencia que los del Norte, si exceptuamos un pro­
ducto con una importancia relativa, que es el taba­
co, que en atención a Grecia se apoyó desde 1981. 
En segundo lugar, se ha producido también una dis­
cusión Norte-Sur. ¿Porqué producir productos sub­
vencionados?, se preguntan algunos países úe\ 
Norte. Y los países del Sur se preguntan: ¿por qué 
producir los productos subvencionados en el Nor­
te, y no producirlos en e! Sur? En Italia, por ejem­
plo, se están cuestionando el que en algunas re­
giones son excedentar/os de leche, pero en otras 
son deficitarios. ¿Por qué imponer a Italia una cuo­
ta de reducción igual que la que se impone a Ingla­
terra? Un tercer punto sería el fortalecimiento que 
ha tenido este fenómeno. Las economías del Nor­
te han hecho un dogma de su superioridad tecno­
lógica en la producción de determinados produc­
tos, porque dicen que llevan a cabo estas produc­
ciones con mejor tecnología, con una política co­
mercial más adecuada, y han conseguido superar 
las desfavorables condiciones, como es el caso de 
los cultivos forzados, los cultivos de invernadero. 
Sin embargo, sería muy interesante preguntarnos 
por qué en las economías del Sur no se ha favore­
cido mediante una política el desarrollo de tecno­
logías del agua, por qué no se ha desarrollado la 
captación de recursos hídricos que habría permiti­
do el competir en determinadas producciones, tal 
como se está haciendo en Ja actualidad. Es decir, 
que (a tecnología ha sido una tecnología que se ha 
desarrollado en gran medida atendiendo a las ne­
cesidades y a ¡os planteamientos de producción de 
la Europa del Norte. Y por último, el papel reserva­
do a la periferia exterior también es interesante en 
esta discusión. Porque las producciones que no tie­
nen salida en Europa se sugiere que vayan en for­
ma de exportaciones a ios países subdesarro/iados. 
Es un lugar donde se pueden colocar estos produc­
tos agrícolas excedentarios: los cereales, los pro­
ductos lácteos, huevos, etc. En definitiva, el plan­
teamiento que yo quería hacer aquí es que hay 
unas direcciones de investigación y tecnología, hay 
unos presupuestos europeos, hay unas discusio­
nes determinadas, en las que no vamos a entrar 
ahora, porque no es la ocasión, donde efectivamen­
te se ve que la política comunitaria ha primado y 
ha fortalecido, y ha permitido una determinada es­
tructura de ia producción en favor de una serie de 
países del Norte. Habría que matizarlo mucho más, 
porque ía política regional también ha ido favore­
ciendo algunas producciones del Sur, pero en de­
finitiva, cualquier programa comunitario tiende a 
estimular el desarrollo de las regiones desfavoreci­
das de la CEE, como por ejemplo el programa co-



munitario STAR para mejorar los servicios de tele­
comunicaciones, lo que hace en definitiva es crear 
un mercado en los países del Sur para las produc­
ciones de la Europa del Norte. Y cuando se pide 
en el Parlamento Europeo que se estimule y apo­
ye la producción, y el desarrollo de esas tecnolo­
gías en el Sur, para convertirlos no sólo en deman­
dantes, sino también en productores, estas pro­
puestas no encuentran eco. Esto significa que hay 
una dirección todavía en (a actualidad, no ya del pa­
sado, en et sentido que hemos apuntado. Bien, ter­
mino esta pequeña introducción, diciendo que con 
muchos cuidados, y siempre buscando que la apli­
cación se haga de una manera rigurosa y no sacán­
dola de su contexto, para no convertir la teoría cen­
tro-periferia en ese concepto que se nos decía 
«ambiguo», y sin significado, yo creo que hoy en 
día sigue siendo una teoría sugerente en determi­
nados planteamientos para señalar situaciones de 
poder y útil como instrumento analítico. 

Samir Amín 
Me preocupa un poco el hecho de tener que in­

tervenir, porque hay temas de gran importancia y 
muy diversos, que han sido expuestos a conside­
ración de todos por las dos anteriores exposicio­
nes. Personalmente, quisiera discutir varias cosas, 
pero por razones de tiempo voy a limitarme a un 
solo punto, que se refiere a la región de África aus­
tral, como complemento, quizá, de lo que Mario 
Murteira ha dicho. ¿Cuáles son los envites del con­
flicto surafricano? Son envites muy dignos de con­
sideración para el sistema capitalista mundial; creo 
que no habría que subestimarlos. De ninguna ma­
nera pienso que Mario los haya subestimado. 

Creo que tenemos allí una región que es un ter­
cio de África, me refiero al África austral, no sim­
plemente al África del Sur. El envite, efectivamen­
te, de un poder nacional popular, o de poderes na­
cionales populares en plural, y de una desconexión 
sin esquema. Ya he definido ese término anteayer, 
que está aún a la orden del día, que no está toda­
vía reglamentado, y cuyo futuro es incierto. Es muy 
conocida la violencia de la confrontación en esa re­
gión, es muy característico a mi parecer que la con­
frontación, en América Latina, se realiza sobre todo 
a través de los instrumentos financieros, la deuda 
externa, pero aquí no es el Fondo Monetario el que 
interviene, sino que lo hacen los ejércitos, directa­
mente con el mismo objetivo, es decir, cómo rea­
justar la región a las exigencias del sistema mun­
dial. Quizá aquí haya que remontarse hacia atrás, 

a finales del siglo xix, donde bajo el cetro británico 
dominante por entonces, se coloca un sistema 
muy complejo, con el apartheid, con el viejo colo­
nialismo portugués, todo en conjunto. Tras haber 
superado los estados de colonización y población 
bóer, los ingleses los integraron en el sistema y, 
contrariamente a la retórica liberal inglesa, el siste­
ma del apartheid no tiene un vestigio del pasado 
bóer —los bóers desdichadamente jamás han teni­
do nada de que envanecerse en su historia—, es 
una versión inglesa, es una versión del imperialis­
mo británico, que muestra una vez más hasta qué 
punto las cosas han de ser atribuidas a vestigios 
del pasado, cuando son realidades de creación per­
fectamente moderna, aunque por razones ideoló­
gicas, insisto, a menudo se las considera vestigios 
del pasado. En ese sistema, la vieja colonización 
portuguesa tenía un papel muy importante que ju­
gar, y lo jugó: proporcionar mano de obra de esas 
colonias a todo ei conjunto regional, y a África del 
Sur en particular, tal vez con una contrapartida: una 
feliz distribución del territorio que ha permitido y 
obligado el ínmovilismo portugués, el inmovilismo 
de la metrópoli. Desde el momento en que Esta­
dos Unidos toma el relevo de la dominación britá­
nica —el azar hace cosas extrañas—, el sistema de 
África austral (que se había iniciado mucho antes, 
en 1880) queda establecido, aunque se puede de­
cir que los viejos colonizadores británicos desem­
peñaron en la región el mismo papel que los viejos 
colonizadores portugueses. 

Ahora bien, ese sistema estaba en tren de dis­
gregarse desde el 74 ó 75, con la independencia 
de Angola y Mozambique, en 1980 con la de Zim-
babue y, sobre todo, en aquel momento hay una 
parte de ese comienzo de desintegración que con­
tinúa. Los intentos, con todos los interrogantes na­
cional-populares (que así se los llamaba en Angola, 
Mozambique y Zimbabue), están capacitados para 
conectar con todos los problemas que se planteen. 
Pero desde 1983,1984, en África del Sur, es el sis­
tema mismo, el propio corazón del sistema lo que 
entra en un proceso de disgregación. Lo que hay 
en estas circunstancias —y no quiero dar una ex­
plicación subjetiva de la historia—, es un plan im­
perialista; es una región en la que hay una estrate­
gia y un plan imperialista, llamado descolonización, 
para evitar lo que es concebido por ellos como un 
peligro, la desconexión. Es absolutamente necesa­
rio impedir ¡a desconexión de esa región, y hay una 
estabilidad —llamemos así al proyecto nacido en­
tre los colonialistas—, que consiste en rehacer en 
África del Sur, modelándolo según las condiciones 
del África del Sur, las concesiones al plan del po­
der político, majority rule (regla de la mayoría), pre-



sidente y una asamblea africana, etc. Mayoría afri­
cana, para no permitir la desconexión de un siste­
ma minero, y de un sistema de organización y de 
integración en el sistema mundial, al menos para 
el sector minero, con una sola salvedad: que la pro­
piedad formal no tiene por qué ser la del momento 
actual, sino que puede ser tema de negociaciones. 
Resulta muy interesante ver que lo que planteaba 
esta estrategia imperialista como objeto de nego­
ciación no es un objeto de negociación; si el obje­
to de la negociación es la desconexión, rechazo to­
tal. Todo lo demás es objeto de negociación, por­
que se ve allí muy bien cómo funciona la coinci­
dencia entre los dos aspectos del problema: sin 
desconexión no hay internacional popular posible, 
y, por tanto, de una u otra manera, las cosas vol­
verían a un orden capitalista, sin siquiera una bur­
guesía local, es decir, periférico, según la nueva 
forma. 

La estrategia. No hay sólo estrategias, sino tam­
bién tácticas que son por entero coherentes con la 
estrategia: al mismo tiempo que se intenta hacer 
una oposición, sentar un compromiso con el movi­
miento de liberación nacional dentro de África del 
Sur, las necesidades de desestabilizar aún más, y, 
por consiguiente, de reducir a Angola, Mozambi­
que y, eventualmente, a Zimbabue no son contra­
dictorias en política... 

Mario Murteira 
Sobre la intervención de Samir, que profundiza 

en la visión del contexto de mi trabajo, no tengo 
nada que objetar. Pero hay una cuestión que inte­
resaría discutir ahora un poco más y es la siguien­
te: existe un problema crucial para el conocimien­
to directo de esos países, que es la cristalización y 
estructuración del Estado. Hay cierta voluntad na­
cional de afirmación cuyo contenido sociológico se 
infiere. Ahora bien, ¿por qué tipo de Estado mere­
ce la pena luchar en estas circunstancias? Aquí la 
cuestión entre mercado y plan es un modo de ha­
blar, una simplificación, porque allí y en Angola y 
Mozambique, hay fuerzas sociales moviéndose in­
teresadas por el desarrollo y por una modificación 
del orden económico internacional. 

Vicente Donoso 
Cuando uno intenta enfrentarse críticamente con 

la situación económica, tiene el gravísimo proble­
ma de saber cuál es el principio a partir del cual re­

construye lo que según él debe ser el orden co­
rrecto. Entrando en el tema que me parece discu­
tible, resulta que lo que he entendido es que cuan­
do intentamos reconstruir lo que podría ser un or­
den económico justo (dando por supuesto que los 
que estamos aquí partimos de ¡a base de que lo 
económico habría que ampliarlo para incluir con­
ceptos sociales y políticos, o sea, lo económico no 
en sentido economicista), los indicadores que ma­
nejamos tienen, para mí al menos, dos defectos: 
el primero es que, siguiendo la terminología de 
Max Weber, están hechos desde la racionalidad in­
trínseca del propio capitalismo (tasas de crecimien­
to, peso de la industria sobre no sé qué...); y el se­
gundo defecto es que además esa reconstrucción 
excluye bastante expresamente una categoría bá­
sica en cualquier consideración crítica de la econo­
mía, que es el ámbito relacíonal, podríamos llamar­
lo la razón comunicativa, la razón ética, o como se 
quiera, Y creo que aquí tenemos un problema ver­
daderamente grave, que no sé si enlaza con una di­
ficultad, por lo menos sentida por mí cuando abor­
do estos temas, y es la de hacer ciencia fuera de 
los cauces de la academia, entendiendo la acade­
mia en un sentido muy amplio. Es decir, si uno in­
tenta de verdad poner en pie una reflexión crítica, 
le pueden ocurrir dos cosas; inmediatamente es 
asumida en plan folklórico, como el movimiento 
hippy, o simplemente es absoluta y olímpicamen­
te ignorada, con lo cual uno se convierte en un pre­
dicador en el desierto, pero en nada que tenga que 
ver con la ciencia ni con el menor asomo de poder 
influir en la realidad. Por esto me pregunto si no tro­
pezamos aquí con el hecho realmente grave de que 
la ciencia es una cuestión fundamentalmente so­
cial y que es muy difícil traducir los conceptos crí­
ticos en conceptos operativos. 

Mikel Buesa 
Yo me quería referir a un aspecto muy concreto 

de la ponencia de Augusto Mateus, que es el que 
se refiere a la necesidad —creo que dices necesi­
dad— de la política, y a la articulación entre política 
coyuntural y estructural en los casos de estas eco­
nomías que tienen una situación intermedia semi-
periférica. Y eso efectivamente creo que, por lo 
menos en el caso español, responde a una reali­
dad muy larga en el tiempo. Sin embargo, la cues­
tión que me suscita esa observación es no tanto la 
del pasado, de lo que conocemos que ha ocurrido 
en el pasado, sino qué es lo que puede ocurrir en 
el futuro en esos dos casos, Portugal y España, que 
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se integran en una unión como es la CEE, donde 
precisamente no se ha dado esa articulación entre 
política coyuntural y estructural, si dejamos fuera 
el sector agrícola. Claro que ahora se están produ­
ciendo cambios, y esta discusión sobre los elemen­
tos de las políticas estructurales está presente. Sin 
embargo, en los planteamientos comunitarios, las 
políticas estructurales son algo radicalmente distin­
to de lo que había venido ocurriendo en España y 
creo que también en Portugal. Entonces mi duda 
es si esto va a ser una característica permanente 
o va a desaparecer, o se va a diluir en otra cosa di­
ferente, o se va a «semiperif erizar» la Comunidad 
en este sentido. Esta es la cuestión. 

Jaime del Castillo 
Lo malo que tienen las ponencias interesantes 

como las de esta mañana es que tienen tal capa­
cidad de sugestión que pueden despertar una osa­
día impropia en los auditores. En consecuencia, y 
aun a riesgo de ser reconvenido posteriormente 
por el moderador, me gustaría hacer una observa­
ción apresurada y luego una precisión más re­
flexionada. 

En esa descripción que a mí me parece impres­
cindible para comprender la evolución de los dife­
rentes ritmos que nos da la diferencia entre orques­
ta y melodía, yo me pregunto si a Augusto Mateus 
no le falta algo tan importante como el soporte ma­
terial de las obras, quiero decir el papel donde los 
intérpretes pueden seguir la melodía. Estoy pen­
sando en el espacio, que es el soporte precisamen­
te de la actividad socioeconómica. La capacidad he-
gemónica de la economía neoclásica es tan fuerte 
que a todos nosotros nos penetra permanente­
mente. Si hay algo que caracteriza a la economía 
neoclásica creo que es la homogeneidad de todos 
sus conceptos, de forma que nos ofrece siempre 
la visión de un mundo plano. En lo que se refiere 
al espacio, independientemente de que se hable 
de los costes de transporte, e tc . , al final se con­
cibe el espacio como algo homogéneo. Incluso al 
pensar en términos de centro-periferia se piensa 
de alguna forma en dos homogeneidades, y en 
consecuencia aparece el problema de la semiperi-
feria que nos llevamos encontrando permanente­
mente aquí. 

Si dentro de los ritmos que evolucionan introdu­
cimos el espacio, e introducimos espacios no ho­
mogéneos que van evolucionando, espacios defi­
nidos no sólo geográficamente, sino como el so­
porte de las estructuras socioeconómicas, en con­

creto por ser espacios definidos como el entorno 
geográfico de la reproducción del capital, nos en­
contramos en la historia del capitalismo con una 
evolución de estos espacios, una evolución del es­
pacio geográfico de los sistemas productivos, y al 
mismo tiempo esto permite concebir un mundo es-
pacialmente no homogéneo, con centros y perife­
rias en cada uno de los sistemas productivos. Esta 
concepción permitiría de alguna forma resituar teó­
ricamente las semiperiferias como espacios con­
cretos con articulaciones particulares a cada uno 
de los espacios centrales capaces de reproducir el 
capital en su interior. Esto conlleva un problema 
también conceptual, que es la diferenciación entre 
sistema productivo y formaciones económicosocia-
les en el interior de cada sistema productivo. 

Por otra parte, se acababa la ponencia con un 
proyecto de política económica. Me pregunto en 
este momento si para países como España y Por­
tugal se puede hablar todavía de política económi­
ca nacional cuando se encuentran en la conforma­
ción de sistemas productivos transnacionales a ni­
vel europeo. Una cuestión crucial en la crisis es qué 
tipo de espacios se están conformando, y en con­
secuencia si se puede pensar en una salida nacio­
nal de la crisis. Y sobre todo hay un tema a reto­
mar, que es la polémica que inició Archiri Emma-
nuel sobre la tecnología apropiada, que me parece 
que, independientemente de todo el contenido 
ideológico sobre las transnacionales que tenía, 
planteaba un problema crucial: ¿se puede hoy de­
sarrollar la relación de un país con el mercado mun­
dial con una tecnología obsoleta? Es un problema 
que no hemos abordado en el coloquio, pero que 
yo diría que es relevante a la hora de definir las po­
líticas nacionales, cuando incluso en Europa se 
plantea un poryecto transnacional, el Eureka, como 
única salida. En Portugal y España, después de la 
desarticulación que en la crisis han sufrido nues­
tros sistemas nacionales, ¿tenemos la capacidad 
de recuperar aisladamente, de endogenizar la tec­
nología adecuada al nivel actual de desarrollo de las 
fuerzas productivas? Y si esto se plantea así en Eu­
ropa, en el Tercer Mundo creo que es todavía mu­
cho más grave. Porque sí un país como Brasil tie­
ne quizás una masa crítica suficiente, a mí me pa­
rece imposible que un país africano como Chad o 
República Centroafricana puedan abordar en 1987 
aisladamente un proceso de desarrollo satisfacto­
rio. El segundo punto que quería tratar era una pre­
cisión terminológica, pero que me parece impor­
tante. Se trata de la conceptualización de la trans­
formación estructural en términos de ciclos, por­
que e! ciclo remite necesariamente a una idea me­
cánica de la transformación repetitiva. Incluso en 



autores como los que tú citas, Dockes y Rosier, 
puede ser una opinión polémica, pero al final creo 
que son incapaces de escaparse de esta concep­
ción de la repetición de la crisis de manera lineal, 
idéntica de período en período. Y no digamos en el 
caso de Wallerstein, que aparte de alargar el inicio 
de las crisis periódicas del capitalismo hasta casi la 
Edad Media, todo el problema de la semiperiferia 
como escape del centro capitalista se encuentra 
desde entonces de manera prácticamente idéntica 
de período en período. No es el caso de tu ponen­
cia, donde la transformación estructural condiciona 
evoluciones diferentes de los ciclos. Pero precisa­
mente por eso a mí me parece insatisfactoria la uti­
lización del término «ciclo» porque remite a toda 
una cultura económica que al final es repetitiva en 
la concepción del cambio económico. 

Víctor Tokman 
Yo quería hacer una reflexión muy breve sobre 

el trabajo de Mateus, porque me trae a colación la 
tendencia que tenemos los latinoamericanos y los 
argentinos en particular, de creer que Argentina es 
un caso único en el mundo, y a partir de ahí trata­
mos de construir categorías para explicar el com­
portamiento económico del país, para finalmente 
darnos cuenta de que estamos acompañados por 
muchos otros países. Tengo la impresión de que 
el trabajo de Mateus es un esfuerzo meritorio en 
esa dirección, pero que termina con conclusiones 
que son aplicables a muchos países de América 
Latina. 

En particular, la discusión se ubica en el vacío 
que existe entre cambio estructural y política eco­
nómica de corto plazo, y esta afirmación, a nues­
tro juicio, es válida para la mayoría de los países 
que no han alcanzado estabilidad plena, lo que por 
cierto incluye a algunos países centrales. La discu­
sión de ajuste estructural se refiere esencialmente 
a la coordinación de las dos políticas. Y es ahí en­
tonces donde cabe preguntarse si la categoría de 
«semiperiferia», utilizada por el autor, tiene poder 
dicotómico. Más aún, en las categorías planteadas 
de economías intermedias y economías interme­
diarias, las características de las primeras se pue­
den encontrar en muchos países latinoamericanos. 
Ellos son economías heterogéneas, es decir, coe­
xisten distintos tipos de tecnologías: hay exclusión, 
pero que no es la mayoría; hay modelos de pro­
ducción y procesos de consumo truncados; y cuya 
dificultad principal es la generación de empleo su­
ficiente para el ritmo que está presionando la ofer­

ta. En definitiva, ésa es una característica latinoa­
mericana por excelencia en la mayoría de los paí­
ses. No en todos,"por cierto. Por otro lado, cuando 
se refiere a economías Intermediarias, para diferen­
ciarlas de las anteriores, se agrega la característica 
de importar tecnologías para exportar; se incluye 
un país en el gráfico, México, que presenta clara­
mente dicha situación. 

Por ello, mi impresión es que la diferencia no 
está allí sino en el grado de estabilidad que regis­
tran las economías. Esto obviamente se vincula a 
la política económica, que en esencia es la búsque­
da de los equilibrios macroeconómicos. Por algo en 
política económica los economistas de países de­
sarrollados dicen que los latinoamericanos son 
«irresponsables». Tenemos inestabilidad de pre­
cios, inestabilidad de balanza de pagos e inestabi­
lidad fiscal. La diferencia no es que los que mane­
jan la política económica en estos países son unos 
irresponsables —lo que desafortunadamente tam­
bién ocurre en algunos casos— sino básicamente 
que el manejo de la política económica se descon­
trola al tener que arreglar por el lado más fácil, el 
de los desequilibrios macroeconómicos, las presio­
nes sociales que provienen del sistema y que la es­
tructura vigente no logra resolver. Esta concepción 
nos provee de una vertiente exploratoria para ex­
plicar por qué en países como España, Portugal o 
algunos de los europeos existen condiciones ma-
croeconómicas que operan en torno al equilibrio, 
mientras que en América Latina ello sólo ocurre por 
excepción. Claro que hablar de equilibrio en Espa­
ña, con 20 por 100 de paro, parece curioso, pero 
sí se lo puede hacer en precios, en balanza de pa­
gos y en las cuentas fiscales. En resumen, creo 
que visualizar la política económica como la inter­
vención para legitimar presiones que no están re­
sueltas por la estructura, daría una pista para 
avanzar. 

Para terminar, quisiera hacer referencia a un pun­
to meramente estadístico. Pienso que si el autor 
cambiase el año 1983 por cualquier otro año para 
América Latina, va a encontrar que los cuatro paí­
ses latinoamericanos están mucho más mezclados 
con los otros europeos que incluye. El 83 es el año 
más grave de la crisis, con lo cual se incluye eí peor 
año en términos de caída del producto y se so­
breestima el coeficiente de exportación sobre im­
portación, básicamente porque el ajuste se produ­
jo por caída de importaciones. Con ello, los cuatro 
países latinoamericanos en el gráfico tienden a irse 
para abajo y a quedarse; si se toma la información 
de 1981 o 1985, es probable que la «nube» latinoa­
mericana se desplace hacia arriba y a la derecha, 
con lo cual se va a acercar bastante más a la «ame-



ba» europea, que no sé si llamarla semiperiférica, 
como lo hace Augusto, pero ai menos la denomi­
naría «península ibérica». 

Osvaldo Sunkel 
Dentro de las muchas cosas que habría que co­

mentar en el trabajo de Mateus, me parece parti­
cularmente interesante referirme en mi interven­
ción a un tema que llamaré con algo de pedante­
ría: A ¡a recherche dudéveloppementperdu. Lo su­
gieren sus comentarios y referencias al crecimien­
to, al desarrollo y a las relaciones internacionales, 
y a la necesidad de retomar, explorar y ampliar una 
serie de temáticas relacionadas con los procesos 
de desarrollo de mediano y largo plazo que se per­
dieron o se fueron por un desvío. Es ei caso, por 
ejemplo, de la temática del sistema centro-perife­
ria y de la semiperiferización. Pienso al respecto 
que se podría hacer una especie de ejercicio de se­
miperiferización generalizado. Por ejemplo, si este 
seminario tuviese lugar en Centroamérica, proba­
blemente los representantes de Costa Rica dirían 
que el resto de Centroamérica es una periferia, 
pero que Costa Rica sería algo así como una semi-
periferia de ios Estados Unidos; si estuviéramos 
hablando del Caribe también probablemente los ja­
maicanos y dominicanos dirían algo similar. Si hi­
ciéramos un encuentro de los países del Grupo An­
dino, Venezuela y Colombia dirían: nosotros somos 
semiindustrializados, pero Bolivia y Ecuador toda­
vía son subdesarrollados, están en la periferia. En 
definitiva, no hemos hecho la tarea que debería­
mos haber hecho de examinar lo que ha sucedido 
con el proceso de desarrollo de todo el espectro 
de países del mundo en los últimos 30 ó 40 años; 
porque resulta que dicho espectro se desplazó y 
amplió durante las últimas décadas. 

Casi todos los países han experimentado proce­
sos de desarrollo de diversa intensidad y signo, con 
mayores o menores transformaciones estructura­
les y dinámicas de crecimiento. Han aparecido los 
países de la OPEP, los países socialistas, los nue­
vos exportadores manufactureros, bastante indus­
trializados. Estamos confundidos por no haber 
puesto al día la reflexión y la investigación sobre lo 
que ha ocurrido en la economía mundial en los úl­
timos treinta años. En relación con el tema de la se-
míperiferia, me parece que tiene sentido empezar 
a caracterizar estos distintos países dentro de sus 
regiones, porque sin duda hay algún tipo de condi­
cionante geográfico importante, pero ciertamente 
no es el único, puesto que también hay otro que 

es el contexto global. ¿A dónde me lleva todo eso? 
Me lleva a la recherche du développement perdu. 
Lo que pasa es que tenemos que reconstruir la teo­
ría del desarrollo. Y tenemos que salimos del atroz 
cercenamiento de la capacidad de pensar a media­
no y largo plazo que ha significado el predominio 
de la economía neoclásica en los últimos quince a 
veinte años. Tenemos que reconstruir una teoría 
del desarrollo que nos permita entender lo que está 
sucediendo en el mundo hoy día. Esa teoría tiene 
que contener algunos elementos básicos. Desde 
luego un contexto histórico; pues cada vez que tra­
tamos de explicar alguna situación, partimos de 
unas ciertas condiciones iniciales. Un modelo de 
desarrollo no puede ser una maquinita que se la 
puede echar a andar para adelante, y luego se la 
pone en reserva y se la puede echar para atrás. Ob­
viamente, los procesos históricos no son reversi­
bles. Y distintas condiciones iniciales conducen a 
distintos destinos finales. Entonces es fundamen­
tal un contexto histórico, en el sentido de condicio­
nes iniciales. Hay luego un contexto global, en el 
sentido de las relaciones con el sistema económi­
co internacional en su conjunto y con subsistemas 
dentro de ese conjunto; ia idea fundamental es que 
la economía nacional no se determina sólo nacio­
nalmente, sino que tiene una fuerte sobredetermi-
nación de condiciones de la región y del sistema 
global dentro del cual está inserta. Tercero, un 
tema que me parece supremamente importante es 
el nivel de abstracción y aproximación: la macroe-
conomía, la microeconomía y lo que podríamos de­
nominar la mesoeconomía. Dada la heterogeneidad 
estructural que caracteriza al tipo de economías de 
que estamos hablando, muchas veces los grandes 
agregados es más lo que engañan que lo que en­
señan. Cuando la concentración del ingreso, de la 
riqueza, de los servicios sociales, del acceso a la 
educación, etc., está tan escandalosamente con­
centrada como ocurre en nuestros países, cuando 
las disparidades geográficas, Ínter e intrasectoria-
les y socioculturales y políticas son igualmente agu­
das, ¿qué sentido tienen los promedios naciona­
les?, ¿qué grado de generalización permite una ob­
servación ai nivel microeconómico? Entonces la 
¡dea de una mezzoaproximación, una aproximación 
desagregada, una mezzoeconomía que sea capaz 
de aprehender la heterogeneidad es otra de las ca­
racterísticas o requisitos fundamentales de una 
teoría del desarrollo. Otra es la transdisciplinarie-
dad: ser capaz de enfrentar la temática económica 
incorporando desde el comienzo los aspectos so­
cioculturales, los que se relacionan con la base ma­
terial-ambiental y los patrones tecnológicos, así 
como los aspectos institucionales y las estructuras 
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de poder. Otro tema, que está también muy bien 
planteado en el trabajo de Mateus es la superposi­
ción de distintas dinámicas. Yo lo plantee de otra 
manera en mi ponencia al hablar de que había una 
dinámica de funcionamiento y otra de transforma­
ciones estructurales. Y eso es especialmente im­
portante si de la teoría económica vamos a sacar 
realmente lecciones para la política de desarrollo. 
Tendremos que tener claridad respecto de que la 
política de desarrollo incluye la preocupación por e! 
funcionamiento por el corto plazo, por los equili­
brios macroeconómicos básicos. Un sistema con 
desequilibrios que amenazan (a capacidad de con­
trol económico y sociopolítico no tiene futuro. Ten­
dríamos que tener la capacidad de ensamblar una 
política de corto plazo, básicamente de equilibrio, 
lo que es tradicionalmente la preocupación de la 
economía monetarista y neoclásica; una preocupa­
ción de mediano plazo en relación con la acumula­
ción, el crecimiento, la productividad, etc.; y un 
conjunto de políticas relacionadas con las transfor­
maciones estructurales y las variables de largo pla­
zo (que son justamente las constantes de la eco­
nomía neoclásica): la población, los recursos natu­
rales, la tecnología, la estructura de las relaciones 
internacionales, los patrones de consumo, la eco­
logía, etc. De manera que la tarea a que estamos 
enfrentados es elaborar una teoría del desarrollo a 
partir de una apreciación de las experiencias de de­
sarrollo que han realmente ocurrido en los últimos 
20 o 30 años. Cuando se formuló ía teoría del de­
sarrollo en los años 50, las experiencias en que se 
apoyaba eran las de la Revolución Industrial en In­
glaterra, en el Japón, el caso de Alemania, de Es­
tados Unidos. Toda esa experiencia histórica es 
muy importante, muy interesante, pero las expe­
riencias que tenemos que examinar ahora son las 
de los últimos 20 ó 30 años. En alguna medida és­
tas se encuentran desparramadas en diversas re­
vistas especializadas; hay muchos trabajos sobre 
esta materia, pero no se ha hecho una síntesis 
comparativa e interpretativa. Por ahí se debería co­
menzar a reconstruir y reformular una teoría del de­
sarrollo que permita derivar un conjunto integrado 
de proposiciones de política relativas tanto a varia­
bles de equilibrio de corto plazo como a variables 
de crecimiento de mediano plazo y a variables re­
lacionadas con la transformación estructural de 
más largo plazo. 

José Molero 
Lo que voy a decir, en el fondo, entra colateral-

mente con lo que ha dicho Osvaldo Sunkel, pero 
planteado desde otro punto de vista. Cuando yo y 
unos pocos, en España, nos preocupábamos por 
las cosas que hacían en América Latina, y estudiá­
bamos lo que alguien llamó teoría de fa dependen­
cia (otros no nos atrevíamos a tanto, sino que sim­
plemente hablábamos de lo que se hacía con la ca­
tegoría de la dependencia), siempre se nos plan­
teaba el problema de la política económica. Creo 
que esto es un problema de todos los que nos en­
frentamos con lo que ahora Osvaldo llamó una cier­
ta teoría del desarrollo, que es simultáneamente 
estar pensando en términos de política en sentido 
estratégico, de reforma de estructuras. Además de 
toda la reflexión que ha hecho Osvaldo, que sus­
cribiría, me parece que hay que empezar a plan­
tearse también, y cómo se hace después, esa po­
lítica económica. Es decir, quiénes son los agentes 
sociales, cuáles son las coyunturas concretas, qué 
tipo de Estados, etc. Lo que quiero decir es que 
es absolutamente inevitable que cualquier reflexión 
sobre la teoría del desarrollo incorpore una refle­
xión política. Lo otro se ha dado demasiadas veces 
en la historia. Y después que tenemos una teoría 
del desarrollo, vamos a suponer que somos capa­
ces de hacerla, ¿para qué sirve?, ¿para nuestro pe­
queño grupo de amigos? En este sentido, quería 
hacer una breve acotación. Yo creo que en estos 
países semiperiféricos, en ese nivel de desagrega­
ción, si distinguiéramos entre la parte que corres­
ponde al segmento internacionalizado de esas eco­
nomías, de la que no es, es decir, la distinta diná­
mica de fos capital/sías profundamente internacio­
nalizados y de otros que tienen una profunda base 
nacional (suelen ser empresas medianas, peque­
ñas, etc.), eso nos podría permitir empezar a ver 
que dentro de la propia evolución del sistema, de 
esa evolución que no hemos sintetizado, hay sufi­
cientes elementos contradictorios que son suscep­
tibles de ser aprovechados en una dinámica de be­
neficio propio. Y ahí hay un reto de conjugar una 
teoría del desarrollo con una teoría de la búsqueda 
de las oportunidades históricas concretas. Y con 
esto vuelvo a lo que decía Gumersindo Ruiz. Tene­
mos el caso de Portugal y de España, en el foro de 
la CEE, y no estoy extrapolando oíros casos, pero 
para estos dos países por ejemplo, ¿no podría ar­
ticularse una explotación mucho más beneficiosa, 
para ambos, de los recursos naturales? Yo no sé 
si en Portugal hay política minera, en España no, y 
sí la hay en la CEE, ¿se pueden buscar líneas de 
innovación en ciertas líneas de bienes de equipo 



complementarias para ambos? Me parece que es 
obvio que se podría hacer algo de eso. ¿Se puede 
desarrollar una política de comunicaciones conjun­
ta? ¿Una política de desarrollo general conjunto?, 
etc.. Y además utilizando el propio sistema, ni si­
quiera enfrentándolo, ¿cuál es la dificultad? Lo que de­
cía antes: los agentes sociales. Yo dudo mucho de 
que nuestros representantes portugueses y espa­
ñoles, tal y como los conocemos, estén en esa di­
námica. El problema es cómo incidir en esa diná­
mica a partir de una cierta conceptualización de esa 
teoría del desarrollo que estamos buscando. Y ahí 
es, honradamente, donde me pierdo. Porque no sé 
como hacerlo. Pero, en fin, me gustaría saber si al­
guien tiene alguna respuesta. 

Fernando Fajnzylber 
Me gustó mucho ei trabajo de Mateus pero, para 

ser francos, cada vez me gusta menos la noción 
de «semiperiferia». Creo que, en el fondo, estamos 
frente al problema de que no logramos incorporar 
el hilo conductor que, a mi juicio, es el progreso 
técnico. Voy a dar algunas razones por las cuales 
a mi juicio estamos empantanados en eso. Esto de 
la intermediación, bueno. Si uno dice: ¿cuál es el 
conflicto Estados Unidos-Japón hoy día? Estados 
Unidos quiere vender naranjas y carne de vaca a Ja­
pón, y Japón quiere vender semiconductores, tele­
visores, videocassettes y autos a Estados Unidos. 
Y la innovación se hizo en Estados Unidos, paga­
ron los royalties los japoneses, y ahora los están ex­
portando. Entonces, ¿qué es esto de la intermedia­
ción? Primer punto. No es evidente. Y eso se pue­
de reproducir en n ejemplos en países de econo­
mía de mercado planificada en que todas las asi­
metrías nos van a aparecer hoy día verosímiles. El 
segundo punto es el de la relación con la exposi­
ción sobre España ayer, y Portugal, hoy día. Si uno 
no introduce el progreso técnico como rasgo cen­
tral, capacidad de capturar, procesar conocimiento, 
y eso lo desagrega en agentes, sectores y merca­
dos, descubre que no avanza mucho, porque en ri­
gor, debo confesarles que la descripción que uste­
des hicieron ayer de la industria de bienes de ca­
pital de España en términos de los agentes, de los 
mercados y de su evolución, me deja con una sen­
sación de angustia respecto a la capacidad de Es­
paña de absorber progreso técnico y por consi­
guiente todo lo que acá se ha dicho respecto a sus 
especificidades y a la inserción europea. Tercer y 
último punto, que es el punto final de Mateus: la 
política económica. Dice, bueno, después de todas 
estas cosas, hay que ser selectivo, porque hay mu­

chas heterogeneidades, etc. Pero en la realidad, 
hoy día los Estados están quebrados, habió de 
América Latina, y la selectividad presupone una ca­
pacidad de pensar la sociedad, de reflejar, de ser 
exponentes legítimos de la sociedad. Entonces no­
sotros estamos redescubriendo la selectividad en 
el momento en que los agentes y la gente lo que 
quieren es simplicidad y además la institucionali-
dad no permite instrumentarla, lo vemos cotidiana­
mente en las relaciones de trabajo con las gentes 
de los gobiernos. Entonces, y éste es el punto fi­
nal, el recorrido entre la producción intelectual y la 
absorción por los agentes reales es un proceso 
complejo, accidentado y paradójico. Porque suce­
de que la misma idea es procesada de distintas ma­
neras, y después es repudiada de distintas mane­
ras y una ilustración particular es el tema de los 
NIC's o la CEPAL. Los países desarrollados descu­
bren los NIC's en el año 1975, cuando están en cri­
sis, inventan una categoría: serán NIC's de aquí en 
adelante los países cuyas exportaciones sean ma­
yores que tanto y crezcan a un ritmo mayor a cuan­
to, y van cambiando cada año la definición, según 
cuáles sean los países. Y se genera una literatura 
sobre NIC's y se consumen ideas generadas en 
función de un marco teórico que hace abstracción 
del progreso técnico. Bueno, la CEPAL comienza a 
hablar de exportación de manufacturas en el año 
1964 en el informe de Prebisch a la UNCTAD. Crea 
un programa de asistencia técnica en exportación 
de manufacturas, y se efectúan diversos semina­
rios y cursos en que participan los distintos gobier­
nos, y los distintos países de América Latina leen 
esa propuesta de distintas maneras. Se da lo que 
los psicólogos llaman la disonancia cognoscitiva. 
Cada uno lee lo que quiere y puede leer. Hay paí­
ses de la región que sólo leen a la CEPAL como 
equidad y aparentemente casi nadie la lee como 
exportación de manufacturas. Pero después a la 
CEPAL se la censura. Por un lado, por no haber he­
cho propuestas instrumentales, por haber sido muy 
general, y otra gente dice no, el drama de América 
Latina es que la CEPAL hizo propuestas de tal y 
cual tipo. En definitiva cada uno leyó eso en fun­
ción de su propia realidad. Entonces hoy día la CE­
PAL podría decir, mire, el éxito de Brasil somos no­
sotros, y en un momento países del Cono Sur di­
cen, el drama de nosotros fue la CEPAL. Entonces, 
¿a dónde voy? En esta responsabilidad de produc­
ción de conocimientos yo creo que el trabajo de 
Mateus es extraordinariamente fértil y estimulan­
te. Tenemos que mantener una relación con la rea­
lidad muy respetuosa; coincido plenamente: la se­
lectividad. Ahora, incorporemos a nuestra reflexión 
la modalidad de instrumentación de la selectividad 



en un período en que los Estados están en crisis, 
razón por la cual el paradigma neoclásico se impo­
ne, porque con seis ecuaciones y seis incógnitas 
y un minicomputador se define política económica. 
Entonces, ¿qué pasó el 17 de febrero de 1987 en 
Estados Unidos? Que la Administración Reagan, 
después de haber sostenido que el mercado resol­
vía todo, saca una propuesta de 1.500 páginas para 
estimular la competitividad internacional y cuyo ras­
go básico es la selectividad. ¿Por qué? El progreso 
técnico, respecto al cual el paradigma neoclásico 
no da cuenta, hoy día es enfrentado por los países 
desarrollados como un problema. Los países desa­
rrollados, hoy día, en las últimas cumbres de 1980 
a 1986, han puesto en la agenda de los temas im­
portantes el tema tecnológico. No entienden por 
qué disminuyó el ritmo de crecimiento de la pro­
ductividad, por qué en el paradigma neoclásico el 
progreso técnico es exógeno y marginal. Entonces 
estamos en torno a un tema crucial que no es sólo 
de los periféricos o semiperiféricos, estamos en un 
mundo en el cual el paradigma con e! cual se defi­
nen políticas económicas no da cuenta de uno de 
los problemas que se intenta enfrentar. 

Augusto Mateus 
Como creo que no es posible tratar todos los te­

mas, voy a ser selectivo. Estoy totalmente de 
acuerdo con las críticas sobre la insuficiencia de lo 
que he dicho, pero quería abordar algunos puntos 
adicionales, en primer lugar el de Víctor Tokman. 
No me disgusta reconocer que Portugal, la «semi-
periferia», es muy parecido a economías de países 
de América Latina. No tengo ese complejo, Pero 
creo que hay diferencias. Si nos quedamos con 
centro y con periferia, y con un proceso en que los 
Estados se desarrollan y las economías nacionales 
se estructuran en cierta manera, y con el movi­
miento de la transnacionalización, en múltiples di­
mensiones, resulta que hoy, todas las economías 
y todas las sociedades son diferentes, todas, las 
más atrasadas y las más adelantadas. Para mí lo 
que resulta mal y no me convence es aplicar cen­
tro-periferia a todo, es decir, tenemos centro-peri­
feria en un Estado nacional, tenemos centro-peri­
feria en el mundo, y tenemos centro-periferia en 
Europa, en Asia, en América. Y eso a mí no me va. 
Porque hay que reconocer que hay cambios más 
importantes. Y por ejemplo, para mí resulta más 
claro, en términos de responder a algunas de las 
cuestiones planteadas por los compañeros de Es­
paña, si hablo de Portugal y de España como se-

miperiferia y no como periferia europea, dejando 
de lado la semántica, que a mí no me preocupa, es­
toy colocado en una manera de pensar todo (la po­
lítica económica, los agentes, etc.), que es polari­
zada por el centro necesariamente. Si hablo de se-
miperiferia, estoy hablando de una capacidad de 
estar en Europa y de no estar en Europa. Es decir, 
de tener una perspectiva, por ejemplo, en las rela­
ciones con América Latina, en las relaciones con 
África, en las relaciones con el Pacífico, en los te­
mas de la política sectorial, con una diferencia es­
pecífica respecto del centro europeo. Es decir, si 
nos planteamos el enfoque tradicional centro-peri­
feria, lo que España y Portugal van a hacer es limi­
tar el desarrollo desigual en Europa. Es decir, de 
ser menos periferia en términos de intentar dejar 
de serlo. Y a mi juicio, de esa manera lo serán cada 
vez más. Para ser menos periferia europea tienen 
que tener una visión propia, en primer lugar, de su 
propia integración, y la integración ibérica será he­
cha de dos maneras: o con alguna autonomía na­
cional por Portugal y por España, o sin ninguna au­
tonomía nacional, desde fuera. Y por ahí creo que 
el tema de la semiperiferia es importante para que 
nos coloquemos en otro prisma. La política de coo­
peración con África y con América Latina. Hay una 
política de la CEE. ¿Es ésa la política que interesa 
a Portugal y a España dentro de ese proceso de de­
sarrollo desde dentro? Y por ahí creo que también 
se plantea el problema tecnológico en todas sus di­
mensiones. Y volviendo a la cuestión de Víctor Tok­
man sobre la inestabilidad, creo que Portugal, Es­
paña, Irlanda y otras economías de este tipo tienen 
más capacidad de controlar sus variables económi­
cas y el mecanismo de conflicto con cooperación 
social, es decir, aplicando las reglas del juego y la 
capacidad de promover transformaciones. Y eso 
tiene que ver con ía distribución del ingreso, tiene 
que ver con el tipo de Estado que existe, y tiene 
que ver también con la estructura productiva y de 
consumo. Todo eso tiene grandes similitudes, pero 
al fin es capaz de tener una diferencia específica 
entre este tipo de situaciones y la situación latinoa­
mericana, aunque a mí no me causa ningún tipo de 
problemas ver la semejanza. 

Muy brevemente, respecto al problema estadís­
tico. Los indicadores los he hecho con varios años. 
Básicamente, todos los indicadores son estructu­
rales, no son muy afectados por las diferencias de 
coyuntura en los principios de los años 80, y el úni­
co indicador que es más vulnerable es el producto 
por habitante, pero uno de los méritos de esta re­
presentación es colocar el producto por habitante 
como el menos importante de los indicadores de 
desarrollo. Y por ahí no habría gran diferencia de re-



presentación. En cuanto a las cuestiones plantea­
das por Jaime del Castillo, estoy de acuerdo en 
todo. Como la situación es una situación de transi­
ción, de transformación, tenemos ese problema de 
la semántica, es decir, en cuanto no desarrollemos 
conceptos nuevos, andamos en una mezcla de 
conceptos viejos, y claro que el ciclo es mecánico, 
pero también puedo hablar de ciclos de forma no 
mecánica. Hay interpretaciones neoschumpeteria-
nas completamente mecánicas y hay interpretacio­
nes neoschumpeterianas no mecánicas. Creo que 
tendremos que trabajar más, pero estoy de acuer­
do. Para terminar, iría a la cuestión de Fajnzylber so­
bre la articulación de política y de la selectividad, y 
aquí hablaré sólo de la experiencia portuguesa, con 
todos los límites que tiene. En Portugal el debate 
se concentró mucho en las cuestiones del desarro­
llo y de la estabilización. Es decir, un debate de sor­
dos, porque claramente para el problema portu­
gués lo que había que hacer era la articulación de 
estas dos cosas, Y lo que pasó fue que, de tanto 
hablar de desarrollo, por un lado, y de estabiliza­
ción, por otro lado, la hicimos bajo la tutela del FMI, 
y mal, con una política totalmente homogénea, que 
justifica algunos de los indicadores que Mario Mur-
teira presentó, es decir, la situación no es tan mala, 
a mi juicio, como los indicadores muestran, porque 
es el efecto directo de dos planes de estabilización 
que se utilizaron en un país donde el tipo de cam­
bio es administrado y donde el tipo de interés es 
administrado—solamente—-y ahora tenemos mer­
cado de cambios y algo que tiene que ver con un 
mercado que fija el tipo de interés. Manipularon la 
política macroeconómica, el Estado puede fijar ad­
ministrativamente el tipo de cambio, el tipo de in­
terés, y con la banca nacionalizada. Eso crea una 
política de estabilización como no ha hecho ningún 
país, fortísima, y que ha tenido un impacto estruc­
tural Tortísimo. Positivo en algunos casos, y muy 
negativo desde el punto de vista de la tecnología. 
Es decir, se creó competitividad por decreto, se 
manipuló el tipo de cambio por decreto, y se creó 
competitividad en el sector exportador por decre­
to. Pero no hay que decir por esto que el problema 
es estabilizar o que el problema es desarrollar. El 
problema es desarrollar estabilizando, y estabilizar 
desarrollando. Y esto no es semántica. Y hay que 
hacerlo en términos de tener medidas de política 
económica que conciban la planificación desde dos 
ámbitos distintos, no como la definición de objeti­
vos públicos y privados, sino en términos de tener 
un Estado que hace cosas y que hace hacer trans­
formaciones, y de tener sobre todo no la planifica­
ción del comercio, del producto, del empleo, sino 
tener la planificación de lo que se quiere en térmi­

nos de cambio estructural. Planificación de agen­
tes diferentes, planificación de empresas diferen­
tes, de conflictos sociales diferentes, de sindicatos 
diferentes, de patronales diferentes, todo eso creo 
que es lo que hay que hacer. Y por ahí pasa la se­
lectividad. Es una selectividad de economista, en 
términos de desagregar objetivos macroeconómi-
cos en objetivos mesoeconómicos que pueden ser 
diversificados para los agentes que existen y, por 
otro lado, selectividad en términos de articular la 
estabilización con cambios de agentes del propio 
Estado, de la propia inserción internacional de la 
economía. Y quebrar todas las dicotomías. Eso es 
muy difícil, pero creo que es lo que en el caso de 
la península ibérica tenemos que hacer para man­
tener el tema de la semiperiferia, porque si no lo 
hacemos quedaremos estrictamente como una pe­
riferia europea muy similar a las otras. 

Mario Murteira 
El debate de esta mañana confirma mi intuición 

de que lo que nos interesa hoy es tener una teoría 
global del sistema en su conjunto y tener teoría de 
los subsistemas del sistema en su conjunto. La 
concepción de una teoría intermediaria está en fun­
ción de su adecuación a lo que se pueda concluir 
de los subsistemas regionales. 

En lo referente a la posición del economista 
como gurú o predicador en el desierto, creo que 
una cosa es interpretar la realidad, para lo cual se 
procura toda la verdad posible, y una vez transmi­
tido el conocimiento se acaba la función. Y otra 
cosa es procurar transformar esa realidad, proble­
ma complicado en el que el wishfui thinking es 
completamente inocuo e ineficaz. En ese sentido 
considero que hablar en Portugal, por ejemplo, de 
las condiciones para predicar una articulación de la 
política a corto y largo plazo, como dijo Augusto 
Mateus, es posible, y es teóricamente posible si 
existen las fuerzas sociales que lo permitan. 

En fin, la moraleja es ésta: cuando pasamos del 
intento de interpretar la realidad al de transformar­
la y medímos ahí si ¡a categoría intermedia es o no 
fecunda, ello nos conduce a una reflexión distinta: 
una reflexión política tout court. 
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Dos Componentes Básicos 
del Sistema Centro-Periferia 

En esta parte se reúnen trabajos dedicados a dos 
cuestiones centrales en la discusión sobre 

centro-periferia. Son las relativas a los términos de 
intercambio y a las relaciones entre progreso técnico, 

creación de empleo y distribución del ingreso. 
En el primero, Armando Di Filippo, tras esclarecer 

el marco de referencia y recordar las tesis sobre el 
deterioro de la relación de precios para las 

exportaciones primarias, pasa revista a los factores que 
lo explican y determinan, yendo en seguida a la 355 

evolución acaecida en la materia y a la incidencia de la 
crisis de los años ochenta y a las perspectivas sobre la 

materia. 
Víctor Tokman, por su parte, recuerda las 

preocupaciones del doctor Prebisch en torno a la 
cuestión del empleo y sus relaciones con la magnitud y 

carácter de los procesos de acumulación y con la 
apropiación de los frutos del progreso técnico. Para 

tener una visión comparativa del problema, coteja la 
evolución habida en América Latina con la 

experimentada por los EE. UU. en una etapa 
pertinente de su desarrollo. 
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*&_ Armando di Filippo * 

El Deterioro de los Términos del 
Intercambio, Treinta y Cinco Años Después 

Introducción 
Las ideas de Prebisch sobre el deterioro de los términos del intercambio pueden exa­

minarse en su contexto y en sus implicaciones teóricas, o pueden verse desde el ángulo de 
las recomendaciones de política a que han dado lugar. 

Desde una perspectiva teórica esas ideas se entienden tomando en consideración dos ele-
mentos medulares de su visión. Primero, el de la disparidad estructural que existe entre las 
economías centrales y las periféricas con la consiguiente subordinación del desarrollo peri­
férico a la dinámica autogenerada de las economías centrales. Y segundo, su preocupación 
por la distribución de los frutos del progreso ténico, bajo condiciones de crecimiento eco­
nómico. Hay en las ideas de Prebisch el germen de una teoría sobre el desarrollo econó­
mico internacional, que no se refleja en los textos de economía internacional inspirados o 
elaborados en el mundo desarrollado. Esta aproximación al tema cambia necesariamente 
las premisas del análisis, arraigándolas en la realidad histórica, lejos del Olimpo abstracto 
de los modelos. Tal es el caso de la disparidad estructural entre las economías centrales y 
periféricas. Esta disparidad supone diferentes especializaciones productivas internaciona­
les, diferentes estructuraciones y funcionamiento de las ramas productivas y de los merca­
dos de trabajo, diferente composición de las exportaciones e importaciones y un diferente 
y asimétrico comportamiento de las elasticidades respecto del ingreso y del pTecio, tanto 
por el lado de la oferta, como por el lado de la demanda. 

Desde la perspectiva de las recomendaciones de política, esta visión teórica arroja con­
secuencias prácticas. Las economías centrales y periféricas, libradas al impulso dinámico 
que deriva de sus respectivas estructuraciones económicas, terminan enfrentando desequi­
librios comerciales de naturaleza estructural. Las economías centrales propenden a ser su-
peravitarias en la esfera comercial y acreedoras en la financiera. Las periféricas son defici­
tarias en lo comercial y deudoras en lo financiero. En caso de especialización estricta y ex­
trema, las economías periféricas no pueden crecer a un ritmo superior al de las economías 
centrales, porque el poder de compra de sus ingresos de exportación depende de la diná­
mica de los centros. Pero el deterioro de los términos de intercambio —tema central de las 
presentes reflexiones— no solamente depende de las condiciones de la demanda externa, 
sino también de la oferta interna. Allí es donde gravita el excedente —real y virtual— de 

* Este trabajo es de exclusiva responsabilidad de su autor y no compromete a las instituciones con ias cuales 
está profesionalmente vinculado, 



fuerza de trabajo, para ejercer una tendencia depresiva sobre los salarios que incrementa 
relativamente los márgenes de ganancia empresarial y posibilita el surgimiento de sobreo-
fertas que deterioran —y ocasionalmente «derrumban»— los precios de los productos 
básicos. 

La corrección de estas tendencias estructurales al desequilibrio exige de políticas espe­
cíficas tendientes a independizar el desarrollo periférico del ritmo que le impone la diná­
mica de los centros y a lograr retener, para las propias sociedades periféricas, el fruto de 
su progreso técnico. De aquí surgen recomendaciones concretas orientadas a conservar e 
incrementar para la periferia los frutos de su propio progreso técnico: la industrializa­
ción por sustitución de importaciones, basada en una planificación compatible con la ope­
ratoria del mercado; la promoción de exportaciones manufactureras; la aportación de re­
cursos internacionales por parte de las economías desarrolladas; la búsqueda de una reci­
procidad real y no puramente simétrica o formal en las concesiones comerciales; la pro­
puesta de una «devolución» por parte de los centros de las pérdidas experimentadas por la 
periferia como efecto del deterioro de los términos del intercambio; la necesidad de con­
frontar a productores y consumidores de productos básicos para programar la producción 
mundial; la búsqueda de un sistema generalizado de preferencias comerciales como el que 
—de manera tardía e insuficiente— surgió de la UNCTAD, convirtiéndose en la Parte IV 
del GATT; la necesidad de evitar la proverbial compartimentalización de las periferias en 
sus relaciones con los centros, etc. 

Esta breve recapitulación nos entrega algunos indicios, no sólo de la congruencia inter­
na de su vasta concepción teórica, sino también de la compatibilidad entre aquella visión 
y las recomendaciones prácticas que propugnó en la esfera de las políticas económicas. 

Este trabajo examina la tesis del deterioro de los términos del intercambio, tal como 
fuera planteada por Prebisch durante su paso por la CEP AL y la UNCTAD, en su calidad 
de inspirador primigenio de las ideas que dieron vitalidad inicial a estas instituciones. 

Tras un breve encuadramiento conceptual, se parte examinando la tesis Prebisch-Sin-
ger, tal como fuera planteada por estos autores de manera simultánea a fines de los años 
cuarenta e inicios de los cincuenta. Se incluyen también las reflexiones de Prebisch sobre 
el ciclo económico, incluidas en aquellos trabajos «fundacionales», como una aportación 
personal —no acompañada por Singer— al tema del deterioro. 

El trabajo se concentra luego en la evolución de las ideas de Prebisch, sin pretender un 
seguimiento paralelo de las ideas de Singer, aunque con menciones ocasionales a sus apor­
taciones posteriores. Se pone de relieve el alto grado de unidad y coherencia internas de 
la visión centro-periferia cuando se la examina atendiendo al tema del deterioro de los tér­
minos del intercambio. Lo que no obsta, desde luego, para que dicha unidad también pue­
da manifestarse a partir de otros ángulos temáticos. 

El examen de las ideas que Prebisch presentó en su primer informe a la UNCTAD de­
muestra la inextricable vinculación entre la tesis del deterioro y la más amplia de la ten­
dencia al desequilibrio estructural externo de las regiones periféricas en su comercio con 
los centros. El mencionado informe, así como trabajos anteriores o casi paralelos con él, 
también evidencia la fecundidad de esas ideas diagnósticas, en el plano de las recomenda­
ciones de política. 

Posteriormente el trabajo hace una incursión —quizás demasiado precaria y prelimi­
nar— en la interpretación de algunos datos que pretenden vincular la evolución de los pre­
cios y de las productividades de las actividades manufactureras de los centros con los tér­
minos de intercambio de su comercio exterior. La única justificación de este esfuerzo es la 
de intentar sustituir muy insuficientemente la carencia de series de largo plazo de índices 
factoriales de intercambio, de manufacturas céntricas por productos primarios periféricos. 

El trabajo examina luego algunos de los numerosos testimonios empíricos recientes que 



tienden a ratificar, de manera cada vez más categórica, la tendencia de largo plazo al de­
terioro de los términos simples de intercambio de los productos primarios en relación con 
las manufacturas. También se examinan datos de los años ochenta que dan cuenta del «de­
rrumbe» de los precios de los productos primarios en el último quinquenio. Estos recono­
cimientos empíricos pueden, quizás, verse como un homenaje a la clarividencia de la visión 
Prebisch-Singer sobre el deterioro de largo plazo, formulada treinta y cinco años antes. 

El ensayo concluye abordando las probables causas del deterioro de los términos del in­
tercambio en el escenario de los años ochenta. Se sugiere allí que los rasgos generales de 
la interpretación de Prebisch —elaborada para CEPAL y UNCTAD— siguen siendo un ele­
mento explicativo medular de las presentes tendencias. También se argumenta que muchas 
de las nuevas circunstancias históricas emergentes pueden integrarse con fluidez en el pa­
radigma prebischiano básico. 

El Marco 
de Referencia 

El meollo de la discusión y también del desafío planteado a fines de los años cuarenta 
por la tesis Prebisch-Singer sobre el deterioro de los términos de intercambio, tiene que 
ver con las formas de apropiación de los incrementos de productividad del trabajo que de­
rivan de la introducción de progreso tánico en productos que se transan internacionalmente. 

Las herramientas de la teoría económica, en sus diversas vertientes principales, no eran 
hasta ese momento totalmente adecuadas para expresar con nitidez en qué consistía el pro­
blema del deterioro o cuáles eran sus causas. En general, se admitía ampliamente que los 359 
incrementos en la productividad media del trabajo debían conducir a una reducción de los 
costos medios y de los precios del producto en que se había concretado el progreso técnico 
que dio lugar a ese incremento. 

En la vertiente clásica —las concepciones de Smith con su teoría de las ventajas abso­
lutas y las de Ricardo { con su teoría de las ventajas comparativas—, se pensaba preferen­
temente en reducciones de costos derivadas de una reasignación más eficiente de factores 
productivos antes que en las derivadas de la introducción de progreso técnico. Marx, desde 
luego, había concedido un papel central al progreso técnico, pero tanto en la vertiente clá­
sica como en la marxista, se suponía, en virtud de la concepción del valor trabajo, que a 
medida que se incrementaba la productividad media del trabajo debía existir una tendencia 
a la reducción del valor unitario de los bienes que eran producto de ese trabajo. En el caso 
de Marx, si una empresa de una determinada rama productiva introducía progreso técnico, 
el «valor individual» de sus productos se reducía con respecto al «valor social» correspon­
diente a las condiciones medias de la técnica imperantes en esa rama productiva. Sin em­
bargo, el precio de venta continuaba ligado a su más elevado «valor social», produciendo 
una ganancia extraordinaria a la empresa que —en vitud del progreso técnico introduci­
do— podía vender a costos reales más bajos. Esta ganancia extraordinaria debía desapa­
recer gradualmente a medida que la innovación se generalizaba, merced al mecanismo de 
la competencia, a todas las empresas de la rama. Se establecía entonces un nuevo «valor 

DAVID RICARDO: Principios de Economía Política y Tributación, Fondo de Cultura Económica, México, 1973. 

Anterior Inicio Siguiente



social», y por lo tanto, un nuevo precio del producto más acorde con las condiciones del 
progreso técnico así adquirido y difundido 2. 

El único representante de la escuela marginalista que, ya a comienzos de siglo, captó 
esta perspectiva vinculada a la temática del desarrollo fue Schumpeter, un economista neo­
clásico fuertemente influido por las ideas de Marx y por los pensadores del historicismo ale­
mán. En sus teorizaciones sobre el desenvolvimiento económico y los ciclos, el progreso 
técnico ocupó un lugar central. Aunque no adoptó la teoría del valor trabajo, en sus con-
ceptualizaciones sobre la naturaleza de la ganancia hay claras reminiscencias de la idea de 
«ganancia extraordinaria» tal como había sido planteada por Marx 3. 

Sin embargo, la corriente principal de la escuela marginalista neoclásica, surgida a fines 
del siglo XIX, ni siquiera planteó con claridad el tema de la distribución del progreso téc­
nico y de sus frutos, porque ni su perspectiva teórica ni sus herramientas conceptuales ha­
bían sido diseñadas con tal objeto. 

Los argumentos centrales de la teoría marginalista neoclásica se fundan sobre los su­
puestos de la competencia perfecta, el uso de curvas de indiferencia en la teoría de la elec­
ción del consumidor, y la elaboración de funciones de producción capaces de registrar for­
malmente la relación entre la productividad marginal de los factores de la producción y sus 
respectivas remuneraciones. El interés central de la teoría neoclásica de la producción está 
en determinar las productividades marginales que derivan de diferentes combinaciones de 
los respectivos factores, y no en el crecimiento de las productividades medias a través del 
tiempo histórico. Posteriormente, las versiones más recientes de las funciones de produc­
ción neoclásicas han abordado e incorporado el tema del progreso técnico, pero con énfasis 
en su «neutralidad» o sus «sesgos» en cuanto a las combinaciones de capital y trabajo que 
han derivado de las innovaciones que se introducen. En todo caso, el interés argumental 
sigue centrado en las productividades marginales que derivan de diferentes combinaciones 
abstractas y atemporaks de factores productivos y no en los incrementos que históricamen-

360 te van aconteciendo en la productividad media del trabajo. Este tema de gran complejidad 
teórica ha dado lugar a apasionantes polémicas entre los representantes de la escuela mar­
ginalista y los de la corriente de Cambridge, que hunde sus raíces en la gran tradición clá­
sica. No cabe abundar sobre aspectos que escapan al objetivo central de estas reflexiones. 
Basta decir que desde la perspectiva neoclásica un incremento en la productividad media 
de los factores, derivado de la introducción de progreso técnico, reducirá los costos medios 
y marginales por unidad de producto. Si se parte de condiciones de competencia perfecta, 
esto generará una ganancia extraordinaria, puesto que la «recta del precio» está dada exó-
genamente a la influencia de esa empresa. Sin embargo, las mismas condiciones de la com­
petencia perfecta solucionarán esta situación «transitoria» de desequilibrio, y a través de 
la difusión abierta del progreso técnico los precios se reducirán hasta coincidir con la curva 
de costos medios y marginales. La idea —ya anticipada en las reflexiones de Marx y Schum­
peter— es que el progreso técnico se difunde a través de un descenso en los precios de la 
rama productiva en que se ha introducido. En suma, el progreso técnico, que es un fenó­
meno medular del desarrollo, aparece en esta concepción como un factor de desequilibrio 
que los mecanismos de la competencia perfecta deben «dirigir» y superar para retornar a 
la estátita del equilibrio estable. 

En consecuencia, la teoría marginalista neoclásica del comercio internacional, previa a 
la irrupción de las tesis de Prebisch y Singer, no se planteó como objetivo central el exa-

- CARLOS MARX: El Capital, Fondo de Cultura Económica, México, 1966. 
J
 JOSEPH SCHUMPETER: Teoría del desenvolvimiento económico, Fondo de Cultura Económica, México. Cuarta edi­

ción en español, 1967, en p./naiMi \.«ÍI ;ulo IV. 



men de las formas económicas de apropiación de los incrementos de la productividad y 
cómo podían afectar los resultados del comercio internacional o la evolución de los térmi­
nos del intercambio 4. 

Heckscher, en 1919 5, y Ohlin 6, en 1933, sentaron las bases de un modelo de comercio 
internacional que respondía plenamente a esta visión estática del proceso económico. De 
acuerdo con esta perspectiva, los países deben exportar aquellos bienes con un costo mo­
netario inferior al del resto del mundo. Dicho costo depende de los precios relativos de los 
factores de producción, de acuerdo con su abundancia relativa dentro de cada país. En un 
modelo de dos países y dos bienes para que haya comercio, según esta perspectiva, se re­
quiere como punto de partida el que existan relaciones de costos diferentes entre ambos 
países, pero la efectivización del comercio tiende a eliminar esas diferencias. Según esta teo­
ría, la inmovilidad internacional de los factores de la producción no impide que los precios 
de los productos tiendan a igularse internacionalmeníe y que las remuneraciones de los fac­
tores hagan otro tanto. Conviene aclarar que esto no implica la igualación internacional de 
los ingreos per cápita, pero sí la de los salarios en trabajadores de igual calificación ocu­
pados en actividades comparables. 

En el seno de la propia teoría académica, la conclusión de este modelo —en el sentido 
de que los países debían tender a especializarse en la producción respecto de la cual con­
taban con factores más abundantes— fue contradicha por investigaciones empíricas cono­
cidas como «la paradoja de Leontief». En efecto, este autor demostró en 1954 que un país 
desarrollado y altamente capitalizado como Estados Unidos se había especializado en ex­
portaciones intensivas en mano de obra y no en capital como cabría haber esperado. 

La dinamización de la visión marginalista del comercio internacional, para adecuarla a 
situaciones de crecimiento, fue intentada por J. Hicks, sin modificar los puntos básicos ya 
mencionados del análisis. En particular el examen supone funciones neoclásicas de produc­
ción (del tipo Cobb-Douglas) y curvas de indiferencia en el consumo, las que pueden trans­
formarse no sólo por modificaciones en los gustos de los consumidores, sino también por 
cambios en la distribución del ingreso 7. 

Lo relevante —o quizás deberíamos decir lo irrelevante— metodológicamente hablan­
do, de este abordaje neoclásico, radica en la naturaleza de los supuestos de que parte: com­
petencia perfecta, funciones de producción neoclásica, y curvas de indiferencia agregadas 
socialmente en el análisis del consumo. 

En relación con el tema que nos preocupa en este ensayo, relativo a la evolución de la 
relación de intercambio entre productos primarios y manufacturas, la visión estática que co­
mentamos se apoyaba en la así denominada «Ley de los rendimientos decrecientes o pro­
porciones variables». Según esta «ley», cuando se aplican dotaciones crecientes de factores 
variables (trabajo y capital) a una dotación fija de recursos naturales, se llega finalmente 
a un punto de inflexión a partir del cual van decreciendo los sucesivos incrementos de pro­
ducto, hasta que terminan por anularse *, 

* En relación con esta «ley», cuyos orígenes pueden ya rastrearse en economistas 
pre-clásicos como Turgot, pero que fue consolidada por economistas clásicos como Ri­
cardo, conviene reproducir un comentario de Schumpeter en relación con otra expre-

" RICARDO FFRENCH-DAVIS: Economía Internacional, Fondo de Cultura Económica, México, 1979. En particular ca­
pítulos !, II y III. 

5 Eu HECKSCHER: Véase RICARDO FFRENCH-DAVIS, op. clt, pág. 39. 
5

 BERTIL OHLIN: Véase RICARDO FFRENCH-DAVIS, pág. 39, 
7 J. HICKS: Véase RICARDO FFRENCH-DAVIS, capítulo III. 



sión alternativa que él introduce: la de los rendimientos «históricamente crecientes». Al 
respecto observa dicho autor: «Se ha elegido esta expresión para indicar que estos ren­
dimientos históricamente crecientes, a diferencia de los conceptualmente genuinos, no 
se pueden representar mediante ninguna curva o «ley», ni, sobre todo, por ninguna cur­
va por la que podamos discurrir en ambos sentidos. Pues los nuevos niveles tecnológi­
cos se alcanzan en el curso de un proceso irreversible, y no podemos percibirlos hasta 
que realmente han sido alcanzados» 8. 

En «desagravio» de este gran economista «marginalista» —cuya obra fue, irónica­
mente, una permanente negación de las tendencias del sistema hacia el logro de posi­
ciones de equilibrio estable— conviene aprovechar su concepto de «rendimientos histó­
ricamente crecientes», para introducir el tema del «progreso técnico» que opera en el 
tiempo histórico de las sociedades concretas, y no en el tiempo lógico de los modelos 
abstractos. 

Con base en esta «ley» estática, que es uno de los puntales de la teoría económica mar­
ginalista, se postulaba que los precios de los productos básicos deberían mejorar en rela­
ción con los de las manufacturas, a medida que se acrecentara la escasez relativa de recur­
sos naturales. 

En suma, las teorías vigentes consagraban la apropiación abierta del progreso técnico a 
través de su difusión generalizada, y de los frutos de ese progreso mediante un descenso 
correlativo del precio en las actividades beneficiadas por el cambio técnico. Además, en la 
esfera internacional, los supuestos abstractos e irreales del Modelo Heckscher-Ohlin y de 
otros enfoques afines ni siquiera permitían abordar el tema de la relación de intercambio 
entre productos primarios y manufacturados. En relación con este tema, las opiniones pre­
valecientes se fundaban en la «ley» de los rendimientos decrecientes y suponían que el de­
terioro de precios debía perjudicar a los productos manufacturados. La tesis del deterioro 
de los términos del intercambio desafío frontalmente toda estas respetadas concepciones 

362 teóricas. Del mismo modo, la visión centro-periferia desarrollada por Prebisch fue otorgan­
do un sólido fundamento conceptual a las pretensiones de dicha tesis y emergió como una 
heterodoxa pero muy influyente concepción teórica del subdesarrollo. 

La Tesis Prebisch-Singer 
en su Planteamiento Original 

Las visiones de Prebisch, y también las de Singer, parten de una perspectiva diferente 
a la marginalista analizada en páginas anteriores. Recogen una concepción macroeconómi-
ca de tipo keynesiana y son claramente más afines con la línea de teorización sobre el cre­
cimiento económico que arranca de los modelos tipo Harrod-Domar. Esto se refleja, sobre 
todo, en la naturaleza de la función de producción implícita en sus razonamientos, y en su 
manera de visualizar el desarrollo como un incremento sostenido, a través del tiempo, de 
la productividad por trabajador. La comprensión de sus argumentos exige un punto de par­
tida macroeconómico, en el que sea posible diferenciar las variables nominales y las reales, 
y establecer la vinculación que liga a unas con las otras *. 

* Considérese la expresión: 

v 
P = -

a 
en que «p» sea el nivel de precios del producto generado en una economía, «v» sea el 
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valor agregado por trabajador en términos nominales y «a» la productividad física de 
cada trabajador. Puede verse que esta identidad contable permite plantear el meollo del 
argumento de la tesis del deterioro de los términos del intercambio, al poner de relieve 
que un incremento de la productividad del trabajo «a» puede traducirse, sea en un ma­
yor ingreso nominal de todos los factores a través de un incremento de «v», en una re­
ducción correlativa del nivel de precios «p», o en alguna combinación de ambas 
posibilidades. 

La sencilla ecuación expresada más arriba es una identidad contable que se deduce 
de la siguiente manera. Partiendo de: 

V = v • T 
P = p • Q 

en que V es el valor agregado global a nivel macroeconómico, T es la cantidad de tra­
bajo ocupada; v es el valor agregado por unidad de trabajo; P es el producto global fi­
nal de la economía bajo análisis; p es el nivel o índice medio de precios del producto 
final, y Q es la cantidad producida, o índice de quantum. En suma, se trata de la misma 
magnitud macroeconómica vista del lado del ingreso y del lado de la producción. Luego 
si P = V, entonces 

V Q 
— = p, y a = — 
Q F ' T 

(en que «a» es un índice de productividad física del trabajo), resulta: 

v 
P = - i r -

Tanto Prebisch como Singer argumentaron que la productividad laboral aparentemen­
te había crecido con mayor dinamismo en los países industrializados (centros, en el lengua­
je de Prebisch) que en los productores y exportadores primarios (periféricos, para Pre­
bisch). Luego la relación de intercambio debería haberse movido en favor de las periferias 
exportadoras de productos básicos, y en contra de los centros exportadores de manufacturas. 

Los registros empíricos manejados por ambos evidenciaban sin embargo una tendencia 
contraria. Lo que significaba que ¡os centros no sólo se habían apropiado cerradamente los 
incrementos de su productividad laboral en las actividades manufactureras, sino que, ade­
más, habían captado para su propio beneficio parte de los incrementos de productividad 
en las actividades primarias de la periferia *. 

* En la encendida polémica posterior que estas ideas provocaron, se objetó la vali­
dez de ios datos que sustentaban la teoría, se criticó la calidad estadística de la infor­
mación, la pertinencia del año base, etc. Sin embargo, incluso hasta hoy, las series es­
tadísticas suelen reflejar sólo una parte del problema. En efecto, considérese la siguien­
te expresión que puede derivarse directamente de nuestra formalización anterior 

v2 p2 ' a2 

En que p1 expresa el precio de los productos primarios exportados por los países pe­
riféricos y p2 el precio de las manufacturas exportadas por los centros. Si la relación de 
intercambio fuera totalmente «insensible» a la relación de productividades, cada país o 
bloque de países guardaría plenamente para sí los incrementos de productividad, aun 
en el caso de una especialización completa. Esto se reflejaría en los movimientos rela­
tivos de ingresos por trabajador. 

La expresión algebraica a la derecha de la igualdad anterior suele conocerse en la teo-



ría de los números índice como la relación doble factorial de intercambio, referida en 
este caso particular a la productividad media del factor trabajo. 

En cualquier caso la dinámica del deterioro debe ser justificada también en el plano teó­
rico. Prebisch 9 y Singer 10 coincidieron, en el año 1949, en una buena porción de sus ar­
gumentaciones teóricas. Pero Prebisch agregó otros elementos vinculados con el ciclo, ca­
paces de afectar la evolución de los términos del intercambio, los que no fueron conside­
rados por Singer en sus formuaíciones iniciales. Estos temas han sido explorados de mane­
ra minuciosa y profunda en diferentes publicaciones previas ". Aquí se intentará recapitu­
lar muy sintéticamente los argumentos comunes a ambos autores, para penetrar con mayor 
detalle en las formulaciones de Prebisch en relación con los movimientos cíclicos; luego en 
secciones posteriores se examinará el papel que desempeña la teis del deterioro en relación 
con el marco teórico de la concepción centro-periferia elaborada por Prebisch. 

Ambos autores hicieron notar el tema de las elasticidades ingreso y precio de la deman­
da, claramente inferiores en el caso de los productos básicos, en comparación con las de las 
manufacturas, aludiendo especialmente al comportamiento de la demanda de alimentos, de 
acuerdo con las leyes de Engel a medida que se eleva el ingreso consumible. También am­
bos pusieron de relieve comunes razones por las cuales la introducción de progreso técnico 
en la actividad industrial tendía a reducir el contenido de materias primas por unidad de 
producto final. La combinación de ambos tipos de argumentos servía para afirmar que la 
demanda de productos primarios tendería a crecer a un ritmo inferior a la demanda de ma­
nufacturas. Ceteris paribus, y suponiendo dadas las especializadones productivas inter­
nacionales, esto se reflejaría en las tendencias del comercio internacional. Hecho que efec­
tivamente aconteció en el período de posguerra. 

Este comportamiento dispar de la demanda de manufacturas y productos primarios es 
un aspecto fundamental de la tendencia al deterioro de los términos del intercambio. El 
otro aspecto es el que atañe a los factores que determinan los precios de oferta, en que 
interviene la diferente estructuración económica y social de centros y periferias. Aquí tam­
bién ambos autores destacaron la mayor capacidad de los centros industriales para apropiar 
«cerradamente» los aumentos de productividad, incrementando los ingresos de los factores 
en vez de reducir los precios. Por oposición se destacó la menor capacidad negociadora de 
los trabajadores en las actividades primarias de las economías periféricas, para traducir sus 
propios incrementos de productividad en correlativos aumentos de salarios. Esto acrecen­
taba los márgenes de ganancia en las actividades periféricas de exportación, y la proclivi­
dad de los empresarios periféricos tanto a aumentar su oferta como a ceder parte de sus 
incrementos de productividad por la vía de un descenso de precios, en vez de un aumento 
de salarios. Sin embargo, este aspecto de la argumentación recibió un tratamiento mucho 
más detenido y profundo por parte de Prebisch, en el marco de su concepción estructural 
sobre el funcionamiento de las economías periféricas, y también en su explicación sobre el 
ciclo económico y su impacto sobre los términos de intercambio. 

En cuanto a la dinámica estructural global, en el Estudio Económico de 1949 que ela-

'J RAÚL PREBISCH : El desarrollo económico de América Latina y algunos de sus principales problemas. Escrito en 
1949 como «Introducción al Estudio Económico de la América Latina», 1948, de la CEPAL Posteriormente fue pu­
blicado en el Boletín Económico de la América Latina, volumen Vil, núm. 1, febrero de 1962. 

10
 HANS W. SINGER: The distribution ofgains between investing and borrowing countries, American Economic 

Review, May 1950. 
11

 CEPAL: El pensamiento de la CEPAL, Editorial Universitaria, Santiago de Chile, 1969. Véase también de OCTA­

VIO RODRÍGUEZ, La teoría delsubdesarrollo de la CEPAL, Siglo XXI, México, 1980. También, de RAMESHWAR TANDÓN, Pre-
bisch-Singer hypothesís and terms of trade. Peripheral Capitalism in the 1980s. 



boro como Secretario Ejecutivo de la CEP AL, Prebisch vinculó el tema del deterioro con 
ciertos rasgos estructurales del desarrollo industrial mundial, y lo explicó en última instan­
cia por «la relativa lentitud con que el desarrollo industrial en el mundo va absorbiendo el 
exceso real o potencial de la población activa dedicada a las actividades primarias». 

Este excedente de población activa tanto «real» (desocupados) como «virtual» (subocu-
pados en actividades de ínfima productividad) tiende a presionar sobre los salarios de los 
productores primarios e impide así a la periferia compartir el fruto dd progreso técnico lo­
grado por los centros. En las secciones siguientes esta tesis fundamental deberá ser exami­
nada con mayor detenimiento. 

Ciclos Económicos 
y Términos de Intercambio 
en la Visión de Prebisch 

El tema de la relación entre ciclos económicos y términos del intercambio no fue abor­
dado por Hans Singer en sus estudios de 1949-1950. Prebisch les concedió gran importan­
cia. Antes de entrar a la consideración de los mismos, conviene recordar un rasgos de la 
dinámica estructural en el relacionamiento centro-periferia, que es de importancia decisiva 
no sólo para comprender las asimetrías del relacionamiento, sino también para discernir el 
impacto del ciclo económico sobre los términos del intercambio. Así, observa Prebisch en 
su Estudio de 1949 que el aumento de la actividad industrial fomenta la actividad primaria, 
pero ésta en cambio carece del poder de estimular a la primera. Cuando los centros au­
mentan la demanda de productos primarios, el mayor beneficio resultante sirve de acicate 
a los empresarios periféricos para aumentar la producción primaria. En cambio el aumento J 5 5 
espontáneo de ésta no trae consigo un incremento en la demanda industrial capaz de ab­
sorber ese aumento 12. Y más adelante observa que «en esta revisión de la teoría desde el 
punto de vista del desarrollo de la periferia, el estudio del ciclo económico tiene que ocu­
par lugar especiaiísimo. Pues si bien la escasa movilidad de los factores productivos, con­
forme se propaga el progreso técnico, basta para explicarnos cómo se han operado grandes 
diferencias entre los ingresos de los centros y de la periferia, estas diferencias se forman 
precisamente durante el movimiento cíclico». 

En la creciente cíclica la demanda sobrepasa, en los centros, a la oferta de artículos ter­
minados, y esta disparidad tiende a corregirse por el alza de los precios y, consecuentemen­
te, de los beneficios. Esta se traslada desde los empresarios del centro a los productores de 
bienes primarios, mediante el alza de sus precios. Cuanto mayor sea la competencia entre 
los demandantes de productos primarios y el tiempo que se requiere para aumentar la pro­
ducción de estos últimos, y cuanto menores sean ías existencias acumuladas, tanto mayor 
es la proporción del beneficio que, vía precios, se traslada a la periferia. En el curso de la 
creciente cíclica los precios primarios suben más intensamente que los finales. La contra­
partida es que bajan aún con más rapidez en la menguante y se van deteriorando progre­
sivamente a través de los ciclos. 

En efecto, durante la creciente, parte del incremento de íos beneficios, en las econo­
mías centrales, se ha ido transformando en aumento de salarios, debido a la competencia 
iníerempresarial y la acción de ¡as organizaciones obreras. Pero en la menguante, los asa-

CEPAL: Estudios Económicos de América Latina, pág. 52, 1949. 
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lanados de los centros se resisten a perder la cuota de participación ganada, y la presión 
reductora se ejerce sobre el componente de materias primas en la estructura de costos de 
las industrias céntricas. 

Debido a la renuencia empresarial a bajar los precios ante la insuficiente demanda, la 
producción industrial tiende a contraerse, las existencias a aumentar, y la demanda de pro­
ductos primarios a reducirse. Esta presión de ios centros, en la menguante cíclica, llega a 
ser lo suficientemente intensa y sostenida como para quebrar la resistencia de los precios 
de los productos primarios, dando lugar a un intenso deterioro, que contrapesa con creces 
los incrementos logrados en la creciente. En su argumentación, Prebisch cita el «derrum­
be» de los años treinta como un ejemplo de los límites a que puede llegar dicho deterioro. 
La década de los ochenta nos ha provisto con pruebas tanto o más contundentes de este 
tipo de «derrumbe». 

Empleo, Salarios, Beneficios 
y «Lógica» del Deterioro 

Entre 1959 y 1964, Prebisch escribió al menos tres trabajos importantes en los cuales 
involucró su tesis del deterioro dentro de razonamientos más amplios y complejos relacio­
nados con las modalidades de funcionamiento de las economías periféricas, con las de los 
centros, y con las recomendaciones de política que él propugnaba, especialmente las vin­
culadas con la necesidad de programar el desarrollo industrial. Caería fuera de los límites 
y las posibilidades de este ensayo intentar una recapitulación ordenada de tan vasto campo 
reflexivo 13, Sólo cabría centrarse en los factores que más influyen sobre el fenómeno del 
deterioro, tanto los fundamentales que atañen a la dinámica estructural centro-periferia, 
como los que derivan de la orientación de las políticas aplicadas en centros y periferias. 

Algunos intérpretes de su pensamiento han señalado que los elementos explicativos bá­
sicos en la tesis del deterioro tienen que ver con los ritmos diferenciales de crecimiento de 
la población activa y ia productividad del trabajo, por un lado y, por el otro, con las elas­
ticidades de demanda y oferta involucradas en la evolución de los términos de intercambio. 
Por el contrario, desestiman el papel que en la tesis del deterioro cumple el estudio de las 
diferencias de crecimiento entre los salarios reales y las productividades14. La dificultad 
para sintetizar el pensamiento de Prebisch en esta materia radica, en parte, en que la tesis 
del deterioro no atañe solamente a las relaciones internacionales de comercio, sino que, 
como la punta visible de un gran témpano, expresa una concepción más amplia y profunda 
sobre la dinámica del desarrollo periférico: la de las formas de apropiación de los frutos 
del progreso técnico propios del desarrollo capitalista. Este es el hilo conductor medular 
y el leit motiv permanente de las cavilaciones de Prebisch lS. 

Las vinculaciones causales principales podrían resumirse así. El desarrollo económico, 
en sus tendencias seculares de largo plazo, tiende a reducir el porcentaje de población ac-

IJ Véase, además de los autores ya citados, de ADOLFO GURRIERI, «La Economía Política de Raúl Prebisch», pu­
blicado en la compilación del mismo autor La obra de Prebisch en la CEPAL Colección Lecturas del hondo de Cul­
tura Económica, México, 1982, núm. 46. 

14
 EDMAR LISBOA BACHA: «Un modelo de comercio entre centro y periferia en la tradición de Prebisch», en El 

Trimestre Económico, núm. 162, México, abril-junio de 1974. En especial pág. 309, 
15

 ARMANDO oí FIUPPO: «Desarrollo Económico y transformación social: el legado de Prebisch», en El Trimestre 
Económico, núm. 212, México, 1986. 



tiva, en las actividades primarias en favor de las industriales y de servicios. En el contexto 
de una especialización productiva internacional del tipo centro-periferia, no existe movili­
dad fluida y suficiente de la fuerza de trabajo periférica ocupada en actividades primarias, 
hacia las sociedades centrales en donde se expande y diversifica la producción no primaria. 
La introducción de progreso técnico en las actividades primarias, junto con el crecimiento 
vegetativo de la población activa, crea un sobrante de trabajadores que compiten entre sí, 
impidiendo el alza de los salarios correlativamente a los incrementos de productividad. 

Cabría preguntarse, sin embargo, cómo se vincula esta argumentación con el deterioro 
de los términos de intercambio. La respuesta de Prebisch es la siguiente: «Si no sube el ni­
vel de salarios en las actividades primarias en la medida permitida por su incremento de 
productividad, ésta se convertirá en aumento de ganancias y estimulará el crecimiento de 
la producción más allá del ritmo impuesto por el de la demanda, con el consiguiente des­
censo de los precios de los productos primarios en relación con los industriales». 

«Este fenómeno de deterioro se opera tanto en la producción primaria de consumo in­
terno como en la de exportación. En el primer caso, se trata de una simple transferencia 
interna del fruto de ¡a mayor productividad. En el segundo, es una pérdida de ingreso que 
sólo se compensa en parte relativamente pequeña con el mayor volumen de exportación, 
en relación con el que hubiera sido necesario para ajustarse al ritmo de la demanda» 16. 

De esta manera la conexión entre salarios y ganancias es un puente explicativo funda­
mental en el encadenamiento causal que vincula el sobrante de trabajadores con las rela­
ciones de precios. Si los salarios no crecen correlativamente con la productividad, entonces 
una parte de ese aumento puede ir a las ganancias, estimulando un incremento de oferta, 
aunque deban transferirse parte de esos frutos a través de un descenso de precios. De he­
cho el deterioro de los términos del intercambio puede ser perfectamente compatible con 
un incremento en la relación excedentes-salarios en las regiones periféricas. Empíricamen­
te se ha comprobado que la participación de los salarios en el valor agregado es mayor en 
los centros industriales que en las periferias. Esta comprobación otorga fuerza a la presun­
ción de que los márgenes de ganancia son más altos, en promedio, en las actividades peri­
féricas de exportación de alta productividad explotadas bajo formas capitalistas. 

Exceso de Mano de Obra, 
Desequilibrio Externo, 
Industrialización 
y «Lógica» del Deterioro 

Prebisch utiliza de múltiples maneras ese mecanismo del deterioro como herramienta 
conceptual para analizar las relaciones de intercambio, tanto en el relacionamiento centro-
periferia, como en la estructuración económica interna de las sociedades periféricas, puesto 
que ambos aspectos son interdependientes17. 

La diferencia fundamental en materia de deterioro es que existe una relativa inmovili-

16
 ADOLFO GURRIERI: La obra de Prebisch en la CEPAL, op. cit, tomo I!, pág. 204. Texto seleccionado a su vez 

del libro de Prebisch Hacia una dinámica del desarrollo latinoamericano, Fondo de Cultura Económica, México, 1963. 
17

 ANÍBAL PINTO: «Concentración del progreso técnico y de sus frutos en el desarrollo latinoamericano)), en El 
Trimestre Económico, núm. 125, México, 1965, 



dad de la fuerza de trabajo a nivel internacional y una movilidad mucho mayor a nivel 
nacional18. 

Para que la mano de obra sobrante deje de contribuir a la «fuga» de los incrementos 
de productividad y pueda encontrar empleo productivo, se impone la industrialización. Pero 
ésta no ocurre espontáneamente en economías desprotegidas, puesto que, en costo y cali­
dad, los productos manufacturados periféricos no pueden competir con los importados de 
los centros. 

En este terreno, el argumento de las elasticidades no sólo le ayuda a explicar parcial­
mente el deterioro de los términos del intercambio exterior, sino también los déficits de 
comercio que limitan el crecimiento periférico y son, en parte, un resultado del fenómeno 
ya explicado del deterioro. Así, observa Prebisch en un paper publicado en 1959 que «no 
se trata de comparar costos industriales con precios de importación, sino de comparar el 
ingreso derivado de la expansión industrial con el que se habría logrado en las actividades 
de exportación, si se hubieran empleado en ellas los mismos recursos de producción» 19. 

En resumen, el exceso de mano de obra reduce la capacidad negociadora de la fuerza 
de trabajo periférica, posibilitando dentro de las propias periferias una mayor apropiación, 
bajo la forma de ganancia, de los incrementos de la productividad laboral. Como las tasas 
de ganancia son suficientemente remunerativas, los empresarios de las periferias pueden 
acrecentar su oferta aun a costa de ceder parcialmente los frutos del progreso técnico por 
la vía de una baja en los precios en el mercado mundial. Pero la elasticidad precio de la 
demanda es baja en los productos primarios, y si la expansión de la oferta exportable su­
pera ciertos límites, entonces el deterioro se precipita a niveles insostenibles, especialmen­
te en el marco de las oscilaciones cíclicas que ya hemos examinado en páginas anteriores. 

Pero entonces, ¿cómo es posible acelerar el crecimiento económico sin generar dese­
quilibrios comerciales externos que terminen por asfixiarlo y precipiten, además, un dete­
rioro más acelerado de los términos del intercambio? 

368 Prebisch responde: «La sustitución de importaciones es el único medio de corregir los 
efectos de las disparidades en la elasticidad del comercio exterior sobre el desarrollo de los 
países periféricos. Tomemos un ejemplo numérico para aclarar este aspecto de nuestro pro­
blema. Para mayor simplicidad supongamos que sólo hay un centro y una periferia con 
igual ritmo de crecimiento de población. Suponiendo que la tasa anual de crecimiento del 
ingreso en el centro es del 3 por 100; que la elasticidad ingreso de la demanda de impor­
taciones de productos primarios es 0,80, y que no existe sustitución de importaciones, la 
tasa de crecimiento de éstas será 2,4 por 100 (3 x 0,80 %) al año». 

«Supongamos ahora que la elasticidad ingreso de la demanda de productos industriales 
del centro es 1,3 por 100 en la periferia. Si, en un proceso de desarrollo equilibrado, el 
ritmo de crecimiento de estas importaciones no ha de superar al de las exportaciones, en­
tonces el ingreso de la periferia no podrá aumentar con más intensidad que 1,84 por 100 
anual. Esta es la tasa que, combinada con el coeficiente de elasticidad, da el límite del cre­
cimiento de las importaciones, es decir, 2,40 por 100, igual que para las exportaciones. 

Si el crecimiento del ingreso en la periferia registrara una tasa análoga a la de! centro 
(3 %), su demanda de importaciones de productos industriales crecería a razón de 3,9 por 
100 (3 x 1,3 %), mientras que las exportaciones de productos primarios sólo aumentarían 
en 2,4 por 100 anual. Para compensar la diferencia entre ambas cifras, el ritmo de creci­
miento de la demanda de importaciones tendría que bajar en 1,5 por 100 mediante la sus-

18
 ARMANDO DI FIUPPO: Desarrollo y desigualdad social en América Latina. Colección Lecturas del Fondo, núm. 44, 

México, 1981, capítulos III y IV. 
19

 ADOLFO GURRIERI: La obra de Prebisch..., op. til, pág. 447. 

Anterior Inicio Siguiente



titución de importaciones, o las exportaciones industriales tendrían que sumarse a las de pro­
ductos primarios, o habría que combinar ambas cosas» 20. 

¿Cuál es el papel del deterioro de los términos del intercambio en esta argumentación? 
Evidentemente el de agravar las condiciones del déficit de comercio que se producen en 
una economía primaria exportadora, cuando ésta pretende acelerar su crecimiento. En 
suma, el esfuerzo exportador de productos primarios requerido para acompañar el mayor 
crecimiento, puede precipitar el deterioro, y éste contribuye a mantener o a intensificar el 
déficit comercial. Finalmente este déficit termina por asfixiar el crecimiento. La única so­
lución está en independizar el crecimiento periférico de los límites que le impone la deman­
da externa de producios primarios a través de la industrialización sustitutiva y la promo­
ción de exportaciones de manufacturas. 

Comercio y Desarrollo, 
la Etapa de la UNCTAD 

Cuando se lee el informe que Prebisch preparó con motivo de la celebración de la I Con­
ferencia de Comercio y Desarrollo de la UNCTAD 21, surgen tres comprobaciones gene­
rales. En primer lugar, impresiona la gran penetración de su diagnóstico fundado en las ca­
tegorías que había venido elaborando desde los tiempos de la CEPAL. En segundo lugar, 
destaca la manera natural cómo, a partir de ese diagnóstico, van quedando identificados 
los problemas cuyo tratamiento y elucidación justifican la existencia y el papel de la UNC­
TAD. Y tercero, la manera fluida y coherente en que van surgiendo las medidas, mecanis­
mos y recomendaciones que, desde la perspectiva de la cooperación internacional, debían 
ser investigados, promovidos y diseñados en dicha Conferencia. Cada uno de estos aspec­
tos será examinado con mayor detalle en lo que resta de esta sección y en las siguientes. 

En primer lugar, lo medular de su teoría surge legítimamente como hilo conductor del 
análisis. Conviene recordarla brevemente: la relativa inmovilidad internacional de la fuerza 
de trabajo periférica genera sobrantes virtuales y reales de población activa que impiden a 
las periferias retener los frutos de su progreso técnico. Este argumento estructural, en el 
campo internacional, es previo al de las productividades y salarios, porque si hubiera mo­
vilidad internacional «perfecta» de los factores productivos, el excedente periférico de mano 
de obra se transferiría a los centros presionando a la baja los salarios de las regiones más 
desarrolladas. 

La necesidad de crecer a ritmos compatibles con los imperativos de ocupar a la mano 
de obra sobrante, se enfrenta con los límites externos a tal crecimiento derivados de las rei­
teradamente comentadas asimetrías en las elasticidades de demanda y oferta. Esto conduce 
a situaciones crónicamente deficitarias en el comercio exterior de las economías periféricas, 
al punto de asfixiar su crecimiento si éste pretende proyectarse más allá del poder de com­
pra de sus exportaciones, 

El deterioro de los términos de intercambio es una faceta o componente del desequili­
brio externo periférico y, como ya hemos visto, queda explicado por los mismos factores 
causales básicos. 

En un notable logro, Prebisch utiliza su tesis del deterioro para explicar el proteccio-

20 Ibid, pág. 444. 
21

 ADOLFO GURRIERI: La obra de Prebisch.,,, op. cit, pág. 228. También publicado en el Fondo de Cultura Econó­
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nismo agrícola de los países industrializados, aprovechando, de paso, para ejemplificar una 
situación en que el libre juego de las fuerzas del mercado no permite solucionar el proble­
ma. Con el ejemplo del proteccionismo agrícola, Prebisch demuestra: i) que el deterioro 
de los términos del intercambio también se verifica en los sectores agrícolas de los países 
industriales; ii) que para contrarrestarlo surgen las políticas proteccionistas, de sostén; iü) 
que esas políticas contribuyen a generar una oferta capaz de perjudicar los precios de los 
productos primarios periféricos, y iv) que la misma lógica correctiva podría aplicarse en el 
plano internacional, buscando efectos más equitativos para los intereses de la periferia. 

En el capítulo II de su primer Informe a la UNCTAD observa que «a pesar de los gran­
des aumentos de productividad, suelen mantenerse en esos países industriales precios in­
ternos superiores, muy superiores generalmente a los del mercado internacional. Se con­
trarrestan en esta forma, o mediante el pago de subsidios a los productores agrícolas, las 
consecuencias adversas del progreso técnico sobre los precios. Pero ello acarrea también 
un estímulo adicional al aumento de producción, que en muchos casos se realiza en tierras 
marginales y a costos exagerados. Para asegurar el consumo interno a la producción, así 
acrecentada, se restringen o eliminan las importaciones de otros países productores me­
diante artificios de distinta naturaleza no siempre acordes con las disposiciones del GATT, 
Y si a raíz de este estímulo se producen excedentes exportables, la exportación se realiza 
mediante subsidios y otros alicientes que tienden a deprimir los mercados mundiales, sin 
que otros países productores puedan imitarlos por la debilidad misma de su economía» 22. 

«Como se ve, la tendencia al deterioro de la relación de precios ocurre también en el 
seno de los países altamente industrializados, debido en gran parte al progreso técnico y a 
pesar de la fuerza de su economía» 23. 

En «Hacia una dinámica...» toca el tema con un lenguaje más directo: «Nadie ha pre­
tendido en los grandes centros negar el deterioro, ni tratado de aminorar su importancia con 
los argumentos que hemos escuchado con respecto al deterioro periférico, a saber: que las 
estadísticas no reflejan el mejoramiento de la calidad en los productos industriales o que los 
índices de precios no permiten calcular correctamente la relación» 24. 

Unos párrafos más adelante Prebisch utiliza este argumento diagnóstico sobre el dete­
rioro aplicado a los centros, y sobre la intervención correctiva que efectúan los países de­
sarrollados, para justificar una intervención análoga en la esfera internacional sobre las cau­
sas del deterioro periférico: «¿En rigor, qué significa esa intervención? Sencillamente el re­
conocimiento de que las fuerzas del mercado no dan una solución equitativa a este proble­
ma. El progreso técnico había avanzado en las actividades industriales de esos centros de­
jando a la zaga la producción agrícola. Pero sucede que, al recuperarse esta última de su 
atraso, los efectos de su progreso técnico tienden a transferirse al resto de la colectividad. 
La solución es, pues, de carácter moral y político: retransferir a los productores agrarios el 
ingreso que habrían dejado de tener por obra de las fuerzas del mercado o impedir que al 
actuar estas fuerzas se nivelen sus ingresos con los ingresos urbanos. A fin de cuentas, toda 
medida de redistribución del ingreso es esencialmente de ese carácter». 

«Encarada así, con esta perspectiva, la corrección de! deterioro de la relación de pre­
cios del intercambio en los países periféricos se presenta como un vasto problema de redis­
tribución internacional del ingreso, como una medida impuesta no solo por la equidad, MIIO 

por un gran designio político: cooperar con los países en desarrollo a que corrijan su debi­

tó/e/., pág, 238. 
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lidad congénita, adquieran la aptitud para retener el fruto de su progreso técnico y acelerar 
su desarrollo económico y social» 25, 

Finalmente, y evocando la reunión de Quintadinha en 1954, Prebisch alude al Informe 
presentado por la Secretaría de la CEPAL a requerimiento de la OEA, organismo respon­
sable de esa reunión, en el que «se propuso que los países consumidores de productos pri­
marios establecieran un impuesto de importación por un monto equivalente a la caída de 
los precios, y que el ingreso de este impuesto se retransfiriese a los países productores». 
En párrafos siguientes el mismo Prebisch introduce salvedades y reservas a la solución pro­
puesta concluyendo que «se trata de ideas generales más que de proposiciones concretas, 
que se presentan aquí como términos de discusión de este importantísimo problema de la 
relación de precios» 26. 

Vemos entonces, a propósito del tema que nos preocupa en este ensayo, de qué manera 
Prebisch va enlazando sus categorías teóricas fundamentales, para producir un diagnóstico 
significativo sobre las tendencias al deterioro en los precios agrícolas de los centros. Este 
diagnóstico le permite evidenciar que la intervención en esos mercados es un reconocimien­
to de que esas tendencias existen, que no se solucionan espontáneamente y que las inter­
venciones correctivas que los centros aplican internamente, también se justifican política y 
moralmente en la esfera internacional. 

El Deterioro 
y las Asimetrías Estructurales 
en el Comercio Internacional 

Después de referirse a la necesidad de obtener financiamiento compensatorio por parte 371 
de las regiones periféricas desde las regiones centrales, Prebisch vuelve a apoyarse en los 
conceptos fundamentales de su teoría, para criticar el «principio de la nación más favore­
cida» imperante en el GATT, como una errónea modalidad de reciprocidad convencional 
que no es aplicable a la relación centro-periferia. 

Como este tema afecta la evolución de los términos de intercambio, se justifica exami­
narlo aquí, para verificar de qué manera Prebisch vuelve a apoyarse en sus proposiciones 
teóricas fundamentales para extraer consecuencias prácticas. Así, basándose en las tenden­
cias al desequilibrio exterior ya examinadas en esta sección y en la anterior, Prebisch afir­
ma: «La exigencia de reciprocidad en las negociaciones entre países que no tienen dispari­
dad estructural en su demanda es de lógica innegable. En verdad, para el equilibrio eco­
nómico internacional es indispensable que el aumento de exportaciones que un país consi­
ga a raíz de las concesiones de los otros, vaya acompañando también de concesiones equi­
valentes a estos últimos, a fin de aumentar las importaciones provenientes de ellos». 

«En el intercambio de los países en desarrollo con los países industriales, el caso es dis­
tinto. Puesto que ios primeros tienden a importar más de lo que exportan —en virtud de 
la disparidad internacional de la demanda— las concesiones que les hacen los países indus­
triales tienden a corregir esa disparidad y se traducen prontamente en mayores exportacio­
nes de ellos a los países en desarrollo. En otros términos, estos países, dada su gran de­
manda potencial de importaciones, podrán importar más de lo que de otro modo hubieran 

-'° Ibid., pág. 211 
26 Ibid., pág. 211 
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podido de no haberse otorgado esas concesiones. Hay, pues, una reciprocidad real o implí­
cita, independiente del juego de concesiones convencionales. Y esto es lo que tiene que re­
conocerse en la política de comercio internacional.» 21 (Subrayado de Prebisch.) 

Se podría pensar que la consideración de este tema de las reciprocidades escapa al asun­
to del deterioro, que es la preocupación esencial de este ensayo. Pero el desequilibrio es­
tructural que deriva de la disparidad internacional de la demanda genera un comercio de­
ficitario en la periferia, tanto más deficitario cuanto más se intente acelerar el crecimiento 
periférico independientemente de la capacidad para importar. En su afán por acelerar el cre­
cimiento y reducir el déficit comercial, los países suelen intentar —por ejemplo, devaluando 
sus monedas— acrecentar su oferta exportadora. Pero pasado cierto límite, el mecanismo con­
sabido de las elasticidades pone en marcha el fenómeno del deterioro. 

Asimismo, cabe aquí introducir una distinción, a la cual se ha referido Singer28, entre 
el deterioro de los precios primarios respecto de los precios industriales, y el deterioro ge­
neral de los precios de exportación de las economías periféricas respecto de los precios de 
las economías centrales. Esta otra manera de abordar el tema del deterioro que toma el 
conjunto de las exportaciones de las economías periféricas, y no sólo las primarias, sin duda 
debe consultar la cadena causal que vincula el déficit comercial periférico, el mecanismo 
de la devaluación y la expansión de las exportaciones hasta alcanzar eventuales niveles de 
sobreoferta que depriman sus precios. Nuevamente aquilas conceptualizaciones teóricas bá­
sicas de Prebisch —disparidad estructural entre centros y periferias, disparidad internacio­
nal de la demanda, deterioro en los términos del intercambio, etc.— sirven para elaborar 
propuestas negociadoras concretas, como es la idea de la reciprocidad real, por oposición 
a la reciprocidad convencional o simétrica tal como se establece en las cláusulas del GATT. 
El Sistema Generalizado de Preferencias, incluido en la parte IV del Acuerdo General, fue 
un reconocimiento internacional, tardío e insuficiente de las disparidades estructurales que 
el examen del sistema centro periferia pudo poner de manifiesto. 

También el diagnóstico sobre las disparidades estructurales y el desequilibrio exterior 
de los países en desarrollo le sirve a Prebisch de marco para plantear el tema de la integra­
ción y de la cooperación, entre ellos: «Ya se ha explicado el significado de la sustitución 
de importaciones. Esta sustitución se ha venido realizando aisladamente por cada país. Aho­
ra bien, si para aliviar los obstáculos que se encuentran en este proceso, la sustitución se 
realiza en común en una agrupación de países en desarrollo, sus importaciones desde el mun­
do no por ello disminuirán de cuantía; simplemente habrán cambiado de composición. Esta 
cuantía depende en última instancia de la actitud de los países industriales y no de la de­
cisión unilateral de los países en desarrollo: consecuencia de aquella asimetría del comercio 
internacional que antes se ha explicado. Si los países industriales compran más en los paí­
ses en desarrollo, crecerán paralelamente sus ventas a ellos; pero si estos últimos compran 
más a aquéllos, no por ello aumentarán sus ventas de productos primarios. Simplemente 
se acentuará la tendencia al desequilibrio exterior» 29. 

El tema del entrelazamiento entre la sustitución de importaciones y la integración, tam­
bién lo combinó con el de la cooperación de los países en desarrollo para la defensa de los 
precios de sus productos básicos. 

En efecto, este mismo diagnóstico le permitió a Prebisch —como ya se observara en sec­
ciones anteriores— abordar el tema del proteccionismo agrícola en los países centrales, de 

11 Ibid., pág. 259. 
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sus excedentes de producción que se vuelcan en el mercado mundial y de su impacto ne­
gativo sobre los precios internacionales de ¡os productos básicos. 

Prebisch critica la proposición de que las fuerzas del mercado podrían lograr ajustes sa­
tisfactorios en estos casos, no sólo por las disparidades estructurales de fondo, sino tam­
bién por la interferencia netamente política del proteccionismo de los centros sobre la ofer­
ta mundial de productos agrícolas de clima templado. En relación con los productos tropi­
cales y mineros, observa Prebisch que los recursos destinados a su producción no son fá­
cilmente desplazables a otras actividades, y la caída de sus precios puede redundar en un 
aumento, antes que en una contracción de su producción. 

Finalmente, observa, ya en el plano de las proposiciones políticas: «Por estas razones, 
no se puede seguir sosteniendo que los convenios sobre productos básicos no deben entor­
pecer el funcionamiento a largo plazo de las fuerzas subyacentes del mercado a través del 
mecanismo de precios. Cuando los precios obedecen a situaciones como las que acaban de 
referirse, no reflejan la acción de esas fuerzas. En estas condiciones es necesario realizar, 
con carácter permanente, una confrontación de la política de producción y la política co­
mercial de los distintos países a fin de llegar a soluciones satisfactorias para todos» 30. 

La Apropiación 
de los Incrementos de Productividad 
en el Comercio Exterior 
de los Centros 

Como ya se indicó, existen dificultades que han obstaculizado el cálculo de un índice 
de la relación doble factorial de intercambio como el que se comentó en la sección 2. Las 
dificultades se presentan especialmente en el cálculo de las productividades de las activida­
des de exportación. Buena parte de esas dificultades desaparecen si se acepta que el incre­
mento en la productividad media del trabajo es un índice adecuado del ritmo de introduc­
ción de progreso técnico. Esto resulta teóricamente inaceptable para la escuela marginalis-
ta neoclásica, pero perfectamente plausible para los herederos de la tradición clásica. 

En cualquier caso, y por razones de orden práctico asociadas a la inteligibilidad y la dis­
ponibilidad estadística de los datos, incluso autores teóricamente reticentes a aceptar la pro­
ductividad laboral como índice de progreso técnico —o de incremento de la productividad 
real global— han terminado por «resignarse» a usar este indicador. 

Tal es el caso de Charles Kindleberger, quien, en su estudio sobre los términos del in­
tercambio referido al caso europeo, presenta una estimación «impresionista», como él mis­
mo cautelosamente la denomina, de la relación doble factorial de intercambio de la Europa 
industrializada en relación con otras regiones para un período de ochenta años que conclu­
ye en 1952. Los resultados a que arriba en dicho ejercicio tienden a confirmar la tesis del 
deterioro de los términos de intercambio de los países periféricos, o con más bajo grado 
de industrialización. En efecto, la relación doble factorial de intercambio sólo resulta des­
favorable a la Europa industrial en relación con los Estados Unidos y muy especialmente 
en el período 1938-1952. Para el resto de las regiones, menos industrializadas, la relación 
resulta favorable a la Europa industrial31. 

úü Ibid, pág. 272, 
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Aquí se intentará una estimación bastante grosera y aproximativa de un índice factorial 
simple del intercambio para las actividades exportadoras de los centros, partiendo de la 
base de que las exportaciones de los países desarrollados presentan un alto componente de 
manufacturas. Este índice se escribe: 

I = & - a 
s Pm x 

Y puede ser entendido como el valor agregado o ingreso nominal generado por traba­
jador ocupado en las actividades de exportación, deflactado por un índice de precios de im­
portación. En otras palabras, expresa el poder para adquirir artículos importados que tie­
nen los ingresos por trabajador ocupado en actividades de exportación *. 

* Sea Px = - ^ - y «x = ^ 

en que ps es el índice de precios de los productos exportados, Vs el valor total exportado, 
Ox el quantum o volumen, y Tx la cantidad de trabajo aplicado a las actividades de ex­
portación. Luego: 

Px V x Qx 1 —- - a, = —rr- • -TFT- o también: Pm x Qx Tx pm 
V I V v 

= -fJ- • —— recordando que -^~ = vx nos queda —— 
* x P m '•x Pm 

o JA Diferenciando la expresión anterior, ella puede ser expresada en términos de tasas de 

crecimiento. 

dls _ dp^ á^_ _ dpm 

\ Px \ P, m 

La suma de las tasas de crecimiento de los precios de exportación —— y de las pro-
id ) Ps 

ductividades reales en las actividades de exportación 1 Ú. , expresa de manera aproxima-

da la tasa de crecimiento de los ingresos nomínales por trabajador ocupado en las activi­

dades de exportación -—- . Pero el ritmo de crecimiento del poder adquisitivo real de 
vx 

esos ingresos en términos de bienes importados depende del ritmo de crecimiento de los 

precios de las importaciones \S¡ÜL . Si ambos índices crecieran al mismo ritmo, el poder 
Pm 

adquisitivo de bienes importados por trabajador ocupado en las actividades de exportación 
crecería al mismo ritmo que su productividad física. Si los precios de exportación crecen 
más velozmente que los de importación, entonces el trabajo ocupado en las actividades de 
exportación genera un poder para adquirir bienes importados que es superior al crecimien­
to de su productividad física y viceversa. 

Examinemos, para ejemplificar, el caso de Japón, en que en 1981 el 97 por 100 de sus 
exportaciones son manufacturas. Los ingresos nominales de exportación por unidad de 
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trabajo crecieron en el período 1960-1983 a una tasa que es la suma de 8,3 por 100 -—-

id ) &x 

y (5 %) - -^- , es decir, a 13,5 por 100. Por otro lado, el valor medio de las importaciones 
Px 

de bienes creció al 2,5 por 100 durante el mismo período. Luego el poder para adquirir bie­
nes importados por trabajador ocupado en las actividades de exportación (industria manu­
facturera) creció al 11 por 100, casi tres puntos por encima de la productividad real en di­
cha actividad. 

En el caso de Estados Unidos —en que en 1981 un 70 por 100 de sus exportaciones son 
manufacturas— el poder adquisitivo real de los ingresos generados por los trabajadores que 
trabajan en el sector manufacturero, en términos de bienes importados, creció ai 2,8 por 
100 (1,8 % + 6,8 % - 5,7 %), un punto más alto que el ritmo de crecimiento de la produ-
tividad física en las manufacturas. Pero en este caso la estimación resulta menos confiable 
por el inferior porcentaje de manufacturas en sus exportaciones totales. 

En Alemania —en que en 1981 un 86 por 100 de sus exportaciones fueron manufactu­
ras— el crecimiento de la productividad física del trabajo en las actividades manufactureras 
es igual al crecimiento del poder para adquirir bienes importados por trabajador ocupado 
en actividades de exportación (manufacturas). En ambos casos el ritmo fue de 3,6 por 100 
anual. 

En Francia —73 por 100 de exportaciones manufactureras en 1981— el crecimiento del 
poder para adquirir importaciones por trabajador ocupado en actividades de exportación 
fue 4,9 por 100 ligeramente superior al de la productividad física del trabajo en las activi­
dades de exportación (manufacturas). En el Reino Unido pasa algo similar a las cifras res­
pectivas: en términos de tasas de crecimiento son 3,3 por 100 para el poder de compra de 
importaciones por trabajador, y de 3,1 por 100 para la productividad física. El porcentaje 
de sus exportaciones manufactureras fue para el mismo año de 68 por 100. Luego, ante la 
inferior cuota de manufacturas en las exportaciones totales, aquí también la estimación re­
sulta menos confiable *. 

* Nótese además que los cálculos suponen que la estructura de la producción ma­
nufacturera —por ramas intrasectoriales— es análoga a la estructura de las exportacio­
nes manufactureras. Por lo tanto, el crecimiento de la productividad laboral de las pri­
meras se usa como «proxy» para el de las segundas. 

En resumen, los casos examinados aquí, que corresponden a los principales países de 
la OECD, en principio parecen sugerir que —estimado por trabajador ocupado en las ac­
tividades de exportación— el poder para adquirir bienes importados creció a un ritmo igual 
o superior al de la productividad física. En cuatro de los cincos casos analizados este ritmo 
fue superior. En otras palabras, a través de la relación de intercambio, estos países no pa­
recen haber cedido ni un solo céntimo de su productividad laboral manufacturera. Sin em­
bargo, debe recordarse que esta conclusión se basa en una estimación bastante grosera en 
términos metodológicos. 



El Deterioro, Treinta y Cinco Años Después. 
Un Vistazo a las Cifras 

Pero más allá de estos intentos por verificar de manera integral la tesis del deterioro, 
también es legítimo y necesario preguntarse por la evolución de la tendencia de los precios 
relativos entre productos básicos y manufacturas. La acumulación de estudios recientes per­
mite arrojar una respuesta categóricamente afirmativa. Los precios de los productos bási­
cos se han deteriorado frente a los de las manufacturas, tanto a lo largo de todo el siglo XX, 
como en lo que va transcurrido de la posguerra. En plazos más cortos y recientes estamos 
asistiendo a un derrumbe de estos precios, que en 1986 han llegado a niveles reales inferiores 
a los peores años de la crisis del treinta. Esta tendencia al menos en la posguerra también se 
ha manifestado en los productos básicos exportados por América Latina, región a la que per­
teneció Prebisch, uno de los dos grandes pioneros de la tesis. 

Cabe intentar aquí una recapitulación breve y superficial de los antecedentes más re­
cientes sobre la materia y nada mejor que empezar reproduciendo los comentarios del otro 
pionero de la tesis. En efecto, Hans Singer, escribiendo en 1984, con su lenguaje prover-
bialmente sintético y elocuente, nos dice: «La más satisfactoria y actualizada serie para nues­
tros propósitos es el índice de 30 productos primarios exportados por los países en desa­
rrollo (excluyendo oro y petróleo), deflactado por el índice de Naciones Unidas referido a 
las manufacturas exportadas por los países desarrollados, calculado por el Departamento 
de Investigaciones del FMI. La información más reciente se retrotrae hasta 1957 y llega has­
ta febrero de 1982». (Véase cuadro 2, que reproduce las cifras citadas por Singer). 

«Entre 1957 y febrero de 1982 —continúa Singer— los términos de comercio de las ex­
portaciones primarias de los países en desarrollo, en relación con las exportaciones manu­
factureras de los países desarrollados, se han deteriorado en 32 por 100. Este deterioro abar­
có los cuatro mayores grupos de productos primarios: alimentos en 27 por 100, bebidas en 
28 por 100, materias primas agrícolas en 45 por 100 y metales en 28 por 100. Si tomamos 
el promedio cuatrienal 1957-1960 como nuestra cifra base, el deterioro global se reduce del 
32 al 36 por 100, y los otros índices también lo hacen concordantemente. Si comparamos 
1957-1960 con 1978-1981, el deterioro es todavía del 14 por 100. Es difícil ver cómo, a la 
luz de estos datos, pueda existir cualquier evasiva o duda respecto de cuál ha sido la ten­
dencia de los términos del intercambio, siempre que la exclusión del petróleo sea aceptada. 
¿Acaso estos datos notablemente uniformes para los cuatro grupos no sugieren que algún 
factor común está operando sobre todos ellos? Esta impresión general no excluye el reco­
nocimiento de factores cíclicos que complican la selección de los datos en la medición del 
comercio: en 1973 y 1974 los términos de intercambio mejoraron temporariamente sobre 
1957, y 1977 nuevamente estuvo cerca de hacer lo propio. La mejoría temporaria fue bas­
tante espectacular para los alimentos en 1974, y para las bebidas en 1977. Pero los datos 
más recientes para febrero de 1982 son los más bajos registrados para todos los productos 
básicos en conjunto, así como también para los alimentos, las materias primas agrícolas y 
los metales (aunque no las bebidas) separadamente —¿acaso no es esto lo que una tenden­
cia significa?—. Observando el conjunto completo de los 120 datos anuales para 1957-1981, 
encontramos que solamente 20 muestran una mejoría sobre 1957, 2 no muestran ningún 
cambio, pero 98 evidencian un deterioro» 32. 

HANS W. SINGER: «The terms of trade controversy and the evolution of soft financing: Early years in the UN», 
incluido en Pioneers in Development, pág. 289; The World Bank, Washington, DC, 1984. 



Los estudios empíricos que tienden a comprobar y ratificar la tendencia al deterioro se 
han multiplicado en los últimos tiempos. 

Por ejemplo, en una reciente publicación del Banco Mundial33 se presenta el diagrama 
siguiente (véanse gráficos 1 y 2) en que se muestra la evolución del índice de precios de 
productos básicos deflactados por el índice de precios al mayoreo de los Estados Unidos. 
En la mencionada publicación se observa que «las tendencias en los términos de comercio 
han sido un tópico muy discutido. Desde que Prebisch y Singer presentaron sus argumen­
tos en 1950, el tema ha sido revisado por varios autores, más recientemente por Grilli y 
Yang en un comprehensivo análisis que utiliza datos desde comienzos de siglo». El gráfico 
citado y otros que lo complementan «muestran que los recientes niveles (1982-1985) de los 
productos básicos son los más bajos, con la única excepción de 1932, año de la gran depre­
sión. El nivel para 1986 será probablemente más bajo que el alcanzado en 1932». Las úl­
timas cifras posteriores a la publicación que se comenta están demostrando que así es. 

En otro trabajo relativamente reciente —de circulación restringida— del Fondo Mone­
tario Internacional, preparado por David Spasford, se observa: «Después de revisar una can­
tidad de temas principales que emergen en la literatura, el trabajo presenta un análisis es­
tadístico de tendencia, cubriendo el período que media entre 1900 y comienzos de 1980. El 
análisis muestra que, una vez tomada en cuenta la presencia de los desplazamientos estruc­
turales experimentados por el mercado mundial de productos básicos como consecuencia 
de la segunda guerra mundial, la experiencia del período 1900-1982 parece proveer un apo­
yo bastante fuerte a la hipótesis sugerida por Prebisch y Singer hace treinta y cinco años, 
de que los precios reales de los productos básicos siguen una tendencia declinante» 34. 

En el mismo sentido se expresa Prabirjit Sarkar, en un reciente trabajo publicado en el 
Cambridge Journal of Economics: «Lo que hemos observado en las secciones I y II escla­
rece que ha existido una declinación secular de los términos de comercio de los productos 
primarios en relación con las manufacturas; esta tendencia declinante continuó en los años 
posteriores a la segunda guerra mundial, a pesar de que los países industriales mantuvieron 
pleno empleo y una alta y sostenida tasa de crecimiento hasta 1973» 35. 

En un reciente informe de la CEP AL, también se enfoca la misma tendencia, pero re­
ferida en este caso a los productos básicos que exporta América Latina. El período cubier­
to por dicho informe es 1950-1985 y en la serie allí analizada (véanse cuadros 3 y 4) tam­
bién se pone de relieve el fenómeno del deterioro para los productos básicos exportados a 
nivel regional36. 

No es el objeto de este trabajo penetrar en los tecnicismos, hipótesis y supuestos que 
subyacen a los resultados presentados en los informes citados. Más bien esta tarea debería 
correr a cargo de quien, a esta altura del debate y de los acontecimientos históricos, pre­
tenda negar o poner en duda esta tendencia de largo plazo. El objeto de la rápida recapi­
tulación es otro. Puesto que hemos estudiados las causas explicativas, presentadas por Sin­
ger, Prebisch y la CEP AL, sobre un fenómeno empíricamente verifícable, resulta útil com­
probar que el citado fenómeno existe y se ha agudizado en los últimos años. 

En relación con las tendencias más recientes, las evidencias son mucho más categóricas 

^ WORLD BANK: Price prospects for major primary commoditíes, Report n.° 814/86, volume I: «Summary and 
¡mplications», annex 1, págs. 83/84. Washington, DC, 1986. 

34
 DAVID SAPSFORD: fíeal Pnmary Commodity prices: An analysis of long-run movements, pág. 1. International Mo-

netary Fund, Research Department DM/85/31. 
35

 PRABIRJIT SARKAR: «The Singer-Prebisch hypothesis: a statistical evaluation», ¡n Cambridge Journal of Econo­
mics, pág, 369, volume X, n.°4, december 1986. 

36
 CEPAL: The terms of Trade of primar/ commoditíes in Latín America and the Caribbean (Original: English). 

LC/L 382, december 1986. 
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y concluyentes. En el informe ya citado dei Banco Mundial se observa: «El período 
1984-1986 registró un récord de bajos niveles en los precios reales de los productos prima­
rios, excluido el petróleo. En 1985, el índice del Banco Mundial referido a 33 precios de 
productos primarios distintos del petróleo, en términos de dólares corrientes, cayó a 79,5 
(1979-1981 = 100), su nivel más bajo en nueve años. Esto representó un 4,8 por 100 de 
declinación desde la baja recesiva de 1982 y 11,1 por 100 de caída desde el alza posrecesiva 
alcanzada en la primera mitad de 1984. Muchos precios de productos primarios continua­
ron declinando durante la primera mitad de 1986; el índice se ubicó en 75,2 en agosto de 
este año. En dólares constantes, el índice cayó a un nivel más bajo que el correspondiente 
al período de la Segunda Guerra Mundial. El índice en dólares constantes será mucho más 
bajo aún en 1986, pues los precios de los productos básicos no lograron seguir el incremen­
to de los precios en dólares de las manufacturas». 

«Prácticamente todos los grupos de productos básicos —continúa el informe del Banco 
Mundial— experimentaron declinaciones de precios en el período 19844986. Ciertamente, 
la declinación de 1984-1986 de los precios de los productos primarios, en términos de dó­
lares nominales, no tiene precedentes en la historia reciente, por lo amplia y abrupta. En­
tre el cuarto de 1983 y el segundo cuarto de 1986, el índice en dólares corrientes para los 
productos primarios agrícolas declinó en un 13 por 100, liderado por las grasas y aceites 
( - 49 %), productos primarios agrícolas no alimenticios ( -35 %) y cereales ( -23 %). El 
índice para metales y minerales declinó en un 16 por 100 para el mismo período; práctica­
mente todos los metales y minerales contribuyeron a esta declinación. Las bebidas {+18 %) 
y la madera aserrada (+4 %) fueron los únicos grupos de productos básicos que mostraron 
un incremento en sus precios durante el período» . 

En las próximas secciones se examinarán las transformaciones del escenario económico 
de los años ochenta que han contribuido a precipitar este «derrumbe» en los precios y se 
intentará emitir una opinión sobre la capacidad explicativa que conserva la tesis Prebisch-
Singer —y las posteriores y más detalladas elucubraciones de Prebisch sobre la disparidad 
estructural— para interpretar las presentes condiciones históricas y prevenir las adversas 
consecuencias que se ciernen sobre los países periféricos. 

El Deterioro 
en el Escenario de los Ochenta. 
La Capacidad Explicativa 
de las Tesis Examinadas 

Al nivel de la dinámica estructural subyacente de largo plazo, las tesis de Prebisch y Sin-
ger —relativas al impacto del progreso técnico y del diferente comportamiento de las elas­
ticidades sobre el tema del deterioro— siguen manteniendo plena validez. Sin embargo, el 
escenario de los ochenta no sólo ha afianzado fenómenos preexistentes, sino que ha hecho 
emerger otros nuevos. Estos últimos pueden integrarse al marco explicativo básico del de­
terioro dentro del paradigma centro-periferia, pero no se habían manifestado en su actual 
importancia cuando se establecieron los fundamentos de esta visión. 

Como veremos, sin embargo, el interrogante fundamental subyacente, referido a la dis-
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tribución del progreso técnico y de sus frutos, adquiere renovada validez a la luz de la re­
volución tecnológica que se ha iniciado. 

En primer lugar examinaremos aquellos factores causales del deterioro que se encua­
dran cómodamente en las explicaciones tradicionales examinadas en este ensayo. En se­
gundo lugar, pasaremos revista a ciertos nuevos fenómenos que no están incluidos en las 
formulaciones originales de las tesis del deterioro, pero que, como veremos, pueden inte­
grarse legítimamente en dicho marco sin forzar o desvirtuar sus fundamentos. 

Tomando el primer conjunto de factores causales mencionados en el párrafo anterior, 
ios años setenta presenciaron una desaceleración en el desarrollo de los centros industria­
les, con una aguda crisis recesiva que se precipitó a comienzos de los ochenta. En el curso 
de esta tendencia se desaceleró el ritmo de la demanda de productos básicos, de acuerdo 
con las propensiones cíclicas también abordadas en el marco explicativo prebischiano 3S, Es­
tamos asistiendo al fin de un ciclo largo de auge que se inició en la posguerra, en corres­
pondencia con corrientes tecnológicas fundadas en la difusión de la industria automotriz, 
la electrónica, los plásticos, etc. Existe en este momento una nueva oleada tecnológica que 
está automatizando y robotizando los procesos productivos; reduciendo el componente de 
insumos básicos por unidad de producto final; sustituyendo materiales de base, y transfor­
mando la agricultura desde sus mismos fundamentos genéticos. La microelectrónica ha fa­
vorecido la miniaturización de los productos de uso durable; la sustitución de materiales se 
manifiesta, por ejemplo, en la introducción de la fibra óptica, que reemplaza al cobre en 
las comunicaciones, o de las cerámicas, que sustituyen ai acero y otros metales. La biotec­
nología, a través de la biogenética y otros procesos, ha permitido hibridaciones vegetales 
o animales que van dejando «obsoletas» las especies naturales tradicionalmeníe producidas 
—por ejemplo en materia de cereales— y creando dependencias periféricas de nuevo cuño; 
la robotización, junto con otros adelantos tecnológicos afines, permite reducir el componen­
te de mano de obra en actividades que presentaban ventajas comparativas para las perife­
rias, y el avance de la comunicación por satélite y otras formas de telemática está elevando 
sideralmente las «ventajas comparativas» —por llamarlas provisoriamente de algún modo-
de los países centrales en múltiples servicios que se trazan internacionalmente. Este último 
factor ha favorecido la posición de las grandes multinacionales comerciales y financieras. 

Este impresionante «boom» tecnológico es aún históricamente incipiente, pero sus efec­
tos actuales (no es fácil predecir los futuros) sobre el deterioro de los términos de inter­
cambio de los productos básicos en parte se explican por los mismos postulados enunciados 
por Prebisch y Singer a principios de los cincuenta: uso productivo más eficiente de los in­
sumos primarios, sustitución de materiales naturales por sintéticos, etc. Otra expresión del 
mismo fenómeno dice relación con las pautas de consumo de los centros y su impacto en 
las nuevas tecnologías: sustitución de la glucosa derivada de la caña de azúcar por la fruc­
tosa obtenida del maíz; reducción en el consumo de alimentos lácteos o granos de origen 
vegetal; u otros cambios asociados con nuevos gustos o pautas dietéticas. 

Estos factores tecnológicos, tal como hoy se manifiestan, junto con ios comportamien­
tos tradicionales del consumo, mantienen vigentes las leyes de Engel, cuyo impacto sobre 
el deterioro también fue tempranamente enunciado en los trabajos de Prebisch y de Sin­
ger. Resumiendo y en términos generales cabría repetir el mismo aserto formulado por 
ellos en aquella época, a saber; i) que el progreso técnico reduce el componente primario 
en el valor total de los productos manufacturados. Y más precisamente, el valor de los pro-

En relación con estos y otros argumentos que se mencionan en esta sección, véase UNCTAD, ñevitalizing 
development growth and íntemationai trade: assessment and policy options. Report by the UNCTAD Secretaria! 
Chapter III. Commodities TD/328/Add. 3, february 1987. 



ductos primarios exportados por las regiones periféricas en la producción manufacturera de 
los centros, y ii) que las leyes de Engel siguen operando en el mismo sentido y además su 
incidencia más aguda se manifiesta sobre ciertos productos alimenticios (caso de azúcar de 
caña) exportados por las regiones periféricas. 

Hasta aquí se han señalado los rasgos más generales de la evolución económica actual 
de los centros que pueden ubicarse con cierta comodidad en el marco de las explicaciones 
tradicionales que la concepción centro-periferia ha presentado sobre el tema del deterioro. 

Pero las transformaciones de los años ochenta, ya preanunciadas algunas de ellas en la 
década del setenta, son muy vastas y profundas. Y dentro de la vigencia y validez general 
de la concepción centro-periferia, requieren de elaboraciones conceptuales adicionales. Las 
que son perfectamente integrables en el marco paradigmático general. 

Tocaremos, en lo que sigue, tres aspectos principales que afectan los términos del in­
tercambio. En primer lugar, las modificaciones en la estructuación monetaria y financiera 
internacional, con su impacto sobre los movimientos cambiarios y las tasas de interés. En 
segundo lugar, el exacerbamiento de las formas proteccionistas no arancelarias en el marco 
de mecanismos que forman parte del así denominado «comercio administrado». En tercer 
lugar, la intensificación del proceso de transnacionalización en la esfera comercial y pro­
ductiva —además de la financiera ya tratada en el primero de los puntos señalados—. Es­
tos aspectos serán considerados en tanto y en cuanto afecten el tema de la relación de in­
tercambio entre productos primarios y manufacturados. 

En relación con el primero de estos aspectos, la configuración del escenario monetario 
y financiero actual renoce como principales antecedentes la declaración de inconvertibili-
dad del dólar a comienzos de los setenta, la crisis del petróleo en 1974, el «hartazgo de dó­
lares» y las tendencias inflacionarias de la época, y la gran expansión de la banca privada 
transnacional, que recirculó, bajo la forma de créditos fáciles, los grandes superávits de los 
países petroleros. Estos créditos se orientaron hacia países periféricos de desarrollo inter­
medio, especialmente en América Latina, que pudieron, gracias a la «permisividad finan­
ciera» crecer —y también consumir suntuariamente— más allá de lo que tradicionalmente 
les hubiera permitido el poder de compra derivado de sus ingresos de exportación. A co­
mienzos de los años ochenta, las políticas monetarias y fiscales de los Estados Unidos ele­
varon radicalmente las tasas de interés y provocaron agudos desequilibrios en cuenta co­
rriente de los países deudores, que afectaron abruptamente sus posibilidades de crecimien­
to. Para superar la asfixia externa —que en este caso no se manifiesta en el balance de bie­
nes, sino en el de cuenta corriente— los países deudores y, en especial, los latinoamerica­
nos, efectuaron ingentes esfuerzos por acrecentar sus exportaciones y reducir sus importa­
ciones. Lo segundo se logró al costo de la peor crisis recesiva desde los años treinta. Lo 
primero contribuyó a generar una sobreoferta de productos básicos en los mercados mun­
diales. En resumen, la necesidad de crecer bajo condiciones de aguda restricción externa, 
dio lugar a devaluaciones y otras medidas que, en vista de las elasticidades involucradas, 
contribuyeron al derrumbe de los precios de los productos básicos, pero no fueron, como 
veremos, su única causa. Tras el transitorio auge de la permisividad crediticia, afloraron 
las condiciones estructurales de la posición periférica. Así, la necesidad de crecer bajo con­
diciones de desequilibrio externo forzó las exportaciones más allá del punto permitido por 
las elasticidades. La matriz explicativa fundamental que otorga inteligibilidad a este proce­
so se funda, sin duda, en las categorías «prebischianas» sobre la condición periférica, el es-
trangulamiento externo, las elasticidades y el deterioro. Sin embargo, esta explicación re­
sulta especialmente aplicable a los países de América Latina. 

Dentro de la esfera monetaria financiera, otros factores también han influido de mane­
ra más directa sobre los precios de los productos básicos en el curso de los años ochenta. 

En primer lugar las elevadas tasas reales de interés a nivel internacional encarecieron 
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la opción de mantener importantes sumas de capital bajo la forma de abundantes existen­
cias de productos básicos. La liquidación de una parte sustancial de esas existencias, con 
el objeto de invertir en el mercado financiero, contribuyó en ciertos rubros a acrecentar la 
sobreoferta ya aludida y al correspondiente deterioro en los precios. 

Por otro lado, las fluctuaciones del dólar también afectaron negativamente los precios 
de los productos básicos denominados o calculados en dólares. La apreciación del dólar du­
rante el período 1980-1985, elevó los precios de los productos básicos expresados en otras 
monedas y estimuló la oferta de los mismos. Esto acrecentó la oferta internacional global 
y contribuyó a deprimir los precios. Sin embargo, muchos países en desarrollo altamente 
endeudados cuyas monedas están «atadas» al dólar —como es el caso de los latinoameri­
canos—, ante la apreciación de esta divisa, trataron de paliar su asfixia externa, acrecen­
tando su propia oferta mediante devaluaciones u otros arbitrios. Este comportamiento tam­
bién contribuyó a generar sobreoferta. Todavía resulta demasiado pronto para evaluar el 
encadenamiento de efectos causales que la actual devaluación del dólar está produciendo 
en los precios de los productos básicos, pero parece claro que los efectos no son simétricos 
a la luz del continuo deterioro que siguen experimentando los precios de los productos 
básicos. 

El segundo aspecto también atinente a los factores de política económica, controlados 
desde los centros, atañe a la agudización del proteccionismo agrícola, como una consolida­
ción y exacerbación de tendencias ya consideradas por Prebisch en su primer informe a la 
UNCTAD. Recuérdese que al examinar el proteccionismo agrícola, Prebisch se refirió a 
una versión intranacional del deterioro, aplicable también a la agricultura de los países de­
sarrollados. Pero más allá de las causas internas del proteccionismo agrícola, sus efectos in­
ternacionales siguen siendo los de reducir la demanda de productos primarios proveniente 
de los centros, y los de acrecentar la oferta mundial originada en estos mismos países. Re­
cuérdese que ya en la época del primer informe de Prebisch a la UNCTAD, las economías 
desarrolladas eran los principales ofertantes de productos básicos —especialmente los de 
clima templado— en el comercio mundial. Desde entonces este rasgo ha seguido acen­
tuándose. 

Otro factor tiene que ver con el escalonamiento arancelario de los centros, a medida 
que se eleva el grado de procesamiento industrial de los productos básicos exportados por 
los países periféricos. Estas semimanufacturas (acero, cuero, fibras textiles), junto con otros 
productos terminados (indumentaria, alimentos elaborados, calzado), también tienen una 
elasticidad ingreso de la demanda que es inferior a la de los productos de más compleja 
tecnología en que se especializan los países industrializados. 

El tercer aspecto a tratar es de naturaleza estructural, y se proyecta dinámicamente a 
largo plazo como una de las transformaciones trascendentales del proceso económico. Ata­
ñe a la consolidación de las empresas transnacionales como protagonistas del proceso pro­
ductivo, comercial y financiero a nivel internacional, y de manera genera! con el proceso 
de transnacionalización de la economía mundial. 

De acuerdo con recientes informaciones de CEP AL 39, «puede apreciarse el enorme ta­
maño de las compañías internacionales de comercialización y el dominio que ejercen sobre 
las transacciones en productos básicos, al considerar que las compañías dedicadas a múlti­
ples productos controlaban entre el 70 y el 80 por 100 del total del comercio mundial de 
productos básicos, en el año 1980; lo que representó 980 mil millones de dólares. 

Ahora bien, uno de los rasgos que explicaban el deterioro atribuible a razones tecno-

39
 CEPAL: Comercialización y estructura de los mercados de productos básicos de América Latina y el Caribe. 

LC/R. 508. Original: Español, pág. 3. 



lógicas era la reducción del componente de productos básicos en el valor del producto fi­
nal, lo que afectaría negativamente las condiciones de demanda y, por esta vía, contribuiría 
al desmejoramiento de sus precios. Sin embargo para muchos productos, especialmente de 
origen agrícola, tanto el nivel como las eventuales tendencias descendentes en aquella par­
ticipación pueden ser atribuibles a las estructuras de mercado y a las condiciones de comer­
cialización y procesamiento. En lo que atañe a la comercialización misma, esto parece es­
pecialmente evidente en productos que no requieren de un importante procesamiento ul­
terior. Por ejemplo, en el caso del banano, el valor retornado a los países de la UPEB en 
relación con el precio al detalle final en el país consumidor, es sólo del 15 por 100. En el 
caso del cacao en polvo exportado por Brasil, la proporción entre el valor unitario de las ex­
portaciones y el precio de venta al por mayor en los Estados Unidos fue en 1973 del 29 
por 100. En una materia prima como el algodón, la participación —medida en 1974— del 
costo hasta la etapa de comercialización a hilanderías textiles —en relación con el precio 
al detalle de los pantalones de dril de algodón en los Estados Unidos— fue del 8,4 por 100. 
Asimismo, en 1972, la proporción del costo del tabaco en hoja, sin tallo, como insumo pri­
mario en comparación con el valor al detalle de los cigarrillos, es del cuatro por mil. 

Estos datos, que podrían multiplicarse 40, no tienen, desde luego, ningún carácter pro­
batorio, pero incitan a sospechar que en ciertos casos los márgenes de intermediación co­
mercial que obtienen las transnacionales pueden alcanzar proporciones desmesuradas. 

Los dos últimos ejemplos relativos a las materias primas agrícolas citadas más arriba (al­
godón y tabaco) dicen relación también con el valor agregado —¿deberíamos decir valor 
«expropiado»?— en las fases no ya de comercialización, sino también de procesamiento. 
Asimismo, en las materias primas de origen mineral surge análogo interrogante, en torno 
a la justificación o «legitimidad económica» de la distribución del valor agregado total en­
tre las distintas fases de producción, procesamiento y comercialización en el seno de las gran­
des transnacionales. En 1973, por ejemplo, en el caso del hierro exportado por el conjunto 
de los países en desarrollo, la relación entre el valor unitario de las exportaciones de mi­
neral de hierro y las chapas gruesas al por mayor en la República Federal de Alemania, 
alcanzaba sólo al 8 por 100. En el caso de este metal, el porcentaje comercializado por las 
quince empresas de mayor tamaño fue, en 1980, cercano al 95 por 10041. 

¿Qué relación existe entre este tema y el deterioro de los términos del intercambio? Sen­
cillamente, que el proceso de creciente concentración transnacional en la comercialización 
y procesamiento fundamental de productos básicos, sin duda favorece la apropiación «ce­
rrada» de los incrementos de productividad en el interior de estos grandes conglomerados, 
y en el de los países en que se encuentran sus casas matrices. Datos referidos a los Estados 
Unidos señalan que el intercambio dentro de una misma firma parece aumentar de acuerdo 
con el grado de elaboración del producto 42. Tal acontece, de acuerdo con los datos ma­
nejados en el mencionado estudio de CEP AL, por ejemplo, con el cacao, la carne, los cue­
ros y las maderas. En suma, la hipótesis altamente razonable es que el proceso de concen­
tración transnacional en el ámbito comercial y manufacturero contribuye a «institucionali­
zar» y estructurar un mecanismo en virtud del cual los incrementos de productividad se tra­
ducen en mayores ingresos y no en una reducción de precios de las manufacturas. 

40
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Un Vistazo 
Hacia el Futuro 

Desde una perspectiva de más largo plazo, la gran revolución tecnológica que ya se ha 
iniciado transformará los fundamentos mismos en que actualemente se asienta la división 
internacional del trabajo. Todo lo que hoy pueda decirse sobre el escenario internacional 
que nos deparará la alborada del siglo XXI sería altamente especulativo y riesgoso. Sin em­
bargo, las líneas fundamentales de las transformaciones tecnológicas que se avecinan ya es­
tán potencialmente contenidas —al menos en gran medida— en los avances recapitulados 
someramente en páginas anteriores (microelectrónica, robotización, telemática, biotecno­
logía, etc.), y en el auge de las actividades y el comercio de servicios. 

Ante transformaciones tan radicales del escenario económico mundial como las que hoy 
presenciamos, la pretensión de establecer generalizaciones de largo plazo resulta un desa­
fío para cualquier corriente teórica. Creo personalmente que el paradigma fundado en la 
visión centro-periferia resistirá exitosamente ese desafío. No tanto por la precisión de las 
respuestas que hoy pueda ensayar, sino por la fecundidad y alcance de las preguntas que a 
partir de esa visión se pueden formular. Los centros y las periferias existen hoy, con base 
en la actual división del trabajo que aún se apoya en las líneas tecnológicas prevalecientes. 
Esas líneas tecnológicas se modificarán rápidamente, pero nada hace pensar que los gran­
des centros desarrollados puedan perder su actual monopolio de las fuentes generadoras 
de progreso técnico. Al contrario, están readecuando sus sistemas sociales y económicos 
para mantener y acrecentar su liderazgo en el área de investigación y desarrollo. Será in­
teresante, en esta nueva fase, examinar la evolución de las regiones de desarrollo industrial 
reciente, como las del sudeste asiático, que siguen la senda abierta por Japón, u otras, como 
Brasil, que intentan una transición estructural definitiva hacia una sociedad industrial de­
sarrollada. En el mundo capitalista, sin duda el proceso actual de transnacionalización man­
tendrá su papel protagónico y será vital el tipo de interacción que se establezca entre los 
gobiernos de los Estados Nación —representantes del poder político— y las transnaciona­
les —representantes del poder económico—. La transición que se observa en los países so­
cialistas de Europa Oriental hacia una liberalización económica y una mayor transparencia 
política forma parte de las nuevas tendencias que se irán desvelando al cabo del presente 
milenio. 

Ante tan vastas y profundas transformaciones, ¿qué sentido tiene intentar respuestas ex­
cesivamente provisorias y anticipadas? 

Pero eso no significa, ni mucho menos, la caducidad de las perspectivas teóricas exis­
tentes. Sólo implica la necesidad de volver a sus elementos medulares. 

En este caso, las respuestas son tentativas y dudosas, pero el interrogante es claro. En 
la nueva sociedad internacional emergente, ¿cómo operará la distribución internacional del 
progreso técnico, y de sus frutos, entre los grandes centros que irradiarán y monopolizarán 
las fuentes de la nueva tecnología y la vasta periferia que carecerá de un acceso directo a 
sus fuentes? Esta pregunta sigue hoy siendo más válida que nunca y su fecundidad para or­
ganizar el análisis del desarrollo internacional futuro es innegable. Entre las líneas de in­
vestigación que sin duda emergerán, para intentar darle respuesta, se incluirá la de los tér­
minos y condiciones que regularán el intercambio entre ambos tipos de sociedades. 
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Anexo Estadístico 

CUADRO 1 Países de la OECD. Tasas de crecimiento anual 
1960-1983. 

CUADRO 2 Price Índices of primary commodities (1975 = 100). 
CUADRO 3 América Latina. índice de precios reales de los pro­

ductos básicos (1980 = 100). 
CUADRO 4 Precios reales de los productos básicos por categorías 

(1980 = 100). 
GRÁFICO 1 Commodity price índices deflated by OECD CMP de-

flator: 1960-85. 
GRÁFICO 2 Commodity price index deflated by adjusted us Who­

lesale price index: 1900-85. 
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CUADRO 1 

PAÍSES DE LA OECD. TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL 1960-1983 

OECD CEE EE.UU. Japón Alemania Francia í e , " ° 
r Unido 

1. Producto geográfico bruto 
PIB real por persona ocupada 2,8 3,2 1,2 6,0 3,4 3,7 2,3 
índice de precios implícito 6,1 6,9 5,2 5,6 4,4 7,5 8,8 
Exportaciones de bienes y servi­
cios. índice de precios implícito ... 5,5 5,7 5,2 2,0 3,4 6,2 8,2 
Importaciones de bienes y servi­
cios. índice de precios implícito ... 6,0 6,0 5,8 5,1 3,4 6,2 8,2 
Exportaciones de bienes y servi­
cios. Valor medio 6,4 6,4 6,8 5,0 2,5 6,9 8,8 
Importaciones de bienes y servicios. 
Valor medio 5,4 5,9 5,7 2,5 2,5 6,6 8,6 

2. Industria manufacturera 
Valor agregado real por persona 
ocupada. — — 1,8 8,3 3,6 4,6 3,1 
índice de precios al productor — — 5,0 — 3,2 6,1 8,3 
Salario nominal por hora — — 6,1 11,6 7,4 11,4 10,3 
Excedente bruto de explotación en 
% del valor ¡agregada — — 25,5 50,4 32,6 32,8 24,6 387 

3. Alimentación, bebidas y tabaco 
Tasa nominal salario por hora 6,1 7,5 
Precios productores 4,4 2,7 

4. Industrias químicas 
Tasa nominal salario por hora 6,5 11,7 
Precios productores 4,7 5,9 

5. Metálicos básicos 
Tasa nominal salario por hora 6,3 
Precios productores 5,5 

6. Productos metálicos, máquinas, 
equipos 
Tasa nominal salario por hora 6,2 11,4 
Precios productores 5,1 6,6 

7. Textiles, indument., cuero 
Tasa nominal salario por hora 6,0 11,6 
Precios productores 3,2 4,6 

Fuente: OECD Economic Outlook. Historical statistics, 1960-1983, París. 1985. 



CUADRO 2 

PRICE ÍNDICES OF PRIMARY COMMODITIES 
(1975 = 100) 

388 

* " ' ' — • * Í " * K " ***]¿ws*3: 

Year 

1957 
1958 
1959 
1960 
1961 

1962 
1963 
1964 
1965 
1966 

1967 
1968 
1969 
1970 
1971 

1972 
1973 
1974 
1975 
1976 

1977 
1978 
1979 
1980 
1981 

1982 
Jan. 
Feb. 

"o-^w-gBf^fcílb.ejj *rr»"!^r¿MS>'-"'?¡>Sl " * »?^w*™«*--«K*aR «»«itVUPw«^»*«»jeítSa 

All commodities' 

Nominalc 

57 
53 
52 
52 
50 

49 
52 
55 
54 
56 

52 
52 
56 
58 
55 

62 
95 
122 
100 
113 

137 
130 
152 
166 
142 

133 
134 

Deflated b 

127 
118 
117 
115 
109 

106 
113 
118 
112 
114 

106 
105 
110 
107 
96 

100 
132 
138 
100 
112 

125 
103 
106 
104 
94 

86 
86 

"-«SÍKr>»-^ 

Food 

90 
84 
85 
83 
79 

80 
96 
90 
82 
81 

81 
79 
82 
82 
78 

83 
110 
144 
100 
81 

72 
71 
71 
86 
79 

66 
66 

Major groups, 

Beverages 

171 
171 
146 
133 
124 

120 
118 
133 
118 
121 

119 
120 
121 
129 
112 

113 
120 
117 
100 
189 

302 
190 
177 
140 
115 

119 
125 

deflated b 

Agricultural 
raw 

materials 

163 
137 
154 
158 
145 

138 
142 
139 
132 
133 

119 
116 
119 
103 
96 

116 
178 
141 
100 
123 

117 
109 
117 
110 
105 

90 
90 

Metals 

131 
123 
121 
121 
119 

115 
114 
139 
149 
157 

132 
137 
145 
145 
118 

109 
137 
140 
100 
105 

104 
95 
109 
108 
99 

95 
94 

" Overall index of thirty primary commodities exported by developing countries (excluding gold and crude petroleum). 
b Deflated by the U.N. index of manufactures exported by developed countries. 
c" In terms of U.S. dollars. 
Source: IMF Survey (April 5,1982), p. 110. 



CUADRO 3 

AMERICA LATINA 
ÍNDICE DE PRECIOS REALES DE LOS PRODUCTOS BÁSICOS 

(1980 = 100) 

Año Con petróleo Sin petróleo 

1950 77,0 124,2 
1951 74,5 123,9 
1952 67,5 109,9 
1953 68,5 109,2 
1954 77,6 126,4 
1955 71,4 113,9 
1956 69,4 111,6 
1957 66,5 103,3 
1958 57,4 85,9 
1959 55,9 84,0 
1960 54,7 82,0 
1961 53,6 80,0 
1962 54,0 81,8 
1963 55,3 85,8 
1964 56,0 91,1 
1965 54,2 87,3 
1966 52,0 85,0 
1967 49,0 79,3 
1968 53,3 86,3 
1969 56,2 93,4 
1970 55,2 93,7 
1971 50,8 80,0 
1972 52,2 83,3 
1973 62,4 99,8 
1974 99,3 125,9 
1975 78,3 90,8 
1976 83,4 104,0 
1977 91,6 119,1 
1978 71,4 87,7 
1979 79,6 92,4 
1980 100,0 100,0 
1981 103,3 89,2 
1982 96,8 77,5 
1983 93,6 81,8 
1984 87,8 77,2 
1985 75,7 66,3 

389 

Fuente: CEPAL, La relación de intercambio de los productos agrarios de América Latina y el Caribe, LC'L.382, 34. 
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CUADRO 4 

PRECIOS REALES DE LOS PRODUCTOS BÁSICOS POR CATEGORÍAS 
(1980 = 100) 

—«ÉJttHK* '^i*tA*f*Sg['*»iU^E 

Año 

1950 
1951 
Í953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 

--t^"-™^*»'"-^***» *sJ^Wflwy*B—'«£& 

Alimentos/ 
bebidas 

101,9 
93,3 
88,5 
92,4 

111,8 
93,6 
89,2 
70,4 
69,6 
67,4 
65,1 
64,6 
73,8 
77,7 
71,1 
65,3 
61,5 
66,7 
71,5 
77,0 
66,0 
70,0 
78,7 

114,9 
85,1 

100,4 
129,5 
84,7 
83,0 

100,0 
83,2 
71,7 
73,6 
69,2 
61,7 

í í fc«T.Wr»~»-*D.»,fc,)(j l a g ^ í ™ - ^ 

Materias primas 
agrícolas 

214,4 
228,6 
152,3 
135,1 
141,5 
131,3 
121,7 
100,0 
98,9 
96,7 
96,8 
95,3 
96,4 
99,3 
94,0 
90,3 
83,2 
89,5 
73,5 
83,3 
81,7 
92,0 

138,2 
149,6 
98,6 

117,3 
120,5 
103,0 
111,4 
100,0 
97,5 
89,1 

102,0 
106,1 
75,7 

Metales 

111,1 
123,1 
125,2 
112,2 
113,8 
145,6 

. 138.0 
95,9 
97,8 
99,0 
95,0 
95,6 
92,7 

105,7 
115,5 
129,0 
118,7 
132,3 
154,2 
138,8 
107,3 
101,1 
120,0 
132,0 
97,2 

100,0 
92,6 
80,6 
97,4 

100,0 
89,2 
82,1 
84,9 
76,4 
68,8 

Petróleo y 
productos derivados 

62,3 
53,3 
55,7 
58,2 
54,5 
54,4 
53,1 
49,1 
45,7 
45,7 
45,7 
44,5 
43,3 
39,7 
39,1 
36,0 
35,2 
35,4 
37,5 
34,7 
39,0 
38,5 
46,0 
65,6 
64,4 
•61,1 
61,6 
53,5 
65,7 

100,0 
120,6 
117,6 
106,5 
98,1 
84,8 

Fuente: Calculados a partir de cifras de la CEPAL. 



GRÁFICO 1 

COMMODITY PRICE ÍNDICES DEFLATED BY OECD CMP DEFLATOR: 1960-85 
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GRÁFICO 2 

COMMODITY PRICE INDEX DEFLATED BY ADJUSTED US WHOLESALE PRICE 
INDEX: 1900-85 
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Tntervencione 

Armando di Filippo 
Yo he estado meditando de qué manera podía 

hacer la presentación de mi tema, «El deterioro cíe 
los términos de intercambio», que, aparentemen­
te, es bastante específico a esta altura de los de­
bates del Coloquio. Teniendo en cuenta todo lo que 
ya se ha dicho, he pensado que puedo tomar mi 
tema como un punto de referencia para hacer una 
especie de examen redondeado y, quizá, insufi­
ciente por motivos de limitación persona!, de la vi­
sión centro-periferia en Prebisch. Desde luego he­
mos estado hablando permanentemente de este 
tema, y las aportaciones desde la primera interven­
ción de Sunkel han tocado múltiples aspectos de 
la relación centro-periferia. Pero también se han 
usado estos conceptos dentro de otros marcos 
analíticos, vinculados a puntos de partida afines o 
análogos. Se ha hablado del concepto de semipe-
riferia en la búsqueda de una interpretación del de­
sarrollo español y portugués. Samir Amín ha enri­
quecido el debate con el papel del Estado nacional 
dentro de la gestación de los centros y de qué ma­
nera es posible que los centros hayan sido centros 
desde el origen, sigan siéndolo, y no haya posibili­
dades de transición. Entonces, de una manera qui­
zá insuficiente, quería hacer un repaso de algunos 
de los rasgos que, a mi juicio, en mi lectura, carac­
terizan a la concepción centro-periferia de Prebisch. 
Esto con dos objetivos. El primero es poner de re­
lieve lo que yo creo es la gran congruencia que 
existe en Prebisch entre el hombre de pensamien­
to y el hombre de acción, y de qué manera tan na­
tural sus diagnósticos, en el plano interpretativo, 
suelen proyectarse en el plano operativo o prácti­
co, bajo la forma de recomendaciones de política. 
Y en segundo lugar, puesto que mi tema es «el de­
terioro de los términos del intercambio», también 
poner de relieve lo que yo creo es la gran unidad 
o articulación interna de la visión centro-periferia en 
Prebisch. Precisamente la explicación del tema del 
deterioro de los términos del intercambio requiere 
de prácticamente todas las tesis principales de la 

visión centro-periferia. Sin pretender ser majadero 
o reiterativo y tratando de pasar rápidamente por 
las cosas obvias, debo partir del escenario de la di­
visión internacional del trabajo. Aquí, lo que cabría 
decir es que las reflexiones teóricas o conceptua­
les de Prebisch siempre tienen una base histórica. 
Los supuestos de los que parte son los supuestos 
de la Revolución Industrial y de la división interna­
cional del trabajo efectivamente verificadas en la 
historia. El segundo punto del cual también ya se 
ha hablado, pero que conviene reiterarlo, es yo di­
ría, el hilo conductor, el leit-motiv, la obsesión de 
Prebisch por el tema del progreso técnico, de la ge­
neración del progreso técnico, de la distribución del 
progreso técnico y —lo que no es lo mismo— el 
de la distribución de los frutos del progreso técni­
co, tanto en la esfera internacional como en el in­
terior de las regiones periféricas. Este último tema 
recibió la elaboración destacadísima por parte de 
Aníbal Pinto y de otros aquí presentes, que esta­
rían mucho más autorizados para hablar del mis­
mo. Entonces los centros en última instancia se de­
finen por estos dos rasgos. El primero es su ubi­
cación en ia división internacional del trabajo, a par­
tir de la Revolución Industrial, como productores 
de manufacturas e insertos en el*comercio inter­
nacional como exportadores de manufacturas. El 
segundo es esa capacidad que tienen para autoge-
nerar su propio progreso técnico, a través de un 
proceso igualmente autogenerado de acumulación. 
De aquí deriva la capacidad para generar su propio 
ritmo de dinamismo. Entonces, yo creo que esa ca­
pacidad de autogenerar progreso técnico y de au-
togenerar el proceso de acumulación y, en conse­
cuencia, de tener un dinamismo «autocentrado» 
—valga la redundancia— es característica de los 
centros. Todo esto, me doy cuenta, es bien cono­
cido. Prebisch, por otro lado, se apoya en concep­
ciones de su época, de la teoría del desarrollo eco­
nómico. Sus argumentaciones generales tienen en 
cuenta el carácter asimétrico del proceso de desa­
rrollo económico. El desarrollo económico no es 
una expansión a escala, manteniendo las mismas 
relaciones y proporciones de las ramas producti­
vas. El desarrollo implica, desde luego, una reduc­
ción relativa de la importancia de las actividades pri­
marias en favor de una expansión relativa de la im­
portancia de las actividades secundarias y tercia­
rias. Aspectos que, en el largo plazo, habían sido 
estudiados por Kuznets, por Colin Clark y por otra 
serie de autores que los habían documentado es­
tadísticamente. Esta característica de asimetría o 
de transformación estructural desde el ángulo- de 
las clases sociales y en otros sentidos, dentro del 
orden capitalista. Pero desde la óptica de las ramas 
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productivas, dicha transformación estructural, la 
combina Prebisch en su examen con las asimetrías 
propias de la posición central y periférica. Enton­
ces, de ahí resultan dos tesis que para mí son fun­
damentales en la interpretación del capitalismo pe­
riférico en Prebisch. Esas dos tesis pueden, en rea­
lidad, resumirse en una sola. En la proposición fun­
damental de las tendencias al desequilibrio estruc­
tural de las periferias. Por condiciones inherentes 
a su ubicación estructural, al juego espontáneo de 
las fuerzas económicas del sistema, las perife­
rias avanzan necesariamente hacia un desequilibrio 
estructural. ¿En qué campos? En dos campos: el 
campo del empleo, y el del comercio exterior o, 
más ampliamente, el de la inserción en el orden 
económico internacional. Estas son dos tesis ge­
nerales, que fueron de una fecundidad extraor­
dinaria, por la cantidad de sugerencias y de estu­
dios posteriores que se desarrollaron en cada 
uno de ambos campos. En el lado del empleo, el 
proceso de desarrollo, por asimetrías inherentes a 
su dinámica, hace que haya una transferencia in­
tersectorial de fuerza de trabajo. A medida que se 
introduce el progreso técnico en las actividades pri­
marias, la economía mundial, como un todo orgá­
nico, debería observar dicha transferencia de fuer­
za de trabajo desde las actividades primarias a ¡as 
secundarias y las terciarias. Pero he aquí que las 
periferias, como tipos puros, están especializadas 
solamente en las actividades primarias y que no 
existe una movilidad de fuerza de trabajo a nivel in­
ternacional. (Acotación al margen: acabo de leer en 
el diario que Estados Unidos impone nuevas res­
tricciones a las migraciones de mexicanos, lo que 
puede ser un ejemplo más actual de algo que siem­
pre estuvo presente y es la restricción a la movili­
dad internacional de la fuerza de trabajo). En suma, 
la tendencia al desequilibrio estructural del empleo 
se va a manifestar a dos niveles, que para usar el 
lenguaje del propio Prebisch, son el excedente vir­
tual y el excedente real de fuerza de trabajo. El ex­
cedente real es el desempleo que deriva de la in­
troducción del progreso técnico en las actividades 
primarias. El excedente así denominado virtual, alu­
de a la temática, muy bien elaborada recién por Víc­
tor Tokman, de los marginales y de los subemplea-
dos que vegetan principalmente en las actividades 
desfavorecidas por el progreso técnico. El examen 
iniciado por Prebisch de las economías de expor­
tación, de su capacidad para absorber progreso téc­
nico, de su dinámica del empleo, y de la distribu­
ción del ingreso que le es inherente, es una de las 
vertientes inspiradoras de otra serie de trabajos so­
bre la forma de funcionamiento de las economías 
primarias exportadoras, que los de mi generación 

hemos estudiado en América Latina, algunos de 
ellos escritos por economistas aquí presentes: La 
economía argentina, de Aldo Ferrer, el caso de Chi­
le como «desarrollo frustrado», de Aníbal Pinto. De­
safortunadamente no vino Celso Furtado que cuen­
ta con su «Formación económica del Brasil», pero 
nos acompaña Osvaldo Sunkel, con un texto de de­
sarrollo que ha sido muy estudiado en América La­
tina. Todos ellos, de alguna manera, toman los ras­
gos de las economías primarias exportadoras, su 
mayor o menor capacidad para absorber empleo y 
para generar asimetrías o heterogeneidades en la 
esfera tecnológica productiva. El punto de referen­
cia esencial sigue siendo la absorción sesgada de 
progreso técnico. El progreso técnico de las socie­
dades capitalistas se transfiere sesgadamente a las 
regiones periféricas —en su expresión típica o 
pura—, en tanto y en cuanto es útil para desarro­
llar sus actividades de exportación. Esta forma de 
abordar el tema resultó extraordinariamente fecun­
da, pero ése es otro tema. Volvamos ai que me 
compete, que es el de los términos del intercam­
bio, y ahí se manifiesta el sequndo de los deseoui-
librios. El segundo desequilibrio no es exactamen­
te el tema del deterioro de los términos del inter­
cambio, sino que es el de las tendencias deficita­
rias del comercio en las regiones periféricas. ¿Por 
qué razón? Por razones que se explican con base 
en las elasticidades ingreso y precio de la deman­
da. Existiría una tendencia dinámica a que la de­
manda mundial de productos primarios crezca más 
lentamente que el ingreso, y también, que ia de­
manda mundial de manufacturas lo haga más rápi­
damente. Luego, si la ubicación periférica implica 
exportar productos primarios, cuya demanda crece 
lentamente, e importar manufacturas, cuya deman­
da crece rápidamente, el resultado es un déficit co­
mercial o una tendencia estructural al déficit co­
mercial. Y desde luego, en la esfera financiera, esta 
tendencia estructural al déficit comercial lleva a po­
siciones potencialmente deudoras. Es decir, se su­
pone que las periferias son dificitarias en lo comer­
cial, y deudoras en lo financiero. Estas propensio­
nes al desequilibrio de las periferias, nuevamente 
son estructurales, profundamente estructurales. 
Tienen que ver con la naturaleza de su asimilación 
de progreso técnico, derivada de su ubicación en 
la división mundial del trabajo. Por lo tanto, no es 
tan sencillo solucionar esas raíces estructurales de 
su tendencia al desequilibrio. Dicho sea de paso, 
como nos lo contaba Fernando Fajnzylber, tene­
mos que el centro de los centros es deficitario en 
lo comercial y es deudor en lo financiero, lo cual 
significa que estamos pasando por un momento 
bien insólito de transición en el orden capitalista in-



temacional, pues lo que se supone, lo que se es­
pera, es la tendencia superavitaria y acreedora en 
los países centrales, lo que ha sido una tendencia 
histórica proverbial. En todo caso, este hecho es 
muy interesante porque evidencia las profundas 
distorsiones que actualmente están experimentán­
dose en la estructura del comercio y del financia-
miento. Pero yo quería sencillamente aquí refres­
car algunas de las ideas fundamentales de Pre-
bisch, que son económicas, sin duda alguna. Pero 
no son economicistas, sino que son de un econo­
mista político, de un cultor de la economía política, 
porque inmediatamente a partir de ellas se inspi­
ran consideraciones de orden sociológico, político, 
etc. Ahora, ¿qué tiene que ver esta visión teórica 
con la proyección al tema del deterioro de los tér­
minos del intercambio, el que, en realidad, sería mi 
tema? Yo decía que buena parte de la visión pre-
bischiana converge totalmente, y es necesaria para 
explicar el tema del deterioro de los términos del 
intercambio. Básicamente, la idea es la siguiente: 
¿qué sucede con la introducción de progreso téc­
nico en las distintas ramas productivas? Normal­
mente, la teoría establecida, yo diría tanto en su 
vertiente clásica o marxista de la teoría del valor 
del trabajo, como en la vertiente marginalista neo­
clásica, sugería que cuando se introduce progreso 
técnico en una rama productiva determinada, tien­
den a reducirse relativamente los precios de los 
productos de la rama en que ese progreso técnico 
se ha introducido. Es decir, el resultado es que la 
introducción de progreso técnico o más específica­
mente, el incremento de la productividad laboral, 
debería ir acompañado por una reducción relativa 
de los precios, en el largo plazo, como tendencia. 
Esto dentro de la teoría del valor trabajo es eviden­
te, puesto que el valor es un bien, se considera su 
contenido en trabajo y su inversa es la productivi­
dad del trabajo. Luego, si tiende a reducirse el tra­
bajo vivo, suponiendo que no hubiera un aumento 
proporcional o compensador del trabajo cristaliza­
do en los medios productivos que se utilizan, o ca­
pital constante, debería entonces tender a haber 
una reducción en el valor unitario de cada bien. Es 
decir, progreso técnico más acelerado, reducción 
relativa más acelerada de los precios. Por otro lado, 
en el campo de la teoría marginalista, que no tiene 
muy en cuenta el progreso técnico, si introducimos 
un poco con fórceps el tema, se supone que el me­
canismo de la competencia perfecta difunde am­
pliamente el nuevo progreso técnico, todas las em­
presas lo incorporan, y todas luchan en una pugna 
de precios que termina reduciéndolos. La teoría del 
monopolio, evidentemente, incluiría ya elementos 
que cambiarían esta visión neoclásica marginalista. 

Pero el hecho concreto es que las estadísticas ten­
dían a demostrar que no sucedía eso. Las estadís­
ticas que manejó Prebisch, las que manejó Singer 
—que compartió en los años 50 la teoría del dete­
rioro de los términos del intercambio— tendían a 
demostrar que pasaba lo contrario. Aparentemen­
te el progreso técnico se introducía con más velo­
cidad en las actividades manufactureras, que en las 
actividades primarias de la periferia, pero resultaba 
ser que se deterioraban los precios de las activida­
des primarias. Es decir, la relación de precios iba 
en perjuicio de las actividades primarias y estaba fa­
voreciendo las actividades manufactureras. En 
otras palabras, parecía no sólo que las actividades 
manufactureras guardaban para sí, cerradamente, 
en los propios centros, los frutos de su propio pro­
greso técnico, sino que además captaban parte de 
los frutos del progreso técnico que se habían ge­
nerado en las actividades primarias de las regiones 
periféricas, vía relación de precios de intercambio. 
Esto era muy heterodoxo, extraordinariamente he­
terodoxo desde todos los ángulos. Las contribucio­
nes de la teoría del intercambio desigual son bas­
tante posteriores en el tiempo. Así esta concep­
ción, realmente heterodoxa por donde se la bus­
que, produjo reacciones inicialmente de cuestiona-
miento de las estadísticas. Se debatió si el año 
base que se había tomado era el adecuado, si la ca­
lidad de los productos era comparable, pero, en 
realidad, casi nunca se tomó la tesis en su conjun­
to. Las dos piernas sobre las cuales se apoya esta 
tesis son: una, los movimientos de la productivi­
dad, es decir, la temática del progreso técnico; y 
la otra, el deterioro de la relación de intercambio. 
Si se mide la. relación de intercambio sólo y no se 
ve lo que está pasando con los incrementos de pro­
ductividad, no se está probando, en rigor, empíri­
camente, el significado de la tesis. Desde luego, 
es muy difícil generar relaciones dobles, factoria­
les, de intercambio, donde se puedan medir los in­
crementos de productividad, etc. Pero, de todas 
maneras, ése es el fundamento de la tesis. Pero 
más allá de los temas vinculados con el apoyo em­
pírico de la tesis, ¿cómo se justificaba científica­
mente? De un lado, estaba la capacidad muy dife­
rente de la fuerza de trabajo en las regiones cen­
trales y en las periféricas, para captar los incremen­
tos de productividad que esa misma fuerza de tra­
bajo contribuía a generar. En las regiones centra­
les, es bien sabido que en la segunda posguerra 
—quizá por la influencia de las ideas de Keynes, Ha-
rod, Domar, Kalecki, Kaldor, etc.— se fue configu­
rando una política económica en que se aceptó que 
los incrementos de la productividad del trabajo de­
bieran ir acompañados por incrementos paralelos 



de los salarios reales. Históricamente, es posible 
ver de qué manera los salarios reales de las regio­
nes centrales en las actividades manufactureras, 
fueron acompañando los incrementos de la produc­
tividad del trabajo y elevando notablemente los ni­
veles medios de vida de la gran masa de la pobla­
ción. Para las regiones periféricas, la argumenta­
ción decía que la fuerza de trabajo, por su exce­
dente virtual y real —y aquí vemos cómo todas las 
partes de la argumentación teórica de Prebisch 
convergen para explicar el tema del deterioro de 
los términos del intercambio— tenía una menor ca­
pacidad de negociación. El excedente real alude a 
la desocupación abierta y el excedente virtual a las 
diversas formas de la subocupación. 

Más allá de la concepción teórica abstracta, está 
la evidencia de la realidad histórica de las poblacio­
nes rurales de los Andes, las poblaciones mineras 
de Bolivia, en fin, todo lo que es el campesinado 
de bajísimo nivel de vida, sin ninguna capacidad de 
organización, para influir, ni remotamente, en los ni­
veles salariales. Estos niveles no tienen, o no te­
nían, en algunos casos, ninguna relación con la pro­
ductividad, y estaban fijados institucionalmente. 
Estas ideas, por lo demás, habían sido elaboradas 
por otros distinguidos economistas. Tal es el caso 
de Lewis con su «Oferta ilimitada de fuerza de tra­
bajo» en que también hace referencia a los sala­
rios fijados institucionalmente, independientemen­
te de las productividades, sean medias o margina­
les. Bueno, aquí entonces hay una primera línea ar-
gumental que le sirve a Prebisch para vincular su 
tesis del desequilibrio del empleo con su tesis del 
deterioro de los términos del intercambio. Porque 
ese desequilibrio del empleo quita capacidad nego­
ciadora a la fuerza del trabajo en las regiones peri­
féricas. Por otro lado, en la esfera del comercio in­
ternacional, está de nuevo el argumento de las 
elasticidades, yo diría de las elasticidades produc­
to y de las elasticidades ingreso. Por ejemplo, las 
regiones industrializadas, desarrolladas, por razo­
nes que atañen a la introducción de progreso téc­
nico, tienden a ahorrar insumos primarios por uni­
dad de producto final. Lo hacen porque se reem­
plazan productos naturales por sintéticos, porque 
hay una mayor eficacia y un menor desperdicio en 
el uso de los productos primarios y por otras razo­
nes que, hasta hoy, seguimos observando. Tiende 
a haber, en general, una reducción de la cantidad 
de producto primario requerido por unidad de pro­
ducto manufacturado final. Asimismo, las elastici­
dades ingreso tienen que ver con las conocidas le­
yes de Engel, es decir, con el hecho de que a me­
dida que se incrementa el ingreso, tiende a diver­
sificarse el consumo, pero tiende a diversificarse 

en un sentido que favorece cierto tipo de manufac­
turas y servicios, y reduce relativamente el consu­
mo de los alimentos. Eso afecta también negativa­
mente a la demanda de productos básicos a medi­
da que se incrementa el ingreso. La combinación 
de este conjunto de elementos, elasticidad-produc­
to en las actividades industriales de los centros, 
elasticidad-ingreso en el comportamiento de los 
consumidores, diferencias relativas del poder ne­
gociador entre la población trabajadora de los cen­
tros y la población trabajadora de las periferias, son 
rasgos esenciales de la concepción general prebis-
chiana y todas convergen para explicar el tema del 
deterioro de los términos del intercambio. Eso es 
muy notable, porque implica una gran conherencia, 
una gran unidad, en mi opinión, de las ideas de Pre­
bisch. Por último, está la temática de los ciclos. Evi­
dentemente, Prebisch trató ese tema. Los centros 
llevan, por así decirlo, la batuta del crecimiento, son 
las «locomotoras» y no hay reverso en ello, no hav 
situación reversible. Cuando los centros crecen por 
razones autónomas, expanden el crecimiento de 
las regiones periféricas por la demanda de produc­
tos básicos. Pero cuando las periferias pretenden 
expandir su oferta de productos básicos y crecer 
por su cuenta en las actividades primarias, el resul­
tado es un derrumbe de los precios y, de ninguna 
manera, un incentivo al crecimiento de las perife­
rias. Hay una asimetría en eso. Por lo tanto, las cre­
cientes y menguantes —para usar el lenguaje que 
usaba Prebisch en la temática de los ciclos— de 
los centros, son las que determinan las crecientes 
y menguantes de la periferia y no hay reciprocidad 
en esta cuestión. Ahora, yo decía que el punto de 
partida de Prebisch era histórico, y no era de nin­
guna manera un punto de partida abstracto, con su­
puestos simplificadores, para colocarlos en un mo­
delo matemáticamente formalizado. Como el punto 
de partida prebischiano es histórico y las periferias 
evolucionan, hay dos cosas que quiero decir al res­
pecto. La primera es que el diagnóstico fundacio­
nal de Prebisch implica la recomendación industria­
lista: hay que industrializarse. La industrialización, 
en un primer momento, requiere, probablemente, 
del proceso de sustitución de importaciones. Pero 
Prebisch reitera de manera muy explícita, para 
quien lea, aunque sea muy rápidamente sus traba­
jos, la necesidad de promover las exportaciones de 
manufacturas, y por lo tanto, tener la eficiencia re­
querida para exportar manufacturas. Se trataba de 
no caer en lo que históricamente se verificó y que 
Fernando Fajnzylber llamaba gráficamente «protec­
cionismo frivolo», que llevó a situaciones de alto 
grado de ineficiencia y de falta de competitividad 
en el campo internacional. Pero parece muy raro 
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que en las condiciones históricas de la época, que 
Prebisch las señala muy bien, hubiera podido dar­
se este proceso sin pasar por la sustitución de im­
portaciones como mecanismo o modo de industria­
lizarse. La industrialización era el remedio, tanto 
para ocupar a la fuerza de trabajo sobrante de las 
actividades periféricas —de las actividades prima­
rias— como también el remedio para, finalmente, 
diversificar las exportaciones y cambiar la posición 
en el orden comercial internacional. Pero este pro­
ceso de industrialización, tal como se dio, no mo­
dificó ¡a condición periférica. Esas economías que 
se industrializaron no pasaron a ser semiperiféricas 
o cuasiperiféricas sino que siguieron siendo estric­
tamente periféricas. ¿Por qué razón? Porque no se 
modificaron ninguno de los rasgos esenciales que 
atañen a la concepción periférica en la visión de 
Prebisch. ¿Cuáles son esos dos rasgos? En primer 
lugar, esa industrialización no implicó la autogene-
ración de progreso técnico, no implicó una autóno­
ma acumulación de capital, ni siquiera implicó el de­
sarrollo de la producción de bienes de capital a un 
ritmo adecuado. Esto último, porque el tipo de es­
tímulos que se utilizaron favorecieron el ingreso 
más barato de los bienes de capital importados, y 
nadie podía producir bienes de capital en la perife­
ria porque no eran competitivos con los que venían 
de fuera. Entonces, no hubo una autogeneración 
de progreso técnico ni una acumulación autónoma. 
Esta industrialización sigue siendo estrictamente 
periférica, Además, hay un segundo rasgo: no se 
produjo una diversificación de exportaciones indus­
triales, masiva, clara y evidente, por lo menos en 
el período de posguerra y hasta tos años 60 ó 65. 
Posteriormente, podemos encontrar este tipo de 
esfuerzo por parte de algunos países como Brasil, 
Argentina, etc. Entonces, a mí me parece que el 
proceso de industrialización es una fase que no 
convierte en semiperiféricos a estos países, sino 
que siguen siendo estrictamente periféricos, por­
que no han modificado categóricamente las dos 
condiciones fundamentales de su inserción, que es 
la autogeneración de progreso técnico, por un lado, 
y segundo, la diversificación de su capacidad ex­
portadora. Esto no puede achacarse, yo diría, a las 
recomendaciones prebischianas o cepalinas, pues 
se insistió mucho, en distintas etapas históricas, 
en la necesidad de esta diversificación. Más bien 
tiene que vincularse con la dinámica histórica del 
proceso de industrialización, y con sus característi­
cas particulares. A lo mejor, incluso con la gran in­
fluencia de la tutoría del «centro de los centros», 
que influye de manera particular y muy fuerte so­
bre las modalidades de industrialización latinoame­
ricana. Entonces, ¿qué tiene que ver esta segunda 

parte con el deterioro de los términos del intercam­
bio? Bueno, que la industrialización sustitutiva im­
plica un crecimiento que depende del poder de 
compra de las exportaciones, Y las exportaciones 
siguen siendo mayoritariamente exportaciones de 
productos primarios. Luego, ¿a qué ritmo puede 
crecer la periferia? Al ritmo que le impone su ca­
pacidad para importar. ¿Qué capacidad tiene la pe­
riferia para importar bienes de capital e insumos in­
dustriales? La que le da el poder de compra de sus 
exportaciones. Por lo tanto, hay una asfixia o es-
trangulamíento, que era necesario para tratar de pa­
liar, a través de, entre otras cosas, la planificación, 
compatible con el mercado y vinculada al tema de 
la sustitución de importaciones. La fundación del 
ILPES por parte de Prebisch tuvo que ver, en algu­
na medida, con este esfuerzo por planificar esta 
sustitución de importaciones. Pero al menos en el 
caso de América Latina, en tanto y en cuanto no 
se generó ni se asimiló creativamente progreso 
técnico, y en tanto y en cuanto no se diversificó la 
exportación de manufacturas, en esa medida no 
se terminó con la condición periférica. En mi opi­
nión, que es por supuesto, nada más que una opi­
nión, esta situación o condición periférica aun no 
ha sido superada. Bueno, y el deterioro de los tér­
minos del intercambio también se siguió manifes­
tando porque cuando se producía el estrangula-
miento externo, los mecanismos de las devaluacio­
nes intentaban promover exportaciones, pero 
como estas exportaciones no eran diversificadas, 
y se vinculaban fundamentalmente a productos de 
baja elasticidad-ingreso, la sobreoferta presionaba 
hacia abajo los precios. El esfuerzo por exportar era 
contraproducente, porque la elasticidad-precio era 
tal que, a veces, el esfuerzo por exportar acrecen­
taba los volúmenes a costa de un descenso más 
que proporcional en los valores. En su calidad de 
inspirador y primer secretario general de la UNC-
TAD, Prebisch proyecta mundialmente sus ideas y 
efectúa una serie de recomendaciones prácticas, 
vinculadas a la disparidad estructural de centros y 
periferia; a la necesidad de la cooperación mundial; 
a la conveniencia de que los centros confieran pre­
ferencias comerciales a las periferias; a la convic­
ción de que no puede haber una reciprocidad for­
mal, sino que tiene que haber una reciprocidad real, 
es decir, que no puede haber un trato igualitario en 
materia arancelaria entre países que están ubica­
dos en distintas posiciones; que no se puede dar 
un trato igualitario a quienes son profundamente 
desiguales, porque ese trato igualitario implica una 
desigualización. Entonces, a través de todas sus re­
comendaciones desde la UNCTAD, Prebisch pone 
de relieve la congruencia que existe entre sus diag-



nósticos y sus recomendaciones prácticas. Todo 
esto dentro de una filosofía que yo podría llamar 
de la reforma, de la cooperación y del desarrollo, y 
que está presente en la concepción, incluso diría 
yo, en los valores de las Naciones Unidas. Como 
dato al margen, Prebisch, en su primer informe a 
la UNCTAD, usa la tesis dei deterioro para explicar 
por qué se produce un proteccionismo agrícola en 
los centros. Porque la introducción de progreso téc­
nico en las actividades agrícolas derrumba sus pre­
cios, pero los sectores agrícolas de los centros, de­
ben ser mantenidos; también por razones de se-
guridad económica, y para mantenerlos, hay que in­
troducir subsidios, y toda clase de apoyos y pro­
teccionismos. Y ahí los centros reconocen que hay 
un deterioro y no tienen ningún empacho en usar 
medidas correctoras, extra-mercado. El resultado 
es que, entonces, efectivamente, dentro de la Co­
munidad Europea, dentro de los Estados Unidos, 
ha habido una tendencia a proteger los ingresos de 
los productos agrícolas, a través de medidas que 
van mucho más allá de la lógica del mercado. En 
la UNCTAD se propugnó la necesidad de coordinar 
¡ntemacionalmente la producción primaria, de ge­
nerar asociaciones de productores y, desde luego, 
de ahí surgió también el sistema generalizado de 
preferencias, que fue incorporado a la parte cuarta 
del GATT. Todo esto en una época en que el capi­
talismo crecía mucho y los países industrializados 
podían darse el lujo de destinar más recursos a la 
cooperación, y de tener, eventualmente, una posi­
ción un poco más felxible. Todo eso corresponde 
a un mundo que parece haber concluido. Ahora no 
son las relaciones de cooperación, sino las relacio­
nes de poder, más bien, las que parecen estar im­
perando en el orden económico internacional, es­
pecialmente en la esfera del comercio. Bueno, una 
última idea que yo quiero reiterar para terminar (me 
quedan cuatro minutos), es que el punto de parti­
da de Prebisch es histórico y, por lo tanto, sus ideas 
se van modificando; no en función de correcciones 
lógicas, sino en función de ajustes que correspon­
den a la transformación histórica de las regiones 
periféricas y las regiones centrales. También, él si­
guió escribiendo, dada su longevidad intelectual, 
hasta el año pasado, y tomó conciencia de nuevos 
aspectos y penetró mucho más en su interpreta­
ción de capitalismo periférico. Privilegió en estas in­
terpretaciones aspectos sociopolíticos del tema, la 
dinámica del Estado, y, por así decir, interdiscipii-
narizó muchísimo los fundamentos de su concep­
ción del desarrollo. Pero no perdió el hilo conduc­
tor. ¿Cuál era el hilo conductor? El de las formas 
sociales de apropiar y distribuir el progreso técnico 
y sus frutos. Su concepto de excedente, concepto 

quizá un poco complejo, se asocia muy claramen­
te con las formas sociales de apropiar los incre­
mentos de la productividad. El excedente para Pre­
bisch es, precisamente, esos sucesivos incremen­
tos de productividad que no son apropiados por la 
fuerza de trabajo y que se traducen, por lo tanto, 
o en excedentes que van al sector privado, o en ex­
cedentes que van al sector público. La pugna so­
cial por la captación del excedente forma parte de 
toda una dinámica sociopoíítica que está presente 
en las últimas aportaciones de Prebisch. A través 
del tema del deterioro de los términos del inter­
cambio se puede expresar casi toda la teorización 
de Prebisch porque precisamente esta tesis no es 
más que otra manera de plantear, en la esfera mer­
cantil, el leit-motiv de este autor, que es el de las 
formas sociales de apropiación y distribución del 
progreso técnico y de sus frutos. Ahora sí que lle­
go a una última observación: yo diría que los años 
80 nos están planteando una profunda revolución 
tecnológica, de eso ya hemos hablado: microelec-
trónica, robotización, biotecnología, etc. Van a cam­
biar las ventajas comparativas, va a cambiar la di­
visión internacional del trabajo, va a cambiar la es­
pecializaron productiva internacional. El tema de 
los servicios empieza a tener una implicancia muy 
grande, Ha habido una «financierización» del pro­
ceso económico, que yo creo es coyuntural, y dará 
lugar en el largo plazo, digamos, a fines de este si­
glo o comienzos del próximo, a una vuelta a los ele­
mentos estructurales dei desarrollo. Pero, aunque 
las respuestas de la concepción centro-periferia 
queden un poco superadas por la Historia, ¡os in­
terrogantes fundamentales son más válidos que 
nunca. ¿Cómo se generará y apropiará el progreso 
técnico? ¿Cómo se distribuirán sus frutos a nivel 
nacional e internacional? Un abordaje histórica y es-
tructuralmente fundado de la realidad, que tome 
estos interrogantes como puntos de partida, resul­
ta imprescindible en la fase histórica que se ave­
cina. 

Pedro Pablo Núñez 
De la literatura de los años cincuenta y sesenta, 

habíamos recogido tres conceptos, que tenían 
como finalidad la interpretación de los procesos del 
desarrollo: la idea centro-periferia que, fundamen­
talmente, privilegiaba las relaciones funcionales de 
las distintas economías a nivel internacional; la idea 
del subdesarrollo, que pretendía privilegiar el gra­
do de integración y diversificación del aparato pro­
ductivo, y por último, con la teoría de la dependen-



cía, se incluía el análisis de los intereses y los vín­
culos existentes entre los intereses económicos y 
sociales, a nivel nacional y a nivel internacional. Por 
otra parte, en la elaboración de Octavio Rodríguez 
acerca de las aportaciones teóricas de la literatura 
estructuralista latinoamericana, y básicamente de 
las aportaciones del doctor Prebisch, nos decía algo 
que Armando ha repetido. En realidad, la teoría de 
los términos de intercambio no es un análisis par­
cial, sino que viene a ser la expresión analítica de 
la concepción centro-periferia. O dicho de otra ma­
nera, es simultáneamente la manifestación y el me­
canismo de la apropiación desigual de los frutos 
del progreso técnico. Partiendo de esa situación, la 
primera pregunta sería, ¿hasta qué punto hay un 
condicionante empírico, con los problemas que de­
rivaba Armando en la ponencia de que hasta la fe­
cha no se ha compilado ninguna serie estadística 
que dé cuenta cabal de la evolución en el largo pla­
zo de ¡a relación doble factorial de intercambio, que 
permite avalar, a lo largo del tiempo, la presencia, 
la vigencia de esa interpretación?, y en segundo lu­
gar, teniendo en cuenta las aportaciones y las dis­
cusiones que han aparecido de intentos de remo­
delación de esa concepción histórica para entender 
la situación actual de centro-periferia, hablando de 
semiperiferia, países semiindustrializados, etc., 
¿hasta qué punto resulta útil o puede resultar útil 
hoy para clarificarnos, desde el punto de vista de 
los hechos, de qué está sucediendo en el panora­
ma internacionaí, la utilización de la relación real de 
intercambio? 

Vicente Donoso 
Resulta verdaderamente sorprendente que el 

teorema de Heckscher-Ohlin, que viene escoltado 
por los cuatro teoremas Henrich, Kinski, Lerner, $a-
muelson, y en concreto, el de Samuelson, una de 
cuyas predicciones a todas luces se ha cumplido, 
como podemos ver en cuanto yo la diga, y que es 
que, en caso de inmovilidad de factores el comer­
cio internacional supliría esa falta de movilidad y se 
llegaría a un estado en que se igualarían las rentas 
—como se ve a todas luces no se ha cumplido en 
el escenario internacional— siga siendo lo que en­
señamos en las facultades. En concreto esto, para 
no seguir, para no entrar ya en la escolática pura 
de las paradojas de Leontiev derivadas directamen­
te del teorema, ¿cómo es posible que sin una di­
recta intervención política pueda nadie, en su sano 
juicio, seguir enseñando semejante teorema? Y lo 
digo yo, que precisamente me gano la vida en bue­

na parte enseñando ese teorema, para que no haya 
dudas de que hablo con gran simpatía, al mismo 
tiempo que con gran dolor de mi corazón. 

Jan Kñakal 
Es una complementación breve del tema de Ar­

mando, sobre los términos de intercambio, que 
creo que tiene cierta importancia y que alcancé a 
discutirla el año pasado con don Raúl. Es el aspec­
to de la diversificación productiva y comercial que 
Armando ha planteado. Si examinamos los térmi­
nos de intercambio de productos básicos de expor­
tación, como los llamamos en la CEPAL, hay que 
tener en cuenta, y es un hecho bien conocido, que 
producto por producto, mineral, agrícola, de clima 
templado, de agricultura tropical, el 30,70 y 80 por 
100 de la producción y comercialización están do­
minadas por las transnacionales. O sea, cuando ha­
blamos sobre términos de intercambio hay que te­
ner en cuenta que el efecto real sobre las econo­
mías latinoamericanas va por lo que se llama valor 
retornado, o sea, el ingreso de divisas que nos de­
jan todos los componentes, incluyendo impuestos 
fiscales, etc. Y esto no es sólo un tema académi­
co, sino que como muy bien Armando destacaba, 
está en la parte política de la teoría de Prebisch. 
Porque países, para decirlo con un ejemplo gráfi­
co, como Bolivia, Perú, Jamaica, tienen muy lejos 
el salto cualitativo a la industrialización más sofis­
ticada, tipo brasileña o argentina. Pero, la ola de na­
cionalizaciones en minería y las políticas frente a 
transnacionales, tanto fiscales como de incentivos, 
etc., no quiero entrar en detalle, cambiaron esta 
imagen, como trataba de mostrar en su estudio in­
terregional sobre productos básicos. Así pues, creo 
que es un tema que necesita una continuación y 
un desarrollo posterior. 

Gabriel Guzmán 
Hay un primer punto que quería tocar relativo a 

la teoría del comercio cuestionada por Prebisch, y 
al comercio internacional que yo creo que es una 
de las batallas ganadas, por así decirlo, en el plano 
teórico. Y es una batalla ganada porque lejos de 
cuestiones muy alambicadas sobre la evidencia 
empírica, la evidencia empírica está más que de­
mostrada por el hecho de que no basta que no hu­
biera habido un deterioro, sino que lo que tenía que 
haber habido es un gran aumento para los países 



de la periferia. Y todos los estudios que se han he­
cho, también del tipo doble factorial, que hace por 
ejemplo Kinderberger, vienen a demostrar, muy 
ampliamente, esta tesis. Es decir, no cabe la me­
nor duda de que ésa es una batalla ganada y bien 
ganada. 

En el tema de recomendaciones de Prebísch, 
aparte de las recomendaciones que hacen referen­
cia a la movilidad de recursos internos, al aumento 
de la capacidad de negociación de los países de la 
periferia, recomendaciones en torno a integración, 
etc., que hoy en día tienen plena vigencia y tienen 
nuevas expresiones, también en el sur de Améri­
ca, yo me quería referir al tema de los centros. Los 
centros que, con un gran cinismo, están vendien­
do la necesidad de aplicar ideas liberales y ellos 
mismos están actuando de forma contraria en re­
lación con esos mismos países de la periferia. Es 
decir, la aplicación de políticas proteccionistas al­
canza límites bastante alarmantes en la propia Co­
munidad Europea en la que hemos entrado. Y esto 
me hace preguntarme sobre cuál puede ser papel 
de España en esta Comunidad de mediador con los 
países de América Latina. Porque no es tanto una 
cuestión de defender en los foros internacionales 
o de permitir un mayor diálogo, sino que es un pro­
blema de cambiar políticas económicas muy arrai­
gadas en la Comunidad y de saber qué postura to­
mar ante ese tipo de políticas que hacen que, por 
ejemplo, la Comunidad tenga almacenada cinco 
años de producción de carne en Rotterdam, o que 
se estén aplicando unos precios en los -productos 
lácteos, etc., absolutamente fuera de una visión 
que pretenda introducir el papel del mercado con 
una cierta racionalidad. Y los centros también es­
tán implicados en todo el tema de la deuda. Esta­
dos Unidos, por ejemplo, no tiene capacidad de re­
ducir drásticamente su déficit, porque no lo puede 
hacer, porque tendría unas consecuencias peores 
todavía para ellos. Es decir, no es que estén fuera 
de su política estos temas, por el contrario, están 
absolutamente involucrados, y parece lógico que 
se sigan planteando dialécticamente en los térmi­
nos de Prebisch esas relaciones con los centros. 

Armando di Filippo 

Tomaré tres puntos. El primero es el tema de la 
base empírica de la tesis del deterioro de los tér­
minos del intercambio, que es inquietud por un 
lado de Pedro Pablo y por otro lado, aclarada o con­
testada, yo diría, por Gabriel Guzmán. Yo puse én­
fasis en que la verificación empírica de la teoría re­

quería examinar simultáneamente los movimientos 
de productividades y de precios relativos. Sin em­
bargo, estoy lejos de pensar que la validez cientí­
fica de la tesis del deterioro dependa exclusiva­
mente del cálculo de la relación doble factorial de 
intercambio. Esa será una concepción muy empiri-
cista del proceso científico que yo no comparto. Es­
toy seguro de que Pedro Pablo concuerda conmi­
go en este punto, y en tal sentido interpreto la in­
tención de su pregunta. Como he intentado expre­
sar, la tesis dei deterioro sólo adquiere plena sig­
nificación en el marco global de la visión centro-pe­
riferia. Tampoco debe interpretarse esto como un 
rechazo o desprecio por las estimaciones empíri­
cas, pero ia manera de medir o especificar las va­
riables a veces introduce —un poco subrepticia­
mente— distorsiones teóricas contra las que es ne­
cesario precaverse. Por ejemplo, en la determina­
ción de las funciones de producción implícitas en 
la medición de las productividades. En cualquier 
caso, las estimaciones de la relación doble facto­
rial de intercambio ensayadas por Kindleberger 
para la Europa industrial, con todas las imperfec­
ciones y reparos propios de este tipo de ejercita-
ción, han tendido a ratificar ampliamente la tesis 
del deterioro. Las estimaciones incluidas en mi tra­
bajo, relativas a la relación simple factorial de inter­
cambio, para ios principales países de la OECD, 
también parecen ratificar la idea de una apropiación 
cerrada del progreso técnico por parte de los cen­
tros. Resumiendo, y en respuesta a las objeciones 
de tipo empiricista, cabrá preguntarse: ¿existe al­
guna estimación de (elación doble factorial de in­
tercambio entre productos primarios de las perife­
rias y manufacturas de los centros, que refute la te­
sis de Prebisch? En consecuencia, rechazar el re-
duccionismo empiricista no es temer o ignorar las 
verificaciones empíricas. Pero mientras no se apor­
ten pruebas adicionales en contrario, concuerdo 
con Gabriel Guzmán en que la tesis está archicom-
probada. Por otro lado, si tomamos ia reiación real 
de intercambio simple, hay datos a lo largo de todo 
el siglo xx, que verifican, efectivamente, la existen­
cia de un deterioro en perjuicio de los productos pri­
marios, de una manera que, yo diría, ya es indiscu­
tible. El Banco Mundial y el Fondo Monetario Inter­
nacional son algunas de las fuentes que se citan 
en mi documento, y que verifican esa tendencia; 
el Banco Mundial toma el siglo XX, y llega a la 
el Banco Mundial toma el siglo XX, y llega a la con­
clusión de que en el 86 los términos del intercam­
bio estaban casi a la altura de 1932, por el derrum­
be que ha habido en los años ochenta. Y como han 
seguido deteriorándose, yo me animaría a decir 
aquí un poco a priori, pues habría que verificarlo 



con las cifras, que en este momento —comienzos 
de 1987— los precios reales de los productos bá­
sicos son los más bajos del siglo. Además el fenó­
meno cíclico de la depresión de los centros golpeó 
los precios de los productos básicos a lo largo de 
los años ochenta de una manera análoga, aun peor 
que en los años treinta. Consecuentemente, con la 
parte empírica no hay mayor preocupación. El de­
terioro está absolutamente comprobado. Cabe rei­
terarlo: el que dude de eso, tendrá que dar con­
traargumentos empíricos. Por último, yo creo —y 
esto también expresa una opinión personal sobre 
la significación y validez del quehacer científico— 
que el conjunto de los argumentos prebischianos 
fueron elaborados en la segunda posguerra, tenien­
do especialmente a la vista el orden capitalista in­
ternacional del siglo xx, en una evaluación conjun­
ta y global del relacionamiento centro-periferia de la 
época. Por ejemplo, sólo en la segunda posguerra 
los salarios reales de los centros crecieron parale­
lamente a los incrementos de las respectivas pro­
ductividades, contribuyendo a una apropiación ce­
rrada de los incrementos de productividad. En fin, 
el basamento o referente histórico del enfoque no 
aspira, por definición, a una absoluta universalidad. 
La tesis no se refuta empíricamente porque en Gre­
cia del siglo xvw o en Portugal del siglo xix—por de­
cir algo— los datos evidencien tendencias contra­
rias. Lo que deseo, en suma, es poner una nota de 
precaución contra refutaciones presuntas, formula­
das fuera de contexto, En segundo lugar, y cam­
biando de tema, llegamos a la observación, a la re­
flexión preocupante de Vicente Donoso sobre por 
qué seguimos hablando todavía de Heckscher y 
Ohlin, cuyos modelos presuponen una igualación 
de los niveles salariales y de los precios, en un 
mundo donde lo que se ve son distanciamientos y 
movimientos totalmente dispares. Yo creo que la 
respuesta se entronca con la reflexión de Fernan­
do Fajnzylber sobre que el progreso técnico es 
como un cuerpo extraño dentro de la conceptuali-
zación neoclásica, y el modelo Heckscher-Ohlin re­
toma los elementos fundamentales de dicha con-
ceptualización. Entonces, el modelo Heckscher-
Ohlin tiene que ver con la teoría neoclásica, se sos­
tiene y cae junto a ella. Yo creo que está cayendo 
junto a ella en este momento, porque no da cuen­
ta de la temática del progreso técnico ni de la dis­
tribución internacional de sus frutos. No ha sido 
creada para eso, ha sido creada para ver el equili­
brio y no puede captar las profundas desigualda­
des y desequilibrios que caracterizan el orden mun­
dial actual. El tercer punto corresponde a la refle­
xión de Jan Kñakal sobre el proceso de trasnacio-
nalización. En el trabajo yo hago una referencia 

—no pude hacerla en la exposición verbal— a que, 
evidentemente, el proceso de transnacionalización 
lleva a una situación en que los precios se fijan de 
una manera que muy poco tiene que ver con las 
tendencias de un mercado puramente competitivo. 
Entonces, no cabe ninguna duda de que la fijación de 
precios de transferencia o/y otros criterios de fija­
ción de precios alimentan el fenómeno de la apro­
piación cerrada de los frutos del progreso técnico. 
Entre paréntesis, las transnacionales comercializan 
cerca del 80 por 100 de los productos básicos a ni­
vel mundial. Es evidente que los incrementos de 
productividad en el interior de las empresas trans­
nacionales no se traduce en baja de precios del 
producto final —aquel producto que vende manu­
facturado en los centros—, sino que probablemen­
te se internalizan bajo la forma de incremento de 
ingreso o de incremento de ganancias en las pro­
pias transnacionales o en la sucesión de interme­
diaciones comerciales que llevan el producto bási­
co desde la periferia hacia el centro. Luego, el pro­
ceso de transnacionalización confirma la tendencia 
al deterioro de los términos del intercambio de los 
productos básicos. Estas serían mis respuestas. 

i » 
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Víctor E. Tokman * 

Progreso Técnico, Empleo y 
Desarticulación Social 

Introducción 

La cuestión del empleo ha estado íntimamente vinculada a los trabajos de don Raúl Pre-
bisch. Sus comienzos de economista monetario en el Banco Central de Argentina ya in­
cluían la preocupación por alcanzar el pleno empleo en una coyuntura altamente recesiva 
como la de los treinta. Más tarde, su pensamiento sobre las cuestiones del desarrollo y en 
particular su análisis de las relaciones entre el centro y la periferia lo conducen a examinar 
exhaustivamente una de las consecuencias que consideraba más importantes del funciona­
miento del capitalismo periférico: esto es, la insuficiente creación de empleo productivo. 
En la década de los sesenta, Prebisch escribe, a solicitud del Banco Interamericano de De­
sarrollo, un informe denominado Transformación y desarrollo, que plantea como eje prin­
cipal de análisis el tema del empleo (1970). Con posterioridad, en numerosos trabajos en­
contramos profundización de las ideas allí vertidas '. 

Para Prebisch el análisis de la evolución del empleo en America Latina se debía efec­
tuar en el contexto de la acumulación, la que a su juicio presentaba una insuficiencia di­
námica ligada al carácter periférico de nuestras economías. La inversión resultaba insufi­
ciente, tanto porque el excedente generado no llegaba a su destino productivo, como por­
que se transfería al exterior por la vía del deterioro de los términos de intercambio, por las 
remesas de utilidades de las corporaciones transnacionales, o bien se consumía por el efec­
to imitativo de los estratos medios y altos de la población, que tratan de reproducir cons­
tantemente los patrones de consumo de los países desarrollados. En este último caso, no 
sólo se consume el excedente, sino que parte importante del mismo se refleja también en 
requisitos adicionales de divisas. 

El excedente invertible es entonces menor que el requerido y debe dedicarse a la ad­
quisición de tecnologías producidas de acuerdo con los requerimientos de los países cen­
trales, lo que implica un mayor costo de capital y un inadecuado uso de los recursos pro­
ductivos disponibles. Como resultado, los puestos de trabajo generados son insuficientes 
para absorber el explosivo crecimiento de la fuerza de trabajo y, en particular, al alto nú­
mero de migrantes que se desplaza desde las zonas rurales hasta las grandes ciudades. Se 

* El autor agradece los comentarios efectuados por E, KLEIN. 
1 La biglíografía relevante es extensa. Sin embargo, una presentación consolidada de sus ideas se puede en­

contrar en PREBISCH (19811. 



generan así numerosas ocupaciones de baja productividad, que consisten en empleos de lo 
que Prebisch denomina las capas técnicas inferiores y que con posterioridad hemos llama­
do «sector informal». Esto es lo que Prebisch considera la ineficiencia social del modelo 
de capitalismo periférico, que no logra incorporar productivamente a toda la población. 

Su análisis de la dinámica del capitalismo periférico se ve enriquecido en la última dé­
cada con el énfasis que él mismo pone en las condiciones de apropiación del excedente ge­
nerado. La exclusión de grandes contingentes de la fuerza de trabajo de los sectores de ma­
yor productividad conlleva una debilidad estructural de aquellos actores que deben presio­
nar por mejorar sus ingresos y condiciones de vida. La pugna distributiva se concentra en 
los sectores más organizados, introduciendo inestabilidad de corto plazo y muchas veces ex­
plicando la presencia casi permanente de situaciones inflacionarias en América Latina; pero 
aun en estos sectores, la capacidad de negociación se ve limitada por la presencia de sec­
tores marginales disponibles para ocupar puestos de trabajo mejor remunerados y con ma­
yor protección. 

He tenido el privilegio de haber discutido con don Raúl muchas de estas ideas. He es­
crito algunos trabajos que pueden interpretarse como visiones críticas, pero en el fondo, y 
así lo entendió el maestro, la intención que mueve a todo discípulo es tratar de precisar las 
grandes ideas de sus inspiradores y contrastarlas con la realidad (Tokman, 1982 y 1985). 
Este trabajo, escrito para un coloquio en su memoria, me lleva entonces a revisar la cues­
tión del empleo en el marco interpretativo que desarrollara Prebisch y actualizarlo de acuer­
do con los cambios que han ido ocurriendo, tanto en el centro como en la periferia y que 
sin duda, harán más fecunda y duradera la contribución de don Raúl Prebisch. 

Con este propósito, analizaremos el proceso de generación de empleo en el marco de 
la acumulación de América Latina y lo referiremos a su carácter periférico. Por razones 
metodológicas, restringiremos el centro a un país, Estados Unidos. Ello, porque creemos 
útil contrastar la experiencia latinoamericana con la registrada oportunamente por otro país 
hoy día desarrollado, así como por las semejanzas que se identifican en el comportamiento 
de la oferta de fuerza de trabajo, su mayor contemporaneidad con América Latina con res­
pecto a los cambios tecnológicos, y su gran influencia económica sobre la región. A dife­
rencia de los otros países centrales de la Europa Occidental, Estados Unidos es un país de­
mográficamente joven, que presenta una distribución de la fuerza de trabajo, a fines del 
siglo pasado, similar a la que registra América Latina en su conjunto a mediados del pre­
sente. Ello permite aislar, aunque no eliminar, las características de la oferta de fuerza de 
trabajo y concentrar la búsqueda de la interpretación en factores diferentes. En 1950, Amé­
rica Latina ocupaba en el sector agrícola el 55 por 100 de su fuerza de trabajo. Hacia 1980, 
sólo el 32 por 100 de la ocupación quedaba en estos sectores. La experiencia de Estados 
Unidos muestra una evolución similiar a partir de 1870, llegando a proporciones compara­
bles de distribución de la fuerza de trabajo durante la primera década de este siglo. Por 
ello, concentraremos en primera instancia la comparación de lo acontecido en la región en 
las tres décadas previas a la crisis, con lo ocurrido en ese período de la historia económica 
norteamericana. 

Sin embargo, se registran numerosos cambios durante este siglo en el centro y, en par­
ticular, en el país que hemos seleccionado para fines de comparación. Hay cambio tecno­
lógico profundo y, consecuentemente, se organiza el proceso de trabajo de manera dife­
rente, según distintas etapas por las que atraviesa la acumulación en la economía central. 
La imagen de fines del siglo pasado sólo provee una primera caricaturización del funciona­
miento de las economías centrales y es útil para visualizar las etapas por las cuales atravesó 
su desarrollo, las que, como sostendremos, se presentaron de manera diferente en la peri­
feria producto de su industrialización tardía. 

Nos referiremos a América Latina en su conjunto, pero somos conscientes de que dicha 



abstracción es ei resultado de un conjunto heterogéneo de países2. Ello nos permitirá iden­
tificar las limitantes estructurales del funcionamiento de la economía periférica, que era el 
gran objetivo de Raúl Prebisch. Hoy día, en que el debate sobre el ajuste estructural so-
bresimplica el análisis, existe una gran necesidad de enfocar el análisis de América Latina 
dentro de esa perspectiva. 

CUADRO 1 

ACUMULACIÓN Y EMPLEO EN AMERICA LATINA 

América Latina "' Estados Unidos"' 

1950-1980 1870-1910 1930 1970 

A. Acumulación y crecimiento 
Inversión b> 

Producto Interno Bruto c) 

B. Dinámica del empleo 

Población económicamente activa c) 

1. Urbanización y modernización 
PEA no agrícola c> 

Empleo sectores modernos no agrí­
colas^... 
Empleo industria manufacturera c) 

Participación fuerza de trabajo no 
agrícola en fuerza de trabajo total 
Participación sector informal en 
fuerza de trabajo no agrícola 

2. Proletarización 
Participación asalariados urbanose> 

Participación empleo sectores se­
cundarios e> 

Participación asalariados manuales 
en sectores secundariose> 

Participación cuenta propia en ocu­
pación industria manufacturera.... 

2 Sería por ello necesario analizar la experiencia al nivel de países de la región para identificar la diversidad de 
situaciones y fundamentar la existencia de ciertos rasgos similares en ia mayoría de los países de la región. Esta 
tarea queda pendiente. 
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CUADRO 1 

ACUMULACIÓN Y EMPLEO EN AMERICA LATINA (continuación) 

América Latina " Estados Unidos"' 

1950-1980 1870-1910 1930 1970 

3. Heterogeneidad Ocupacional 
Relación asalariados no manuales 
no agrícolas a asalariados manuales 
secundarios 75-97 49-62* 74 128 
Relación técnicos y supervisores no 
agrícolas a asalariados manuales se­
cundarios 28-30* 36 60 
Productiva y salarial 
Relación productividad agrícola a 
no agrícola 0,20-0,24 0,26-0,46 
Relación productividad agrícola a 
industria manufacturera 0,24-0,24 0,48-0,65 
Relación industria manufacturera a 
servicios... 0,75-0,96 0,37-0,56 
Relación salarios industria manu­
facturera a salarios construcción... 1,76-1,92 0,82-0,89* 0,98 0,88 
Relación salarios industria manu­
facturera a salarios servicios no ca­
lificados 2,13-2,28 1,48-1,63* 1,28 1,57 

Fuente: Tokman (1982,1985), Lebergott (1964); U.S. Bureau of the Census (1975). 
a) Cuando se incorporan dos cifras la primera se refiere al año inicial y la segunda al final. 
b) Relación inversión-producto interno bruto. 
c) Tasa acumulativa anual, 
á) Se refiere a 1900-1920. 
" En relación a fuerza de trabajo no agrícola. 

La Generación Insuficiente 
de Empleo 

La insuficiencia dinámica de las economías latinoamericanas debe entenderse en senti­
do relativo. La región se caracteriza en las tres décadas previas a la cnsis por un alto di­
namismo económico, producto de un alto coeficiente de inversión. Entre 1950 y 1980, el 
coeficiente de inversión en América Latina supera el 20 por 100 y es similar al registrado 
por Estados Unidos entre 1870 y 1905 (véase cuadro 1). Debe recordarse que el período 
seleccionado de la historia económica norteamericana presenta las tasas más altas de inver­
sión del último siglo y medio, ya que a partir de 1920 el coeficiente de inversión no supera 



allí el 15 por 100. Por otro lado, debe también tenerse en cuenta que Estados Unidos es 
el país que registra las tasas de inversión más elevadas del mundo, tanto durante el período 
comprendido entre mediados del siglo XIX y la Primera Guerra Mundial como desde fina­
les del siglo XIX hasta alrededor de 1960 (Kuznets, 1961). 

Este alto coeficiente de inversión resultó en un crecimiento del producto durante el pe­
ríodo analizado, que excede al 5,5 por 100 acumulativo anual y que es ligeramente superior 
al registrado por la economía norteamericana durante el período de comparación. Ello su­
giere una situación de alto dinamismo económico, aunque el análisis del proceso de acu­
mulación también denota que el mismo es el resultado de una relación de dependencia, sin 
que haya existido una clase empresarial nacional capaz de otorgar autonomía a dicho pro­
ceso. El análisis del proceso de inversión muestra una alta participación del capital extran­
jero, sea por inversión directa o por financiamiento externo. Durante la década de 1950 
esta vinculación se concentró fundamentalmente bajo la forma de inversión directa, la que 
alcanza una participación en la inversión de maquinarias y equipos de alrededor del 30 por 
100, mientras que la dependencia con respecto al financiamiento externo, y en particular 
el proveniente de fuentes privadas, adquiere mayor importancia entre 1970 y 1980 (Tok-
man, 1985). La dependencia del proceso de acumulación implica pérdida relativa del con­
trol de los niveles y destino de la inversión. La inversión extranjera y el financiamiento ex­
terno generan compromisos de pago futuros. Mientras el flujo neto sea positivo, será po­
sible mantener un alto nivel de inversión, como de hecho ocurrió en el período 1950-80. 
La interrupción de dicho flujo, como ocurre a partir de 1980, implica necesariamente una 
contracción de la inversión, ante la inexistencia de una capacidad autónoma nacional de in­
versión. La dinámica del proceso pasa así a depender del exterior. 

A pesar de su dependencia del exterior, el resultado en términos de inversión y creci­
miento es altamente favorable. Lo es también el ritmo de absorción de empleo de los sec­
tores modernos no agrícolas, los que crecen entre 1950 y 1980 al 4,1 por 100 acumulativo 
anual y, en particular, la industria manufacturera, que incrementa su ocupación al 3,5 por 
100 acumulativo anual. Ello nuevamente se compara favorablemente con la experiencia de 
Estados Unidos en el período analizado, el que registra una absorción en los sectores mo­
dernos no agrícolas del 4,4 por 100 acumulativo anual y una expansión del empleo manu­
facturero similar al de América Latina (véase cuadro 1). Este registro comparativo sugiere 
que América Latina, a pesar de su debilidad periférica, logra registros económicos simila­
res a una de las experiencias más dinámicas del desarrollo capitalista mundial. 

Existen, sin embargo, notorias diferencias que constituyen el cuadro de insuficiencia di­
námica relativa, identificado por Prebisch y complementado con posterioridad por otros au­
tores latinoamericanos. Tres son las grandes diferencias con la experiencia de los Estados 
Unidos. En primer lugar, a pesar de que el período señalado trata de minimizar las dife­
rencias por crecimiento de fuerza de trabajo, aun así la América Latina registra un dina­
mismo mayor de oferta de trabajadores, particularmente en los sectores no agrícolas. La 
segunda se refiere a la incorporación tardía de América Latina a la industrialización, lo que 
implica acceder a tecnología que presenta al menos medio siglo de diferencia. La tercera 
es que el progreso técnico se registra en un contexto estructural diferente y resulta en ma­
yores diferencias de productividad y, por ende, de ingresos que además no tienden a dis­
minuir, sino que configuran lo que Aníbal Pinto ha denominado una situación de hetero­
geneidad estructural (Pinto, 1970). 

Si bien el crecimiento de la oferta de fuerza de trabajo total durante el período anali- • 
zado es similar en América Latina al de Estados Unidos, no ocurre lo mismo con la oferta 
de trabajadores en las zonas urbanas. La fuerza de trabajo no agrícola se expande al 4 por 
100 acumulativo anual, entre 1950 y 1980, mientras que en Estados Unidos en el período 
comparable lo hace a 3,7 por 100 anual. Ello se suma a que el ritmo de absorción en los 



sectores modernos no agrícolas fue ligeramente superior en los Estados Unidos que en Amé­
rica Latina. El resultado es la existencia de un significativo estrato de la población que se 
ocupa en actividades de menor productividad y que es lo que constituye las capas técnicas 
inferiores, en el lenguaje de Prebisch, y el sector informal, en nuestra terminología. 

No sólo existe una alta participación ocupacional informal en la fuerza de trabajo no 
agrícola, sino que, lo que es más importante, en América Latina no presenta una disminu­
ción significativa, a pesar del alto dinamismo registrado en los sectores modernos, mientras 
que en los Estados Unidos decrece rápidamente en las primeras décadas del presente si­
glo 3. Esta mayor permanencia del sector informal en América Latina se une también a su 
mayor importancia en la industria manufacturera. Así, hacia 1950, alrededor del 22 por 100 
de la ocupación industrial lo constituían trabajadores por cuenta propia, mientras que ha­
cia 1980 el porcentaje todavía superaba el 20 por 100. Por el contrario, en Estados Unidos 
sólo el 7 por 100 tenía tal condición en 1900, y hacia 1930 dicho porcentaje se reduce a 
alrededor del 3 por 100. 

El segundo factor diferencial entre las dos experiencias es que la tecnología evoluciona 
de acuerdo con los requisitos de los países centrales y se torna más intensiva en el uso de 
capital, respondiendo a las demandas de la escasez relativa de la fuerza de trabajo. La pe­
riferia latinoamericana, al ser también dependiente en el campo tecnológico, sólo puede 
aplicar aquella tecnología que está disponible, independientemente de que la dotación de 
factores productivos sea diferente a la prevaleciente en los países centrales. Ello resulta en­
tonces en un menor rendimiento de la inversión en términos de creación de puestos de tra­
bajo, así como también en una menor absorción relativa en los sectores productores de bie­
nes. Entre 1950 y 1980 el empleo en el sector secundario en América Latina (industria ma­
nufacturera, minería y construcción) desciende de cerca del 42 al 39 por 100 de la fuerza 
de trabajo no agrícola. Entre 1870 y 1900 la participación del empleo secundario en los Es­
tados Unidos también desciende del 50 al 48 por 100 de la fuerza de trabajo no agrícola. 
Ello refleja que la diminución de la importancia relativa no es peculiar de América Latina, 
así como tampoco la intensidad de dicha caída, como se interpretara en algunas oportuni­
dades en el pasado (CEPAL, 1965). Pero también muestra con claridad que en su momen­
to histórico comparable la tecnología disponible permitió incorporar en los sectores pro­
ductores de bienes a un porcentaje mayor de la fuerza de trabajo que lo que fuera factible 
más recientemente en América Latina. De hecho, el nivel y evolución de la absorción de 
empleo en el sector secundario en América Latina es comparable con la registrada por los 
Estados Unidos a partir de 1930 (véase cuadro 1). Estas diferencias se aprecian aún más si 
se excluyen los trabajadores por cuenta propia en la industria manufacturera, los que, como 
se señaló anteriormente, son más importantes en América Latina que en Estados Unidos. 
Al excluirse dichos trabajadores, la evolución del empleo secundario no se altera, pues con­
tinúa disminuyendo en ambas situaciones, aunque a un ritmo más intenso en América La­
tina. Las diferencias en la absorción de mano de obra en los sectores productores de bienes 
son aún mayores y llegan a los 15 puntos de porcentaje. 

Por último, la incorporación del progreso técnico en América Latina se produce de ma­
nera restringida en determinados sectores, y no se difunde al conjunto de la economía. El 
resultado es que las diferencias de productividad son más marcadas y que no se observa 
una tendencia a su disminución. Ello puede verificarse observando tanto las diferencias en­
tre sectores productivos como en el interior de los mismos. Las diferencias de productivi­
dad entre los sectores agrícolas y no agrícolas son del orden de uno a cinco en 1950 y sólo 

3 Con posterioridad a 1920 la participación de la ocupación informal continúa disminuyendo, pero lo hace más 
lentamente, representando hacia 1970 alrededor del 15 por 100 de la fuerza de trabajo no agrícola. 
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disminuyen de uno a cuatro en 1980. En Estados Unidos, en el período comparable, dichas 
diferencias eran ya inferiores de uno a cuatro en 1870 y hacia comienzos del presente siglo 
eran de uno a dos. O sea, no sólo las diferencias fueron menores, sino que en el centro se 
observa una clara tendencia a la homogeneización. Ello sugiere que la productividad agrí­
cola en América Latina es extremadamente baja, lo que confirma los numerosos diagnós­
ticos existentes que relacionan dicho resultado con la alta concentración de tierras y escasa 
explotación productiva de la misma. 

Puede sugerir también, en parte, que la industria manufacturera opera también a una 
productividad mayor que en la experiencia norteamericana. Ello se observa al compararse 
la relación entre la productividad en los sectores secundarios en relación a los terciarios. 
En América Latina dichas diferencias de productividad varían de 1,3 en 1950 en favor de 
los servicios, a prácticamente uno en 1980. Por el contrario, en Estados Unidos, hacia 1980, 
las diferencias de productividad entre dichos sectores eran de 2,7 y también en favor de los 
servicios, hacia el final del período considerado todavía alcanzan a 1,8. Además de sugerir 
una mayor productividad en los sectores secundarios, estas menores diferencias de produc­
tividad entre los sectores no agrícolas indican también la presencia de un alto grado de su-
bempleo en los sectores terciarios, lo que deprime los niveles de productividad por hombre 
en los mismos. 

Las diferencias de productividad se reflejan también en diferencias salariales mayores 
en América Latina que en Estados Unidos, así como en tendencias asimétricas. Mientras 
que en este último país tienden a disminuir, en América Latina no sólo son mayores, sino 
que crecen (véase cuadro 1). 

A las mayores diferencias de productividad intersectoriales se une también la existencia 
de diferencias en el interior de los sectores. La información al respecto es más fragmenta­
ria, pero la misma indica que las diferencias en Estados Unidos son menores y tienden a 
desaparecer, mientras que en América Latina no sólo son de mayor magnitud sino que no 
disminuyen. Así, por ejemplo, la diferencia de productividad entre otros servicios y el res­
to de los servicios (comercio, transporte, finanzas, gobierno y servicios básicos) era en Es­
tados Unidos, en 1870, inferior al 30 por 100, pero ya en 1920 las mismas habían desapa­
recido. En América Latina, la diferencial promedio correspondiente a diez países para los 
cuales se contó con información alrededor de 1950, era superior al 45 por 100. Asimismo, 
las diferencias de productividad por hombre en el sector industrial son significativamente 
menores en Estados Unidos y tienden a reducirse 4. La productividad en establecimientos 
con menos de 20 ocupados es sólo un 27 por 100 inferior a la registrada en establecimientos 
de más de 500 ocupados en 1954, y hacia 1972 dicho diferencial era inferior al 5 por 100. 
Si se toman como ejemplos México y Brasil, puede observarse que dicho diferencial en am­
bos países supera el 60 por 100, y en ei caso del primero la información disponible muestra 
incluso una tendencia a la ampliación de dicho diferencial. 

4 Las diferencias de producto por hombre ocupado en la producción entre industrias, que GORDON, EDWARDS y 
REICH (1982) definen como núcleo y periferia, nunca exceden al 13 por 100 entre 1914 y 1930, y hasta 1921 son 
insignificantes. A su vez, las diferencias de salarios entre estos segmentos nunca excede al 21 por 100 durante el 
mismo período. Las diferencias se amplían en el período post 1955, pero aún llegan en promedio al 45 por 100 en 
el valor agregado por hombre en producción, y al 30 por 100 en el caso de los salarios. 



La Exclusión y Fragmentación 
de la Fuerza de Trabajo 

La experiencia histórica de los Estados Unidos muestra un proceso intenso de proleta-
rización que va hasta mediados del siglo pasado y que a partir de 1870, período que iden­
tificamos para comparación, va acompañado por un proceso de homogeneización. Ello da 
lugar al nacimiento y expansión de la organización sindical, que permite asegurar la defen­
sa de los intereses de los trabajadores (Gordon, Edwards y Reich, 1982). En América La­
tina la proletarización es más débil, pues como se muestra anteriormente la industrializa­
ción tardía afecta la intensidad de absorción en los sectores productores de bienes y resul­
ta, además, en una creciente heterogeneidad de la fuerza de trabajo. Ello implica una de­
bilidad estructural en la organización sindical, la que sólo puede desarrollarse en sectores 
claves, donde la posición estratégica de la fuerza de trabajo le otorga capacidad de nego­
ciación. Sin embargo, dicha capacidad se ve continuamente limitada por la presencia de sec­
tores no incorporados y su capacidad reinvindicativa se limita generalmente a los miembros 
del propio sindicato. La madurez y grado de homogeneidad de la estructura ocupacional 
son entonces determinantes claros de las diferencias en la capacidad de organización sindi­
cal y, por ende, determinan también un comportamiento diferente de este actor social clave. 

Esta imagen estereotipada del grado de homogeneidad de la fuerza de trabajo en el cen­
tro debe también incorporar los cambios que se registran principalmente a partir de la cri­
sis de los años treinta. La gran depresión se registra en.momentos en que la capacidad de 
negociación de las organizaciones sindicales en el Norte se hace cada vez más fuerte. La 
respuesta es la reorganización del proceso de trabajo, lo que introduce un mayor grado de 
segmentación también en el país central. Por un lado, se aumenta la penetración del capital 
promoviendo una mayor división del trabajo, donde la máquina puede desplazar con ma­
yor facilidad al hombre, lo que redunda en disminuciones de costos y aumentos de produc­
tividad. Asimismo, se tornan crecientes las tareas no manuales y el trabajo administrativo 
va adquiriendo mayor complejidad, aumentando en proporción a los trabajadores de fá­
brica. Por último, los técnicos, profesionales, gerentes y supervisores también adquieren 
una importancia creciente en la estructura de la fuerza de trabajo, lo que implica un au­
mento del grado de control. 

Los indicadores disponibles sobre composición de la fuerza de trabajo muestran con cla­
ridad este aumento de la heterogeneidad dentro de los sectores organizados. La proporción 
de trabajadores no manuales a trabajadores manuales pasa de menos del 50 por 100 en 
1900 a 128 por 100 en 1970. Es decir, a comienzos del siglo había dos trabajadores de fá­
brica por cada supervisor o empleado administrativo, mientras que en la actualidad la pro­
porción se invierte y existe un mayor número de supervisores y administrativos que traba­
jadores de producción. Se nota asimismo un aumento muy marcado en la participación de 
técnicos, profesionales y supervisores, particularmente a partir de 1930, lo que constituye, 
según algunos autores, el resultado de la política deliberada de generar una fuerza de tra­
bajo primaria independiente que, gozando de la flexibilidad suficiente, hace suyos los ob­
jetivos de los propietarios del capital. 

La fragmentación de la fuerza de trabajo incorporada que se registra en Estados Uni­
dos implica la conciliación de dos requisitos fundamentales del proceso de trabajo. Por un 
lado, mantener la iniciativa que da lugar a aumentos de productividad y, por otro, disci­
plinar la fuerza de trabajo para evitar aumentos exagerados de costos. En definitiva, la fuer­
za de trabajo subordinada acepta una cierta división de tareas dejando en manos de los pues­
tos jerárquicos las decisiones importantes de la empresa y obteniendo a cambio una serie 
de beneficios. De hecho, entra en vigencia un pacto implícito por el cual la fuerza de tra-



bajo desarrolla tarea subordinadas, a cambio de incrementos reales de salarios, de garan­
tías de estabilidad en el trabajo, de protección laboral mediante una legislación adecuada, 
y de protección al bienestar, mediante la garantía de un Estado benefactor que cubre las 
necesidades de los más necesitados, y corrige por esta vía la desigualdad que se genera en 
la distribución primaria del ingreso. Es esa combinación de acuerdos implícitos en la orga­
nización del trabajo al nivel micro con la forma de intervención del Estado para asegurar 
una mayor equidad en el sistema, lo que hace posible el funcionamiento del modelo capi­
talista central. Para ello, sin embargo, se requiere todavía que, a pesar de la debilidad que 
introduce la mayor fragmentación, la organización sindical sea lo suficientemente fuerte 
como para asegurar el cumplimiento de los compromisos implícita o explícitamente con­
traídos tanto por los empresarios como por el Estado. 

La exclusión característica de la periferia tampoco ha sido ajena a los países centrales 
en épocas más recientes. En particular, en Estados Unidos se desarrolla lo que se ha de­
nominado un mercado de trabajo secundario, que da respuesta discriminada a las presiones 
generadas por la expansión de la oferta. Dicha expansión se produce por la mayor partici­
pación femenina, por la afluencia de inmigrantes y por la mayor incorporación de los ne­
gros al mercado de trabajo. La respuesta es la generación de empleos de menor producti­
vidad, que de hecho combinan las debilidades de la oferta de trabajo con la insuficiencia 
de capital, para resultar en definitiva en una discriminación en contra de grupos importan­
tes de la población (véanse, entre otros, Edwards, Reich y Gordon, 1975 y 1982; Doerin-
ger y Piore, 1971). 

En América Latina predomina históricamente la exclusión. La misma es mayor y tiene 
características estructurales, aunque también en algunos casos incorpora elementos de dis­
criminación en contra de las mujeres o de algunos grupos étnicos. Sin embargo, la exclu­
sión es principalmente de tipo estructural, determinada por la presión del rápido crecimien­
to de la fuerza de trabajo, lo que genera un excedente de mano de obra disponible, frente 
a un proceso de acumulación dependiente que, aunque dinámico, debe adoptar las formas 
de progreso técnico desarrolladas en el centro. 

Existe por cierto también fragmentación de la fuerza de trabajo incorporada a los sec­
tores modernos. La participación de los trabajadores en sectores productores de bienes dis­
minuye, con lo cual aquellos que ofrecen mayor potencialidad de organización pierden sig­
nificación en el conjunto de la fuerza de trabajo. Ocurre lo mismo que en la experiencia 
de los países del centro: que se reestructura el proceso de trabajo, disminuyendo la parti­
cipación de los asalariados manuales, y aumentando las tareas administrativas y las de su­
pervisión y control. Se acentúan con ello las diferencias de salarios más allá de lo que se 
registra en los países desarrollados, pues la presencia de un excedente de fuerza de trabajo 
permite mantener a niveles reducidos los salarios de base de los sectores modernos, mien­
tras que el personal jerárquico participa de las ganancias que genera la incorporación del 
progreso técnico. Así, la fragmentación se reproduce a imagen y semejanza de los centros. 

El cuadro 1 contiene información sobre algunos indicadores claves que ilustran las di­
ferencias entre el centro y la periferia. Por un lado, el proceso de proletarización es menos 
intenso, lo que se refleja en porcentajes de asalaramiento menores y, en particular, en me­
nores participaciones de los ocupados en los sectores secundarios y de los asalariados ma­
nuales en los mismos, que son las categorías ocupacionales que históricamente han regis­
trado una mayor capacidad de sindicalización y movilización. Más aún, en ambos casos se 
registra una tendencia decreciente, producto del cambio tecnológico, sin que sea reprodu-
cible el tránsito histórico registrado por los Estados Unidos en su oportunidad. Por otro 
lado, no se produce un proceso de homogeneización como ocurriera en el centro, pues la 
nueva onda de modernización resulta también en una mayor diversificación tanto produc­
tiva como ocupacional, lo que en definitiva resulta en una mayor dispersión salarial y de 
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ingresos. En el cuadro puede observarse la expansión de los asalariados no manuales, en 
particular de los gerentes y técnicos, así como las ya comentadas mayores diferencias de 
productividad y de salarios. 

El pacto implícito sólo llega a cumplirse de manera imperfecta. El pleno empleo no pue­
de alcanzarse y los salarios reales sólo suben en aquellos sectores claves donde los aumen­
tos de productividad son muy acelerados. A su vez, el Estado interviene en lo formal, pero 
con capacidad real también limitada. Las leyes laborales que reproducen las reglamenta­
ciones de los mercados de trabajo de los países desarrollados incorporan los mecanismos 
de protección, pero en la práctica, en muchos casos, constituyen reglamentos que no se cum­
plen. Asimismo, el Estado benefactor sólo protege parcialmente y presenta una menor via­
bilidad financiera, al tener que beneficiar a los muchos excluidos y basarse para su finan-
ciamiento en la contribución del grupo incorporado. 

En esencia, la imperfección en el cumplimiento del pacto implícito refleja también que 
el actor sindical es débil y que la debilidad se acrecienta con la fragmentación. Sin embar­
go, a diferencia de los centros, su debilidad en la periferia es fundamentalmente estructural 
y no constituye como en aquéllos una reacción estratégica frente al aumento del poder sin­
dical. Por el contrario, reafirma su carácter periférico, al asumir nuevas formas de organi­
zación del proceso de trabajo, que suman una mayor fragilidad a la ya débil organización 
sindical de los trabajadores. El cambio tecnológico organizacional se une entonces al tipo 
de progreso técnico experimentado de acuerdo con las necesidades de los centros y se tras­
lada con consecuencias específicas a los países de la región. 

La Crisis 
Reciente 

410 
A comienzos de la década del setenta, los países centrales entran en crisis, en parte mo­

tivada por la primera alza de los precios del petróleo, pero sin duda acompañada, en el 
caso de Estados Unidos, por la queda en el aumento de la productividad. El deterioro en 
el ritmo de inversión lleva a buscar nuevamente respuestas en la organización de la pro­
ducción y en el proceso de trabajo. La respuesta consiste crecientemente en descentralizar 
el proceso productivo, tratando de obtener una mayor flexibilidad tanto en la producción 
como en el uso del trabajo. En sectores de antigua data, organizados sobre la base de re­
laciones de subcontratación, como es el caso fundamental de los textiles y el vestuario, ad­
quiere nueva vigencia la reintroducción de estas formas de organización para enfrentar las 
fluctuaciones en la demanda y trasladar hacia los subcontratistas el riesgo asociado a la mis­
ma. Emergen también posibilidades de descentralización en sectores de punta, donde se 
concentra el cambio tecnológico, ya que la transformación en este campo registra un avan­
ce considerable debido a la introducción de nuevas tecnologías. Es así como los sectores 
de mayor dinamismo, ubicados en Silicone Valley o en el Beltway de Boston, y aquellos 
que en Italia se concentran en Emilia Romana, muestran una organización productiva des­
centralizada sobre la base de pequeñas unidades, lo que no es obstáculo para que se regis­
tre en ellas un intenso proceso de cambio tecnológico, el cual induce, a su vez, progreso 
técnico en otros sectores. El acomodamiento ante la crisis lleva a ajustes microeconómicos, 
como el tratar de abaratar los costos de la mano de obra, pero también implica revisar la 
protección que el Estado otorga a los trabajadores por la vía de los mecanismos públicos 
de protección. Se cuestiona entonces crecientemente la viabilidad del Estado benefactor y 
se postula en muchos casos su desmantelamiento (Piore y Sabel, 1984; Sabel, 1982). 

La reorganización productiva y la consiguiente alteración del mercado de trabajo cons-



tituyen la respuesta a diferentes presiones (Castells y Portes, 1986; Boyer, 1986). En pri­
mer lugar es la reacción empresarial ante la presión sindical que eleva los costos de la mano 
de obra. En segundo lugar, es la reacción empresarial, con la aceptación implícita en mu­
chos casos de los trabajadores, ante las excesivas regulaciones del Estado. En tercer lugar, 
es el ajuste ante el aumento de la competencia internacional en aquellos productos inten­
sivos en mano de obra que provienen de países con distinta dotación de factores y, por 
ende, con costos competitivos con respecto a los países desarrollados y en particular a Es­
tados Unidos. Por último, es también la respuesta a la presión que se origina en la mayor 
oferta de fuerza de trabajo, que se ve crecientemente necesitada a ocuparse para compen­
sar la baja generalizada de los ingresos de los hogares. Ello se traduce en aumentos en la 
participación laboral de grupos que usualmente permanecían fuera del mercado. 

Como consecuencia de los procesos anteriormente descritos, se encuentra hoy en Esta­
dos Unidos y en el centro en general una estructura productiva más diversificada y una fuer­
za de trabajo menos organizada y con mayor fragmentación. La consecuencia es un debi­
litamiento de su capacidad para disputar la distribución secundaria del ingreso, aunque pa­
radójicamente puede verse fortalecido su acceso a la distribución primaria mediante formas 
de organización más autónomas. El resultado es un retroceso en las condiciones de traba­
jo, en los mecanismos de protección a los trabajadores y en la estabilidad en el empleo. A 
cambio de ello, se adquiere una mayor independencia y posiblemente mayores ingresos que 
los percibidos en condiciones de dependencia asalariada. De todas maneras, surge en el cen­
tro un creciente sector informal que opera fuera de las regulaciones del Estado y con ello 
la informalidad tiende a universalizarse. 

La periferia latinoamericana no escapa de íos efectos de la crisis reciente. Se demora 
hasta los ochenta en llegar lo que los centros comienzan a percibir casi con una década de 
anticipación. A ello contribuye fundamentalmente la gran liquidez internacional que se ca­
naliza a los países de la región con el explosivo aumento del endeudameinto externo que 
hoy día constituye uno de los problemas principales a enfrentar. Sin embargo, basta el anun­
cio de México, en agosto de 1982, sobre su incapacidad de atender a los compromisos fi­
nancieros internacionales para desencadenar una crisis latente. Como consecuencia, se con­
trae la inversión, lo que pone en evidencia una vez más su carácter dependiente, y los flu­
jos de capital se tornan fuertemente negativos al adoptar los bancos internacionales una ac­
titud procíclica a fin de salvaguardar sus colocaciones. 

Los problemas de balanza de pagos y el deterioro en los niveles de inversión, así como 
las políticas de ajuste seguidas por la mayoría de los países de la región, tiene su contra­
partida en ei mercado de trabajo. En primer lugar, se reduce el número de puestos de tra­
bajo generados en los sectores modernos. En segundo lugar, la calidad de empleos gene­
rados se deteriora y, finalmente, íos ingresos del trabajo se reducen (PREALC, 1987). 

La crisis económica significa, en primer término, una reducción en el ritmo de creación 
de empleos. El empleo no agrícola crece entre 1980 y 1985 al 3,3 por 100 acumulativo anual, 
lo que significa una contracción de alrededor del 20 por 100 en el número de puestos ge­
nerados anualmente con respecto a la tendencia histórica. Este crecimiento es además in­
suficiente para absorber la creciente fuerza de trabajo que ingresa anualmente al mercado 
laboral, resultando en un aumento de la desocupación abierta, Así, entre 1980 y 1985, el 
número de desocupados se incrementa en más del 8 por 100 acumulativo anual, lo que sig­
nifica una expansión en el número de desempleados de alrededor del 48 por 100 (véase cua­
dro 2). Este comportamiento del empleo ante variaciones en el producto tiene su contra­
partida en las variaciones de productividad. De hecho, el ajuste se produce durante el pe­
ríodo de recesión mediante aumentos de productividad originados por la menor ocupación. 
Al respecto, se observa que la productividad aumenta a tasas aún más aceleradas durante 
el período de recuperación, lo que de acuerdo con los cálculos efectuados implica una ex-



pansión de la productividad por encima del crecimiento registrado en períodos normales. 
Este ajuste del nivel de empleo en eí ciclo reciente ocurre simultáneamente con la caída y 
estancamiento de los niveles de inversión, lo que sugiere que el incremento de la produc­
tividad se efectúa sobre la base de racionalización en el uso de mano de obra durante el 
período de contracción, a lo cual se agrega un uso más pleno de la capacidad instalada al 
comienzo de la recuperación. 

El aumento señalado de la desocupación es el resultado de la presión de oferta de fuer­
za de trabajo que continúa, frente al ajuste de la demanda de trabajo por parte de los sec­
tores modernos para adecuarse a la coyuntura económica recesiva. Existen además efectos 
que no alteran cuantitativamente la tasa de desocupación, pero que cualitativamente son 
de importancia y podrían también alterar las posibilidades de recuperación en el futuro. El 
primero se refiere a la caída de las tasas de participación, lo que sugiere la presencia del 
efecto «trabajador desalentado», que implica que, ante la persistencia de altos niveles de 
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Tasa Variación Tasa Variación Tasa Variación 
acumulativa entre acumulativa entre acumulativa entre 

anual extremos anual extremos anual extremos 

Población económicamente 
activa 3,4 

Población ocupada total 3,2 
Población no agrícola ocu­

pada 3,3 
Desocupación 8,1 
Sector informal urbano 6,8 
Sector formal urbano 2,0 
— Sector público 4,6 
— Sector privado , 1,2 

Empresas gran­
des b} (-0,5) 
Empresas pequeñas.,. (6,6) 

Empleo en la industria ma­
nufacturera -2,2 

Elasticidad empleo-produc­
to industrial c> 5,5 

18,4 
16,8 

17,8 
47,9 
38,8 
10,4 
25,1 
6,3 

(-2,5) 
(37,5) 

3,5 
2,8 

3,2 
14,9 
6,9 
1,6 
4,6 
0,7 

(-2,9) 
(10,4) 

10,8 
8,6 

9,9 
51,8 
22,3 
5,0 

14,4 
2,1 

(-8,4) 
(34,4) 

3,4 
3,7 

3,5 
-1,3 

6,5 
2,5 
4,6 
2,0 

(3,2) 
(1,2) 

6,9 
7,6 

7,2 
-2,6 
13,5 
5,1 
9,4 
4,1 

(6,4) 
(2,3) 

-10,5 -4,8 

1,50 

•13,7 0,2 

0,05 

0,4 

Fuente: PREALC a base de encuestas de hogares de cada país. 
"> Promedio ponderado a base de nueve países. Incluye Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Guatemala, 

México, Perú y Venezuela. 
w Empresas de más de 10 ocupados. Promedio ponderado de Brasil, México y Venezuela. 
c' El método de cálculo y los subperíodos son diferentes a los del cuadro 4. 
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desempleo, algunos miembros de la fuerza de trabajo optan por retirarse de la búsqueda 
activa frente a las expectativas deprimidas de conseguir empleo. El segundo se refiere al 
cambio de la composición del desempleo. La información disponible para Costa Rica, Chi­
le y Venezuela muestra que el ajuste significó un aumento en la participación en el desem­
pleo de personas que contribuyen significativamente a la conformación del ingreso fami­
liar. Aumentan la participación en el desempleo las personas en edades de mayor actividad 
(25 a 44 años), de los que posean experiencia previa (cesantes), de los hombres y jefes de 
hogar (en Costa Rica) y de los tienen enseñanza secundaria y universitaria (en Chile y Ve­
nezuela). Con ello, al aumento en las tasas de desempleo se suma su mayor incidencia social. 

El segundo efecto es el deterioro en la calidad de los empleos generados. A la pérdida 
de dinamismo en la creación de empleos se agregan los cambios en la estructura ocupacio-
nal registradas durante la crisis, los que se caracterizan por el crecimiento relativo de ocu­
paciones que presentan usualmente un mayor grado de subutilización. La expansión rela­
tiva de algunas ocupaciones de menor productividad desempeña un papel anticíclico, evi­
tando de esta manera que la tasa de desempleo aumente aún en mayor medida, pero ello 
implica también que con posterioridad a la recesión deben restablecer ciertos desequilibrios 
que se registran en la estructura ocupacional, generándose, por tanto, tareas adicionales en 
la generación de empleo productivo. 

La información disponible permite distinguir tres procesos que apuntan en esta direc­
ción. Ellos son: la informalización, la estatización y la terciarización de la estructura ocu­
pacional. Obiviamente, estos procesos están interrelacionados. Se registra en primer lugar 
una expansión acelerada de la ocupación del sector informal urbano, el que crece entre 
1980 y 1985 al 6,8 por Í00 acumulativo anual, lo que significa una expansión de alrededor 
de un 39 por 100 de la ocupación informal durante el período. Esta acelerada expansión 
del empleo informal debe ubicarse en una perspectiva de largo plazo, que implica una ex­
pansión en la tasa de crecimiento del empleo informal que excede en un 80 por 100 la tasa 
registrada en los treinta años previos a la crisis. Asimismo, aumenta la participación del 
sector informal en la ocupación no agrícola en más de cuatro puntos de porcentaje, lo que 
contrasta con la ínfima reducción de dos puntos de porcentaje registrados en las tres déca­
das de alto dinamismo previas a la crisis. Con ello, el comportamiento reciente significa un 
quiebre de la tendencia histórica y, además, de tal intensidad que implica la pérdida de los 
avances registrados al menos durante la tres últimas décadas. 

Por esta vía aumenta también la exclusión, pero junto con ello se deteriora el tipo de 
puestos de trabajo generados en los sectores modernos. En primer lugar, el empleo público 
se expande durante este período a una tasa de un 4,6 por 100 acumulativo anual, más que 
duplicando la registrada para el sector formal en su conjunto. Con ello, el sector público 
desempeña un papel anticíclico, evitando que la tasa de desempleo adquiera niveles socia­
les políticamente inmanejables. Ello se inscribe además en una tendencia de largo plazo en 
la cual el empleo público ha mostrado una tasa de expansión que casi duplica la tasa del 
crecimiento del empleo no agrícola. En parte, la expansión del empleo público responde a 
crecientes tareas desempeñadas por el Estado en América Latina, pero también ha sido ori­
ginada por la insuficiente capacidad de creación de puestos de trabajo por parte del sector 
privado. 

Se produce entonces una queda en la expansión del empleo generado por el sector pri­
vado moderno, la que además se concentra en las empresas de mayor tamaño. De hecho, 
para los tres países para los cuales se dispuso de información (Brasil, México y Venezuela), 
el empleo generado por dichas empresas se reduce. Por el contrario, el empleo en peque­
ñas empresas se expande a tasas del 6,6 por 100 acumulativo anual, tasa que es similar a 
la registrada por los ocupados en el sector informal. El comportamiento de la evolución 
del empleo en el ciclo reciente sugiere que los ajustes de productividad sólo se efectúan en 



las empresas de mayor tamaño del sector privado. Ante la caída del producto, las empresas 
grandes reaccionan, disminuyendo el nivel de empleo en proporción mayor que la contrac­
ción económica, obteniendo con ello aumentos de productividad. Durante la recuperación 
se consolidan los aumentos de productividad alcanzados, y se recompone de esta manera 
la tasa de ganancia y se traslada el peso del ajuste de los asalariados por la vía de la menor 
ocupación y, como veremos más adelante, de los menores salarios. 

Se registra por último un proceso de terciarización de la ocupación. La evidencia dis­
ponible acerca de la evolución del empleo industrial muestra una contracción en el mismo 
entre 1980 y 1985 en 2,2 por 100 acumulativo anual, lo que significa que el nivel absoluto 
de empleo de la industria manufacturera en 1985 es de 10,5 por 100 inferior al registrado 
en 1980. Ello implica una expansión acelerada en la absorción de empleo en los sectores 
terciarios, lo que, junto con el aumento de las actividades informales y de las pequeñas em­
presas, refuerza la hipótesis de que durante la crisis se expanden los servicios de baja 
productividad. 

Por último, se reducen los ingresos del trabajo. Se observa un deterioro generalizado 
de los salarios entre 1980 y 1985, cualquiera que sea el indicador que se observe, sean en 
los salarios de la industria manufacturera, los mínimos, en la construcción, en el sector pú­
blico o en el sector agrícola. Ello es el resultado de la acelerada y creciente tasa de infla­
ción, que aun en presencia de mecanismos de reajustabilidad automática implica un dete­
rioro de los salarios reales, así como de la pérdida de capacidad de negociación de los tra­
bajadores organizados y constituye, por último, un objeto prioritario de la política de ajus­
te seguida, que busca restablecer el equilibrio externo y equilibrar el mercado de trabajo, 
mediante disminuciones en el costo de la mano de obra. 

Se nota, asimismo, un aumento de la dispersión intersectorial, ya que aquellos sectores 
más organizados, como la industria manufacturera, registran una pérdida menor de la que 
se produce en los salarios agrícolas, en los de la construcción y en los mínimos. La reduc­
ción de los salarios reales supera la contracción experimentada por el producto per cápita 
e incluso, en la mayoría de los sectores, por el ingreso nacional bruto por persona. Ello 
sugiere que se deteriora la distribución del ingreso y que el costo del ajuste recae princi­
palmente sobre los trabajadores. 

Desarticulación Social 
en la Periferia 

El pacto implícito que ordenaba el funcionamiento del mercado de trabajo, y que sólo 
podía cumplirse previo a la crisis de manera imperfecta, se rompe. Los efectos anotados 
alejan la realidad de las expectativas en que se habían basado los consensos mínimos al­
canzados. Se debilita el poder sindical, tanto por el momento de la desocupación como por 
la expansión de la ocupación en sectores de baja productividad, y se agrava la situación acu­
diendo a interpretaciones similares a las aplicadas en los países centrales. De allí se dedu­
cen las prescripciones de políticas que se centran fundamentalmente en la búsqueda de re­
ducción de los costos laborales, asignando a los mismos una importancia injustificada en la 
generación de la crisis como quizás pueda interpretarse en los países centrales. Como con­
secuencia, y al igual que en el centro, se inicia una nueva onda del debate acerca de au­
mentar la flexibilidad de la fuerza de trabajo, lo que conlleva en parte a la descentraliza­
ción productiva, pero más aún al intento de reformar la legislación del trabajo, atacando 
fundamentalmente la estabilidad laboral y reduciendo los costos indirectos de la mano de 



obra, con el objetivo de aumentar la competitividad internacional. Se asigna, asimismo, al 
desequilibrio fiscal un importante papel en la explicación de la crisis y, por ende, se busca 
una política fiscal contractiva, afectándose de manera directa el financiamiento de las fun­
ciones de protección del Estado benefactor 5. El corolario es que la fragmentación no dis­
minuye y que se incrementa la exclusión, por la expansión tanto en el número de desocu­
pados como en el de los ocupados en actividades informales. 

Con ello, la situación parece aún más similar a la registrada en los países del centro. 
Sin embargo, las similitudes son más aparentes que reales y, en todo caso, sus consecuen­
cias sociales son también diferentes. En primer lugar, la expansión de la desocupación en 
la periferia latinoamericana se produce en un contexto de inexistencia de redes sociales de 
protección para los desocupados, lo que no ocurre en los países centrales. Asimismo, la ex­
pansión del sector informal es sólo en parte el resultado de la reorganización del sistema 
productivo moderno. Por el contrario, la expansión del mismo es principalmente originada 
por la presión de oferta de trabajo excedente y las condiciones de pobreza agudizadas por 
la crisis. Con ello, la característica estructural de generación del sector informal no sólo se 
mantiene, sino que se intensifica en eí corto plazo, al actuar el mismo como refugio de 
mano de obra, que de lo contrario, pasaría a engrosar las filas de los desocupados abiertos. 

La reacción empresarial es sólo en parte motivada por la fuerza relativa de las organi­
zaciones sindicales. Por el contrario, ello obedece fundamentalmente a la caída en la de­
manda, producto del deterioro en la situación internacional a la que la periferia sólo puede 
reaccionar pasivamente y con retraso. La reacción anti-Estado, como justificación de la ex­
pansión del sector informal, es mixta. Por un lado, se registra una creciente ilegitimidad 
de la acción del Estado, lo que en muchos casos se sustancia con la tolerancia del mismo. 
Más aun, en un número significativo de países de la región, las actividades ilícitas ligadas 
al narcotráfico comienzan a influenciar fuertemente la actividad económica, generando cir­
cuitos paralelos a los establecidos legalmente. Si se deja de lado la ilegitimidad que obe­
dece a las violaciones de disposiciones penales, existen todavía ciertas lógicas que llevan a 
la tolerancia, por parte del gobierno, de la expansión de actividades que no cumplen con 
las disposiciones vigentes. Surge aquí, por ejemplo, la lógica antinómica, de equilibrar el 
presupuesto público mediante la reducción del gasto fiscal, pero a su vez se acompaña con 
la filosofía de incentivar la inversión del sector privado mediante la reducción de impues­
tos. Con ello, el fisco se vuelve más contractivo y se reduce la carga fiscal, sea por la in­
troducción de reformas tributarias con ese objeto, o bien por disminuciones en la fiscali­
zación. Asimismo, la búsqueda de la flexibilidad en el mercado del trabajo implica refor­
mar las disposiciones del trabajo, y cuando ello no se logra, de hecho disminuye la fiscali­
zación, aumentando la tolerancia por la evasión de las normas vigentes. 

Lo anterior, sin embargo, es sólo parte, y quizás no la más importante, del fenómeno 
que vincula la actividad informal a su actuación fuera de los límites de la institucionalidad 
vigente. Lo fundamental es la relación causal inversa que implica que la expansión ocurrida 
de hecho, como solución parcial a los problemas de ocupación del excedente de fuerza de 
trabajo, ha implicado un desborde popular que pone al Estado latinoamericano en crisis, 
como lo han argumentado crecientemente para el caso del Perú (Matos Mar, 1984; de Soto, 

b De hecho, el gasto social disminuye en la mayoría de ios países de la región durante la crisis reciente, afec­
tando a los grupos que se benefician del mismo. Por lo general, los grupos más pobres ven deteriorarse el apoyo 
nutricional, en salud y educación, pues ia contracción de estos programas los afectan de manera más directa. Exis­
ten también efectos redistributivos en contra de los grupos medios y de los asalariados cuando se deteriora la si­
tuación de los sistemas de seguridad social, tanto por reducción en la cuantía y/o calidad de los servicios prestados, 
como en las pensiones o jubilaciones. 
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1986). La expansión de la actividad informal se produce entonces no tanto para burlar la 
legislación vigente, como parece haber indicios de que está ocurriendo también creciente­
mente, sino porque la búsqueda de ingresos para sobrevivir implica generar una nueva ins-
titucionalidad. Ante dicha situación, los gobiernos latinoamericanos se han ido adecuando 
pasivamente por la vía de la tolerancia y legitimación progresiva de situaciones de hecho 
existentes y crecientemente generalizadas. Tal es el caso de la legitimación de ocupaciones 
y construcciones precarias, del funcionamiento de servicios de transporte sin reglamenta­
ción y de creciente desarrollo de la actividad comercial no autorizada (de Soto, 1986). 

Este tipo de funcionamiento del capitalismo periférico produce como resultado un cre­
cimiento desigual, sin resolver los problemas de exclusión (Touraine, 1987), Los actores so­
ciales se debilitan aún más, y las respuestas llevan a un aumento del individualismo. El mis­
mo produce efectos políticos que pueden variar entre los extremos de la apatía y la indife­
rencia, o la militancia revolucionaria. Con ello, la sociedad queda disponible para aventu­
ras políticas de todos los cortes, lo que constituye una situación sumamente peligrosa en 
momentos en que la democracia vuelve a surgir en la mayoría de los países de la región y 
en que su afianzamiento requiere del compromiso mayoritario de la población. 

Recapitulación 

La conceptualización a partir del marco analítico centro-periferia sigue siendo hoy tan 
válida como cuarenta años atrás, cuando Prebisch la introdujera en la discusión del desa­
rrollo latianoamericano. En particular, dicha concepción nos permite entender la evolución 
del empleo y, a partir de ella, la estratificación social que se genera, su identidad y carac­
terísticas, lo que en definitiva configura actores sociales propios del modelo latinoamerica­
no de desarrollo. 

Tres son las principales conclusiones a que nos permite llegar el análisis efectuado. La 
primera es la idoneidad de la concepción centro-periferia para entender los problemas de 
empleo. La periferia latinoamericana, por su carácter dependiente, absorbe pasivamente la 
tecnología generada en el centro en un contexto estructural diferente. Ello, porque por un 
lado la oferta de mano de obra crece más aceleradamente, lo que genera un excedente de 
fuerza de trabajo, que a pesar del alto dinamismo registrado en los sectores modernos, no 
lograr ser absorbido a altos niveles de productividad. Por otro, la concentración del capital, 
y en particular de la tierra, genera diferencias de productividad e ingresos mayores que en 
los centros, y la difusión de los frutos del progreso técnico se restringe a los sectores incor­
porados, no registrándose, por ende, el esperado proceso de homogeneización que acom­
pañó históricamente al desarrollo capitalista central. Dependencia, heterogeneidad y exclu­
sión son, entonces, características importantes para entender la situación de empleo actual. 

La segunda conclusión es que a la debilidad estructural original que genera la exclusión 
de un alto contingente de fuerza de trabajo deben agregarse los cambios tecnológicos que 
se producen en el centro, respondiendo nuevamente a sus requerimientos y siendo, inevi­
tablemente y cada vez de manera más acelerada, trasladados a la periferia. Se registran nue­
vas ondas de heterogeneidad, que en la esfera del trabajo se traducen en dos procesos prin­
cipales. Los cambios en el proceso de trabajo de los ocupados en los sectores modernos 
conducen a una mayor fragmentación de los trabajadores incorporados. Sus intereses tien­
den a ser divergentes. Por otro lado, la descentralización del proceso de producción como 
mecanismo de flexibilización se superpone a la exclusión de la periferia, tornando aún más 
heterogéneas las actividades del sector informal. 



Por último, la exclusión y la heterogeneidad crecientes, tanto entre los incorporados y 
los excluidos como dentro de ellos mismos, debilita la capacidad de acción de los actores 
sociales. La sociedad civil se desarticula y torna difícil la implementación de proyectos na­
cionales de desarrollo. No sólo los actores sociales civiles se presentan limitados en su po­
tencial de actuación, sino que además trasladan crecientemente la responsabilidad por tal 
situación al Estado, sin reconocer muchas veces el carácter estructural que determina esta 
forma de organización social propia de la periferia. 

Esta visión de los problemas de la periferia puede parecer pesimista. Sin embargo, pre­
senta algunas ventajas, ya que permite en primer lugar evitar caer en las recetas simplistas 
recurrentemente en boga, mediante las cuales basta el manejo de un instrumento de polí­
tica económica o un diferente grado de regulación de la economía para poner en marcha 
el desarrollo. Por otro lado, permite identificar las determinantes estructurales y, en con­
secuencia, sugiere prioridades en el camino por recorrer. Con ello recuperamos quizás uno 
de los legados más importantes que nos dejara Prebisch, como él mismo señala al final de 
su libro Capitalismo periférico, crisis v transformación: 

«Grandes y angustiosas incógnitas todas éstas, y de profunda significación mundial. Pro­
vocan perplejidad y desconcierto en los dirigentes. Y parecería haberse perdido la ap­
titud para guiar y orientar la corriente de los acontecimientos, esa aptitud que siempre 
reclamaron las grandes vicisitudes históricas. En la periferia no nos encontramos aún pre­
parados para cumplir la tarea de transformación. Por ello, el sentido último de estas pá­
ginas. Si logran provocar una discusión a fondo, si llevan a profundizar la significación 
de los hechos y discurrir cómo habríamos de actuar sobre ellos para conseguir los gran­
des objetivos del desarrollo, estas páginas habrán conseguido el propósito que las 
inspira.» 
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Tntervencione 

Vicente Donoso 
¿Se puede hacer algo en los temas cruciales 

planteados, que no pase directamente por la polí­
tica? Enumerando algunas cosas que yo he ido to­
mando al hilo de la conferencia, en primer lugar, 
creo que Estados Unidos no puede ser el modelo 
de futuro. Y no puede ser modelo de futuro, por­
que, desde los informes del Club de Roma hasta 
la intuición de cualquier persona culta, se sabe que 
ni la energía humana, ni las materias primas, ni la 
cantidad de bienes que es posible producir, pue­
den servir de patrón para lo que la humanidad fu­
tura pueda aspirar. O sea que creo que está fuera 
de toda discusión, y son ganas de perder el tiem­
po, pensar que Estados Unidos puede ser el hori­
zonte de la humanidad. Luego, hay que romper ese 
modelo y yo creo que difícilmente se puede rom­
per si no es mediante una ruptura política. 

En segundo lugar, las nuevas tecnologías yo creo 
que no son nada sin una paralela reestructuración 
de la organización del trabajo. Ahora, por lo menos 
en Europa, las investigaciones actuales, e incluso 
la historia de la propia organización del trabajo, han 
dejado bien claro que, aparte de otras motivacio­
nes, lo que impulsó a Taylor a desposeer a los 
maestros de taller de su dominio del proceso pro­
ductivo, fue la motivición política. Y se mantiene 
en Ford y en la recomposición actual, que se inten­
ta a través de la programación flexible, neofordis-
mo, etc. Segundo acto, en e! que nos encontramos 
con que hay que tomar un tipo de decisión política 
ajena a lo que, como economista profesional, de­
bería ser mi trabajo. 

El tercer aspecto sería el pacto social. Práctica­
mente, yo creo que todos suscribiríamos aquella 
frase de Gramsci, que en el año sesenta y tantos 
nos aprendimos de memoria, de que el pacto so­
cial no es otra cosa que consenso acorazado de re­
presión. Los dos términos hay que mantenerlos, 
porque eso es estrictamente lo que ocurre. Hay 

una cierta legitimidad de las urnas, ¿pero es que 
esa legitimidad tiene algún futuro, independiente­
mente de la coerción o la represión? Tercer mo­
mento en que, digamos, nos encontramos con la 
política. 

Gumersindo Ruiz 
Me voy a referir a! tema de la generación de em­

pleo. Hay una frase de Víctor Tokman de la que voy 
a partir, y es la que dice que el acomodamiento 
ante la crisis lleva a ajustes microeconómicos, 
como el tratar de abaratar los costes de la mano 
de obra. Efectivamente, el Estado ayuda a este pro­
ceso de abaratamiento de mano de obra, median­
te subvenciones y apoyos al empleo de sectores 
de población marginada, cuya mano de obra no es 
demandada. Yo creo que este análisis que él ha he­
cho, podría completarse. Me ha faltado ver alguna 
conclusión o algún lazo, quizá es que tampoco lo 
he seguido con suficiente atención, entre esta for­
ma de ajuste microeconómico y las consecuencias 
en cuanto al empleo. Yo creo que ia política que 
se sigue por parte de los gobiernos ante este fe­
nómeno es una política que responde, por una par­
te, a un esquema convencional de precios. Es de­
cir, está legitimada por una teoría que predica que 
la utilización de un factor de producción viene de­
terminada por su precio relativo. Y, por otra parte, 
apoya, evidentemente, al capital, proporcionándole 
mano de obra barata. Es decir, que hay un factor 
de reforzamiento del Estado de un proceso domi­
nante, en este caso justificado quizá socialmente 
(la legitimidad le viene por la vía social de que hay 
colectivos de jóvenes, mujeres, que tienen algún 
tipo de problema para insertarse en el mercado de 
trabajo). Pero yo creo que este análisis que sería 
una descripción de lo que se ve y un comporta­
miento determinado del poder público, habría que 
completarlo viendo hasta qué punto la tecnología 
que se introduce y se aplica en un sector determi­
nado es adecuada o no para ese sector. Y no tanto 
por la posibilidad de elegir una tecnología adecua­
da entre varías tecnologías, sino para saber si ese 
proceso viene o no determinado por quién toma la 
iniciativa en el proceso de creación de la tecnología. 

Y concretamente, creo que la tecnología que se 
aplica en Estados Unidos es la tecnología adecua­
da para la creación de empleo en Estados Unidos. 
A mí me sorprendió mucho que en el mismo pro­
ceso de revalorización tan fuerte del dólar, de pér­
dida de competitividad de la industria norteameri­
cana, se pudieron crear tantos puestos de trabajo 



en Estados Unidos. Esos puestos de trabajo se crea­
ron en el sector servicios, fundamentalmente. Y 
eran trabajos que correspondían a unas empresas 
que Víctor ha descrito de alguna manera: empre­
sas del sector servicios, muy competitivas, o tam­
bién de tecnologías de punta, monopolistas en al­
gún sentido de esa tecnología, y con un personal 
muy cualificado e integrado en la empresa y, des­
de luego, un personal que no tenía nada que ver y 
no quería saber nada de sindicatos. Y que son ade­
cuadas para cumplir ios objetivos de esa sociedad, 
con crecimiento, con pleno empleo, con bajo cre­
cimiento de los precios interiores, etc. Sin embar­
go, en Europa la tecnología no es tan eficiente des­
de el punto de vista de los objetivos europeos, por­
que es una tecnología que, de alguna manera, vie­
ne impuesta por \a tecnología que se va desarro­
llando de manera pionera o puntera en otros cen­
tros, que son los Estados Unidos. En la periferia, y 
con esto simplifico, la incorporación de la tecnolo­
gía desarrollada en el centro dominante y para el in­
terés del centro dominante, supone una disfunsión 
absoluta con el objetivo de empleo de la mano de 
obra en la periferia. Así que, en resumen, yo creo 
que este esquema tecnológico podría relacionarse, 
por supuesto, con la división internacional del tra­
bajo, como ya Prebisch lo hizo. En definitiva, la idea 
que lanzaría como complemento de lo que se ha 
dicho, que tampoco es una idea nueva, es que la 
iniciativa en el campo tecnológico que correspon­
de al centro y los seguimientos que hace la perife­
ria es algo fundamental y vital. No es ninguna ca­
sualidad que la iniciativa de defensa norteamerica­
na no sea más que un vasto plan económico, en 
el fondo, para seguir manteniendo una posición do­
minante en tecnología puntera que exista en el 
mundo, frente a la competencia que le puedan ha­
cer Japón, Alemania, Europa, etc. Y esta iniciativa, 
nunca mejor dicho, es una iniciativa tecnológica. 

Jaime del Castillo 
Cuando Gumersindo comentaba el tema de! em­

pleo relacionado con la tecnología inadecuada, que 
yo diría que es doblemente inadecuada porque es 
obsoleta en los países centrales, yo me .pregunta­
ba: ¿es un problema de nivel tecnológico o es un 
problema de que la importación de la tecnología se 
hace pasivamente? Porque la tecnología, al incor­
porarla, ahorra trabajo por el progreso técnico que 
conlleva, pero genera trabajo en la producción de 
bienes de equipo y en los servicios de software li­
gados a la tecnología. El hecho es que Japón, que 

produce esos bienes de equipo, tiene problemas 
de paro reducidos, la República Federal Alemana, 
que exporta bienes de equipo, también, y los otros 
países europeos, que importan esos bienes, tienen 
más problemas de empleo. 

Una segunda cuestión se refiere a la economía 
sumergida en los países desarrollados en ¡a crisis, 
como referencia para las políticas de los países 
subdesarrollados. No podemos proyectar como ca­
rácter estructural lo que no es más que un factor 
coyuntura! de adaptación a la crisis en el centro. 
Porque, y quizá me equivoque, alguna noticia re­
ciente en Italia parece indicar que ante el éxito de 
la renovación industrial de las regiones centrales 
italianas, ia economía sumergida está emergiendo 
a la legalización. Por lo tanto, en ese sentido, yo 
creo que tendríamos que tener cuidado al conside­
rar muchos factores, que a veces se proyectan 
como definitivos en los países centrales, sobre 
todo el deterioro de las condiciones de vida y de 
trabajo, y que probablemente sean sólo circunstan­
ciales, ligados a la crisis. 

Víctor Tokman 
Voy a ser muy breve, principalmente porque no 

tengo respuesta a muchas de las desazones que 
planteara Vicente Donoso. Tomo primero el tema 
tecnológico, porque tengo coincidencias con lo que 
se dijo. Es obvio que si no hay participación en la 
generación de tecnologías, lo único que se puede 
hacer es adoptar pasivamente, y en consecuencia, 
los bienes finales y más aún los bienes de capital 
para producirlos están determinados y son gene­
ralmente de origen importado. Si no se rompe este 
círculo vicioso parece difícil alterar el patrón de de­
sarrollo vigente. 

Dos comentarios cortos adicionales. Primero, el 
tema de la economía sumergida, visto como un fe­
nómeno coyuntural y relacionado al no cumplimien­
to de la legislación en Italia. Yo creo que ése es par­
te del problema, que en el centro se define esta for­
ma de producir como un problema legal. En reali­
dad, no es un problema legal, es un problema de 
organización del proceso de producción. No altera 
la forma de organización del proceso de produc­
ción el hecho de ser legal o no. En la medida en 
que el proceso de producción siga siendo descen­
tralizado, en pequeña escala, cambia la capacidad 
de regulación; pero no cambian las condiciones de 
funcionamiento, que es lo importante de rescatar. 
No obstante, debe sí reconocerse que la dimensión 
actual de este sector puede estar abultada por la 



crisis, pero aparentemente las tendencias mues­
tran que el proceso de descentralización es más 
permanente, debido justamente a que la nueva tec­
nología hace factible dicha innovación. Ello se ob­
serva por ejemplo en la microelectrónica en Esta­
dos Unidos, como lo mencionara Gumersindo Ruiz; 
también se ve por cierto en Italia. En el norte de 
Italia, el desarrollo se basa en pequeñas empresas, 
intensivas en tecnología, lo que también genera un 
desarrollo que no es similar al de Estados Unidos, 
pero que transita por líneas paralelas y explica en 
parte el auge en los últimos años de ese país. 

El segundo comentario se refiere al abaratamien­
to de costos en el ajuste. A mi juicio, se registra 
un doble proceso. Por un lado, hay una reducción 
de costos, particularmente de mano de obra que 
es importante en los países centrales, pero no tan­
to en los de la periferia. Por otro lado y quizá más 
importante, se trata de recuperar la capacidad de 
aumentar la productividad. De hecho, lo que se re­
gistra es un acomodamiento para permitir aumen­
tar los márgenes de ganancia en la recuperación, 
y poder de esa manera volver a montarse en el ci­
clo expansivo. 

Paso, como último punto, a las desazones. Yo 
creo que en definitiva todo pasa por la política. Y 
el reconocimiento de este hecho no debería intro­
ducir desazones en ninguna profesión. Hay que re­
conocer que hay decisiones que pasan por la ne­
gociación y que tienen que ser tomadas en un cier­
to contexto político. La política económica del wish-
full thinking, como se dijo esta mañana, parece es­
tar reservada exclusivamente para aquellos que tie­
nen el poder que les viene del autoritarismo, pero 
aun en esos casos, tampoco funciona pues nunca 
es absoluto. Al respecto, quisiera hacer dos co­
mentarios adicionales. El primero es que la tecno­
logía en el campo del empleo se traduce en la or­
ganización del proceso del trabajo. Si no entende­
mos los cambios que ocurren en el mismo, nos 
quedamos con un concepto abstracto que, llevado 
al mundo real, tiene poco significado. Las relacio­
nes capital-mano de obra y capital-producto son 
coeficientes técnicos que nos dicen muy poco en 
términos de cómo se organiza el proceso de traba­
jo. De hecho, la tecnología es cómo se vincula la 
fuerza de trabajo con la maquinaria en un determi­
nado proceso productivo. 

El segundo comentario es sobre el pacto social. 
En este campo yo no sería tan pesimista. Cuando 
hice referencia al pacto social, no estaba pensan­
do en el acuerdo social de corto plazo para la polí­
tica de ingreso, que es un tema distinto de tipo co-
yuntural. Me refería a los grandes acuerdos que ha­
cen posible que nuestras economías funcionen 

más o menos armónicamente. Más aún, tengo la 
impresión de que en algunos países de América La­
tina existe una coyuntura favorable. Tampoco creo 
que hay que ser utópicos y esperar milagros. Pero 
hay diversos elementos que ayudan. Primero, exis­
te una gran oportunidad en América Latina de res­
catar lo nacional. En este momento, en que se plan­
tea el tema de la deuda externa, la cuestión nacio­
nal principal es cómo recuperar cierto espacio vis­
a-vis el centro. Es éste un tema que pasa por en­
cima de los intereses internos que pudieran apare­
cer como contradictorios. Segundo, porque esta­
mos viendo una recomposición de los actores so­
ciales en muchos de nuestros países. A pesar de 
la debilidad existente, en muchos de ellos, justa­
mente por el fracaso de los gobiernos autoritarios, 
surge un renovado papel histórico donde estos ac­
tores vuelven a tener que asumir un cierto com­
promiso que cumplir. El caso de Argentina es qui­
zás el ejemplo más claro. Allí los actores sociales 
deben, necesariamente, desempeñarse en una si­
tuación muy conflictiva e inestable, pero que mues­
tra también que hay un cierto espacio para llegar a' 
acuerdos, sin necesidad de coerción, debido en 
gran medida a que el modelo de coerción fracasó. 
Pero, evidentemente, no estoy pensando tanto en 
ese gran sueño de todo ministro de economía de 
lograr un acuerdo social que permita que la política 
económica sea de consenso, pero que igual sea 
restrictiva y que además se pueda firmar el stand-
by con el FMI, sino en cuáles son los acuerdos mí­
nimos que hay que alcanzar para que estas econo­
mías puedan funcionar. Esta es en esencia la lec­
ción que estamos aprendiendo de la exitosa expe.-
riencia de Italia, donde la sociedad civil es lo sufi­
cientemente fuerte como para haber reservado un 
espacio para que, a pesar de la alta inestabilidad 
que se registra en el ámbito político, la sociedad 
siga avanzando en base al respeto de ciertos con­
sensos mínimos que hacen posible empujar en pos 
del progreso económico y social. 
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El propósito de esta sección es recoger y examinar un número variable de 
los artículos más significativos, incluidos recientemente en las diversas 
revistas publicadas en los distintos países o regiones del área 
iberoamericana —pudiéndose incluir también documentos, ponencias, 
etc.—, sobre un mismo asunto o tema determinado o sobre cuestiones 
afines respecto de los que la producción intelectual en dichos países o 
regiones haya sido relevante. Se trata de situar las diversas contribuciones 
individuales en el contexto temático global, teniendo como norte la 
presentación objetiva de los distintos argumentos y conclusiones del 
material identificado. En esta ocasión se presentan 10 trabajos de estas 
características (seis, referidos al área latinoamericana; tres, al área 
española, y uno, al área portuguesa), en los que se examinan, 
respectivamente, 102, 45 y 9 artículos relacionados con los distintos temas 
tratados en las mismas. Este conjunto de 156 artículos y trabajos 
examinados han sido publicados, básicamente, entre 1983 y 1987. 
Realizadas por reconocidos especialistas en las distintas materias o temas 
respectivos, se presentan agrupadas por áreas, distinguiéndose entre 
«reseñas temáticas» del área latinoamericana, española y portuguesa, y 
dentro de cada área su ordenación responde a un mero criterio alfabético 
de los autores de las mismas. 
Los trabajos considerados en cada reseña —con inclusión de los datos 
bibliográficos que permitan identificarlos fácilmente— aparecen ordenados 
según el criterio seguido, en cada caso, por el autor de la reseña (*). 

(*) Sólo se utilizan las notas a pie de página para citar o hacer referencia a otros artículos o 
trabajos no incluidos como objeto de análisis en la reseña, pero que se traen a colación por 
algún motivo relacionado con el tema tratado. 
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Reseña O 
Temáticas k - J 

Del área Latinoamericana 

VALORACIONES DEL 
«PLAN AUSTRAL» 
ARGENTINO 

Trabajos considerados: Daniel Heymann: Poli-
cies to stop a big inflation: The Austral Plan, mi-
meo, Cepal, septiembre de 1986. Este artículo es 
una versión actualizada del publicado en Tres en­
sayos sobre inflación y políticas de estabilización, 
Cepal, Documento de trabajo, núm. 18, Buenos Ai­
res, febrero de 1986. Roberto Frenkel y José Ma­
ría Fanelli: El Plan Austral, un año y medio des­
pués, mimeo, Cedes, enero de 1987. José Luis 
Machinea, Inflation stabilization ín Argentina, 
trabajo presentado en la Conferencia sobre Estabi­
lización Inflacionaria que tuvo lugar en Toledo, del 
9 al 11 de junio de 1987, a ser publicada en el co­
rrer de este año por R. Dornbusch y S. Fisher (edi­
tores) en MIT Press. Alfredo J. Canavesse y Guido 
Di Telia: Inflation stabilization or hyperinflation 
avoidance: the case of the Austral Plan in Ar­
gentina, 1985-1987, trabajo presentado a la mis­
ma conferencia, y que formará parte de la misma 
publicación. Jorge Remes Lenicov: El Austral en 
su primer año: resultados e interrogantes, Re­
vista Argentina de Política Económica y Social, 
núm. 8, mayo-agosto de 1986. Alfredo Ene Calcag-
no: El programa antiinflacionario argentino, en 
Pensamiento Iberoamericano, núm. 9, enero-junio 
de 1986. 

Presentación 

El Plan Austral apareció, en el momento de su 
lanzamiento, como una propuesta novedosa y co­
herente para enfrentar el problema inflacionario. 
Hay que señalar que, después de una década de 

aceleración de la inflación, de profundización de la 
crisis económica, y de fracasos sistemáticos de 
muy variadas políticas antiinflacionistas, este solo 
hecho representó un logro no desdeñable. Este 
plan combinó medidas fiscales, monetarias y de in­
gresos. Entre las primeras, se incrementaron tari­
fas públicas e impuestos a! comercio exterior, se 
impulsó una nueva ley para impuestos directos y 
otras instituyendo un ahorro forzoso entre los sec­
tores de mayores ingresos y patrimonios, y se 
anunciaron menores gastos públicos. Entre las se­
gundas, el Gobierno se comprometió a no financiar 
el déficit fiscal más que con créditos del exterior, 
se redujeron las tasas de interés reguladas, y se 
cambió el signo monetario (el «austral» reemplazó 
al «peso argentino»), cambio que se asoció con un 
sistema de conversión de deudas, por el que se de­
dujo de ios montos nominales pactados en los con­
tratos la parte atribuible a las expectativas inflacio­
narias. Por último, se dispuso un congelamiento de 
precios a sus valores del 12 de junio de 1985 (dos 
días antes del lanzamiento del Plan), y también se 
congelaron, después de sendos reajustes, los sa­
larios, el tipo de cambio y las tarifas de los servi­
cios públicos. 

Los autores de los artículos reseñados presen­
tan en genera! los resultados del Plan Austral a tra­
vés de una periodización de este programa, defi­
niendo el paso de una etapa a otra por las medidas 
de ajuste más significativas que fueron introduci­
das (en particular, el paso del congelamiento a la 
«flexibilización». Naturalmente, los artículos más 
recientes han tenido la perspectiva suficiente como 
para señalar lo que consideran ser los logros, pro­
blemas y limitaciones del Plan Austral. Si bien, en­
tre los logros, se reconoce unánimemente la im­
portancia la importancia de la reducción de la infla­
ción, hay diferencias en cuanto a la evaluación del 
costo de ajuste y de su distribución. En cuanto a 
la discusión de las limitaciones del Plan Austral los 
autores son llevados a plantear el problema de la 
relación entre la estabilización económica de corto 
plazo y el desarrollo económico de largo plazo. Pa­
rece haber un consenso en cuanto a la necesidad 
de cambios estructurales que remuevan las restric­
ciones, internas y externas, que pesan tanto sobre 
los esfuerzos de estabilización como sobre las po­
sibilidades de desarrollo económico y social (todos 
los autores señalan en particular el hándicap colo­
sal que significa la deuda externa). Sin embargo, el 
consenso tiende a desaparecer en cuanto se evo­
ca el contenido cualitativo que debe tener ese 
desarrollo. 



Las causas 

Daniel Heymann hace una reseña de la historia 
económica reciente, como forma de presentar las 
condiciones que debió afrontar el Plan Austral. Par­
tiendo del quiebro en 1980 del programa de libera-
lización económica y tipo de cambio prefijado, re­
traza el surgimiento de la crisis de la deuda exter­
na y del sobreendeudamiento interno de las em­
presas; las graves caídas de la tasa de inversión y 
de la recaudación impositiva; y la depresión eco­
nómica y la de los salarios reales, que comienzan 
a revertirse parcialmente hacia el final de los go­
biernos militares. Recuerda también la gran varie­
dad de políticas económicas tendientes a controlar 
la inflación: congelamiento de precios y salarios en 
1973; precios regulados con posterior restricción 
monetaria en 1977; tabla de devaluaciones prefija­
das a tasas decrecientes entre 1978 y 1981; pau­
tas de precios y salarios en 1984. Ante esta situa­
ción, ¿cuál fue el análisis que llevó a las autorida­
des argentinas a adoptar un programa como el Plan 
Austral? Por lo pronto, se consideró absolutamen­
te prioritario reducir fuertemente la inflación, para 
detener la desorganización económica y como una 
condición previa a la recuperación de la inversión 
y la producción. Se estimó también que el fracaso 
de los anteriores intentos de estabilización se de­
bió a su carácter unilateral, que los condenaba a la 
incoherencia. Asimismo, se descartó una estrate­
gia gradualista, que corría el riesgo de provocar una 
recesión prolongada de la actividad mientras se 
vencían las expectativas inflacionistas. En efecto, 
dadas esas expectativas, el mero anuncio de una 
política tendiente al equilibrio fiscal y al control mo­
netario resultaría seguramente insuficiente para es­
tabilizar instantáneamente a los precios; es por ello 
que se resolvió acompañar las medidas fiscales y 
el compromiso de cesar el financiamiento del Te­
soro por el Banco Central con una política de ingre­
sos (a través del control de precios y salarios) y una 
reforma monetaria (asociada a un esquema de con­
versión de contratos para evitar !a transferencia de 
riquezas por la desinflación). 

Heymann hace una presentación pormenoriza­
da de las medidas concretas adoptadas en junio de 
1985, y evalúa positivamente el efecto que tuvie­
ron (tras un momento inicial de incertidumbre) en 
el público y en los mercados capitales. La activi­
dad, por su parte, tras una profunda pero breve caí­
da inicial, se recuperó, y los salarios (teniendo en 
cuenta su menor erosión entre el momento en que 
son percibidos y aquel en que son gastados) no ca­
yeron como resultado del Plan. O sea que el pro­
grama logró una abrupta desinflación sin agravar la 

recesión económica. Aumentó la demanda de mo­
neda, el sistema de precios recuperó su papel en 
el cálculo de costos, y el horizonte para las deci­
siones económicas se alargó algo más allá del cor­
tísimo plazo que imperaba. No se erradicaron, sin 
embargo, las expectativas de un resurgimiento de 
la inflación, mientras que la política económica se 
veía presionada por las demandas de rápida recu­
peración de las remuneraciones, por la persisten­
cia de altas tasas de interés y por la creciente ne­
cesidad de ajustar algunos precios (en especial, el 
tipo de cambio y las tarifas públicas). La situación 
era, pues, delicada cuando en abril de 1986 se en­
caró ei descongelamiento. Se procuró dar un mar­
gen para los movimientos de precios relativos y 
para los ajustes del tipo de cambio y de las tarifas 
públicas, pero intentando al mismo tiempo evitar 
una reindexación explícita de la economía y proveer 
un marco transitorio de pautas dentro de las cua­
les deberían evolucionar los precios y los salarios. 
No era fácil compatibilizar todos estos objetivos, 
máxime cuando aparecían complicaciones en otros 
dos elementos que deben integrar un marco capaz 
de contener los impulsos inflacionarios, a saber el 
equilibrio fiscal y el control monetario (en septiem­
bre de 1986 se adoptan medidas tendientes a co­
rregir estos problemas). No hubo, en definitiva, ex­
plosión inflacionista después del descongelamien­
to, pero sí una tengencta al alza de la inflación. 

En definitiva, la combinación de medidas que 
constituyó el Plan Austral fue una respuesta origi­
nal y adecuada a una situación también original, en 
la que la inflación resultaba notoriamente superior 
a la experimentada en la Argentina durante las úl­
timas décadas, pero no llegaba a adquirir las carac­
terísticas de una hiperinflación declarada (no hubo 
dolarización de los precios, ni indexación instantá­
nea, y los contratos nominales, aunque fueran de 
corto plazo, seguían existiendo). La experiencia ar­
gentina permitió comprobar una complementari-
dad, antes que una oposición, entre estabilidad y 
crecimiento, por el desaliento que la alta inflación 
acarrea para la actividad productiva. Permitió com­
probar también la persistencia de presiones infla­
cionistas inherentes a una economía semicerrada, 
estancada y con una puja de los grupos sociales 
por mejorar sus situaciones respectivas en detri­
mento de las de los demás. Esto ha afianzado la 
idea de que, si bien la industrialización del país es 
irreversible y debe ser profundizada, no puede ser­
lo en base a un mercado excesivamente protegido 
y a subsidios gubernamentales; la política indus­
trial debe en cambio favorecer inversiones orienta­
das a los mercados externos y a mejorar la com-
petitividad de la economía. Por último, se ha pues-
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to de manifiesto que el éxito de la estabilización de­
pende en gran medida de que las condiciones ex­
ternas no obliguen a una elevada transferencia de 
recursos por el servicio de la deuda argentina, con 
el consabido impacto sobre las cuentas públicas y 
la capacidad de acumulación. 

La teoría 

Roberto Frenkel y José María Fanelli enmar­
can la experiencia del Plan Austral dentro de con­
sideraciones teóricas acerca de economías que han 
convivido con altas tasas de inflación y que deben 
soportar además elevados servicios por una deuda 
externa. Una inflación elevada y variable como la 
que Argentina conoce desde 1975 introduce un 
fuerte componente aleatorio en la evolución de los 
precios relativos. Sin embargo, en una situación 
«normal» sin shocks de precios relativos, la inde-
xación a la inflación pasada en la fijación de los pre­
cios es una alternativa racional y eficiente para el 
conjunto de los agentes económicos. En tal situa­
ción, la inflación no desaparece, sino que deviene 
inercial: hay inflación hoy porque la hubo ayer. Pero 
cuando algún shock de oferta o de política econó­
mica rompe esa situación de normalidad, los agen­
tes económicos toman en cuenta, en sus expecta­
tivas y en su comportamiento de formación de pre­
cios, que la economía está en desequilibrio y que 
es de esperar fuertes cambios en los precios rela­
tivos; tales cambios jugaron un papel en varias ace­
leraciones inflacionarias pasadas. El Plan Austral in­
troduce un shock de signo opuesto que intenta mo­
dificar las expectativas de los agentes, insertándo­
las en una nueva «normalidad» no inflacionista, o 
con una tasa de inflación mucho menor. Este es el 
objetivo básico de la parte «heterodoxa» del Plan, 
a saber el congelamiento de precios y salarios. 

Un segundo conjunto de consideraciones gene­
rales se refieren a la relación entre el peso de la 
deuda externa y el sistema financiero. En la Argen­
tina, la deuda externa ha sido tomada a su cargo 
por el Estado, por lo que se plantea un doble pro­
blema de transferencias: la transferencia externa 
(el servicio de la deuda) que exige un excedente co­
mercial tanto más importante cuanto el mercado in­
ternacional de capitales se encuentra racionado; y 
una transferencia interna, que allegue al Estado los 
recursos necesarios para comprar las divisas a los 
exportadores privados. Esta transferencia interna 
ha reposado esencialmente en el crédito que el Es­
tado ha tomado del sistema bancario nacional. La 
demanda de dinero (en un sentido amplio) del pú­
blico debe entonces ser tal que permita satisfacer 
las necesidades de crédito del gobierno. En estas 

condiciones, un fuerte aumento en los servicios de 
la deuda externa plantea mayores requrimientos fi­
nancieros del sector público que llevan a un aumen­
to en la tasa de interés pagada por los activos fi­
nancieros, lo que depire la inversión en activos fí­
sicos. Puesto que se desplaza el gasto privado en 
favor de pagos al exterior, y no de inversión públi­
ca, el nivel del producto cae. Esa caída es por lo de­
más necesaria para comprimir las importaciones, y 
cumplir con la transferencia extema. La combina­
ción de equilibrio de tasa de interés, inversión y 
producto puede ser insostenible por la fragilidad del 
sistema financiero y por los reclamos sociales. El 
ajuste fiscal y la renegociación de la deuda externa 
constituyen medidas íntimamente ligadas entre sí, 
por la deuda externa constituyen medidas íntima­
mente ligadas entre sí, por las que el Plan Austral 
busca neutralizar esta perversa dinámica financie­
ra, reduciendo el déficit fiscal y financiándolo con 
crédito externo (lo que requirió el acuerdo del FMI), 
de modo que de no recurrir al ahorro privado a tra­
vés del sistema financiero o del impuesto in­
flacionario. 

Los autores proponen una periodización del Plan 
Austral en tres etapas. La primera, que se extien­
de hasta el primer trimestre de 1986, es la del con­
gelamiento. Fue la etapa de menor inflación, duran­
te la cual la economía se monetizó, el déficit fiscal 
cayó y la actividad comenzó a repuntar. Las tasas 
de interés reales fueron muy elevadas, pero au­
mentó la disponibilidad de crédito. Se produjo una 
modificación de los precios relativos en favor de 
los bienes comercializados en los mercados de pre­
cios flexibles (carnes, frutas, verduras), en buena 
medida debido al aumento del poder adquisitivo del 
salario. Esta situación planteaba un dilema: cuanto 
más se postergara el descongelamiento, menor se­
ría la memoria inflacionaria de los agentes, pero 
mayores los desequilibrios en los precios relativos, 
que podrían luego derivar en una presión inflacio­
nista «correctora». El abandono del congelamiento 
se produjo en abril de 1986, dando lugar a la se­
gunda etapa del Plan, la etapa de la flexibilización. 
La inflación subió un escalón en el segundo trimes­
tre, ubicándose en torno a 4-4,6 por 100, acelerán­
dose luego hasta alcanzar 8,8 por 100 en agosto, 
debido a un exceso de demanda. Por su parte, el 
superávit comercial se redujo por la caída de los 
precios de los granos exportados y por el aumento 
de las importaciones, consecuencia del rápido au­
mento del producto. Para controlar el rebrote infla­
cionario y llevar la tasa de crecimiento de ¡a pro­
ducción a niveles sostenibles a largo plazo, se pasa 
a la tercera etapa del Plan. Se acentúa en ésta el 
control de los precios y de los salarios; se estable­
cen pautas de corrección de tarifas y tipo de cam-



bio de acuerdo al ritmo de inflación perseguido, de 
3 por 100 mensual; y se torna más restrictiva la po­
lítica monetaria. 

La primera conclusión que los autores extraen 
de esta experiencia es que es posible obtener im­
portantes logros en la estabilización de la econo­
mía sin provocar una recesión prolongada, ni una 
caída de los salarios reales, ni una desmonetiza­
ción de la economía, como ocurre en los progra­
mas antiinflacionarios ortodoxos. Por otra parte, se­
ñalan que la mayor estabilidad permitió mejorar el 
cálculo económico y las decisiones microeconómi-
cas; esto puso al desnudo la inviabilidad de mu­
chas unidades de producción ineficientes, y perju­
dicó a los que se beneficiaban, en alta inflación, 
con transferencias arbitrarias de riqueza: no todos 
se beneficiaron con el Plan Austral. Este plan puso 
también en evidencia el peso de limitaciones es­
tructurales como lo es la deuda externa: no basta 
con el ordenamiento interno de ios países para su­
perar la crisis, también se requiere una nueva ac­
titud de los países acreedores. Entre los temas teó­
ricos que, a la luz de la experiencia argentina, con­
viene estudiar, está la persistencia de las compo­
nentes estructurales de la inflación después de la 
eliminación de la componente inercial, lo que plan­
tea problemas complejos en el momento del des­
congelamiento de precios. En particular, existe una 
memoria inflacionista de los agentes, que posee 
una «inercia» superior a la inflación misma. Esta, 
memoria no es sólo psicológica (los agentes per­
manecen alertas para responder a posibles pérdi­
das por resurgimiento de la inflación), sino que está 
materializada en las instituciones económicas que 
se estructuraron durante el período de alta infla­
ción. Se trata básicamente de la característica de 
los contratos económicos, que son de muy corto 
plazo. La extrema flexibilidad de las decisiones que 
se perpetúa entonces, en particular en los merca­
dos laboral y financiero, impide el afianzamiento de 
la estabilización y alimenta la incertidumbre. Por úl­
timo, otro tema que debe ser analizado es el efec­
to global de la desinflación sobre el nivel de activi­
dad, ya que las diversas modificaciones aue intro­
duce (en las tasas de interés, el «ahorro forzoso» 
inflacionario, la monetización de la economía, la 
presión tributaria, el tipo de cambio...) no tienen to­
das incidencias del mismo signo sobre la demanda 
efectiva. 

Los requisitos 

La necesidad de un programa de shock hetero­
doxo para frenar la inflación surge, en el artículo de 

José Luis Machinea, de un diagnóstico de la si­
tuación económica y de una evaluación de los in­
tentos anteriores similares a los realizados por 
Heymann, Frenkel y Fanelli. Ahora bien, Machi­
nea insiste en que, para que el plan de estabiliza­
ción fuese creíble y sostenible, debía cumplir con 
algunos requisitos, tales como el acuerdo previo 
con los acreedores extemos y la corrección de al­
gunos precios relativos (previa al congelamiento); 
pero sobre todo, precisaba lograr el cambio de las 
expectativas inflacionistas y quebrar la inflación 
inercial sin pasar por una prolongada recesión. En 
efecto, la percepción de un alto costo del progra­
ma hubiera creado expectativas adversas en cuan­
to a su duración, y en un país como la Argentina, 
que experimentó una caída del 15 por 100 del in­
greso per cápita en los últimos cinco años y que 
cuenta además con fuertes sindicatos, una nueva 
caída de los salarios, el empleo y la actividad hu­
biera provocado fuertes reacciones sociales. Esta 
condición hizo que un shock de demanda fuese im­
pensable sin el congelamiento simultáneo de pre­
cios y salarios. 

Machinea distingue básicamente dos períodos 
en la evolución del Plan Austral: la etapa de shock 
(junio de 1985 a marzo de 1986) y la posterior (abril 
de 1986 a mayo de 1987). De la primera etapa, des­
taca la emisión de la inercia inflacionaria, la reduc­
ción del déficit fiscal, la remonetización de la eco­
nomía, la recuperación de la inversión y el aumen­
to de la actividad económica. Pudo así evitarse los 
desequilibrios del «ajuste caótico» de 1981-1983, 
y se logró evitar el costo social, mejorando incluso 
la situación de los trabajadores al reemplazarse el 
impuesto inflacionario por otros impuestos explíci­
tos que, sin ser los deseables a largo plazo, fueron 
menos regresivos. Sin embargo, la variación de 
precios relativos que, pese al control de precios, 
existió en esta etapa, se tradujo en inflación, dada 
la persistente inflexibilidad a la baja de los precios 
nominales. El descongelamiento decidido en mar­
zo-abril buscó descomprimir las presiones acumu­
ladas durante esos nueve meses. Esta medida, 
combinada con una política monetaria pasiva y con 
una presión alcista de salarios en junio-julio, llevó 
a una subida de la inflación. El relajamiento en el 
control de la demanda agregada se agravó durante 
la segunda mitad de 1986 con un aumento en el 
déficit fiscal (este aumento se debió en parte a la 
caída de los precios internacionales de los bienes 
agrícolas, que afectó la recaudación de los impues­
tos a la exportación). Se debió recurrir, a partir de 
septiembre de 1986, a una política monetaria más 
restrictiva para enfrentar el recrudecimiento infla-
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cionario, lo que impulsó al alza las tasas de interés 
y llevó a una contracción de la actividad. De cual­
quier forma, la inflación, que durante la primera eta­
pa era en promedio de 3,1 por 100 mensual, me­
dida por el índice de precios al consumidor, y de 
0,6 por 100 medida por los precios mayoristas, al­
canzó en la segunda etapa valores de 5,8 y 5,1 por 
100 respectivamente. 

Entre las conclusiones que extrae el autor, está 
el rol de la herencia de una larga historia de alta in­
flación. Esta herencia aparece en los mecanismos 
defensivos, todavía vigentes, de los agentes eco­
nómicos. Así, el corto plazo de los contratos (en es­
pecial en el sistema financiero) y la existencia de 
prácticas indexatorias (en especial en los contratos 
salariales) debilitaron los esfuerzos estabilizadores. 
Ese «cortoplacismo», que había sido una ventaja 
en el momento del congelamiento (ya que garanti­
zaba que ningún precio individual estuviera dema­
siado atrasado) se convirtió en un problema en el 
período posterior al shock. De cualquier forma, al 
apartar la amenaza de la hiperinflación y retomar 
en buena medida la capacidad de administrar la 
economía, el país está ahora en mejores condicio­
nes para enfrentar sus restricciones económicas 
estructurales: el carácter oligopolístico, cerrado y 
poco competitivo, de la economía, la ¡neficiencia 
del sector público, la estructura fiscal regresiva, el 
perfil de la deuda externa, la ¡neficiencia y fragili­
dad del sistema financiero. Entre los cambios ne­
cesarios para una estabilización de largo plazo Ma-
chinea insiste especialmente en la reducción per­
manente del déficit fiscal, lo que a su vez requiere 
una solución permanente al problema de la deuda 
externa. 

Fundamentos estructurales 

Canavese y Di Telia inician su artículo señalan­
do los fundamentos estructurales de la inflación en 
la Argentina. Estos son: un estilo de industrializa­
ción por sustitución de importaciones aislado del 
comercio internacional, que favoreció un compor­
tamiento oligopólico en la formación de precios; 
una economía con fuertes restricciones extemas, 
que fuerzan a constantes devaluaciones; la cre­
ciente lucha por la distribución del ingreso caracte­
rística de la situación social; la tendencia a la inde-
xación como respuesta a la inflación persistente, 
que crea un mecanismo de inercia inflacionista; y 
las consecuencias persistentes de la inflación so­
bre la recaudación fiscal y la política monetaria. 
Este conjunto de factores ha hecho de la inflación 
argentina un problema inextricable, que no ha po­

dido ser tratado mediante el manejo de algunos 
precios (salarios, tipo de cambio, tasa de interés...) 
más que efímeramente y con el costo de desequi­
librios crecientes que impulsaban rebrotes inflacio­
narios. Por otra parte, la inflación ha tendido duran­
te los años previos al Plan Austral a acelerarse en 
una senda hiperinflacionaria, al reducir la demanda 
de moneda y erosionar, de ese modo, la base del 
«impuesto inflacionario». La tesis central de los au­
tores es que el Plan Austral ha logrado evitar la hi­
perinflación, pero no pudo terminar con la inflación, 
en particular la de origen estructural. 

El artículo retraza en detalle la evolución de la ex­
periencia de estabilización, proponiendo una perio-
dización en cuatro fases: congelamiento (junio de 
1985 a marzo de 1986), precios administrados (en­
tre abril y septiembre de 1986), dureza monetaria 
(octubre de 1986 a febrero de 1987), y nuevo con­
gelamiento parcial, entre febrero y (en principio) ju­
lio de 1987. Los autores destacan los logros en ma­
teria de reducción de la inflación y del déficit fiscal, 
pero analizan las razones de la persistencia infla­
cionaria que el Plan Austral no pudo erradicar. Ya 
en la etapa del congelamiento existían elementos 
que llevarían a una acumulación de tensiones. Es 
así como la brusca caída de ía inflación llevó a un 
aumento de la demanda de moneda que impulsó 
al alza las tasas de interés, ya que el Gobierno no 
quiso comprometer la credibilidad del programa 

#con una alta emisión monetaria. La persistencia de 
aítas tasas de interés haría anticipar a los agentes 
económicos una futura «licuación» inflacionista de 
sus deudas. Otro factor que comprometió la esta­
bilidad de los precios fue la reactivación económi­
ca, consecuencia de la disminución de la incerti-
dumbre; en efecto, se llegó muy rápidamente a los 
límites de la capacidad productiva (los empresarios 
no incrementaron el empleo), presionando al au­
mento de algunos precios. Pero el factor más im­
portante es el hecho de que el congelamiento de 
precios a una fecha dada perpetúa inevitablemen­
te situaciones de desequilibrio en múltiples merca­
dos, máxime si no se permitió transmitir a los pre­
cios las alzas de tarifas y tipo de cambio inmedia­
tamente anteriores al lanzamiento del Plan. La in­
consistencia de los precios relativos y los crecien­
tes reclamos de algunos agentes económicos y 
sectores sociales hacían necesario un pacto social 
para el momento del descongelamiento. Se llega fi­
nalmente a la segunda etapa del Plan, en la que 
además de buscarse un reacomodamiento de pre­
cios relativos, se reintrodujeron mecanismos inde-
xaíorios para algunos precios claves (salarios, tari­
fas, tipo de cambio), con lo que se abandonó gran 
parte de la filosofía del Plan, reinstalando una infla-



ción inercial. El resurgimiento de ¡a inflación fue fa­
vorecido por una política monetaria laxa, que redu­
jo las tasas de interés hasta prácticamente anular­
las. Precisamente fue un cambio en la política mo­
netaria lo que marca el paso a una tercera etapa, 
caracterizada por muy altas tasas de interés. Se re­
torna aquí a las {malas) experiencias de pasados 
programas antiinflacionarios, en los que se hacía re­
posar el aparente equilibrio de los demás merca­
dos en el desequilibrio de uno, hasta la previsible 
reversión de ese desequilibrio que trae aparejado 
un resuraimiento inflacionario. La restricción mo­
netaria, que llevó a una declinación de la actividad 
industrial y a la reducción concomitante de la re­
caudación fiscal, no pudo ser mantenida, con lo que 
la inflación terminó resurgiendo en febrero. Se in­
tenta entonces un congelamiento temporario de 
precios y salarios, pero sin el capital de confianza 
de 1985. 

Los autores abordan por último algunos temas 
que han sido objeto de discusión, como ser el de­
bate acerca del costo, en términos de actividad y 
bienestar, del Plan Austral. Señalan que, si bien es 
cierto que tai costo fue bajo y de corta duración 
después del lanzamiento oficial del Plan, resultó 
considerablemente mayor si se caracteriza al pe­
ríodo previo al 14 de junio de 1985 (en el que la po­
lítica económica reajustó algunos precios, las tari­
fas, el tipo de cambio y redujo el salario real) como 
una etapa de preparación que forma parte del Plan 
Austral. Otro punto que conviene destacar es la 
carga extraordinariamente pesada que se debió so­
portar en concepto de deuda externa, lo que impu­
so límites a los salarios y forzó devaluaciones. En 
este sentido, la estabilización argentina debió en­
frentar un problema que las estabilizaciones euro­
peas de postguerra pudieron obviar, ya que tuvie­
ron lugar después del fin del pago de reparaciones 
y contaron con ayuda financiera externa. Pese a 
ello, y a manera de síntesis, puede afirmarse que 
ei Plan Austral ha implementado un conjunto cohe­
rente de medidas que frenaron la hiperlnflación con 
costos moderados; sin embargo, se concentró en 
el componente inercial de la inflación y dejó intac­
tas sus raíces estructurales. 

Las restricciones 

Jorge Remes Lenicov señala que la situación 
de crisis a la que debe enfrentarse el gobierno de­
mocrático a fines de 1983 está caracterizada por 
dos restricciones fundamentales al desarrollo eco­
nómico y social: la externa, dada por el endeuda­
miento y la crisis internacional, y otra de carácter 

interno, determinada por la atonía del proceso de 
acumulación del capital, el deficiente perfil produc­
tivo, el desmantelamiento del aparato estatal y la 
inconveniente distribución del ingreso. La política 
económica que se implemento durante el primer 
año del gobierno constitucional ¡imitó su perspec­
tiva a! corto plazo; buscó una recuperación en ios 
salarios y la actividad, mejora que resultó efímera 
y fue acompañada por un recrudecimiento de la in­
flación. A fines de 1984 se abandona esa política, 
al tiempo que se acuerda un programa económico 
con el FMI. Es así como durante el primer semes­
tre de 1985, se aplicó una política de ajuste basa­
da en la contracción monetaria, la reducción del 
gasto público, la indexación incompleta de ios sa­
larios y en fuertes alzas de precios, tarifas y tipo 
de cambio. Remes Lenicov coincide con Canave-
se y Di Telia al señalar que estas medidas, que tu­
vieron un efecto depresivo sobre los salarios rea­
les, la inversión y la actividad, deben ser conside­
radas como la preparación de la etapa siguiente, 
que se llamaría el Plan Austral. En efecto, se deli­
neó durante este período la estructura de precios 
relativos que se iría a congelar {en la que el salario 
tenía un nivel deprimido), mientras que la acelera­
ción de la inflación sirvió para luego justificar un fé­
rreo plan estabilizador. El autor recuerda las medi­
das adoptadas en junio de 1985 y señala sus efec­
tos positivos iniciales que ya hemos mencionado. 
Ahora bien, y Remes Lenicov insiste en este pun­
to, los logros del Plan Austral son básicamente ins­
trumentos que pueden o no servir para alcanzar los 
objetivos finales, tales como mejorar la distribu­
ción, el bienestar, el empleo, la acumulación del ca­
pital, etc. Es legítimo dudar de que la estabilidad 
de precios se traducirá automáticamente, por los 
mecanismos del mercado, en la concreción de 
esos objetivos. Se puede en cambio señalar la acu­
mulación de tensiones en el terreno de los salarios, 
las tasas de interés y los niveles de actividad e in­
versión. En efecto, tras el Plan Austral hubo una 
mejora en el poder adquisitivo de algunos asalaria­
dos, esencialmente los industriales, pero siguió de­
teriorándose la situación de otros, como los em­
pleados públicos, los de la construcción y el comer­
cio, y los jubilados. Además, hay que recordar que 
los precios de los productos de primera necesidad 
subieron por encima del índice de precios al con­
sumidor, lo que afectó esencialmente a las fami­
lias de ingresos medios y bajos, Está por otro lado 
el alto nivel de las tasas de interés, provocado en 
parte por los altos costos operativos de un siste­
ma financiero sobredimensionado, y en parte por 
la persistencia de expectativas inflacionistas de los 
agentes económicos. Esto genera una transieren-
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cia de ingresos de deudores hacia acreedores, in­
hibe la inversión y amenaza con generar un so-
breendeudamiento empresario, además de permi­
tir a las grandes empresas que acceden al crédito 
externo elevadas ganancias a través del arbitraje 
de tasas. Por último, la inversión se mantuvo en 
muy bajos niveles y la reactivación económica no 
alcanzó para sacar a la economía de su senda de­
primida. En resumen, el Plan Austral no ha repar­
tido equitativamente el peso del ajuste, y sus lo­
gros no han sido suficientes para incrementar los 
ingresos ni el empleo de los trabajadores, ni para 
generar expectativas favorables en los empresarios 
para reanudar el proceso de acumulación. La clave 
de esta incapacidad radica en que, si bien ía reduc­
ción drástica de la inflación era un paso necesario, 
no se han realizado medidas tendientes a levantar 
las restricciones originarias presentes ya en diciem­
bre de 1983. Remes delínea por último los elemen­
tos en que puede basarse un programa de desa­
rrollo de largo plazo. De un acuerdo entre el gobier­
no, los trabajadores, empresarios y la oposición de­
bería surgir la definición del desarrollo que se de­
sea; una combinación de mejoras en los ingresos 
más bajos y de incentivos a la inversión debe per­
mitir una reactivación económica, pero para que 
ésta no se agote rápidamente en sí misma, habría 
que reconstituir rápidamente el proceso de acumu­
lación; esto exige, básicamente, redefinir la estra­
tegia de negociación de la deuda externa, lograr 
que el Estado sea capaz de direccionar los princi­
pales flujos financieros, y replantear la política eco­
nómica, desglobalízándola en el estímulo de deter­
minadas producciones y/o regiones. 

El Proyecto económico-social 

El artículo de Alfredo Eric Calcagno examina 
dentro de qué proyecto social y económico se ins­
cribe el Plan Austral. Plantea dentro de esta pers­
pectiva varios interrogantes: ¿existe una compati­
bilidad entre las medidas que componen el progra­
ma de estabilización y un modelo de mediano y lar­
go plazo? ¿Sobre qué bases sociales y políticas se 
apoya dicho Plan, y qué grupos sociales se han vis­
to hasta ahora beneficiados o perjudicados? Y por 
último, ¿qué perspectivas se abren para la política 
económica argentina, teniendo en cuenta las res­
tricciones que enfrenta? 

Es razonable afirmar que un pían de estabiliza­
ción, en un momento en el que la inflación esca­
paba a todo control, era un requisito previo a la eje­
cución de cualquier política económica, y este plan 
ha evitado las falencias de anteriores experiencias 

de estabilización de carácter unilateral {congela­
mientos de precios y salarios sin medidas mone­
tarias y fiscales, o viceversa). Sin embargo, las me­
didas sobre la que se apoya actuarán, en la medi­
da en que se mantengan, sobre la evolución eco­
nómica de largo plazo, y no siempre de acuerdo 
con el modelo deseado. Casos claros son los de 
las altas tasas de interés y el congelamiento del 
tipo de cambio: la primera inhibe la necesaria re­
cuperación de las inversiones y tiende a constituir, 
entre las empresas endeudadas, una «demanda de 
inflación», en tanto la segunda corre el riesgo (en 
la medida en que la inflación no caiga a 0) de es­
terilizar el esfuerzo exportador sobre el que reposa 
una de las principa/es iniciativas reactívadoras. En 
cuanto a la política fiscal, se debió recurrir a los im­
puestos más fáciles de percibir, pero que contie­
nen un componente de regresividad y van en con­
tra del objetivo exportador, por lo que una reforma 
a fondo del s/stema fiscal resulta indispensable. En 
el terreno de la política monetaria, el compromiso 
de no financiar a la Tesorería con transferencias del 
Banco Central significa para el futuro una seria li­
mitación a una política de reactivación mediante el 
gasto público, y la restricción crediticia interna (con 
la que se busca compensar el efecto expansivo de 
la entrada de capitales atraídos por las tasas de in­
terés) otorga a la banca extranjera una creciente in­
fluencia, ya que la oferta de créditos nuevos para 
las empresas son en gran medida los derivados del 
«représtamo» por la banca extranjera de los inte­
reses pagados por la deuda externa. Señalamos 
asimismo la política de privatizaciones, con la que 
el Estado se desprenderá de actividades que no 
considera ya esenciales, formando un fondo de de­
sarrollo industrial; se está confiando aquí en que 
se podrá eliminar la disociación que ha existido en­
tre la max/mizac/ón de las ganancias empresanas 
y el interés nacional (hay que recordar que los po­
tenciales compradores son los mismos grupos em­
presarios privados, nacionales y extranjeros, que 
han realizado rápidas ganancias con la especulación 
financiera y la fuga de capitales). Está finalmente 
la política de no enfrentamiento con los acreedo­
res externos, que apareció como un requisito de 
credibilidad del Pían, pero que encierra una desme­
surada transferencia de recursos al exterior y la im­
posición de una política económica dura por el FMI. 

Calcagno busca definir a continuación las bases 
sociales y políticas del Plan Austral, utilizando un 
modelo de experimentación numérica, De acuerdo 
con un análisis de afinidades que surgen del apoyo 
o rechazo de los distintos grupos hacia las medi­
das de gobierno, se puede delinear una «alianza de 
gobierno» constituida por el Presidente, la UCR, las 



asociaciones de clase media y la opinión pública 
«pasiva»; un segundo círculo de coincidencia inclu­
ye a ios partidos provinciales, las Fuerzas Armadas 
legalistas, la Iglesia y los intereses europeos, mien­
tras que la base de sustentación política se com­
pleta con otros actores que presentan un nivel me­
nor de afinidad, en donde se incluyen los grupos 
empresariales, y los intereses de los países latinoa­
mericanos y de los Estados Unidos. Este análisis 
se completa con el estudio de qué grupos han sido 
beneficiados y cuáles perjudicados durante los pri­
meros meses del Plan Austral. Se pudo constatar 
una caída de los ingresos agropecuarios, aunque 
en buena medida esto se debió más a los precios 
internacionales que al Plan Austral. La situación de 
los empresarios industriales es difícil de evaluar, ya 
que por un lado son quienes más respetaron el con­
gelamiento de precios, pero por otro lado habían 
podido ajustados ampliamente con anterioridad; de 
cualquier forma, se vieron favorecidos por la caída 
del salario obrero unitario en la industria durante 
1985 y el alza de productividad. Los asalariados del 
sector público y los de menores ingresos fueron 
los que más claramente perdieron por la redistribu­
ción del Ingreso, y los que ganaron fueron los in­
versores en el sistema financiero y la recaudación 
fiscal. 

Entre los mayores problemas que enfrenta hoy 
la política económica están la hipertrofia y la des­
naturalización de la función elemental del sector fi­
nanciero, y el peso de la deuda externa. La resolu­
ción de ambos es esencial para el éxito del Plan 
Austral y, más generalmente, para el proceso de 
desarrollo. En particular, el actual peso de la deuda 
externa sobre la compresión de las importaciones 
y las restricciones presupuestarlas incide fuerte­
mente sobre la inversión y hace que parezca impo­
sible pagar y crecer, así como tampoco pagar y 
mantener acotado el déficit presupuestario. Ahora 
bien, si no se crece será difícil mantener la estabi­
lidad de salarios y precios (por la agudización de la 
lucha por la distribución del ingreso), y un alto dé­
ficit presupuestarlo hará renacer las expectativas 
inflacionistas en los agentes privados. 

El Plan Austral debe analizarse dentro del con­
texto más amplio de la estrategia de desarrollo en 
la que está inserto. Esa estrategia busca la adecua­
ción.de la Argentina a las condiciones internacio­
nales imperantes, con la implantación de un mode­
lo exportador liderado por grandes empresas nacio­
nales y extranjeras, una política de pago de la deu­
da externa (financiado parcialmente con un mayor 
endeudamiento) y de acomodamiento a las pautas 
del FMI. Este proyecto está apoyado por la alianza 
de gobierno señalada, e invoca como justificacio­

nes el realismo político y la modernización. La te­
sis del realismo político es frecuentemente adop­
tada por partidos o grupos políticos de centro o so-
cialdemócratas, que consideran que no es posible 
enfrentarse con los centros internacionales ni na­
cionales de poder, los que pueden impedir su lle­
gada al gobierno o desestabilizarlo luego. Esto im­
plica la prioridad de la estabilidad política sobre el 
cambio económico (en particular, de la estructura 
del poder económico), lo que después de los go­
biernos militares es compartido por la mayoría de 
la población (en especial por la clase media, princi­
pal factor de apoyo al gobierno). El no enfrenta-
miento con los centros externos de poder (en par­
te por el temor a las represalias) es coherente con 
la segunda tesis mencionada, la de la moderniza­
ción, que plantea que no hay que quedarse fuera 
de la disponibilidad de las tecnologías más avanza­
das, lo que hace conveniente alinearse a la política 
internacional y económica de los Estados Unidos. 
Puede señalarse respecto a estos dos principios 
que el primero (esencialmente conservador pues 
adhiere a las fuerzas que predominan en un mo­
mento) puede llegar a ser insoportable para la ma­
yoría de la población, con lo que el conservatismo, 
para perdurar, debería quebrar el principio de la le­
gitimidad del gobierno; en cuanto a la tesis de la 
modernización, no se ha especificado cuáles son 
las necesidades que se quieren atender ni los re­
cursos con los que se cuentan para recién enton­
ces establecer cuáles son las tecnologías (tanto fí­
sicas como sociales) más adecuadas a un proyec­
to nacional. 

Alfredo Fernando CALCAGNO 
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MOVIMENTOS SOOAIS 
NO BRASIL 
ÜJÜsfe ,*,#«», **«»*.* A # a , * « f e A * a . 

Trabalhos considerados: Dos Santos, Theotónio: 
A crise e os movimentos sociais no Brasil; Ja­
cob!, Pedro: Movimentos sociais urbanos e a cri­
se: da explosáo social á participado popular 
autónoma; D'lncao, María Conceigáo: 0 movi-
mento de Guariba: o papel acelerador da crise 
económica, en Política e Administragáo, núm. 2, 
julho-setembro 1985, Fundacáo Escola de Servigo 
Público (FESP), Rio de Janeiro. Evers, Tilman: 
Identidade: a face oculta dos novos movimen­
tos sociais, en Novos Estudos do CEBRAP, vol. 2, 
núm. 4, abril 1984, Centro Brasileiro de Análise e 
Planejamento, Sao Paulo. Viola, Eduardo: O movi-
mento ecológico no Brasil (1974-1986): do am-
bientalismo á ecopolítica; Correa Leite Cardoso, 
Ruth: Movimentos sociais na America Latina; 
Kovarick, Lucio: Movimentos urbanos no Brasil 
contemporáneo: urna análise da literatura, en 
Revista Brasileira de Ciencias Sociais, vol. 1, 
núm. 3, fevereiro 1987. Grzybowsky, Cándido: Ca-
minhos e descaminhos dos movimentos sociais 
no campo. Editora Vozes, Petrópolis, 1987. Kár-
nen, Harmut: Movimentos sociais: revoluto no 
cotidiano; Scherer Warren, Use: O caráter dos 
novos movimentos sociais; Silva Telles, Vera da: 
Movimentos sociais, reflexóes sobre a expe-
riénza dos anos 70; Cruz, Rafael de la: Os novos 
movimentos sociais, encontros e desencontros 
com a democracia; Camacho, Daniel: Movimen­
tos sociais, algumas discussóes conceituais; 
Viola, Eduardo; Mainwaring, Scott: Novos movi­
mentos sociais: cultura política e democracia: 
Brasil e Argentina; Jacobi, Pedro: Movimentos 
sociais-teoria e prática en questáo; Krischke 
Paulo J.: Movimentos sociais e transicáo políti­
ca: contribuido da democracia de base; en 
Scherer-Warren Use; Krischke, Paulo J. (Org.), Una 
revolucáo no cotidiano? Os novos movimentos so­
ciais na America do Su!, Editora Brasiliense, Sao 
Paulo, 1987. 

Introducto 

Há quase sempre urna relagao entre o proceso 
social, suas oscilagóes políticas, económicas e cul­
turáis e suas diferentes conjunturas e o fato de pri­

vilegiar certos temas ñas análises da realidade. Du­
rante os anos 50 e 60, num periodo de grandes 
transformacóes estruturais, na América Latina em 
geral e no Brasil em particular, no ciclo internacio­
nal de expansáo que se seguiu á 2.a Guerra Mun­
dial, houve um esforco teórico significativo para en­
tender a realidade social em seu conjunto e a es-
pecificidade de nossas situagóes no contexto do 
sistema mundial. Os textos da CEPAL analisaram 
a relagao centro-periferia, /Iw&a/P/híodesenvolveu 
a reflexáo sobre a heterogeneidade estrutural e va­
rios outros economistas estudaram o desenvolvi­
miento «para fora», suas potencialidades, tensóes 
e limites. Com o esgotamento do processo e a agu-
dizagáo de suas contradigóes e conflitos, no final 
da década, estudaram-se os temas da marginalida-
de e da dependencia para entender seu caráter ex­
cedente e associado. A primeira década do desen­
volvimiento nao trouxe os resultados programados 
nos foros internacionais. 1968, no mundo inteiro e 
também na América Latina (ver por exemplo, o Mé­
xico e o Brasil), seria um ano crítico que parecia in­
dicar que saíamos de um ciclo histórico ascenden­
te e comegavam a aparecer os prenuncios de cri-
ses mais profundas (conjunturais para uns, de sis­
temas socio-económicos para outros, de civilizagáo 
para alguns com visáo mais á frente). A temática 
foi se transformando. A década dos anos 70 seria 
mais convulsionada, tensa e incerta e em varios 
países da regiáo o autoritarismo do Estado pos 
freios á participagáo social e ao próprio debate so­
bre a realidade. No Brasil, o período repressivo teve 
seu momento mais duro entre 1968 e 1973. Nes-
se tempo, surgiram movimentos de resistencia ñas 
franjas da sociedade e nos poucos espacos possí-
veis. Também o tema recorrente em muitos estu­
dos passou a ser um melhor conhecimento das es-
truturas autoritarias do Estado e, em contrapartida, 
a possibilidade de alternativas fora dele, na socie­
dade, distanciadas ou em posigáo a ele. A catego­
ría de sociedade civil foi sendo crecentemente uti­
lizada, em sua conotagáo Gramsciana. Sociedade 
civil e sociedade política se enfrentavam na prática 
e se contradizíam ñas análises. Falava-se cada vez 
mais em hegemonía e em ocupagáo de espagos 
sociais. Já nao se tratava de analisar o sistema em 
sua globalidade, heterogeneidade, situagáo depen­
dente e associada, mas de buscar dentro dele, ou 
ao lado dele, novas alternativas, que nao nasciam 
de planos globais para toda urna sociedade, onde 
o Estado até entáo tinha tido um papel central, mas 
iniciativas surgindo da própria base da sociedade. 
Num texto que preparei em 1980 para urna con­
sulta da FAO indagava: «Frente a la magnitud de 
la crisis a nivel internacional y nacional, no hay una 



solución definitiva que se construye a partir de una 
simple elaboración técnica, sino que ella tiene que 
ser pacientemente construida y reconstruida a par­
tir de situaciones concretas y precisas y con la par­
ticipación de ios sectores más dinámicos de la so­
ciedad y capaces de abrir nuevos caminos alterna­
tivos»... «hay que preguntarse si, a nivel local, no 
se están dando acciones anticipadoras, a partir de 
sectores populares, con experiencias portadoras 
de futuro» («La crisis del desarrollo y la participa­
ción popular en América Latina», IFDA Dosiers, 
Genebra, núm. 27, janeiro-fevereiro de 1982). 

A estas indagagóes diante de urna realidade crí­
tica, correspondía a busca de novos instrumentos 
de análise e de novos atores sociais. E nesse con­
texto que se desenvolvem, nos anos 80, pesqui­
sas e estudos sobre os movimentos sociais, como 
novos cañáis de articulagáo e de mobilizacáo ao ni­
vel da sociedade. Resumindo, se nos anos 60 se 
estudavam os caminhos do desenvolvimiento, no 
fim da década seus impasses, nos anos 70 a are­
na da análise se deslocaba para a sociedade civil, 
nos anos 80 os movimentos sociais passaram a ser 
objeto de interesse cresceme, numa tentativa de 
ir além das analises anteriores sobre classes so­
ciais, partidos, sindicatos, aparelho de Estado e pla-
nejamento. Nao se tratava de excluir outras temá­
ticas relevantes, mas do surgimiento de novos te­
mas, relacionados com os anteriores e questiona-
dores destes a partir de urna situagáo de cñse 
generalizada. 

Tratarei a seguir de indicar aiguns trabalhos dos 
últimos anos, no Brasil, sobre os movimentos so­
ciais. Se algumas características comuns podemos 
salientar, elas se encontram na relagáo e contra-
dicóes desses movimentos com o Estado, com a 
forma tradicional de fazer política, com partidos e 
sindicatos e com as classes sociais. Representa 
isso um avango significativo, ou apenas a sujeigáo 
a urna nova moda passageira? Voftarei ao final com 
urna breve consideragáo sobre esse ponto. Pelo 
momento desejo resenhar, da maneira mais obje­
tiva possível, algumas contribuigóes mais recentes 
publicadas no país. 

Crise e movimentos sociais 

Sobre o tema, o programa «Perspectivas da 
América Latina», da Universidade das Nacoes Uni­
das, realizou um projeto, «Os movimentos sociais 
frente á crise na América do Sul», coordenado por 
Pablo González Casanova, da Universidade Nacio­
nal Autónoma do México, e Femando Calderón, Se-
cretário-Executivo do Conselho Latino-Americano 

de Ciencias Sociais (CLACSO). O projeto comegou 
em 1984 em diversos países da regiao, deu toga? 
a varios documentos de trabalho, alguns dos quais 
sao aqui avahados, assim como a seminarios na-
cíonais e a um seminaria regional em maio de 
1985, estendendo-se até 1986. 

Com os primeiros trabalhos, a Revista Política e 
Administragáo, da Fundagáo Escola de Servigo Pú­
blico (FESP) do Rio de Janeiro, publicou urna edigáo 
especial, em seu número 2, de julho-setembro de 
1985, com o título «Movimentos Sociais no Bra­
sil». Um artigo introdutório de Theotónio dos San­
tos, «A crise e os movimentos sociais no Brasil», 
sintetiza algumas idéias da primeira parte do pro-
jeto no país, indicando a necessidade de precisar 
melhor a relagáo entre classes e movimentos, as­
sim como a ¡ntrodugáo de outros elementos «que 
nao permítem a sua reducáo (dos movimentos) ao 
fenómeno da classe propriamente dito», como os 
estamentos étnicos e de sexo, por exemplo. AJém 
disso, deveriam situar-se «no contexto do desen­
volvimento do capitalismo em geral e do capitalis­
mo brasileiro em particular». Referíndo-se ao semi­
nario regional que se realizou ao final da primeira 
parte do projeto em Costa Rica, lembrou que as va­
rias situagóes latino-americanas «apontavam para 
a formagáo de um sujeito social novo na América 
Latma a partir da relagáo dos movimentos sociais, 
com os partidos, sindicatos e organizagóes», assim 
como toda essa temática se associava com a for­
magáo da cidadania e a construgáo da democracia. 
Outros trabalhos anafearam os movimentos so­
ciais urbanos (Pedro Jacobi), os favelados (Vánia 
Bambirra), os operarios (Ruy Mauro Marinij, os 
bóias-frias (trabajadores agrícolas temporarios, 
(Maña Conc&gáo D'lncao), a muiher (Heteieth Saf-
fioti e Vera Ferrante) e o negro (Joel Rufino dos 
Santos). 

Dois artigos na revista merecem urna mengáo 
especial. Pedro Jacobi estudou «Movimentos So­
ciais urbanos e a crise: da explosáo social á partí-
cipagáo popular autónoma». A pesquisa está cen­
trada ñas mobilizagóes urbanas dos anos 80, em 
Sao Paulo, principalmente em torno das questóes 
do desemprego t da habitagáo, seja através. de for­
mas tradicionais, seja através da agáo direta. As­
sim, «os movimentos passam a integrar un com­
plexo universo, nao mais restrito sonriente as con-
digoes de vida urbana, tornándose catataadores de 
ampios setores sociais em virtude do crescente es­
pago deixado pelo distancíamelo do Estado... a 
crise também representa a desarticulaglo e enfran-
quedmento das instituicóes que controíam a vida 
social, alimentando a emergencia das expressóes 
desorganizadas e violentas das classes populares, 
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provocando urna perspectiva de impasse e perple-
xidade». Entretanto, esses movimentos, em toda 
a sua diversidade, permitiram o surgimento de for­
mas organizacionais informáis onde, a falta de re-
lagóes hierárquicas mais rígidas, abriría caminho 
para a criagáo de relagóes sociais com novas for­
mas coietivas de tomada de decisáo, democrati-
zagao do acesso á informagáo e crescimento de 
práticas comunitarias. O autor releva o papel da 
Igreja Católica através das Comunidades Eclesiais 
de Base. 

O outro artigo é de Maria Conceicáo D'lncao, 
«O movimento de Guariba; o papel acelerador da 
crise económica», um penetrante estudo de caso 
de urna greve de trabajadores temporarios de ca-
na-de-agúcar (bóias-frias) numa cidade do interior 
de Sao Paulo. A autora descreve as mudangas ñas 
relagóes de trabalho que precederam e prepararan! 
o movimento, no ámbito de urna crise económica 
mais ampia e de como, o proceso de luta foi levan­
do á formagáo de urna identidade social. Esses gru­
pos de bóias-frias, que a principio realizavam essa 
atividade por dificuldade de integrar-se num mer­
cado de trabalho mais permanente, constiuindo-se 
entáo como grupo heterogéneo e de baixo nivel de 
coesáo, foi evoluindo, através da prática, até adqui­
rir níveis de consciéncia e de auto-afirmagáo mais 
nítidos. A autora optou pela análise de um movi­
mento específico, num setor social de característi­
cas aparentemente pouco definidas, e através dele 
pode descobrir como essa greve particular signifi-
cou um marco importante na historia social do cam­
po: «representou urna mudanga de qualídade no 
comportamento dos assalariados temporarios pau-
listas». No momento em que eles tomaram cons­
ciéncia de su forga enquanto coletivo, transforma-
ram-se em «sujeitos de sua própria historia». 

Classes e movimentos 

Urna análise alternativa aos estudos sobre as re­
lagóes entre classes e movimentos é dada por Tu­
rnan Evers, sociólogo alemáo trabalhando em Sao 
Paulo, num artigo anterior aos textos citados, que 
pelo seu caráter questionador merece ser citado 
aquí. Foi publicado em Novos Estudos do CEBRAP 
(Centro Brasileiro de Análise e Planejamento), 
vol. 2, núm. 4, abril de 1984, com o título «Identi­
dade: a face oculta dos novos movimentos so­
ciais». Centrando-se na realidade latino-americana, 
pergunta se o elemento «novo» dos recentes mo­
vimentos sociais nao consistiría na criagáo de pe­
queños espagos de práticas sociais ñas quais o po­
der nao seria fundamental, mas tratar-se-ia, antes 

de tudo, da reapropriagáo da sociedade por ela 
mesma. E desenvolve algumas teses que mencio­
namos a seguir: «o potencial transformador dos 
novos movimentos sociais nao é político mas so­
cio-cultural» (ou de um político entendido de ma-
neira mais ampliada); a diregáo dessa remodelagáo 
contra-cultural está dispersa, fazendo parte de urna 
utópica «face oculta» da esfera social deformada 
pela «face visível»; a dicotomía alíenagáo-identida-
de permite entender os aspectos centráis da cons-
trugáo contra-cultural dos movimentos; paralela­
mente á emergencia de um projeto alternativo os 
movimentos geram embrióes de sujeitos corres­
pondentes. E através dessas aflrmagóes Evers tra­
ta de procurar «quem ou o que se está movendo 
nos novos movimentos sociais». Para o autor, a es-
séncia desses movimentos reside em sua capaci-
dade de gerar embrióes de urna nova individualida-
de social (tanto em conteúdos como en autocons-
ciéncia). Para ele, «nossos conceítos monolíticos 
de sujeito social explodiram» e temos de mudar ra­
dicalmente nossas formas de percepgáo de movi­
mentos e atores sociais, deixando atrás as análi-
ses tradicional da esquerda, por outras, onde os 
movimentos sociais nao questionariam urna forma 
específica de poder político, mas a própria situagáo 
central do criterio de poder. 

As ultimas décadas 

A Revista Brasileira de Ciencias Sociais, em seu 
núm. 3, vol. 1, de fevereiro de 1987, publica tres 
trabalhos apresentados na reuniáo da Associagáo 
Nacional de Pós-graduagáo e Pesquisa em Ciencias 
Sociais (ANPOCS), em outubro de 1986. Eduardo 
Viola tratou «O movimento ecológico no Brasil 
(1974-1986): do ambientalismo á ecopolítica». Ba-
seando-se em ampia revisáo bibliográfica, abordou 
questóes sobre a natureza, transformagóes, cres­
cimento e perspectivas do movimento ecológico, 
que comegou numa fase de protegáo do meio am­
biente (1974-1981), teve um momento de transigáo 
ligado á própria transigáo política democrática 
(1982-1985), na qual, á diferencia de outros movi­
mentos sociais, inverveio apenas tangencialmente, 
para chegar ao que ele chama de opgao ecopolíti­
ca de 1986. A partir de Janeiro de 1986 o ecologis-
mo trata de participar do processo constituinte em 
marcha (a elaboragáo de urna nova Constituigáo de-
pois de duas décadas de autoritarismo), surge um 
Partido Verde no Rio de Janeiro e em Santa Cata­
rina (estado do sul do país), os ecologistas dispu-
tam espagos em varios partidos (PT, PMDB, PCB, 
PSB, etc.) e se realiza o 1.° Encontró Nacional de 



Entidades Ecologistas Autónomas. No Rio de Ja­
neiro o Partido Verde, em alíanga com o Partido 
dos Trabaihadores, apresenta um candidato a go-
vernador que fica un pouco abaixo dos 10 por 100 
dos votos. O autor vé duas tendencias no movi-
mento, generalizáveis ao movimento mundial, a 
partir da tensáo entre democracia e ecología: a pri-
imeira é dos fundamentalistas, preocupados com a 
pureza do movimento e a criacáo de urna econo­
mía alternativa periférica, relutantes em aproximar­
se de outras forjas socio-políticas; os realistas, ao 
contrario, querem ecologizar paulatinamente a so-
ciedade, aproximando-se de setores liberáis, social-
democratas e socialistas, tratando de estender o 
movimento verde. Estes se dividirían! em ecocapi-
talistas, trabajando dentro do sistema, e ecosocia-
listas, favoráreís a urna ruptura com.o capitalismo 
central ou periférico (e com o socialismo real, visto 
como urna versáo estatizada do capitalismo). As 
conclusóes do autor sao cuidadosas, oscilando en­
tre um otimismo que assinala o crescimento dos 
anos de 1985 e 1986 e um certo pessimismo em 
relagáo á baixa capacidade assocíativa da socieda-
de brasileira, combinada e fortalecida por elemen­
tos anarquistas, ainda que se percebam avangos 
ñas classes populares, principalmente através de 
movimento ligados á Igrejas. 

Ruth Correa Leite Cardoso tratará dos «Moví 
mentó Sociais na América Latina», analisando 
como estudos sobre eles foram surgindo numa 
conjuntura intelectual e política bastante específi­
ca nos anos 70, no momento em que há um 
avango de autoritarismo em muitos países da re-
gíáo. Para a autora, se as investigagóes ajudaram 
a melhorar o conhecimento da realidade latino-a­
mericano, ainda há urna grande imprecisáo concei-
tual e diferengas significativas na abordagem do 
tema. Ela vé tres aspectos recorrentes nos diver­
sos estudos: os movimentos sociais (e ela trata es­
pecíficamente do urbanos), seriam novos em re­
lagáo as formas tradicionais de agáo política (parti­
dos, sindicatos); teriam um caráter de resistencia, 
em particular a regimes autoritarios e desafiariam 
o Estado; pelas duas características anteriores, tra-
nam urna nova potencialidade transformadora das 
estruturas de dominagáo. Ruth Cardoso analisará 
o que considera limitagóes dessas afirmagóes. A 
novidade dos movimentos, para muitos autores, vi­
na de urna ausencia de participacáo no passado, as-
sim como da cnagáo de novas identidades sociais. 
Entretanto, «a primeira limítagáo desse procedi-
mento aparece na falta de precisáo com que se uti­
liza a nogáo de participagáo». Além disso, a identi-
dade é vista em sua redugáo a unidade de interes-
se, perdendo-se seu caráter relaciona). Nao se le-

variam em conta, também as transformagóes re­
centes no aparelho de Estado, visto como inimigo 
dos movimentos, o que seria apenas convincente 
em momentos autoritarios, mas nao consideraría 
outras variáveis, como a actuagáo clientelística das 
agencias públicas e os diferentes aspectos das po­
líticas sociais. Também a caracterizado de classes 
populares surgiría como un conceito pouco rigoro­
so e nao levaría em conta, além dísso, os movi­
mentos interclassístas. Se os movimentos popula­
res possuem enorme diversidade, por outro lado 
poderiam ter talvez em comum urna dimensáo de 
agáo comunitaria que nem sempre se opóe ao Es­
tado, mas interaciona de varias maneiras com ele 
e com suas políticas públicas. O texto é um ques-
tionamento dos estudos sobre os movimentos so­
ciais, a partir de urna perspectiva mais tradicional 
da relagáo estado-sociedade e vale como alerta 
para imprecisóes ou generalizagóes apressadas. 

O terceiro texto, de Lucio Kovaríck, traz a títu­
lo: «Movimentos urbanos no Brasil contemporá­
neo: urna análise da literatura», onde analisa 69 tra­
badlos sobre o tema escritos durante esta década. 
Na relagáo entre movimentos urbanos e Estado, o 
autor vé ainda a influencia dos textos antigos de 
Castells, com a indicagáo das lutas das classes po­
pulares urbanas em sua oposigáo radical ao Esta­
do e as classes dominantes. Para ele, o antagonis­
mo entre dominados e dominantes, ao retomar 
urna visáo simplista do confuto de classes, «pode 
redundar numa postura de cunho genérico que dei-
xa de apreender a riqueza de processos socio-po­
líticos que, certamente, vanam muito de urna con­
juntura para outra». Por outra parte, haveria «urna 
rica veia interpretativa, que aborda os movimentos 
urbanos através do seu significado cultural», pelo 
estudo do imaginario político, recolocando o tema 
da diversidade e da identidade das carnadas popu­
lares, repensando a questáo da hegemonía de ma-
neíra mais ampia. E indaga qual está sendo o pa­
pel dos movimentos urbanos no processo de rede-
mocratizagáo a partir de 1978, numa tentativa de 
superar as análises tradicionais das relagóes de 
movimentos com a política-partidaria e com o Es­
tado. Mas constata que «este é um tema que está 
longe do consenso, revelando interpretagóes teó­
ricas diversas e, até mesmo, diferentes posigóes 
políticas quanto ao alcance e á forma de se chegar 
a urna mais efetiva abertura democrática». 

Movimientos sociais no campo 

Boa parte da literatura se refere a movimentos 
sociais urbanos. Para contrabalangar, o livro de 
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Cándido Grzybowski, Caminhos e descaminhos 
dos movimentos sodas no campo (Editora Vozes, 
Petrópolis, 1987, 90 páginas) é urna contribuigáo 
significativa. Comega assinalando «uno cenário 
fragmentado e desordenado, mas impositivo, com 
diferentes agoes ocorrendo ao mesmo tempo». A 
énfase será dada ao debate «sobre as alternativas 
e os próprios limites dos movimentos sociais en-
quanto forjadores de cidadania e espago de cons-
trugáo da democracia». O interesse nao é tanto sa­
ber se sao novos ou veíhos, mas porque estáo ai. 
Num primeíro momento trata de descrever a diver-
sidade e framgentagáo dos movimientos: lutas 
contra a exproporiagáo da térra (posseiros, sem-te-
rra, contra as barrragens hidroeléctricas, lutas indí­
genas), contra formas de exploragáo e assalaria-
mentó (operarios no campo), contra a subordinagáo 
do trabalho ao capital (pequeños camponeses inte­
grados organízando-se frente aos pregos e á políti­
ca agrícola) e novas frentes de iuta no campo (mul-
heres, produgáo alternativa, previdencia social). A 
partir daí vaí construir algumas hipóteses «sobre 
como a energía dos movimentos sociais, liberada 
de forma fragmentada e diversificada, repercute na 
política, tanto ñas esferas da sociedade civil como 
no Estado». Vai analisar como, através dos movi­
mentos, os trabajadores rurais se constituem em 
sujeitos com identidade própria, afirmando e mes­
mo pondo o acento em sua diversidade. A proble­
mática nao se reduziria as relagóes fundiárias. «A 
diversidade de reivindicagóes e lutas no campo é 
expresáo do modo como os trabalhadores e pro-
dutores rurais vivem e respondem as formas con­
cretas de integragáo e exclusáos a que foram sub-
metidos.» Tratará de descobrir ñas situagoes parti­
culares a reapropriagáo da cultura popular e a in-
corporagáo de um novo saber surgido no processo 
de diferentes práticas. A fgreja Católica, através 
das Comunidades Eclesiais de Base e da Comis-
sáo da Pastora! da Terra, vai ser um canal signifi­
cativo de expressáo política dos movimentos no 
campo, a partir de meados da década anterior. Na 
reiagáo com o Estado, «aíém de movimentos que 
andam de costas para o Estado tentando fazer os 
seus caminhos, há um Estado de costas para o mo­
vimiento». E conclui que a possibilidade de demo-
cratizagáo passa no Brasil por esses movimentos. 
«Tanto no plano político-institucional como na or-
ganizagáo e participagáo económica e social, é im-
possível democracia neste país sem a mclusáo de 
milhóes de trabalhadores do campo». 

Os novos movimentos sociais 

Um recente livro é urna excelente coletánea do 
que de mais significativo se tem escrito sobre o as-
sunto no Brasil e na América Latina. Use Scherer-
Warren e Paulo J, Krischke organizaram Urna re-
volugáo no cotidiano? Os novos movimentos so­
ciais na América do Sul (Editora Brasiliense, Sao 
Paulo, 1987,297 páginas). Para os autores, o tema 
tem despertado atengáo crescente por duas ra-
zóes. Em pnmeiro lugar multiplicam-se forgas so­
ciais e organizagoes de base, mais interessadas 
nos problemas do cotidiano de seus membros, do 
que em interagir com o Estado (seja pela colabo-
ragáo ou pelo confronto), indicando assim urna cri-
se na maneira tradicional de fazer política, obngan-
do entáo os analistas a interpretar com novas ca­
tegorías o significado dessas formas «microrrevo-
lucionánas» e descobrir seu conteúdo «utópico». 
Nesse contexto, estaría ocorrendo um esgotamen-
to dos modelos tradicionais de análisse dos movi­
mentos sociais com reiagáo as instituigóes e aos 
processos políticos. Indicam entáo, que «tanto a re-
visáo da teoría dos movimentos sociais como a dos 
caminhos abertos á democratizagáo do Estado sao 
parte de urna avaliagáo geral do pensamento social 
latino-americano, sob pressáo das exigencias prá­
ticas impostas pela historia recente». Nesta resen-
ha me deterei um pouco mais nos textos do livro 
referentes ao caso brasileiro. 

Hartmut Kárnen, em «Movimentos sociais: re-
volugáo no cotidiano», define os movimentos so­
ciais como «processos colectivos e de comuni-
cagáo realizados por individuos, em protesto con­
tra as situagoes sociais existentes» e os examina 
através da categoría de alienagáo e especialmente 
da alienaeáo cotidiana, tratando de construir uto­
pias concretas, para nao transferir para o futuro o 
sonho de urna sociedade mais humana. 

Use Scherer-Warren, em «O caráter dos novos 
movimentos sociais», contrapóem os movimentos 
tradicionais, expressáo de urna sociedade indus­
trial, dividida em classes, com os que estáo surgin-
do numa nova cultura política que se vai constituin-
do em torno a tres aspectos principáis: reagáo a 
formas autoritarias, com a proposta de democracia 
direta; reagáo a formas autoritarias, com a propos­
ta de democracia direta; reagáo as formas centra­
lizadas de poder; reagáo ao caráter excludente do 
modelo económico. Esses movimentos se forma-
ríam a partir de um fato estrutural, ñas condigóes 
materiais do capitalismo contemporáneo e outro 
cultural, que expressa urna cultura crítica as formas 
de opressao e de autoritarismo, Os movimentos 
sao definidos como «urna agáo grupal para trans-



formagáo (a praxis) voltada para a realizagáo dos 
mesmos objetivos (o projeto), sob a orientagáo 
mais ou menos consciente de principios vaiorati-
vps comuns (a ideología) e sob urna organizagáo di-
retiva mais ou menos definida (a organizagáo e sua 
diregáo)». Entre os novos movimentos a autora as-
sinala as Comunidades Eclesiais de Base da lgre¡a 
Católica, a novo sindicalismo urbano e rural, os mo­
vimientos feministas, ecológicos, pacifistas e dos 
jovens. 

Em «Movimentos sociais, reflexoes sobre a ex­
periencia dos anos 70», Vera da Silva Telles lem-
bra que os primeiros trabalhos sobre os movimen­
tos urbanos surgiram no Brasil a partir de 
1978/1979, baseados na emergencia de práticas 
reivindicatorías dos moradores das periferias das 
cidades, num momento em que a sociedade civil 
reagia diante da normatividade tecnocrática e re-
pressora. Essas experiencias tuveram um alcance 
simbólico que uitrapassava o sentido ¡mediato dos 
conflitos locáis, como espagos de liberade, contra-
postos ao Estado. Descobria-se a sociedade como 
um lugar de política, deslocando a «clássica ques-
táo da constituigáo dos sujeitos políticos, tradicio-
nalmente subsumida na relagáo classe-partido-Es-
tado». Entretanto, experiencias mais recentes nes-
ta década trazem urna «mal disfargada decepgáo 
perante urna promessa nao realizada, num momen­
to em que surgem evidencias da fragmentagáo da 
fragmentagáo e das dificuldades de articulagáo de 
suas lutas, da desmobilizagáo ou do desfiguramen-
to e desarticulado de seus organismos». Para su­
perar essas posígóes de esperanga ambiciosa e de 
apressada decepgáo, seria necessário deixar de 
lado simplificagóes, como a dicotomía cooptagáo 
-autonomía, na relagáo Estado e sociedade, pen­
sando a política como alguma coisa que vai além 
do Estado— aparelho visível e centralizador, recon-
hendo «formas singulares e múltiplas de domi-
nagáo que atravessam o mundo cotidiano», recu­
sándole também a idéia de um social homogé­
neo, linear e indiferenciado. Os movimentos so­
ciais seriam vistos em relagáo as práticas de poder 
que atravessam a vida social, constituindo espagos 
e linguagens onde se recría um imaginario social. 
Da influencia de Castells em textos anteriores, pas-
sa-se aqui a categorías presentes ñas análises de 
Lefort e de Castoriadis. 

Partindo de urna experiencia a nivel latino-ame­
ricano, Rafael de fa Cruz, em «Os novos movimen­
tos sociais, encontros e desencontros com a de­
mocracia», analisa a quebra de padróes culturáis 
tradicionais, no questionamento ao modelo de de-
senvolvimento proposto em décadas anteriores e 
ao Estado populista e burocrático; Fernando Cal­

derón, em «Os movimentos sociais frente á cli­
se», relaciona esses novos movimentos com a cri-
se de racíonalidade do sistema capitalista e dos Es­
tados latino-americanos e suas orientagóes nacina-
listas, industrialistas e modernizantes»; Daniel Ca-
macho, em «Movimentos sociais, algumas discus-
sóes conceituaís», parte das contradigóes de um 
desenvolvímento desigual e retardatario, que foi 
criando suas próprias categorías conceituaís e as 
vé agora desafiadas por novos movimentos plurí-
classistas, pondo a énfase na esfera cultural, ñas 
minorías, ñas práticas na base da sociedade, «ger-
me de urna institucionalidade alternativa de Es­
tado». 

Eduardo Viola e Scott Mainwaring fazem um 
estudo comparativo em «Novos movimentos so­
ciais: cultura política e democracia: Brasil e Argen­
tina». Para eles, os movimentos, nos dois países, 
apontam para a construgáode urna democracia ra­
dical tdemocracia política combinada com igualita­
rismo social). Estes teriam partido do fracasso de 
tres culturas políticas anteriores: o autoritarismo de 
esquerda, o autoritarismo de direita e o populismo, 
Quatro condigóes permitiram sua emergencia: as 
conseqüéncias autoritarias dos regimes militares, 
a crise da esquerda tradicional, o questionamento 
do estilo político populista e o desenvolvimiento de 
novos movimentos sociais na Europa e nos Esta­
dos Unidos. Para os autores, alguns cenários alter­
nativos se abrem a esses movimentos: um novo 
retrocesso autoritario, urna democracia restrita que 
isola e reprime esses movimentos, a cooptagáo 
dos mesmos pelo sistema democrático ou final­
mente que eles, em alianga com forgas liberáis, 
mantenham sua autonomía e influenciem a identi-
dade liberal a um sentido mais progressista. No 
caso bvasiteiro a transigáo aínda estaría aberta e, 
apesar de que os tres primeiros cenários sejam 
possíveis, o mais viável poderia ser o da democra­
cia restrita. Nessa situagáo, os novos movimentos 
sociais encontrariam, no próximo futuro, serias !i-
mitagóes para desnvolver suas práticas e recriar 
novas formas de lutas. 

Pedro Jacobi, em «Movimentos sociais —teo­
ría e prática em questáo», indica que a discussáo 
do tema se inicia ao final dos anos 60, com os teó­
ricos da marginalidade, recebendo influencia do de­
bate europeu e de situagóes de processos de de-
mocratizagáo, como o espanhol. Faz um esforgo 
para superar as oposigóes entre os que defendem 
os paradigmas clássicos de análise do Estado e das 
instituigóes e os que póem énfase numa interpre-
tagáo mais voluntarista e otimista dos movimen­
tos. Por ele, «se por um lado os movimentos re-
descobrem novas formas de agáo e de partid-
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pagáo, o Estado também amplia seu espago e mo-
dificou sua dinámica de interagáo». Em sua pesqui­
sa, ele descobre tanto a construgáo de urna iden-
tidade coletiva e resposta a carencias, quanto o de-
senvolvimento de novas formas de participagáo po­
lítica face as transformagáo do Estado. Faz urna crí­
tica a análises que tendem a sobrevalorizagao do 
caráter espontáneo das mobilizagóes e minimizam 
o papel dos agentes externos, orientados por mo-
tivagóes ideológicas. Lembra que haveria que se 
manter atento ao caráter cíclico dos movimentos, 
sem cair numa visáo determinista dos mesmos, o 
que retiraría sua especificidade e capacidade de 
iniciativa, 

Finalmente, Paulo J. Krischke, em «Movimen­
tos sociais e transigáo política: contribuigáo da de­
mocracia de base», num texto desafiante, pergun-
ta se o «basismo» e o fragmentariedade das expe­
riencias nao trariam urna contribuigáo relevante 
para a politizagáo da sociedade e a democratizagáo 
do Estado, superando seja as ¡nterpretagóes clás-
sicas como as mais contemporáneas, consideran­
do que de maneiras diferentes ambas véem nos 
novos movimentos sociais formas de recusa do po­
lítico. Utiliza a análise do sociólogo mexicano Ser­
gio Zermeño sobre a democracia como identida-
de restrita, perguntando-se e esses movimentos 
de base fragmentarios «nao estariam levando ao 
Estado os defios, os estímulos e a iniciativa que co-
rrespondem exatamente á sua (deles) esfera de 
competencia-particular mas nao exclusivamente 
ñas sociedades do "capitalismo tardío"». Nesse 
caso, o que pejorativmaente alguns chaman de 
«basismo», poderia ser um elemento constitutivo 
e permanente da ordem democrática, «cujos con­
tornos apenas comegamos a vislumbrar e a estu-
dar no Brasil de hoje». A própria fragmentagáo po­
deria ser mais aparente do que real, na agáo co-
mum dos movimentos para a constituigáo de urna 
memoria coletiva social e a reforma das insti-
tuigóes. O caráter utópico do igualitarismo dos mo­
vimentos poderia representar também um forte 
elemento de pressáo e de influencia sobre o Esta­
do. Da mesma forma, a descontinuidade deles po­
deria ser apenas relativa, já que váo acumulando 
experiencias e conquistas, que servem de ponto 
de partida para novas lutas, portadoras de novas 
demandas, criando «urna escalada de reinvidi-
cagóes no sentido de urna busca de solugóes al­
ternativas cada vez mais drásticas (ainda que ex­
perimentáis)». 

Concluyes 

Pela resenha de tres revistas e dois livros, um 
deles coletivo, é possível descobrir a variedade de 
perspectivas na abordagem do tema que apresen-
tamos, assim como a presenga de algumas con­
vergencias. Por problemas de espago foi impossí-
vel assinalar um certo número de pesquisas que 
tratam de ir respondendo as hipóteses que se váo 
formulando. O artigo de D'lncao, sobre os bóias-
frias, é um bom exemplo. Voltando á pergunta ini­
cial, mais do que urna nova moda, parecería o es-
forgo para interpretar elementos novos e desafian­
tes da realidade. As formulagoes podem ser aqui 
e ali imprecisas, mas há urna consciéncia crescen-
te, como é repetido nos textos, da complexidade, 
heterogeneidade e fragmentagáo do tecido social, 
assim como das respostas aos seus pontos de 
estrangulamento. 

O esforgo é para entender a estrutura e o pro-
cesso social, desta vez através de sujeitos emer­
gentes que propóe projetos alternativos e cons-
troem práticas ¡novadoras. Mas sempre, e os au­
tores voltaram até o cansago ao tema, há um per­
manente encontró e desencontro com outros ato­
res sociais, sejam as classes, bem mais comple­
xas do que aquelas dos manuais de anos atrás, o 
Estado, benfeitor ou tecnocrático, que despertou 
tantas esperangas e hoje mostra sua fragilidade e 
impasses e o partido, pretenso portador de proje­
tos acabados. 

Buscar novas abordagens é sempre fecundo, 
para fugir as repetigóes, desde nao se esquegam 
elementos significativos acumulados ñas análises 
anteriores, Assim, o relevamento do tema da iden-
tidade é útil, se nao nos encaminha a análises que 
nos fariam retomar abordagens abstratas de valo­
res sociais, que nada mais sao que os valores dos 
setores dominantes, perdendo-se assim a visibili-
dade das diferengas, dos conflitos e dos mecanis­
mos concretos de dominagáo económica, social e 
política. O imaginario social, se nao estiver rigoro­
samente ancorado ñas tramas das contradigóes 
reais, se confunde fácilmente com a imaginagáo ou 
os desejos dos analistas, ou surge em alguns como 
compensagáo de suas esperangas frustradas en 
tempos anteriores de militáncia política, que os re-
trocessos históricos fizeram abortar. A historia teó­
rica e prática nao comega com o estudo dos mo­
vimentos sociais, nem estes tornam automática­
mente obsoletas outras análises anteriores mais 
abrangentes. Talvez apenas mostrem a necessida-
de de revisá-las e completá-las, além de indicar o 
surgimento de situagóes inexistentes há vinte anos 
atrás. 



Nestes estudos, se vai superando a simplificagáo 
de ver nos países de desenvolvimiento dependen­
te e associado a existencia exclusiva de movimen-
tos ligados as classes populares, limitando os mo-
vimentos alternativos (ecológicos, femininos, paci­
fistas) aos países centráis. Nos últimos se redes-
cobrem bolsóes de pobreza e de dominagáo (o pro­
blema do quarto mundo, dos ¡migrantes, etc.) e na 
América Latina o alternativo irrompe nao apenas 
entre os setores medios urbanos, mas a luta pela 
térra, por exempío, é ao mesmo tempo urna luta 
social, de setores exproporiados, e também a de-
fesa ecológica de urna natureza ameagada (ver o 
caso da luta dos posseiros na Amazonia conjugado 
com a reagáo diante da penetragáo do capitalismo 
modernizante das multinacionais). 

Frente as esperangas desfeitas de um «desen­
volvimento esquivo» (título de um libro de Mars-
hall Wolfe) e as promessas tecnocráticas de plane-
jamento, se rastreiam caminhos alternativos no 
bojo das lutas sociais, baixando das análises insti-
tucionais, para o interior mesmo das tensóes na so-
ciedade. Mostram entáo sua parcialidad^, seja um 
marxismo dássico totalizante, seja a envejecida 
teoría da modernizagáo com a fé racional no pro-
gresso linear do tradicional ao científico e moder­
no. O próprio tradicional perde sua connotagáo de 
sinónimo de atrasado, com a redescoberta em seu 
interior de elementos de sabedoria antiga a ser re-
valorizada e redescoberta (assim os casos da me­
dicina popular, de tecnologías alternativas e de prá-
ticas de setores indígenas em alguns países da 
América Latina). E com a teoría da modernizagáo 
entra em crise também sua írmá siamesa, a teoría 
da secularizagáo, que parecía desfazer o mundo do 
religioso e do sagrado, com a avango da racionali-
dade científica. A crise da cientificidade, anaiisada 
pelos próprios dentistas (Prigogine, Capra, etc.) e 
a forga social de esperíéncias religiosas na Améri­
ca Latina, mostram os limites de abordagem. Va­
rios estudos aquí elencados se referem á impor­
tancia das esperíéncias das Comunidades Eclesiaís 
de Base no Brasil, como lugares de práticas reno­
vadoras. Por ocasiáo do XVII Congresso Latino-A­
mericano de Sociología, en margo de 1986, tive 
ocasiáo. de tratar da «forga transformadora» do re­
ligioso e sua artículagáo com os movimentos so­
ciais («Secularizagáo em diclínio e potencialidade 
transformadora do sagrado. Religiáo e movimentos 
sociais no emergencia do homen planetario», Re­
vista Religiáo e Sociedade, Rio de Janeiro, 
núm. 13/2, julho de 1986). 

O futuro dirá do valor heurístico dos estudos so­
bre os movimentos sociais para desvelar as ten­
sóes concretas e diversificadas da heterogeneida-

de estrutural brasileira. Provavelmente isso será 
possível se nao se isolarem em análises teóricas 
«regionais», perdendo referencia a um «bloco his­
tórico» onde se encontram o se enfrentam tantas 
dimensóes diferentes da realidade. Um elemento 
parece entretanto que vai ficando como um lega­
do comum na tradicáo dos últimos estudos: há 
urna exigencia sentida de abrir caminhos para um 
processo social de democratizagáo e de partici-
pagáo, superando-se matrizes autoritarias ou popu­
listas. Mas isso nao é apenas urna deciaragáo de 
boas intengóes ou a proposta para atividades futu­
ras. As pesquisas váo mostrando experiencias 
atuais, «portadoras de futuro», que já váo surgindo 
como laboratorios sociais de antcipagáo histórica. 
Em artigo que está sendo publicado ao mesmo 
tempo que esta recensáo proponho, já no título, a 
indagagáo: «A utopia nao estará surgindo no meio 
de nos?» (Revista Proposta, núm. 10, Rio de Janei­
ro, julho de 1987). 

Luiz Alberto GÓMEZ DE SOUZA 
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ARGENTINA: 
DEMOCRACIA, 
MODERNIDAD Y 
FUTURO 
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res, núm. 12, abril-junio 1987. Los artículos reseña­
dos aparecen en el núm. 2 de la revista Síntesis, 
AIETI, Madrid, mayo-agosto de 1987. 

Introducción 

En su segundo período de consolidación demo­
crática, Argentina se enfrenta con mayor profundi­
dad a las duras consecuencias de la dictadura 
militar. 

Los artículos aquí reseñados reflejan la concien­
cia crítica y a ¡a vez ía voluntad de acción de ía so­
ciedad argentina, en apoyo al proceso democrático 
iniciado por el gobierno de Alfonsín. A través de 
ellos se pretende abordar distintos aspectos de 
trascendencia en el proceso socicpolítico y econó­
mico actual, partiendo para ello de la revisión glo­
bal que hacen Nun y Portantiero sobre los llama­
dos «grupos de interés» y su incidencia sobre la 
consolidación democrática argentina. Punto funda­
mental de dicho proceso es el análisis histórico de 
los distintos sistemas constitucionales comprendi­
dos entre los años 1930 y 1983 (Padilla). En este 
repaso resulta de interés detenerse en el sistema 
judicial dentro del contexto constitucional (Zaffaro­
ni y Larrandart} en el que Jas Fuerzas Armadas en­
tran a ser protagonistas durante varios períodos de 
gobierno. De gran significación para este tema es 
la completa y sugerente reflexión que hace C, Mo­
neta acerca de ía situación actual, del papel desem­
peñado y del futuro de las Fuerzas Armadas argen­
tinas dentro de la sociedad civil. 

El análisis estadístico comparativo de E. Catter­
berg sobre las elecciones de octubre de 1983 y de 
noviembre de 1985 abarca, en un panorama espa­
cio-temporal amplio y a la vez objetivo el sistema 
de partidos políticos bajo el cual subyace, a través 
de este interesante estudio, la estratificación social 
y política argentina, reflejada en sus actitudes y 
conductas pre y poselectorales. Uno de Jos resul­
tados de dicho estudio sobre la actual estructura 
política argentina es el fenómeno del bipartidismo 
—de dudoso beneficio para la democracia, en opi­
nión de Nun y Portantiero, y con perspectivas 
muy positivas para Feinmann entre otros— que se 
perfila más claramente en las segundas elecciones, 
en las que el peronismo renovador compite con el 
partido de gobierno. De este partido de ía oposi­
ción hace una sugerente reflexión ideológica uno 
de sus adherentes, J. P. Feinmann. 

Complementa el estudio sociológico y político de 
Argentina actual el trabajo de H. Palomino sobre 
ios sindicatos de marcado carácter peronista, y de 
su funcionamiento bajo un gobierno radical. 

Dos visiones de la política exterior argentina ofre­
cen Francisco Diez y Osear Camilión, quienes 
han ocupado destacados cargos en diferentes go­
biernos de Argentina. Con ellos finalizamos esta re­
seña, breve en el número de estudios, pera que 
creemos muy sugerente para abrir una brecha en 
la profundizacíón de ios principales temas de inte­
rés sobre la realidad actual argentina. 



El reto democrático 

El trabajo de Nun y Portantiero toma como pun­
to de partida el ocaso de la dictadura militar tras la 
derrota en la guerra de las Malvinas. En la transi­
ción entre el régimen militar y la democracia resal­
ta un hecho fundamental: pasa a primer piano en 
la escena política ía Unión Cívica Radical, liderada 
por Raúl Alfonsín, que hasta el principio de los 80 
no había sido sino el jefe del ala opositora. 

Ahora, sin embargo, el eje de la oposición políti­
ca lo constituye la Confederación General, ya que 
el sector sindica! es el único peronismo organiza­
do. Según esto, uno de los objetivos del actual go­
bierno radical es la «depolittzaoión de los conflic­
tos», dado que las huelgas generales que convoca 
la CGT son, cada vez más, huelgas políticas. 

Señalan los autores una serie de rasgos que ca­
racterizan al gobierno de Alfonsín, algunos dé ios 
cuales restringen la consolidación de ia democra­
cia. Entre ellos «el excesivo cesarismo presiden­
cial», o lo que es igual «la centralidad del rol pre­
sidencial frente al resto de las instituciones políti­
cas»; otro de los rasgos es «la marcada compe­
tencia bipartidista que hace que el Parlamento no 
se transforme en arena de discusión de temas tras­
cendentales». Por último «la desenfrenada lucha 
entre el orden político y e! orden corporativo por el 
predominio en un mismo espacio de decisiones». 

De todo esto destaca fundamentalmente el mal 
momento que atraviesa el Parlamento, cuya ima­
gen ante la opinión pública es hoy la de un orga­
nismo poco eficiente. 

A continuación los autores pasan revista a las di­
versas fuerzas políticas, como la UCR, el peronis­
mo, ios partidos de izquierda y derecha y las Fuer­
zas Armadas. Cabe destacar, en este sentido, que 
en el caso de Argentina y en general de las socie­
dades latinoamericanas, al esquema elemental de 
grupos de interés tales como sindicatos, partidos, 
organizaciones empresariales, hay que añadir co-
poraciones interestatales como son las Fuerzas Ar­
madas y la Iglesia, ambas dotadas de un poder 
ideológico muy importante. 

Señalan Nun y Fortantíerp que uno de los ele­
mentos básicos para la consolidación de la demo­
cracia, cual es la centralidad de los partidos y del 
Parlamento, n<3 aparece como dato importante en 
la Argentina de hoy. Esto se debe a las «tradicio­
nes políticas argentinas» y por otro lado a «las ca­
racterísticas específicas que ha asumido la emer­
gencia de la democracia a partir de las elecciones 
de 1983». En relación con esto, se han señalado 
anteriormente otros rasgos que han restringido la 

consolidación del período al que nos estamos 
refiriendo. 

Constituye también un problema el alejamiento 
progresivo del denominado «radicalismo tradicio­
nal» (balbinista) y las consecuentes contradiccio­
nes que surgen en el alfonsinismo entre un «alfon-
swismo histórico-» y un «nuevo afíonsiríismo» 
(Coordinadora, organismo juvenil del partido, inte­
grado por militantes de origen universitario). 

Respecto al peronismo, es de sobra conocida la 
crisis que enfrenta a la Tama «ortodoxa» con el lla­
mado «peronismo renovador», crisis que se remi­
te a la rama política, ya que no es la misma situa­
ción en su rama sindical. 

No es menos importante e! planteamiento de las 
relaciones gobierno constitucional-Fuerzas Arma­
das, en las que la presencia total de estas últimas 
«ocupando directamente el Estado o como "cus­
todio" amenazante de su comportamiento...» nos 
llevan a reflexionar de nuevo sobre el problema de 
ia falta de límite entre el orden corporativo y el or­
den político, que constituye la característica funda­
mental del desarrollo constitucional argentino. Esto 
hizo que en las elecciones de \$r& las Fuerzas Ar­
madas fueran responsabilizadas de tres crudas rea­
lidades nacionales: los asesinatos de la ((guerra su­
cia», la crisis económica y la derrota militar de las 
Malvinas. 

Cabe señalar que de todas las reformas o modi­
ficaciones llevadas a cabo por el actual gobierno, 
el episodio que se refiere al |Uzgamiento de perso­
nas por los excesos cometidos durante la repre­
sión constituye el mayor punto de fricciones entre 
éste y las Fuerzas Armadas (CONADEP, punto fi­
nal, obediencia debida, etc.). 

La tesis principal que se Qxtrse del trabaio es que 
ios tres actores que intervienen en la organización 
de la sociedad —el elemento capitalista, el corpo­
rativo y el político— deben estar bien diferenciados 
y poseer un cierto grado de autonomía, así como 
sus componentes no deben esta? orientados er> ex­
ceso hacia el Estado, De aquí depende en gran ma­
nera que se ¡leve a cabo la codiciada consolidación 
de la democracia. 

Sin embargo, en el caso argentino parece ser 
que todavía hoy estas condiciones no se han cum­
plido y promoverlas sería un requisito fundamental 
en el tema que nos ocupa. 

Una reforma constitucional se está delineando, 
aunque sus perfiles no'estén aún muy bien delimi­
tados. En ella tendrá especial importancia lo refe­
rido al Parlamento, al cual se intenta reforzar sus 
papeles, y para ello es posible que se tomen ejem­
plos de otros regímenes parlamentaros que per­
fectamente pueden ser los europeos, instaurando 
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en algún momento la figura de un primer ministro 
responsable ante las cámaras. 

De toda esta reforma del Estado que Alfonsín 
está llevando a cabo, cabría citar la mudanza de la 
capitalidad de Buenos Aires a una pequeña ciudad 
patagónica, que si bien se debe tomar como un 
símbolo de lo anterior, también se puede enfocar 
«como el correlato espacial de la doble necesidad 
de diferenciar y autonomizar al elemento político, 
y de distanciar al Gobierno de los centros de poder 
económico y corporativo». 

Reforma Constitucional 

La calificación de «vapuleada» que se aplica a la 
Constitución argentina se hace más expresa en los 
gobiernos analizados por Padilla en el período 
1930-1983. Resulta comprensible, sobre todo, al 
constatar que en esos cincuenta y tres años sólo 
dos presidentes constitucionales —el general 
Agustín P Justo (1932-1938) y el general Juan Do­
mingo Perón (1946-1952)— completaron los seis 
años de gobierno. 

La enmienda de la Constitución que abre este 
período es presentada por el gobierno de José F. 
Uriburu (1930-1932), fuertemente influido por el na­
cionalismo de derecha, que intenta restablecer el 
«imperio de la Constitución», «la concordia y la 
unión de los argentinos, en contra de la anterior ex­
periencia populista», apoyada en tres defectos prin­
cipales de la vida constitucional argentina vigente 
hasta el año 31; son ellos «el personalismo, el cen­
tralismo y la oligarquía», proyecto de reforma que 
se olvida un año después al entregar el poder al ge­
neral Justo. 

En diciembre de 1947, en los comicios electora­
les en los que el partido Peronista obtiene mayoría 
absoluta, el Presidente Perón da a conocer el Pro­
yecto de Reforma Constitucional, propuesta que es 
convertida en reforma efectiva en el transcurso de 
las deliberaciones de la Convención Constituyente 
del año 1949. En dicha reforma, según Padilla, se 
produce la modificación del artículo 77 que rige la 
norma de la reelección presidencial, con lo cual se 
produce la exaltación personalista del Jefe de Es­
tado, quien define a su gobierno como el paso de 
una «democracia liberal a una democracia social». 
Para el autor fue ésta una convención combatida 
por inscribir en ella el interés político de un hom­
bre y de un grupo triunfante, y por atentar contra 
la voluntad democrática. Agrega que en el juramen­
to a la nueva Constitución de mayo de 1949, Pe­
rón acuña el lema «ratificando la Irrevocable deci­
sión de constituir una nación socialmente justa, 

económicamente libre y políticamente soberana», 
a través de modificaciones en varios órdenes ins­
titucionales. 

El autor analiza enseguida el período mejor co­
nocido como el de la «Revolución Libertadora» 
(1955-1958). Dicho gobierno militar manifiesta el in­
tento de combatir el totalitarismo y restablecer la 
democracia; el primer mandatario, general Aram-
buru, dicta unas «Directivas Básicas del Gobierno 
Provisional», en ejercicio de sus poderes revolucio­
narios, proclamando la vigencia de la Constitución 
de 1953 con las reformas ya realizadas y la exclu­
sión de la de 1949. Convoca a elecciones consti­
tuyentes, en las que obtiene apoyo para este 
propósito. 

En este repaso histórico, Padilla salta al año 
1966, con la instauración del régimen militar de la 
«Revolución Argentina», presidido por el general 
Onganía, que derroca al gobierno constitucional de 
Mía. En este régimen se presenta la llamada En­
mienda Lanusse, un proyecto de reformas entre las 
que se incluyen la elección directa del presidente 
y el mandato de cuatro años, 

Entre los proyectos de reforma constitucional du­
rante el período de mandato del último peronismo 
(1973-1976), Padilla recalca la idea del presidente 
de establecer el cargo de primer ministro, reforma 
que no se llevó a cabo por la muerte de Perón. 

Con la derogación de la Constitución de 1949, la 
de 1957, y la enmienda de las modificaciones he­
cha por la Junta de Comandantes en 1972, rectifi­
ca el autor los traumatismos de la Constitución ar­
gentina. Concluye esta revisión con el «Proceso de 
Reorganización Nacional» (1976-1983) en que los 
comandantes Videla, Massera y Agosti asumen el 
poder y presentan en su «Proyecto Nacional» la re­
forma de «aspectos Instrumentales» de la ley cons­
titucional, entre ellos el Poder Ejecutivo uniperso­
nal, el Poder Legislativo blcameral y el Poder Judi­
cial independiente; poderes provinciales similares 
a los de orden nacional: reconocimiento de la re­
gión pero sin personería jurídica; intervención de 
las Fuerzas Armadas en el gobierno y reordenación 
de la administración pública. El fracaso de esta re­
forma, que no llega a concretarse, es lo que, dice 
Padilla, impide una vez más «asegurar la descen­
dencia o cría» del régimen militar, que estaba con­
cebido como etapa hacia la transición democrática 
argentina. 

Zaffaronni y Larrandart continúan el análisis de 
la reforma constitucional centrándose en el estado 
actual de la administración de justicia. Según su 
opinión, la falta de referencia a los derechos socia­
les, y las deficiencias institucionales de la Consti­
tución de 1853, difícilmente le permiten seguir 



siendo código político de un Estado moderno. Por 
otra parte, en Argentina el proceso de democrati­
zación de la justicia no sólo no se ha cumplido, sino 
que conserva la estructura procesal de la España 
de la Restauración. De ello se deriva la aún hoy ven­
tajosa posición que mantienen las minorías antide­
mocráticas, ante un sistema constitucional indefen­
so e inconsciente de la importancia política de la ad­
ministración de justicia. Los propios responsables 
políticos llaman «carrera» a la entrega del poder ju­
dicial en manos de ia reacción, y a ia instiíuciona-
lización de lo que llaman Zaffaronni y Larrandart 
«elitismo judicial golpista», aprovechando la inexis­
tencia de un modelo de administración de justicia 
democrático que se oponga al actual. 

En torno a esta reflexión sobre la estructura ju­
dicial, los autores definen el perfil del «juez asép­
tico», integrante de un conjunto de funcionarios la-
boralmente vulnerables, habilitados por la Adminis­
tración para ejercer «libremente», inmersos en el 
formalismo burocrático, necesitados de status so­
cial, e incapaces de aceptar un cambio o actualiza­
ción. Corresponden a una estructura elitista que 
restringe el acceso de ia justicia y de los derechos 
humanos sociales, económicos, culturales, civiles 
y políticos. 

El modelo vigente de administración de justicia 
se opone así a! ingreso dentro de éste, del perfil 
del «juez comprometido», de estructura básica­
mente democrática, que amplía el acceso de la po­
blación a la justicia, e introduce creciente y efecti­
vamente los derechos humanos. El «juez compro­
metido» riñe con sectores reaccionarios, pero tam­
bién, y esto es menos obvio, con sectores radica­
les de izquierda, que —según los autores— temen 
que este modelo degenere en un programa «li­
beral-burgués», 

El Poder Judicial en Argentina se ampara en un 
sistema presidencialista muy fuerte en teoría, con­
formado en la práctica por múltiples agencias que 
operan con intereses propios. La «parcializaron bu­
rocrática del poder», de difícil corrección inmedia­
ta, genera un poder legislativo sin jerarquía y ca­
rente de facultades propias. 

La crítica situación descrita tncita a los autores a 
buscar un modelo de administración de justicia 
adaptable a su país. Analizan en esta labor la Cons­
titución francesa de 1946 y de 1958; la portugue­
sa de 1976; la española de 1978, a la que consi­
deran más adecuada a su condición que las ante­
riores. Sin embargo, encuentran que, por tradición 
y efectivos resultados, la Constitución italiana se 
adecuaría mejor como modelo a las necesidades 
argentinas, en su afán de proveer al país de una ad­
ministración de justicia pluralista, comprometida 

con los derechos humanos, y con acceso a ella de 
sectores cada vez más amplios de la población. 

Sociedad civil-sociedad militar 

En el examen del papel histórico, presente y fu­
turo de las Fuerzas Armadas en la sociedad argen­
tina, Carlos Moneta recuerda el creciente proce­
so de militarización de las sociedades latinoameri­
canas durante los últimos decenios, y concomitan­
te con ello, el no desdeñable número de golpes mi­
litares en Argentina de los que se derivan y se ha­
cen usuales autoritarismo y sistema pretoriano. 

Moneta parte del «Proceso de Reorganización 
Nacional» ya estudiado en los artículos de Padilla, 
y Zaffaroni y Larrandart, caracterizado por la co­
rrupción administrativa y las acciones de extermi­
nio y de tortura por parte de las Fuerzas Armadas, 
que asumen funciones que ellos mismos denomi­
nan «agentes proveedores de seguridad interna 
para el desarrollo económico», «agentes transfor­
madores» o «reconstructores del Estado y de la so­
ciedad». Para ello adoptan imágenes, estereotipos, 
actitudes y valores que persisten hoy: la vigencia 
de su doctrina «reduccionista» de Seguridad Nacio­
nal: la persistencia del conflicto Este-Oeste como 
fundamentas en ei escenario mundial —actitud gra­
vemente afectada al final de la dictadura por la gue­
rra de las Malvinas—; su falta de pronunciamiento 
en el proceso de integración latinoamericana; su in-
condicionalídad al segmento militar en e! régimen 
de dictadura, y su temor a cualquier manifestación 
percibida como de «izquierda» dentro de la socie­
dad, entre otras características señaladas por el 
autor. 

La urgente modificación en su estructura y fun­
cionamiento se hace necesaria para que las Fuer­
zas Armadas puedan reinsertarse en el régimen de­
mocrático argentino actual. Moneta resume su 
pensamiento en tres requisitos; —La modificación 
de los anteriores patrones ideológicos y culturales, 
principalmente los referidos a la «cultura política» 
y a las «ideas-fuerza» de los militares, —La trans­
formación de! concepto y de la función de ia «de­
fensa nacional» en términos y acciones democrá­
ticos. —La erradicación de la sociedad del mito del 
papel apolítico de las Fuerzas Armadas; ésta es una 
concepción bastante generalizada en sociedades 
latinoamericanas, tanto como resultado de accio­
nes propias de las FFAA como de la impopularidad 
de que gozan entre la sociedad civil, algunas veces 
exacerbada por campañas y movimientos antimili­
tares, y por los medios de comunicación. 

Sobre esta necesidad de cambio, Moneta hace 
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hincapié en la indispensable participación de los mi­
litares en el sistema político social en armonía con 
los objetivos del Estado, a través de un esfuerzo 
por parte de éstos para reconocer los valores del 
sistema democrático y el funcionamiento de las or­
ganizaciones políticas, económicas y sociales que 
subyacen a este régimen. Consistiría básicamente 
en revisar los contenidos y el sistema de educa­
ción ideológica y política de las fuerzas militares, 
sus pautas de socialización y las funciones que de­
ben desempeñar en concordancia con el proceso 
político y social imperante. 

La sociedad civil, por su parte, tiene también la 
responsabilidad de comprender y aceptar la rein­
serción de las Fuerzas Armadas en el sistema de­
mocrático, colaborando en la búsqueda de fórmu­
las innovadoras. Moneta señala entre ellas la pro­
moción de títulos académicos obtenidos en univer­
sidades públicas o privadas, con el objeto de abrir 
el campo militar a disciplinas diversas; el derecho 
a voto por parte de los militares en actividad; la po­
sibilidad de formación, por parte de aquellos en re­
tiro, de partidos políticos que representen sus in­
tereses y perspectivas. Estas y otras estrategias 
de integración de las Fuerzas Armadas en la socie­
dad pueden dar lugar a una nueva ética militar y a 
una relación civil-militar renovada en Argentina. 

Elecciones 

Para la certera comprensión del proceso de con­
solidación democrática argentina, resultan de gran 
interés los dos estudios de Edgardo Catterberg 
sobre las elecciones de octubre de 1983 y de no­
viembre de 1985. 

La derrota del peronismo —fuerza hegemónica 
durante casi cuarenta años— frente al partido de 
la Unión Cívica Radical en las elecciones de 1983, 
marca un cambio de gran significación para la his­
toria política nacional. Las encuestas preelectora-
les señalan la evolución de la opinión pública: a me­
diados de 1982, coincidiendo con el conflicto de las 
Malvinas y el deterioro del régimen imperante, las 
preferencias políticas de los ciudadanos no esta­
ban claramente definidas. Un año después se insi­
núa por primera vez la competencia entre dos par­
tidos, como resultado de la participación de clases 
antes apolíticas, y con mayor apoyo al peronismo 
por parte de los sectores más bajos de la pobla­
ción, y al radicalismo por parte de los niveles me­
dios y altos. 

Frente al apoyo parejo a la gestión del primer pe­
ronismo y a ¡a del gobierno radical de lilia, aumen­
ta la adhesión al radicalismo, que crece con la es­

cala social. En este punto se observa que la ima­
gen general de los gobiernos peronistas es desfa­
vorable entre la juventud, y el electorado, favora­
ble al primer peronismo, toma una actitud negativa 
hacia el último período. 

En las últimas encuestas sobresale un claro 
avance del radicalismo, que supera al peronismo 
en niveles altos y medios, así como en sectores ba­
jos estructurados, obreros especializados y estu­
diantes. El peronismo mantiene la ventaja en nive­
les más bajos, en los que prevalece la ideología so­
bre el pragmatismo, como se verá en años pos­
teriores. 

Los datos confirman así el cese del peronismo 
como régimen político englobante, y como referen­
cia necesaria para la definición de identidades po­
líticas en una amplia gama del sector bajo de la po­
blación. Catterberg atribuye esta derrota a la inca­
pacidad del peronismo para renovar sus propues­
tas de acción, y no haber detectado el cambio sin­
gular que su propia acción de gobierno había logra­
do en los sectores populares, hasta entonces cla­
ses marginales. En 1983 amplios sectores trabaja­
dores estaban insertos social y políticamente en el 
sistema. Superadas sus necesidades básicas, las 
demandas eran otras: racionalidad, democracia, re­
chazo a la violencia, estabilidad, derecho de libre 
expresión. Todas éstas propuestas presentadas 
por Alfonsín, cuya combinación de autonomía, au­
toridad y convicción se acerca más a la imagen 
ideal del presidente que los argentinos necesitan. 

Así como el análisis de las elecciones de 1983 
se orienta al conocimiento de la redefinición del sis­
tema político argentino, el estudio de las eleccio­
nes de 1985 permite recoger una valiosa informa­
ción sobre la evaluación de la gestión y de las po­
líticas del gobierno radical. En este período electo­
ral el partido de gobierno, consciente de la evolu­
ción cambiante sufrida durante los años anteriores, 
enfoca la campaña alrededor de la figura del Presi­
dente, que goza de gran popularidad y de una eva­
luación superior a la obtenida por su equipo de go­
bierno. Sin embargo, como lo indicarían posterior­
mente los hechos, la buena imagen del Presidente 
fue condición necesaria, mas no suficiente para ob­
tener el voto radical. 

El peronismo lleva a las elecciones una lista más 
tradicional de rasgos autoritarios, y una de orienta­
ción renovadora, que reclama cambios en la demo­
cratización del partido. En esta ocasión radicalismo 
y peronismo renovador compiten por el mismo es­
pacio político en las principales provincias, utilizan­
do al máximo en su campaña a sus primeras figu­
ras; Alfonsín y Cañero. Lo mismo hace el partido 
Intransigente, representado por Osear Alende. 



Las figuras políticas desplazan de esta manera 
en gran parte a las ideologías políticas. 

Varias transformaciones analizadas por Catter-
berg se producen en el sistema de partidos duran­
te estas elecciones. La reveladora posibilidad de 
competencia del peronismo, a pesar de su crisis in­
terna, se hace evidente a través del carácter bipar­
tidista que adquieren las elecciones a nivel regio­
nal y nacional. 

Con una política moderna y competitiva, el radi­
calismo avanza en las provincias más pobres que­
brando \a tradición del Partido Justicialista domi­
nante por tanto tiempo. No obstante, disminuye en 
forma acusada el apoyo electoral al radicalismo por 
parte de ios sectores bajos no estructurados y de 
los estudiantes, que se vuelcan hacia el peronismo 
renovador y hacia e! partido Intransigente, lo que 
impide a la UCR ser el partido dominante. Cuenta 
empero con el apoyo constante de los sectores so­
ciales que le votaron en eí 83, que no evidencian, 
según las encuestas, una identificación de clases 
o de ideología: los votos radical y peronista envuel­
ven esta vez una opción pragmática fuertemente 
vinculada a ios candidatos y a los «climas genera­
les de opinión», en contraste con los demás parti­
dos de oposición, que centran sus campañas en la 
ideología política, lo que les resta posibilidades. Ello 
da pie para predecir una tendencia más fuerte ha­
cia la estructura bipartidista de las próximas elec­
ciones de 1987, en las que el radicalismo marcha­
rá frente al peronismo, conformando en su perfil 
electoral configuraciones sociales integradoras y 
deseables para el proceso de consolidación de­
mocrática. 

El nuevo peronismo 

En un efectivo intento por recuperar su doctrina, 
el peronista J. P. Feinmann regresa al concepto 
de «socialismo nacional», que con las actualizacio­
nes y precisiones necesarias, será la base de orga­
nización de su movimiento y marchará paralelo con 
el proyecto de nación en las próximas elecciones. 

Explica ia naturaleza del peronismo sobre la base 
de los que ha llamado Perón la «comunidad orga­
nizada» del pueblo, camino de afirmar la unidad na­
cional. Según esta concepción, el peronismo hace 
una política de masas frente a la política liberal, con­
siderada por él elitista, distante de aceptar la par­
ticipación popular. Dentro de la doctrina peronista, 
la violencia popular, en contraposición a la elitista, 
se justifica en cuanto es mayoritaria, organizada y 
en defensa de los intereses populares. A partir de 
este enunciado puede explicarse, a juicio de Fein­

mann la «desaparición» del peronismo, y por tan­
to del pueblo, como consecuencia del estallido de 
la violencia minoritaria y desorganizada, a cuyos 
grupos pertenecen Videla y Firmenich. 

Al analizar la derrota peronista del 30 de octubre 
de 1983, el autor coincide con Catterberg en que 
la crisis se debió a la falta de actualización de su 
partido. En lo que ha llamado «Tercer Movimiento 
Histórico», Feinmann hace hincapié en la signifi­
cación de la confluencia del peronismo y del radi­
calismo hacia la necesaria consolidación de un fren­
te nacional. Ello ayudaría a crear poder democráti­
co a través del debate ideológico, lo que en suma 
constituye la verdadera unidad nacional. 

Aun cuando para el peronismo el proyecto so-
cialdemócrata de Alfonsín es claudicante y perso-
nificador de la democracia parlamentaria y no la del 
pueblo, Feinmann atribuye al gobierno radical el 
desarrollo de las libertades cívicas; un gobierno 
que debe mantenerse para que eí peronismo pue­
da hacer política, organizarse e integrar en su par­
tido a sectores del radicalimo en un proyecto de li­
beración nacional. 

Sindicatos argentinos 

Después de diez años de intervenciones y ma­
nipulaciones, la normalización de la CGT constitu­
ye, para Héctor Palomino, un paso más para la 
consolidación de la democracia en la Argentina. 

En su primer congreso —luego de ese perío­
do—, el secretario general electo señaló cuál era 
el principal objetivo de la CGT: «Más allá de los ma­
tices políticos que nos diferencian, estamos unifi­
cados tras la defensa de los derechos de los tra­
bajadores...» A este congreso asistieron, en efec­
to diversas corrientes políticas. Sin embargo, des­
tacaron como mayoritarias las peronistas: las 
«62 Organizaciones», el «Movimiento de Renova­
ción Sindical Peronista» y los «ubaidinistas». Los 
primeros se definen como «guardianes de la orto­
doxia sindical peronista» y destaca en su seno la 
rama metalúrgica; la segunda es una corriente más 
nueva que nace durante la dictadura militar y en 
oposición a ésta, asi como enfrentada a las «62 Or­
ganizaciones»; por último el «ubaldinismo» tam­
bién surge durante el período dictatorial y proviene 
del pequeño sindicato de cerveceros. Sin embar­
go, Ubaldini, elegido Secretario General de la CGT 
entonces, intentó trascender al ámbito de ios tra­
bajadores sindicalizados y representar otras cate­
gorías sociales como jubilados, pobres y margina­
les. De este objetivo surge ia agrupación «Paz, pan 
y trabajo». 
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De las organizaciones mencionadas cabría des­
tacar su común filiación peronista, hecho que no 
ha evitado enfrentamientos tanto en el campo po­
lítico como en ei gremial. 

Concluyendo, la CGT se normaliza después de 
tres años de gobierno constitucional, abriéndose 
un período de democratización en la vida interna 
de los sindicatos, donde se modifican también las 
normas de elección de dirigentes, que antes se 
efectuaba bajo lista única. Anota el autor, sin em­
bargo, que este modo de designar a las autorida­
des de la CGT utiliza unos mecanismos que se 
prestan o posibilitan la manipulación por parte de 
los líderes. 

No obstante estas vicisitudes, el resultado es po­
sitivo porque por primera vez la CGT funciona en 
su plenitud institucionalmente, «legitimada por el 
voto popular sin proscripciones y donde a la vez 
existe un gobierno que no es peronista»; es la pri­
mera vez que hay un gobierno democrático legíti­
mo habiendo un gobierno radical. 

Hoy la representación política de los sindicalistas 
peronistas cubre sólo una parte del electorado 
obrero, ya que una parte significativa en las últimas 
elecciones apoyó a la Unión Cívica Radical. 

La CGT finalmente se caracteriza en la actuali­
dad por la heterogeneidad de su composición, pre­
dominando en sus bases los asalariados terciarios 
y estatales. 

Política exterior 

Parecidos criterios son los que señalan Francis­
co Diez y Osear Camilión a la hora de plantear la 
estrategia a seguir por el equipo de Raúl Alfonsín 
en la conducción de la política exterior argentina. 
Piensan ambos en la necesidad de tener presente 
los problemas heredados del gobierno militar del 
que es sucesor el de Alfonsín. 

Se trata de buscar un espacio internacional para 
la Argentina, pero un espacio muy diferente al an­
terior, que si bien era muy notorio en la escena in­
ternacional, era una presencia negativa caracteriza­
da por la imprevisibilidad. 

Desde el primer día, el gobierno constitucional 
resolvió cuestiones insolubles para las administra­
ciones militares, y clave de ello fue seguramente 
el hecho de que con el gobierno radical llegara al 
poder una agrupación «cosmopolita», con fuertes 
contactos internacionales, lo que lleva a pensar que 
la democracia facilitó las cosas a la diplomacia 
argentina. 

Francisco Diez apunta tres objetivos fundamen­
tales en la política exterior del gobierno radical: in­

dependencia, en lo que se refiere a la autonomía 
nacional; desarrollo político, social y económico; 
paz, en cuanto que las negociaciones se realicen 
por vías pacíficas. 

La cuestión económica ha determinado que Ar­
gentina haya marcado prioridades en sus relacio­
nes exteriores, correspondiendo éstas a América 
Latina. Es Latinoamérica el lugar donde se encuen­
tran los socios privilegiados de la política exterior 
argentina. 

A continuación se intentará añadir los puntos de 
vista de los autores respecto a los que constituyen 
los temas claves de política exterior, tales como las 
relaciones con Estados Unidos, la cuestión del Bea-
gle, la guerra de las Malvinas o el problema de 
Centroamérica. 

La «opción preferencial» de Estados Unidos por 
los gobiernos democráticos, que ha incorporado a 
su política de seguridad, ha conducido a los grupos 
gubernamentales argentino y estadounidense a es­
tablecer una intimidad sin precedentes marcada 
por las negociaciones del Plan Austral. Pero lo ver­
daderamente nuevo, según Camilión, es que Was­
hington prefiera un gobierno democrático a una dic­
tadura militar. Para Estados Unidos éste es el me­
jor momento de relaciones bilaterales en los últi­
mos treinta años y esto se debe a la credibilidad 
que ha ganado el gobierno de Alfonsín, al valor que 
ha recobrado a base de un trabajo serio y respon­
sable en su conducción política. Sin embargo, to­
das estas coincidencias de Argentina con Estados 
Unidos tienen un punto de discrepancia que se re­
fiere a América Central; desde antes de llegar al go­
bierno, la UCR expresó su apoyo al Grupo Conta­
dora, y Argentina no acepta el apoyo de Estados 
Unidos a la acción militar de los contras. Así prota­
gonizó la creación del Grupo de Apoyo a Contado­
ra con el objetivo de aumentar la masa política de 
los países latinoamericanos comprometidos para la 
paz en la región. A pesar de todo esto, Osear Ca­
milión llega a la conclusión de que Centroamérica 
tiende a perder importancia para el gobierno del 
presidente Alfonsín. En cuanto a la cuestión del 
Beagle, parece ser generalmente aceptada como 
la gestión más importante cumplida por el Gobier­
no en materia internacional. Se trataba de elegir 
una solución negociada por la vía pacífica para eli­
minar los obstáculos a la tarea de integración lati­
noamericana. Si bien el Tratado trazó un límite de­
finitivo entre los dos países —Chile y Argentina—, 
parece ser que éste ha marcado un deterioro en 
¡as relaciones entre ambos, tendencia que parece 
atenuarse últimamente. 

Los dos autores coinciden en que el tema de las 
Malvinas es el que más continuidad ofrece respec-



to al gobierno militar, ya que no se puede conside­
rar concluido el estado de hostilidades, no querien­
do negociar hasta que no se incorpore a la agenda 
el tema de fa soberanía. De momento, la diploma­
cia argentina no parece acertar sino con conversa­
ciones que eviten incidentes armados en la región. 

La estrategia financiera parece ser otra de las co­
sas que tampoco ha variado mucho respecto de la 
del régimen militar, contribuyendo a la caída de la 
tasa de inversión argentina. Esto lleva a Camilión 
a plantearse el interrogante de si la recuperación 
de la tasa de inversión, como condición para el de­
sarrollo económico, no será el objetivo de la actual 
política exterior, o de la de los próximos años. 

La tesis de Francisco Diez es que el balance de 
los años de gestión del Gobierno es positivo y ello 
es debido a que se ha seguido una política cohe­
rente orientada a fortalecer al país en democracia, 
fortaleza que sólo se puede obtener a través de la 
independencia, ei desarrollo y la paz, 

Conclusión 

De los artículos reseñados se extraen algunos 
puntos que unifican la reflexión sobre la realidad ac­
tual argentina, liderada por Raúl Alfonsín, que 
emerge, no con pocos problemas, para reconstruir 
un régimen legítimo y participativo, en que la liber­
tad política dentro de la deseada democracia cons­
titucional contrasta con tantos años de dictadura 
militar. 

El papel polifacético que ha debido desempeñar 
el Presidente desde las elecciones de octubre de 
1983, como dirigente de partido mantenedor de la 
Constitución y jefe de la Administración, ha conver­
tido en poder político el poder electoral, tarea que 
no resultaba nada fácil dada la escasez de fuerza 
que la UCR mostraba en un principio como parti­
do, sin apoyo de los sindicatos, de las Fuerzas Ar­
madas, de las organizaciones empresariales y de 
otras instituciones, incluida la Iglesia. 

La complejidad de su papel se ha manifestado 
más claramente en los recientes acontecimientos 
de Semana Santa, en que se ha visto presionado 
por multitud de fuerzas tanto de la oposición como 
desde el seno de su propio partido. Según opinio­
nes de algunos autores, en los últimos meses el 
partido Radical viene presentando síntomas inter­
nos que recuerdan el enfrentamiento entre la po­
sición ortodoxa y la posición renovadora del pero­
nismo. La situación real del partido de gobierno pro­
bablemente se perfilará con mayor claridad en los 
próximos comicios electorales. Según los críticos, 
la victoria no dependerá de la fuerza de los parti­

dos, sino, por el contrario, de ía profundidad de los 
conflictos internos de éstos. 

A la crisis en el sistema de partidos políticos se 
añade la urgente articulación de las instituciones 
militares dentro de la sociedad, problema que exi­
ge esfuerzo tanto de las Fuerzas Armadas como 
de todas las instituciones civiles, dentro del respal­
do efectivo de la Constitución nacional, ésta toda­
vía en proceso de adecuación y reforma. Las fór­
mulas existen, y se han planteado en los anterio­
res escritos. Pero no se ha logrado aún la comuni­
cación efectiva entre los sectores enfrentados, ni 
se advierte convencimiento suficiente para inte­
grarse y jugar el papel que correspondería a cada 
sector dentro del régimen actual. 

En el discurso pronunciado a fines de 1985 en 
Parque Norte, el Presidente expresa su proyecto 
político de construir un futuro para la Argentina ba­
sado en las premisas de inserción política, cultural, 
económica y estratégico-miiitar. Plantea para ello 
las bases fundamentales de participación democrá­
tica, ética de solidaridad y modernización, esta úl­
tima eje alrededor del cual girarán todas ¡as inicia­
tivas gubernamentales. 

La modernización en el caso argentino toma 
como punto de partida la modificación de la volun­
tad popular; un problema de índole cultural referi­
do al avance técnico-científico que Argentina de­
biera experimentar con el fin de acercarse a aque­
llos países que toma como modelos (Europa Occi­
dental, Japón), y a los que está ligada por relacio­
nes de interdependencia. El esfuerzo democrático 
de Argentina la hace más cercana a Europa. Una 
idea expresada por varios políticos latinoamerica­
nos y europeos es la importancia que adquiere Eu­
ropa actual como modelo de referencia para la con­
solidación de las instituciones democráticas en Ar­
gentina y en los demás países latinoamericanos. 
Así lo ratifican Zaffaroni y Jarrandart en sus re­
flexiones acerca de la adecuación de la Constitu­
ción italiana para el contexto argentino; Moneta 
trae a colación la efectiva relación civil-militar con­
seguida en la transición política española, así como 
el comportamiento de los partidos políticos tradi­
cionales y de los nuevos, en un intento por apren­
der de la historia y de evitar errores ya cometidos. 
Dentro de esta línea de pensamiento, se teme in­
cluso al determinismo histórico que envuelve al 
proceso de consolidación democrática en algunos 
países de Europa y América Latina —en que los 
ejemplos más cercanos son España y Perú— res­
pecto del deterioro experimentado por el partido 
conductor de la democracia. 

A esta dependencia de la «ley de la historia» 
cabe anteponer, en los términos del propio Alfon-
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sin, la «poderosa voluntad colectiva». Es justo es­
perar que esta realidad social democrática argenti­
na trascienda a los demás países en transición. La 
integración política, social y económica de Améri­
ca Latina parece ser condición necesaria y posible 
para el apoyo efectivo al proceso de democratiza­
ción y desarrollo de los países que la integran. Ar­
gentina encuentra ahora un momento histórico en 
el que la influencia internacional le ofrece una al­
ternativa participativa en su nueva identidad social, 
reclamando a su vez de ella estrategias a medio y 
largo plazo, a nivel nacional e internacional. 

En esta reflexión sobre el futuro de Argentina 
dentro del contexto latinoamericano, aparece el es­
fuerzo de integración como la política más legítima 
a la que deben orientarse los gobiernos latinoame­
ricanos, respaldados por una democracia plural, 
participativa y progresista. 

Pilar GONZÁLEZ GÓMEZ 
Rosa PÉREZ RECUERO 

LA ECONOMÍA 
PARAGUAYA: UNA 
VTSTON PANORÁMICA 
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brasileiro del Paraguay: evolución y prespecti-
vas (1982). Centro de Documentación y Estudios 
(CDE), Asunción, 1987. Enrique Gamón, Efraín: 
Economía Paraguaya, Planteamiento, Asunción, 
Instituto Paraguayo de Estudios Geopolíticos e In­
ternacionales, 1985. Romero Pereira, Carlos: Una 
propuesta ética, análisis de la realidad nacional, 
Asunción, Editorial Historia, 1987. 

4. Sobre inversiones extranjeras: Rodríguez Sil-
vero, Ricardo: Empresas transnacionales en el 
Paraguay: tipos, formas de acción y origen. 
Wohlmuth, Karl: Empresas transnacionales y 
países en desarrollo. Deformación estructural 
en los países en desarrollo. Efectos estructura­
les de las empresas transnacionales en los paí­
ses en desarrollo. Fadlala, Emilio: Efectos ocupa-
cionales de las empresas transnacionales en el 
Paraguay e interacciones con el capital nacio­
nal. Hurley, Paul: Efectos de las empresas trans­
nacionales en el sector externo del Paraguay. 
Monges Ocampos, Fulvio: La política económica 
del Paraguay, los planes de desarrollo y las em­
presas transnacinales. La importancia del capi­
tal extranjero. Prieto, Justo José: Prácticas cons­
titucionales y anticonstitucionales en el Para­
guay ante las empresas transnacionales. Sarna-
niego, José D.: Posibilidades reales de control 
de las empresas transnacionales en el Para­
guay. Vera, Fernando; Melgarejo, Eusebio, y Cam­
pos, Luis A.: Conclusiones. Fernández Estigarrl-
bia, José Félix: Discusiones, en Las transnaciona­
les en el Paraguay, Asunción Editorial Histórica, 
1985. Rodríguez Silvero, Ricardo: La integración 
económica del Paraguay en el Brasil, Asunción, 
Editorial Histórica, 1987. Rodríguez Silvero, Ricar­
do: Las mayores empresas brasileñas, alema­
nas y norteamericanas en el Paraguay, Asun­
ción, Editorial El Lector, 1986. Peroni, Gullermo F., 
y Burt, Martín: Paraguay: Laws and economy, 
Asunción, Editorial Litocolor, 1985. 

5. Sobre deuda exterior: Rodríguez Silvero, Ri­
cardo: La integración económica del Paraguay 
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en el Brasil, Asunción, Editorial Histórica, 1987. 
Campos, Luis A., y Canese, Ricardo: El sector pú­
blico en el Paraguay, Análisis de sus inversio­
nes y empresas. Asunción, Centro Interdisciplina-
rio de Derecho Social y Economía Política (CID-
SEP), Universidad Católica, 1987. Masi, Fernando: 
Deuda Externa: Un toque de alarma, en Foro de 
Economía, Centro Paraguayo de Estudios Socioló­
gicos (CPES), Economía Paraguaya 1986, (tomo 1), 
Asunción, 1987. Enríquez Gamón, Efraín: Política 
internacional y deuda externa, en Instituto Para­
guayo de Estudios Geopolíticos e Internacionales 
(IPEGI), Política internacional, economía e integra­
ción, Asunción, Editorial Aravera, 1985. Vera, Fer­
nando: Criterios y normas de organismos inter­
nacionales en otorgamientos de créditos e im­
plicaciones de deuda externa, en Política interna­
cional, economía e integración, op. cit. Fletschner, 
Carlos: Resumen analítico, en Política internacio­
nal, economía e integración, op. cit. Herken Krauer, 
Pablo Alfredo: Vía crucis económico 1982-86, 
Asunción, Editorial Arte Nuevo, 1986. Flecha, 
Agustín Osear: Los cepos modernos de la depen­
dencia (deuda externa, sometimiento tecnoló­
gico, Asunción, Universidad Católica, 1985. Rodrí­
guez Silvero, Ricardo: Los acreedores de Itaipu. 
Un análisis descriptivo, en Revista Paraguaya de 
Sociología, 60, Asunción, mayo-agosto de 1984. 
Acosta, César Romeo: Deuda externa y solven­
cia, Asunción, 1982, Herken Krauer, Pablo Alfredo: 
La deuda externa paraguaya según el PMI. Una 
visión «confidencial» del proceso, en La deuda 
externa. Enfoques paraguayos, Asunción, Editorial 
El Lector, 1982. 

La coyuntura económica paraguaya: el 
tratamiento de la crisis 

Tras el período de extraordinario crecimiento 
económico de los años 70, conocido con el nom­
bre de «boom de Itaipu» (proyecto hidroeléctrico 
binacional con el Brasil) o el «milagro paraguayo», 
la economía paraguaya se ha visto sumergida en 
un verdadero «tobogán económico». El proceso de 
deterioro económico y social se inicia de manera 
abrupta y profunda en 1982, y desde entonces, la 
recesión y/o el estancamiento han sido las carac­
terísticas de la evolución contemporánea. Acos­
tumbrados a un auge sin precedentes en la histo­
ria económica del país, los sectores privados y pú­
blicos se han visto superados por la dinámica de la 
crisis, y en el caso específico del Gobierno, se pre­
tendió ignorar olímpicamente los hechos que irre­
versiblemente se sucedían. 

La crisis económica paraguaya se puede resumir 
en: 

a) Estancamiento económico generalizado 
(años de recesión y/o crecimiento insuficiente), al 
punto que los niveles de actividad económica (pro­
ducción, comercio, ingreso, exportación, etc.) de 
1987 son semejantes a los de 1980-81. 

b) Desempleo y subempleo de mano de obra y 
capital, con un avance sin parangón de actividades 
ilegales o anormales —«economía negra o subte­
rránea»—, sobre la base del principio «sálvese 
quien pueda», y de la especulación. Esta estrate­
gia de supervivencia o de forma de vida tiene va­
rios soportes, entre los cuales: 1) el contrabando 
(importación, exportación, reexportación, etc.); 
2) el acceso a los recursos manejados por el Esta­
do, y 3) el submundo de las drogas y otras activi­
dades ilícitas. Dichas fuentes de ingreso habrían 
ayudado en parte —y lo siguen haciendo— para 
que la crisis económica no tuviera la dimensión que 
los indicadores macroeconómicos dejaban y dejan 
entrever. 

c) Caída de las inversiones y descapitalizacíón 
de las empresas, especialmente en la industria na­
cional, cuyo futuro es incierto. 

d) Constante deterioro de los ingresos reales. 
e) Generación de un proceso inflacionario iné­

dito en la reciente historia económica, con desen­
frenada especulación económica, comercial y fi­
nanciera. 

f) Creciente y asfixiante intervención estatal 
con una elevada carga de tributos, subsidios, défi­
cits fiscales e inflación, y apropiación injusta del ex­
cedente generado por los sectores productivos. 

g) Agudo desequilibrio en las cuentas externas 
(déficits comercial y en el balance de pagos, con 
disminución de las reservas monetarias internacio­
nales y rápido endeudamiento externo). 

h) Acentuada desconfianza e ¡ncertidumbre en 
los distintos agentes económicos con respecto a 
la capacidad del Gobierno para implementar las re­
formas requeridas, por los elevados costos econó­
micos, sociales y políticos. 

Es a partir de 1984 que la crisis económica pa­
raguaya empieza a ser «pulsada» permanentemen­
te, en la labor de economistas y analistas, y es cre­
ciente la demanda en términos de diagnósticos y 
pronósticos, pero la labor realmente se consolida 
en 1986-87, y hoy día es factible hablar de la co­
yuntura económica con una solvencia antes desco­
nocida a nivel nacional. El análisis del momento 
económico era un privilegio sólo asequible a los or­
ganismos internacionales, como el caso del Banco 
Mundial (BM), el Fondo Monetario Internacional 
(FMI), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 



y la Comisión Económica para América Latina {CE-
PAL). Los informes anuales de esta última, realiza­
dos por Richard Lynn Ground, se constituían en 
uno de los escasos puntos de referencia, bien com­
plementados por los periódicos estudios de la em­
bajada de los EE.UU. en el Paraguay, extremada­
mente útiles a la hora de describir y/o analizar la 
realidad socioeconómica del país. 

Es a partir de los mismos que se «blanquea» la 
economía paraguaya y vislumbra la crisis, más aún 
teniendo en cuenta que a partir de 1981 disminu­
ye el acceso a las fuentes oficiales de información, 
drama que se fue acentuando a medida que la eco­
nomía mostraba signos inequívocos de recesión y 
estancamiento. El proceder oficial —política de! 
avestruz— tuvo sus etapas: 1) no se quiso recono­
cer la recesíón; 2) posteriormente se la aceptaba 
en privado, pero públicamente se la mantenía en 
secreto; 3) acto seguido se subdimensionó la pro­
fundidad de la declinación económica; 4) luego se 
sobredimensionó la leve recuperación de 1984-85; 
5) se menospreciaron los impactos sociales de la 
crisis; 6) no se implementaron los ajustes corres­
pondientes, propios de una coyuntura difícil; y 
7) no se elaboraron propuestas válidas para reen-
cauzar la actividad económica por senderos ade­
cuados, escasez ésta que explica la incertidumbre 
generalizada y el desorden actuales (Vía Crucis 
1982-86). 

Una conclusión importante que nace de la re­
construcción del proceso de deterioro es que como 
nunca una crisis ha sido preanunciada y advertida, 
existiendo entonces la posibilidad de preverla, an­
ticiparse a ios hechos irremediables, mitigar sus 
efectos, distribuir equitativamente la cuota de sa­
crificio —sobre el supuesto de que los anteriores 
beneficios del denominado boom económico de 
ttaipú hubieran sido equitativamente repartidos—y 
reformular planes y objetivos. 

La problemática del sector público en la 
economía paraguaya contemporánea: 
principales enfoques de una temática crucial 

El necesario como imprescindible reordenamien­
to de la economía paraguaya requiere considerar 
previamente la reestructuración total del sector pú­
blico, sin cuya recomposición no existe perspecti­
va alguna de recuperación y crecimiento econó­
micos. 

Al igual que otros países latinoamericanos, la 
economía paraguaya dispone de un sector público 
sobredimensionado, mal estructurado, ineficiente y 
extremadamente corrupto. A partir de 1985, la ciu­

dadanía de! país en general ha empezado a tomar 
conciencia del gigantesco obstáculo que implica 
para la recuperación económica la dimensión y el 
poder del aparato estatal, pero se carecen de es­
tudios completos y rigurosos sobre esta temática, 
muy nueva, y que requiere un abordaje especia! y 
urgente por sus implicancias en todo el espectro 
de la sociedad paraguaya. 

En estos momentos, la economía paraguaya es 
una economía controlada directa o indirectamente 
—en un sentido y filosofía contraproducentes— 
por un aparato público cuya magnitud y fuerza va 
más allá de lo que dejan entrever los datos y las 
estadísticas. El proceso de estatización que se ha 
consolidado en los últimos años —una gran buro­
cracia partidizada— no vino necesariamente como 
consecuencia lógica de los requerimientos econó­
micos de un país urgido de crecimiento —que en 
cierta forma podrían haberlo explicado y/o justifica­
do—. Ha obedecido más bien a los intereses polí­
tico-partidarios del Gobierno y de grupos económi­
cos bien específicos que lo «entornan» con el ob­
jetivo de lucrar, para así distribuir «clientelistíca-
mente» los beneficios, sobre la base del férreo po­
der político instaurado desde 1954. (Herken 
Krauer). 

Se reconoce actualmente que todo planteamien­
to de reforma económica que no aborde los condi­
cionantes político-partidarios del proceso de esta­
tización, no puede acercar soluciones válidas a la 
crisis económica global, y menos aún privilegiar el 
mejoramiento sustancial de las condiciones de tra­
bajo e ingreso y propiedad de los sectores menos 
favorecidos. 

Los actuales condicionantes político-partidarios 
estarían dificultando tremendamente la posibilidad 
de la necesaria reorganización total del aparato pú­
blico. Lo que impone en contrapartida una dura 
cuota de sacrificio económico para los productores 
—los pequeños en particular—, los asalariados y 
los consumidores (alguien tiene que financiar et 
gasto fiscal). Es innegable la subordinación de toda 
la economía privada a los requerimientos e intere­
ses del sector público. En un enfoque más global, 
se da una fuerte primacía del Estado con respecto 
a la sociedad civil. (Herken Krauer). 

La conducción económica del país encara la cri­
sis desde la perspectiva del sector público o privi­
legiándolo (Osear Rodríguez), a fin de mantener 
el funcionamiento operativo de las empresas públi­
cas, la estabilidad presupuestaria interna y la gene­
ración de recursos para ios compromisos de la deu­
da externa. Esta política, al priorizar el apoyo credi­
ticio y financiero a las empresas públicas, deja sin 
posibilidades de financiamiento a gran parte del 
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sector privado, fundamentalmente al sector indus­
trial. La absorción de los escasos recursos finan­
cieros por las deficitarias empresas estatales oca­
siona dificultades en la producción agrícola, pilar y 
fundamento de la política de «crecimiento hacia 
afuera», considerada como la estrategia del desa­
rrollo económico y social del país. 

Un primer abordaje completo y meticuloso sobre 
la presencia del sector público en la economía pa­
raguaya se encuentra en el estudio de Luis Cam­
pos y Ricardo Canese, que pretende ordenar y sis­
tematizar la información disponible sobre el tema 
y analizar los indicadores globales sobre su funcio­
namiento, así como el de las principales empresas 
y obras públicas, en los últimos seis años, introdu­
ciendo algunos elementos interpretativos de su 
conformación. Este primer acercamiento a la polé­
mica sobre el sector público espera aportar ele­
mentos que contribuyan a su mejor conocimiento 
y al hallazgo de posibles alternativas que desem­
boquen en un sector público moderno, eficiente y 
con vocación de servicio a la comunidad. 

Hasta 1981, escriben Campos y Canese, el 
tema económico estaba volcado esencialmente en 
el análisis del auge experimentado durante la dé­
cada del 70 y las posibilidades de que este conti­
nuara con Yacyretá y otros emprendimientos hi­
droeléctricos. El tema del papel del Estado y, más 
específicamente, de las empresas públicas en" la 
economía, suscitaba relativamente poco interés, 
tanto de parte de especialistas como de la opinión 
pública. Sin embargo, la recesión económica evi­
dencia la limitación de los recursos públicos (que 
en el decenio anterior parecían ilimitados) y la ne­
cesidad —también por parte del Estado— de su uti­
lización racional y jerarquizada. 

La larga demora en la aplicación de medidas co­
rrectivas globales e incluso la implementación de 
algunas que evidentemente han desestimulado la 
reactivación (como la política cambiaría), por una 
parte, así como la asignación preferente al sector 
público de recursos crediticios y divisas preferen-
ciales, han agravado y profundizado la crisis que 
atraviesa la economía. A ello se suma la ejecución 
de proyectos y obras públicas sobredimensionadas 
que acarrean un innecesario endeudamiento exter­
no y que hacen ineludible la subvención de este 
sector. 

Este proceso ha catapultado al sector público al 
centro del debate económico y político actual. 

En la conclusión de Campos y Canese, el sec­
tor público de la economía, que ya venía arrastran­
do problemas no resueltos, como el de la ineficaz 
e injusta estructura tributaria, entra en crisis con la 
disminución del ritmo de crecimiento económico, 

a partir del año 1981, La incorrecta política de in­
versiones públicas que privilegió a obras innecesa­
rias ejecutadas por empresas extranjeras con cré­
ditos «duros», iniciada en la época del auge de Itai-
pú, continuó con más fuerza en el período de cri­
sis económica abierta. A la fecha, el 45 por 100 de 
las inversiones públicas ejecutadas gracias a em­
préstitos externos pueden ser calificadas como no 
convenientes, y se persiste en la errónea política 
de inversiones públicas que favorece obras sun­
tuarias. 

El número de cargos públicos ha tendido a cre-
, cer mucho más rápidamente que la población eco­
nómicamente activa (PEA), lo que delata una ex­
pansión del sector público. Más censurable, agre­
gan, es el hecho de que en los años de crisis el nú­
mero de cargos públicos aumente tan acelerada­
mente. Estos se expanden, así, en la misma pro­
porción en que el sistema político prebendarlo lo re­
quiere y, por tanto, no existe, bajo tai sistema, nin­
guna posibilidad de reforma. El déficit público, ali­
mentado por un sector público en permanente cre­
cimiento, no tiene, de esa manera, posibilidad de 
ser superado. Los gastos del sector público, sus in­
versiones (en gran parte poco convenientes) y el 
número de cargos públicos son engranajes del mis­
mo sistema político prebendario que exige expan­
sión antes que racionalidad y austeridad. El arcaico 
sistema tributario nacional y la ineficiencia de un 
buen número de empresas públicas impiden cubrir 
el déficit público, el que, más bien, tiende a au­
mentar. 

E! crecimiento de la inversión no conveniente y 
del número de cargos de las empresas públicas, a 
un ritmo mucho mayor que el de toda la economía 
y población, demuestra que no existe la intención 
política de reducir el déficit del grupo de empresas 
no monopólícas e ineficientes. Si se admite que 
bajo este sistema político imperante, escriben 
Campos y Canese, las empresas públicas, salvo 
un milagro económico que no se avizora, serán cre­
cientemente deficitarias, otra alternativa para redu­
cir el déficit público global es el aumento de las re­
caudaciones fiscales. Esto último es improbable 
que ocurra dado que para ello se requiere una pro­
funda reforma tributaria. 

El análisis del sector público se centra en el pe­
ríodo 1981-1985, cuando el Estado inicia un nuevo 
tipo de inversiones públicas suntuarias, innecesa­
rias o, al menos, de dudosa rentabilidad, contratan­
do créditos «duros» que financian bienes y servi­
cios externos en lugar de sus similares nacionales. 
Desde principios de esta década la intervención del 
Estado en la economía se intensifica, primeramen­
te a través de un nuevo papel más activo de cier-



tas empresas públicas no financieras y, desde 
1982, a través del aumento de las regulaciones 
—como la política cambiaría, crediticia y moneta­
ria— que aumenta el nivel del dirigismo estatal. 

En el capítulo II, Campos determina la magnitud 
de las variables relativas al sector público con res­
pecto a la economía global. Así, por ejemplo, en el 
período 1980-1985 el gasto público representó el 
12,1 por 100 del PIB (excluyendo el consumo de 
las empresas públicas) o del 18,3 por 100 (inclu­
yendo el consumo de las empresas estatales). Se 
debe tener en cuenta que la variable gasto público 
está fuertemente distorsionada por la sobrevalua-
ción del guaraní que disminuye considerablemente 
los gastos públicos, por ejemplo para la amortiza­
ción de los préstamos externos. De no existir esta 
«subvaluacíón» el nivel del gasto público respecto 
del PIB global, ahora en el orden de un 20 por 100, 
se elevaría aún más. 

En términos del gasto público con respecto a la 
demanda final global, la relación era, en promedio, 
del 10 por 100, subestimada por la sobrevaluación 
cambiaría. La inversión pública, por su parte, con 
respecto a la inversión bruta global, alcanzó un pro­
medio de 25,3 por 100 en el período. El sector pú­
blico se atribuyó también más de la mitad del cré­
dito subvencionado otorgado por el Banco Central 
del Paraguay, y este creciente drenaje de financia-
miento «blando» es la primordial causa que impide 
una razonable asistencia crediticia de fomento a los 
sectores productivos del país. Campos señala tam­
bién que el número de cargos públicos se incre­
menta más rápidamente en la población económi­
ca activa. La existencia de una numerosa y crecien­
te cantidad de cargos públicos no se relaciona con 
necesidades reales del sector público y se debe 
atribuir más bien a un sistema político que necesi­
ta mantener una numerosa clientela en base a pre­
bendas económicas. En cuanto al déficit público, el 
promedio para el período 1981 -1985 llegó al 3,1 por 
100 del PIB, aunque el de los tres últimos años fue 
del 4 por 100. Tal déficit podría haber sido mucho 
mayor de no existir un enorme subsidio, en tres 
modalidades: 1) subsidio salarial que los funciona­
rios públicos honestos otorgan al Estado; 2) subsi­
dio cambiario; 3) subsidio crediticio. El peso real 
del déficit publico, considerando también el encu­
bierto, respecto del PIB, se elevaría al 6,6 por 100 
en los últimos tres años. 

En la segunda parte del trabajo, Ricardo Caríe­
se hace un análisis detallado y riguroso de las prin­
cipales inversiones públicas, clasificándolas en con­
venientes y no convenientes, según varias varia­
bles: a) la necesidad de la inversión; b) el tamaño 
de la obra, es decir, su dimensión con respecto a 

la demanda que se busca satisfacer o a la necesi­
dad que se pretende cubrir; c) la rentabilidad, la re­
lación beneficio/costo, las posibilidades de retorno 
de la inversión; d) la modalidad del proyecto de in­
versión de la obra; e) el tipo de financiamiento; f) la 
forma de contratación de la construcción y adqui­
sición de equipos; g) el tipo de empresas construc­
toras, instaladoras, montadoras, proveedoras y fa­
bricantes que fueron contratadas. Finalmente, es­
tudia acabadamente las empresas públicas princi­
pales, dividiéndolas en dos grupos claramente di­
ferenciados: el de las empresas públicas monopó-
licas y el de las no enteramente monopólicas. 

El modelo económico paraguayo: anáfisis, 
críticas y planteamientos 

Más allá de lo estrictamente coyuntural de la cri­
sis económica paraguaya (por ejemplo, los proble­
mas económicos y financieros de sus principales 
socios regionales, Argentina y Brasil), el deterioro 
de los precios internacionales de las materias pri­
mas (algodón y soja fundamentalmente), el protec­
cionismo de los mercados industrializados, la mer­
ma del flujo de recursos externos (inversiones y 
préstamos), el encarecimiento del costo del capital 
foráneo (alza de las tasas de interés, las inundacio­
nes y sequías que golpearon la producción agrope­
cuaria, el final de las obras civiles del complejo hi­
droeléctrico de Itaipú, etc.), que han jugado un pa­
pel nada despreciable en el desempeño económi­
co nacional, cae de maduro que los problemas tie­
nen también causas profundas o raíces estruc­
turales, 

Lo que está en discusión en realidad es la vigen­
cia del modelo económico paraguayo como una al­
ternativa válida de recuperación y desarrollo eco­
nómicos. Un aporte significativo encontramos en 
«La deformación estructural. Reflexiones sobre el 
desarrollo socioeconómico en el Paraguay contem­
poráneo», de Ricardo Rodríguez Silvero. 

Para Rodríguez la economía paraguaya es es-
tructuralmente heterogénea, padece de graves de­
fectos en el modelo de acumulación y se encuen­
tra además estructural mente dependiente del 
mundo exterior. Por consiguiente, la economía pa­
raguaya acusa una grave deformación estructural, 
y es una de la causas fundamentales que explican 
el subdesarrollo relativo. 

De acuerdo con los datos proporcionados, el 60 
por 100 de la población paraguaya, esto es, 2,1 mi­
llones de habitantes, representa a los campesinos, 
de los cuales: 65 por 100 o 1,4 millones están cla­
sificados como pequeños campesinos, con menos 
de 10 hectáreas, que ocupan el 3 por 100 del total 
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de tierras del país; 33 por 100 o 700.000 en el ran­
go de medianos campesinos con explotaciones de 
entre 11 y 200 hectáreas, ocupan el 12 por 100 de 
las tierras; sólo el 2 por 100 de las explotaciones 
de más de 200 hectáreas, los grandes campesinos, 
ocupan el 85 por 100 de las tierras. 

Esos grupos de campesinos pequeños descien­
den de una cultura que consideraba la tierra un bien 
sagrado y, por tanto, no susceptible de compra y 
venta, mientras hoy día tienen que enfrentar una 
dura lucha por la tierra con las clases dominantes, 
un fenómeno desconocido dos o tres lustros atrás 
(prólogo de Emilio Fadlala). A partir de aquí el 
campesino «koygua» es inducido a pasar de una 
economía de subsistencia a la de producción de 
uno o dos «productos de renta», con lo que se ha 
vuelto aún más dependiente de las fuerzas del mer­
cado, y lo que el autor denomina «descomposición 
campesina», a causa de las circunstancias adver­
sas en que se realiza la transición. Mientras los pre­
cios reales de las tierras se han triplicado en me­
nos de una década, los precios reales del algodón 
y la soja han disminuido. En estas condiciones el 
campesino soporta una deformación radicada en la 
misma estructura de la economía agrícola, el exce­
dente de su trabajo es apropiado por la cadena de 
agentes del mercado, su vinculación con las «cla­
ses dominantes» le hace caer en la trampa del en­
deudamiento circular. 

Esta deformación estructural de la economía 
campesina es el primero y más notorio signo del 
subdesarrollo paraguayo, que Rodríguez Silvero 
examina con rigurosidad científica. La hipótesis 
central, que dio origen a la investigación, fue la si­
guiente: la economía paraguaya tiene una grave de­
formación estructural. De esta hipótesis central se 
deriva otra de importancia estratégica para el de­
sarrollo global: esta grave deformación estructural 
mantiene al Paraguay en subdesarrollo relativo. No 
como causa exclusiva, pero sí como una de las más 
importantes. Y de ahí, la necesidad de especificar 
en qué consiste ella e intentar luego una verifica­
ción empírica. 

Se entiende por deformación estructural una si­
tuación concreta caracterizada fundamentalmente 
por defectos estructurales en el modelo de acumu­
lación, heterogeneidad de productividades y de­
pendencia estructural. Se entiende por heteroge­
neidad estructural de productividades el hecho de 
que en una formación social determinada coexis­
ten en forma jerarquizada varios modos de produc­
ción simultáneamente, siendo dominante el modo 
de producción capitalista y deformando éste sus-
tancialmente a los demás. 

En el primer capítulo, Rodríguez lanza y confir­

ma la hipótesis de que la economía paraguaya es 
fundamentalmente una economía estructuralmen-
te heterogénea. La formación social paraguaya se 
encuentra articulada en varios modos de produc­
ción y en varias formas mixtas. El modo de produc­
ción capitalista es el dominante, habiendo someti­
do a los demás modos de producción a su esfera 
de acción, deformándolos en forma considerable 
pero sin eliminarlos totalmente. Posteriormente 
lanza la hipótesis de que existen graves defectos 
en el modelo de acumulación del Paraguay: 1) La 
estructura industrial del Paraguay no cuenta con un 
sector local de bienes de capital que merezca tal 
nombre; 2) el sector industrial productor de bienes 
de consumo y el productor se articulan ciertamen­
te en la producción agropecuaria artesanal, amplia­
mente mayoritaria en el Paraguay, y se orientan 
ciertamente al mercado interno en su mayor parte, 
pero su potencial expansivo se encuentra bloquea­
do por los factores que se mencionan a continua­
ción; 3) el mercado interno en las circunstancias 
actuales no puede constituirse en la base del de­
sarrollo económico por hallarse profundamente de­
formado: es pequeño y además se encuentra atro­
fiado al nivel de los estratos inferiores que son los 
mayoritarios; 4) los bienes de exportación (algo­
dón, soja, maderas, etc.), puntales del crecimiento 
económico en los últimos años, no tienen efectos 
relevantes de concatenación con el mercado inter­
no que permitan fortalecerlo y/o ampliarlo; y 5) una 
gran parte de las ganancias acumuladas en el pro­
ceso de producción y detectadas en gran parte por 
los estratos superiores se destinan o a la importa­
ción de bienes de lujo, o a la fuga de capitales al 
exterior, o a la especulación inmobiliaria y fiducia­
ria del país. 

Por último, Rodríguez lanza y verifica la hipóte­
sis de que la economía paraguaya es estructural-
mente dependiente del exterior. A criterio suyo, el 
camino al desarrollo pasa por la acumulación nacio­
nal, por la ampliación y profundización del merca­
do interno, así como por la satisfacción de las ne­
cesidades básicas de la población. Ninguno de es­
tos tres objetivos estratégicos pueden ser logrados 
con la deformación estructural en la que se articu­
la la economía paraguaya. 

La estrategia del «crecimiento hacia afuera» im-
plementada por el Gobierno también está en la dis­
cusión en cuanto al modelo económico paraguayo. 
Dicho tema discurre, explícita o implícitamente, en 
gran parte de la obra de Efraín Enríquez Gamón, 
que es un compendio de varios estudios y artícu­
los periodísticos publicados en el Diario Ultima 
Hora, entre los años 1981-1984. Para Gamón, si 
uno de los principios cardinales del esquema de de-



sarrollo es el «crecimiento hacia afuera», sus re­
sultados serán mínimos y no inmediatos, si para­
lela o concomitantemente no se toman las medi­
das que siguen: a) modificar el aparato productivo 
interno. La estructura productiva interna sigue sien­
do rígida y tradicional. Y un modelo de «crecimien­
to hacia afuera» sólo será posible como resultado 
de un proceso de «crecimiento hacia adentro» en 
términos de producción y de ingreso. Es decir, tra­
bajando con mayor productividad y obteniendo un 
mejor nivel de renta per cápita para la población. 
Se podría aumentar en cinco o diez veces más la 
dimensión económica del mercado con sólo mejo­
rar la capacidad productiva y el ingreso de la pobla­
ción, en la misma proporción; b) establecer una es­
cala selectiva de importaciones, en función del de­
sarrollo y no del consumo prescindible e improduc­
tivo. Ello debe complementarse en el renglón de 
las exportaciones, con el arbitrio de medidas de 
promoción y mecanismos de incentivos fiscales 
que persigan el propósito de : 1) diversificar mer­
cados y productos; 2) promover la producción de 
ciertos bienes tipificados de demanda permanente 
y abundante en el mercado mundial; y 3} dada la 
escasa posibilidad del productor campesino aisla­
do, que constituye el mayor porcentaje de los que 
generan los productos agrícolas, para poder utilizar 
técnicas modernas de producción, organizar para 
ello cooperativas de producción y de servicios. 

En el área de la política económica, Gamón ana­
liza temas fiscales, monetarios, financieros y credi­
ticios, de comercio exterior, de electricidad y eco­
nomía, y los ciclos económicos. Hace referencia 
también al objetivo del desarrollo económico regio­
nal (planificación, polos y planes regionales de de­
sarrollo, colonización del Chaco, etc.). 

Consciente de la relación entre economía y geo­
política, acerca un análisis crítico de la integración 
latinoamericana, las relaciones con el Brasil y el 
programa económico de Tancredo Neves. Al enfo­
car la problemática fiscal, refiere el problema de la 
evasión de impuestos y categoríza a los contribu­
yentes: evasor por negligencia, evasor doloso y 
evasor amaestrado. De la equidad, regularidad y 
responsabilidad con que se pagan y se administran 
los impuestos, depende, en gran medida, el desa­
rrollo económico y la paz social y política de una 
república. 

Especial atención le brinda a los impuestos a las 
exportaciones (estructura, disposiciones, origen y 
mecanismos). Concluye el aspecto fiscal con con­
sideraciones atinadas sobre el déficit y la denomi­
nada economía subterránea (fenómeno éste de 
trascendental importancia en la economía paragua­
ya). En el campo estrictamente monetario, revalo-

riza el ahorro y el uso racional de las divisas, tema 
éste sobre eí que gira gran parte de sus reflexio­
nes sobre la deuda externa y la política económica. 

La conformación del modelo económico para­
guayo neoliberal es analizada por Luis Campos, a 
partir de un conjunto de medidas económicas (po­
lítica agraria, de inversiones públicas, monetaria, 
crediticia, etc.). En 1955, a solicitud del Gobierno 
paraguayo llegó una comisión del Fondo Moneta­
rio Internacional (FMI) a quien se le encomendó el 
estudio de la modificación del sistema múltiple de 
cambios entonces vigente y del ajuste del sector 
extemo de la economía, y que concluyó con la 
adopción del «Programa de Estabilización Moneta­
ria»: contención del gasto público, ¡a contracción 
de la masa monetaria, el congelamiento de los sa­
larios y la adopción de un régimen de cambio y co­
mercio libres. 

La rápida estabilización monetaria posibilitó el ac­
ceso del país a flujos continuos de recursos finan­
cieros externos necesarios para el desarrollo de ¡as 
inversiones públicas, y la llamada política de cons­
trucción de infraestructura básica constituye el se­
gundo gran eje de la política gubernamental. En 
cuanto a la política agraria, a principios del decenio 
del 60 se implementa una agresiva política de co­
lonización de la frontera Este del país. Un segundo 
aspecto de la política agraria se refiere a la moder­
nización de la agricultura mediante la creación de 
la gran empresa agropecuaria y de unidades agrí­
colas de tipo empresarial, capaces de adaptarse al 
objetivo de crecimiento hacia afuera —estrategia 
del desarrollo adoptada— y en cierta medida de 
sustitución de importaciones. Por último, fue vital 
el flujo continuo de créditos externos que permitió 
la implementación del modelo, que se da entre 
1962 y 1971. 

El modelo entra en auge en 1972-1981, por la 
mayor dinámica del comercio exterior, las inversio­
nes hidroeléctricas (Itaipú y Yacyretá) y los présta­
mos externos y las inversiones de capital. Y en 
1981-1986 cae en crisis: disminución del ritmo de 
crecimiento del PIB, déficit fiscal, inflación, retrac­
ción de la formación interna bruta de capital, per­
sistencia dei déficit de la balanza de comercio y de 
pagos, disminución de las reservas internacionales, 
rápido endeudamiento externo, etc. 

En el análisis de Osear Rodríguez, el actual mo­
delo o proceso de acumulación implementado 
como estrategia de desarrollo por el grupo que con­
trola el poder del Estado, reconoce sus orígenes 
históricos en la mitad de la década del 50, y tal pro­
ceso implicó la profundización de la inserción de la 
economía paraguaya en el mercado capitalista in­
ternacional. La élite política que impulsó este pro-
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ceso emerge del pacto entre diferentes sectores 
sociales y políticos con las Fuerzas Armadas en el 
año 1954. Este grupo, que controló el poder del Es­
tado y se atribuyó la tarea histórica de la moderni­
zación en el país, implemento una estrategia polí­
tica autoritaria y, a la vez, demagógica, configuran­
do un típico caso de «Estado benefactor perverso». 

Rodríguez realiza una descripción de los grupos 
componentes del bloque dominante, caracterizan­
do tres grupos, En el primero se encuentran los 
que utilizan el aparato estatal para la obtención de 
beneficios. En forma directa, cuando el mismo se 
genera a partir del cargo o prerrogativas que po­
seen en la administración pública; o, indirecta, a 
través de políticas y prácticas económicas que ge­
neran beneficios a determinados grupos o perso­
nas que tienen posiciones claves en la maquinaria 
política. Ejemplo: sistemas de cupos de produc­
ción, aprovisionamiento al Estado, permisos de im­
portación y exportaciones, suministros de divisas 
preferencíales, acceso a recursos productivos (tie­
rras), etc. 

La creación de condiciones favorables exclusi­
vas, escribe Rodríguez, permite que estos grupos 
se constituyan en grandes acumuladores de capi­
tal. Nótese que el proceso de acumulación no sur­
ge del proceso productivo o distributivo, como en 
una formación capitalista típica, sino de las «ven­
tajas» que se obtienen del Estado en relación a 
otras personas o empresas, y se lo puede catalo­
gar con propiedad de un tipo de «acumulación 
espuria». 
El segundo grupo lo componen aquellos que tam­
bién utilizan al Estado y sus instituciones en forma 
de cobertura para la realización de actividades eco­
nómicas ilegales: contrabandistas, traficantes, em­
presarios del juego de azar, vendedores de licen­
cias, etc. Estas actividades componentes del de­
nominado «submundo de la economía» se han ex­
pandido considerablemente a la par de la consolí-
dación de la actual estructura de poder, y su peso 
específico en relación a los otros sectores econó­
micos es determinante; a tal punto que su funcio­
nalidad en el actual esquema económico, y desde 
la perspectiva de los grupos dominantes, está fue­
ra de duda. 

El volumen económico-financiero que movilizan 
estos grupos, según Rodríguez, se considera muy 
grande y en constante crecimiento, por la elevada 
tasa de retorno de sus «inversiones». La vida os-
tentosa que llevan los personeros de estas activi­
dades, y la existencia de un mercado cada vez ma­
yor de bienes y servicios suntuosos en un contex­
to económico de crisis y empobrecimiento, es una 
de las demostraciones más fehacientes de la di­

mensión e importancia socioeconómica que ha ad­
quirido el sector ilegal en la economía, 

El tercer grupo es bastante amplio y heterogé­
neo, y es denominado burguesía agraria y comer­
cial, y engloba a los empresarios privados de diver­
sos sectores económicos: agroindustria, latifundis­
ta, comercial y financiero, agrícola e industrial, etc. 

Para Rodríguez, la crisis económica que atravie­
sa actualmente la sociedad paraguaya, presumible­
mente, llevará a un reordenamiento de las fuerzas 
o sectores sociales que conforman la base social 
del bloque de dominación. Su hipótesis es que esta 
crisis económica concentrará en un grupo aún más 
reducido la posibilidad de acumulación de capital; 
que, además de las empresas extranjeras y en es­
pecial las transnacionales, se centrará en el sector 
público, o mejor dicho, en el sector social ligado al 
aparato estatal. Esta hipótesis surge porque quie­
nes ostentan el poder político en el Paraguay, an­
tes que «administrar la crisis» tratan de «sobrevi­
vir en la crisis»; administrar la crisis sería si todos 
los componentes del grupo dominante ¡mplemen-
tasen políticas en defensa de los intereses respec­
tivos de sus miembros. Esta situación no se da, 
porque el sector público de la alianza de poder pri­
vilegia sus intereses por sobre los de otros grupos 
componentes del pacto de dominación, de menor 
peso relativo. 

También en el sector público se han generado 
críticas bien fundadas hacia la manera en que se 
implementa la estrategia de «crecimiento hacia 
afuera», como se constata en el Diagnóstico Glo­
bal Social, elaborado por la Secretaría Técnica de 
Planificación (STP), El estudio refiere que no es lo 
mismo crecer «hacia afuera» cuando se produce 
una abundante gama de bienes industriales y ser­
vicios de cotizada eficiencia, que cuando las ven­
tajas comparativas se reducen a unos pocos pro­
ductos primarios o, a lo sumo, agroindustriales. No 
sólo la dependencia es, en este caso, más fuerte, 
sino que los precios internacionales se convierten 
en parámetros que el productor debe acatar. Si la 
participación del productor es escasa o nula en la 
red de comercialización internacional, su posición 
en el mercado es equivalente a la del producto en 
competencia perfecta. Dado un precio constante o 
paramétrico, todo lo que él puede es tratar de pro­
ducir lo más eficientemente posible para equiparar 
ingresos y costos marginales. 

La búsqueda de la eficiencia pronto induce a la 
oligopolización de la estructura productiva y la mo­
dernización de las plantas industriales orientadas a 
la exportación, es decir, la incorporación de tecno­
logías intensivas en capital y desplazadoras de 
mano de obra. Este proceso de modernización, a 



su vez, introduce una dualidad estructural en el apa­
rato productivo —unidades «tradicionales» y unida­
des «modernas»—, y favorece un proceso de con­
centración de ingreso y la riqueza a favor de las uni­
dades modernas. 

Otras consecuencias importantes derivan del 
modelo primario exportador: la gama exportable es 
reducida y la demanda dirigida a ella es muy poco 
elástica a los cambios de precios; esto significa 
que reducciones significativas en los precios de 
oferta incrementan poco o nada los volúmenes ex­
portables. Por otro lado, la gama importada es no­
tablemente extensa y diversificada, con demandas 
altamente elásticas a variaciones de precios e in­
gresos. Estas circunstancias conducen a mantener 
tasas de cambio sobrevaluadas y un déficit crónico 
en la balanza comercial. Las preferencia por las im­
portaciones y el consumo conspicuo se constitu­
yen en componentes regulares del perfil de la 
demanda. 

Con exportaciones limitadas a unos pocos ru­
bros, inelásticas a cambios de ingreso y de precios, 
y con importaciones diversificadas y elásticas a va­
riaciones de ingreso y precios, se introducen rigi­
deces en el mecanismo de ajuste de la balanza co­
mercial, las exportaciones crecen menos que las 
importaciones en épocas de auge, y decrecen más 
que ellas en coyunturas recesivas. Esta caracterís­
tica del modelo tiende a agravar las depresiones y, 
en consecuencia, a tornar más problemático el fi-
nanciamiento de las políticas sociales. 

Adicionalmente, un perfil de la demanda con 
marcada preferencia por las importaciones tiene 
efectos decisivos sobre la estructura de la oferta in­
terna. Obviamente ésta no se encuentra en condi­
ciones de responder a la demanda de electrodo­
mésticos, equipos de vídeo, y de audio, automóvi­
les, calculadoras, registros de música rock, whisky, 
perfumes y otros artículos de consumo conspicuo. 
La oferta interna, entonces, se limita a la agroin-
dustria de exportación y a pequeñas y medianas in­
dustrias sustitutivas de escaso dinamismo, y a la 
construcción. Ninguna de ellas puede generar un 
nivel sostenido y expansivo del empleo y de los sa­
larios. Antes bien, la estacionalidad, el subempleo 
y la proliferación de modalidades informales pare­
cen constituir los parámetros normales de la pro­
blemática ocupacional. 

Las limitaciones impuestas al perfil de oferta por 
el perfil de la demanda condicionan también distor­
siones cualitativas de la inversión privada. Los titu­
lares de la acumulación —es decir, los agentes vin­
culados al sector externo—encuentran pocas opor­
tunidades reales de inversiones rentables en la in­
dustria, desviando los fondos acumulados hacia el 

consumo de ostentación o hacia la adquisición de 
activos líquidos en el exterior. Estas distorsiones 
de la inversión privada desvirtúan uno de los su­
puestos básicos del modelo: el de que existe una 
tendencia natural a que el dinamismo de las activi­
dades orientadas «hacia afuera» y que a los bene­
ficios de sus agentes se difundan al resto de las ac­
tividades y agentes del sistema económico. La 
quiebra de este supuesto representa una compli­
cación adicional del producto social, tales como 
aparecen enunciados en los planes de desarrollo 
económico y social del país. 

La más evidente complicación —desde el punto 
de vista del desarrollo social— es el fracaso en la 
difusión automática de beneficios desde los agen­
tes del crecimiento económico hacia los demás 
grupos socioeconómicos y la consiguiente necesi­
dad de reforzar los servicios sociales a favor de los 
últimos. Estas necesidades entran en conflicto con 
las políticas de exenciones tributarias, subsidios y 
otros incentivos a los agentes del crecimiento eco­
nómico. Crece la necesidad de arbitrar políticas so­
ciales; decrece, al mismo tiempo, la base material 
para su financiamiento. 

Esta descripción de las implicancias socioeconó­
micas de la estrategia de crecimiento «hacia afue­
ra», expresa el Diagnóstico Global Social, en modo 
alguno es exhaustiva, pero pone ya de relieve las 
dificultades particularmente críticas que el Gobier­
no debe resolver en su intento por conciliar el cre­
cimiento económico y el desarrollo social. Dichas 
dificultades derivan de la naturaleza misma y del 
funcionamiento del modelo de crecimiento adopta­
do, y esta adopción es —en definitiva— un acto de 
decisión política. 

Una visión menos pesimista tienen Baer y 
Breuer, con respecto al «crecimiento hacia afue­
ra» El rápido crecimiento de los países de menor 
desarrollo como resultado de un shock externo 
puede tener incidencias favorables en el desarrollo 
de los mismos, tanto a corto como a largo plazo, 
en el sentido de incrementar la producción y el em­
pleo, como también de proveer de las condiciones 
adecuadas para el aumento del ahorro interno. Si 
esto último es utilizado de tal manera a diversificar 
la economía e incrementar la infraestructura exis­
tente, se podrían establecer las bases para un pro­
ceso permanente de crecimiento y desarrollo. Sin 
embargo, un shock externo podría también condu­
cir a la distorsión en la asignación de recursos para 
el país, creando en última instancia estructuras que 
podrían resultar perjudiciales para el desarrollo en 
un largo plazo. 

La reciente historia económica del Paraguay, se­
gún los autores, puede considerarse como un es-
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tudio de caso de efectos positivos y negativos de 
un crecimiento inducido desde fuera. 

Inversiones extranjeras en el Paraguay 

Las inversiones extranjeras revisten vital impor­
tancia para la economía paraguaya. No obstante, a 
nivel público es muy escasa la labor de análisis o 
tan siquiera de registro. Ante estas circunstancias, 
varios economistas han desplegado una verdadera 
tarea de «hormiga» para construir una visión acer­
tada, vía la sistematización de las informaciones y 
los datos, Y el primer e ineludible paso ha sido el 
de describir lo mejor posible, pese a las muchas li­
mitaciones existentes, la presencia del capital fo­
ráneo, sus orígenes, formas de acción e integra­
ción, sus aportes (favorables y desfavorables), para 
iniciar un principio de análisis sobre sus implican­
cias para el país. Esa primera etapa se ha consoli­
dado a través de distintos trabajos de investigación, 
y sienta las bases para una comprensión más 
profunda. 

Un primer acercamiento importante e inédito al 
tema de las inversiones extranjeras se da en «Las 
transnacionales en el Paraguay», que reúne las po­
nencias, ios informes de grupos de trabajo, las con-
cluciones generales y estadísticas del seminario in­
ternacional sobre empresas transnacionales y paí­
ses en desarrollo realizado del 2 al 7 de septiem­
bre de 1985 en la Facultad de Ciencias Jurídicas y 
Diplomáticas de la Universidad Católica de Asun­
ción, Paraguay, con los auspicios de la Fundación 
Fríedrích Naumann, y la consultoría técnico-acadé­
mica del Instituto Euro-America, El objetivo funda­
mental del estudio fue precisamente intentar un 
acercamiento a la realidad del capital extranjero de 
inversiones directas en países como Paraguay, que 
juega un rol importante, teniendo en cuenta el de­
sequilibrio estructural en el sector externo, la dis­
torsionada estructura de cambios, los términos del 
intercambio (tanto internos como externos) desfa­
vorables, etc. 

Según el conjunto de las conclusiones del even­
to, realizadas por Femando Vega, ei concepto de 
Empresas Transnacionales (ET) aceptado inicial-
mente, cual es el de empresas que operan inter-
nacinalmente con fines específicos «de acumula­
ción de ganancias y/o de la conquista de nuevos 
mercados», aporta un enfoque amplio que incluye 
a toda inversión extranjera, y sirvió para identificar 
la importancia sectorial de la inversión foránea en 
la economía paraguaya, así como para resaltar sus 
ventajas y algunas de sus desventajas. 

Las principales ventajas señaladas fueron: a} el 

apon/echamiento de recursos naturales del país 
por su explotación primaria y/o secundaria; b} su 
aporte tecnológico a los procesos de producción y 
mercado; c) su contribución a elevar la productivi­
dad derivada de la mayor escala de producción, tec-
nificación y capitalización; d) la expansión del co­
mercio interno y, principalmente, del comercio in­
ternacional del país; e) la prestación de servicios y 
la movilización de recursos financieros internos, y 
f) la creación de empleos. 

Sus principales desventajas radican en las prác­
ticas comerciales irregulares o delictivas, tales 
como la subvaluación de las exportaciones de una 
empresa subsidiaria a su empresa matriz o a otra 
subsidiaria intermedia —precios de transferencia 
inferiores a los del mercado internacional—, que re­
sulta en disminución de repatriación de divisas 
(efecto adverso de balanza de pagos) y en evasión 
de impuestos a la renta ¡efecto fiscal negativo). Por 
el lado de las importaciones, la sobrefacturacíón de 
insumos y abastecimientos, cargos por transferen­
cias tecnológicas, regalías, intereses, etc., elevan 
los costos y reducen la renta neta imponible de la 
subsidiaria local, igualmente con efectos adversos, 
tanto de balanza de pagos como fiscales. En las 
ETs que producen bienes o servicios para el mer­
cado interno, su capacidad competitiva, basada en 
escala de producción y adelanto tecnológico, pue­
de ser tal que elimine a empresas nacionales y ob­
tenga poder monopólico. Aún más, el poder eco­
nómico y financiero de ciertas ETs puede ser tan 
grande que estas influyan decisivamente sobre los 
poderes públicos, y así sobre el curso de la política 
económica más favorable a sus intereses y privile­
gios. Por peso económico y subordinación de go­
biernos, ciertas ETs se convierten de hecho en Es­
tados dentro del Estado. 

En la investigación empírica correspondiente al 
Paraguay, que abarcó todo tipo de inversión forá­
nea, se incluyó tanto a empresas subsidiarias de 
empresas extranjeras (concepto preciso de ETs), 
como a empresas paraguayas cuyo capital acciona­
rio pertenece en parte a extranjeros, empresas pa­
raguayas que operan con patentes extranjeras, y 
empresas paraguayas que representan a firmas ex­
tranjeras, y que comercializan ¡os productos de és­
tas (concepto amplio de ETs). 

La valiosa tarea microeconómica, que tuvo que 
salvar la carencia de información estadística siste­
mática, reveló la presencia importante de inversión 
foránea en todos los sectores de la producción pri­
maria y secundaria, y la presencia predominante de 
ETs en áreas terciarias como el comercio de ex­
portación y las finanzas (en particular en la banca 
comercial). En el sector agroiindustrial se encontró 



el caso probablemente más significativo de una ET 
con matriz en los EE. UU., que controla más o me­
nos un cuarto del acopio de algodón y de la fabri­
cación de aceites vegetales y que es e! principal ex­
portador de algodón en fibra y productos deriva­
dos. Siendo el algodón e! cultivo de renta más ex­
tendido de la población rural y el producto de ex­
portaciones más importantes, su cultivo afecta la 
ocupación y los ingresos de tanto como un quinto 
de la población total del país. En el sector financie­
ro, casi cuatro quintos del total de bancos comer­
ciales consisten de subsidiarias de ETs, cuyas ma­
trices están en países industriales. 

Aunque la investigación realizada ha permitido 
aproximarse a ciertos agregados económicos, to­
davía no se ha podido obtener una visión macroe-
conómica completa de la importancia de las ETs y 
de las inversiones extranjeras en general, por ejem­
plo para ia generación del producto y el ingreso na­
cional, el nivel de ocupación, los ingresos fiscales, 
la balanza de pagos, y aun para las exportaciones. 
Queda así un amplio campo para la investigación 
sistemática ulterior, campo difícil de penetrar, sin 
embargo, a causa de las carencias de estadísticas 
y datos confiables. 

En cuanto a criterios, condiciones y formas de 
control que aseguren una contribución efectiva de 
las ETs al desarrollo económico de los países en 
que actúan, dos aspectos fueron analizados: las ga­
rantías e incentivos ofrecidos al capital extranjero, 
y los mecanismos de defensa contra los efectos 
nocivos de las operaciones de las ETs. 

Las formas generales de control de las empre­
sas se dan en términos del tratamiento impositivo 
de las rentas de las mismas y en las limitaciones 
que legislación bancaria impone el otorgamiento de 
crédito a una misma empresa. Estas formas de 
control son de aplicación indiscriminada a empre­
sas tanto nacionales como extranjeras. Es decir, no 
son formas de control específico de las ETs. En ca­
sos de inversiones de capital extranjero en áreas 
reservadas al Estado, las formas de control se dan 
en términos de la concesión respectiva. Se ha 
cuestionado, así, si realmente existe en el Para­
guay un mecanismo que permita impedir, o al me­
nos atenuar, tas prácticas ¡legales de las ETs en la 
disminución artificial de sus utilidades de fuente lo­
cal y la consiguiente remesa excesiva, aunque en­
cubierta, de utilidades a la empresa matriz. Se ha 
sugerido como posibles medidas tendientes a un 
control más eficaz de las operaciones de las ETs: 
a) un impuesto general a la renta, en sustitución 
del presente sistema cedular, que regule con pre­
cisión la forma de determinar la renta imponible a 
fin de prevenir las manipulaciones de precios en­

tre subsidiaria local y casa matriz y descalificar las 
cargas por regalías, intereses, transferencia de tec­
nología, etc., como costos deducibles; b) mayores 
restricciones en el uso por parte de las ETs de ca­
pitales financieros locales; c) gravamen a las reme­
sas al exterior de utilidades y dividendos de las em­
presas extranjeras; d) requisito de reinversión local 
de parte de las utilidades de las ETs que operan en 
el país, y e) establecimiento de una agencia públi­
ca que registre sistemáticamente datos estadísti­
cas y otras informaciones de todo capital extranje­
ro invertido en el Paraguay, como ser un banco de 
datos. 

El avance en la investigación se consolida pos-
tehomente con ei significativo esfuerzo de Ricar­
do Rodríguez Silvero, en su obra sobre «Las ma­
yores empresas brasileñas, alemanas y norteame­
ricanas en el Paraguay». Según los datos, en el pe­
ríodo 1975-83 el 58 por 100 del capital extranjero 
de inversiones en el Paraguay, provino de tres paí­
ses: Brasil, Alemania Federal y EE. UU. (en este or­
den de importancia}, Ello se desprende del regis­
tro de las inversiones «proyectadas» anualmente 
por el Ministerio de Industria y Comercio (MIC), 
que buscan acogerse a los beneficios de la Ley de 
Inversiones 550/75. Sobre esta base, fundamental­
mente. Rodríguez Silvero concreta su investiga­
ción de las inversiones extranjeras en el Paraguay 
(de los tres países citados) a fin de determinar cuá­
les son las principales empresas brasileñas, alema­
nas y estadounidense que operan, su peso econó­
mico, cuáles son las empresas paraguayas traba­
jando bajo influencia de capital brasileiro, alemán y 
norteamericano de inversiones (licencia, participa­
ción accionaria, representaciones, etc.), y cuál es 
el grado de influencia del país inversor en la mis­
ma configuración de la actividad económica pa­
raguaya. 

El esfuerzo de recopilación, investigación y aná­
lisis se resume en una obra extremadamente útil, 
por el trabajo en sí, el aporte en términos de do­
cumentación y, especialmente, por la luz que arro­
ja en una problemática de enorme gravitación so­
cioeconómica, en un país que carece prácticamen­
te de estudios detallados y completos al respecto, -
tanto a nivel oficial como privado. 

Utilizando distintas fuentes de datos, estadística 
e informaciones, se describe y analiza con minu­
cioso cuidado cada una de las empresas extranje­
ras factibles de referencias En el caso de las inver­
siones brasileñas, comprende una lista de las em­
presas brasileñas y empresas paraguayas con ca­
pital brasileño, las empresas en el sector de la 
construcción y montajes, las empresas en el sec­
tor financiero, empresas en otros sectores, etc. En 
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cuanto a las inversiones alemanas, se consideran 
las filiales de empresas alemanas y empresas de 
capital alemán, las empresas paraguayas importa­
doras y/o representantes de productos alemanes 
en diferentes sectores de la actividad económica. 
Finalmente se detallan las inversiones norteameri­
canas, referenciando las subsidiarias de empresas 
norteamericanas, las empresas paraguayas traba­
jando con licencias norteamericanas, las empresas 
bajo influencia del capital norteamericano (partici­
pación accionaria, préstamos atados, etc.) y las em­
presas con representaciones de manufacturas nor­
teamericanas. 

Dado el hecho de que Paraguay padece de una 
grave deformación estructural, una de cuyas mani­
festaciones más claras se observa en el profundo 
desequilibrio en el sector externo, Rodríguez su­
giere la concepción de una estrategia de captación 
de capitales extranjeros con los que atenuar aque­
lla deformación, que pasa obviamente por un me­
jor conocimiento de las inversiones extranjeras ya 
realizadas en el país. Posteriormente se deberá rea­
lizar una evaluación de (os aportes de las mismas 
al desarrollo económico, para finalmente articular 
las condiciones políticas y económicas que hagan 
posible la armonización de los objetivos del desa­
rrollo económico con los de las inversiones extran­
jeras, de tai forma que se satisfagan las necesida­
des fundamentales de la población, se articule ía 
acumulación nacional y se amplíe y profundice el 
mercado interno. 

En «La integración económica de! Paraguay en 
el Brasil», Rodríguez Silvero describe acertada­
mente y con lujo de detalles las relaciones econó­
micas entre Paraguay y Brasil, abarcando el inter­
cambio comercial, las inversiones, los préstamos, 
la cooperación empresarial y la transferencia de 
tecnología, enfocando las transacciones económi­
cas realizadas entre ambos países en las últimas 
décadas. Y también realiza un abordaje del capital 
extranjero en el Paraguay, de manera global. 

El análisis de las relaciones económicas Para­
guay-Brasil lo enmarca teóricamente dentro de lo 
que se da en llamar cooperación Sur-Sur, es decir, 
aquella cooperación que se da entre naciones en 
desarrollo, con el objetivo fundamental de superar 
el subdesarrollo. Uno de los objetivos fundamenta­
les del estudio de Rodríguez Silvero es determi­
nar si las relaciones económicas Paraguay-Brasil, 
dentro de las condiciones estructurales del orden 
diverso que constituyen su escenario, arrojan para 
el Paraguay, el país receptor por excelencia de la 
cooperación Sur-Sur, saldos positivos que redun­
den en una superación del subdesarrollo. 

Para detectar si en el transfondo de las relacio­

nes paraguayo-brasileñas se encuentran las relacio­
nes Norte-Sur, y que para ciertos economistas son 
en última instancia las determinantes, se analizó la 
presencia del capital extranjero en inversiones y de 
préstamos, tanto en Paraguay como en Brasil. Se 
ha llegado a la conclusión, escribe Rodríguez, de 
que las relaciones económicas entre Paraguay y 
Brasil corren a cargo fundamentalmente de empre­
sas paraguayas y brasileñas. El capital extranjero 
{de inversiones y préstamos) ha sido y sigue sien­
do ciertamente importantes para ambos países, 
pero desempeña en tales relaciones económicas 
un papel sólo marginal o directo. 

Entre las conclusiones fundamentales del pre­
sente estudio pueden mencoinarse las siguien­
tes: El Brasil es el primer socio comercial del Pa­
raguay. El Brasil es el primer país inversionista en 
el Paraguay. El Brasil es el mayor acreedor de la 
deuda externa paraguaya. El Brasil es también, en 
términos de cooperación empresarial y de transfe­
rencia de tecnología, el país más influyente en el 
Paraguay. En otras palabras, que la economía pa­
raguaya se encuentra profundamente integrada en 
la economía brasileña. 

Se ha verificado que partes fundamentales de las 
relaciones económicas entre Paraguay y Brasil son 
positivas para el Paraguay, y que ellas pueden ayu­
dar a superar, por io menos, algunos aspectos de 
la deformación estructural. Las que devienen ne­
gativas para el Paraguay tienen que ver directamen­
te con los intereses de ciertos estratos dominan­
tes en la estructura de poder de! Paraguay. En cir­
cunstancias distintas, éstas podrían ser atenuadas 
o eliminadas. 

La deuda externa paraguaya: evolución y 
perspectivas 

Al 31 de diciembre de 1986 el Paraguay debía 
1.855 millones de dólares al resto del mundo (el 
98 % son compromisos contraídos por el sector 
público, es decir, el Gobierno y las empresas esta­
tales). No se incluye aquí Jas deudas contraídas por 
la Entidad Binacional Itaipú (Brasil-Paraguay) para el 
financiamiento del gigantesco proyecto hidroeléc­
trico sobre el río Paraná (al respecto se puede ver 
«Los acreedores de itaipú», de Rodríguez Sil-
vero). 

En concepto de amortización e intereses, se abo­
nó en 1986 un total de 215 millones de dólares, ser­
vicio éste que representó eí 92 por 100 del valor 
de las exportaciones declaradas por el Banco Cen­
tral de! Paraguay, y explica en parte la disminución 
record de las reservas monetarias internacionales. 
Este total podría haber sido aún mayor si ACEPAR 



(la siderúrgica estatal), con una deuda de 271 mi­
llones de dólares, no hubiera refinanciado sus 
obligaciones. 

Al 31 de diciembre de 1986, la deuda paraguaya 
con el Brasil ascendía a 486 millones de dólares, 
algo así como el 26 por 100 de la deuda externa 
total. 

Las cifras aquí expuestas evidencian con clari­
dad, aunque tangencialmente, que para Paraguay 
también urge renegociar la deuda externa, no sólo 
porque las exigencias están más allá de las reales 
posibilidades financieras externas, sino porque el 
no hacerlo imposibilita toda alternativa seria de re­
cuperación económica, en momentos extremada­
mente difíciles (Flecha). 

Desde principios de 1987, las autoridades del 
Gobierno han entrado en contacto con sus pares 
brasileños para renegociar la deuda contraída, en 
el marco de una estrategia de acuerdos parciales 
con los creedores. Ta! procedimiento no es el ade­
cuado, porque los resultados favorables en el largo 
plazo serían escasos. La búsqueda de un respiro 
momentáneo por parte del Gobierno, sin un reor­
denamiento global de la economía, simplemente 
traslada para más adelante los rigores de un ajus­
te, comprometiendo aún más un futuro cargado de 
incógnitas. 

La importancia del Brasil como principa! acree­
dor del Paraguay es analizada por Rodríguez Sil-
vero en «La integración económica del Paraguay 
en el Brasil». Los mayores acreedores en la deuda 
externa paraguaya habían sido desde un principio 
hasta comienzos de los años ochenta las institu­
ciones multilaterales de crédito como el Banco 
Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo, 
haciéndose cargo estos últimos de aproximada­
mente una tercera parte de la deuda externa total. 
Les seguían las instituciones financieras o banca 
comercial con otra tercera parte, los préstamos bi­
laterales con una cuarta parte y los créditos pro­
veedores con un 7 por 100 del total, aproximada­
mente. Los datos se refieren al período 1977-1982. 

En los últimos años (1985), sin embargo, el Bra­
sil ha pasado a constituirse en la mayor fuente de 
créditos externos del Paraguay y el mayor país 
acreedor, desplazando del primer al segundo pues­
to a las instituciones multilaterales de crédito. La 
mayor parte de los préstamos brasileños al Para­
guay, por otra parte, son préstamos comerciales. 
Al 31 de diciembre de 1985 el 30 por 100 del en­
deudamiento neto a pagar de la Administración 
Central —828 millones dólares— correspondía al 
Banco do Brasil, el 27,6 por 100 al Banco Mundial 
y eí 14,9 por 100 al Banco Interanherieano de De­
sarrollo (BID). En el caso de las entidades descen­

tralizadas, con una deuda de 741,6 millones de dó­
lares, el 26 por 100 correspondían a la Banque 
Worms, banco comercial de origen francés, el 17 
por 100 al Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) y el 13 por 100 al Banco do Brasil, S.A. 

El proceso de endeudamiento externo del Para­
guay se aceleró fuertemente a partir de 1981. En 
el período 1982-84, por ejemplo, los préstamos ne­
tos a mediano y largo plazo correspondientes al 
sector público totalizaron 706 millones de dólares 
aproximadamente, un monto extraordinario para la 
dimensión económica del país. A partir de enton­
ces se desacelera marcadamente el ingreso de re­
cursos vía la contratación de empréstitos. Para 
1986, por ejemplo, sólo se estiman préstamos ne­
tos por un valor de 70 millones de dólares, lejos 
del promedio anual de 230 millones de dólares re­
gistrado en el lapso mencionado. 

El proceso de endeudamiento externo coincide 
con el período de crisis de la economía paraguaya, 
fundamentalmente los años de recesión 1982-83 o 
de estancamiento 1984-85, y de vuelta la recesión 
del 86. Una característica básica de la crisis econó­
mica fue la continua situación deficitaria en el ba­
lance de pagos desde 1981, año en el que se re­
gistró el último resultado positivo. Los ingresos 
provenientes de Itaipú ya se habían reducido sus-
tancialmente - 4 5 0 millones de dólares en 1981 
contra 294 millones de 1983, o 171 millones en 
1984— y la economía toda se resentía por la cul­
minación de las obras del complejo hidroeléctrico 
paraguayo-brasileño, mientras Yacirétá (proyecto 
hidroeléctrico con Argentina) no daba señales de 
mayor vida. Se imponía entonces un ajuste econó­
mico global para hacer frente a los cambios que se 
estaban produciendo. Pero ello no aconteció y 
hubo que encontrar los medios adecuados con los 
que cubrir la brecha externa. 

Paraguay ha financiado sus desbalances exter­
nos a través de tres mecanismos —nada pruden­
tes, pero relativamente efectivos en el corto pla­
zo—: la merma de sus reservas monetarias inter­
nacionales, constituidas básicamente con las divi­
sas provenientes de la construcción de Itaipú 
(1975-81); la acumulación de atrasos en los pagos 
de compromisos comerciales —y en ocasiones de 
la propia deuda externa—, y el gran endeudamien­
to externo por parte del sector público (principal­
mente las empresas públicas). 

En un análisis global, los efectos reales econó­
micos —positivos, dinamizadores—del proceso de 
endeudamiento a nivel interno, han sido poco sig­
nificativos. Más de 500 millones de dólares han 
sido invertidos en dos emprendimientos públicos 
de muy dudosa rentabilidad económica y limitada 
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justificación social, como son INC y ACERAR. Los 
compromisos de dichas deudas ejercerán fuertes 
presiones sobre las finanzas públicas en general, y 
el Banco Central del Paraguay en particular. 

No existiendo una relación beneficiosa entre el 
proceso de endeudameinto externo, que se da a 
partir de 1981, y la necesidad de ajustar la econo­
mía, revertir el proceso de estancamiento y sentar 
las bases de un crecimiento sólido, habría que en­
contrar una explicación del incorrecto proceder fue­
ra del terreno económico. Y la responsabilidad no 
ha sido la de los funcionarios técnicos de primer ni­
vel con los que cuenta el Gobierno, ya que para los 
proyectos de inversión ya mencionados no se le ha 
asignado importancia, debida a las consideraciones 
estrictamente económicas. Y no cabe justificarlos 
por criterios nacionalistas o de seguridad. En el fon­
do, se tuvo que ¡mplementar una estrategia distin­
ta de enriquecimiento indebido de grupos econó­
micos fuertemente ligados al aparato estatal o de 
gobierno. La culminación de la bonanza de «Itaipú» 
obliga a concebir una salida rápida (Herken 
Krauer). 

Las características del proceso de endeudamien­
to que se inicia en 1981 se condicen con los re­
querimientos directos de sectores socioeconómi­
cos urgidos por lucrar desmedidamente, vía los ne­
gocios del Estado. El análisis que de las inversio­
nes públicas y empresas estatales realizaron Cam­
pos y Canese, deja entrever tal hipótesis. 

Lo mismo que la «ecuación del diablo» de Fle­
cha, expresión matemática que se expresa e indi­
ca así: el costo de la inversión púbiicak (CIP) es 
igual al costo real o material de la obra (CRE), al 
que se le adicionan los costos financieros (CFI), 
conformados principalmente por los intereses y co­
misiones relacionados con la deuda contraída y, al­
gunos otros gastos; luego vienen los llamados cos­
tos inflados (CIN) que surgen como consecuencia 
del mayor costo derivado de los sobreprecios de 
facturación por trabajos realizados y elementos ad­
quiridos. Seguidamente están los costos simulados 
(CSI) que son aquellos costos que simplemente no 
corresponden a nada, sin contrapartida alguna, to­
talmente fraguados respecto a trabajos o adquisi­
ciones absolutamente inexistentes, es decir, ficti­
cios; a continuación están los costos relacionados 
a trabajos hechos en forma deficiente (CDEF), sin 
ajustarse a las condiciones técnicas y normas exi­
gidas en los contratos y que muy pronto deben ser 
reparados o rehechos. Por último se suman los 
«costos demorados» (CDEM), surgidos como con­
secuencia del atraso en la terminación de la obra 
(acarrea aumentos en e! costo financiero y prolon­
ga el período para su maduración). 

Una auditoría realizada con absoluta imparciali­
dad, profesionalidad y objetividad, expresa Flecha, 
podría demostrar fácil y claramente la vigencia de 
dicha ecuación en muchas —si no todas— de las 
inversiones públicas de ¡os últimos diez años por 
lo menos. 

Todos los indicadores de la deuda externa en 
cuanto a la capacidad económica de poder cumplir 
con las obligaciones evidencia un deterioro preocu­
pante en un plazo demasiado breve. Incluso, de no 
haberse dado en los años setenta un proceso de 
endeudamiento totalmente distinto al de los años 
ochenta —créditos blandos para obras de infraes­
tructura, otorgados por organismos multilatera­
les—, la crisis de pagos externos se hubiera desen­
cadenado muy tempranamente. Ahora no existe 
otra salida que la renegociación de la deuda exter­
na, como lo predijera acertadamente Flecha. 

Para Gamón, se impone estudiar y aplicar una 
nueva política de endeudamiento extemo, tenien­
do en cuenta el espectro de la economía interna­
cional y las condiciones prevalecientes en la eco­
nomía nacional, sugiriéndose: la renegocíación del 
pago de algunos créditos; el cierre de las puertas 
para las importaciones prescindibles o costosas 
que en las actuales circunstancias sean onerosas 
para el país y que sólo sirven para drenar hacia 
afuera, sin necesidad esencial, las divisas disponi­
bles, las que deben ser consideradas como un bien 
estratégico de primer orden de la economía nacio­
nal; suspender la contratación de aquellos créditos 
cuya inversión no producirá ningún valor agregado 
para la economía, ni substituirá importaciones a 
corto y mediano plazo, y la utilización al máximo de 
los recursos internos expresados en el ahorro na­
cional, hoy ociosos, tanto los reales como los 
potenciales. 

Más allá de los costos económicos y sociales 
—mínimos o mayores—que conlleve la renegocia­
ción de la deuda externa en el corto plazo, una 
cuestión es clara: serán otros los que tendrán que 
sacrificarse por los excesos de una administración 
nacional en una coyuntura económica nada fa­
vorable, 

En «La deuda externa paraguaya, según el FMI», 
es factible apreciar con claridad la naturaleza del 
proceso en cuestión. Más allá del evidente valor in­
formativo, los informes del FMI permiten también 
comprender las características cuantitativas y cua­
litativas de! proceso de endeudamiento, el peso de 
las empresas públicas, la mayor participación en el 
financiamiento de los bancos comerciales y la pro­
gresiva declinación del aporte de los organismos 
multilaterales, la cada vez más difícil posibilidad de 
cumplir con los compromisos financieros de una 



abultada deuda, dada la recesión y el estancamien­
to económicos después de 1981, y la constante 
disminución de las exportaciones. 

Al analizar las cuentas del sector externo, el FMI 
comenta que Paraguay ha financiado sus recientes 
déficits en el balance de pagos con la utilización de 
las reservas monetarias internacionales y la acumu­
lación de atrasos en los pagos comerciales. De un 
nivel de 720 millones de dólares a finales de 1981, 
las reservas netas declinaron a 440 millones de dó­
lares en junio de 1986, y se proyecta que disminui­
rán aún más, a aproximadamente 275 millones de 
dólares, o cuatro meses de importación, para fina­
les de 1986. En años recientes,. Paraguay también 
ha incurrido en atrasos en los pagos comerciales, 
que se estima totalizarán cerca de 120 millones de 
dólares a finales de 1986. Además, se ha dado un 
sustancial incremento de la deuda externa del sec­
tor público. En los últimos cinco años, esta deuda 
casi se duplicó y se calcula que totalizará 1.700 mi­
llones de dólares, o el 41 por 100 del PIB al finali­
zar 1986. 

De 1981 a 1984, Paraguay se basó muy fuerte­
mente en el endeudamiento externo del sector pú­
blico para financiar sus crecientes déficits en la 
cuenta corriente. Los préstamos externos netos 
del sector público aumentaron de 102 millones de 
dólares en 1981 a un promedio de 230 millones de 
dólares por año en 1982-84. En 1985, los présta­
mos netos disminuyeron a 118 millones de dólares. 

Desde 1981 ha habido un incremento sustancial 
en la deuda externa del Paraguay. El saldo total de 
la deuda externa a largo plazo, incluyendo la deuda 
externa privada no garantizada, creció de 1.100 mi­
llones de dólares al final de 1981 (o 32 % del PIB) 
a 1.900 millones de dólares a finales de 1985, y se 
proyecta un incremento a 2.000 millones de dóla­
res a finales de 1986 (o 47 % del PIB). Desde fi­
nales de 1981 a finales de 1985, el coeficiente del 
servicio de la deuda externa con relación a las ex­
portaciones de bienes y servicios no factoriales au­
mentó del 22 al 37 por 100. Este incremento refle­
jó el agudo incremento de las tasas de interés aso­
ciado con el crecimiento de la deuda externa apa-
raguaya, la terminación de los períodos de gracia 
asociados con algunos préstamos ventajosos o 
blandos de largo plazo, y el 20 por 100 de declina­
ción en las exportaciones de bienes y servicios no 
factoriales en el período mencionado. 

El saldo de la deuda externa pública se incremen­
tó de 813 millones de dólares a finales de 1981 a 
1.640 millones a finales de 1985, y se proyecta un 
aumento a 1.700 millones de dólares para finales 
de 1986. El saldo de la deuda externa de las em­
presas públicas creció agudamente por varios años 

hasta 1984, pero declinó durante 1985, y se pro­
yecta una nueva declinación durante 1986. El sal­
do de la deuda extema del resto del sector público 
(municipalidades, instituciones financieras estata­
les y agencias descentralizadas), en contraste, ha 
continuado decreciendo, 

La importancia relativa de los préstamos exter­
nos blandos usufructuados por el sector externo 
ha declinado marcadamente en los años recientes. 
La participación de las agencias multilaterales en la 
deuda externa paraguaya cayó del 43 por 100 en 
1981, al 34 por 100 en 1985. Los bancos comer­
ciales se convirtieron en una cada vez más impor­
tante fuente de recursos para el financiamiento ex­
terno del sector público en todos estos años. Su 
participación aumentó de un 20 por 100 en 1981, 
a un 30 por 100 en 1985. Como resultado del giro 
gradual hacia una más alta proporción de présta­
mos comerciales, más la expiración de los perío­
dos de gracia de préstamos contratados en años 
recientes, se espera un incremento sustancial del 
servicio de la deuda externa praguaya en los próxi­
mos años. 

Una visión de más largo plazo, y una investiga­
ción de fondo, se encuentran en el estudio de Masi 
sobre la deuda externa paraguaya, a partir de esta­
dísticas del Banco Mundial, fundamentalmente. En 
su balance y perspectiva, Masi refiere que los ac­
tuales niveles son preocupantes. Con una econo­
mía estancada, déficits fiscales continuos, reservas 
internacionales deprimidas, y un servicio de la deu­
da que absorbe alrededor del 80 por 100 de las ex­
portaciones registradas de bienes, el panorama no 
se presenta muy favorable. 

Lo paradójico del caso paraguayo es que de una 
política moderada de contratación de préstamos 
externos en plena etapa de crecimiento económi­
co, como lo fue la década pasada, se pasa a una 
política de endeudamiento acelerado en un mo : 

mentó recesivo. Ante los flujos considerables pro­
venientes de Itaipú hasta 1981, no existía una ne­
cesidad de recurrir a contrataciones cuantiosas de 
préstamos externos para financiar proyectos de de­
sarrollo, ni aun para estrechar la creciente brecha 
de la balanza comercial. Itaipú lo resolvía ple­
namente. 

Es evidente que una renegocíación de la deuda 
se impone, según Masi, y no debe consistir sola­
mente en la reprogramación de los pagos en mora, 
sino también en estudiar la conveniencia de una re­
programación más amplia del servicio futuro de la 
deuda. 

Pablo Alfredo HERKEN KRAUER 
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LA MERCADOTECNIA 
Y EL DESARROLLO 
ECONÓMICO 

Trabajos considerados: Hidalgo, Carlos: Las 
Condiciones Sociales del Noroeste de Nicara­
gua: Considerando las Potencialidades Merca-
dológicas, monografía presentada al Instituto 
Agrario de Nicaragua, 1968, y Potential Credit Re­
sources of Small Firms Marketing with the 
LDCS, trabajo presentado al Northeastern Econo-
mic Association, Montreal, 1979. Majara, Simón: 
International Marketing: A Strategic Approach 
to World Markets, Alien & Unwin, London, 1983. 
Terpstra, Vern: International Marketing, the Dryden 
Press, 1985. Vázquez Casielles, Rodolfo: El Mar­
keting Bancario: instrumento Competitivo en el 
Contexto International de Integración al Merca­
do Común Europeo, en Alta Dirección, marzo y 
abril 1987, Barcelona. 

Las condiciones sociales del noroeste de 
Nicaragua: considerando (as potenciales 
mercadológicas 

Esta es una monografía que el autor realizó por 
encargo del Instituto Agfario de Nicaragua. El valor 
que este trabajo tiene radica hoy en la reflexión 
acerca de lo que en otra época pudo ser viable y 
resulta ya claramente factible. 

Se trata del análisis de un proyecto de desarrollo 
rural, el proyecto Rigoberto Cabezas, en el noroes­
te de Nicaragua, una zona hasta entonces inhóspi­
ta pero con un gran potencial productivo. Hidalgo 
identifica primero los productos comercializables y 
hace luego uso de los convencionales métodos 
para proyectar, sobre todo, ecuaciones lineales. El 
trabajo parte de un oportuno análisis del contorno 
social que se lleva a cabo no sólo a través del uso 
de fuentes secundarias, sino también de fuentes 
primarias como son ios cuestionarios (boletas) y, 
aún más, de fuentes tan primarias como son las 
conversaciones con diferentes informadores, vehí­
culo más de uso por el antropólogo social que por 
otro científicos sociales, y que resulta, no obstan­
te, de enorme utilidad en áreas menos desa­
rrolladas. 

Los resultados que el estudio arroja nos mues­
tran que los colonos de esta área son diferentes al 
campesino medio nicaragüense; el colono es me­

nos responsable y más aventurero, y su número 
de familias nucleares es menor que la media del 
campesinado nicaragüense. 

La capacidad decisoria del colono es superior a 
la media del campesino de ese país. Estos datos 
presentan no obstante el perfil de un hombre ca­
paz de riesgo y con un gran potencial productivo. 

Una vez identificados los productos comerciali­
zables se analiza la demanda de ellos a través de 
los métodos ya aludidos, y se concluye que la car­
ne y los productos básicos eran en los cuales esta 
área tenía una mayor capacidad competitiva. Para 
los productos básicos, arroz, maíz y frijoles, el mer­
cado más propicio es el resto de Nicaragua y los 
vecinos países centroamericanos. Por otro lado, el 
mercado para la carne es más diversificado, pues 
además de tener la misma demanda que tienen los 
productos básicos, tiene una demanda de parte de 
los países del Caribe, cuyos ingresos per cápita 
muestran ser ascendentes. 

Hidalgo resalta a lo largo de la monografía el es-
trangulamiento para la comercialización que causa 
la falta de una adecuada red de transportes. Este 
cuello de botella redunda en una minimización de 
beneficios, ya que el número de intermediarios es 
aún mayor que el acostumbrado en la comerciali­
zación de productos agropecuarios. 

A ia vez Hidalgo sugiere una activa participación 
tipo cooperativismo por parte de los colonos para 
la construcción de caminos que conecten con las 
más importantes líneas de comunicación de Cen-
tromérica. Esta era una opción, aunque pragmáti­
ca, no muy popular en la época en que se condujo 
el estudio. 

El autor desarrolla un plan de mercadotecnia, 
puesto que analiza la situación, formula los objeti­
vos de mercadotecnia y estructura una estrategia 
o medio para alcanzar esos objetivos. Sin embar­
go, aunque la monografía es muy analítica y com­
prensiva, con algunos toques innovadores, Hidal­
go pudo haber desarrollado un mejor plan de mer­
cadotecnia, dedicando más espacio a la fijación de 
precios. El autor muestra que existe una demanda 
y que ésta es lo suficientemente fuerte para con­
vertirse en ingresos traducibles en beneficios. Sin 
embargo, hace falta una estrategia de precios que 
abarque el ciclo de vida del producto. 

Al examinar el ciclo de vida del producto apare­
cen dos variables, volumen de ventas y periodici­
dad Estas dos variables son vehículos muy impor­
tantes en orden a fortalecer los objetivos de un plan 
de mercadotecnia. Naturalmente un buen plan de 
mercadotecnia redunda en altos grados de utilida­
des, lo que viene a ser uno de los objtivos que Hi­
dalgo acomete en su plan de mercadotecnia. 



Sabido es que todo producto tiene su propia pe­
culiaridad sujeta a variables ambientales, que pue­
den ser problemáticas en la fijación de precios. Es­
tos problemas se pueden solventar usando políti­
cas de fijación de precios, tales como la de pene­
tración del mercado y la de evaporación. La prime­
ra política es la de fijación de precios a un precio 
bajo en la fase introductoria, para luego, en subsi­
guientes fases, incrementar el precio según la 
competencia. Por otra parte, la política de evapo­
ración es la que ofrece un precio alto en la fase de 
introducción del producto y deja luego que el pre­
cio se deslice en las subsiguientes fases del ciclo 
de vida del producto. La política de penetración del 
mercado se usa generalmente con productos me­
nos elaborados. Por otra parte, la política de eva­
poración se usa generalmente con productos que 
están sujetos a rápidos y grandes cambios tecno­
lógicos. Hidalgo pudo haber hecho uso de un aná­
lisis comparativo de estas políticas por cada pro­
ducto y por cada fase. 

Un análisis de los posibles beneficios que se po­
drían generar de una política de fijación de precios 
al coste marginal robustecería la estrategia como 
ingrediente del plan de mercadotecnia, No obstan­
te, la aplicación de fijación de precios al coste mar­
ginal para los productos agropecuarios commodi-
ties es un caso, que por sí mismo, merece parti­
culares estudios en los que se deben conjugar la 
rentabilidad y los buenos servicios para el consu­
midor. Ya se sabe que el logro de esta meta re­
quiere una concentración de recursos (accesibili­
dad), lo que se logra en la medida en que se me­
jora la red de comunicaciones; las investigaciones 
que profundicen en esta línea, especialmente para 
las commodities, pueden ser de gran utilidad para 
los estudiosos de esta materia. 

La realidad económica actual en Nicaragua se 
presta a que un tipo de fijación de precios al coste 
marginal sea hoy más factible que en la época en 
que se llevó a cabo este estudio monográfico. 

Las pequeñas empresas comercializadoras y los 
países menos desarrollados: posibilidades y 
expectativas para el desarrollo 

Potential Credit Resources oí Smail American 
Firms Marketing with the LDCS, es una llamada a 
que las pequeñas empresas que comercializan con 
los países menos desarrollados se unan (se sindi-
calicen) para maximizar sus utilidades y servicios. 
Hidalgo mantiene y demuestra, valiéndose de Ins­
trumentos de la teoría económica como es el mo­
delo de Monopolio Bilateral, que la sindicalización 

(Unión) viene a ser una condición sine qua non para 
la subsistencia de la firma o empresa en un mun­
do de competencia donde el fuerte es protegido y 
el débil es absorbido. 

El movimiento hacia los «Mergers & Raiders» 
(fusiones y manipulaciones bursátiles) facilitado por 
las leyes de desreglamentación que tan duramen­
te han sacudido el sector bancario norteamericano, 
así como a la industria del transporte aéreo de ese 
mismo país, muestra claramente que hay una in­
dudable tendencia a favorecer al fuerte y grande a 
costa del débil y pequeño. 

Hidalgo comienza su trabajo exponiendo que el 
análisis económico confirma que los coeficientes 
ingreso-demanda representan más beneficios para 
los productores exportadores de productos elásti­
cos, que para los productores exportadores de pro­
ductos plásticos. Después explica cómo la teoría 
del doctor Prebisch condujo a que los países en 
vías de desarrollo viesen la política de sustitución 
de importaciones, es decir, una política de rápida 
industrialización, como la más idónea estrategia de 
desarrollo. 

Las pequeñas empresas exportadoras han visto 
pocas perspectivas en las relaciones comerciales 
con los países menos desarrollados, que cierta­
mente se encuentran necesitados de productos 
manufacturados. Hidalgo demuestra, sin embar­
go, que generalmente la empresa exportadora co­
mercializa productos que vienen a ser más elásti­
cos en el mercado de los países menos desarrolla­
dos que en el mercado doméstico. También estos 
productos exportados pueden servir de insumo en 
la producción de un producto más elástico de ex­
portación para el país menos desarrollado; sobra 
decir que este producto ha de generar mayores in­
gresos de los que hubiera generado sin el insumo 
importado. 

Sin embargo, los países importadores tienen ge­
neralmente barreras impositivas para este tipo de 
producto, al cual ya hemos aludido como exporta­
do por la pequeña empresa exportadora. La encru­
cijada viene a ser: ¿cómo se pueden evitar estos 
impedimentos? Un fuerte argumento podría ser el 
de destacar los beneficios que para los países me­
nos desarrollados supone la promoción de expor­
taciones sobre la sustitución de ¡mportanciones. En 
ciertos sectores el camino de la promoción de ex­
portaciones ha tenido últimamente mayor acepta­
ción, pues ha mostrado ser más rentable para los 
países menos desarrollados que otros caminos; 
por lo menos más rentable que la excesiva indus­
trialización a que llevó en ciertos casos la política 
de sustitución de importaciones. Parece, por tan­
to, que ésta es un arma potente a utilizar. 
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Dado que el mundo real es un mundo de com­
petencia imperfecta, la pequeña firma exportadora 
se encuentra desamparada; en cambio el importa­
dor de los productos de esta firma, aunque sea un 
país menos desarrollado, generalmente viene a ser 
un mercado monopsónico, como es el caso de un 
gobierno o de una transnacional que naturalmente 
se encuentran más protegidos. 

Parece entonces lógico que si la pequeña firma 
exportadora no forma una unión o sindicato ha de 
ser absorbida por las firmas domésticas grandes; 
no teniendo así nunca la esperanza de explotar el 
mercado internacional. Es por lo que Hidalgo pre­
senta el modelo de Monopolio Bilateral como ve­
hículo para demostrar dónde y cómo se puede lle­
gar a la mejor posición para ambas partes en ne­
gociar la optimizacíón de precios y cantidades. 
Como ésta es una situación de negociación entre 
el precio mayor de rentabilidad para el vendedor, 
en ese caso la pequeña firma exportadora y el com-
prador-monopsónico, ambos pueden negociar en 
paridad el precio y las cantidades óptimas a pagar 
y comprar dentro de sus propias circunstancias 
reales. 

Aunque el autor aplica este modelo de Monopo­
lio Bilateral a las pequeñas firmas norteamericanas 
exportadoras que han de comercializar con los paí­
ses menos desarrollados con mercados monopsó-
nicos, hace constar que el modelo es aplicable a 
toda clase de firma exportadora que suponga un 
potencial mercado monopsónico. 

La mercadotecnia internacional 

El trabajo de Simón Najaro ha sido escrito para 
el estudiante de mercadotecnia, para el profesional 
de mercadotecnia, y aun para el estudioso de mer­
cadotecnia. Para el estudiante, el libro ofrece un 
sistemático y bien estructurado marco con un vo­
cabulario conciso, pero de lectura agradable. Para 
el profesional brinda una valiosa ayuda con qué ob­
tener un mayor rendimiento en el planteamiento y 
ejecución de estrategias de mercadotecnia en un 
ambiente industrial internacional. Para el estudioso 
de la disciplina el libro ofrece un marco de referen­
cia en el terreno de la reflexión y de la creatividad. 

El libro tiene una base y orientación europeas, lo 
cual es interesante, pues esto lo hace contrastar 
con el virtual oligopolio de los autores nortea­
mericanos. 

Es indudable que la mercadotecnia internacional 
es cada día más importante, no sólo para el éxito 
de la empresa, sino también para el bienestar na­

cional. Ya sabemos que el comercio internacional 
es cada día más competitivo, y presenta al profe­
sional de mercadotecnia un reto mayor. Pese a ello 
hay firmas que tienen mucho éxito, pues tienen al­
tos márgenes de beneficios. Parece ser que las 
que más éxito tienen en cualquier sector son aque­
llas empresas que logran conjugar una sabia estra­
tegia de mercadotecnia con una bien estructurada 
organización. 

El autor realiza el concepto idealístico de las mul­
tinacionales argüido por un sinnúmero de autores 
que ven este tipo de compañía como una empresa 
geocéntrica con un marco institucional y suprana-
cional. Según estos autores este tipo de empresa 
podría llevarnos hacia la paz universal, ya que es­
tructura el mundo en un todo donde los fabrican­
tes no pueden, pues no es rentable bombardear a 
los consumidores o a los potenciales consumido­
res y viceversa. 

Majaro ve esto en forma diferente; para él in­
ternacionalizarse no es un proceso evolutivo, sino 
más bien un proceso revolucionario forzado, pues 
la empresa se ha visto en necesidad de ello; ne­
cesidad surgida tanto por el estancamiento del cre­
cimiento en el mercado doméstico como por la in­
capacidad para conseguir una mayor participación 
del mercado; es por lo que la empresa se interna­
cionaliza. La intemacionalización es una forma de 
estrategia comparativa, así como lo son los merger 
(fusiones) y la diversíficación. 

Majaro ve la mercadotecnia como la piedra an­
gular de la intemacionalización y cubre vírtualmen-
te todas las fases que conlleva la mercadotecnia in­
ternacional, sin dejar ni un hueco. Merece desta­
carse como más relevante sus capítulos sobre in­
vestigación de mercados internacionales y sobre 
creatividad e innovación a escala global. En el pri­
mero, analiza la espinosa pregunta, ¿se puede es­
tandarizar la investigación internacional o se tiene 
que dividir por grupos de países? En el segundo, 
nos da a conocer la importancia de la creatividad y 
de ¡a innovación y los obstáculos necesarios a eli­
minar para usarlas en la gestión de mercadotecnia 
internacional. 

El libro de Vern Terpstra está dividido en tres 
partes, a saber: el ambiente ¡Internacional, la mer­
cadotecnia gerencial internacional y coordinación 
de la mercadotecnia internacional. 

Hoy día es uno de los textos más prestigiosos 
de la disciplina. La orientación es más idealista que 
la de Majaro; es decir, para Terpstra la empresa 
internacional se desenvuelve en un marco de ins­
tituciones que son las únicas que posiblemente lo­
gren la paz universal, pues, como hemos dicho, si 
aceptamos esta premisa de interdependencia el 



país comprador nunca bombardeará a sus vende­
dores y viceversa. 

Con fines didácticos se hace un resumen de los 
tres puntos aludidos. Dicho resumen no sólo esbo­
za lo expuesto por Terpstra, sino también lo que 
hoy día exponen los tratadistas de esta disciplina 
que es reconocida como la piedra angular de la in-
ternacinalización empresarial. 

El ambiente internacional 

Los científicos del espacio y los astronautas, para 
ser efectivos, tienen que estudiar el ambiente de 
la luna o de cualquier planeta donde tengan que de­
senvolverse. En la misma forma el profesional de 
mercadotecnia internacional tiene que analizar el 
ambiente en que ha de desempeñar sus funciones. 

La mercadotecnia internacinal es la mercadotec­
nia que se desenvuelve más allá de las fronteras 
nacionales. Además de este tipo de mercadotec­
nia el ejecutivo de mercadotecnia internacional tie­
ne dos áreas más de responsabilidad, a saber: mer­
cadotecnia extranjera, que es la mercadotecnia 
dentro de países extranjeros al de la firma o em­
presa, y mercadotecnia multinacinal, que viene a 
ser la coordinación de la mercadotecnia en múlti­
ples mercados. 

Sabido es, según el autor, que consideraciones 
económicas y aspiraciones políticas han motivado 
viajes, descubrimientos y desarrollo de imperios. 
Naturalmente, hoy dia consideraciones económi­
cas juegan un papel muy importante en las hostili­
dades y discordancias entre el Japón y los Estados 
Unidos. También estas consideraciones juegan el 
mismo papel en la cooperación regional, lo cual se 
refleja en la Comunidad Económica Europea, así 
como en los movimientos integracionistas de Ibe­
roamérica. El hecho de que exista una economía 
global, es decir, que las naciones tengan entre sí 
relaciones económicas, hace posible las operacio­
nes empresariales de carácter internacional. Se es­
tudia cómo a través de patrones de intercambio en­
tre los grupos económicos de mayor importancia 
el ambiente internacinal influye en la mercadotec­
nia internacional de la firma o empresa. 

La firma necesita determinar con cierto grado de 
exactitud su mercado potencial y la naturaleza de 
la gestión de mercadotecnia. Para ello el autor en 
forma a mi juicio adecuada, reconoce y analiza las 
relevantes dimensiones económicas de los merca­
dos mundiales en los mercados individuales. 

La mercadotecnia internacional está en función 
del ambiente cultural. Es necesario concienciar al 
profesional del marketing internacional de los pará­
metros culturales que afectan a los programas de 

mercadotecnia internacional. El autor se hace car­
go de esta concienciación. 

Marketing gerencial internacional 

Una vez familiarizados con el ambiente interna­
cional, cuyo conocimiento es esencial para ef pro­
fesional de la mercadotecnia, es necesario analizar 
la gestión de la mercadotecnia gerencial internacio­
nal, ya que el profesional de mercadotecnia inter­
nacional ha de conocer esta tarea ejecutiva. 

Terpstra tiene la singularidad de destacar las de­
cisiones gerenctales en el contexto de la mercado-
técnica internacional, quizás más que otros trata­
distas de la materia. 

De igual manera se destacan las diferentes filo­
sofías de la mercadotecnia internacional de varias 
compañías. Entre los aspectos que se estudian y 
detallan figuran: los objetivos generales, las inver­
siones y los mercados, la investigación y la trans­
ferencia de tecnología, la fijación de precios y el 
proceso de transferencia y la organización. 

También se trata del tema de la inteligencia de 
la mercadotecnia internacional, y se estudian mé­
todos para obtener datos a través de un sistema 
de información. 

Sobra decir que estos datos son necesarios para 
la toma de decisiones de la mercadotecnia interna­
cional, así como para identificar y medir potencia­
les de mercadotecnia dentro del contexto de la cul­
tura de cada país. 

Independientemente de filosofías en cuanto a ra­
zones por la internacionalización de la empresa, la 
aceptación del producto es la razón primordial por 
la cual es aceptada en el extranjero. 

También con la misma solvencia científica se es­
tudia la selección y ¡a administración de líneas de 
productos internacionales. Los problemas y las 
oportunidades existentes en los mercados interna-
cinales generan un tipo de producto internacional, 
que suele ser diferente a la línea doméstica. La pla­
nificación y el desarrollo del producto para una mer­
cadotecnia internacional, es un aspecto que no le 
pasa inadvertido al autor. Métodos a través de los 
cuales la empresa penetra en el mercado extran­
jero se investigan. También se analiza la dirección 
y la selección de canales de distribución, así como 
la coordinación global de estos canales, es decir, 
la logística. 

La promoción viene a ser la comunicación de la 
firma o empresa con sus varios públicos, con el 
propósito de informarles o influí sobre ellos. 

Se estudia, por tanto, dentro del contexto de 
marketing internacional no sólo la publicidad, sino 
también las otras partes del mix promocional, es 
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decir, varibles tales como: ventas personales, ven­
tas promocionales y relaciones públicas. 

A pesar de que los economistas mantienen que 
para la firma o empresa la vía correcta de fijar pre­
cios se indica a través de la intersección de la cur­
va de coste marginal con la de ingreso marginal, 
en realidad los precios se fijan de una manera más 
compleja que la aludida por los economistas. En el 
mundo real las firmas o empresas fijan perecios 
por medio de resultados de experimentos. En este 
método se prueban varios métodos y se eliminan 
los menos efectivos, para encontrar así la mejor 
forma de llegar a los resultados deseados. Tam­
bién se pueden intentar aleatoriamente varios mé­
todos y escoger luego el más idóneo para la firma. 

También realísticamente se puede fijar precios a 
través de duros cálculos logrados por medio de in­
formación obtenidos de cifras de sus departamen­
tos de finanzas o de contabilidad. La fijación de pre­
cios para el ámbito internacional es más compleja 
que la fijación para propósitos domésticos; ya que 
se tiene que lidiar con diferentes tipos de mone­
das cuyas relaciones fluctúan constantemente en 
un mundo de eternas variaciones en las tasas de 
cambio. Tersptra le da el rigor merecido a esta te­
mática de fijación de precios, donde existe tanta di­
sonancia entre lo teorético y lo real. 

Coordinación de la mercadotecnia internacional 

El autor nos hace ver cómo se interrrelacionan 
los aspectos comprensivos e ¡ntegradores de la 
mercadotecnia internacional. Por medio de la pla­
nificación, las organización y el control los elemen­
tos del marketing mix se mezclan y se administran, 
para así lograr un total y efectivo programa de 
ercadotecnia. 

Siguiendo la lectura del libro llegamos a ver cómo 
el plan de mercadortecnia es parte de la planifica­
ción integral de \a empresa; su composición es la 
siguiente: planes de mercados extranjeros indivi­
duales, planes de productos y planes funcionales. 
De esta manera, en una empresa puede conside­
rarse un plan para el mercado europeo y otro para 
el mercado latinoamericano. Es interesante el aná­
lisis que el autor hace tanto de las dimensiones del 
concepto del tiempo o período del plan, como del 
impacto financiero del plan. 

Tersptra analiza el impacto del ambiente y de la 
creciente competencia global, como variable signi­
ficativa para destacar la importancia de la planifica­
ción internacional. 

No pasan inadvertidas las opciones de estructu­
ras organizativas, tales como la organización por 
área, por producto y por función. También se con­

sidera el establecimiento de salarios, la medida y 
evolución de tareas y los métodos de corrección 
de desviación. Todo ello como medidas de un efec­
tivo tipo de control. 

Se concluye en este completo trabajo con que 
la planificación prepara el camino para la coordina­
ción de ia mercadotecnia internacional; las relacio­
nes organizacionales brindan el marco para que la 
coordinación se pueda llevar a cabo. Por su parte, 
el concepto de control nos ofrece el mecanismo 
que asegura las actividades de índole coordinadora. 

El marketing bancario 

Rodolfo Vázquez Casielles nos hace saber de 
inmediato que no se puede hablar de marketing 
bancario competitivamente sin tener en mente la 
condición de España en el marco de la CEE. De he­
cho esta condición abrirá las oportunidades con la 
llberalización del mercado de capitales. El nuevo 
entorno competitivo marcha hacia una universaliza­
ción del servicio donde se conjugan los intereses 
del consumidor, del empresario y del comerciante 
intermedio. 

El autor muestra una estrategia de diferenciación 
de la clientela como medio para poder ofrecer el re­
pertorio de opciones más adecuado y propicio para 
el consumidor. También subraya la importancia de 
servicios de asesoría, especialmente para los ma­
yoristas. 

A este reseñador le parece que hoy día la mer­
cadotecnia bancaria se encuentra en la posición 
más singular de su existencia: en vista de que la 
agobiante deuda externa de ciertos países, espe­
cialmente los latinoamericanos, ha dado pie a que 
una gama de nuevos productos bancarios se pue­
dan presentar a los deudores como posible alter­
nativa de pagos. 

El hecho de que Citicorp en mayo de 1987 anun­
ciase que iba a añadir 3.000 millones de dólares 
más a las reservas asignadas a cubrir los pagos de 
las deudas con nulas capacidades de pagos, mues­
tra que la banca busca opciones negociables y co-
mercializables para que los deudores amorticen 
aquellas deudas con posibilidad de ser pagadas. 

Entre otras, pueden figurar alternativas basadas 
en las rentabilidades tanto del comprador de la deu­
da como del deudor y del acreedor. Estas alterna­
tivas de productos bancarios a comercializar pue­
den ser inversiones directas o indirectas en deter­
minadas industrias propulsoras de exportaciones 
de ios productos más elásticos de los países deu­
dores, así como la subvención de los menos elás­
ticos; o, aún más, pueden ser mayores facilidades 



bursátiles en los mercados de capital de los países 
acreedores. 

La competencia en que los muchos bancos 
acreedores han de entrar en la búsqueda de brin­
dar un menú de productos para que un intermedia­
rio encuentre rentable hacerse cargo de (a deuda 
—así como la puesta a disposición de productos 
competitivos y tolerables al deudor— hacen de la 
mercadotecnia bancaria una de las áreas más fas­
cinantes de la profesión. 

Conclusión 

Para terminar esta reseña, con intención peda­
gógica conviene señalar que la mercadotecnia 
aporta importantes contribuciones al desarrollo 
económico. 

Hemos visto cómo Hidalgo, valiéndose de la 
teoría económica, nos ha señalado que un tipo de 
fijación de precios al coste marginal, similar al que 
usan las empresas francesas de servicios públicos, 
podría ser de gran utilidad en la fijación de precios 
para un plan de mercadotecnia en la Nicaragua de 
hoy día. 

También cómo este autor señala el estrangula-
miento que causa en la distribución de productos 
la inadecuada red de comunicaciones (transporte); 
estrangulamiento que frena la producción y el de­
sarrollo económico en general, no sólo en Nicara­
gua sino también en cualquier otro meridiano. 

De nuevo, valiéndose de la teoría económica, Hi­
dalgo nos hacer ver cómo un modelo de Monopo­
lio Bilateral puede servir para optimizar la negocia­
ción de precios y cantidades para la pequeña em­
presa exportadora (sindicalizada) que comercializa 
con compradores monopsónicos. 

Los trabajos de Majaro y Terpstra son ambos 
muy comprensivos en la materia de mercadotec­
nia internacional. Ambos libros ven la mercadotec­
nia internacional como la piedra angular en la Ínter-
nacionalización de la empresa. Valga mencionar 
que los libros contrastan el pensamiento europeo 
de Majara de ¡nternacionalización de la empresa 
con el norteamericano de Terpstra. Majaro opina 
que la ¡nternacionalización es revolucionaria, mien­
tras que el otro autor piensa que es evolutiva. 

El trabajo de Vázquez Casielles muestra que el 
nuevo entorno competitivo de la mercadotecnia 
bancaria causado por los movimientos integracio-
nistas marcha hacia una universalización del servi­
cio, donde se conjugan los intereses del consumi­
dor, del empresario y del comerciante intermedio. 
El reseñador señala que si bien esto es cierto, es 
la agobiante deuda externa de los países latinoa­

mericanos, combinada con la universalización del 
servicio, lo que da pie a un más competitivo y di­
versificado repertorio de opciones para las amorti­
zaciones. Lo anterior hace de la mercadotecnia 
bancaria una de las más fascinantes áreas de la 
disciplina. 

Los trabajos reseñados se extienden desde lo 
empírico a lo teórico y se prestan al análisis o la re­
flexión y la meditación. Pueden servir además 
como punto de partida para subsiguientes es­
tudios. 

Carlos F. HIDALGO 
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POLÍTICA E 
INSTITUCIONES EN 
CHILE 

Trabajos considerados: Arraigada, Genaro: Ei 
Sistema Político chileno (una exploración de fu­
turo), Estudios Cieplán, núm. 15, Santiago de Chi­
le, diciembre de 1984. Boeninger, Edgardo: Bases 
para un Orden Económico para la futura Demo­
cracia en Chile, Estudios Públicos, núm. 22, San­
tiago de Chile, otoño de 1986. Facultad Latinoame­
ricana de Ciencias Sociales (FLACSO)/Centro de 
Estudios del Desarrollo (CED): Encuesta sobre 
cultura política y aspectos conexos: Resulta­
dos, Santiago de Chile, 1987. Carretón, Manuel An­
tonio: La Transición posible y los escenarios en 
juego, Análisis, Santiago de Chile, 20/26 enero de 
1987. Huneeus, Carlos: La Transición a la Demo­
cracia en Chile Revista de Ciencia Política, Vol. 8, 
núm. 1/2, Pontificia Universidad Católica de Chile, 
1986. Hurtado, María de la Luz: Sistemas de Te­
levisión y Proyectos Estatales en Chile, Opcio­
nes, núm. 10, Santiago de Chile, enero-abril de 
1987. Muñoz, Heraldo: Relaciones EE. UU.-Chile, 
una tensa coyuntura, Convergencia, núm. 10, 
Santiago de Chile, diciembre de 1986. Nolff, Max: 
Caminos propios hacia el cambio. Industrializa­
ción y políticas de ajuste, Nueva Sociedad, 
núm. 88, Caracas (Venezuela), marzo-abril de 1987. 
Portales, Carlos: Las relaciones internacionales 
de las Fuerzas Armadas chilenas; de la guerra 
fría a los años ochenta, Opciones, Santiago de 
Chile, enero-abril de 1986. Valenzuela, Arturo: Orí­
genes y características del sistema de partidos 
en Chile, Estudios Públicos, núm. 18, Santiago de 
Chile, otoño de 1985. 

Chile sigue siendo noticia para los medios infor­
mativos mundiales y, por tanto, objeto de interpre­
tación y análisis para los científicos sociales latinoa­
mericanos y preocupación permanente en todo el 
universo de los latinoamericanistas. El drama con­
temporáneo de este pueblo y sus instituciones 
—tomadas durante largo tiempo como modelo de 
pronta modernización política en la región— ha pro­
movido la producción de un abundante número de 
estudios y monografías orientados a explicar, en un 

principio, las causas de tal drama ante un proceso 
que se presentó al comienzo como inesperado. Ins­
tituciones políticas estables y que aparecían en la 
superficie como la más clara proyección latinoame­
ricana de las europeas y Fuerzas Armadas con ima­
gen de profesionalidad se constituyeron en mira de 
indagación por parte, fundamentalmente, de la so­
ciología y la politología. 

Probablemente, por razones fáciles de compren­
der y durante los primeros años de la dictadura mi­
litar chilena, la mayor parte de los estudios men­
cionados fueron producidos fuera de Chile. El exi­
lio de un segmento significativo de la población y 
la consiguiente diáspora de científicos sociales que 
eran recibidos por medios académicos e institucio­
nes de investigación de otros países de América 
Latina, de Europa, Estados Unidos, del área de Es­
tados del socialismo real, etc. —motivos a los que 
se podría sumar el mismo interés de esos medios 
por encontrar las razones científicas de un proceso 
político que se presentaba como insólito y origi­
nal— indujeron la masiva producción de los estu­
dios mencionados fuera de Chile. 

No obstante, y posiblemente hasta la sanción de 
la Constitución del 80, \a mayoría de los estudios 
y monografías, tesis, etc. dirigieron el núcleo de la 
indagación hacia la interpretación de la crisis políti­
co-institucional, A partir de entonces, se produce 
un giro de la situación, que se acentúa con motivo 
de la temporal apertura que promueve el régimen 
de Pinochet por los años 1983/84. La mayor parte 
de la producción científica se localiza en medios e 
instituciones con sede en Chile y e¡ interés se 
orienta a encontrar los caminos de superación de 
la crisis. Los artículos aquí reseñados tienen como 
objeto sistematizar una muestra de los principales 
problemas que se plantean en el difícil tránsito de 
la dictadura a la democracia. La mayoría de esos ar­
tículos fueron publicados en el número 1 de Sínte­
sis, revista documental de ciencias sociales iberoa­
mericanas (AIETI, Madrid, enero-abril de 1987), a 
los que se agregaron otros que por su interés o ac­
tualidad sirven para centrar mejor el tema de la po­
lítica y las instituciones en el Chile de 1987. 

Las áreas temáticas que se enfocan a través de 
las reseñas serían las más polémicas y problemá­
ticas, porque en ellas estarían concentradas las di­
ferentes alternativas posibles para reorientar a Chi­
le hacia la vigencia de las instituciones y la convi­
vencia democrática. El sistema político, en su cali­
dad de marco institucional que a través de una de­
terminada carta constitucional y las leyes de fun­
cionamiento electoral o de partidos políticos pueda 
adaptarse o no a la realidad y la tradición histórica 
del sistema y la dinámica de las instituciones poli-



ticas; el papel de las Fuerzas Armadas en sus re­
laciones internas con la sociedad civil y las influen­
cias externas que han recibido; ¡apolítica exterior 
de Chile con sus determinaciones provocadas por 
el tipo de vinculaciones establecidas con Estados 
Unidos, el resto de países latinoamericanos, Euro­
pa, etc.; la economía, nc entendida en forma ais­
lada, sino en su relación con la política y en parti­
cular con el tema de la democracia, donde la ecua­
ción libertad-igualdad está lejos de ser resuelta en 
los países periféricos o de! Tercer Mundo; la tran­
sición de la dictadura a la democracia se ha cons­
tituido en un capítulo de dimensión propia dentro 
de la ciencia política con sus estudios comparati­
vos e indagaciones para adecuar la lógica de las 
transiciones a las respectivas realidades naciona­
les; finalmente, se menciona mediante las reseñas 
un problema institucional que no siempre es obser­
vado en su directa relación con la política y la de­
mocracia: los modelos y el papel de los medios de 
comunicación de masas, y en especial la televisión, 
a los que cabría agregar la importancia de los es­
tudios de opinión, para poder calibrar las tenden­
cias de la población en Sa consideración de aque­
llos temas que están estrechamente relacionados 
con los diferentes caminos posibles de la codicia­
da transición. 

El sistema político y los partidos 

Arraigada (1984) se propone en su artículo en­
tregar antecedentes y proponer alternativas ante el 
dilema «¿hacia qué sistema político caminar?», que 
posibilite una democracia estable y eficiente. Para 
esto se haría preciso, en primer lugar, una crítica 
de las características del período político chileno 
conocido como el democrático-republicano que 
comprendería dos grandes períodos: el de la «Re­
pública Parlamentaria» {desde luego de la guerra ci­
vil en 1891 hasta la revolución de 1924); y el de! 
«presidencialismo de doble minoría» (desde 1932, 
hasta la caída de Salvador Allende en 1973). Para 
el primero, sostiene que la historiografía tradicional 
comete un error conceptual, ya que en rigor el par­
lamentarismo no habría sido tal. En realidad, habría 
sido un régimen especial de combinación de tres 
elementos gubernamentales: presidencial, parla­
mentario y de asamblea, con predominancia del úl­
timo tipo. Esto, porque tanto el Poder Legislativo, 
teóricamente controlador del gabinete, como el 
Ejecutivo (presidencial, elegido cada cinco años) 
estaban bajo el dominio de las asambleas de dipu­
tados y senadores. A pesar de ser republicano, ten­
dría un carácter oligárquico, dado lo exiguo de su 

base electoral (302.000 inscritos en el cuerpo). En 
el segundo período (1932-1973), el país se organi­
za institucionalmente bajo la Constitución de 1925, 
que facilita un régimen de elección de la presiden­
cia, con el apoyo de una minoría del electorado. 
Aun cuando de ocho presidentes elegidos en el pe­
ríodo, cuatro lo habían sido por mayorías absolutas 
(Arturo Alessandri, Aguirre, Ríos y Freí, la práctica 
constitucional y la tradición política de los partidos 
de izquierda y derecha determinaron que el gobier­
no correspondía legítimamente a quien obtuviera 
un voto más. Como en todo régimen presidencial, 
la técnica constitucional fue acumulando en el pre­
sidente facultades cada vez mayores en la elabo­
ración y sanción de las leyes. 

Lo anterior lleva al autor a sistematizar las si­
guientes consecuencias negativas: 1) falta de legi­
timidad de la figura del presidente al resultar elec­
to por una minoría; 2) gobierno del Ejecutivo bajo 
el sustento de una minoría del Parlamento conso­
lidando un régimen presidencial de «doble mino­
ría»; 3) el sistema facilita la intransigencia y radica-
lidad de los partidos en el gobierno; 4) conflicto en­
tre el poder presidencial en minoría con la mayoría 
del parlamento; 5) desgaste y costo político de la 
figura del presidente ante la situación mencionada; 
6) el conflicto permanente entre el Ejecutivo y el 
Parlamento es una invitación constante al «arbitra­
je militar». En esas circunstancias políticas, todas 
las reformas constitucionales, como las de 1943 
(Ríos) y la de 1970 (Freij, tuvieron como objetivo el 
robustecimiento del poder presidencial. Dadas es­
tas razones, Amagada infiere que una de las más 
graves causas de la crisis de 1973 fue que el sis­
tema político chileno permitía la conquista de la 
presidencia por parte de una minoría del electora­
do. Pero el aspecto crítico se profundiza en el aná­
lisis de la Constitución del 80, sancionada por el ac­
tual régimen militar presidido por Pinochet. Es ca­
lificada como un «neopresidencialismo», definien­
do a éste y repitiendo a Loewenstein (1970) como 
el régimen que acumula facultades de decisión po­
lítica y de ejecución en el Jefe del Estado «sin so­
meterla a controles políticos efectivos, y llevándo­
se a cabo el ejercicio del poder bajo la apariencia 
de una legitimación democrática». 

La Carta del 80 llevaría a una pérdida significati­
va del poder del Parlamento ante, y entre otras ra­
zones: a) la desvírtuación de la elección popular del 
Senado al ser nominados 9, de un total de 35, por 
la Corte Suprema, el Consejo de Seguridad y el pre­
sidente de la República; b) pérdida de iniciativas le­
gislativas y de funciones fiscalizadoras; c) subordi­
nación al Tribunal Constitucional al que se le otor­
ga facultades para cesar diputados o senadores. La 
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Carta institucionaliza como órganos fundamentales 
del mencionado «neopresidencialismo» al Tribunal 
Constitucional, las Fuerzas Armadas y al Consejo 
de Seguridad Nacional, a la vez que promueve la ac­
ción política directa de los tres Comandantes en 
Jefe y del Director General de Carabineros. El artí­
culo señala que se destruye el predominio político 
del poder civil y se consagra la posibilidad de «pro­
nunciamientos» del poder militar; a la vez que ca­
lifica a la Constitución del 80 como semántica, ya 
que se trata de disposiciones que serán plenamen­
te aplicadas y que formalizan el proceso político en 
beneficio del poder fáctico existente. Poder de na­
turaleza autocrática y personalista que se manifies­
ta en la designación nominal del presidente de la 
República, General Pinochet (art. 14, transitorio, 
inc. 1,°) para dirigir el denominado período de tran­
sición (1980-1989). A esto se agrega —en el ya cer­
cano 1989— la facultad de los Comandantes en 
Jefe y del Director General de Carabineros, para 
proponer la persona que ocupará el cargo de pre­
sidente de la República. Técnicamente —si bien la 
propuesta debe ser sometida a plebiscito en un pla­
zo breve—y siempre según el autor, esta primera 
elección presidencial no puede ser estimada como 
«libre». Sin embargo, reconoce que la Carta crea 
un «espacio a un activismo democrático», que pue­
de conducir con el tiempo al conflicto de dos tipos 
de legitimidades: la democrática, afirmada en el 
voto popular y contraria al régimen, y la formal de 
la Constitución, apoyada por el Tribunal Constitu­
cional, las Fuerzas Armadas y el Consejo de Segu­
ridad Nacional. 

Predice que la Constitución del 80 no puede so­
brevivir al régimen militar, y que en consecuencia 
cabe preguntarse por el régimen político que en 
Chile pueda fundamentar a una democracia esta­
ble. Excluye la posibilidad de un régimen presiden­
cial que tenga como modelo al de Estados Unidos 
o que continúe la tradición histórica del constitu­
cionalismo latinoamericano, por cuanto no se co­
rrespondería a la realidad política chilena caracteri­
zada por una sociedad fragmentada y un sistema 
muitipartidario (la estabilidad de democracias lati­
noamericanas recientes, como es el caso de Co­
lombia y Venezuela, están fundamentadas en 
acuerdos históricos de grandes partidos). Descarta 
también el «parlamentarismo», cuyas experiencias 
exitosas se corresponden a sociedades desarrolla­
das, que no es el caso de Chile, un país que debe 
resolver graves conflictos de otra índole. Finalmen­
te, para Amagada resulta sugerente poner las mi­
ras a lo que se denomina sistemas semipresiden-
ciales, tomando como referencia a los que hoy ri­
gen en Portugal, Francia, Austria, Irlanda, Islandla 

y Finlandia. En este régimen el Presidente es ele­
gido mediante el sufragio universal y posee un nú­
mero considerable de prerrogativas que lo ubican 
al mismo nivel que el Parlamento y «claramente 
por encima del Primer Ministro». Igualmente, se 
pronuncia por una Constitución que consagre la 
elección del Presidente por mayoría absoluta y me­
diante el sistema de escrutinio mayorltarlo a dos 
vueltas. Finalmente, postula un gobierno fuerte 
que pueda manejar «la presión de demandas lar­
gamente insatisfechas hasta la defensa del princi­
pio del control civil del aparato militar». Gobierno 
fuerte, aquí se define como un sistema que prác­
ticamente fusione eficientemente el ejercicio del 
poder entre el Ejecutivo y el Legislativo. Todas es­
tas consideraciones y propuestas conformarían las 
bases de una forma de gobierno para Chile, que ga­
rantice estabilidad, democracia y eficiencia. 

Cabe una mención aparte para el Sistema de Par­
tidos Políticos. El autor no está convencido de que 
una ley electoral determinada pueda modificarlo, 
debido a que son más fuertes la tradición y las di­
visiones ideológicas, raciales o sociales. Teniendo 
en cuenta la realidad actual, predice un sistema de 
cinco o seis partidos: 1) una izquierda marxista-le-
ninlsta y prosovlética; 2) otra izquierda, marxista, 
no leninista y neutral a los bloques; 3) un centro, 
representado básicamente por la Democracia Cris­
tiana; 4) otro centro, que agrupe alguna de las ra­
mas del hoy dividido radicalismo; 5) una derecha, 
que retome la tradición liberal-conservadora; 
6) otra derecha autoritaria y con rasgos fascistas. 
Citando a Sartori, afirma que este número de par­
tidos constituye una frontera para que sistema el 
democrático pueda funcionar con eficacia. Propo-
nuna serie de normas útiles que podrían a dismi­
nuir el multipartidismo chileno: creación de distri­
tos electorales que elijan un número restringido de 
parlamentarios (3/5) dentro de una representación 
proporcional, y la exigencia de un mínimo de vota­
ción electoral nacional (5 %). El otro factor, y tam­
bién siguiendo a Stori, es que la fortaleza de la an­
terior coalición marxista-leninista convertía al men­
cionado multipartidismo en un «pluralismo polari­
zado» ideológicamente y políticamente-radicalmen-
te enfrentado. En este sentido, Amagada ve como 
un buen síntoma la moderación del sector mayori-
tario del Partido Socialista hacia posiciones no le­
ninistas y de real compromiso con las instituciones 
democráticas. En definitiva, disminuir el número de 
partidos, moderar la polarización de la sociedad po­
lítica chilena, fomentar un pluralismo moderado de 
partidos, ampliar las corrientes Ideológicas y pro­
mover las coaliciones de partidos que puedan es­
tablecer acuerdos de ancha base social de apoyo, 



serían los elementos más importantes de un futu­
ro Sistema de Partidos para Chile. 

Los interrogantes que se formula Arturo Valen-
zuela (1985) están relacionados de igual manera 
con el sistema de partidos en Chile: si estaba des­
gastado antes del golpe de 1973, si se cumplió con 
la misión de destruirlo durante el gobierno militar, 
si surgirá luego uno parecido o distinto y, finalmen­
te, al papel que cabe a los mismos en un avance 
hacia la redemocratización. Según Valenzuela, el 
sistema partidista chileno debe su naturaleza a tres 
divisiones societales: centro-periferia, religiosa (Es­
tado contra Iglesia) y de clase. Estas divisiones ha­
brían pertenecido a diferentes épocas: a) la de cen­
tro-periferia, cuando a mediados del siglo xix la cla­
se política emergente en Chile consigue derrotar in­
tereses regionales y extender la autoridad estatal 
sobre la totalidad del territorio; b) la religiosa, en el 
momento en que el enfrentameinto entre radicales 
y liberales anticlericales frente a conservadores 
pro-Iglesia condujo a una lucha legal por ampliar in­
fluencias y a la reforma electoral de 1874, que pro­
movió una mayor democratización; c) la de clase, 
a través de la República Parlamentaria que fue ca­
nalizando en el Congreso las demandas de los di­
ferentes grupos de interés, y por consiguiente las 
reivindicaciones políticas de la naciente clase obre­
ra se formularán a través de la formación del Par­
tido Democrático (1887), Partido Socialista de los 
Trabajadores (1912), Partido Comunista (1922), y el 
definitivo Partido Socialista en la década del trein­
ta. Todas estas formaciones y divisiones, eficaz e 
institucionalmente canalizadas, conducen al autor 
a sostener, y utilizando una cita de Silvert: «Chile 
es único, no sólo en cuanto al número de sus par­
tidos, sino al alcance nacional de éstos, su alto gra­
do de impersonalismo y la manera en que calzan 
dentro de tres ideologías». Inclusive el centro 
—cuyo ascenso o descenso habría dependido de 
la fortaleza de los extremos—sería organizado, po-
liclasísta y con plataformas ideológicas claras. En 
este sentido, el Partido Demócrata Cristiano no 
tendría paralelo en América Latina. 

Mediante un estudio de las diferentes tenden­
cias del apoyo electoral a los partidos en Chile, Va­
lenzuela revela dos características básicas del sis­
tema chileno: la alta competencia partidista y el 
fuerte tirón histórico hacia la polarización. Al mis­
mo tiempo, sale al paso a la creencia generalizada 
de que a las diferentes corrientes ideológicas y par­
tidistas chilenas se le corresponda una respectiva 
base social, Por el contrario, los partidos en Chile 
tendrían un apoyo de base heterogénea y el mejor 
ejemplo sería el caso de la Democracia Cristiana, 
que por su importante componente reformista, dis­

putó y disputa a la izquierda el apoyo obrero, y en 
especial a los sectores católicos de dicha clase. La 
crisis del sistema de partidos en el último Chile au­
toritario no se debería a una debilidad de las insti­
tuciones, sino al «surgimiento de un centro mal dis­
puesto a cerrar la brecha entre los extremos y la 
declinación de las instancias institucionales de aco­
modamiento en aras de la eficiencia técnica». 

Y a pesar que el régimen militar se propuso ba­
rrer el sistema de partidos preexistente, al cabo de 
diez años éste reparece con vigor, al menos en sus 
alas de centro y de izquierda. Una de las razones 
fundamentales de ese resurgir estaría en el hecho 
de que gran parte de sus militantes lejos de desa­
parecer habrían logrado tener presencia en diver­
sos grupos e instituciones de la sociedad civil. Va­
lenzuela coincide con Amagada en las conse­
cuencias negativas del exceso de poder presiden­
cial; pero, en cambio, termina proponiendo un sis­
tema parlamentario por tres importantes razones: 
1) evitar las grandes coaliciones que favorecen la 
polarización; 2) eliminar el enfrentamiento entre el 
Ejecutivo y el Legislativo; 3) moderar los progra­
mas mediante la permanente negociación a que lle­
va la necesidad del apoyo parlamentario. 

Las Fuerzas Armadas y la política internacional 

El ya largo gobierno autoritario de las Fuerzas Ar­
madas chilenas ha llevado al análisis científico-po­
lítico a relacionar dos elementos a los que tradicio-
nalmente se indagaba en forma independiente: las 
Fuerzas Armadas de un país en particular y las in­
fluencias políticas provenientes del exterior. Car­
los Portales (1986) sostiene que las Fuerzas Ar­
madas chilenas se encuentran vinculadas a un sis­
tema de relaciones internacionales que se hace 
preciso analizar y sin caer por tal motivo en ningún 
determinismo de tipo conspirativo. Son más bien ti­
pos de influencia que la relación externa puede 
ejercer sobre los militares mediante canaies ope­
rativos, que a su vez dependería de la dinámica in­
terna de las Fuerzas Armadas que reciben las in­
fluencias y provocan un determinado efecto de 
comportamiento. Las influencias —según el au­
tor— pueden ser de tipo organizacional (asesora-
miento profesional); logística (modos o formas de 
transferencias de armas y equipos bélicos); ideoló­
gica (transmisión de valores); política (alternativas 
de comportamiento político de las Fuerzas Arma­
das). Los canales de influencias existentes en la ac­
tualidad provendrían del sistema panamericano que 
se fue articulando, luego de la segunda guerra 
mundial, bajo la hegemonía de Estados Unidos. La 
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¡nstitucíonalización se fue operando a través de su­
cesivas reuniones interamericanas: La Habana 
(1940); Río de Janeiro (1942); Acta de Chapulte-
pec (1945); Tratado Interamericano de Asistencia 
Recíproca, TIAR (Río de Janeiro, 1947), y la Carta 
de Organización de los Estados Americanos de 
1948. A esto cabría agregar la ayuda militar nortea­
mericana a las Fuerzas Armadas chilenas por los 
mecanismos bilaterales del sistema. 

El gobierno militar chileno surge en un momen­
to histórico caracterizado por la multipolaridad (Eu­
ropa Occidental, Japón, China), que diversifica el 
mercado internacional de armas y que posibilita di­
versas alternativas de aprovisionamiento a los paí­
ses latinoamericanos. Chile —siempre según Por­
tales— aumentó su gasto militar entre 1973-1979, 
por la misma naturaleza del gobierno, y por la exis­
tencia de dos crisis de frontera: con Perú (1973-74) 
y con Argentina (1978). Sin embargo, la relación de 
cooperación militar con Estados Unidos habría ex­
perimentado cambios durante el gobierno militar. 
Mientras que en los primeros años la ayuda militar 
norteamericana fue aprecíable, luego —y a partir 
de 1975— la acción de elementos liberales en el 
Congreso de Estados Unidos fue recortando y con­
dicionando la ayuda a la cooperación política de Chi­
le en materia de derechos humanos. En 1981 la ad­
ministración Reagan deroga la enmienda Kennedy 
(el senador norteamericano logró hacer sancionar 
a fines de 1974 un límite de 25 millones de dóla­
res a la venta de armas a Chile), pero la ayuda mi­
litar a Chile sigue condicionada al progreso de la si­
tuación en materia de derechos humanos y a la 
cooperación de Chile en el juzgamiento de los in­
culpados en los asesinatos de Letelier y Moffit. 

Seguidamente, Portales estudia los diferentes 
canales operativos de las relaciones militares chi­
lenas en el período posterior a 1973. Pero importa, 
fundamentalmente, sintetizar el análisis que reali­
za sobre el marco de las relaciones militares en el 
futuro. Predice para el mediano plazo una intensi­
ficación de la diversificación de los canales de apro­
visionamiento. En Europa la tendencia sería a au­
mentar las exportaciones de armas; en el Tercer 
Mundo, el papel que podrían cumplir países como 
Brasil y Argentina; a los que cabría agregar en ca­
lidad de proveedores a la Unión Soviética, Israel y 
Sudáfrica. Esta diversificación sería igualmente pre­
visible en materia de canales organizacionales, En 
los canales de transmisión ideológica la influencia 
externa también sería menor, e igualmente en las 
influencias políticas. Esta situación provocaría ma­
yores márgenes de autonomía de las Fuerzas Ar­
madas, pero sin observarse en el corto plazo in­
fluencias externas alternativas. 

Por último, el autor discurre sobre el papel de las 
Fuerzas Armadas en la redemocratización de Chi­
le. Afirma que las tendencias señaladas anterior­
mente no son suficientes para suponer un cambio 
del papel político de las mismas, ya que la idea de 
la seguridad nacional fue la que dio sustento y 
orientó su larga incursión en la vida política de\ país, 
modelando una especie de tutela militar que se ma­
nifiesta en la Constitución de! 80. De manera tal 
que se haría preciso para cambiar ese papel políti­
co una modificación sustancial deí mismo régimen 
político existente. Se harían necesarias ciertas con­
diciones de ajuste de las Fuerzas Armadas a un pro­
ceso de democratización: 

— Control civi! sobre (as Fuerzas Armadas. 
— Modelación e instrumentación de institucio­

nes y mecanismos de dirección de una polí­
tica de defensa. 

— Sistema de seguridad regional que dé estabi­
lidad a las relaciones interestatales conti­
nentales. 

— Retiro de todas las bases y fuerzas militares 
no latinoamericanas de la región. 

Por otra parte, ias influencias extemas que pue­
dan experimentarse sobre las Fuerzas Armadas 
chilenas están vinculadas con La política exterior 
que genere el sistema político. Con el actual régi­
men, el contexto donde se desenvuelve la política 
exterior chilena ha estado caracterizado por el ais­
lamiento provocado por las reiteradas condenas de 
los organismos internacionales y los países de la 
Europa occidental ante la situación de los derechos 
humanos en Chile. En ese marco, acentuado en el 
último año, Heraldo Muñoz (1986) analiza la tensa 
coyuntura actual de las relaciones entre Chile y Es­
tados Unidos; y sostiene que Estados Unidos y su 
gobierno «estiman que el rechazo de Pinochet a 
una apertura democrática en Chile estimula las pos­
turas más radicalizadas y, por ende, contribuye a la 
polarización e inestabilidad del país y a un tipo de 
salida impredecible e incontrolable». Esto haría que 
Estados Unidos presione directamente sobre el go­
bierno militar chileno para que éste modifique su 
política con respecto a los derechos humanos. A 
las circunstancias mencionadas habría que añadir 
las reiteradas manifestaciones de Pinochet, por las 
que confirma su continuidad en el poder después 
de 1989. 

Economía, ajustes y democracia 

El tema de las relaciones entre las concepciones 
económicas y ¡a democracia en un país como Chi­
le, que hasta la actualidad ha estado englobado en 



una autocracia política y un neoliberalismo econó­
mico, es un asunto que preocupa a los científicos 
sociales, y en particular a los economistas. Edgar­
do Boeninger (1986) postula un acuerdo y com­
promiso con la democracia de modo que «las con­
tradicciones que puedan presentarse entre demo­
cracia y socialismo o entre democracia y capitalis­
mo deben resolverse en favor de aquéllas». Y agre­
ga que en todos ios países democráticos existe el 
predominio del mercado y la propiedad privada de 
los medios de producción y, en consecuencia, las 
opciones posibles estarían entre neoliberalismo, 
economía social de mercado y diversas formulacio­
nes de socialismo democrático. Estas opciones no 
serían plenamente coincidentes con la realidad chi­
lena por tratarse de un país subdesarrollado que no 
ha resuelto todavía problemas económicos efe-
mentales como la pobreza y la marginalidad. 

El autor puntualiza algunas condiciones que la 
misma democracia política; impondría al orden eco­
nómico. La primera es ía tensión entre los valores 
de libertad e igualdad: la democracia privilegia la li­
bertad política, en cambio, la libertad económica es 
objeto de controversias ya que tiende a producir 
desigualdades; pero que la libertad económica en 
democracia política supone como condición indis­
pensable la existencia de la propiedad privada de 
los medios de producción y la posibilidad individual 
de tener iniciativas económicas. La segunda, es el 
reconocimiento de los conflictos sociales como in­
herentes a la democracia, a los que es preciso en­
contrar cauces para su regulación mediante meca­
nismos de mediación y arbitraje. Boeninger afirma 
que en Chile como en los demás países del Tercer 
Mundo se requiere «un proceso histórico fuerte­
mente tendencial que signifique constantemente 
elevación de nivel de vida, incorporación y partici­
pación social, menor desigualdad y, en general, la 
construcción de una sociedad más justa y más hu­
mana». Y agrega que la democracia requiere de 
una aceptación colectiva de la necesidad de cam­
bios económico-sociales. Por último, la tercera con­
dición es la dispersión del poder desde el punto de 
vista económico, condición que implica al pluralis­
mo económico y los necesarios contrapesos priva­
dos al poder económico del Estado. 

A su vez, el sistema político debería respetar 
ciertas condiciones para el funcionamiento de la 
economía. La primera sería la observancia de las re­
gias del funcionamiento lógico del sistema, que su­
pone, por ejemplo, el respeto —por parte del Es­
tado— de los derechos de los empresarios y de los 
trabajadores. La segunda sería la necesaria adecua­
ción de esa lógica a los momentos de crisis. Y la 
tercera, la previsión técnica del Estado mediante el 

concurso de un pequeño equipo de economistas y-
analistas políticos ante la dimensión de los proble­
mas a resolver y los que eventualmente se podrían 
presentar. 

Finalmente, el autor realiza un análisis de los te­
mas económicos más polémicos y sostiene la ne­
cesidad de llegar a acuerdos lo más amplios posi­
bles. Afirma que en Chile no se cumplen las con­
diciones razonables de igualdad exigida por la doc­
trina de la economía social de mercado, y que para 
un funcionamiento eficaz de! sistema económico 
habría que operar según dos esquemas lógicos 
contradictorios. Y agrega: «La primera de estas no­
ciones conduce a privilegiar en cuanto a la produc­
ción directa de bienes y servicios la lógica del mer­
cado...» «En cambio, las grandes decisiones de ni­
vel macro como la fijación de objetivos nacionales, 
el alineamiento de la estrategia de desarrollo de 
mediano plazo y las definiciones distributivas, de­
ben tomarse de acuerdo a ¡a lógica del ciudadano». 
Las probabilidades para llegar a acuerdos de con­
cepciones económicas en Chile estarían aumentan­
do en la medida en que, por ejemplo, el pensamien­
to socialista chileno gira hacia un reconocimiento 
de la legitimidad de la propiedad y la necesidad de 
las funciones empresariales privadas. Boeninger 
postula que debe reconciliarse la existencia de la 
propiedad privada con la mayor vigencia del princi­
pio de la igual libertad, "por intermedio de las si­
guientes estrategias alternativas: 

a) Cambios en la.concepción del derecho de la 
propiedad y de su ejercicio. 

b) Reducción de la importancia relativa de la 
propiedad vis a vis de la gestión o control de 
los medios de producción. 

c) Mayor acceso a la propiedad. 
Sugiere un esquema tentativo de la estructura 

de la propiedad productiva, destinando al Estado la 
gestión pública de empresas de servicios públicos 
tradicionales (energía, petróleo, gran minería del 
cobre, etc.); empresas mixtas con eventual mayo­
ría pública en rubros como acero, grandes proyec­
tos químicos o electrónicos, industrias de punta de 
mucho requerimiento de capitales, industrias de 
bienes de capital, etc.; empresas privadas con 
eventual participación pública minoritaria en insu-
mos industriales, papel y celulosa, comercialización 
mayorista, etc. Preocupa al autor el poder producir 
una persistente tendencia a la redistribución que 
aminore los conflictos sin que, a la vez, se desaten 
profundas presiones desestabilizadoras. Para ello 
se requeriría: 1) acciones directas de asistencia, di­
rigidas a satisfacer las necesidades básicas de los 
dos deciles inferiores de la pirámide distributiva 
compuesta, básicamente, por pobres y marginales; 
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2) el 40 por 100 que sigue en la pirámide distribu­
tiva, al 20 por 100 más pobre sería beneficiario del 
gasto tradicional del Estado; 3) mientras que el 40 
por 100 restante de la pirámide no recibiría subsi­
dio alguno; 4) generación de empleos como priori­
dad nacional absoluta; 5) considerar las partes del 
territorio nacional más atrasadas en la acción redis-
tributiva. En definitiva, estrategias económicas 
compatibles con el proceso democrático, que con­
sideren como prioridad fundamental la erradicación 
progresiva de la pobreza y asignen un papel socia! 
esencial a sectores profesionales y empresariales. 

La consideración de las políticas de ajuste apli­
cados por los gobiernos latinoamericanos, como re­
sultado de la imposición de organismos financieros 
internacionales, constituye también una preocupa­
ción, en relación al normal funcionamiento de la de­
mocracia en la región. Max Nolff (1987) analiza los 
efectos de esa política sobre la economía latinoa­
mericana, en general, y sobre el sector industrial, 
en particular. Se trata de economías en crisis y para 
ello el autor se remite a la Declaración de los Je­
fes de Estado latinoamericanos en Quito (1984); y 
a la Declaración de La Habana (25 de mayo de 
1984), donde se describe la naturaleza de esa cri­
sis, y en particular el endeudamiento externo. Se 
basa en datos de la CEPAL para corroborar que las 
políticas de ajuste han sido ineficientes y han teni­
do un alto costo social con disminución de los in­
gresos y la ocupación. Los efectos de los ajustes 
sobre las industrias han contribuido a la contrac­
ción y habrían provocado un importante desmante-
lamiento del sector manufacturero. Nolff, a pesar 
de los desequilibrios provocados por el anterior pro­
ceso industrializador, se pronuncia por un nuevo 
impulso a la industrialización que reduzca el eleva­
do grado de vulnerabilidad externa de la región me­
diante estrategias que articulen mejor al sector in­
dustrial con los otros sectores nacionales de la eco­
nomía. Una política industrial destinada a satisfacer 
las necesidades básicas de la población, y que pro­
mueva el intercambio interregional, con disminu­
ción de la protección oficial, y que persiga cambios 
estructurales profundos en la producción y organi­
zación industriales. 

La transición en Chile 

Teniendo como referencia los procesos de tran­
sición a ¡a democracia que se operaron en el mun­
do de 1974 en adelante —en el sur de Europa: Gre­
cia, Portual y España; en América Latina: Argenti­
na, Bolivia, Brasil, Ecuador, El Salvador, Guatema­
la, Perú y Uruguay; en el sudeste asiático: Filipi­

nas, Carlos Huneeus (1986) analiza los problemas 
de la transición e inauguración de la democracia en 
Chile, y predice que a pesar de los problemas de 
la región latinoamericana el futuro será de la de­
mocracia y que por lo tanto —en algún momento-
Chile, como también Paraguay, tendrá que avanzar 
por ese camino. Su preocupación es cómo se pro­
ducirá el gatillamiento de la transición en Chile y 
distingue, en primera instancia, los conceptos de 
toma del poder (únicamente el caso de Portugal), 
de entrega de! poder (casos Perú, Ecuador, Uru­
guay y Argentina). El tema también lo lleva a utili­
zar las categorías de reforma o ruptura para definir 
las características del denominado gatillamiento. 
Ante estas dos posibilidades, Huneeus se inclina 
por la reforma como lo más probable para el caso 
chileno. A su vez, el análisis de las transiciones gi­
raría sobre tres preguntas: desde dónde se avan­
za; cómo se avanza, y hacia dónde se avanza. Por 
otro lado, el análisis de la transición en Chile exigi­
ría identificar los cambios internos producidos en 
el sistema político; este estudio conduciría a la 
constatación de dos partes en ese sistema: a) el 
subsistema político oficial, compuesto por las 
agencias gubernamentales fieles al modelo auto-
crático; b) el subsistema político real, integrado por 
los espacios de libertad conquistados por la oposi­
ción. A este proceso lo define como un régimen au­
toritario esquizofrénico que ha legitimado una es­
pecie de diarquía. De modo tal que la transición en 
Chile podría ser vista como el cambio de la diarquía 
a la poliarquía, habiendo de esta forma comenzado 
la transición. 

La emergencia de la diarquía se habría produci­
do ante la crisis del modelo neoliberal del creci­
miento económico —a partir de 1981—, que pro­
vocó escisiones en la coalición gobernante, con de­
serciones de personalidades independientes y de 
grupos que habían pertenecido al Partido Nacional; 
entonces, surgen nuevamente a la acción, pública­
mente, Sos partidos políticos, grupos de presión y 
diversas asociaciones; «los chilenos salieron a la 
calle», pero «el régimen no cayó». El cambio polí­
tico hacia el logro de espacios pluralistas se vio for­
talecido por el impacto de dos aceleradores: la 
competición electoral dentro de las asociaciones 
para legitimar el surgimiento de los dirigentes, y la 
crisis dentro del aparato de coerción del régimen 
por el retraimiento del cuerpo de carabineros en la 
labor represiva ante las acusaciones de extralimita-
ciones. Para Huneeus el desarrollo del subsistema 
real tiene también su explicación en la profunda tra­
dición democrática del pueblo chileno, que había 
experimentado en las últimas décadas, antes de 
1973, procesos de alta politización que luego fue-



ron transmitidos familiarmente a las nuevas gene­
raciones. Cabría agregar, como factor de apoyo 
dentro del mismo subsistema a resquicios que dejó 
el régimen en la acción de la Iglesia y en los me­
dios de comunicación de masas. Por el contrario, 
el subsistema político oficial sería para el autor un 
régimen autoritario por la combinación de tres ele­
mentos: heterogeneidad de la coalición gobernan­
te de civiles y militares; la adopción de una legiti­
mación mixta, cuya base sería el éxito económico, 
y un bajo nivel de institucionalización acompañado 
por la personalización del poder en el general Pino-
chet. Esa combinación estaría apoyada por diver­
sas agencias gubernamentales. 

Para las estrategias de cambio de régimen polí­
tico, paso de la diarquía a la poliarquía, el autor es­
tudia las diversas estrategias que se dieron en los 
otros casos de transición: las posibilidades de rup­
tura o reforma; entrega o toma del poder; la ter­
minación de los regímenes dictatoriales; a los 
acuerdos de élite o presiones desde la base social. 
Califica a la situación actual del subsistema político 
oficial como de parálisis decisoria, y no prevé otra 
posibilidad que cumplir su calendario polítco ante 
la falta de alternativas. Lo mismo con respecto a la 
candidatura de Pinochet para 1989, y termina con­
cluyendo: «El subsistema político real, creemos, 
ganará la elección no competitiva. Con ello, el sub­
sistema político real conseguirá la autoridad que no 
tiene hoy, pues llegará derrotando una fórmula 
constitucional que nació mal en 1980, y terminará 
peor en 1989. En ese momento se inaugurará la de­
mocracia, que lo habrá sido mediante una vía de la 
reforma». 

Por su parte, Manual Antonio Garretón (1987) 
actualiza el tema de la transición a la vista de los 
últimos acontecimientos políticos chilenos, espe­
cialmente los ocurridos durante 1986. Este año ha­
bría sido aleccionador, ya que ha demostrado que 
el régimen militar puede cumplir con los objetivos 
fijados en la Constitución del 80, hasta 1989; pero 
a partir de allí en adelante el asunto sería discuti­
ble por la demostrada capacidad movilizadora y or­
ganizativa de los sectores democráticos chilenos, 
la Iglesia y la presión internacional. De otro lado, 
1986 también habría demostrado el fracaso de los 
grupos que se plantean una estrategia transicional 
de tipo insurreccional, y de otros, cuya alternativa 
desarrollada conducía al colapso del régimen o al 
vacío institucional. Estas estrategias, lejos de pro­
ducir cambios o colapsos, llevarían, por el contra­
rio, al mantenimiento y fortalecimiento del régi­
men. En consecuencia, «la transición a la democra­
cia en Chile girará inevitablemente en tomo al cam­
bio del marco institucional impuesto en 1980. Se­

gún Garretón, uno de los componentes de la ac­
tual situación sería la pérdida gradual de apoyos del 
régimen militar hasta quedar prácticamente redu­
cidos a Pinochet y las Fuerzas Armadas. De modo 
que las posibles alternativas hasta 1989 quedarían 
reducidas —en cuanto a decisiones— a esa cúpula. 

Para el autor, un segundo componente de los 
procesos de transición es la movilización y presión 
de la sociedad, de la oposición social y política. En 
tal sentido, los acontecimientos de 1986 habrían 
dejado la lección de que si bien la movilización ha­
bía sido importante y significativa para organizar a 
los movimientos sociales y conquistar espacios de­
mocráticos, no habría sido efectiva en la prospec­
tiva de poner término al régimen y de incentivar el 
proceso de transición. Sería evidente la falta de es­
trategias o de un diseño unitario de transición por 
parte de las fuerzas de oposición (ejemplo de ello 
sería el papel que le correspondió a la denominada 
Asamblea de ia Civilidad). La línea de análisis con­
tinúa con la idea de que si no se ha operado el co­
lapso del régimen, no habría posibilidad de transi­
ción democrática sin una negociación entre la opo­
sición política y los titulares del poder, y que la po­
sibilidad sería entre Pinochet y las Fuerzas Arma­
das, por un lado, y los representantes de la oposi­
ción, por el otro. Tal negociación resultaría inviable 
por la negativa de la oposición a negociar con Pi­
nochet. Garretón afirma que para una transición a 
la democracia, de aquí hasta 1989, se echa en fal­
ta una propuesta institucional alternativa —con sus 
plazos y mecanismos— y la falta de unidad de la 
oposición. 

Otro componente de los procesos de la transi­
ción sería la participación e intervención de actores 
que tendrían la posibilidad de estar por encima del 
régimen y de la oposición, y, por tanto, con capa­
cidad de mediar. En el caso chileno dos elementos 
se ubicarían en esta situación: Estados Unidos y la 
Iglesia. La política del primero —según el autor— 
se reduciría a preparar un espacio gradual en ma­
teria de derechos humanos y de democratización 
«restringida», no antes de 1989, con exclusión de 
la izquierda marxista. Tal política no diferiría de la 
Constitución del 80, salvo las «elecciones abier­
tas», que quitarían posibilidad al mantenimiento de 
Pinochet en el Poder. Finalmente, Garretón anali­
za los escenarios en juego: Pinochety la oposición. 
A Pinochet lo ve enredado en las mismas contra­
dicciones que le planteará la institucionalidad im­
plantada, de modo que sus posibilidades y juegos 
se verían sumamente restringidos a partir de 1989. 
Para la oposición, la única vía eficiente sería ase­
gurar el término del régimen militar y preparar la 
transición a la democracia a partir de 1989. Final-
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mente, todos los actores en juego deberían tener 
en cuenta a io que él denomina Chile «profundo». 

Que lo define de la siguiente manera: «Una cul­
tura de la dignidad personal, una valoración de la ac­
ción colectiva y política, una adhesión a lo que pue­
de hacer un Estado como representante de la Na­
ción, una comprensión de la solidaridad, un reco­
nocimiento de la diversidad, un rechazo a las desi­
gualdades e injusticias, que no han sido alteradas;). 
En definitiva, la supervivencia del sustrato demo­
crático en la población. A lo que agregaría la parte 
difusa y marginada de la misma, que no ha sido in­
cluida en el proceso modernizador. 

Medios de comunicación y estudios de opinión 

En el estudio de María de la Luz Hurtado (1987) 
se indagan las políticas televisivas en Chile, y sus 
problemas y paradojas. Precisamente, la paradoja 
y la utopía serían los términos a aplicar en el aná­
lisis de \a televisión chilena. Sistema al que se ha 
caracterizado como origina! por ser las universida­
des las únicas instituciones facultades para operar­
las. Orgullo de los círculos progresistas en la déca­
da del sesenta. En 1973, denostada por los mis­
mos círculos, por ser las principales fuentes de 
adoctrinamiento político y alienación social. María 
de la Luz Hurtado enuncia la hipótesis, en el tra­
bajo, que el sistema de televisión universitario chi­
leno, habitualmente interpretado como una política 
visionaria de la clase dirigente, sería más bien el re­
sultado de un complejo proceso de regulación de 
poderes —al margen del legislativo— en coheren­
cia con los principios inspiradores del Estado en 
sus respectivas hegemonías y períodos históricos. 
El punto en común, en todo caso, estaría constitui­
da por una concepción de Estado docente, ilustra­
do y desarrollista. La autora sostiene, en una se­
gunda hipótesis, que las experiencias de televisio­
nes basadas en reformas culturales, con represen-
tatividad social en producción y programación, rea­
lizadas en la televisión latinoamericana y sin contar 
con subvención del Estado, resultan enfrentadas a 
las dinámicas dominantes de la transnacionaliza-
ción. 

Seguidamente, describe los diferentes períodos 
de formación de la televisión chilena y las distintas 
políticas que la fueron conformando: 

1. Formación del proyecto cultural: la televisión 
chilena se inicia tardíamente (1959). El ante­
cedente más importante fue la legislación de 
Ibáñez (1958); en favor de la televisión pri­
vada pero sin alentar la importación de los 
equipos necesarios. El presidente Alessandrí 

bloquea la introducción de la televisión, y la 
Universidad Católica (1959) y la necesidad de 
Chile (1960) inauguran la televisión chilena, 
sin autorización legal explícita. 

2. Los modelos universitarios-comerciales 
(1963-1967). Se expande el canal 13 de la 
Universidad Católica de Chile y el canal 9 de 
la Universidad de Chile. El primero se con­
solida como canal universitario-comercial, 
moderno, y con amplia audiencia. El segun­
do es más cultural, responde a la estructura 
académica y se preocupa por el desarrollo 
de «lo nacional»; en su seno existirían resis­
tencias considerables a aceptar la lógica 
comercial. 

3. La Reforma Universitaria y Televisiva 
(1967-1970). El canal 13 de la Universidad 
Católica busca integrar su política a las con­
cepciones de la Reforma Universitaria me­
diante la integración a la sociedad, realzando 
la labor académica e investigativa según las 
necesidades del país, y promoviendo la par­
ticipación de todos los estratos en especial 
los trabajadores. El canal 9 de la Universidad 
de Chile consigue supervivir, a pesar de ios 
conflictos internos. 

4. El canal nacional y la TV, un problema políti­
co (1970-1973), El gobierno demócrata cris­
tiano de Frei proyecta un nuevo sistema te­
levisivo en consonancia con su modelo mo­
dernizador. Promueve un canal de extensión 
nacional e impulsa una legislación que termi­
na sancionándose en 1970, cuando la Uni­
dad Popular había ganado las elecciones. Du­
rante el gobierno de Allende, la televisión se 
convertiría en caja de resonancia de los gran­
des conflictos políticos. 

5. La televisión durante el régimen militar 
(1973-1987): los canales se ven sujetos al 
control gubernamental y militar directo, pa­
sando a depender de la Secretaría General 
de Gobierno. No se la privatiza. Con el boom 
económico (1978-1982) se produce una rápi­
da modernización tecnológica y un aumento 
significativo de la cantidad de aparatos. La 
televisión acompaña la lógica comercial y el 
adoctrinamiento impuesto por el régimen 
militar. 

Por último, Hurtado analiza las posibilidades de 
la TV chilena. La primera consideración es que la 
televisión en Chile ha acompañado las respectivas 
políticas públicas y los objetivos económicos y po­
líticos impuestos por los sucesivos grupos domi­
nantes. En tal sentido, todos los gobiernos se han 
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resistido a ampliar la TV al sector privado, siendo 
invariablemente los dos entes responsables: la 
Universidad y el Estado. Una segunda es que el in­
cremento de los programas distractivos de la pro­
gramación norteamericana envasada ha sido cons­
tante. Y la tercera son las alternativas que se pre­
sentan; la posición más ecuánime sería aquella que 
propone un mantenimiento de la TV universitaria-
estatal, como programados, y de acceso a la pro­
ducción a empresas independientes, De cualquier 
forma, sugiere la necesidad de un pacto sobre el 
estatuto de la TV entre las fuerzas de la oposición 
democrática. 

Finalmente, resulta de interés en estas reseñas 
sobre las instituciones y la política en Chile, pre­
sentar algunas de las conclusiones que se extraen 
de la «Encuesta sobre cultura política chilena y as­
pectos conexos: resultados generales», realizada 
por la Facultad Latinoamericana de Ciencias Socia­
les (FLACSO-Chile) y el Centro de Estudios del De­
sarrollo (CED), en Santiago de Chile en 1987. Este 
trabajo se realizó bajo estado de sitio, y la sensibi­
lidad y reisistencias ante preguntas políticas podría 
afectar los resultados. El universo fue el denomi­
nado gran Santiago, con una muestra de mil dos­
cientos casos seleccionados en tres etapas, las dos 
primeras aleatorias y la tercera por cuota. Algunas 
de las conclusiones que se pueden extraer de los 
resultados serían las siguientes: 

— Entre los que se interesan poco o nada por 
la política suman el 81 por 100. 

— El 62 por 100 de los encuestados estuvo de 
acuerdo en que «la gente se Interesa por la 
política sólo para tener beneficios persona­
les». 

— Entre un número de ideas políticas presenta­
das, los conceptos de libertade igualdad'fue­
ron los más valorados positivamente por los 
encuestados. 

— El 55 por 100 opinó que la democracia es pre­
ferible a cualquier otra forma de gobierno. 

— Se siente más cerca de una posición de cen­
tro el 43 por 100. 

— El Demócrata Cristiano es el partido que más 
recuerda el 59 por 100 de los encuestados. 

— El porcentaje de los que creen como nada 
probable que se produzca un cambio de go­
bierno en Chile antes de 1989, llegó al 74 por 
100. 

Los cuadros respectivos han sido publicados en 
la Revista Síntesis, núm. 1, Madrid, enero-abril de 
1987. 

A manera de conclusiones 

Después de casi catorce años de gobierno mili­
tar autocrático en Chile, pareciera que los analistas 
y cientistas políticos, especializados en el caso chi­
leno, no ven posibilidades de cambios profundos 
antes de 1989. Entre las ideas y categorías políti­
cas que operan en los análisis resultaría indudable 
que el concepto que se privilegia es el de demo­
cracia, por encima de otros de mayor vigencia en 
décadas anteriores. 

Teniendo en cuenta los apartados en que se han 
sistematizado los artículos reseñados, y valorando 
exclusivamente las consideraciones de los mis­
mos, cabría destacar los siguientes a manera de 
conclusiones: 

El sistema político chileno habría funcionado efi­
cientemente durante la denominada «República 
Parlamentaria», y no sería erróneo afirmar que fue 
modelo de instituciones democráticas en América 
Latina, con partidos políticos bien organizados, con 
plataformas programáticas claras y con un espec­
tro ideológico coincidente —en gran medida— con 
la modernidad política europea. Sin embargo, exis­
tirían dos grandes consecuencias negativas que no 
serían ajenas, en calidad de causas, al golpe de Es­
tado de 1973. La primera de ellas sería las excesi­
vas atribuciones y facultades que se fueron otor­
gando al presidente de la República. Y la segunda, 
la proliferación de fuerzas en el sistema de parti­
dos políticos chileno que terminaban confluyendo 
—y al decir de Sartori— en un pluralismo polariza­
do, en enfrentamiento ideológicamente radicali­
zado. 

Las Fuerzas Armadas chilenas, también, consti­
tuirían una referencia obligada de profesionalidad 
en América Latina. La consecuencia negativa de tal 
característica sería que les ha permitido mantener 
la unidad y el cumplimiento de los objetivos en el 
actual régimen militar que sostienen. En una rede­
mocratización de las sociedad chilena, la alternati­
va para las Fuerzas Armadas estaría en su subor­
dinación al control civil y en encontrarle una fun­
ción dentro de una nueva política de defensa. La 
política exterior chilena del régimen militar ha es­
tado connotada por el aislamiento Internacional y 
por las ambigüedades de Estados Unidos entre un 
apoyo a la política económica y la prédica antico-
munista del régimen, y presiones constantes para 
que se respeten los derechos humanos y se en­
sanche la apertura hacia la democracia. La actual 
coyuntura internacional, con tendencias hacia la 
multipolaridad, favorecerían en el futuro estrategias 
internacionales de mayor autonomía y de integra­
ción regional latinoamericana. 
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En los análisis sobre la economía chilena cobra 
importancia la relación de los mismos con la cate­
goría de la democracia política. En ese sentido, el 
papel del Estado, de la propiedad y de lainiciativa 
económica privada estarían siendo reformulado por 
parte de los analistas económicos. En países sub-
desarrollados como Chile resultaría problemático 
operar armónicamente dentro de la ecuación liber­
tad-igualdad. El endeudamiento externo y las polí­
ticas de ajuste aplicadas podrían conducir a las so­
ciedades latinoamericanas a mayores desigualda­
des y conflictos sociales. 

La transición en Chile habría tenido su inicio con 
la crisis de la política económica neoliberal en 1981. 
La oposición democrática habría conquistado im­
portantes espacios de actividad y de poder, a par­
tir de entonces. Sin embargo, no se observarían po­
sibilidades de grandes cambios o de colapsos del 
régimen, debido a la falta de unidad y de un dise­
ño para la transición, por parte de la oposición de­
mocrática, y a la inexistencia de flexibilidad y de al­
ternativas dentro del régimen militar. 

La TV chilena continuaría con el modelo diseña­
do; universitario-estatal, que habría permitido a los 
sucesivos grupos dominantes manipularla política 
y comercialmente. Sin embargo, el modelo conti­
nuaría teniendo un considerable número de adep­
tos, por ios logros históricamente realizados, en lo 
que hace a promoción de la identidad nacional y 
cultural y participación social. Algunos de los estu­
dios de opinión realizados corroborarían ciertas 
consideraciones hechas anteriormente. 
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ESTUDIO SOBRE LA 
HISTORIA 
ECONÓMICA DE 
ESPAÑA DEL 
PERIODO 1920-1936 

Trabajos considerados: Ben Amí, S.: La Dictadura 
de Primo de Rivera, 1923-1930, Planeta, Barcelo­
na, 1984. Cabrera, M.: La patronal ante la II Re­
pública. Organizaciones y estrategia, 
1931-1936, Madrid, Siglo XXI, 1983. Carreras, A.: 
Gasto nacional bruto y formación de capital en 
España, 1849-19S8: Primer ensayo de estima­
ción, en P. Martín Aceña y L. Prados de la Esco-
sura (eds.), La nueva Historia Económica en Espa­
ña, Tecnos, Madrid, pp. 17-51.1984. Comín, F.: La 
economía española en eí periodo de entregúe­
las (1919-1935), en J. Nadal y otros, La economía 
española en el siglo xx. Una perspectiva histórica, 
Barcelona, pp. 105-149, .1987. Comín, F; Martín 
Aceña, P.; La política monetaria y fiscal durante 
la Dictadura y la Segunda República, en Pape­
les de Economía Española, núm. 20, pp. 236-266, 
FIES-CECA, Madrid, 1984. Fraile, P.: El País Vas­
co y el Mercado Mundial 1900-1930, en La mo­
dernización económica de España, 1830-1930. 
Compilador: Nicolás Sánchez Albornoz, Madrid, 
pp. 226-251,1985. García Delgado, J. L: La indus­
trialización española en el primer tercio del si­
glo xx, en J. M. Jover (director), Historia de Espa­
ña, vol. XXXVII, Los comienzos del siglo xx. La po­
blación, la economía, la sociedad (1898-1931), Es-
pasa-Calpe, Madrid, pp. 3-171.1984. Garrabou, Re­
sarcida, C, y Jiménez Blanco, i \:. Historia agra­
ria de la España contemporánea 3. El fin de la 
agricultura tradicional (1900-1960), Crítica, Bar­
celona, 1986. Gómez Mendoza, A.: La Industria 
de la Construcción Residencial: Madrid, 
18Z0-1935, en Moneda y Crédito, núm. 177, 

pp. 53-81, Madrid, junio 1986. Hernández Andreu, 
J.: España y la crisis de 1929, ed Espasa-Calpe 
Madrid, 1986 M a , S.: Madrid, 1931-1S34. De ta 
Fiesta Popular a la lucha de clases, Siglo xxi, Ma­
drid, 1984. Martín Aceña, P.: La política moneta­
ria en España, 1919-1935, Instituto de Estudios 
Rscates, Madrid, 1984, y La cantidad de dwwo 
en España, 1900-1935, Banco de España, Servicio 
de Estudios, Madrid, 1985. Palafox Gamír, J. 
(1986); La Política Presupuestaria de la Dictadu­
ra de Primo de Rivera, ¿una reconsideración ne­
cesaria?, en Revista de Historia Económica, añD 
IV, núm. 2, primavera-verano 1986, pp. 389-410, 
Centro de Estudios Constitucionales, Madrid. Pe-
reira Castañares, Juan Carlos: La actitud británi­
ca ante el golpe de Estado de Primo de Rivera: 
Imágenes y percepciones, en Hispania, XLVI, 
pp. 353-390, Madrid, 1986. Sanz Fernández, J.: ,La 
agricultura española durante el primer tercio 
del s\gW XX". Un sector en transformación, en j , 
Nadal y otros: La economía española en el siglo xx. 
Una perspectiva histórica, Barcelona, pp. 237-258, 
1987. Tena, A.: Una reconstrucción del comer­
cio exterior español, 1314-1935; U rectíUcac\ón 
de las estadísticas oficiales, Revista de Historia 
Económica, núm. 1, 1985, pp. 77-119. Tortella, G. 
(1984): La agricultura en la economía de la Es­
paña contemporánea: 1830-1930, en Pápeles de 
Economía Española, núm. 20, pp. 62-73,1984. Va­
rios, Seminario en'la Universidad Internacional Me-
néndez Pelayo, director: Juan Velarde Fuertes: La 
Hacienda Pública en la Dictadura, 1923-1930, ce­
lebrado en agento de 1985, Instituto de Estudios 
Fiscales, Madrid, 1986. Varios, II Coloquio de Se-
govia sobre Historia Contemporánea de España, di­
rector: Manuel Tuñón de Lara, La crisis de la Res­
tauración: España, entre ta primera guerra 
mundial y la segunda República, ed J L. García 
Delgado, celebrado en abril de 1985, Siglo xxi, Ma­
drid, 1986. 

En esta reseña temática de publicaciones sobre 
la historia económica de España entre 1920 y 1936, 
valoraré una sene de libros y artículos aparecido? 
en los últimos tres años; pero previamente quiero 
hacer algunas precisiones. Trataré los trabajos mas 
significativos y que más influencia tienen en la in­
terpretación hi&tóñcs económica úv) período; fas 
publicaciones atendidas se relacionan en la cabe­
cera de estas páginas. También mencionaré algu­
nos pocos estudios que responden más a los que 
entendemos por historia social, como cotáraposi-
ción a la historia económica, en sentido más estríe-
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to; respecto a este tipo de trabajo soy especial­
mente selectivo, no pretendo ser exhaustivo. 

Sobre los agregados monetarios y la política 
monetaria y fiscal 

En primer lugar me referiré a dos libros de Pa­
blo Martín Aceña, que aportan una obra importan­
te por las investigaciones que suponen. Los dos li­
bros (1984 y 1985) son complementarios. El segun­
do aporta la documentación cuantitativa básica y 
analiza la evolución y cambios en los principales 
agregados monetarios. Describe el comportamien­
to y composición de las tres definiciones de dinero 
que expone. Se aborda el estudio de las fuentes 
de crecimiento, o determinantes próximos, de la 
oferta monetaria. Se examinan los factores de crea­
ción de la base monetaria y, finalmente, se estu­
dian las relaciones entre la renta, los precios y la 
oferta monetaria. Este trabajo sólo describe el com­
portamiento de las variables monetarias, sin entrar 
en el estudio de los aspectos no cuantitativos. 

En el otro libro se estudia detalladamente la po­
lítica monetaria y sus efectos sobre la actividad 
económica durante el período comprendido entre 
las dos guerras mundiales. Se analiza, en primer 
término, la Ley de Ordenación Bancaria y las polí­
ticas monetaria y cambiaría. Después se atiende a 
los años inmediatamente posteriores a la Primera 
Guerra Mundial; la política fiscal entre 1919 y 1925; 
la crisis económica de 1921-1922 y la política mo­
netaria; la crisis bancaria de 1924-1925; la política 
de tipos de interés del Banco de España; la evolu­
ción de la cantidad de dinero, 1923-1925, y la coti­
zación exterior de la peseta y la política de cam­
bios. Un tercer capítulo analiza la política moneta­
ria de Calvo Sotelo, 1926-1929. Otro capítulo se 
destina al año de transición, 1930, y finalmente se 
estudia la crisis financiera de 1931 y la política mo­
netaria de! primer Gobierno de la República, y des­
pués la evolución y política monetaria hasta 1935. 
Es un libro que está bien documentado. No en vano 
Pablo Martín Aceña ha reconstruido las series de 
agregados monetarios entre 1919 y 1935. Recono­
ce la existencia de una crisis en España «ligada a 
la crisis económica internacional y a la caída de la 
demanda exterior» (p. 305), afirmando que la polí­
tica monetaria no fue la causa de la recesión, lo 
que abre la puerta a explicaciones de corte es­
tructural. 

Advierte que la política sobre el tipo de cambio 
no se reflejó en la política monetaria. Es cierto que 
en 1930 se utilizó como arma de atracción de ca­
pitales la elevación del tipo de descuento, pero des­

de principios de 1932 era una ¡dea desechada. La 
evolución del pensamiento de Julio Wais, expresa­
da en sus artículos publicados en «Abe» y la «La 
Época», en diferentes momentos, es muy ilustra­
tiva. Señala conflictos entre el Consejo del Banco 
de España y su Servicio de Estudios (p. 295), res­
pecto a la tenaz resistencia del primero a rebajar 
los tipos de interés. 

Se argumenta que deflactando los tipos de inte­
rés por el índice de precios, España tendría unos 
tipos de interés entre los más bajos del mundo, La 
estadística que presenta se refiere a 1931; a partir 
de 1932, el mismo Martín Aceña (p. 236) recono­
ce que los tipos fueron elevados. Por otra parte, el 
tipo de redescuento nominal es el que influye en 
la oferta de crédito de los bancos. Al mantenerse 
tan elevado, comparativamente, contribuyó a desa­
nimar la inversión crediticia de los bancos. 

Desestima el contexto político en el que se de­
senvolvió la crisis de la banca catalana, y que pue­
de ayudarnos a encontrar factores ajenos al puro ri­
gor económico en la decisión de Prieto de retirar 
los depósitos de la CAMPSA del Banco de Catalu­
ña, hecho que precipitó la crisis. 

Estoy de acuerdo con Martín Aceña en que la 
política monetaria no fue la causa de la crisis eco­
nómica, pero sí pienso, uniéndome a la larga tradi­
ción de historiadores que parte del estudio de Sar­
da, que contribuyó de una manera importante a 
agravarla y en esto la política de altos tipos de des­
cuento que practico el Banco de España tuvo un pa­
pel decisivo. La tradicional pasividad del Banco de 
España, sólo rota por la intervención del Ministerio 
de Hacienda durante la crisis de 1931, asistida por 
el silencio de la banca privada, que mantenía sus 
beneficios sin incurrir en riesgo crediticio gracias a 
los altos tipos de los fondos públicos, fue un fac­
tor decisivo en el agravamiento de la crisis. 

Pienso que es oportuno referirme ahora a un es­
tudio de Pablo Martín Aceña en colaboración con 
Francisco Comín (1984), trabajo amplio y matiza­
do donde se muestra, entre otros extremos, que 
la mayor parte de gastos estatales entre 1923 y 
1935 se destinaban a operaciones corrientes, de 
manera que los gastos de formación bruta de ca­
pital fijo sólo alcanzaron una media del 7,6 por 100 
en el período 1926/1929 y del 7,9 por 100 entre 
1931 y 1935. Dentro de los gastos corrientes, los 
destinados a sueldos, salarios e intereses de la 
Deuda, suponían mayor importe que las compras 
de bienes y serviciaos; con todo, el porcentaje de 
estas compras respecto a los gastos totales fue 
mayor durante la Dictadura con una media de 21,3 
por 100 entre 1926 y 1929, que durante la Repú­
blica, con un 16,7 por 100 entre 1931 y 1935. Con-



viene considerar que las compras de bienes y ser­
vicios tenían un efecto directo sobre la demanda; 
portante, la caída relativa de aquéllas en 1929/1930 
sería un factor de la crisis económica. 

Sobre la industria 

Hernández Andreu, en Depresión económica 
en España 1925-1934 (1980), indica que el rápido 
desarrollo de la industria entre 1926 y 1928 se de­
bió a la política de obras públicas del Estado y de 
las corporaciones oficiales; pero, a su vez, esta de­
pendencia de la industria y concretamente de la si-
derometalurgia respecto al sector público ocasionó 
que la drástica caída de este consumo, a partir de 
1929, provocara una crisis de sobreproducción en 
la siderurgia, y metalurgia nacionales, seguida de 
un ulterior descenso productivo análogo al ritmo 
mundial. 

Pedro Fraile (1985) ha mostrado la ausencia de 
competitividad en precio del hierro y del acero es­
pañoles respecto a los extranjeros, así como la ine-
lasticidad de la oferta productiva española ante el 
incremento de la renta per cápita en el país; extre­
mos ambos que contribuyen a explicar el papef im­
pulsivo que tuvo el consumo público de hierro y de 
acero entre 1926 y 1929 para la siderometalurgia; 
así como la crisis que esta experimentó al dismi­
nuir las obras públicas. 

Política presupuestaria y Hacienda Pública 

Jordi Palafox publicó (1986) una visión crítica 
del estudio de Comín y Martín Aceña, que a jui­
cio del autor pretende ser complementario. Las di­
ferencias se centran en el enfoque, tomando Pa­
lafox mayor perspectiva temporal, que le lleva a di­
vergencias interpretativas, y señala los resultados 
positivos del gasto público en sectores concretos 
mediante un mecanismo de expansión o de man­
tenimiento de la demanda que aplazó ía imprescin­
dible reducción de los costes medios de produc­
ción, a pesar de los moderados efectos macroeco-
nómicos del gasto señalados por Comín y Martín 
Aceña. Hay diferencias en el cómputo del déficit, 
a pesar de que Palafox sigue las mismas fuentes 
que Comín y Martín Aceña, las cuales son distin­
tas a las defendidas razonadamente por Melguizo, 
y que otros historiadores económicos ya habíamos 
utilizado; con todo, las diferencias que se derivan 
de esta dualidad documental no son sustanciales a 
efectos de medir tendencias en las liquidaciones 
prespuestarias. Palafox subraya que los grandes 

beneficiarios de la política presuestaria de Primo de 
Rivera fueron los empresarios. 

Una obra colectiva importante es la que recoge 
el Seminario sobre la Hacienda Pública en la Dicta­
dura de Primo de Rivera, que dirigió Juan Velarde 
en la Universidad Internacional Menéndez i Pelayo 
en verano de 1985. En la Introducción, el profesor 
Velarde nos habla de los antecedentes y primeras 
consecuencias del corporativismo de la Dictadura. 
Sobre el particular destaca el preámbulo maurista 
y las raíces ideológicas del corporativismo, que jun­
to a la realidad socieconómica contribuirán en la im­
plantación del corporativismo en ía Dictadura. Si­
guen agrupados estudios específicos sobre la Ha­
cienda Pública del período a cargo de especialistas 
como Juan Alfonso Santamaría Pastor, sobre orga­
nización y procedimientos; Francisco Comín, sobre 
la contribución territorial rústica; Maximino Carpió, 
sobre la política fiscal; CésarAlbiñana, sobre la evo­
lución del sistema de impuestos; Rafael Ortiz Cal-
zadiila, sobre el proyecto de impuesto de rentas y 
ganancias de 1926; Rafael Calvo Ortega, sobre los 
antecedentes del estatuto de 1924 en materia de 
haciendas locales; Joaquín del Moral Ruiz, sobre la 
reorganización de las Haciendas locales entre 1905 
y 1930; Luis Pastor Ridruejo, acerca de la creación 
del monopolio de petróleos y Alicia Martínez Pé­
rez, sobre la incidencia de la creación del Tribunal 
Supremo de la Hacienda Pública en el ámbito del 
ministerio de Hacienda. 

Siguen estudios puntuales de carácter económi­
co, como el de Luis Germán Zubero acerca de la 
expansión de la banca zaragozana; yo mismo so­
bre el desarrollo del sector enegético (el carbón y 
la electricidad); Juan Carlos Jiménez Jiménez, so­
bre el Banco de Crédito Industrial; José Antonio Ló­
pez Taboada, acerca de las inversiones en trans­
portes y comunicaciones en la provincia de La Co-
ruña; Victoriano Martín, sobre la intervención en el 
mercado de cambios; María Dolores Muñoz, sobre 
la industria básica y José María Serrano, acerca del 
arancel Cambó. Hay un capítulo con dos trabajos 
de carácter institucional, el de Francisco Consten-
la, sobre el Consejo de Economía Nacional, y el de 
Eloy Fernández Clemente sobre las confederacio­
nes sindicales hidrográficas y en especial la del 
Ebro. La publicación se cierra con un capítulo que 
incluye los estudios de Miguel Ángel Perfecto, 
acerca de la influencia ideológica en el proyecto de 
corporativismo político-social, de Ismael Saz Cam­
pos sobre relaciones económicas hispano-italíanas 
y de María Dolores Sáiz, sobre la polémica en la 
prensa en torno al monopolio de petróleos, siguien­
do El Sol y El Debate. Todos los trabajos tienen ri­
gor y aportan, dentro de su metaria, conocimien-
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tos cuyo ensamblaje, resultado de un esfuerzo de 
síntesis, constituirá una visión más profunda y do­
cumentada de la economía y la hacienda pública de 
la Dictadura de Primo de Rivera. 

Obras de síntesis 

Se han publicado dos estudios de síntesis que 
merecen destacarse. Uno tiene por autor a José 
Luis García Delgado (1984), y el otro a Francisco 
Comín (1987). El primero se publicó juntamente 
con trabajos de José Sánchez Jiménez La pobla­
ción, el campo y las ciudades) y de Manuel Tuñón 
de Lara (Estructuras Sociales 1898-1931). El ensa­
yo de José Luis García Delgado recoge el estado 
de la cuestión sobre la política de industrialización 
y resultados sectoriales durante el primer tercio del 
siglo xx, introduciendo las razones económicas y fi­
nancieras que motivaron la caída de la Dictadura de 
Primo de Rivera. El ensayo de Comín es un estu­
dio preciso y matizado de los conocimientos sobre 
la economía española entre las dos guerras mun­
diales, valorando con agudeza crítica ias diversas in­
terpretaciones existentes sobre temas puntuales; 
por ejemplo, en lo que concierne a la caída del co­
mercio exterior español a raíz de la crisis de 1929, 
calibra las diferencias cuantitativas existentes en 
distintas apreciaciones (destaca el trabajo de An­
tonio Tena); pero observa coincidencia en cues­
tión fundamental, es decir, el declive del tráfico ex­
terior en términos significativos, 

Albert Carreras (1984) ha presentado un estu­
dio muy importante para analizar la economía es­
pañola del siglo XX; se trata de la evolución del Gas­
to Interior Bruto, cuya tendencia durante los dece­
nios de 1920 y de 1930 viene a confirmar la crisis 
y depresión industrial de los años treinta en Espa­
ña. El sector agrario ha sido objeto de dos trabajos 
de interés, el de Gabriel Tortella (1984), más im­
bricado en las raíces del siglo XIX y el de Jesús 
Sanz (1987), que se proyecta al estudio de la eco­
nomía española en el siglo XX. Domingo Gallego, Ig­
nacio Jiménez Blanco y Santiago Zapata (Garra-
bou, Barciela y Jiménez Blanco, 1986) están pro­
porcionando investigaciones que contribuyen a ex­
plicar la expansión agraria del primer tercio del si­
glo xx, de gran interés. Antonio Gómez Mendoza 
(1986) ha publicado un trabajo sobre la industria de 
la construcción residencial en Madrid, que entre 
otros aspectos documenta la crisis del sector du­
rante la década de los treinta. 

Finalmente y dentro de la historiografía econó­
mica para la etapa que estoy contemplado, está la 
obra de Hernández Andreu, (España y la crisis de 

1929 (1986), que a mi juicio es el tema clave para 
este período. Es ésta la primera obra publicada en 
España sobre los orígenes y manifestaciones de la 
crisis del 29 y la depresión del decenio de 1930 en 
una perspectiva mundial. Recoge las principales 
aportaciones científicas sobre e! tema hasta nues­
tros días. A su vez, se sirve del análisis de la eco­
nomía internacional para el estudio de los mecanis­
mos internos y exteriores que incidieron en la eco­
nomía española a finales de la dictadura de Primo 
de Rivera, y durante la II República. En ella se con­
cluye que la crisis de 1929 afectó de modo osten­
sible a España, sobre todo a determinados secto­
res económicos, si bien su incidencia global no re­
sultó tan acusada como en los países más indus­
trializados. Sin embargo, las consecuencias socia­
les de la depresión estructural y de la crisis gene­
ral contribuyeron fatalmente en España a la guerra 
civil. 

Este libro viene a ser continuación del que el mis­
mo autor publicó en el Instituto de Estudios Fisca­
les bajo el título de Depresión Económica en Espa­
ña, 1925-1934. En primer lugar se ofrece una in­
terpretación sistemática de la historia económica 
del mundo entre las grandes guerras y un análisis 
y crítica razonados de los orígenes de la crisis de 
1929, en relación a los desajustes estructurales 
que surgieron después de la guerra de 1914-1918, 
y el protagonismo de las fuerzas monetarias. Asi­
mismo se atiende al proceso depresivo de la eco­
nomía internacional que condujo a la guerra de 
1939-1945; ello ocupa el primer capítulo del libro. 
Los cuatro capítulos restantes se refieren a Espa­
ña, principalmente en términos que permiten ga­
nar conocimiento preciso de la depresión económi­
ca estructural española durante la década de 1920 
y acerca de la confluencia con la crisis de coyuntu­
ra desde 1930, que se agravó en 1933 y condujo 
a la guerra civil en 1936. Termina el libro con un ca­
pítulo destinado a valorar los indicadores sociales 
en relación a la depresión económica y a ofrecer 
unas conclusiones generales a modo de balance. 

Quiero advertir que un gran tema que tiene plan­
teado la interpretación histórica, también en este 
período, es la elaboración de una historia total que 
integre los conocimientos económicos y políticos. 
En este sentido la obra editada por José Luis Gar­
cía Delgado, y dirigida por Manuel Tunón de 
Lara, que recoge el II Coloquio de Segovia de His­
toria Contemporánea, tiene esta intencionalidad, 
aunque los resultados son todavía limitados desde 
el punto de vista de elaboración conjunta, no en 
cuanto a las aportaciones individuales, que son to­
das importantes, con trabajos de Antonio Alorza, 
Luis Arranz, Femado del Rey, Manuel Suárez Cor-



tina, Julio Aróstegui, Teresa González Calbet, Je­
sús A. Martínez Martín, María Cruz Mina, Albert 
Balcells, Jordi Paíafox, José María Serrano Sanz, 
Ángel Melguizo Sánchez, José Ignacio Blanco, 
Juan Ignacio Palacio, Margarita Otaegui Arizmendi, 
Salvador Carrasco Calvo, Jacques Maurice, Jean-
Michel Desvois, Carmelo Garitaonandia Garnacho, 
Manuel Tuñón de Lara y Manuel Pérez Ledesma. 
Como libro individual, el de Ben Ami (1984) desta­
ca por el interés y la atención que presta a la inte­
gración de los fenómenos económicos en el análi­
sis político general que constituye el contenido bá­
sico de su excelente obra de conjunto. En otro or­
den de cosas, también merece destacarse la opi­
nión prestada a las relaciones internacionales du­
rante el período, como se percibe en los estudios 
de Juan Carlos Pereyra Castañares (1986). 

Y por último dos libros notables, que desde el án­
gulo de la historiografía política conectan con los 
grandes temas económicos e históricos, son el de 
Santos Julia (1984) y el de Mercedes Cabrera 
(1983). El primero explica cómo se llegó a la gue­
rra civil a través de la crisis económica y política, 
atendiendo a deficiencias estructurales que se evi­
dencian en el Madrid del decenio de 1930; eí otro 
analiza las posiciones de la patronal ante la II Re­
pública. El problema del paro laboral es el instru­
mento analítico clave en el libro de Santos Julia, 
así como la distribución del trabajo, las estructuras 
sindicales y el surgimiento de grandes sociedades 
anóminas en el sector de la construcción que rom­
pieran el equilibrio entre los viejos oficios; se trata 
de un acercamiento a los problemas económicos a 
través de un método que los historiadores econó­
micos debemos tener presente con positiva va­
loración. 

Juan HERNÁNDEZ ANDREU 

LA ECONOMÍA 
CUBANA ANTE EL 
RETO DE LA 
INDUSTRIALIZACIÓN 

Trabajos considerados: Brundenius, Claes: Re­
distribución y crecimiento con equidad, en Re­
vista del CIEM, núm. 11, La Habana, 1984. Mesa 
Lago, Carmelo: La economía en Cuba socialista, 
Píayor, Madrid, 1983. Palazuelos, Enrique: La eco­
nomía de Cuba, el difícil camino hacia la indus­
trialización, Fundación Banco Exterior, Madrid, 
1986 (a), y Características estructurales del fun­
cionamiento de la economía cubana, en Infor­
mación Comercial Española, núm. 638, Madrid, oc­
tubre 1986 (b), Madrid. Rodríguez Mesa, Gonzalo: 
El proceso de industrialización de la economía 
cubana, en Ciencias Sociales, La Habana, 1980. 
Torres, Olga: El desarrollo de la economía cuba­
na a partir de 1959, en Comercio Exterior, Vol. 31, 
núm, 3, México, mayo 1981. UNCTAD: Cuba, evo­
lución económica reciente y perspectivas futu­
ras, Naciones Unidas, noviembre 1982. 

Introducción 

Desde el punto de vista del desarrollo económi­
co, la problemática central con la que se enfrenta 
cualquier país periférico gira en torno a la necesi­
dad de establecer una estrategia capaz de generar 
un incremento persistente de su nivel de acumu­
lación, no sólo a través del aumento del outputto-
tal, sino también de su excedente interno. Obvia­
mente ello significa la introducción de cambios pro­
fundos tanto en las relaciones económicas (de pro­
piedad y de control sobre los recusos) como en las 
relaciones entre los sectores y ramas productivos. 
Convertir a la industria en el motor de la actividad 
económica a partir de la modificación de las rela­
ciones y condiciones de producción en la agricul­
tura: ésta parece ser la pieza cardinal de cualquier 
estrategia para el desarrollo económico. De otra 
manera, ello implica la profundización de la división 
social del trabajo capaz de diversificar la produc­
ción, elevar la eficiencia e incrementar el mercado. 

Dejando de lado la disparidad de líneas de tran­
sición adoptadas por las primeras formaciones so-
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ciales que alcanzaron la industrialización de su es­
tructura económica —aquellas que componen e! 
centro del sistema capitalista—, las demás expe­
riencias industralizadoras se han desplegado, bien 
dentro del mercado capitalista {distinguiendo entre 
los casos iniciados según el patrón de la «indus­
trialización sustitutiva de importaciones» y conti­
nuados a través de la transnacionalización de la 
planta Industrial, y aquellas otras opciones directa­
mente transnacionaíizadas con base en el merca­
do interno —caso de la periferia europea— o en e! 
mercado externo —caso del sudeste asiático con 
los NíC's—}, o bien en ruptura con ese mercado, 
como son los casos de las economías de Europa 
Oriental. 

La experiencia cubana se alinea con estos últi­
mos casos, caracterizados por la búsqueda de una 
vía no capitalista hacia la industrialización y el de­
sarrollo económico. Los restos de partida para esta 
opción se plantean a partir de la necesidad de do­
tarse de un marco de gestión y un modelo de acu­
mulación que permitan profundizar esa vía no ca­
pitalista. Aparecen así los cambios en ías relacio­
nes de producción, de modo que el Estado pasa a 
controlar la asignación de los recursos y a determi­
nar la distribución del excedente; el dilema de las 
prioridades y complementariedades entre la agri­
cultura y la industria; entre las ramas pesadas 
—motores del proceso de acumulación— y las ra­
mas ligeras; que cubren las necesidades de con­
sumo de ¡a población; entre el papel de la produc­
ción especializada primario-exportadora y la diver­
sificación productiva; el grado de integración con 
las demás economías no capitalistas y el tipo de re­
laciones con el mercado capitalista; entre la elimi­
nación de ios espacios de marginaiidad social y la 
dotación de bienes sociales frente a los requeri­
mientos de la acumulación, y entre la socialización 
real del proceso económico y la actuación prepon­
derante del aparato de Estado. 

La temática que suscita esa vía cubana hacia la 
industrialización sigue siendo objeto de abundan­
tes polémicas; si bien en Europa, lamentablemen­
te, ha ido perdiendo vigencia desde los años se­
tenta, fruto de! desencanto de una buena parte de 
la intelectualidad de izquierda hacia aquella expe­
riencia, no obstante en el ámbito latinoamericano, 
incluyendo los sectores del exilio cubano en Esta­
dos Unidos, se mantiene eí debate desde puntos 
de vista diversos y a veces fuertemente enfren­
tados. 

Logros versus fracasos 

Carmelo Mesa-Lago pertenece al grupo de eco­
nomistas exiliados que desde instituciones univer­
sitarias estadounidenses fU. Pittsburg) y revistas 
como Estudios Cubanos, de la que es director, sos­
tienen una trayectoria de investigación sobre la 
economía cubana. A nuestro juicio, Mesa-Lago es 
el economista más notable de cuantos trabajan des­
de la oposición al régimen político de Cuba, lo que 
no es óbice para que se puedan establecer importan­
tes divergencias con sus planteamientos metodológi­
cos, sus argumentaciones y las conclusiones de su 
análisis. 

El trabajo que aquí reseñamos, La economía en 
Cuba socialista, apareció tanto en inglés como en 
castellano en 1983, y vino a constituir un compen­
dio de su tarea de muchos años, a modo de balan­
ce de más de dos decenios de experiencia revolu­
cionaria de aquella isla caribeña. Se trata de un es­
tudio sobre la evolución de esa economía a través 
de cinco períodos en los que se trata el comporta­
miento de cinco elementos considerados cardina­
les: el ritmo de crecimiento económico, el grado 
de monocultivo azucarero (versus la diversificación 
productiva), ¡a dependencia del exterior, el desem­
pleo y la distribución del ingreso. 

Dejando de lado el tipo de periodización que in­
troduce, en lo que concierne a la fase actual —ini­
ciaba a partir de los años setenta— las principales 
conclusiones que obtiene Mesa-Lago son: la inte­
rrupción del ritmo de crecimiento desde la mitad 
de aquel decenio, la escasa diversificación agraria 
e industrial, el cambio de dependencia económica 
desde Estados Unidos a la Unión Soviética, el au­
mento del desempleo en ef último tramo del perío­
do y el aumento de la desigualdad en la distribu­
ción del ingreso. En suma, Mesa-Lago nos sitúa a\ 
borde de una reflexión conclusiva fuertemente crí­
tica hacia esa experiencia revolucionaria. 

Desde el punto de vista deí crecimiento econó­
mico, sintetiza que «la vigorosa recuperación eco­
nómica en 1971-75 fue resultado de los siguientes 
factores: una organización económica más eficien­
tes y una estrategia más racional de desarrollo apli­
cada de forma estable; ios rendimientos de la in­
versión previa y una asignación y uso más eficien­
te de capital; el predominio de la economía sobre 
la política; el énfasis en el entrenamiento del per­
sonal gerencia!; el alza de los precios del azúcar en 
el mercado internacional; la postergación deí pago 
de la deuda a la URSS, y el suministro de nuevos 
créditos soviéticos y ta distensión del embargo he­
misférico, combinado con un flujo sustancial de 
créditos provenientes de las economías de merca-



do. La desaceleración económica de 1976-80 fue 
causada por: la caída de los precios del azúcar en 
el mercado internacional; las plagas que afectaron 
los dos cultivos industriales de mayor importancia; 
una reducción drástica del flujo de créditos prove­
nientes de las economías de mercado; complica­
ciones en la implantación del Sistema de Dirección 
y Planificación de la Economía, y el coste de la in­
tervención militar en África» (p. 265). Conforme a 
su línea de análisis, avanza que «se espera que en 
1981-1985, la tasa de crecimiento permanezca es­
tancada...» (p. 268). 

La tasa real de crecimiento del Producto Social 
Global de 1976-80 expresó un promedio anual del 
4,3 por 100, que ciertamente refleja una disminu­
ción de nivel desde aquel 15 por 100 de media 
anual obtenido durante ia primera mitad de los años 
setenta. Algunas de las causas de esa desacelera­
ción relativa son las que refiere Mesa-Lago, rela­
cionadas fundamentalmente con adversidades in­
ternacionales y endógenas; sin embargo, pese a di­
cha reducción, en la economía cubana del quinque­
nio seguían manteniéndose notables potencialida­
des de crecimiento y seguían operándose induda­
bles cambios productivos, a la vez que se intensi­
ficaba el apoyo soviético. El resultado de todo ello 
ha sido un fuerte crecimiento económico entre 
1981-85, con una tasa media de casi el 7,5 por 100, 
contrariamente a la hipótesis de Mesa-Lago, y a 
pesar de que la situación internacional de los mer­
cados de materias primas relacionadas con el co­
mercio cubano se ha mantenido desfavorable. Al­
gunos de los motivos de ese crecimiento irán apa­
reciendo a lo largo de esta reseña. 

Más discutible es el análisis que efectúa Mesa-
Lago sobre el grado de monocultivo azucarero en 
la actividad productiva cubana. En nuestra opinión 
se incurre en tres errores importantes. 

— Se trata al sector azucarero cubano según los 
cánones tradicionales del análisis del sector 
primario-exportador de cualquier economía 
periférica. 

— Se omite cualquier estudio de la planta indus­
trial cubana, limitándose a tan sólo algunos 
párrafos descriptivos y fragmentarios que no 
cubren ni siquiera seis páginas del libro. 

— Se utilizan cifras equívocas para calcular la es­
tructura sectorial del Producto Social Bruto, 
sin las debidas consideraciones metodológi­
cas que corrijan las variaciones de la base de 
precios que se aplica al inicio de cada quin­
quenio. 

Así, limitando su análisis al sector agrario y par­
ticularmente a la incidencia mayoritaria de la pro­

ducción de caña azucarera, y apreciando sólo los 
aspectos cuantitativos de ese proceso, no extraña 
que la conclusión sea que «el monocultivo azuca­
rero es hoy más agudo que antes de la revolución» 
(p. 97). 

Dentro del sector agropecuario es relativamente 
cierto que la producción cañera sigue siendo la 
rama sobresaliente, y que el grado de diversifica­
ción es todavía lento. El incremento productivo, en 
términos de outputyde rendimientos, de algunos 
cultivos (arroz, frijoles, patatas, hortalizas) y artícu­
los pecuarios, no resulta suficiente para garantizar 
el abastecimiento alimenticio interno, de modo que 
este sector sigue presionando sobre las importa­
ciones. Tampoco es satisfactorio el nivel alcanza­
do por otras producciones exportables (tabaco, 
café), pese al incremento ostensible de los cítricos. 
En cambio, sí se ha producido una evolución cre­
cientemente positiva en la actividad agroindustrial 
relacionada con el azúcar, estabilizándose en un ni­
vel próximo a ¡os ocho millones de toneladas 
anuales. 

De este modo puede apreciarse una limitada 
—pero evidente— tendencia hacia la diversifica­
ción agropecuaria, al objeto de que cubra funcio­
nes más relevantes en la dinámica de acumulación 
de esa economía: mayor crecimiento, mayor ex­
portación, menor importación, cobertura alimenti­
cia a precios que no presionen desequilibrando la 
relación entre salarios-productividad, liberación de 
fuerza de trabajo, etc. 

Pero la problemática «monocultivo-diversifica­
ción» tiene implicaciones más profundas, que un 
análisis de la estructura económica cubana debe 
ser capaz de interpretar. Siguiendo el modelo plan­
teado por E. V. Fitzgerald \ Palazuelos trata de 
fundamentar una explicación del funcionamiento 
de esa estructura económica donde el sector azu­
carero juega una función estratégica equivalente a 
cualquier producción de bienes pesados. Como 
aparece en epígrafes posteriores, nos situamos así 
en las antípodas del análisis convencional sobre las 
economías periféricas con sector primario-exporta­
dor. Merced a los cambios operados en las relacio­
nes de producción, en la experiencia cubana el sec­
tor azucarero no reproduce las viejas condiciones 
periféricas, sino que contribuye como primer fac­
tor endógeno —vía cobertura de importaciones pe­
sadas— a la consolidación de una rama de bienes 

1 FITZGERALD, E. V., «Planned Accumulation and Income Dístribution ¡n the 
Small Peripheral Economy», En MARTIN, K., Reading in capitalíst and non capi-
talist Development Strategies. Londres, 1983. 
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de capital que hasta entonces no existía. De ma­
nera similar, la profundizactón del análisis sobre la 
economía cubana debe mostrar necesariamente 
los cambios estratégicos que se suceden desde la 
segunda mitad de los años setenta en et aparato 
industria!. No es suficiente con mantener la con­
clusión de que aquella economía todavía no alcan­
za el status de industrialización de cualquier país 
desarrollado, sino que resulta necesario el estudio 
de los cambios ramales que vienen perfilando un 
nivel preindustrializador superior al existente a! ini­
cio del período de economía planificada. 

La tercera crítica se refiere a la utilización de los 
indicadores de participación sectorial en el PSG. 
Nos sorprende que Mesa-Lago tome sin más las 
cifras del valor bruto de cada sector y del producto 
global sin reparar en los cambios de precios intro­
ducidos al comenzar cada plan. Con tal procedi­
miento sostiene la pérdida relativa de incidencia del 
sector industrial en ese producto global. Pero su 
cálculo no puede ser aceptado por cuanto que se 
requiere una conversión de las cifras para corregir 
las variaciones introducidas en los precios. Al pro­
ceder así se aprecia que, por ejemplo, en 1981, se­
gún los datos en bruto el sector industrial signifi­
caba menos del 43 por 100 del PSG, pero introdu­
ciendo la conversión correctora su participación su­
pera el 47 por 100. 

En virtud de ello, las conclusiones sectoriales 
han de quedar revisadas, apreciándose que, luego 
de variaciones anuales, en los últimos diez años la 
participación relativa de la industria se acerca a la 
mitad del PSG; la construcción de eleva ligeramen­
te hasta la décima parte y ia agricultura pierde dos 
puntos para alcanzar una participación similar. El 30 
por 100 restante lo cubren los transportes y comu­
nicaciones y el comercio. 

Un tratamiento de estos datos se encuentra en 
el trabajo de Enrique Palazuelos, Características 
estructurales del funcionamiento de la economía 
cubana (pp. 137 y ss.). 

Al estudiar el grado de dependencia exterior, el 
primer problema surge al observar que Mesa-La­
go lo identifica con el grado de apertura exterior, 
es decir, la relación entre intercambio total (expor­
taciones más importaciones) y el producto social 
global (p. 117). Si bien más adelante el propio au­
tor matiza esa equivalencia, no obstante será el pri­
mer rasgo en el que insistirá al comprobar que di­
cha relación se eleva en el transcurso del período. 

En nuestra opinión, esa constatación es absolu­
tamente lógica en una economía de procedencia 
colonial, con débil dotación de recursos nacionales, 
en proceso de industrialización y bloqueada por el 
país más poderoso de la tierra. En tales condicio­

nes el problema real no estriba en el grado de aper­
tura, sino en las características de la misma: com­
posición de las compras y ventas de bienes y ser­
vicios, dirección de los intercambios y relaciones 
de carácter financiero. 

Las exportaciones se concentran en el azúcar, 
otros productos alimenticios, bebidas y tabaco y al­
gunos minerales, con un peso mayoritario de la pro­
ducción monoespeciatizada. Sin embargo, su fun­
ción económica hay que entenderla conforme al ci­
tado modelo de Fitzgerald, pues debido a la estra­
tegia industrializadora esas exportaciones sirven de 
cobertura directa a las compras de bienes de equi­
po e intermedios, e indirectamente son el aval que 
garantiza los apoyos financieros de la Unión Sovié­
tica y los créditos del mercado capitalista con los 
que intensificar la importanción de esos bienes 
industriales. 

Estas compras reflejan la precariedad de recur­
sos naturales (energía, granos, algodón, etc.), y el 
débil nivel de industrialización, pero dotado de una 
estrategia que diseña las líneas de abastecimiento 
exterior (equipos, medios de transporte, ciertos 
bienes intermedios) y de sustitución de otras por 
producciones internas (materiales de construcción, 
algunos productos químicos). 

Los trabajos reseñados de E, Palazuelos efec­
túan un análisis de esas relaciones entre el proce­
so de industrialización y el comportamiento de las 
relaciones comerciales. Según sus conclusiones, 
coincidentes con numerosas opiniones incluso de 
empresarios españoles que se relacionan con la ad­
ministración cubana, el comercio exterior cubano 
está correctamente orientado en función de ese di­
seño estratégico, aunque se resiente de las debili­
dades internas y de ciertas prácticas (económicas 
y organizativas) negativas que se incrustan en el 
quehacer de la dirección económica cubana. 

Un tercer aspecto de la dependencia citado por 
Mesa-Lago, es el de la relación de intercambio. Pa­
rece claro que dada la composición de ese comer­
cio, con ventas primarias y compras de bienes pe­
sados, la elevada sensibilidad hacia los términos re­
lativos del intercambio viene significando un cre­
ciente grado de deterioro económico, según las 
condiciones de los mercados internacionales. Pero, 
acorde con lo planteado anteriormente, ello cons­
tituye una variable exógena que determina a la eco­
nomía cubana, por ahora inevitable en lo que con­
cierne al comercio con el área capitalista. Como se­
ñala Mesa-Lago (p. 133), y abundan los datos de 
UNCTAD, CEPAL y otros organismos, ese deterio­
ro de la relación de intercambio sucede primordial-
mente con ese área de economías de mercado, 
siendo completamente diferente el fenómeno de 



las relaciones con el área de economías del Este 
europeo (CAME), y especialmente con la URSS. 

Aparece así, como cuarto aspecto y, a su juicio, 
definitivo de esa dependencia, uno de los temas 
estelares de todo estudio sobre la economía cuba­
na: las relaciones con la Unión Soviética y con el 
CAME. Mesa-Lago admite que se trata de un cla­
ro apoyo para esa economía cubana (pp. 132-33 ó 
162, por ejemplo), pero no deja de introducir con­
jeturas y meros juicios de valor sobre el carácter 
negativo de esas relaciones. Cuando trata sobre la 
tendencia a una creciente concentración del co­
mercio exterior cubano con el área del CAME (más 
del 80 por 100), y concretamente con la URSS (cer­
ca del 66 por 100), Mesa-Lago conoce las dos cau­
sas que lo determinan: mayores facilidades comer­
ciales con ese área y aumento de las dificultades 
con el mercado capitalista. En un área encuentra 
precios ventajosos para las ventas de azúcar, ní­
quel o tabaco y para las compras de crudos y de­
rivados del petróleo y de ciertos bienes industria­
les; en el otro área encuentra precios descenden­
tes para los bienes primarios y ascendentes para 
las manufacturas. En un área encuentra crecientes 
mecanismos de transferencias financieras (subven­
ciones y préstamos), y demora para el pago de su 
deuda; en el otro área se encarecen ios créditos, 
se recortan y existen presiones y costes adiciona­
les en la renegociación de la deuda. ¿Es extraña la 
tendencia a integrarse cada vez más en el área del 
CAME? ¿Es necesariamente negativa esa inte­
gración? 

Una respuesta apresurada que tilde como nega­
tiva esa intergración sólo puede adoptarse desde 
posiciones estrictamente políticas e ideológicas, 
que juzguen el hecho mismo de la ayuda soviética 
como nocivo, pero en ningún caso desde el análi­
sis económico. 

En el segundo trabajo reseñado de Palazuelos 
se encuentra una estimación del carácter y el mon­
to de ese apoyo de la URSS. Se trata de un aporte 
de recursos en términos de precios superiores a 
los del mercado en las compras efectuadas a Cuba 
y de precios inferiores en bienes manufacturados 
y crudos de petróleo adquiridos por la isla. Se trata 
también de transferencia tecnológica (proyectos 
cedidos, asistencia de personal especializado, for­
mación de cuadros y técnicos, etc.) y de créditos 
para la financiación de plantas industriales en con­
diciones claramente favorables para el prestatario. 

En su aspecto cuantitativo se establece una es­
timación de la cuantía de ese apoyo soviético 
(pp. 149 y ss.¡, que significa una media entre 
2,5-3.000 millones de pesos anuales a lo targo de 
los últimos diez años, entre subvenciones y prés­

tamos, equivalentes al 25-30 por 100 del ingreso 
nacional y ai 15-17 por 100 del producto social 
global. 

En su aspecto cualitativo, esa ayuda plural y per­
sistente tiene una lectura netamente política, por 
cuanto que el innegable, cuantioso y estratégico 
apoyo económico hacia la isla caribeña se manten­
drá en los decenios venideros —según consta en 
el convenio de colaboración fimado hasta el año 
2000—, convirtiéndose en un factor decisivo para 
el proceso de acumulación de esa economía cuba­
na. En tanto se mantenga la alianza política, a me­
dio plazo se mantendrá también esta fuente exter­
na de acumulación. 

Los otros dos elementos que estudia Mesa-La­
go son el empleo y la distribución del ingreso. El 
autor entiende que se han deteriorado ambos, por 
cuanto que la tasa de desempleo se ha elevado 
desde niveles meramente fricciónales hasta el 3 
por 100, y se han ensanchado los márgenes sala­
riales según los distintos tipos de empleos. 

El aumento de la cifra de desempleo se relacio­
na con la búsqueda de una mayor eficiencia a tra­
vés de medidas que incluyan una cierta flexibilidad 
en la fijación de las plantillas, para evitar la existen­
cia de subempleo en el interior de las empresas. 
A nuestro juicio, cabe apreciar dos ángulos del pro­
blema. En sus términos actuales esa cifra es cier­
tamente modesta y como tal no merecería una 
preocupación prioritaria en las autoridades econó­
micas; pero, sin embargo, si se observan las cau­
sas que vienen provocando ese dempleo, enton­
ces la preocupación sí adopta tintes algo más pro­
blemáticos, pues implica deficiencias serias en el 
crecimiento de la productividad, rigidices institucio­
nales en la asignación de los recursos laborales, nu­
merosos subempleo y amplios excedentes labora­
les en el sector servicios, límites en la dotación de 
fuerza de trabajo especializada y de técnicos y per­
sonal dirigente. 

Por el lado de la distribución del ingreso, la cons­
tatación de que la economía cubana no practica el 
igualitarismo, sino que precisamente se aleja del 
mismo al fijar las remuneraciones salariales en fun­
ción de indicadores de rendimiento, como hecho 
en sí no debería implicar una consideración nega­
tiva como la que subraya Mesa-Lago. En una eco­
nomía en proceso de crecimiento y de construc­
ción de una planta industrial, la movilidad social re­
sulta consustancial. La uniformidad salarial no ha­
ría más que provocar la asfixia de esa movilidad so-, 
cial, y como consecuencia operaría negativamente 
sobre el proceso económico. 

Produce cierta perpejidad que esa evidencia sea 
tomada por un economista como signo de deterio-
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ro. La ampliación del abanico salarial en una eco­
nomía como la cubana es simplemente lógica des­
de el punto de vista de la dinámica de acumulación. 
Desde un ángulo social esa desigualdad en el re­
parto del ingreso tiene dos topes: uno, en la pro­
pia banda de fluctuación salarial, de manera que ta 
mayoría de las rentas salariales se mueven entre 
límites precisos, y el otro tope se establece desde 
la acción estatal, a través de la cobertura de bie­
nes y servicios sociales garantizados para el con­
junto de la población, que permiten eliminar las bol­
sas de maginalidad propias de cualquier país sub-
desarrollado. 

Reconocimientos internacionales 

En suma, pese a los rasgos de interés que pre­
senta e! trabajo de Carmelo Mesa-Lago, parece 
que se mantiene un sesgo político-ideológico que 
acaba imponiéndote una serie de consideraciones 
que le conducen a conclusiones erradas. El pesi­
mismo que adopta ante la trayectoria seguida por 
la economía cubana no consideramos que se co­
rresponda con la realidad. Desde luego, un análisis 
económico con capacidad interpretativa de esa tra­
yectoria no puede arrojar las conclusiones que nos 
presenta el autor. 

El análisis realizado por la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
ratifica este punto de vista que venimos sostenien­
do. A finales de 1982, solicitado como instrumen­
to para la renegociación entre Cuba y sus acreedo­
res, la UNCTAD elaboró un importante estudio so­
bre la evolución y fas perspectivas económicas de 
la isla. 

Aunque el objetivo del informe consiste en es­
clarecer el momento económico por el que atrave­
saba Cuba a raíz de su solicitud de renegociación 
de la deuda pendiente en monedas libremente con­
vertibles, sin embargo contiene también diversas 
referencias estadísticas y arguméntales sobre los 
dos decenios largos transcurridos desde el comien­
zo del régimen revolucionario. 

La periodización que introduce {1959: transfor­
mación del régimen de propiedad; 1961-63: bús­
queda infructuosa de una rápida industrialización; 
1964-70: prioridad al subsector cañero; 1971 en 
adelante: crecimiento y cambios estructurales) nos 
parece más ajustada que la que realiza Mesa-La­
go, si bien durante la tercera fase habría que intro­
ducir un nuevo intento de rápida industrialización, 
aunque la prioridad formal siguiese recayendo en 
ia actividad agropecuaria. 

El análisis de los años setenta se efectúa a tra­

vés de las características del crecimiento económi­
co, la política de inversiones y consumo del sector 
exterior, reparando finalmente en los indicadores 
de eficiencia y de mejora social. Se trata de un aná­
lisis breve, pero riguroso y clarificador del compor­
tamiento de las variables que examina. 

Desde un punto de vista de mayor exigencia, qui­
zá se echa de menos un enfoque más globalizado 
del conjunto de la economía y un mayor detalle de 
las características del último período, del que se ex­
traen las conclusiones sobre las circunstancias que 
han conducido a las dificultades de pago y a la so­
licitud de una moratoria para la deuda contraída 
años atrás: reducción de los precios del azúcar, dis­
minución y encarecimiento de los préstamos, en­
fermedades en varios productos agropecuarios e 
intensificación del bloqueo norteamericano. 

Detalle que sin enbargo, sí está presente en el 
estudio de las proyecciones a medio plazo del co­
mercio y de la balanza de pagos (pp. 19 y ss.), don­
de se contiene un estudio del comportamiento del 
sector exterior cubano desde 1970, para introducir 
las estimaciones y los escenarios posibles por los 
que puede discurrir el futuro económico y las po­
sibilidades de pago de la deuda contraída. 

Las conclusiones apuntan hacia la necesidad de 
un esfuerzo considerable (y socialmente duro) para 
compensar los elementos exógenos que están me­
noscabando la capacidad de crecimiento de la eco­
nomía y son la fuente de las dificultades existen­
tes en el sector exterior (pp. 26-27). Incluyen una 
visión optimista sobre las posibilidades de conti­
nuar por la senda del crecimiento, aunque se esta­
blecen condiciones para ello (mayor exportación, 
mejores precios internacionales, financiación sufi­
ciente y asequible). Condiciones cubiertas sólo par­
cialmente en los años posteriores, que han deter­
minado una situación en 1986 menos ventajosa 
que la prevista por aquel informe. 

En nuestra opinión, el atractivo del análisis reali­
zado por UNCTAD estriba no sólo en el contenido 
concreto de unos desarrollos y unas conclusiones 
interesantes, sino en el hecho de que viene a sig­
nificar una «repesca» de la economía cubana en el 
escenario internacionai. Luego de su actualidad 
mundial a lo largo del primer decenio revoluciona­
rio, precisamente en la fase de mayor crecimiento 
—años setenta—, el conocimiento público de esa 
economía cubana fue entrando en una dinámica de 
olvidos y desdenes. La retrospectiva y la funda-
mentación del trabajo de la INCTAD, como ocurri­
rá en estos años ochenta con el «Estudio Econó­
mico» anual de CEPAL, contribuirán a rescatar el in­
terés de esta economía ante la opinión pública es­
pecializada internacional. 



Se trata de estudios con sentido de coyuntura, 
pero que contienen elementos que lo rebasan y 
que presentan esbozos penetrantes del funciona­
miento global de esa estructura económica. A ello 
ha contribuido también la mejora de las estadísti­
cas oficiales y algunos estudios publicados desde 
las instituciones económicas cubanas: Comité Es­
tatal de Estadística (Anuario, Boletín Mensual), 
Banco Nacional (informe anual y trimestral), Centro 
de Investigaciones sobre Economía Internacional 
—C1EI— (análisis de coyuntura) y otros. 

Como sostiene Olga E. Torres, funcionaría de la 
CEPAL, «el azaroso y singular camino recorrido por 
este país, el abanico de medidas de política econó­
mica ensayadas y sus diversos resultados, y los es­
collos a los que ha tenido que enfrentarse a partir 
de una situación de retraso para lograr objetivos de­
finidos de bienestar social, son parte de un rico 
acervo de experiencias de gran utilidad para cier­
tos países en vía de desarrollo» ES desarrollo de ¡a 
economía cubana a partir de 1959 (p. 284). 

Se trata de un trabajo donde se recogen sintéti­
camente las grandes líneas de la evolución econó­
mica cubana, realizado al hilo de unos planteamien­
tos arguméntales cercanos a los del propio discur­
so oficial. Así se incluyen «tics ideológicos», como 
la transición al socialistamo identificándola con el 
proceso de nacionalización/estatalización de los pri­
meros años revolucionarios. 

Por otra parte, un mayor detalle en algunos de 
los rasgos básicos analizados hubiese proporciona­
do al trabajo mayores/mejores criterios para com­
prender los limites del primer intento de sprínti in-
dustrializador al inicio de los años setenta. Lo mis­
mo hubiera sucedido en el estudio de las contra­
dicciones de la estrategia cañera en los últimos 
años de aquel decenio y en la encrucijada de la eco­
nomía cubana al comenzar la década posterior, an­
tes del «boom azucarero» y de los acuerdos con la 
URSS y el ingreso en el CAME en 1972. El laco­
nismo con que se tratan esos momentos cruciales 
de la experiencia revolucionaria, a nuestro juicio, li­
mita seriamente el análisis realizado, aunque por 
supuesto no está exento de aspectos de interés 
que lo hacen relevante para el conocimiento de esa 
realidad cubana. 

En el plano descriptivo en el que se desenvuel­
ve la exposición del período más reciente, alcanza 
a ofrecer un panorama general sobre el comporta­
miento de las principales macromagnitudes, y a re­
cordar los elementos presentes en la reducción de 
las tasas de crecimiento a partir de 1976 (p. 295), 
pero sin recabar información y análisis sobre los 
cambios internos de la estructura económica du­
rante esos años. 

¿Acumulación versus consumo y 
redistribución? 

Claes Brundenius es uno de los economistas 
europeos que mayor atención ha prestado a la ex­
periencia cubana. Los sucesivos trabajos que ha 
venido publicando, como investigador de la Univer­
sidad de Lund, Suecia, han tenido siempre como 
centro de estudio las características del crecimien­
to económico cubano con relación a la satisfacción 
de las necesidades básicas y la distribución del in­
greso. Este es también el contenido del trabajo que 
aquí reseñamos. 

Brundenius señala cómo durante los primeros 
años el gobierno revolucionario estaba más preo­
cupado por garantizar su continuidad política en el 
poder que en formular estrategias de desarrollo 
económico, pero «no obstante, los objetivos del 
desarrollo, tales como la erradicación del desem­
pleo, la redistribución de ¡os ingresos y de las opor­
tunidades, y la elevación de los niveles de salud y 
educación de la población habían estado presentes 
en las mentes de los "barbudos" desde la Sierra 
Maestra» (p. \2). 

A continuación sintetiza certeramente el roman­
ticismo del bienio posterior a la búsqueda de «un 
rápido crecimiento económico acompañado por 
una transformación estructural radical de la econo­
mía» (p. 14). Pero incluso esa estrategia conlleva­
ba el intento de autoabastecimiento alimenticio, la 
aceleración de la construcción de viviendas y la am­
pliación sostenida de los servicios de salud y 
educación. 

La inviabilídad de ese «salto industríalizador», y 
de una ruptura rápida con la dependencia tradicio­
nal con respecto al monocultivo azucarero, provo­
có un viraje hacia una nueva estratregia que «tenia 
como eje central el azúcar y estaba orientada hacia 
la exportación (...) A pesar de que el crecimiento 
económico se convirtió en una prioridad supedita­
da {...). hay que hacer énfasis en que mientras se 
sacrificaron los niveles de consumo agregados para 
incrementar la inversión, nunca se sacrificó la dis­
tribución del ingreso a favor del crecimiento (p, 15). 
Lógicamente esa disminución de la oferta de bie­
nes de consumo generó diversas tensiones con re­
lación a los salarios (capacidad adquisitiva) y al vín­
culo de éstos con la productividad. 

La nueva situación de los años setenta impuso 
una reorganización del panorame económico, inclu­
yendo medidas realistas —frente a la gratuidad ge­
neralizada de los últimos años setenta—para el es­
tablecimiento del pago de alquileres, los precios de 
la electricidad, el teléfono o el agua, y el incremen­
to de los precios de otros bienes y servicios. 
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En lo que concierne al desempleo, que como se 
apreciaba antes, al comentar el trabajo de Mesa-
Lago, había sufrido un cierto incremento en los úl­
timos años, el tratamiento ofrecido por Brundeí-
nius nos parece más completo. Desde tasas de de­
sempleo abierto por encima del 11 por 100 antes 
de 1958, y aun del 9 por 100 en 1962, se operó 
una drástica reducción del volumen y las tasas de 
desempleados hasta apenas el 1 por 100 en 1970. 
En los años posteriores la tasa fluctúa en una ban­
da del 3-5 por 100, con cifras entre 100-150 mil de­
sempleados. Junto a la mayor flexibilidad en la con­
tratación —ya referida por Mesa-Lago— y las rigi­
deces a que aludíamos, Brundenius alega también 
la presión que significa «la fuerza laboral femeni­
na, que se duplicó entre 1970-81»(p. 17) en un mo­
mento en que el gobierno perseguía el incremento 
de la productividad. Igualmente, Insiste en que esa 
tasa de desempleo no significa un problema cru­
cial, como sí lo es la formación de personal cualifi­
cado para ciertas tareas de especialización o de 
dirección. 

Construyendo unos índices de disponibilidad per 
cápita de productos primarios y servicios que com­
ponen las necesidades básicas de la población, ob­
tiene como conclusiones que «el comportamiento 
en cuanto a alimentos y bebidas ha sido bastante 
bueno, muy bueno en la salud, y excepcionalmen-
te bueno en educación (eso se esperaba), pero en 
cuanto a las categorías de ropas y viviendas ha sido 
bastante malo» (p. 18). De hecho, este reconoci­
miento de los logros en diversas materias de asis­
tencia social se recoge Incluso en un informe del 
Comité Económico Conjunto del Congreso de los 
Estados Unidos2. 

La situación de los alimentos fue difícil en los pri­
meros años, y luego de una mejora moderada el ín­
dice se Incrementó más aceleradamente en los 
años ochenta, aunque según el tipo de productos 
perduran ciertas escaseces. La oferta textil se vio 
seriamente afectada por el bloqueo estadouniden­
se, que desabasteció a la industria de materias pri­
mas e incluso de repuestos para la maquinaria. 
Posteriormente, la dinámica de industrialización 
tampoco incluye a esta rama entre las prioritarias, 
sea para la producción o para la importación de ar­
tículos textiles. La construcción de viviendas se ha 
visto afectada por otras prioridades (carreteras, pre­
sas, escuelas, centros sanitarios. Instalaciones in­
dustriales), a pesar de! aumento de la rama produc-

2 THERIOT, LAWRENCE, Cuba Faces the Economic Reáties oí the 1980. 
Washington, 0. C, 1982. 

tora de materiales de construcción; las carencias 
son evidentes en términos de dotación numérica, 
superficie de las existentes y posibilidades de re­
habilitación o mejora. Diversas medidas recientes 
acentúan el funcionamiento mercantil (compra-ven­
ta y alquileres), para Intentar atenuar los problemas 
más acuciantes. 

Por lo que respecta a los temas de salud y de 
educación, los éxitos cubanos son Impresionantes, 
y alcanzan reconocimientos internacionales, no 
sólo en términos de disponibilidades cuantitativas 
de personal y medios, sino también en términos 
cualitativos con avances que superan ostensible­
mente la situación de muchos países industrializa­
dos. Brundenius Insiste en ello, pero enfatiza con 
especial interés los logros de esos temas en el sec­
tor rural (pp. 20-21), tradicionalmente marginado in­
cluso en estos países más desarrollados. 

Por último, su análisis se centra en el tema de 
la distribución dei ingreso. Primeramente fueron las 
reformas agrarias de 1959 y 1963, acompañadas 
de las reformas urbanas de los alquileres de las vi­
viendas, la elevación de los salarlos y el control de 
los precios de los artículos básicos, de modo que 
«se produjo una redistribución importante del in­
greso, beneficiando al 40 por 100 más pobre de la 
población, aunque las clases medias resultaron 
también beneficiadas. Entre 1962 y 1973 ocurrió 
una nueva redistribución, aunque a un ritmo más 
lento que la anterior» (p. 23). 

«Al considerar la tendencia durante la segunda 
mitad de la década del setenta, uno podría esperar 
quizás que se produjera una redistribución regresi­
va del ingreso como resultado de la nueva política 
de estimulación de los incrementos de la produc­
tividad a través de los incentivos materiales». Esta 
era la conclusión de Mesa-Lago, y —decíamos— 
parece una consecuencia lógica de la dinámica de 
crecimiento seguida. Brundenius aplica una meto­
dología propia para estimar el comportamiento de 
los ingresos según segmentos de población. Sus 
estimaciones según las escalas salariales existen­
tes no aprecian cambios de importancia en la dis­
tribución, aunque no se incluyen los complemen­
tos de primas o de horas extras. 

En conjunto, como conclusión, Brundenius re­
salta que «el rápido crecimiento como tal no au­
menta necesariamente los niveles de ingreso de 
las clases más pobres de forma violenta. Pero el 
caso de Cuba demuestra también que la redistri­
bución del ingreso, solamente, no resuelve la situa­
ción de los pobres si no está acompañada por un 
crecimiento económico sostenido a largo plazo» 
(p. 26). Previamente ha contrastado los datos cu­
banos con los ofrecidos por Brasil y Perú, países 



con experiencias de crecimiento y/o reformas en 
diversos períodos. 

¿Son objetivos incompatibles la búsqueda del 
crecimiento sostenido y la cobertura de las nece­
sidades básicas y la relativa equidad en la distribu­
ción del ingreso? ¿Estamos ante el dilema de acu­
mulación o consumo? ¿Se trata de un dilema tem­
poral, en el lapso de los primeros años de la indus­
trialización, o que se eterniza en la estrategia 
industrializadora? 

Demasiadas preguntas y, sobre todo, demasia­
do importantes como para proporcionar respuestas 
inmediatas y fáciles. Brundenius se alinea con 
quienes tienden a pensar que los cambios profun­
dos en la estructura económica y en el proceso so-
ciopolítico son imprescindibles para crear las con­
diciones que hagan posible esa compatibilidad, y 
tras mostrar unas rápidas cifras sobre el compor­
tamiento macroeconómico (pp. 28 a 30) encuentra 
en la experiencia cubana el ejemplo de la posibili­
dad de crecimiento con garantía para las necesida­
des básicas y con equidad distributiva. 

En nuestra opinión, aun expresando una coinci­
dencia básica con la tesis de Brundenius, no obs­
tante consideramos que el recorrido para obtener 
esa conclusión última debe ser más largo y más 
complejo. Las cifras globales son suficientes para 
mostrar que ha existido crecimiento económico, 
pero no sirven para aclarar dos aspectos decisivos 
como son los cambios internos en la estructura 
económica —principalmente las líneas de industria­
lización que se despliegan— y el nivel de acumu­
lación interna. 

El primer aspecto será abordado más adelante. 
En cuanto al segundo, la cuestión se puede resu­
mir en los siguientes interrogantes: ¿cómo es po­
sible que ese alto crecimiento no propicie tasas de 
inversión más altas y cómo es posible, con tasas 
de inversión no altas, se logre un crecimiento tan 
elevado? El primer como nos remite precisamente 
a la atención de las necesidades básicas que sig­
nifican una proporción por encima del 80 por 100 
en la renta nacional. La segunda cuestión exige el 
esclarecimiento de las características estructurales 
del funcionamiento de la economía cubana y, en 
primer término, del papel de la ayuda soviética 
como factor permanente de acumulación externa 
que compelemente la capacidad de ahorro interna. 
Sin este elemento no parece posible interpretar 
cómo una economía con débil capacidad de acu­
mulación puede, a la vez, tener crecimiento econó­
mico y mantener su línea redistributiva y de cober­
turas básicas. 

El progreso industrial cubano 

Gonzalo Rodíguez Mesa es profesor de ia fa­
cultad de Economía de La Habana y uno de los eco­
nomistas cubanas más destacados en el estudio 
de la industrialización de esa economía. Su trabajo 
El proceso de industrialización de la economía cu­
bana y las posteriores actualizaciones efectuadas 
mediante artículos—véase revista Economía y De­
sarrollo— así lo ponen de manifiesto. 

Rodríguez Mesa considera que existe un «mo­
delo socialista de industrialización» del que siste­
matiza (pp. 81 y 112) los rasgos más característi­
cos, que no son otros que los del modelo de acu­
mulación y del marco de gestión estatal que pro­
tagonizaron el proceso hisórico de la industrializa­
ción soviética en los años treinta y de otros países 
del Este de Europa en los años cincuenta y se­
senta. 

Esa sistematización muestra datos y elementos 
de interés para el análisis de aquel modelo y aquel 
marco, si bien queda erosionada —según nuestro 
criterio— por la introducción simultánea de otros 
elementos que son meros «tics» ideológicos sobre 
las «leyes socialistas», y por la ausencia de otros 
elementos igualmente sustantivos como son los 
factores de rezago estructural del modelo, como la 
agricultura, la industria ligera y la productividad, vin­
culada a otros aspectos macro y microeconómicos 
del marco de gestión estatal que menoscaban los 
niveles de eficiencia general del sistema econó­
mico. 

La tasa y la estructura del desarrollo industrial, 
los mecanismos y su financiación, el progreso téc­
nico y la cualificación de la fuerza de trabajo, el co­
mercio exterior y la planificación son los factores 
que se estudian como referenciales para el análi­
sis de cualquier experiencia «socialista». 

Una vez establecido el cuadro metodológico en 
el que quedará insertado el análisis, Rodríguez 
Mesa sitúa las condiciones históricas por las que 
ha discurrido la economía cubana, especificando 
las condiciones existentes en el primer momento 
revolucionario a la hora de afrontar la superación 
de la herencia colonial (pp. 129 a 162). Tras aquel 
cuadro metodológico y esta ubicación histórica en 
el momento de ruptura con el mercado capitalista 
internacional, el autor examina el objeto central de 
su trabajo: la industrialización cubana. 

Se contrasta la experiencia cubana ante cada uno 
de los cinco factores referenciales citados anterior­
mente, a partir de la premisa político-económica del 
establecimiento de unas nuevas relaciones de pro­
ducción. Aparecen así algunos rasgos singulares 
del proceso cubano (escasa dotación de recursos, 
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fuerte deformación colonial, férreo bloque exterior, 
etc.] y sus implicaciones estratégicas sobre !a ne­
cesidad de un desarrollo agroindustrial, el tipo de 
integración en ei CAME, las condiciones de la acu­
mulación interna y la necesidad de un afto grado 
de apertura exterior. 

Se evalúa el grado de industrialización conforme 
a diversos indicadores que desglosan la estructura 
económica según sectores y según tipo de produc­
tos (bienes de producción o de consumo), y se pro­
cede a un estudio de las distintas ramas y princi­
pales líneas de producción, así como de la infraes­
tructura económica y las dotaciones sociales. El 
análisis concluye con diversas aportaciones del au­
tor sobre futuras líneas estratégicas que han de 
permitir complementar el proyecto industrializador 
en que está empeñada la economía cubana. Des­
tacan los tratamientos otorgados a la producción 
de azúcar y de derivados y a la industria metalúrgi­
ca (pp. 256 a 273). 

La indudable consistencia del trabajo se aprecia 
precisamente en ese último capítulo, donde la se­
riedad del análisis en que se apoya le permite al au­
tor introducir esas aportaciones que, pese a susci­
tar posibles polémicas, no pueden originar dudas 
acerca de su coherencia. 

La crítica del trabajo quizás se puede plantear en 
mayor medida en las omisiones e indefiniciones 
existentes que en el tratamiento positivo de los te­
mas que se abordan. 

En el plano histórico queda claro el punto de par­
tida de ¡a experiencia revolucionaria ante «una es­
tructura económica que sólo podía generar una di­
námica extorsionada, con fuertes estrangulamien-
tos, incapaz de industrializarse y de promover el 
crecimiento. Una economía supeditada al mercado 
internacional que determinaba sus condiciones de 
reproducción como economía estructuralmente de­
pendiente» (Palazuelos, 1986a, pp. 17-18). 

Menos claro creemos que aparece en el trabajo 
de Rodríguez Mesa el balance de ¡a trayectoria de 
los años sesenta, provista de numerosos «zig­
zags» y contradicciones que sólo levemente se 
apuntan en el trabajo. A nuestro juicio, «al cabo de 
doce años de singladura revolucionaria, la econo­
mía cubana había transformado notables aspectos 
socioeconómicos, incluido el abastecimiento míni­
mo de una población que había aumentado en más 
de un millón y medio de personas, y también ha­
bía avanzado en la dotación de una infraestructura 
económica y de servicios sociales. Pero se trataba 
de una economía incapaz de superar el modelo pri­
mario exportador heredado (...) La industria seguía 
sometida a ¡os estrangulamientos estructurales 
que impedían su desarrollo (...) En 1971, en el um­

bral de la crisis económica internacional, la econo­
mía cubana sufría un difícil trance, sin un horizonte 
definido para sus posibilidades de desarrollo a me­
dio plazo» (Palazuelos, 1986a, pp. 39-40). 

Sólo así parece posible ponderar complementa­
riamente dos cuestiones: la importancia del sector 
exterior en el fuerte crecimiento de los años se­
tenta (boom azucarero y de otras partidas de ex­
portación como fuente de divisas y como garantía 
para la concesión de préstamos en eí mercado ca­
pitalista; creciente apoyo soviético) y el considera­
ble esfuerzo industrializador de ese período. 

Ese comportamiento del sector exterior —de al­
cance definitivo para el crecimiento económico cu­
bano—, a nuestro juicio, queda difuminado en eí 
análisis de Rodríguez Mesa. Su relevancia y deta­
lle se pueden encontrar en el trabajo de Palazue­
los (pp. 40 a 49 y 90 a 114). 

La otra cuestión es precisamente la consolida­
ción de un aparato industria), donde Jos trabajos de 
ambos autores encuentran divergencias no funda­
mentales. En todo caso se puede apuntar en el pri­
mero la ausencia de una visión gíobalízadora de 
toda la estructura industrial. La que efectúa Pala­
zuelos puede sintetizarse en los siguientes tér­
minos: 

— Como sector, la producción industrial repre­
senta casi la mitad del producto social global; 
después de una tasa moderada en los últi­
mos años setenta, en el quinquenio 1981-85 
ha crecido a una tasa media anual por enci­
ma de/7,5 por 100. 

— Considerando su estructura ramal, las pro­
ducciones de mayor crecimiento vienen sien­
do1 la maquinaria no eléctrica, productos me­
tálicos, pesca y vidrio y cerámica; las produc­
ciones de menor crecimiento son Jos com­
bustibles, gráficas, textiles y químicas. 

— Atendiendo a la composición de esa estruc­
tura ramaí, las ramas alimentarias siguen os­
tentado una influencia decisiva, pues entre 
las cuatro de mayor incidencia, tres pertene­
cen a este complejo: alimentación (21 por 
100), azúcar (10,5 por 100), y bebidas y taba­
cos (9 por 100), junto a fa maquinaría no eléc­
trica (11 por 100). 

— Todo el complejo alimentario —incluyendo la 
pesca— representa el 43 por 100 del valor 
bruto de la producción industrial; el complejo 
metalmecánico supera el 17 por W0, el quí­
mico casi el 11 por 100; el grupo energético 
supera el 10 por 100, mientras que los texti­
les y materiales de construcción se sitúan al­
rededor del 8 por 100. 



— Conforme al destino de la producción, apro­
ximadamente el 55 por 100 de la producción 
son bienes de consumo, el 34 por 100 son in­
termedios y el 11 por 100 son bienes de 
capital. 

— Los principales avances estratégicos se han 
producido en líneas que refuerzan ¡as siguien­
tes articulaciones: agricultura cañera —pro­
ducción de azúcar—, producción de deriva­
dos; cierta capacidad siderúrgica —especiali­
zaron mecánica—, producción cañera/azuca­
rera y también producción de artículos metá­
licos y eléctricos; producción química —agri­
cultura, materiales de construcción—, in­
fraestructuras sociales y económicas; pro­
ducción y refino de petróleo —electricidad—, 
usos diversos. 

— Las principales desarticulaciones para una es­
trategia industrializadora se muestran en seis 
desconexiones ramales: 

a) La disponibilidad de níquel sin transformacio­
nes intermedias merma las posibilidades de 
las ramas de mecánica, productos metálicos 
y otras. 

b) La carencia de producción petroquímica, 
desde el refino de combustible o desde sub­
productos cañeros, limita la disponibilidad de 
múltiples gamas de bienes intermedios y de 
consumo. 

c) La fabricación de equipos mecánicos todavía 
se especializa sólo en bienes para el sector 
azucarero {plantas industriales y máquinas 
para la caña) y en piezas de repuesto para un 
número limitado de ramas. 

d) La precariedad de recursos mineros cercena 
seriamente todo el complejo metalmecá-
nico. 

e) El suministro de materias primas agrícolas 
para las ramas de alimentación, textil y otras 
es reducido, al igual que la dotación de 
energía. 

f) La producción química apenas dipone de re­
cursos intermedios para otras ramas que los 
requieren, 

— Atendiendo al grado de dependencia exterior, 
en términos del ratio importaciones/produc­
ción interna, los valores más altos se alcan­
zan en: combustibles, artículos eléctricos, si­
derurgia y maquinaria, donde las compras su­
peran entre cuatro y dos veces a la produc­
ción; en otras ramas la dependencia es tam­
bién superior al cincuenta por ciento: mine­
ría-metalurgia no ferrosa, química, papel y ce­
lulosa, forestal-maderera y textil-confeccio­
nes. 

Los gráficos que se adjuntan pretenden repre­
sentar el entramado de relaciones existentes en fe 
estructura industrial y en el conjunto de la econo­
mía cubana. 

Enrique PALAZUELOS MANSO 
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ANÁLISIS 
ECONÓMICO DE LA 
DISTRIBUCIÓN 
COMERCIAL EN 
ESPAÑA 

Trabajos considerados: artículos recogidos en 
los números monográficos que sobre el tema han 
publicado las revistas Estudios sobre Consumo, 
núm. 6, diciembre 1986, Instituto Nacional de Con­
sumo, Ministerio de Sanidad y Consumo, Madrid; 
e Información Comercial Española, núm. 644, 
abril 1987, Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid. 

Introducción 

Los trabajos que dan lugar a esta reseña temá­
tica aparecen en sendos números de la revista Es­
tudios sobre Consumo (núm. 9, diciembre 1986, en 
adelante EC), e información Comercial Española 
(núm. 644, abril 1987, en adelante ICE), dedicados 
casi monográficamente a la distribución comercial. 
El primer hecho reseñable es, precisamente, que 
estas dos revistas, de reconocido prestigio, hayan 
coincidido en el lapso de pocos meses, en dedicar 
uno de sus números a este sector de actividad, tra-
dicionalmente poco tratado por los analistas eco­
nómicos. Aunque ambas habían dedicado ya ante­
riormente páginas a la distribución comercial \ el 
hecho de la aparición de los números que comen­
tamos demuestra un interés creciente por una ac­
tividad económica que reúne dos características 
que la hace ciertamente acreedora de ese interés; 
de una parte, su contribución al PIB, entre el 11 y 
el 13 por 100, según los países; y de otra parte, es 
una de las principales actividades del conjunto del 
sector servicios, con las características de que los 
servicios comerciales se prestan tanto a empresas 
(servicios interindustriales) como a los consumido-

1 ICE., ha realizado anteriormente varios números monográficos sobre distri­
bución comercial o comercio interior, y E.C., en su vida mucho más corta, ha in­
sertado ya en sus páginas varios artículos de mucho interés sobre el tema. 

res, resultando ser la distribución comercial la ac­
tividad articuladora de la función de circulación del 
sistema económico. 

Estas consideraciones, esbozadas aquí sóío a 
grandes rasgos, sin duda han estado presentes en 
las intenciones de los coordinadores de ambas re­
vistas. Casares, coordinador del número de ICE, 
orienta los artículos hacia los «temas relevantes 
que hoy en día se plantean en relación con la mo­
dernización del comercio interior», mientras que 
Cruz Roche hace especial hincapié en las repercu­
siones que la configuración del sistema de distri­
bución comercial tiene sobre los consumidores, es­
pecialmente la repercusión en precios. Esta diver­
sidad de enfoque no hace que el tratamiento de 
los temas sea divergente, sino que los plantea­
mientos básicos de ambos son coincidentes en 
gran medida, lo que significa una concordancia en­
tre ios especialistas a la hora de reconocer ¡a situa­
ción del sector. Los trabajos comentados, aun ma-
teniendo puntos de vista a veces dispares, contri­
buyen a formar un cuerpo de análisis que paulati­
namente va iluminando una parcela importante del 
conjunto económico. 

Este aspecto resulta de particular interés, pues 
hasta hace poco tiempo las referencias del análisis 
económico de la distribución comercial eran esca­
sas y se limitaban a unos pocos artículos y libros 
realizados en España y a un limitado número de au­
tores. El resto, poco más, sólo alcanzaba a unas tra­
ducciones de obras no siempre bien elegidas. Por 
ello es de felicitarse la aparición de estos números 
de ambas revistas que, en conjunto, ofrecen un 
buen «estado de la cuestión». 

Los supuestos comunes a que no hemos referi­
do, que alcanzan no sólo a los coordinadores de las 
revistas, Casares y Cruz Roche, sino a la mayor 
parte de los autores, son; 

1. La estructura de la distribución comercial es­
pañola ha sufrido en los últimos años una 
profunda transformación, apareciendo nue­
vas formas y empresas comerciales y pro­
duciendo una crisis del sector tradicional de 
la distribución que ha acarreado el cierre de 
un buen número de establecimientos tra­
dicionales. 

2. Esta transformación, que ni mucho menos 
ha concluido, ha producido una estructura 
dual de la distribución comercial que, dicho 
sea esquemáticamente, enfrenta al comer­
cio tradicional de pequeña dimensión con las 
grandes empresas de la distribución que 
abanderan las nuevas formas comerciales, 
especialmente las que se concretan en gran­
des superficies. 



498 

3. En esta reiterada transformación, un factor 
decisivo ha sido la evolución sufrida por ei 
consumidor español, que ha generado a su 
vez una profunda modificación de la deman­
da de servicios comerciales minoristas. 

4. La preocupación por la evolución de las for­
mas comerciales, tanto en el aspecto mate­
rial (establecimientos tradicionales, estable­
cimientos en libre servicio del Autoservicio 
al Hipermercado, etc.) cuanto a los fenóme­
nos de integración, asociación, etc. 

5. Una coincidencia más, no tan explícita como 
las anteriormente señaladas, es la que se re­
fiere a los aspectos metodológicos y funda-
mentadores para el análisis de la distribución 
comercial. 

En cuanto a las diferencias de enfoque, es de se­
ñalar que mientras el número de EC se dirige al 
análisis de los procesos de formación del precio fi­
nal de los productos, en el número de ICE se des­
taca la preocupación por la actualización de la po­
lítica de comercio interior. De esta forma, los dos 
números se hacen felizmente complementarios. 

Estructura de la distribución comercial en 
España 

Casi todos los trabajos reseñados, se introducen 
presentando los principales datos que ¡lustran la es­
tructura de la distribución comercial española, des­
de el enfoque tratado en cada artículo. Por lo que 
no nos referiremos a ellos de forma particular, ex­
cepto en el caso del trabajo de Casares, que des­
taca las principales características básicas de la dis­
tribución comercial en España. Señala, en primer 
lugar, la «atomización», o escasa dimensión eco­
nómica, de la mayor parte de los establecimientos, 
que según el censo de locales del INE (1980), su­
peraban la cifra de 600.000 (65.664 locales comer­
ciales mayoristas y más de 595,000 minoristas). En 
efecto, señala Casares que: 

— Un 82 por 100 de los minoristas tienen sola­
mente uno o dos empleados. 

— El 62 por 100 de los minoristas no tienen per­
sonal asalariado, de forma que predomina el 
comercio familiar. 

— Destaca la escasa formación de los comer­
ciantes, especialmente de los minoristas. 

— En la transformación del comercio mayorista 
destaca la amplia utilización de una forma co­
mercial de transición, el cash and carry, que 
se vincula con el abastecimiento en peque­
ñas cantidades a un gran número de comer­
ciantes dispersos. 

— El asociacionismo comercial, horizontal y ver­
tical, se ha caracterizado en España por la es­
casa vinculación entre los eslabones de las 
cadenas voluntarias, cooperativas de detallis­
tas, etc., restándole así efectividad a las or­
ganizaciones, si bien «los datos más recien­
tes señalan la existencia de un punto de in­
flexión en lo referente al grado de cohesión 
entre los grupos y los vinculados, así como a 
un mayor peso específico del comercio in­
tegrado». 

— Se ha producido un notable crecimiento del 
número de hipermercados, despegue de las 
cadenas de grandes almacenes y almacenes 
populares; destaca la importancia que en el 
conjunto de las grandes empresas ha alcan­
zado la mayor empresa española de grandes 
almacenes. 

— La aplicación de nuevas tecnologías, se ha 
convertido en «uno de los aspectos más des­
tacabas de la distribución comercial actual», 
de forma que «la informática se ha constitui­
do en la nueva gran revolución del comercio», 
y los elementos tecnológicos intangibles (for­
ma de venta en autoservicios, servicios finan­
cieros, nuevas formas de gestión...) están te­
niendo una creciente relevancia. 

Estas características básicas y generales del co­
mercio interior se validan en los análisis referidos 
a regiones o provincias2, como los que recogen 
los artículos de Bello, López Aranguren, Puelles 
y Sánchez Gómez, dedicados al comercio de As­
turias (el primero), Madrid (los dos siguientes) y el 
último a la Comunidad Valenciana. Bello realiza una 
descripción del comercio asturiano, fundamental­
mente del minorista, que se centra en marcar las 
especificidades del Principado de Asturias, pues el 
resto de las características —pequeño tamaño, 
evolución desigual entre formas comerciales, gran 
penetración del autoservicio, baja organización de 
los detallistas asturianos en asociaciones comercia­
les, imperfecta tecnología de venta, etc.— coinci­
de con las del conjunto nacional de establecimien­
tos. En Asturias destacan tres fenómenos que ca­
racterizan la distribución comercial: las diferencias 
existentes entre las distintas zonas de la región; 
concentración del comercio en la zona centro, jun­
to a los mayores núcleos de población; y una ele-

2 A lo largo de los últimos años, se han venido realizando estudios regionales 
del comercio y, fundamentalmente, censos de establecimientos tanto regionales 
como provinciales o comarcales —Comunidad valenciana, Baleares, Badajoz, As­
turias, Canarias, Madrid, etc.—, que son el primer paso para un conocimiento mí­
nimo del sector y fuente de consulta obligada. 
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vada implantación, en esa misma zona, de grandes 
superficies comerciales {grandes almacenes, hiper-
mercados y centro comercial), de fonma que la es­
tructura dual del comercio se acusa en Asturias con 
la concentración espacial del comercio detallista. 
Bello destaca también la gran importancia que al­
canzan en Asturias los economatos de empresa, 
que alcanzan una cuota muy significativa del mer­
cado minorista, y señala una carencia fundamental 
para el análisis de la distribución comercial: la falta 
de datos suficientes sobre el sector mayorista, del 
que concluye que se puede observar una «ligera 
adaptación de este sector a las nuevas tecnologías 
y formas de venta, pero de forma no homogénea 
en las distintas ramas, por lo que en términos ge­
nerales se puede definir de "tradicional"». 

Del examen realizado, Bello apunta que las po­
sibles perspectivas del comercio asturiano tende­
rán hacia un incremento de las grandes superficies, 
de las formas de comercio evolucionadas, concre­
tamente en autoservicio, y del asociacionismo co­
mercial, a la vez que prevé una reducción del nú­
mero de pequeños establecimientos tradicionales 
y la continuación de las diferencias entre las distin­
tas zonas de Asturias, a favor de la concentración 
del comercio en la zona centro asturiana. 

López Aranguren remarca el hecho de que en 
la transformación de la estructura económica de la 
Comunidad de Madrid, uno de los sectores que 
más profundamente ha evolucionado ha sido pre­
cisamente el comercio minorista, cuya transforma­
ción se ha realizado «simultaneando un proceso de 
rápida degradación del tejido comercial tradicional 
con la eclosión de un nuevo tejido comercial». De 
nuevo aparece la característica de la dualidad de la 
estructura del comercio minorista y la regresión de 
las formas minoristas tradicionales, que se concre­
ta en una pérdida de cuota de mercado y el cierre 
de establecimientos. La profundidad de la transfor­
mación es para López Aranguren la primera ca­
racterística en el momento actual del comercio mi­
norista madrileño la segunda se refiere a la inten­
sidad y alto ritmo con que se ha operado el proce­
so y una tercera, es la complejidad que presenta el 
análisis de este proceso evolutivo debido a la rele­
vancia que han alcanzado ciertos factores no direc­
tamente comerciales pero con una gran influencia 
en la evolución del sistema distributivo. Entre ellos 
señala, en primer lugar, las nuevas aptitudes de los 
consumidores, que exigen la renovación de la for­
ma en que se producen y prestan los servicios co­
merciales clásicos, así como la prestación de otros 
nuevos. A continuación señala dos factores más, 
sin duda fundamentales para entender la evolución 
general del comercio, y que en el caso de Madrid 

se presentan con gran relevancia las nuevas for­
mas de asentamiento urbano, que suponen una 
ruptura con la trama clásica de la ciudad y el desa­
rrollo del área metropolitana madrileña. Los tres 
factores tan oportunamente señalados se refuer­
zan entre sí y dan lugar a un condicionante insos­
layable y de gran fuerza, que motiva la transforma­
ción del comercio, como ha ocurrido en la Comu­
nidad Autónoma de Madrid. Por último, López 
Aranguren diagnostica el panorama comercial de 
Madrid como de debilidad estructural provocada 
por: escasa superficie de los establecimientos, 
poco grado de agrupación comercial; un mal siste­
ma de gestión empresarial, y presencia mayorita-
ria de empresarios individuales. 

Fernández Nogales analiza el comercio minoris­
ta madrileño desde el punto de vista del asociacio­
nismo comercial. El artículo de Fernández Noga­
les analiza los resultados de una investigación lle­
vada a cabo en la Universidad Autónoma de Ma­
drid entre detallistas de esta región. No es frecuen­
te que las universidades españolas tomen estas ini­
ciativas con la distribución comercial, por lo que es 
de felicitar a los autores de este trabajo. En el ar­
tículo se destaca el alto grado de asociacionismo, 
tanto comercial como patronal, del comercio mino­
rista madrileño, lo que contradice aparentemente 
la opinión generalizada que indica precisamente lo 
contrario: que, en general, el asociacionismo mino­
rista es escaso. Tres circunstancias pueden expli­
car, al menos en parte, estas opiniones contradic­
torias. En primer lugar, el desfase temporal entre 
la realización del trabajo que comentamos y los an­
teriores, que muestran un bajo grado de asociacio­
nismo; en segundo lugar, el hecho de que este es­
tudio está referido sólo a Madrid, región en la que 
aparecen dos grandes grupos de comercio asocia­
do que operan casi exclusivamente en la región. 
Por último, la utilización de diferentes categorías 
de clasificación en el trabajo que resume Fernán­
dez Nogales se ha adoptado una acepción más 
amplia de comercio asociado y admitido como tal, 
vínculos entre comerciantes que no se reconocen 
como asociación comercial en otros trabajos. No 
obstante el juicio que merece la asociación, tal 
como ha sido estudiada por Fernández Nogales, 
si es coincidente con los otros estudios. En efecto 
se señalan los bajos niveles de «fidelidad del deta­
llista a las organizaciones en cuanto al aprovisiona­
miento; de formas de vinculación fuerte (como la 
franquicia); y de servicios prestados por las aso­
ciaciones. 



El coste de la distribución comercial 

Un segundo bloque de artículos, tanto en ¡.CE 
como en E.C, trata un tema central de la actividad 
comercial: la formación del precio final de los pro­
ductos, en concreto la determinación del margen 
comercial. Es en estos trabajos, que reseñamos a 
continuación, donde más se aprecia el avance que 
se ha producido en España en el análisis de la dis­
tribución comercial, pasando de la realización de 
estudios fundamentalmente descriptivos a otros 
más analíticos que paulatinamente van consiguien­
do una mayor formalización de la realidad observa­
da. A este respecto debe señalarse, en primer lu­
gar, un cierto interés por ir sistematizando y mejo­
rando la calidad de la recogida de datos sobre el co­
mercio interior en España, de manera que hoy se 
puede contar ya con un número de trabajos que 
permiten comenzar el análisis formal del sector, 
aunque los resultados aún sean precarios. Como 
señalan Cruz Roche y Múgica, «...estas conclusio­
nes se han hecho dentro de un marco hipotético. 
Es necesario el desarrollo de investigaciones em­
píricas (...) que soporten o rechacen las considera­
ciones aquí detalladas (el resultado de esas inves­
tigaciones puede ser de gran interés no sólo para 
la administración pública sino, también, para las 
empresas privadas». Ciertamente esta opinión la 
refieren los autores a su propia investigación; sin 
embargo, no dudamos en extenderla por nuestra 
cuenta a la mayor parte de los trabajos que preten­
den formalizar las relaciones económicas habidas 
en la distribución comercial. 

Cruz Roche, en su presentación del número de 
EC, sitúa el estado de la discusión sobre la forma­
ción de los márgenes de comercialización en Es­
paña, en una espléndida síntesis de la evolución se­
guida por éstos y de las hipótesis que se han apun­
tado para explicar tal evolución. En primer lugar, 
Cruz Roche señala la tendencia alcista de los már­
genes comerciales, a (a vez que señala el proceso 
de modernización que se está produciendo en el 
comercio interior español, del que destaca la dis­
minución, en número de establecimientos y en ci­
fra de ventas del comercio tradicional, mientras 
que se produce una fuerte expansión (en número 
y ventas) del comercio más moderno. Señala, por 
tanto, la dualidad de la estructura del comercio mi­
norista, en la que Cruz Roche ve una de las cau­
sas fundamentales de que la modernización del co­
mercio interior español no se haya traducido en una 
disminución de los márgenes comerciales, «ya que 
las grandes empresas distribuidoras encuentran en 
el comercio tradicional un factor que los legitima 
para no reducir los márgenes de comercialización, 

obteniendo de esta forma rentabilidades adiciona­
les. La consecuencia de esta política ha sido incre­
mentar la inflación durante todo este período, en 
que los precios de venta al público crecen por en­
cima de los precios percibidos por los fabricantes». 
La situación queda reflejada perfectamente en este 
párrafo, que por su claridad expositiva hemos re­
producido íntegramente. La consecuencia que esta 
situación tiene para el éxito de los procesos de de­
sarrollo económico es grave, pues supone la pér­
dida de parte de la eficacia ganada en los sectores 
productivos, mediante una transferencia de ventas 
las generadas por la competitividad generada en 
estos sectores, hacia las actividades de distribu­
ción-comerciales. En España, durante el período 
1975-1982, los precios al consumo crecieron un 14 
por 100 más que los precios al por mayor, incre­
mento superior que el de otros países industriali­
zados (nuevos europeos, USA y Japón), por lo que 
la pérdida de competitividad de España en el con­
texto internacional es debida, en parte significativa 
a, como señala Cruz Roche, «la ausencia de una 
estructura competititva en los canales de distribu­
ción», tanto en el escalón mayoristas (estructura 
monopolista de los mercados), como en el escalón 
minorista (monopolios especiales y consecuencia 
de una distribución dual, según quedó señalado 
anteriormente). 

Por tanto, los temas relevantes son: la eficacia 
de la distribución, organización de los canales co­
merciales, de los mercados mayoristas y minoris­
tas, estructura de la competencia..., temas que se 
abordan en el segundo bloque de artículos que pa­
samos a reseñar. 

Sainz de Vicuña realiza una prospectiva de la 
evolución de las formas comerciales (sobre lo que 
habremos de volver más adelante) a partir de las 
posibilidades de mejorar en la productividad de los 
distintos sectores. Para ello comienza distinguien­
do entre los conceptos «eficacia» (capacidad para 
producir un efecto) y «eficiencia» (uso correcto de 
los recursos que produce el efecto) y aplicando es­
tos conceptos a la distribución comercial. Como 
medida última de ambos propone el grado de adap­
tación del comercio a las necesidades de abaste­
cimiento de los consumidores. Dada la diversidad 
de comportamientos de los consumidores, conclu­
ye, no es posible encontrar un único referente óp­
timo para medir la eficiencia de la distribución co­
mercial, dándose situaciones muy diversas ante las 
cuales es posible hablar de un grado similar de efi­
ciencia y/o aun de grado de eficiencia relativa. Por 
ello se hace necesario tratar específicamente las 
distintas formas comerciales y eslabones de la ca­
dena de distribución. A partir de estos principios, 
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Sainz de Vicuña compara la evolución de las pro­
ductividades del sector industria! y de! sector co­
mercio y prevé, siguiendo a Fernández Suárez y 
Requeijo3, una tendencia alcista de los márgenes 
comerciales, dados los menores incrementos de 
productividad del sector comercio. Los resultados 
del trabajo de Sainz de Vicuña ponen de relieve, 
implícitamente, la inquietante cuestión de si debe­
mos aceptar que los costes de comercialización 
mantendrán su tendencia alcista, debido a los com­
portamientos de los propios consumidores, y pese 
a las necesarias mejoras de productividad alcanza­
das en algunas de las funciones realizadas por ia ac­
tividad comercial. 

Cruz Roche y Múgica analizan una manifesta­
ción de la dualidad de la distribución comercial, la 
estructura competitiva y los mercados cautivos, y 
sus efectos sobre el proceso de formación de los 
precios. Se dan situaciones de mercados cautivos, 
cuando en un monopolio u oligopolio zonal mino­
rista un grupo de población, habitualmente los más 
desfavorecidos, no pueden acceder a otras áreas 
de mercado. 

En este contexto sitúan los autores el análisis de 
la formación de los precios finales. Para ello anali­
zan, en primer lugar, los cambios en la estructura 
comercial española más significativos que permi­
ten caracterizarla de dualista, como también hace 
Casares en su artículo ya reseñado, y analizan el 
proceso de selección de establecimientos por los 
consumidores para realizar sus compras. La capa­
cidad de los consumidores para ampliar su conjun­
to de establecimientos seleccionados en la bús­
queda de alternativas satisfactorias queda condicio­
nada por un conjunto de restricciones que dan lu­
gar a la formación de mercados cautivos. Señalan 
dos tipos de restricciones: «individuales» (poca 
tecnología del consumidor, transportes públicos, 
renta, edad, rutina y disponibilidad de tiempo), y de 
«mercado» (información sobre los establecimien­
tos y sus características, variabilidad de ía oferta y 
estructura competitiva). Según exponen Cruz Ro­
che y Múgica, la cautividad es provocada, en lo re­
ferente a los aspectos del consumidor, por: 1) la 
existencia de un número importante de consumi­
dores desfavorecidos que se ven obligados a re­
solver sus necesidades de compra en la proximi­
dad, y 2) la naturaleza de ciertos productos alimen­
ticios (en especial los frescos) que hacen difícil im­
plicarse en tareas de búsqueda. En lo que respec-
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ta a los aspectos del mercado: 1) sólo las grandes 
empresas o cadenas minoristas de alimentación 
son capaces de producir información relevante en 
el mercado, y 2) algunas variables del comercio mi­
norista de alimentación se comportan de una ma­
nera un tanto errante. 

Las consecuencias de los mercados cautivos, 
que señalan Cruz Roche y Múgica, complemen­
tan lo ya dicho sobre el papel de la distribución co­
mercial en un proceso de desarrollo económico y 
ponen de manifiesto la importancia de adoptar una 
política de comercio interior que evite estos dese­
quilibrios del sistema. La existencia de mercados 
cautivos, dicen los autores, produce la explotación 
de segmentos desfavorecidos de consumidores, 
no sólo en precios sino en calidad de los produc­
tos y otros servicios que podrían ser ofrecidos por 
el comercio minorista. 

Una hipótesis subyacente en el trabajo que aca­
bamos de comentar, es la tendencia a la oligopoli-
zación de los mercados horizontales o deficiente 
grado de competencia entre comercios con la mis­
ma forma de venta (competencia íntra-tipos), Esta 
cuestión también es tratada en el artículo que Mú­
gica dedica al análisis del asociacionismo comer­
cial, como «instrumento de coordinación y control 
del proceso de distribución», Comienza Múgica 
por distinguir entre dos formas de entender la or­
ganización de los canales comerciales: 1) tradicio­
nal: como una simple sucesión de productos e in­
termediarios en (a circulación de los bienes, y 
2) como canales organizados «en los que se pue­
den observar unos principios de organización verti­
cal, más o menos desarrollados y a través de los 
cuales los mercados intermedios son obviados en 
alguna medida con el objetivo de llegar ai mercado 
final de consumo en las condiciones más idóneas 
para la estrategia de alguno (o todos) los miembros 
del canal de distribución». De manera que una 
cuestión fundamental es el análisis de los canales 
de distribución es detectar si existen situaciones 
de control y a favor de qué estrategia se guían. Mú­
gica describe los mecanismos de coordinación y 
control en el proceso de distribución, distinguien­
do entre: 1) integración corporativa (conocida 
como «integración vertical», «sucursalismo»), 2) in­
tegración contractual («franquicia», «contratos de 
adhesión») y 3) cuasi integración vertical (relacio­
nes de dependencia); y analiza (as características 
diferenciales de los distintos mecanismos de coor­
dinación. Es importante destacar del artículo de 
Múgica dos aspectos que rompen con sendos mo­
dos convencionales de entender los canales co­
merciales, lo que debe servir como paso adelante 
en la comprensión de la actividad comercial y de 



sus consecuencias. Nos referimos a: 1) la conside­
ración de los canales comerciales como organiza­
ciones verticales en las que ios mercados interme­
dios pueden ser obviados, y 2) al hecho de que la 
competencia en la distribución competitiva es más 
operativa entre canales comerciales, u organizacio­
nes sectoriales, que entre establecimientos del 
mismo eslabón comercial (mayoristas o minoristas) 
y forma comercial. 

El artículo de Rebollo analiza la influencia en el 
coste de comercialización de las características de 
los productos, a través de las funciones de la dis­
tribución física (transporte y almacenamiento). La 
gama de productos sobre los que centra el análisis 
son los productos de alimentación perecederos y, 
por extensión, otros bienes afectados por el efec­
to de la «moda», que provoca otra forma de pere-
cibilidad. Para realizar el análisis, se utiliza el con­
cepto de «tasa de perecibilidad», definida como la 
diferencia entre el tiempo de realización de la dis­
tribución y el tiempo de mercado de los bienes 
(aquel en el que los productos conservan vivas las 
calidades por las que son apreciados por los con­
sumidores}. La «tasa.de perecibilidad» actúa como 
un coeficiente de ponderación del coste «normal» 
de la distribución física. El análisis de la «tasa de 
perecibilidad» lleva al autor a concluir a este res­
pecto que a medida que se incrementa el grado de 
desarrollo de un sistema de distribución física y, en 
general, de desarrollo económico de un sistema 
económico, los costes de comercialización debidos 
a la perecibilidad deberían tender a anularse. Sin 
embargo, la evidencia empírica muestra que no 
ocurre así. En el caso de los productos de alimen­
tación perecederos, son los factores instituidos de 
los mercados —la estructura de la competencia 
que muestran Cruz Roche y Múgica en sus traba­
jos— los que han impedido que se cumpla el «ci­
clo vital de la función mayorista» que, consecuen­
temente con la evolución de la tasa de pericibili-
dad, debería encontrarse en la fase de madurez ca­
racterizada por la reducción de costes y márgenes 
comerciales. Entre los factores institucionales se­
ñalados como independientes para la minoración 
de costes, se encuentra la propia política de co­
mercio interior seguida en España que, a través de 
la actuación de MERCASA y, en general, de la po­
lítica de comercialización mayorista de productos 
agroalimentarios —cuestiones tratadas también en 
otros trabajos comentados en esta reseña temáti­
ca—, han confiado la actuación de la competencia 
a los mercados horizontales, resultando, como se­
ñala Múgica, que la estructura competitiva se da 
entre «organizaciones verticales de comercializa­
ción)) y no dentro de los mercados horizontales 

—como los mercados centrales mayoristas, o los 
mercados zonales minoristas, que tienden a la olí-
gopolizacíón—. Rebollo concluye en su artículo 
que, por estas razones, la actuación pública ha con­
solidado la existencia de mercados no competiti­
vos con la consecuencia de acentuar una tenden­
cia alcista de los precios agroalimentarios. 

Este autor también considera la influencia sobre 
los precios de la política de normalización de pro­
ductos agroalimentarios. Expone dos tendencias 
contrapuestas: ai alza de los precios contribuyen 
los mayores servicios añadidos a los productos, a 
la baja, la mayor transparencia que la normalización 
puede procurar en los mercados. La resultante de 
ambos vectores hará que la normalización sea un 
factor más de encarecimiento o no de estos pro­
ductos. Por último, destaca que el efecto moda au­
menta la «tasa de perecibilidad» de los bienes, y 
con ello el coste de comercialización de los produc­
tos afectados, si no se logra simultáneamente me­
jorar las condiciones de comercialización, median­
te una mejora de la estructura competitiva de los 
mercados, 

Canales de distribución en España 

La situación de los canales de distribución de 
productos de alimentación en España es tratada en 
dos artículos Puedes Pérez en E.C. y Briz en I,CE.. 
Analiza el primero los canales de la industria ali­
mentaria y desde el punto de vista de ésta; el se­
gundo trata estos canales desde el enfoque del sis­
tema agroalimentario. Puelles Pérez realiza el aná­
lisis relevante para el fabricante a la hora de elegir 
la forma adecuada de distribución para sus produc­
tos. Desde este enfoque, analiza la estructura del 
comercio minorista y resalta los factores que pue­
den condicionar en el futuro la evolución de este 
comercio, Especialmente trata dos aspectos: la in­
troducción de la informática en los establecimien­
tos minoristas, y las consecuencias de la evolución 
de los hábitos de compra Briz, realiza su análisis 
desde el enfoque metodológico del sistema agroa­
limentario, que incluye en su consideración desde 
la compra de los insumos agrarios (semillas, abo­
nos, tenencia de la tierra, etc.) a la venta de los pro­
ductos. Aporta así el punto de vista del producto 
agrario, para el que la distribución comercial es un 
aspecto fundamental de su actividad, pero no el 
único, para determinar lo que es el objeto esencial 
de este enfoque metodológico: la eficiencia y ren­
tas agrarias. Este punto de vista adjudica a la co­
mercialización una función subsidiaria o comple­
mentaria (según el radicalismo agrarista de sus de-
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tensores}, y adquiere gran importancia en la prác­
tica, pues, por ejemplo, es con esta óptica como 
está organizado el actual ministerio de Agricultura, 
pesca y Alimentación español. Otra cuestión im­
portante plantea Bríz en su artículo: si la comer­
cialización debe tener un cuerpo de doctrina pro­
pio, o si su análisis debe utilizar los desarrollos ge­
néricos de la microeconomía. Esta cuestión dio lu­
gar durante los años 50 y 60 a una discusión aca­
démica, de la que Briz recoge los hitos significati­
vos. Asimismo, Briz ofrece un interesante resu­
men del estadio en que se encuentra el análisis de 
los canales comerciales desde la consideración del 
«sistema agroalimentano», es decir, de la realiza­
ción del producto agrícola, y señala las fases por 
las que ha pasado la evolución de los mercados ma­
yoristas alimentarios en España. La quinta y actual 
fase viene definida por la adhesión de España a la 
C.E.E. Esta pequeña historia es una buena síntesis 
de la evolución de un sistema de comercialización 
y en ella se distinguen las dos principales líneas de 
evolución de tales sistemas: la primera va de la 
atención principal a conseguir el abasto de la po­
blación, a la distribución como proveedor de servi­
cios comerciales; ia segunda indica las transforma­
ciones que se originan cuando se amplían los mer­
cados, como en el caso de España, en que de la 
atención a los mercados locales se ha pasado al ho­
rizonte de un mercado como el comunitario, que 
supera los 300 millones de habitantes. 

Los artículos de González Burgaleta y Martí­
nez Montero describen la comercialización de 
aceites y grasas, y frutas frescas en España, dos 
tipos de productos de gran interés tanto por su im­
portancia para el consumo final, como por dar lu­
gar a dos canales de comercialización que son, en 
cierto modo, prototipos. Los estudios a que se re­
fieren ambos artículos contemplan todo el proceso 
de producción y comercialización, llegando a deter­
minar el esquema completo de comercialización 
del flujo del producto desde que parte del almacén 
hasta su puesta a disposición del consumidor, pre­
cisando ía participación en el mercado de cada tipo 
de agente interviniente. En el artículo de Martínez 
Montero se determina también el vector de cos­
tes de la comercialización, especificando que, del 
precio de venta final de las frutas frescas, poco 
más de un tercio (35,3 por 100} corresponde ai pre­
cio pagado el productor. Para el caso de los acei­
tes y grasas, González Burgaleta realiza una va­
loración de la función de comercialización, en ¡a que 
pone de manifiesto que el mercado de estos pro­
ductos se caracteriza por estar sujeto a la interven­
ción administrativa, que «ha dotado al mercado de 
unas condiciones de transparencia bastantes acep­

tables», y por dar lugar a unos circuitos de comer­
cialización muy largos, en los que participan gran 
número de agentes, motivado porque dentro del 
canal de comercialización se realiza la transforma­
ción de la materia prima, si bien señala una ten­
dencia a la integración progresiva entre empresas 
transformadoras y comercializadoras y a la concen­
tración empresarial que, señala el autor, producirá 
un acortamiento de los canales de comercialización 
de aceites y grasas. Referente a ¡a formación deí 
precio final de las frutas frescas, Martínez Mon­
tero señala tres factores principales, aunque nin­
guno de ellos esté referido directamente al proce­
so de comercialización, y pese a que éste signifi­
que casi los dos tercios del precio final, Ello impli­
ca adoptar, aunque sea implícitamente, el supues­
to de que el margen de comercialización es neu­
tral, en el sentido de que no es sensible al volu­
men de las cosechas, la estacionalidad, ni el co­
mercio exterior, y se mantiene estable respecto de 
ios factores no derivados directamente de las fun­
ciones de comercialización. 

Para terminar con este bloque de trabajos, rese­
ñamos el de Prieto de la Fuente, en el que se ofre­
ce una síntesis de la actuación de MERCASA, em­
presa pública cuyo objetivo fundacional era la trans­
formación de los antiguos mercados mayoristas, 
centrales en modernas «unidades alimentarias». 
En el artículo se ofrecen los resultados de los 
18 nuevos mercados creados en cuanto a volumen 
comercializado, servicios que ofrecen, criterios de 
actuación, etc., aunque no ofrece los resultados en 
cuanto a la evolución que han seguido ios precios 
de los productos comercializados, que alcanzan 
una cobertura del 25,4 por 100,40,0 por 100, y 41,6 
por 100 del total del consumo nacional de hortali­
zas, frutas y pescados —frescos y congelados—, 
respectivamente. 

Política de comercio interior en España 

La actuación de MERCASA es una de Jas más ca­
racterísticas y directas actuaciones en materia de 
política de comercio interior realizada en España en 
los últimos veinte años; de ahí el interés de cono­
cer esta experiencia en profundidad. A ia política 
de comercio interior seguida en España dedica Ca­
sares la segunda parte de su introducción al nú­
mero de la revista I.C.E., en la que tras caracterizar 
esta política como alejada de ías posiciones de de­
fensa indiscriminada de los empresarios tutelados 
por ella, ofrece las actuaciones en que ha consis­
tido el único Plan de Reforma de las Estructuras 
Comerciales, de 1978, que con propiedad se pue-



de llamar tal, así como sus principales resultados. 
Este plan se articuló en torno a cinco tipos de ac­
tuaciones: financiación para la modernización del 
comercio; formación técnica y profesional; actua­
ciones de MERCASA sobre los antiguos mercados 
centrales; equipamientos comerciales de carácter 
social y nueva legislación de la actividad comercial. 
Casares somete a comparación este Plan de Re­
forma de las Estructuras Comerciales con los co­
rrespondientes de otros países de la C.E.E., desta­
cando que si bien hay puntos comunes en las po­
líticas llevadas a cabo por este conjunto de países, 
las diversidades de las situaciones nacionales obli­
gan a hablar de «doce comercios distintos» en la 
C.E.E. y dificultan el establecimiento de una políti­
ca uniforme en el marco de la C.E.E. 

Respecto a la política de comercio interior segui­
da en España, y a propósito de la evolución segui­
da por el sistema de distribución comercial los úl­
timos años (ya comentada anteriormente), Cruz 
Roche destaca la necesidad actual «de abrir un am­
plio debate sobre la distribución comercial que per­
mita saber cuál es el modelo de distribución al que 
nos dirigimos (...) y abordar el olvidado tema de las 
estructuras comerciales». 

Particularmente interesante a este respecto es 
el artículo de Sánchez Muñoz sobre la política de 
comercio seguida por el gobierno de la Comunidad 
valenciana, en el que muestra unas primeras con­
sideraciones sobre el proceso de formación de las 
nuevas administraciones de las CC. AA., referidas 
a las actuaciones en materia de comercio interior 
realizadas en esa comunidad autónoma (que tiene 
capacidad legislativa en esta materia) dentro del 
Plan de Reforma de las Estructuras Comerciales de 
la Comunidad valenciana. 

Una cuestión fundamental que se plantea en 
este punto, derivado del análisis de la política de co­
mercio interior realizado en los artículos reseñados, 
es que, mientras el comercio de la Comunidad va­
lenciana, junto con las de Cataluña y el País Vasco, 
que han legislado en el mismo sentido, disponen 
de una política expresa de fomento del comercio 
interior del que no disponen las de las otras 
CC. AA. del Estado español, poniendo así en tela 
de juicio la necesaria armonización del mercado in­
terior español y, quede claro, no por exceso de es­
tas CC. AA., que disponen de legislación específi­
ca del comercio interior, sino por carencia en el res­
to del Estado. 

El consumidor español. Hábitos de compra 

Entre las causas que han motivado la profunda 
transformación de la estructura comercial españo­
la en los últimos años, se ha señalado reiterada­
mente la modificación de los comportamientos de 
los consumidores como una de las causas funda­
mentales, hasta el punto de poder mencionarse la 
existencia de una línea de interpretación de la cri­
sis del comercio tradicional, realizada «desde el 
lado de la demanda» y, sin embargo, los análisis 
de los hábitos de compra del consumidor español 
eran escasos y parciales. De aquí la la oportunidad 
y el acusado interés del artículo de Castresana que 
presenta un apretado y completo resumen de una 
investigación realizada sobre los hábitos del com­
prador español. El artículo reseñado trata de los há­
bitos concernientes a los productos de compra re­
gular (alimentación y limpieza). En él se tratan cues­
tiones tales como la existencia y determinación de 
las diferencias en el acto de compra según quién 
sea el que la realice (amas de casa u otros inte­
grantes del hogar), el perfil de los compradores de 
diferentes tipos de establecimientos minoristas, 
motivos de rechazo y atracción de establecimien­
tos, según líneas de productos, etc. De momento 
será suficiente señalar que en este trabajo se ve­
rifican las hipótesis que se venían utilizando sobre 
diversificación de los hábitos de compra y segmen­
tación del mercado en función de características de 
edad, renta, status social, etc., y la relación entre 
los grupos de población de nivel medio y bajo y la 
preferencia por los establecimientos tradicionales 
y la compra motivada por precios más bajos, etc. 
Todo ello supone la validación empírica de un buen 
número de interpretaciones del proceso de trans­
formación estructural de la distribución española, 
de algunas de las cuales hemos dado cuenta en 
este comentario. 

Evolución de las formas comerciales en España 

Otro de los factores de transformación del co­
mercio español se ha identificado con !a aparición 
de nuevas formas comerciales más adaptadas a los 
nuevos comportamientos de los consumidores. 
Sainz de Vicuña muestra a través del análisis de 
la productividad de diversas formas comerciales 
(análisis comentado ya anteriormente) que, en 
efecto, las formas tradicionales se encuentran en 
regresión en aquellos mercados en que han evolu­
cionado los hábitos de compra, aunque asegura su 
pervivencia en la medida en que continúan exis­
tiendo mercados no evolucionados, tal como des-
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de otro enfoque demuestra Cruz Roche analizan­
do la evolución de las cuotas de mercado de dife­
rentes tipos de comercio. 

La evolución de las grandes superficies en Espa­
ña es el tema tratado por García de Castro. Este 
autor destaca el relativamente alto grado de im­
plantación que han tenido estas formas comercia­
les en España, Tomando como referencia funda­
mental la implantación de hipermercados, muestra 
que la distribución española aún se haya lejos de 
las medias europeas. Para explicar esta evolución 
considera, además de los ya reiterados cambios de 
la demanda final, la crisis económica, que además 
de alterar los hábitos de compra, ha hecho dirigir­
se al consumidor hacía la mejora de la relación ca­
lidad/precio en sus compras, mediante la búsque­
da de precios menores. Lo cual es una explicación 
plausible en el caso de los hipermercados y, en ge­
neral, de los establecimientos en autoservicio, pero 
no es suficiente para explicar la evolución seguida 
por otras superficies comerciales de gran tamaño, 
como los grandes almacenes. Más válida nos pa­
recería una explicación en la línea de lo apuntado 
por Cruz Roche sobre la consecución de benefi­
cios diferenciales basados en la estructura dual del 
comercio interior español. 

La franquicia aparece actualmente como una de 
las formas comerciales con más potencialidad en 
cuanto a posibilidades de implantación, puesto que 
permite la modernización de los minoristas con vo­
lúmenes de inversión relativamente bajos y una 
alta transferencia de tecnología comercial a favor 
de los franquiciados. Roche reseña los aspectos 
técnicos, económicos y jurídicos de esta nueva for­
ma comercial, destacando que supone una «utili­
zación eficaz de factores de producción general­
mente escasos, como capital e iniciativa empresa­
rial probada». La utilización eficaz del capital devie­
ne del hecho por el cual el franquiciador (que apor­
ta la tecnología y la marca) amplía su red de distri­
bución sin necesidad de invertir su capital en un 
nuevo establecimiento, pues utiliza el que aporta 
el franquiciado; para este último, en el caso de ser 
comerciante con anterioridad, la franquicia supone 
la posibilidad de modernizar su comercio con un 
riesgo muy bajo, asegurando su inversión en virtud 
de la «iniciativa empresarial» del franquiciador, ya 
probada, por la que paga un canon de utilización. 
A esta característica básica, la franquicia une otra 
serie de ventajas, como las mayores facilidades de 
acceso a la financiación. Roche señala, dentro de 
la caracterización económica, los «flujos financie­
ros» que provoca el contrato de franquicia a favor 
del franquiciador, en pago de la tecnología presta­
da. Se constata el hecho de que este contrato no 

esta regulado específicamente en la mayor parte 
de los países; sin embargo, la práctica de la fran­
quicia ha sido admitida positivamente por la juris­
prudencia de la C.E.E., a pesar de las cláusulas de 
exclusividad de mercado, de prohibición de com­
petencia entre establecimientos de la misma mar­
ca y del control de ventas de los franquiciados, que 
contiene el contrato de franquicia. Este reconoci­
miento es uno de los hechos que caracteriza e! mo­
mento actual de la franquicia en España al que Ro­
che añade dos características más: el incremento 
de las franquicias de alimentación y la aparición en 
España de franquiciadores extranjeros. 

Para terminar ya con este largo comentario, re­
señaremos un último artículo, el de Munuera Ale­
mán sobre los mercadillos ambulantes. Una forma 
comercial tradicional que en España alcanza cuotas 
de mercado significativas. Munuera realiza una 
descripción exhaustiva de esta forma de venta, 
considerando los aspectos legales de la venta am­
bulante, recientemente regulada en España y de la 
que, de hecho, se reconoce la importancia para una 
parte importante de la población española, y aun el 
atractivo que para el comprador ocasional puede te­
ner la venta ambulante. El autor destaca lo que él 
llama «condicionantes» para la pervivencia de esta 
forma de venta: fundamentalmente la escasa in­
versión económica necesaria para obtener una for­
ma de ingreso a personas con escasas o nulas al­
ternativas de empleo. Estos formarían uno de los 
dos grupos en que clasifica Munuera a los vende­
dores ambulantes. El otro grupo estaría formado 
por los vendedores profesionales en la venta am­
bulante, que han desarrollado una política comer­
cial propia de esta forma de venta, fundamentada 
en los bajos precios, y que alcanza una cuota sig­
nificativa del volumen total del comercio 
(900.000 millones de pesetas anuales) y proporcio­
na alrededor de 150.000 puestos de trabajo en Es­
paña. La evolución previsible de la venta ambulan­
te, según este autor, es la tendencia a la baja para 
ciertos productos, de alimentación fundamental­
mente, y el incremento en las líneas de textil, cal­
zado, artesanía y baratijas. 

Alfonso REBOLLO AREVALO 
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Introducáo 

Realizou-se em Lisboa, no Instituto Superior de 
Economia, de 25 a 27 de junho de 1987, urna Con­
ferencia sobre Padrees e Políticas de Comercio 
nos Países da Europa Meridional, A Conferencia, 
que íoi organizada pela Unidade de Investigagáo 
em Comercio Internacional, reuniu investigadores 
na área de Economia Internacional cujos interesses 
se tém centrado no estudo dos padróes de espe-
cíaií2a§áo, estrategias de deserwotoimento e políti­
cas cambiáis e comerciáis dos países da Europa 
Meridional, em particular, Portugal, Grecia, Italia e 
Espanha. Embora nenhuma comunicacáo escrita ti-
vesse sido apresentada específicamente sobre 
este último país, a sua problemática esteve pre­
sente ao longo dos debates. 

Dois temas em particular polarizaram os trabal-
nos da Conferencia. O pnmeiro íoi o da determi­
nado dos factores que explicam o padráo de es-
pecializagáo por sectores de actividade. Trata-se de 
urna linha de pesquisa de grande actualidade na 
teoría do comercio internacional. Foi iniciada com 
os estudos de Leontief sobre a economia norte-a­
mericana, com base no método input-output, com 
o objectivo de testar empíricamente o modelo 
Hecksher-Ohlín, limitado a dois factores de produ-
cáo-capítai e trabaiho; e tem-se generalizado recen-
temente, para um largo conjunto de países, sob a 
forma de testes de regressáo múltipla, em que se 
procura medir a influencia de um conjunto de va-
náveis explicativas, supostamente associadas a pa­
radigmas da teoria do comercio internacional (neo-
factorial, neo-tecnológico, economías de escala, 
Hecksher-Ohlín, recursos naturais) sobre a «perfor­
mance» comercial dos sectores industriáis, em 
análise «cross-section». Os trabaíhos aposenta­
dos na Conferencia nao só permitiram avancar na 
compreensáo dos factores determinantes da espe­
cializado produtiva de Portugal e Italia, como tam­
bero estimuiaram o debate sobre aspectos meto­
dológicos. Enquanto Onida questionou a validade 
dos métodos tradicional para fazer inferencias 
acerca do padráo de vantagens comparativas, Cou­
rakis e Moura Roque e Courakis buscaram alter­
nativas para o insuficiente tratamento dado até aquí 
ás variáveis tecnológicas em economías «seguido­
ras» de inovagáo e ao capital humano, respec­
tivamente. 

O segundo tema consistiu na caracterizagáo e 
quantificacáo dos efeitos das políticas preferenciais 
de comercio. Trata-se de urna materia de grande in-
teresse, quer teórico quer prático, para os países 
da Europa Meridional, em particular Portugal, Es­
panha e Grecia, dada a sua experiencia em acor-
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dos preferenciais com a CE e a EFTA (no caso de 
Portugal) e o presente processo de iníegracáo com 
as economías comunitarias. Dois trabalhos aborda­
ran! o caso grego, embora com perspectivas de 
análise bastante distintas, Enquanto Manassakís e 
Yannopoulos se situaram a um nivel «ex post», 
examinando o modo como a escolha de políticas 
preferenciais influenciou o ritmo e a direcgáo do de-
senvolvimento da Grecia no passado rprontp 
(1950-1980), Stamatopouíos elaborou urna preví-
sáo dos efeitos que a adesáo de pleno direito á CE 
terá sobre a economía grega, quer em termos de 
fluxos comerciáis, quer de fluxos financeiros, em-
prego, pregos e rendimiento, a partir de urna mo-
deüzacáo de equilibrio geral. No seu írabalno, Pa­
tricio da Silva desemvulve urna aplícagao do mo­
delo gravitacional, especificando-o em termos de 
variagóes de fluxos biíaterais de comercio, com o 
objectivo de quantificar os efeitos de comercio das 
políticas preferenciais seguidas por Portugal Es-
panha e Grecia no período 1972-1982. 

Os restantes trabalhos incidiram em temas es­
pecíficos. Urna preocupacáo comum se pode de­
tectar nos trabalhos de Bini Smaghi e Vona e de 
Conti e Silvani: comparar a evolucáo de variáveis 
macroeconómicas de Italia com a das economías 
desenvolvidas da Comunidade Europeía e interpre­
tar as diferengas ma¡s significativas. Todavía, os 
campos de análise sao distintos. Enquanto o pri-
meiro foca os fluxos de comercio entre os países 
membros do Sistema Monetario Europeu, procu­
rando urna expiicagáo para a sua evolugao com 
base nos acordos de estabüízagáo cambial o se­
gundo trabalho incide na composigáo sectorial do 
comercio extemo, procurando encontrar relagóes 
significativas com a taxa de crescimento económi­
co e o equilibrio externo. Finalmente, Cravinho co­
menta os actuáis esforgos de liberafcagáo do co­
mercio em servigos no contexto das negociagóes 
multilaterais do GATT, pondo em destaque as in­
suficiencias da estrategia dominante. 

Determinado de vantagens comparativas 

As explicagóes modernas para o padreo de van­
tagens comparativas afastam-se do paradigma tra­
dicional, assente na universalidade das tecnologías 
e no primado da concorréncia perfeita, e acentuam 
o papel das economías de escala e da diferenciagáo 
monopolística do produto, bem como do capital hu­
mano e das diferengas de nivel tecnológico entre 
países. Os trabalhos desenvolvidos no ámbito da 
Unídade de Investigagáo em Comercio Internacio­
nal por Anthony Courakis, e Fátima Moura Ro­

que váo no sentido de aprofundar o conteúdo em­
pírico destas duas últimas explicagóes (a «neo-fac­
torial» e a «neo-tecnológica») na aplícagao ao caso 
portugués, 

De acordó com a versáo tradicional cía teoría 
«neo-factorial» do comercio internacional, o padráo 
de vantagens comparativas de um país é determi­
nado pelas diferentes intensidades relativas das 
respectivas industrias na utilizagáo de tres factores 
de produgáo —o capital físico, trabalho e o capital 
humano— sendo este último definido como o va­
lor actual capitalizado da diferenga entre a remune-
ragáo media paga ao trabalho de cada industria e a 
que corresponde á forga de trabalho nao-especiali­
zada. Esta versáo com tres inputs pretende íradu-
zir a importancia crescente da composigáo qualita-
tiva da forga de trabalho como determinante do pa­
dráo de comercio revelado por cada país. Porém, 
poder-se-á argumentar, como faz Courakis, que 
este tipo de especificagáo é amúa assim limitado, 
Tal como se distingue entre trabalho especializado 
e nao especializado, assím se podem distinguir di­
versos grupos de trabalho especializado, supostos 
perfeitamente homogéneos entre diferentes indus­
trias, Ao ignorar esta decomposigao na específi-
cagáo do modelo econométrico (reduzído conven-
cíonalmente as tres variáveis referidas), estar-se-á 
a impor a restngao de que o efeito do capiíaí hu­
mano sobre o padráo de comercio será ¡ndepen-
dente da sua composigáo qualitatíva. Ora esta res­
tngao nem é justificável teóricamente, nem encon-
tra fundamentagáo empírica em trabalhos ¡á pu­
blicados. 

Na prátíca, porém, o investigador raramente po-
derá dispor de dados convenientemente desagre­
gados sobre os inputs em diversos tipos de trabal­
ho especializado, E neste contexto de «¡nformagáo 
insuficiente» que se justifica o recurso a urna es-
pecificagáo do modelo a testar que inclua como va­
riáveis independentes, além do capital físico e do 
trabalho nao-especializado, também o capiíaí hu­
mano e o trabalho especializado. Foí este modelo 
que Courakis aplicou ao estudo do padráo de van­
tagens comparativas de Portugal, no período 
1972-1979, posibiiitando-lhe as seguimes inferen­
cias: 

— As vantagens comparativas residem em in­
dustrias intensivas em trabalho náo-espe-
cializado. 

— As desvantagens comparativas residem em 
industrias intensivas em capital físico e/ou ca­
pital humano (e trabalho especializado). 

— As industrias dependentes em recursos na-
turais afastam-se deste padráo geral na me­
dida em que o capital físico actúa aqui, ¡un-



tamente com o trabalho náo-especializado, 
como factor propiciador de vantagens com­
parativas. 

— Nem o efeito do capital humano, nem o do 
trabalho especializado sobre o padráo de co­
mercio sao independentes das respectivas 
composigóes qualitativas. 

— A desvantagem comparativa em capital hu­
mano (trabalho especializado) é mais pronun­
ciada em industrias intensivas em trabalho 
especializado de quaiídade inferior, ou seja, 
que incorpora baixos níveis de capital huma­
no, do que ñas intensivas em trabalho espe­
cializado de qualidade superior. 

— Este resultado aparentemente paradoxal de-
ve-se as características das importagóes, 
pois apurou-se que as exportagóes portugue­
sas sao igualmente pobres na incorporagáo 
de trabalho especializado de baixa e alta 
qualidade. 

Parece pois carecida de fundamento a ideia de 
que Portugal deveria fomentar a produgáo de bens 
que incorporem níveis relativamente elevados de 
trabalho especializado e semi-especializado, com 
base numa alegada superioridade na dotagáo des-
tes factores comparativamente a outros países. 
Pelo menos nos anos setenta, as vantagens com­
parativas da industria portuguesa estavam ainda 
fortemente dependentes do trabalho náo-especia­
lizado. E a análise por sub-períodos no intervalo 
1972-1979 nao permite apurar o mínimo sinal de 
evolugáo desta realidade. 

As explicagóes «neo-tecnológicas», quer se tra­
te do modelo de «gap» tecnológico de Posner ou 
dos modelos de «ciclo do produto» de Vernon e 
Hirsch, partem do principio de que os padróes de 
comercio reflectem fundamentalmente as dife­
rencias de tecnología inter-indústrias e inter-países. 
Partindo da dicotomía tradicional entre países «¡no­
vadores» e «seguidores», tais explicagóes permi­
ten! formar expectativas sólidas acerca da relacáo 
entre as vantagens comparativas dos prímeiros e 
os sectores com maior propensáo á inovagáo tec­
nológica, tal como é medida pelos gastos em In-
vestigagáo e Desenvolvimento, a intensidade em 
trabalho especializado ou o valor e número de pa­
tentes. E os estudos já realizados para países de 
alto desenvolvimento tecnológico confirmaram, 
através do modelo de regressáo múltipla, a valida-
de da teoría. O que fica por explicar será entáo o 
papel que teráo as variáveis tecnológicas na deter-
minagáo das vantagens comparativas dos países 
«seguidores». Poder-se-ia ser levado a inferir que, 
para um país semi-industrializado e claramente 
«seguidor» como Portugal, os indicadores tecnoló­

gicos do padráo de vantagens comparativas tives-
sem sinal negativo: quanto mais evoluido tecnoh> 
gicamente fosse um sector, menor seria a proba-
bilidade da sua localizagáo em Portugal. Porém, os 
estudos empíricos conduzidos por Courakis e 
Moura Roque para este país tém vindo a mostrar 
consistentemente os indicadores tecnológicos 
com sinal positivo. 

Este «paradoxo» só poderá ser resolvido, de 
acordó com os autoes, se se abandonar a dicoto­
mía tradicional «¡novador-seguidor» e se distinguir 
entre os «seguidores» de acordó com a sua maior 
ou menor capacidade de adaptagáo tecnológica, 
definida como a propensáo a responder á inovagáo 
pela transposigáo das novas ideias para produtos 
e/ou processos mais adequados as vantagens 
comparativas do seguidor. Tal capacidade depen­
derá do mesmo conjunto de variáveis tecnológicas 
que sao geralmente utilizadas para explicar o pa­
dráo de comercio dos países ¡novadores. 

A fim de traduzir esta proposigáo em termos de 
um modelo testável econometricamente, os auto­
res sugerem que se ¡ncluam no conjunto de variá­
veis explicativas dois blocos de indicadores tecno­
lógicos: um referente as características tecnológi­
cas das industrias nos países ¡novadores, e outro 
referente as mesmas características mas no país 
seguidor. 

A aplicagáo desde tipo de especificagáo a Portu­
gal, no período 1972-1979, além de confirmaras in­
ferencias acerca da influencia do capital físico e do 
trabalho especializado e náo-especializado, ácima 
referidas, permite concluir que: 

— Portugal possui vantagens comparativas em 
industrias que revelem valores relativamente 
elevados de tecnología nacional; 

— e possui desvantagens comparativas em in­
dustrias onde seja forte a componente de 
inovagáo tecnológica. 

Estes resultados vém substanciar a proposigáo, 
importante em termos de política económica, de 
que os sectores mais avangados tecnológicamen­
te da economía Portuguesa, embora de baixo nivel 
quando comparados com os dos nossos principáis 
parceiros comerciáis, sao mais capazes de se adap­
tar, e/ou tém tido mais possibilidades para o fazer, 
do que os restantes sectores, ainda menos sofis­
ticados tecnológicamente. 

Onida mostra-se céptico em relagáo ao alcance 
dos resultados que se podem tirar destes mode­
los de regressáo múltipla para avaliar os determi­
nantes do padráo de vantagens comparativas. Va­
rias razóes contribuem para que se nao deva ex-
trair do sinal e/ou grandeza dos coeficientes de re­
gressáo urna indicagáo precisa sobre a validade dos 
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diferentes paradigmas da teoría do comercio: a 
omissáo ou imperfeita especificagáo das variáveis 
explicativas, em particular as de conteúdo tecnoló­
gico, a multicolinearidade entre as varias caracte­
rísticas das industrias, a grande variagáo de inten­
sidades factoriais dentro do mesmo sector indus­
trial e a existencia de urna relagáo causal inversa, 
traduzida no impacto favorável de urna boa perfor­
mance de exportagáo sobre o investimento. Por­
tante, em condicóes de ¡mperfeieáo do mercado e 
heterogeneidade do produto, a informagáo acerca 
das intensidades e das dotagóes factoriais nao per­
mite produzir inferencias válidas acerca da estrutu-
ra de custos relativos e dos fatores nao associados 
aos pregos que determinan a competitividade in­
ternacional. Mas, em contrapartida, este tipo de 
modelos poderá revelar quais as características es-
truturais das industrias que sao passíveis de actuar 
como elementos «adubantes» dos factores de 
competitividade externa, de outro modo impossí-
veis de observar em estudos agregados. Tal infor­
magáo tem a sua utilidade em política económica, 
particularmente quando é referida á evolugáo no 
tempo e permite apurar os efeitos de longo prazo 
de políticas nacionais de inovagáo tecnológica. 

A partir do seu estudo sobre os determinantes 
das vantagens comparativas em Italia, no período 
1972-1980, conduzido com base num modelo de 
regressáo múltipla em «cross-section» por indus­
trias, Onida pode concluir que as intensidades em 
capital físico e em Investigagáo e Desenvolvimien­
to actuam negativamente, ou pelo menos de modo 
neutro, como elementos «adubantes» das vanta­
gens comparativas, ao passo que a intensidade em 
capital humano actúa consistentemente com um 
papel positivo. Todavía, quando a variável tecnoló­
gica é substituida pelo rácio patentes/emprego, o 
seu sinal negativo desaparece. Além disso, quan­
do a intensidade em tecnología de cada industria 
é medida a partir da matriz input-output, de modo 
a incluir os fluxos de Investigagáo e Desenvolvi­
miento indirectamente incorporados em todos os 
inputs, a sua influencia sobre a capacidade expor­
tadora torna-se positiva. Daqui se Infere que as ex-
portagóes italianas dependem sobretudo da aqui-
sigáo de inputs inovativos a montante e da capci-
dade das próprias firmas em ¡ntroduzir aperfeigoa-
mentos e diferenciagóes no produto final, mas nao 
assentaráo regra geral em firmas monopolísticas 
dotadas de elevado potencial científlco-inovador. 

As políticas preferenciais de comercio 

Tradlcionalmente, as estrategias de desenvolvi-
mento distinguem-se em extrovertidas (EDE) e in­
trovertidas (EDI). Porém, as prlmeiras podem dife-
renciar-se de acordó com o tipo a grau de selecti-
vidade com que se aplicam os Instrumentos de po­
lítica comercial. Serao «selectivas geográficamen­
te» quando a eliminagáo de distorgóes ao livre co­
mercio é realizada para um determinado conjunto 
de parceiros comerciáis. Consoante os países em 
relagáo aos quais se ílberalíze sejam desenvolvidos 
ou nao, assim estaremos perante um acordó co­
mercial preferencial ou urna estrategia de auto-cen-
tramento. As EDE podem também ser «selectivas 
sectorialmente» quando a eliminagáo de entraves 
se limita a um conjunto determinado de sectores 
de actividade. 

Para Manassakis e Yannopoulos, urna EDE se 
lectiva geográficamente apresenta vantagens deci­
sivas sobre a EDE global, entendida por Balassa 
como a eliminagáo unilateral .de restrigóes ao co­
mercio, pelo menos do ponto de vista dos países 
em vias de desenvolvimento. A primeira alternati­
va implica com efeíto concessóes recíprocas dos 
parceiros na área preferencial, a possibilldade de 
combinar mercados («market-pooling») visando 
economías de especíallzagáo, a possibilidade de 
promover os conheclmentos dos produtores nacio­
nais quanto as técnicas de exportagáo, e finalmen­
te a capacidade de reduzir a resistencia política por 
parte de sectores ameagados pela transigáo da EDI 
para a EDE. O facto de os custos de produgáo se-
rem mais reduzidos nos países desenvolvidos e de 
estes proporcionarem mercados menos incertos e 
mais competitivos explicará porque razáo sao es­
tes países (e em particular a CEE) os preferidos por 
muitos países em vias de desenvolvimento para 
orientar as suas EDEs selectivamente, em vez de 
adoptarem estrategias de desenvolvimento auto-
centrado. Contudo, na escolha da política comer­
cial íntervém factores de índole política e estraté­
gica, e nao apenas os que resultam da análise eco­
nómica. Poder-se-á também questlonar até que 
ponto a superioridade das EDE orientadas para paí­
ses desenvolvidos nao deverá ser circumscrita a 
países já dotados de razoável estrutura industrial e 
administrativa, em vez de a pretender válida para 
o vasto heterogéneo conjunto dos países «em vias 
de desenvolvimento». 

O caso da Grecia é paradigmático dos países que 
fizeram a transigáo da EDI para a EDE, segulndo 
urna via selectiva. A substituigáo de importagóes 
terá alcangado um impasse no final da década de 
50, tendo a conclusáo do Acordó de Associagáo 



com a CEE em 1961 marcado a viragem decisiva 
para urna EDE- Em consequencia, o sistema de in­
centivos foi profundamente alterado, de modo a fa­
vorecer as exportagóes relativamente á produgáo 
para o mercado interno, e as industrias modernas 
relativamente ás tradicionais. Os autores associam 
o impacte do Acordó de 1951 com ganhos de pro-
dutividade global, através dos efeitos de «linkage» 
que a expansáo de industrias com vocagáo expor­
tadora terá tido no tecido económico. Para isso uti-
lizam a correlagáo positiva e significativa encontra­
da a partir de 1961 entre as exportagóes de produ-
tos manufacturados e o ritmo de crescimento eco­
nómico. Como é sabido porém, a quantificagáo dos 
efeitos dinámicos das políticas comerciáis está re-
cheada de dificuldades, devido á própría complexi-
dade do processo de crescimento, em que se en-
trecruzam efeitos dinámicos endógenos, influen­
cias externas e efeitos de políticas nacronais, tor-
nando-se pois impossível ¡solar, ou mesmo avaliar 
qualitativamente os efeitos da política comercial de 
per se, sem recurso a modelizagóes mais comple­
xas da realidade económica. 

E precisamente um modelo de equilibrio gerai 
para a economía grega que o trabalho de Stama-
topoulos se propóe estimar para, com base em va­
rios cenários alternativos, prever o impacte da ade-
sáo ás Comunidades Europeías. Sao explotadas as 
funcóes de utílidade e de produgáo, bern como as 
hipóteses de comportamento do mercado de tra­
balho e das transacgóes com o exterior, 

No modelo, os consumidores escolhem entre 
bens agrícolas e industrias até esgotarem a sua 
restrigáo de despesa. Ambos os bens sao ou pro-
duzidos internamente ou importados da CEE ou de 
terceiros países, sendo o processo de escolha do 
tipo utwo-stagebudgeting». Produzem-se endóge­
namente bens agrícolas, industriáis e de equipa-
mento, para a produgáo dos quais se utiliza trabal­
ho e equipamento (os outros tipos de capital sao 
supostos fixos}. Como os salarios sao exogena-
mente determinados, e fixos, o modelo nao é in-
teiramente Walrasiano: em vez de ajustamento pe­
los salarios temos ajustamento pelas quantidades, 
o que possibihta a permanencia de desemprego, 
mesmo com os restantes mercados equilibrados. 
Os bens produzidos internamente sao ou consumi­
dos no país ou exportados. As exportagóes sao fei-
tas depender do rendimiento do extenor e dos 
pregos relativos. Sao supostos exógenamente de­
terminados os rendimentos e os pregos externos. 

Da estimagáo do modelo conclui-se que os efei­
tos esperados segundo a teoría tradicional das 
unióes aduaneiras, que considera apenas os aspec­
tos comerciáis, sao muito fracos —devido á ante­

rior liberalizagáo comercial, registar-se-áo peque-
nos efeitos de desvio e cnagáo de comercio na eco­
nomía grega. Mesmo assim, tais efeitos teráo um 
impacte negativo sobre a produgáo, o rendimento 
e o bem-estar. Seráo apenas os efeitos derivados 
do funcionamento parcial da Uniáo Económica-Po-
lítica Agrícola Comum e transferencias directas de 
recursos —que contribuiráo para um resultado fi­
nal positivo da adesáo. igualmente o emprego e a 
procura de capital diminuem num cenáno de sim­
ples Viberalizagao comercial, e aumentam no da 
Uniáo Económica. Curiosamente, o déficit da ba-
langa de pagamentos é reduzidono primeiro des-
tes cenários, e deteriora-se no segundo. O impac­
te negativo das políticas que erwolvem transferen­
cia de recursos deve-se á abertura da economía 
grega e ao baixo nivel de substituigáo entre as im-
portagóes e as bens produzidos internamente. Ve­
rificare que, em quaiquer dos cénanos, o nívei de 
pregos dos bens agrícolas baixa, enquanto aumen­
ta o dos bens industriáis. Trata-se aqui de um re­
sultado que de certo modo contraria as expectati­
vas, dado o carácter proteccionista da PAC, mas 
que se explica quanto aos pnmeiros pela subvalo-
rizagáo do diferencial de pregos agrícolas face ao 
resto do mundo. 

A metodología utilizada por Stamatopoulos 
exemplifica a abordagem analítica da previsáo dos 
efeitos da integragáo económica. Urna alternativa 
menos dispendiosa, mas também menos rigorosa, 
é a chamada abordagem residual, que se baseia na 
comparagáo entre fluxos de comercio reais e hipo-
téicos, const/tuindo estes últimos o «anti-monde» 
que se observaría caso a integragáo nao tivesse 
tido lugar. A validade dos resultados obtidos com 
ambas as metodologías está no entanto dependen­
te do grau de semelhanga entre a performance 
económica nao directamente relacionada com a in­
tegragáo que se verifica nos períodos pré e pos in­
tegragáo. Além disso, concentram-se usualmente 
na anátise do comercio de um só país, ignorando 
os efeitos que as alteragóes ñas relagóes entre ter-
ceiros possam ter sobre o país em causa. Esta li-
mítagáo debe ser ponderada no caso de se preten­
der avaliar os efeitos da adesáo pravamente si­
multánea de Portugal, Espanha e Grecia ás Comu­
nidades Europeías. 

O modelo gravítacional fornece urna abordagem 
alternativa, que permite tornear estas limitagóes. 
Todavía, o seu uso e apíicagao para efeitos de po­
lítica tem sido prejudicado por duas razóes. a insu­
ficiente especificagáo em termos de hipótesis so­
bre o comportamento dos agentes económicos, e 
a falta de distmgáo entre efeitos de criagáo e de 
desvio de comercio. 
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O trabalho de Patricio da Silva desenvolve uma 
especificagáo para o modelo gravitacional que se 
afasta das versóes tradicionais deste modelo em 
dois aspectos. Em primeiro lugar, propóe-se expli­
car as taxas de variagáo dos fluxos de comercio bi­
lateral e nao os seus valores estáticos. Em segun­
do lugar, modeliza os efeitos dos acordos preferen-
ciais de comercio em termos de deslocagóes das 
curvas de oferta e procura, em acréscimo aos efei­
tos através da elasticidade-tarifa. 

A partir da hipótese de que bens de uma mes-
ma classe importados de diferentes origens ou ex­
portados pra diferentes destinos tém entre si uma 
elasticidade de substituigáo finita, e da especifi­
cagáo das fungóes de utilidade e das superficies 
de transformagáo do tipo «Elasticidade de Substi­
tuigáo Constante» separável, é possível chegar-se 
a uma forma reduzida do modelo que dá cada flu-
xo bilateral de comercio como fungáo dos rendi-
mentos dos países intervinientes, dos seus níveis 
de pregos internos, dos pregos de importagáo e de 
exportagáo, dos custos de transporte e das tarifas 
aduaneiras. Porém, esta forma reduzida nao é di­
rectamente estimável, pois as diferengas estáticas 
de pregos inter-países nao sao observáveis. Pela di-
ferenciagáo da forma reduzida, chega-se a uma es­
pecificagáo em termos de taxas de variagáo, esti­
mável por recurso a Menores Quadrados Ordina­
rios. Os efeitos da política comercial preferencial 
podem ser medidos, tendo em conta nao só efeito 
elasticidade como igualmente o que resulta de 
ajustamentos no comportamento de consumidores 
e produtores em fungáo de uma expectativa de li-
beralizagáo permanente do comercio face a certos 
parceiros. 

Embora ulteriores melhoramentos no trabalho de 
estimagáo econométrica sejam anunciados, é pos­
sível deduzir-se dos resultados apresentados para 
o período 1972-1979 e o conjunto dos países da 
OCDE referentes ao comercio total uma forte in­
fluencia da política comercial preferencial nos flu­
xos de comercio. Em particular, o 1.°alargamento 
terá gerado um considerável desvio de comercio 
da EFTA para a CEE, de tipo estrutural, isto é, para 
além dos efeitos de elasticidade. Os testes realiza­
dos nao permitiram, por outro lado, detectar qual-
quer desvio significativo do comportamento dos 
países do Sul da Europa relativamente ao resto da 
OCDE, quanto as elasticidades de substituigáo. 

Temas específicos 

O trabalho de Birti Smaghi e Vona tem como 
objectivo as modificagóes que tém ocorido no co­

mercio entre os países membros do Sistema Mo­
netario Europeu (SME) em fungáo dos acordos de 
estabilizagáo das taxas de cambio e dos respecti­
vos ritmos de crescimento económico, procurando 
modelizá-las em termos de cenários alternativos. 

Ao longo do período 1979-1985, as variagóes 
cambiáis intra-SME reduziram-se substancialmen-
te, nao só relagáo ao período anterior, mas tam-
bém em relagáo as divisas náo-SME. O cumpri-
mento deste objectivo nao tena sido possível sem 
a notável convergencia das taxas de inflagáo que 
se observou durante o mesmo período. Esta dupla 
estabilizagáo é fruto de um processo de interacgáo. 
Em primeiro lugar, o SME encorajou a coordenagáo 
das políticas monetarias dos países membros. Em 
segundo lugar, os países de elevada inflagáo apli-
caram rigorosamente o acordó de estabilizagáo, 
nao permitindo que a taxa de cambio nominal se 
desvalorizase suficientemente para compensar o 
diferencial inflacionista em relagáo aos outros paí­
ses do SME, reduzindo deste modo a inflagáo im­
portada e combatendo as expectativas inflacio-
nistas. 

Em contrapartida, nao se registaram progressos 
nem na convergencia entre taxas de crescimento 
nem no equilibrio externo das baíangas comerciáis 
dos países membros. Estando a política cambial a 
ser gerida com o objectivo de estabilizagáo, nao foi 
possível fazer variar as taxas de cambio reais de 
modo a compensar os efeitos das diferentes taxas 
de crescimento sobre a balanga comercial. Os paí­
ses de crescimento mais rápido (Franga e Italia) 
perderam competitividade externa, ao passo que 
os países de menor crescimento (Alemanha e Ho­
landa) mantiveram estáveis as suas taxas de cam­
bio reais. Em consequéncia, agravaram-se os de­
sequilibrios das baíangas comerciáis intra-SME a 
partir de 1979, em particular o superávit alemáo e 
o déficit franges. 

A fim de inquirir sobre as causas deste desequi­
librio crescente e suas implicagóes, os autores 
construiram e estimaram um modelo econométri-
co que determina os fluxos de comercio e a evo-
lugáo dos pregos de bens industriáis para tres paí­
ses do SME —Alemanha, Franga e Italia. A formu-
lagáo do modelo, que se inspira nos trabalhos de­
senvolvidos no FMI, toma explícitamente em con­
ta a relagáo entre a estrutura monopolística do mer­
cado e a concorréncia internacional. As variagóes 
da taxa de cambio de cada país repercutem-se nao 
só sobre os pregos internos desse país (através de 
um processo de «pass-through») e por conseguin-
te os seus pregos de exportagáo, como também 
sobre os pregos de exportagáo dos concorrentes 
estrangeiros. 



Da estimagáo do modelo retiram-se tres conclu-
sóes principáis: a) A Italia é o único país, entre os 
tres considerados, que, para um determinado nivel 
de competitividade de pregos, pode atingir a mes-
ma taxa de crescimento que os restantes e mel-
horar a sua balanga comercial de bens manufactu­
rados. Isto deve-se ao facto de a sua elasticidade 
de procura de importagóes ser inferior á elasticida­
de das suas exportagóes relativamente á procura 
externa. O caso oposto verifica-se para a Franga. 
b) As elasticidades prego das importagóes e das 
exportagóes sao sempre inferiores a um, o que in­
dica baixa substitutibilidade no comercio de bens 
manufacturados. Porém, a condigáo Marshall-Ler-
/ierverif¡ca-se para todo os países, c) As firmas ale-
más comportam-se como «price-makers» tanto 
nos mercados externos como no mercado interno. 

O mesmo modelo foi utilizado em exercícios de 
simulagáo com o objectivo de avaliar os efeitos de 
urna desvalorizgáo de 1 por 100 ou de urna redugáo 
da procura interna de 1 por 100 sobre as variáveis 
endógenas do modelo, incluindo as dos outros paí­
ses. Os resultados sao conformes com as expec­
tativas derivadas de teoria. A desvalorizagáo pro-
duz em todos os países urna melhoria da balanga 
comercial ao fim do 1.° semestre, embora a Ale­
manha aprésente urna curva J nítida no 1.° trimes­
tre, devido ao «lag» na resposta das exportagóes 
á melhoria de competitividade. Todavía, os efeitos 
da redugáo da procura interna sao comparativa­
mente muito superiores. A simulagáo do modelo 
com repercussóes demonstra que é a Alemanha o 
país cujas políticas económicas exercem maior in­
fluencia sobre os restantes, sendo em contraparti­
da a Italia o país mais afectado pelas variacóes da 
procura e as desvalorizagóes dos seus parceiros. 
Em termos de objectivos de política económica, os 
resultados da simulagáo sugerem que a Italia terá 
particulares dificuldades em reconciliar os objecti­
vos de luta anti-inflacionária e estabiíizagáo da taxa 
de cambio real através da manipulagáo da taxa no­
minal, ao passo que a Franga experimentará difi­
culdades em crescer á mesma taxa que o conjun­
to da área do SME, devido á diferenga entre as 
elasticidades rendimento das importagóes e das 
exportagóes pressionar o déficit de balanga comer­
cial. Para evitar a deterioragáo das suas balangas, 
os países mais pequeños da área deveráo ter de 
acompanhar a taxa de crescimento da Alemanha, 
e portante as suas políticas económicas deveráo 
reflectir em grande medida as opgóes de política 
deste país, pelo menos enquanto nao estiver defi­
nida á escala do SME urna coordenagáo vinculati-
va das políticas nacionais. 

Tendo sido detectado durante os anos setenta 

um «mecanismo vicioso» na economía italiana, em 
que cada fase de crescimento era acompanhada 
por urna deterioragáo do saldo da balanga de tran-
sacgóes correntes, Conti e Silvani interrogam-se 
sobre se ta! é ainda hoje válido e até que ponto re­
flecte a estrutura do comercio externo italiano. Para 
este efeito, os autores conceberam um modelo 
macro-económíco input-output, com base no qual 
estimaram multiplicadores de exportagáo. Estes 
apresentam a característica de incorporarem explí­
citamente a diferenga entre as propensóes a im­
portar bens fináis e intermedios relativamente á 
despesa agregada, bem como o componente im­
portado da exportagáo, ao contrario do multiplica­
dor de exportagáo derivado do modelo keynesiano 
simples que apenas incorpora a propensáo media 
a importar. 

Da análise dos resultados para os períodos 
1973-1979 e 1979-1984, concluí-se que das cinco 
economías consideradas no estudo —Alemanha, 
Italia, Franga, Reino Unido e Holanda— a primeira 
é a que mais rápidamente efectuou ajustamentos 
estruturais necessários para «absorver» os aumen­
tos da propensáo a importar sem com isso afectar 
o respectivo potencial de crescimento. Por outro 
lado, na economía italiana as importagóes estáo es-
treitamente ligadas á despesa autónoma tendo-se 
esta tendencia agravado no 2.° periodo. 

Estas diferentes «performances» podem ser ex­
plicadas a partir da análise detalhada do componen­
te importado das parcelas de procura final nos va­
rios países. Em todos eles, a dependencia das im­
portagóes tem vindo a aumentar, o que reflecte 
urna deslocagáo continua das preferencias dos 
consumidores para bens estrangeiros. Porém, há 
diferengas apreciáveis entre, por um lado, a Italia, 
com um elevado componente importado da procu­
ra final (e altamente energia-intensivo) e, por outro, 
a Alemanha, com baixos componentes importados, 
em particular na procura de bens de equipamento. 
Isto confirma, para os autores, a «forga» do aparel-
ho produtivo alemáo, que parece capaz de supor­
tar autónomamente o seu próprio processo de for-
magáo de capital, sem crises externas. 

A partir da desagregagáo do modelo, é possíve! 
saber-se em quanto aumentaría o produto total em 
resposta ao acréscimo das exportagóes de um 
dado sector, podendo-se ordenar os sectores de 
acordó com este indicador. Concluiu-se que, em 
geral, os sectores industriáis estimulan muito mais 
a actividade económica do que os sectores de ser-
vigos ou de energía; e ainda que os sectores pro-
dutores de bens de equipamento geram un estí­
mulo mais forte do que os de bens de consumo fi­
nal. As exportagóes de téxteis a calgado geram 



mesmo um impacte maior ñas importagóes do que 
na produgáo interna. Assim, em países como o Rei­
no Unido e a Holanda, com forte peso dos secto­
res náo-industriais ñas exportagóes totais, o au­
mento das exportagóes em períodos de relance da 
conjuntura internacional nao tem sido capaz de 
transmitir efeitos multiplicadores significativos. Em 
contrapartida, a Alemanha é beneficiada devido ao 
peso da industria na exportagáo e á importancia 
dentro desta dos sectores de produgáo de bens de 
equipamento. 

Nao parece pois possível argumentar que a re-
dugáo do défice externo seja apenas resultante da 
política de estabilizagáo conjuntural. As transfor-
magóes estruturais desempenham um papel fun­
damental, em particular ñas economías como a ita­
liana, que passa aínda por urna fase de adaptagáo. 
Os dominios onde essas transformagóes podem 
actuar sao, por um lado, a crescente dependencia 
da procura final e do ¡nvestimento em relagáo as 
importagóes e, por outro, o desajústamelo do 
aparelho produtivo interno face á evolugáo da com-
posigáo da procura interna e externa. 

A fim de compensar a tendencia crescente do 
componente importado da procura interna e asse-
gurar o equilibrio externo, os recursos teráo de con­
tinuar, como até aqui, a serem desviados para o 
sector exportador. Mas isso nao bastará, pois as 
exportagóes tendem, também elas, a aumentar o 
seu componente importado, devido ao desajusta-
mento oferta-procura. E necessário entáo fazer 
acompanhar as políticas de orientagáo exportadora 
por medidas selectivas destinadas a promover ou 
reforgar as exportagóes em sectores particular­
mente propicios aos objectivos de crescimento. 

A fim de melhor se compreender o que está em 
jogo na prosta liberalizagáo do comercio de ser-
vigos, actualmente a ser negociada no GATT, Cra-
vinho caracteriza alguns aspectos da génese da 
«economía global», pondo o acento nos desenvol-
vimentos interdependentes baseados na dífusáo 
das novas tecnologías, na emergencia dos novos 
paradigmas do crescimento e no papel crescente 
das trocas de servigos. Em face da nova situagáo, 
os velhos mecanismos reguladores falham. Daí o 
actual movimento para a «desregulagáo» o qual, 
para o autor, deve ser porém entendido como a ex-
pressáo da necessidade de establecer regras adap­
tadas aos sistemas complexos emergentes, em 
cooperagáo internacional, e nao como urna apli-
cagáo mecánica das regras de livre concorréncia 
que supostamente dominam o comercio de bens. 
No centro da economía mundial de hoje está o co­
mercio de «packages» complexos de bens e ser­
vigos, cuja regulagáo depende de progressos ñas 

negociagóes internacíonais. Segundo Cravinho te­
ráo deixado de funcionar as condigóes que garan-
tiriam á lógica liberal a maximizagáo da eficiencia 
económica, ou seja, a operagáo de mercados «con-
testáveis» e «sustentáveis». 

A proposta liberalizagáo do comercio de servigos 
resultou da pressáo dos EUA desde 1982, reflec­
tado os ¡nteresses das Corporagóes Transnacio-
nais na expansáo da economía global. Todavía, ou-
tros actores sentir-se-áo ameagados por um desen­
volvimiento demasiado rápido que Ihes faga perder 
o controlo do processo tecnológico —é o caso do 
Japáo e das Comunidades Europeias. Outros aín­
da receiam ter que negociar o acesso aos seus 
mercados de servigos contra algumas concessóes 
á penetragáo das suas exportagóes de bens manu­
facturados —é o caso dos países menos desenvol­
vidos. Dado o elevado grau de incerteza que rodela 
as decisóes dos intervenientes, é provável que se 
assista a um processo negociado «passo a passo», 
em busca de um «menor denominador común», 
nao só no GATT como noutras organízagóes inter­
nacíonais, como a CEE ou a OCDE ou outras de 
ámbito mais especializado. Falta porém urna visáo 
sistémica do espago de negociagóes como um 
todo, que possibilite a coordenagáo e a compatibi-
lizagáo das decisóes, o que, para Cravinho, só urna 
acgáo concertada a nivel internacional permitiría 
atingir. Alias, o mesmo se poderia dizer da neces­
sidade de coordenagáo internacional das políticas 
de estabilizagáo ou dos mercados financeíros. Mas 
nao será este o prego a pagar pela preservagáo das 
autonomías, limitadas embora, dos processos de 
decisáo política nacional? 

Armindo Patricio da SILVA 
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* Resúmenes p j 

Artículo^ 

Ofrecemos en esta sección 158 resúmenes de artículos (83, de autores y revistas 
de América Latina; 60 de España, y 15 de Portugal), publicados en las revistas 
académico-científicas del área iberoamericana incluidas en la sección «Revista de 
Revistas» l, y aparecidos durante el año anterior a la publicación de este 
número. También incluimos resúmenes de algunos trabajos editados o 
mimeografiados por instituciones del área iberoamericana que no forman parte 
de revistas o, en algún caso, que han sido publicados en otras revistas no 
incluidas en la sección «Revista de Revistas Iberoamericanas». 
El objetivo es presentar un panorama amplio y complementario del ofrecido en 
las otras secciones informativas («Reseñas Temáticas» y «Revista de Revistas»), 
que conforman las tres secciones fijas de la revista, del quehacer en el campo de 
la economía política y ciencias sociales, de los autores e instituciones 
iberoamericanos. De los 158 resúmenes que presentamos, 147 fueron editados 
por publicaciones periódicas (37 revistas de 13 países latinoamericanos, 22 
revistas españolas y 9 portuguesas) 2, y el resto, por instituciones en forma 
distinta a la revista (monografías o mimeografiados). La presentación de dichos 
resúmenes se realiza por áreas (América Latina, España y Portugal), atendiendo 
al lugar de edición de la revista donde están incluidos los artículos resumidos y, 
dentro de cada área, se presentan por orden alfabético del primer apellido del 
autor (o, en su caso, del primer autor) de los mismos. 
Pensamiento Iberoamericano pretende seguir ampliando los acuerdos de 
colaboración con las revistas del área para que, en su gran mayoría, los 
resúmenes sean realizados por el propio autor y enviados a nuestra redacción 
por los directores o editores de las revistas correspondientes, siendo la selección 

1 No se ofrecen, lógicamente, resúmenes de aquellos artículos incluidos en la sección «Reseñas 
Temáticas», ni tampoco de aquellos que ya están seleccionados, según los temas identificados, para 
reseñas temáticas del próximo número. 

2 En algún caso, el hecho de haber recibido tarde la publicación ha impedido que incluyéramos 
artículos en esta sección. Por otra parte, debemos explicar que, en general, no se han incluido 
artículos publicados en revistas aparecidas a partir de junio de 1987, período que será el considerado 
en esta sección en el número 12. 



de los mismos responsabilidad de nuestra redacción. 
El límite establecido para estos resúmenes debe ser de 150 palabras como 
máximo. 
En esta edición los resúmenes han sido realizados, según los casos, por el 
equipo de redacción de la revista, por los propios autores, por las redacciones 
de revistas que los publicaron o, en último caso, por los colaboradores de esta 
sección citados en la página 3. 



A) Resúmenes 
de artículos 
publicados 
en revistas 
latinoamericanas 

Alba, Francisco; Potter, Joseph E.: 
«Población y desarrollo en México: 
una síntesis de la experiencia recien­
te» 

Se trata de una evaluación de la experiencia mexicana 
en materia de población y desarrollo. Se examinan los al­
cances del período de rápido crecimiento económico 
(1940-1970), en el acomodo otorgado a una población tam­
bién en rápido crecimiento. Se estima que a fines del pe­
ríodo se produce un agotamiento de los patrones de aco­
modo demográfico, tanto en el medio rural como en el ur­
bano. Se hace un diagnóstico de por qué la fecundidad per­
maneció elevada en este período. En el contexto de una 
nueva política demográfica, se discuten algunos de los fac­
tores que se asocian con el descenso de la fecundidad a 
partir de 1970. Se exploran las implicaciones de las emer­
gentes tendencias en la demografía y la economía del país. 

Estudios Demográficos y Urbanos, Vol. 1, núm. 1, 
enero-abril 1986, pp. 7-37, El Colegio de México, México 
D. F. (México). 

Angelí, Alan: «Algunos problemas en la 
interpretación de la historia chilena 
reciente» 

Para intentar encontrar una explicación del paso de una 
sociedad tan sólida políticamente como la chilena a una 
dictadura militar menoscabadora de las libertades, analiza, 
sucesivamente, los partidos políticos —destacándose su 
enorme apertura al exterior y su función canallzadora de 
las relaciones sociedad-Estado—, la ¡nterrelación entre, 
economía y política —prestando especial atención a la in­
flación como variable causante de malestar general—, la 
labor de la Universidad —punto de común origen de las 
élites políticas, con la excepción del Partido Comunista—, 
y las especificidades del ejército chileno, principalmente 
su resentimiento contra los civiles, razón del atractivo des­
pertado por la doctrina monetarista, supuestamente apo-
iítica. Por último, plantea la falta de lógica que presenta la 

íntima unidad política entre los preceptos de los Chicago 
boys y los de la «derecha reaccionaria tradicionalista» en 
el Chile posteriora 1973. 

Opciones-Ex Alternativas, núm. 9, mayo-septiembre 
1986, pp. 9-29, Centro de Estudios de la Realidad Contem­
poránea {CERC), Academia de Humanismo Cristiano, San­
tiago (Chile). 

Baldinelli, Elvio: «Resultados y expec­
tativas del Convenio Argentino-Uru­
guayo de Cooperación Económica 
(CAUCE)» 

Tres parecen ser los problemas más serios que impiden 
que del lado argentino se cumplan plenamente los com­
promisos: la resitencia de muchos empresarios a ceder 
un 5 por 100 del mercado interno, el hecho de que mu­
chos exportadores encuentren Insuficiente el margen de 
preferencia que el arancel uruguayo ¡es ofrece para des­
plazar la competencia de otros orígenes y la oposición de 
ios empresarios uruguayos a usar insumos argentinos, 
cuando no los hay locales. 

El problema que se presenta en el primer punto es tí­
pico de cualquier esquema de Intercambio internacional. 
El gobierno argentino considera que para el país es un 
buen negocio importar productos simples de Uruguay y 
exportar bienes de capital o insumos más compiejos, lo 
que se traduce en que algunos empresarios se perjudi­
quen en beneficio de otros y del interés general. 

Más compleja es la solución de los dos problemas res­
tantes, pues éstos se originan en el diferente grado de 
apertura de la economía en los dos países. 

Pese a estos problemas, persiste la voluntad de ambos 
gobiernos de llevar la relación económica a su nivel más 
alto, y como los inconvenientes no son diferentes de los 
que se deberán enfrentar en la relación comercial con 
otros países del mundo, es muy probable que no pase de­
masiado tiempo sin que tengan adecuado tratamiento. 

Integración Latinoamericana, Año 11, núm. 119, diciem­
bre 1986, pp. 3-10, Instituto para la Integración de Améri­
ca Latina, Buenos Aires (Argentina). 

Barbato de Silva, Celia; Paolino, Car­
los: «Crecimiento y cambio técnico 
en el complejo agroindustrial lácteo» 

La actividad lechera atravesó en Uruguay entre 1975 y 
1985 una fase de crecimiento, que condujo a la configu­
ración de un complejo agroindustrial lácteo exportador. La 
adopción generalizada de la tecnología de mejoramiento 
de pastos por los productores de leche constituye una 
nota destacable de este crecimiento. 

Son múltiples los factores que operaron como determi-
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nantes de esta expansión: su origen coincide con una fase 
crítica en la producción de carne y de importantes produc­
tos agrícolas que vuelve atractiva la producción lechera; 
estaba disponible una tecnología forrajera desarrollada 
para la ganadería de carnes; la expansión previa de la in­
dustria láctea se había centrado en una importante empre­
sa cooperativa —de capital nacional y estrechamente vin­
culada al Estado—, capaz de liderar esta segunda ex­
pansión. 

La interpretación de este fenómeno de crecimiento per­
mite mostrar las alternativas que enfrenta el desarrollo fu­
turo del sector y derivar conclusiones acerca del papel de 
la agroindustria en Uruguay. 

Suma, Vol. 1, núm. 1, octubre 1986, pp. 9-40, Centro de 
Investigaciones Económicas (CINVE), Montevideo (Uru­
guay). 

Barrantes, César A.: «La constitución 
ideológica de lo social y sus relacio­
nes con lo económico en el discurso 
delaCEPAL, 1960-1970» 

Hace un análisis del discurso de la CEPAL como prácti­
ca social específica. Suministra elementos de discusión 
para el análisis de las articulaciones significativas entre las 
concepciones de lo social y lo económico y sus funciones 
diferenciales asignadas, y a través de sus diversas estra­
tegias de argumentación. Trata de desvelar la forma en 
que la CEPAL hace preguntas y da respuestas para ven­
cer la verdad de los otros discursos, frente a los cuales in­
tenta diferenciarse; estudia las tácticas utilizadas para le­
gitimar su verdad como verdad absoluta recubierta de 
cientificidad, y para ocultar los mecanismos de domina­
ción que están inscritos en la estructura misma del len­
guaje del que se sirve la CEPAL, ocultamiento que le per­
mite a ésta «constituir» a lo social, tanto en las estrate­
gias discursivas del «Desarrollo Económico y Social Equi­
librado» como en las del «Desarrollo Social», en un «su­
jeto» subordinado absolutamente a las determinaciones 
ineluctables de la racionalidad preexistente de lo eco­
nómico. 

Revista de Ciencias Sociales, núm. 31, marzo 1986, 
pp. 99-112, Universidad de Costa Rica, San José (Costa 
Rica}. 

Bisang, Roberto; Cogliati, Cristina; 
Groisman, Silvio; Katz, Jorge: «In­
sulina y economía política: el difícil 
arte de la política pública» 

En marzo de 1985 Eli Lilly cerró definitivamente su plan­
ta de insulina bovina radicada en Argentina. Los varios te­
mas y actores involucrados en dicha decisión son exami­

nados en el marco de un modelo de teoría del oligopolio, 
en que lo que conviene a Eli Lilly no necesariamente es 
lo que más le conviene a la Argentina. 

Este es un caso en el que un cambio tecnológico exó-
geno rompe el equilibrio de mercado preexistente y fuer­
za a la autoridad pública de un país periférico —Argenti­
na— a intervenir con el objeto de minimizar el impacto que 
dicho cambio exógeno habrá de ejercer sobre el consumi­
dor doméstico y la economía en general. 

Desarrollo Económico. Revista de Ciencias Sociales, 
Vol. 26, núm. 103, octubre-diciembre 1986, pp. 369-388, 
Instituto de Desarrollo Económico y Social (IDES), Buenos 
Aires (Argentina). 

Bontempo, Helio Cézar: «Aspectos das 
políticas de ajustamento á crise finan-
ceira internacional. O caso brasileiro» 

Trata básicamente do impacto do setor externo sobre a 
economía brasileira e as políticas de estabilizagáo, com 
maior destaque para o período que vai de 1982 a 1985. 

O objetivo é mostrar que a elevagáo das taxas de juros 
internacionais e, secundariamente, a deterioragáo dos ter­
mos de troca tiveram a maior parcela de influencia sobre 
o endividamento externo, os déficits públicos e sobre a 
aceleragáo inflacionaria. Em seguida, procura mostrar que 
as respostas aos «choques externos» ocorreram na for­
ma de corte e restrígoes ao crédito interno, gastos públi­
cos, salarios, desvalorizagóes cambiáis reais, controle e 
substituigáo de importagóes. 

A énfase maior é sobre o ajustamento das contas mo­
netarias do país. As contas das Autoridades Monetarias 
sao agregadas de forma a diferenciar entre as aplicagóes 
e recursos ligados aos setores interno e externo. A análi-
se da evolugáo dessas contas permite verificar a influen­
cia expansionista do setor externo sobre a base moneta­
ria e a divida pública interna, bem como sobre a contragáo 
das aplicagóes dirigidas ao setor interno. 

Revista Brasileira de Mercado de Capitais, Vol. 11, 
núm. 35, julio-septiembre 1985, pp. 243-281, Instituto Bra­
sileiro de Mercado de Capitais, Rio de Janeiro (Brasil). 

Bresser Pereira, Luiz: «Inflagáo inercial 
e Plano Cruzado» 

O objetivo deste artigo, que está dividido em sete 
segóes, é fazer urna análise geral, logo após o Plano de 
Estabilizagáo brasileiro, do próprio choque, da teoría em 
que se baseou (a teoría da inflagáo inercial), e das suas 
perspectivas. 

Na primeira segáo, depois de urna análise sumaria da 
evolugáo da inflagáo ñas vésperas da adogáo do Plano de 
Estabilizagáo faz urna descrigáo das principáis medidas de 



política económica adotadas no dia D: o congelamiento ge-
ral, a desindexagáo, a reforma monetaria através da 
criagáo do cruzado, o estabelecimiento de tabelas de con-
versáo de cruzeiros em cruzados. Na segunda segáo exa­
mina a condigáo essencial para o éxito do Plano de Esta-
bilizagáo —sua razoável neutralidade distributiva— e faz a 
distingáo entre choque ortodoxo, e choque heterodoxo, 
baseado em urna perspectiva estrutural e administrativa 
da inflagáo. Na terceira, examina a evolugáo da teoria da 
¡nflagao inercial, considerando sua formulagáo o terceiro 
momento paradigmático da teoria estruturalista latino-a­
mericana de inflagáo. Na quarta, examina as principáis ca­
racterísticas da inflagáo inercial, a partir da distingáo entre 
fatores aceleradores e mantenedores. Na quinta segáo 
analisa o caráter endógeno na oferta de moeda na teoria 
da inflagáo estrutural e inercial. Na sexta, examina a polí­
tica administrativa de controle da inflagáo que decorre di-
retamente da teoria da inflagáo inercial. Finalmente, na sé­
tima segáo examina as perspectivas de éxito do Plano de 
Estabilizagáo brasiieiro, comparando-o com o Plano Aus­
tral argentino. O problema surgirá quando for supenso o 
congelamiento. Este é fundamental para quebrar a inflagáo 
inercial e pode ser útil durante um certo período, na me­
dida em que for utilizado pelo governo para corregir dis-
torgóes nos pregos relativos que existiam e nao foram co-
rrigidas no dia D, 

Revista de Economía Política, Vol. 6, núm. 3, julio-sep­
tiembre 1986, pp. 9-24, Centro de Economía Política, Sao 
Paulo (Brasil). 

Brunner, José Joaquín: «Los debates 
sobre la modernidad y el futuro de 
América Latina» 

Este texto se inserta en el debate sobre modernidad, 
modernismo y modernización en América Latina, soste­
niendo como hipótesis que la modernidad que vive la re­
gión descompone de tal manera su cultura que le impide 
entenderse e identificarse. 

Para fundamentar tal hipótesis, revisa primero las coor­
denadas intelectuales que organizan el debate para, a con­
tinuación, proceder a discutir las siguientes cuestiones 
cruciales: la aparente inexistencia de una cultura homogé­
neamente racionalizada, la heterogeidad cultural agudiza­
da por la participación sometida y diferenciada en un mer­
cado internacional de símbolos, la pluralidad de lógicas que 
se entrecruzan, la inexistencia de consensos sociales ge­
neralizados o la parcialidad de los existentes, la ambigua 
fuerza de lo nacional como potencial principio integrador. 
En definitiva, las problemáticas perspectivas de una mo­
dernidad periférica. 

Diseños para el cambio. Modelos Socioculturales, 
1986, pp. 73-115, Editorial Nueva Sociedad y UNI-
TAR/PROFAL, Caracas (Venezuela). 

Calsing, Elizeu Francisco: «Extensión y 
característica de la pobreza en el Bra­
sil. Estimación de las desigualdades 
sociales» 

Procura presentar estimaciones sobre la magnitud de la 
pobreza en el Brasil, como también algunas característi­
cas de las familias y/o domicilios clasificados como pobres 
y no pobres. 

Se divide en dos partes. En la primera, se presentan di­
ferentes tentativas de cuantificación de la población que 
vive en estado de pobreza relativa y absoluta, junto a una 
breve presentación de los respectivos conceptos. En la se­
gunda, se intenta caracterizar a la población pobre y no po­
bre, en una perspectiva comparativa, a través de algunos 
indicadores demográficos, de empleo, educación, salud, 
nutrición y vivienda. 

Estima que en 1980 había alrededor de un 43 por 100 
de domicilios que se encontraban por debajo de la línea 
de pobreza, esto es, con sus prespuestos insuficientes 
para satisfacer las necesidades básicas de alimentación 
de sus componentes. Esto significaba algo sí como 48 a 
50 millones de personas. Con todo, alrededor de un 20 
por 100 de los domicilios se encontraban en la extrema mi­
seria, o debajo de la línea de indigencia, porque su poder 
de compra no era suficiente siquiera para adquirir la dieta 
mínima. 

Revista Paraguaya de Sociología, Año 22, núm. 63, 
mayo-agosto 1985, pp, 29-53, Centro Paraguayo de Estu­
dios Sociológicos, Asunción (Paraguay). 

Camacho, Daniel: «Aportes de las cien­
cias sociales en Centroamérica a la 
comprensión de los problemas de 
América Latina» 

Los temas de investigación, la reflexión teórica y hasta 
los tópicos explicados en la docencia están determinados 
por los procesos sociales. En Centroamérica, el campo de 
ias ciencias sociales fue hegemonizado por corrientes que 
respondían a los intereses dominantes. Al inicio de los se­
tenta, se transformó la orientación hegemónica merced al 
ascenso del movimiento popular. Desde entonces, la ge­
neración de los temas y orientaciones en ciencias socia­
les dejó de ser reflejo de preocupaciones surgidas en otros 
lugares para convertirse en expresión de los rasgos pro­
pios de la realidad social centroamericana. Entre estos te­
mas tenemos: la cuestión de la democracia posible y el 
contenido democrático del socialismo; la articulación de 
los movimientos clásicos y nuevos en un solo movimien­
to popular; ¡as relaciones entre etnia, clase y religión como 
dimensiones de un mismo fenómeno; la viabilidad de una 
cultura de la resistencia, etc. 

Revista de Ciencias Sociales, núm. 33, septiembre 



1986, pp. 5-12, Universidad de Costa Rica, San José (Cos­
ta Rica}. 

Casar, José I.; Rodríguez, Gonzalo; 
Ros, Jaime: «Ahorro y balanza de pa­
gos: un análisis de las restricciones 
al crecimiento económico en Méxi­
co». 

Aborda el problema de las causas y soluciones del de­
sequilibrio externo de la economía mexicana, dividiendo eí 
estudio en tres secciones. 

En la primera, expone las teorías alternativas existentes 
sobre las relaciones entre crecimiento, ahorro y balanza 
de pagos. La diferencia entre ellas radica en los mecanis­
mos por los que se ajusta la igualdad crecimiento = Pro­
pensión al ahorro / Relación capital-producto. 

En la segunda, analiza el ahorro y crecimiento potencial 
de la economía mexicana en el período 1960-1981, reve­
lándose que ha sido muy superior al real. Este hecho po­
dría significar que la limitación al crecimiento procede de 
la «restricción de la oferta de ahorro interno», que habría 
obligado a acudir al ahorro externo. 

Frente a esta tesis, la tercera sección realiza el análisis 
bajo el enfoque de la «restricción de balanza de pagos». 
Se concluye que puede defenderse que la política econó­
mica haya forzado el crecimiento de la demanda por en­
cima del nivel compatible con el equilibrio de la balanza 
de pagos. 

Economía Mexicana, núm. 7, 1985, pp. 21-34, Centro 
de Investigación y Docencia Económica (CIDES, Departa­
mento de Economía, México D. F. (México). 

Castagnola, José Luís: «Participación y 
movimientos sociales. Notas sobre 
un debate conceptual y sus conse­
cuencias políticas» 

Hoy se habla mucho de «participación», en contextos 
variados y en sentidos no siempre confluyentes. El térmi­
no posee un fuerte valor afectivo y simbólico que lo pre­
dispone para un uso ritual, para una invocación mágica y 
tranquilizadora, oscureciendo a la vez su contenido con­
ceptual, que se vuelve difuso, escasamente discriminatí-
vo y, en definitiva, «disponible» para la legitimación de 
prácticas o decisiones autoritarias. 

Las ciencias sociales deben recuperar el valor de cate­
goría sociológica de la participación social, y a partir de allí, 
reproponer para el concepto un valor social y político 
positivo. 

El artículo se ordena en tres partes: luego de identificar 
los contextos —sociales y teóricos— relevantes para la 
discusión, plantea la relación general entre participación y 

democracia, para terminar analizando, desde el concepto 
redefinido, el rol de ios movimientos sociales en un con­
texto democrático. 

Cuadernos del CLAEH, 2.a serie, año 11. núm. 39. di­
ciembre 1986, pp. 65-79, Centro Latinoamericano de Eco­
nomía Humana, Montevideo (Uruguay}. 

Castillo, Hugo; Tulchin, J. S.: «Desa­
rrollo capitalista y estructura social en 
la Argentina, 1880-1940» 

Estudio empírico de las características y el impacto eco­
nómico y social de un sistema de crédito agrario que sir­
vió a los intereses del capital comercial y financiero ex­
tranjero, durante el auge de la economía agroexportadora 
en Argentina. 

La investigación ha intentado identificar los grupos de­
pendientes en las diferentes estructuras económico-socia-
ies regionales, especialmente aquellos que estaban en­
vueltos en el sistema crediticio manejado por los mono­
polios que controlaban el mercado internacional de ce­
reales. 

Se comprueba que el capital financiero articula diversas 
formas de producción con diferente nivel de desarrollo de 
las fuerzas productivas, y extrae excedente de ellas sin 
transformarlas de modo sustancial; además, muestra 
cómo el capitalismo penetra y se desarrolla a través de 
mecanismos y formas que no implicaron necesariamente 
la expansión del trabajo asalariado. 

Revista Paraguaya de Sociología, Año 22, núm. 63, 
mayo-agosto 1985, pp. 123-163, Centro Paraguayo de Es­
tudios Sociológicos, Asunción (Paraguay). 

CEPAL: «El proteccionismo de los paí­
ses industrializados: estrategias re­
gionales de negociación y defensa» 

Gravita en torno a dos interrogantes centrales: ¿cuáles 
son los criterios y procedimientos que guían la política co­
mercial actual de los principales socios comerciales desa­
rrollados?, y ¿qué posibilidad tiene América Latina de ejer­
cer alguna influencia sobre los mecanismos decisorios a 
través de los cuales se establecen dichos criterios? 

Persigue poner de relieve las condiciones que actual­
mente imperan en el sistema de comercio internacional; 
alude particularmente al sofisticado arsenal de medidas 
proteccionistas que limitan seriamente las posibilidades 
de expansión de las exportaciones latinoamericanas, y en-
fatiza la necesidad que tiene la región de organizar nue­
vos mecanismos de negociación en el plano internacional, 
so pena de que la asimetría estructural de su inserción ex­
tema se haga aún más desequilibrada. 

El capítulo I sintetiza la evolución económica de los años 
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recientes y su impacto en la región, prestando atención 
preferente a tos aspectos relativos al sistema de comer­
cio internacional, al proteccionismo de los países desarro­
llados y a la discriminación que en esta materia sufre Amé­
rica Latina. También examina la significación negociadora 
y el contexto jurídico de las represalias comerciales. 

El capítulo II examina las alternativas que, para orientar 
sus negociaciones externas, podrían utilizar los países de 
América Latina en el marco de las relaciones económicas 
internacionales en la década de los ochenta. 

El capítulo III explora procedimientos tendentes a deter­
minar ei poder de compra que América Latina podría uti­
lizar, en forma concertada y conjunta, para acrecentar su 
poder de negociación. 

Finalmente, el capítulo IV contiene la síntesis de los re­
sultados de una investigación sobre el proceso decisorio 
y legislativo en los Estados Unidos y la CEE, en materia 
de política comercial y, en especial, de acciones pro­
teccionistas. 

El Trimestre Económico, Vo!. UV(1), núm. 213, ene­
ro-marzo 1987, pp. 204-214, Fondo de Cultura Económi­
ca, México D. F. (México), 

Cipriano, Joáo Brandt, Sergio Alber­
to; Wong, Susan: «Estimagáo de 
efeitos de mudanga na distribuigáo 
de renda sobre a demanda de alimen­
tos com aplicagáo de sistema com 
variáveis dependentes limitadas» 

O estudo da procura interna de produtos agrícolas é de 
crucial importancia para um país como o Brasil, dada a na-
tureza aínda grandemente primaria de sua economía. As 
elasticidades da demanda interna determinam, de modo 
importante, a natureza do balango de oferta e procura no 
mercado interno de produtos agrícolas, que constituí, sem 
dúvida, um segmento importante da economía nacional. 

Os objetivos do estudo sao estimar elasticidades-renda 
e evaliar os efeitos de tamanho da unidade familiar, grau 
de concentrado de renda e locaüzagáo geográfica sobre 
o consumo de onze grupos de produtos agrícolas (cereais, 
tubérculos e raízes, leguminosas e oleaginosas, hortalizas, 
frutas, carnes e pescado, ovos e laticínios, óleos e gordu­
ras, bebidas e fumo), para o país como um todo. 

De um ponto de vista econométrico, os resultados da 
análise foram satisfatórios. Os sinais e os valores das elas­
ticidades calculadas de demanda dos onze grupos de pro­
dutos agrícolas foram, em geral, bastante coerentes com 
as expectativas a priori. Em conjunto, os resultados obti-
dos com ajuste do sistema de equacóes iogit do dispen­
dio relativo foram superiores aos obtidos em pesquisas an­
teriores, que utilizaram sistemas lineares similares sim­
ples (LES} e expandidos (ELES) de dispendio absoluto. 
Mostrou-se quais grupos de produtos agrícolas seriam di­
reta ou inversamente atetados por urna piora no padráo 
de distribuigáo de renda dos consumidores, mantendo-se 

constante o nivel medio de renda dos mesmos. Paralela­
mente, foram obtidas melhores estimativas de elasticida­
des-renda da demanda agrícola e melhores indicadores de 
ocorréncia de economías ou deseconomias de escala no 
consumo destes grupos de produtos, Finalmente indi-
caou-se que o nivel de demanda de grupos de produtos 
agrícolas varia significativamente entre regióes do país. 

Revista de Economía Rural, Vol. 24, núm. 1, Janeiro-
margo 1986, pp. 89-99, Sociedade Brasileíra de Economía 
Rural (SOBER), Brasilia (Brasil). 

Contini, Elisio; Rodrigue da Cruz, El-
mar: «O programa de estabilízagáo 
económica e seus reflexos sobre a 
agropecuaria» 

O processo de desenvolvimiento brasilero, das últimas 
décadas, tem convivido e sido ameacado constantemen­
te por elevadas taxas inflacionarias. Na década de oitenta, 
estas tornaram-se persistentes, principalmente pelo afei­
to retroalimentador da corregáo monetaria. Para por fim a 
este processo, o Govemo decreto o «Programa de Esta­
bilízagáo Económica». 

Discute os principáis efeitos do Programa de Estabilí­
zagáo Económica (PEE) do Governo sobre o setor agrope­
cuario, Sao analisados os efeitos sobre pregos recebidos 
e pagos pelos agricultores, sobre o crédito rural e sobre a 
modernízagao da agricultura. Os efeitos positivos maíores 
do PEE recaem sobre produtores especializados em agri­
cultura. Estima-se que, em razáo da nova política gover-
namental haverá, nos próximos anos, urna maíor pressáo 
sobre as ¡nstituigoes de pesquisa por novas tecnologías, 

Revista de Economía Rural, Vol 24, núm. 1, janeiro-
margo 1986, pp. 3-22, Sociedade Brasileira de Economía 
Rural (SOBER), Brasilia (Brasil). 

Degregori, C. Ivan: «De! mito de Inkarrí 
al mito del progreso: poblaciones an­
dinas, cultura e identidad nacional» 

Los grandes flujos migratorios, en ía especificidad del 
contexto peruano, han jugado un papel fundamental en el 
complejo y conflictivo tránsito del mito de Inkarrí al del pro­
greso vivido por la población andina. En este proceso, las 
masas culturalmente indígenas han pagado el precio de 
su identidad étníco-cultural para lograr un espacio recono­
cido y acceder a una identidad nacinal. Sin embargo, de 
esto no ha resultado una mayor homogeneización social 
del conjunto nacional, especialmente por la debilidad de 
un principio agregador que impulse la integración desde 
el Estado. Esta debilidad deja resquicios para el fortaleci­
miento nacional desde la sociedad, lo cual exige el desa­
rrollo de un bloque nacional-popular que transforme el Es-



tado de modo que la sociedad culturalmente chola que es 
el Perú se reconozca en él. 

Socialismo y Participación, núm. 36, diciembre 1986, 
pp. 49-55, Centro de Estudios para el Desarrollo y la Par­
ticipación (CEDEP), Lima (Perú). 

Delgado, Orlando; Machado, Jorge; 
Peres, Wilson: «La estructura de la 
indust r ia estata l mexicana, 
1975-1983» 

Estudia la estructura industrial estatal entre 1975 y 
1983, aportando elementos para su consideración, para así 
llegar a conclusiones sobre el papel a desempeñar por el 
sector público en el desarrollo industrial. Describe la evo­
lución de la participación estatal —con la caída y recupe­
ración posterior de los bienes de consumo duradero—, la 
estructura interna de ía industria pública —donde se ob­
serva un predominio de los bienes relacionados con el pe­
tróleo y sus derivados, al tiempo que una escasa diversi­
ficación—, y los efectos posibies de la actual reestructu­
ración. Concluye que, en el futuro, no se registrará una al­
teración sensible en el sector, aunque se reducirá más su 
diversificación, dentro de un proceso donde la industria es­
tatal presumiblemente no podrá desempeñar la labor di­
rectora eficiente y creativa que el desarrollo industrial me­
xicano precisa. 

Investigaciones Económicas, Vol. XXV, núm. 176, 
abril-junio 1986, pp. 39-55, Facultad de Economía, Univer­
sidad Nacional Autónoma de México, México D. F. (Mé­
xico). 

Departamento de Economía, Universi­
dad Centroamericana José Simeón 
Cañas: «Crisis, diálogo y autodeter­
minación. Lineamientos de un mode­
lo alternativo para El Salvador» 

Parte de que la economía salvadoreña no dispone de al­
ternativas consistentes para enfrentar el problema de la 
pobreza y del agotamiento del modelo tradicional que re­
flejan los datos económicos. 

Propone como única vía seria un modelo volcado en el 
desarrollo hacia adentro que sólo podría implantarse cons­
tituyéndose un núcleo social de autodeterminación nacio­
nal a partir de un auténtico diálogo. 

Sobre esta base se concluye con algunas medidas de 
política económica donde el eje central es la ampliación 
de la producción de bienes y servicios básicos y la amplia­
ción de la demanda interna-popular. 

Puesto que su viabilidad depende de la estabilización, 
se proponen, simultáneamente, medidas que corrijan los 

desequilibrios sin que su peso recaiga en las masas po­
pulares, y medidas de mediano y largo plazo tendentes a 
ía obtención de un mayor grado de industrialización. 

Estudios Centroamericanos (ECA), núm. 454-455, 
agosto-septiembre, 1986, pp. 681-692, Universidad Cen­
troamericana José Simeón Cañas, San Salvador (El Sal­
vador). 

Di Filippo, Armando: «Desarrollo eco­
nómico y transformación social: el le­
gado de Prebisch» 

En sus primeras etapas, Prebisch se preocupó por de­
mostrar que, dada la posición periférica de América Lati­
na, su propia dinámica estructural debía conducirla a de­
sequilibrios sólo superables mediante el desarrollo indus­
trial potenciando especialmenteuna mayor diversificación 
del aparato productivo. 

En su última etapa y en torno a la construcción del con­
cepto de excedente económico, Prebisch pone en eviden­
cia que la orientación del desarrollo económico depende 
de la dinámica de la estructura social influida por elemen­
tos culturales y, sobre todo, políticos. En esta medida, por 
ejemplo, el mercado es entendido como un mecanismo 
impersonal que refleja relaciones de poder inherentes a la 
estructura social, 

En cualquier caso, el hilo conductor de su pensamiento 
estuvo siempre en su constante preocupación por los mo­
dos económicos y sociales de apropiación y utilización de 
los incrementos de productividad laboral en el marco de 
las relaciones centro-periferia. 

El Trimestre Económico, Vol. Lili, núm. 212, octubre-
diciembre 1986, pp. 883-886, México D. F. (México). 

Di Telia, Guido: «La estrategia del de­
sarrollo indirecto, veinte años des­
pués» 

La estrategia de sustitución de importaciones presupo­
ne que la actividad industrial es de «segundo mejor», que 
no puede competir en cuanto a eficiencia y exportabilidad 
con la actividad primaria, En realidad se ha producido un 
desplazamiento de un óptimo con especialización comple­
ta y exclusiva en actividade primarias a un óptimo en el 
que se ha agregado una gama creciente —pero no t o t a l -
de actividades industriales que en el margen son de una 
eficiencia y exportabilidad análoga a las de las actividades 
primarias. Analiza también la naturaleza de la gama de ac­
tividades posibles, el insumo de factores esperable y, en 
cuanto al nivel tecnológico, la diferencia entre el uso, la 
producción y la invención de tecnología. Concluye defen­
diéndose un desarrollo exo-dirigido basado más que nada 
en las actividades industriales menos demandantes de in-



sumos complejos, para pasar luego a las que utilizan más 
capital y tecnología. 

Desarrollo Económico, Vol. 26, núm. 101, abril-junio 
1986, pp. 51-70. Instituto de Desarrollo Económico y So­
cial, Buenos Aires (Argentina). 

Elias, Víctor J.: «La productividad de¡ 
sector público en la Argentina» 

Realiza un primer intento de medición de la productivi­
dad del sector público argentino. En el sector público se 
incluyen los sectores administración (nacional, provincial y 
municipal) y empresas públicas. El período que se cubre 
es el de 1960 a 1980. 

A pesar de las diversas limitaciones que presenta la me­
dición del producto y de los insumos de los diversos sec­
tores públicos, sostiene que puede ser útil empezar a ana­
lizar algunos resultados que se pueden extraer de diver­
sas estimaciones de las cuentas nacionales y del sector 
público. 

Se utiliza un índice de productividad total muy simple. 
Los resultados permiten apreciar la existencia de una gran 
diferencia en la tendencia de la productividad total entre 
los sectores público y privado. Así, tomando a 1960 como 
año base, las estimaciones indican que la productividad 
del sector público en el período 1960-1980 aumentó un 
5,7 por 100, mientras que el sector privado experimentó 
un aumento del 25,4 por 100. 

Económica, Año XXXI, núm. 2-3, mayo-diciembre 1985, 
pp. 133-145, Instituto de Investigaciones Económicas, Fa­
cultad de Ciencias Económicas, Universidad Nacional de 
La Plata (Argentina). 

Ferrer, Aldo: «Una propuesta para pa­
gar la deuda y defender la soberanía» 

Partiendo de la consideración de dos hechos básicos 
—la transnacionalización de los sistemas bancarios latinoa­
mericanos y las relaciones internas entre el sector finan­
ciero y la estructura económico-social de las naciones deu­
doras—, evalúa las posibilidades de recuperar la viabilidad 
financiera y fortalecer el derecho de autodeterminación en 
la formulación de las políticas económicas nacionales en 
los países de la región. 

Sostiene que la situación actual permite que los deudo­
res pongan un límite al ajuste y que relacionen la transfe­
rencia de recursos al exterior con la evolución de variables 
económicas reales. Entre éstas destaca la virtualidad de 
las exportaciones al permitir vincular el ajuste con la pro­
ducción y la capacidad de pagos externos simultánea­
mente. 

Como el pago de los intereses de este modo sería in­
ferior a los devengados, los deudores podrían emitir bo­
nos por la diferencia. Podrían hacerlo a tipos de interés va­

riable con un período de gracia y plazos de amortización 
congruentes con las expectativas de cada país y de la eco­
nomía internacional. Los bancos internacionales podrían 
formar un mercado secundario donde negociar estos bo­
nos y conferirles liquidez si fuese necesario. 

Comercio Exterior, Vol. 36, núm, 11, noviembre 1986, 
pp. 978-983, Banco Nacinal de Comercio Exterior, México 
D. F. (México). 

French-Davis, Ricardo: «El fmanda­
miento externo negativo: tendencias, 
consecuencias y opciones para Amé­
rica Latina» 

La mayoría de las naciones latinoamericanas han sufri­
do en los años ochenta un intenso ajuste en sus econo­
mías. El factor determinante ha sido la voluminosa trans­
ferencia de recursos financieros en favor de los acreedo­
res bancarios. Este ajuste ha resultado en una disminu­
ción del estándar de vida, de la tasa de utilización de los 
recursos productivos y de la formación de capital. 

Las proyecciones disponibles señalan que de no modi­
ficarse las tendencias vigentes en la economía y finanzas 
internacionales, las transferencias de fondos al exterior 
continuarían siendo cuantiosas aun en los años noventa. 
Ello constituiría una restricción determinante para la capa­
cidad de reestructuración y desarrollo de la mayor parte 
de América Latina, Documenta las tendencias y conse­
cuencias observadas, y examina tareas por abordar res­
pecto del financiamiento externo, su condicíonalidad y las 
estrategias de desarrollo nacional. 

Estudios Cieplan, núm. 20, diciembre 1986, pp. 5-17, 
Corporación de Investigaciones Económicas para América 
Latina, Santiago (Chile). 

Fishlow, Albert: «A economía política 
do ajustamento brasileiro aos cho­
ques do petróleo: urna nota sobre o 
período 1971/84» 

Analisa as mudancas que foram sendo inroduzidas na 
política económica do país ao longo dos governos milita­
res de Ernesto Geisel e Joáo Figueiredo, em funcáo das 
alteracóes no cénario internacional que sucederam os dois 
choques do petróleo. Os condicionamientos políticos inter­
nos também sao levados em conta apesar da crenga ge-
ralizada a respeito da autosuficiencia do regime autoritario. 

O Estado brasileiro, geralmente considerado onipoten-
te, é, na verdade, bastante limitado para tomar decisóes 
sobre os rumos de longo prazo da economía. 

A secao final do trabalho compara a presente análise 
com outra interpretado do período, bastante prestigiada 
entre os economistas brasileiros. 
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Pesquisa e Planejamento Económico, Vol. 16, núm. 
3. dezembro 1986, pp. 507-550, Instituto de Planejamen­
to Económico e Social, Rio de Janeiro {Brasil}, 

Frenkel, Roberto; Fanelli, JoséM.: «La 
Argentina y el Fondo en la década 
pasada» 

Se centra en el estudio de la evolución de la economía 
argentina a partir de 1975, 

En la primera parte compara la década 1974-1984 con 
la de 1964-1974, para obtener una perspectiva de largo 
plazo que permita comprender los acuerdos firmados con 
el FMI en 1976-1977, 1983 y 1984. 

En la segunda parte analiza dichos acuerdos estudiando 
los objetivos de política de cada programa y sus resulta­
dos, así como sus principales aciertos y deficiencias. 

Entre las conclusiones más relevantes pueden señalar­
se las siguientes: 

— Los programas de 1976-77 fueron totalmente cum­
plidos incluso, a veces, en exceso (caso del sector 
externo). 

— En los programas de 1983 y 1984, surge una incom­
patibilidad entre la tasa de inflación implícitamente 
prevista y las metas nominales. 

— La naturaleza de la restricción externa es esencial­
mente distinta desde 1981-82 y el FMI no lo ha con­
siderado, pues su visión y sus recomendaciones si­
guen siendo idénticas al pasado. 

El Trimestre Económico, Vol. LIV(1), núm. 213, ene­
ro-marzo 1987, pp. 75-132, México, D.F. (México), 

Fujii, Gerardo: «Dinámica del producto 
agrícola y patrones tecnológicos de la 
agricultura mexicana en el período 
1950-1980» 

En la fase dinámica de la agricultura mexicana el creci­
miento del producto estuvo sustentado sobie ia expan­
sión de la superficie cosechada a un ritmo más acelerado 
que la incorporación de trabajo, acompañada de un patrón 
tecnológico adecuado a este proceso (tecnologías intensi­
vas en capital fijo). 

Dado que la etapa de expansión fácil de la superficie co­
sechada ya ha terminado, la futura dinamización depende­
rá de ía elevación de la productividad del trabajo. 

Dos vías alternativas para conseguir esta elevación son: 
aumento de los rendimientos y elevación de la relación su­
perficie cosechada/ocupación en el sector. El elegir una u 
otra orientará los procesos de inversión y los patrones tec­
nológicos hacia el empleo de medios de producción co­
rrientes (la primera) o hacia la inversión en capital fijo y la 
disminución del empleo en el sector (la segunda). 

Se inclina por la vía del aumento de los rendimientos a 

causa del posible incremento del empleo y por la mayor 
accesibilidad a las tecnologías precisas en esta orien­
tación. 

Investigación Económica, núm. 177, julio-septiembre 
1986, pp. 43-58, Facultad de Economía, Universidad Na­
cional Autónoma de México (UNAM), México D. F. (Mé­
xico). 

Furquim Werneck, Rogério L: «Pou-
panga estatal, divida externa e crise 
financeira do setor público» 

Procura-se demonstrar que fot sobre o setor público que 
recaiu o ónus do ajuste interno por que se teve que pas-
sar a economía brasileira nos últimos anos, em conse-
qüéncia da crise de balanco de pagamentos. Evidencia-se 
também que a crise financeira establecida no ámbito do 
setor público decorreu simplesmente do fato de que os 
novos encargos envolvidos na socializado do ónus do 
ajuste interno tiveram que ser precariamente acomoda­
dos, as custas da desarticulado de fungóes tradicionais 
que o Estado tem desempenhado na economía brasileira. 

Em particular, desarticulou-se o papel do Estado como 
gerador de recursos para o financiamento da acumulagáo 
de capital da economía, desaparecendo urna fonte de pou-
panga que em meados da década de 70 respondeu por 
mais de um tercorda poupanga interna. 

Pesquisa e Planejamento Económico, Vol. 16, núm. 
3, dezembro 1986, pp. 551-574, Instituto de Planejamen­
to Económico e Social, Rio de Janeiro (Brasil). 

Gargiulo, Martín: «El desafío de la de­
mocracia. La izquierda política y sin­
dical en el Uruguay post-autoritario» 

En diversas partes del mundo la izquierda vive procesos 
de cambio ideológico y estratégico. En Uruguay, estos pro­
cesos tienen que ver con el probable cambio de un mo­
delo que suponía la marginalidad de la izquierda en el sis­
tema político—dominado por el bipartidismo—, «compen­
sada» por su predominio en la orientación del movimiento 
sindical y otras organizaciones sociales capaces de actuar 
como grupos de presión y conformar en conjunto un «sis­
tema opositor». Las respuestas sociales y políticas a la cri­
sis de ios sesenta, y más recientemente la legitimación 
del Frente Amplio como parte integrada del sistema polí­
tico, sumadas a! conflictivo juego de las tendencias de iz­
quierda en el plano político y en el sindical, delimitan el 
campo de nuevos factores que imposibilitan la mera re­
construcción de aquel modelo. De allí que para la izquier­
da la democracia se plantee como un desafío a su capa­
cidad de autotransformaree y proponer nuevas respues 
tas, siendo un punto central de este desafío el que se re-



fiere a la relación entre sus estrategias políticas y sin­
dicales. 

Cuadernos del CLAEH, Año XI, 2.a serie, núm. 38, 
1986/2, pp. 17-45, Centro Latinoamericano de Economía 
Humana, Montevideo (Uruguay). 

Geller, Lucio; Tokman, Víctor: «Del 
ajuste recesivo al ajuste estructural» 

Evalúa críticamente la experiencia en cuanto a políticas 
económicas para afrontar la crisis y sus consecuencias. 

Comienza con el examen del «ajuste recesivo», apun­
tando sus supuestos, medidas, instrumentos y las rondas 
de renegociación que se llevaron a cabo bajo su orienta­
ción. Admite que redujo considerablemente el déficit ex­
terno pero subraya su alto costo en producto, empleo, sa­
larlos e Inversión y su incapacidad para mejorar las condi­
ciones del endeudamiento derivado, en especial, de sus 
pronósticos erróneos sobre la evolución de la economía in­
ternacional, su endeble base teórica y el uso de instru­
mentos inadecuados. 

Ante ese fracaso, se han formulado otras opciones de 
política frente a la deuda, como el Plan Baker, que tam­
bién son examinadas. Al respecto, los autores afirman que 
no es posible formular una solución universal dada la gran 
variedad de factores en juego y la forma diversa en que 
ellos afectan a los países de América Latina, pero insisten 
en el carácter Impagable e incobrable de la deuda externa 
actual y en la necesidad de utilizar a fondo los mecanis­
mos de pago que impliquen una depreciación del capital. 

Finalmente, examinan los aspectos principales del 
«ajuste estructural» propuesto más recientemente, criti­
cándole su énfasis excesivo en la liberalizaclón del sector 
externo y en el papel del mercado, y sugiriendo otras me­
didas para combinar la «producción de divisas» con el im­
pulso a la inversión pública y privada, al empleo y a la sa­
tisfacción de las necesidades sociales postergadas. 

Revista de la CEPAL, núm. 30, diciembre 1986, 
pp. 37-53, Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe, CEPAL, Santiago (Chile). 

González Cano, Hugo: «La imposición 
sobre el ingreso en países de Améri­
ca Latina y el Caribe» 

Comienza analizando la evolución cuantitativa de las re­
caudaciones, de la que se desprenden las siguientes 
conclusiones: 

— Se comportan mejor las empresas que las personas 
físicas. 

— Las oscilaciones que se observan entre países son 
producto, en mayor medida, de las variaciones de 
los Impuestos sobre empresas. 

Posteriormente analiza su evolución cualitativa, que re­
fleja una alta evasión y gran erosión en la base para el im­
puesto personal, y graves distorsiones en la asignación de 
recursos para el impuesto sobre las utilidades de las 
empresas. 

Finaliza con un análisis de las reformas realizadas en los 
últimos años en México, Brasil y Colombia que implican 
cambios significativos en la legislación. 

Tributación, núm. 41-42, enero-junio 1985, pp. 161-213, 
Secretaría de Estado de Finanzas, Santo Domingo (Repú­
blica Dominicana). 

Griffith-Jones, Stephany: «Soluciones 
a la crisis de la deuda» 

Sostiene que en el enfoque que se ha dado a la crisis 
de la deuda ha predominado el de quienes buscan a toda 
costa Impedir el desplome de los bancos privados y el sis­
tema financiero internacional, sin tomar en cuenta los In­
tereses de crecimiento y desarrollo de las naciones deu­
doras. Analiza distintas propuestas para solucionar la cri­
sis realizando cambios significativos en el modo de abor­
dar el problema, y se describe un paquete de medidas de 
política económica que beneficiaría tanto a los países en 
desarrollo como a la economía mundial, distinguiendo en­
tre diferentes adaptaciones al sistema actual (nueva emi­
sión de derechos de giro, expansión del servicio de finan-
clamiento compensatorio, topes a los tipos de interés, ab­
sorción interna de las obligaciones de la deuda y mayor fie- 525 
xibilidad y nuevas condiciones de liquidación) y reformas 
de fondo (aliento de nuevos préstamos privados, dotar de 
mayor estabilidad al sistema bancario internacional y a las 
corrientes de préstamos privados y la disminución del 
monto de la deuda «suspendida»). 

Concluye que el clima parece propicio para lograr trans­
formaciones importantes en el manejo de la crisis, debido 
a la nueva fuerza de negociación que han adquirido los paí­
ses acreedores. 

Comercio Exterior, Vol. 36, núm. 11, noviembre 1986, 
pp. 951-966, Banco Nacional de Comercio Exterior, Méxi­
co D. F. (México). 

Ground, Richard L: «Origen y magni­
tud del ajuste recesivo de América 
Latina» 

El ajuste experimentado por los países de América La­
tina ha sido innecesariamente costoso y su recuperación, 
indebida y dolorosamente lenta. El carácter marcadamen­
te recesivo del ajuste que han sorportado los pueblos de 
la región obedece, sobre todo, a la aguda escasez de fi-
nanciamiento externo. Por lo tanto, el logro de un ajuste 
eficiente y de una recuperación oportuna y vigorosa de-



pende en gran medida de reformas de las políticas credi­
ticias de la comunidad financiera internacinal que se tra­
duzcan en el suministro de un {mandamiento acorde, tan­
to con el impacto que ejercen las perturbaciones externas 
sobre el balance de pagos de los países deficitarios, como 
con la capacidad de éstos de acomodar mermas reales del 
gasto sin pérdidas de producción. Por el contrario, la con­
secución de un desarrollo más sólido y autónomo supone 
que América Latina reduzca su dependencia estructural 
del financiamiento extemo, lo cual depende, a su vez, de 
la introducción de reformas a las políticas internas. 

Revista de la CEP AL, núm. 30, diciembre 1986, 
pp. 73-90, Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe, CEPAL, Santiago (Chile). 

Guardia, Alexis: «Chile: del fracaso 
neoliberal a los desafíos de la econo­
mía mixta» 

La llamada «Revolución Capitalista» chilena, consisten­
te en profundos cambios dentro de la óptica neoliberal, 
acompañados de un régimen autoritario, se ha saldado con 
una profunda crisis, tanto en su primera gestión hasta el 
año 79 como en la posterior bajo las directrices del FMI. 
Al no existir intervención estatal, falta de recursos exter­
nos o elevadas reivindicaciones salariales, la responsabili­
dad ha de buscarse en el propio modelo y en los grupos 
económicos a los que se había confiado ei crecimiento. 
Las deficiencias se constatan en la debilidad del proceso 
de inversión, el bajo nivel de ahorro —pese a los excesi­
vos incentivos en sentido contrario—, las dificultades de 
valorización del capital y el afloramiento de fuertes tensio­
nes especulativas. Todas estas disfuncionalidades mostra­
rían las insuficiencias de la economía de mercado puro, 
tanto en el terreno de la eficiencia como en cualesquiera 
otros, siendo sus resultados, en la economía chilena, in­
feriores en todas las variables respecto al anterior período 
de economía mixta. Concluye apuntando la necesidad de 
pensar el socialismo desde una economía mixta, orienta­
ción más positiva social y económicamente que el mode­
lo neoliberal. 

Investigación Económica, Vol. XXV, núm. 175, abril-ju­
nio 1986, pp, 117-143, Facultad de Economía, Universidad 
Nacional Autónoma de México, México D. F, (México). 

Guibal, Francis; Ibáñez, Alfonso: «El 
proyecto revolucionario de José Car­
los Mariátegui» 

Para Mariátegui, dada la historia y situación del Perú, la 
burguesía es incapaz de liderar un movimiento de libera­
ción nacional. Por esto, la lógica revolucionaria no puede 
favorecer primero el desarrollo capitalista para pasar des­

pués al socialismo, sino que ha de proponerse una alter­
nativa socialista que enfrente simultáneamente los proble­
mas de la explotación feudal y la dependencia imperialis­
ta. Tal alternativa imponía la tarea de construir un nuevo 
sujeto revolucionario partiendo de la diversidad de los ac­
tores sociales populares, era preciso construir un bloque 
popular que articulase los valores de la tradición indigenis­
ta y de la modernidad socialista, las demandas del prole­
tariado urbano-industrial naciente y de las masas campe­
sinas. Y esto por la necesidad histórica de construir una 
voluntad colectiva, nacional y popular, capaz de sostener 
el proyecto socialista. Estas ideas, y sus derivados prácti­
cos, explican tanto su polémica con el aprismo como sus 
relaciones conflictivas con la III Internacional. 

Mariátegui hoy, enero 1987, pp. 47-77, Editorial TA­
REA, Asociación de Publicaciones Educativas, Lima (Perú). 

Gutiérrez, Roberto: «El trasfondo 
teórico de la polítia económica de 
México en los últimos años» 

Realiza una descripción del modelo de industrialización 
seguido en México en el período 1930-1985, de la que se 
desprende una característica común: ausencia de estrate­
gia o planificación económica. Analiza los «bloqueos es­
tructurales», que pesan sobre su economía, citando entre 
ellos: negligencia política a la agricultura de subsistencia, 
atraso tecnológico y mal funcionamiento dei sistema edu­
cativo, asignación ineficiente de recursos de capital, dese­
quilibrio externo y excesiva presencia de la inversión ex­
tranjera directa, etc. 

Concluye resaltando que la experiencia de esos cincuen­
ta años debería servir para que quienes diseñan la política 
económica y los empresarios centraran su atención en dis­
minuir la dependencia económica del exterior, así como 
en conseguir una distribución del ingreso más equitativa. 

Foro Internacinal, Vol. XXVI, núm. 4, abril-junio 1986, 
pp, 567-577, El Colegio de México, México D. F. (México). 

Herrén Carreño, Carlos Alberto: «Inte-
rrelaciones entre la tasa de participa­
ción, el empleo y los salarios en un 
mercado laboral segmentado» 

Pretende mostar cómo en la tarea de construir una ca­
racterización de un mercado de trabajo segmentado como 
el colombiano es necesario conjugar hipótesis diversas en 
fases diferentes, apartándose de los modelos tradiciona­
les de equilibrios de oferta y demanda para dar paso a mo­
delos estructurales de desequilibrio en los que las restric­
ciones impuestas por el comportamiento global de la eco­
nomía se transmiten de unos sectores a otros. Y son pre­
cisamente esas interacciones entre los diferentes seg-
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mentos del mercado de trabajo, las que posibilitan el 
«ajuste» al ciclo económico, transformando cualitativa­
mente el perfil del mercado de trabajo y desembocando 
en nuevas fases que permitan dar continuidad al proceso 
de acumulación. 

Revista de Planeación y Desarrollo, Vol. XVIII, núm. 2, 
junio 1986, pp. 137-152, Departamento Nacional de Pla­
neación, Bogotá (Colombia), 

Hoffmann, Rodolfo; Clemente da Sil­
va, Luiz Artur: «Contribuicáo ao es-
tudo da concentragáo da produgáo 
agropecuaria no Brasil em 1975 e 
1980» 

Utilizando dados dos censos agropecuarios de 1975 e 
1980, é analisado o grau de desigualdade e de concen­
tragáo da produgáo agropecuaria no Brasil para 19 cultu­
ras e a criagáo de bovinos. No caso das culturas, discúte­
se como a variacáo da produtividade por hectare em 
fungáo da área colhida afeta a diferenga entre a concen­
tragáo da produgáo e a concentragáo da área de colheita. 
Verifica-se que a concentragáo da produgáo agropecuaria 
é menor do que a concentragáo da produgáo industrial, 
embora o nivel de desigualdade da distribuigáo da pro­
dugáo peías empresas ou estabelecimentos seja semel-
hante nos dois setores. 

Revista de Economía Rural, Vol. 24, núm. 2, abril-jun-
ho 1986, pp. 145-159, Sociedade Brasileira de Economía 
Rural (SOBER), Brasilia (Brasil). 

Homen de Meló, Fernando: «Estabili-
dade de pregos de alimentos e inter-
vengóes: urna nova postura gover-
namental» 

Procura mostrar a necessidade de se introduzir urna po­
lítica agrícola mais estável, particularmente en termos de 
intervengóes governamentais no funcionamento dos di­
versos mercados, ao contrario daquilo que tem existido 
no pasado mais recente. Essa maior estabilidade e carac­
terizada em dois níveís. Primeiro, em termos da política 
de pregos para os produtos de mercado interno, através 
de um programa de estoques reguladores com pregos mí­
nimos plurianuais e pregos-teto que indicariam as aqui-
sigóes para os e liberagóes dos estoques. Segundo, em 
termos dos produtos de exportagáo (competitivos nos 
mercados internacionais), urna nova postura quanto á prá-
tica da política comercial, em especial envolvendo expor-
tagóes menos sujeitas a restrígóes governamentais. 

Com essa nova postura governamental em política agrí­
cola feriamos urna diminuigáo do grau de incerteza enfren­

tado pelos agricultores, assím como pelos intermediarios 
e processadores de produtos primarios, através das me­
nores flutuagóes de pregos e das receitas auferiadas. As­
sím, esses agentes poderiam concentrar seus recursos 
gerenciais, de urna maneira mais adequada, na coleta e 
análise de informagóes sobre mercados agrícolas, visan­
do urna condugáo mais eficiente de suas actividades. Em 
outras palavras, as medidas arroladas contribuiriam positi­
vamente para a relizagáo das taxas de crescimento esti­
madas, pelo próprio governo, como necessárias até o fi­
nal desta década pela agricultura brasileira em seus dois 
principáis segmentos (produtos domésticos e de expor-
tago). 

Revista de Economía Política, Vol. 6, núm. 3, julio-sep­
tiembre 1986, pp. 25-34, Centro de Economia Política, Sao 
Paulo (Brasil). 

Jaguaribe, Helio: «Principales opciones 
brasileñas para el fin del decenio» 

Dadas las características de la sociedad brasileña, ésta 
experimenta dos grandes tendencias (crecimiento econó­
mico y conflicto social), que subyacen a la crisis del siste­
ma político-económico desarrollado por los militares. Las 
opciones posibles han de tener en cuenta dos cuestiones 
determinantes: la consecución o alteración de ^orienta­
ción económica y, sobre todo, la sucesión presidencial. 
Ambas cuestiones condicionan los contenidos del proyec­
to central, entre los que podrían señalarse: transición con­
trolada, economía mixta y dirigida de mercado, atracción 
selectiva y reguladora del capital extranjero, intervención 
selectiva del Estado en la economía, concertación latinoa­
mericana, sobre todo, en lo tocante a la formación de un 
polígono estratégico de defensa integral, etc. 

El Trimestre Económico, Vol. Lili, núm. 212, octubre-
diciembre 1986, pp. 793-811, México D. F. (México). 

Jovane, Juan: «Panamá: Las opciones 
de la política económica» 

Estudia, desde la óptica panameña, las dos posturas 
esenciales sobre la política económica que se puede em­
prender para enfrentar la crisis. 

La primera se refiere a la mantenida desde la fundación 
de la República hasta la actualidad, y es la defendida por 
e lFMIyelBIRD. 

Del análisis de las propuestas específicas en que se ma­
terializa en el caso panameño, deduce que lleva a una ma­
yor subordinación- al capital hegemónico del mercado in­
ternacional capitalista. 

La segunda, que se propone como alternativa, busca 
construir una verdadera economía nacional capaz de ase­
gurar los intereses objetivos de las mayorías del país. 

Junto a los principales objetivos de ese enfoque, se se-



ñalan las diferentes vías de acción tanto en materia de de­
sarrollo agropecuario como de política industrial, sector ex­
terno, política tributaria y gasto público, racionalización del 
proceso inversionista, implantación de un proceso de pla­
nificación y política laboral. 

Tareas, núm, 63, enero-junio 1986, pp. 244, Centro de 
Estudios Latinoamericanos «Justo Arosemena», Panamá 
(Panamá). 

Kiljunen, Kimmo: «La división interna-
cinal del trabajo industrial y el concep­
to centro-periferia» 

Brinda una visión sintética y de conjunto de las princr-
pales teorías sobre la división del trabajo y el comercio a 
nivel internacional, 

Comienza presentando el enfoque de las ventajas com­
parativas en sus diferentes versiones —clásica ricardiana 
y neoclásica—, y algunos de los criterios propuestos para 
recuperar sus limitaciones, como los relativos a la propor­
ción de factores, al ciclo de vida de los productos y a las 
etapas del crecimiento industrial. Más adelante examina 
las teorías que impugnan la interpretación de la especiali-
zación productiva sobre la base de las ventajas compara­
tivas, entre las que destacan ios argumentos de List so­
bre el proteccionismo de las industrias nacientes, las te­
sis estructuralistas y su visión centro-periferia, y el enfo­
que de la dependencia en sus diversas variantes. 

Hacia el final sugiere sus propios criterios para interpre­
tar la división internacional del trabajo industrial, basados 
en una redefinición de los conceptos utilizados por algu­
nas de las teorías precedentes, en especial las de raigam­
bre estructuralista: el papel que desempeña un país en la 
división internacional del trabajo deriva del alcance y pro­
fundidad de su industrialización y, por ende, de su capa­
cidad competitiva externa. En la conformación de tales 
condiciones juegan un papel decisivo la autonomía relati­
va del exterior, en cuanto a insumos y mercados, la diver­
sidad de la estructura industrial, la dispersión de sus so­
cios comerciales, el uso intensivo del trabajo especializa­
do y el valor agregado de la producción industrial. 

Revista de la CEPAL, núm. 30, diciembre 1986, 
pp, 103-123, Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe, CEPAL, Santiago (Chile). 

Klenner, Amo; Zúñiga Z., Luis: «Gene­
ración de ingresos y vinculación a los 
mercados en la economía de ia po­
breza» 

Examina aspectos básicos relativos a los proyectos de 
generación de ingresos y a las relaciones en el interior de 
la economía de la pobreza. La primera sección se refiere 

a las vinculaciones que se establecen entre la situación de 
la infancia y las restricciones que enfrentan las familias po­
bres; se examinan ios desarrollos previsibles en la región 
y se establece un marco general a partir del cual puedan 
valorarse los proyectos orientados a la generación de 
ingresos. 

Puesto que los proyectos pueden sustentarse en orga­
nizaciones económicas populares que presentan niveles 
muy variados de complejidad, se formula en la segunda 
sección una clasificación que refiere las organizaciones a 
dos dimensiones: su nivel de desarrollo y eí tipo de vin­
culación con mercados. 

La tercera sección contiene un examen de dificultades 
básicas que deben enfrentar los proyectos y las organiza­
ciones populares en su desarrollo. Se revisan aquí tópicos 
referidos a la conducta empresarial de los miembros de 
las organizaciones, tas disposiciones normativas necesa­
rias para estimularlas y protegerlas, el rol del financiamien-
to y la cooperación de agencias externas a la comunidad 
local y el tema de comercialización. 

Concluye con algunas reflexiones en las que se señaia 
el valor de los proyectos orientados a la generación de in­
gresos en el marco de las actividades destinadas a la pro­
tección de la infancia. 

Revista Paraguaya de Sociología, Año 22, núm. 63, 
mayo-agosto 1985, pp. 7-27, Centro Paraguayo de Estu­
dios Sociológicos, Asunción (Paraguay). 

Mackinlay, Carlos: «Estructura produc­
tiva y tamaño de las economías: el 
caso de las pequeñas economías la­
tinoamericanas» 

Se refiere a economías caracterizadas por tres notas bá­
sicas: relativa escasez de factores productivos, limitada y 
desarticulada estructura productiva interna y mayor vulne­
rabilidad externa. 

Realiza un seguimiento del proceso de industrialización 
de los once países catalogados como «pequeñas econo­
mías», con objeto de señalar las profundas diferencias que 
el tamaño ha inducido sobre cada una de sus estructuras 
productivas y avanzar en la discusión «homogeneidad-he­
terogeneidad» en América Latina. 

Analiza también el impacto de la crisis del sector exter­
no según el tamaño de las economías, finalizando con una 
propuesta de los elementos que debe contener un pro­
yecto de desarrollo: mercado interno como eje de la acu­
mulación y cambio de signo de las pautas tradicionales de 
financiación de la acumulación. 

Concluye que. en definitiva, el tamaño ha sido una va­
riable decisiva en la determinación de los diferentes nive­
les de desarrollo de las economías latinoamericanas. 

Economía de América Latina, núm 15, 1986, 
pp. 137-210, Instituto de Estudios Económicos de Améri­
ca Latina, Centro de Economía Transnacional, Montevideo 
(Uruguay). 



Márquez, Carlos: «Notas acerca de ía 
eficacia de las políticas de empleo 
sectoriales: una reflexión a partir del 
caso de México» 

Hasta principios de la década de los setenta parecía 
existir, en el caso mexicano, un consenso acerca de la per­
tenencia de impulsar el desarrollo del sector industrial 
como forma de enfrentar el problema ocupacional. A fina­
les de la década se empieza a concebir a la industria como 
escasamente generadora de empleo, y se percibe cómo 
su desarrollo genera una desigual distribución del empleo, 
planteándose la necesidad de aumentar la inversión en el 
sector tradicional rural para paliar el problema de empleo. 

El gobierno que se inicia en diciembre de 1982 no plan­
tea ninguna estrategia sectorial de actividades económi­
cas generadora de empleo, apostando implícitamente por 
la expansión «natural» del sector informal urbano. 

En este contexto de indefinición gubernamental, el tra­
bajo realiza en su primera parte una evaluación de la polí­
tica de empleo rural en México, para a continuación abor­
dar el mismo esquema en el sector industrial, finalizando 
con una serie de propuestas de política derivadas de di­
cho análisis comparativo. 

ILET, Serie Materiales de Trabajo, núm. 3, noviembre 
1986,29 pp., Instituto Latinoamericano de Estudios Trans­
nacionales (ÍLET), México D, F. (México). 

Márquez, Miguel: «La cuestión tecno­
lógica en América Latina y el impacto 
de las nuevas tecnologías en la re­
gión» 

Plantea, como cuestión central de las disparidades so­
cioeconómicas con los países industrializados, la debilidad 
y atraso tecnológico de los países de la región. 

Dadas las tendencias observadas en la división interna­
cional del trabajo y la creciente importancia de las nuevas 
tecnologías (microelectrónica, biotecnología, nuevos ma­
teriales...), la pérdida de ventajas comparativas tenderá a 
agravar su escasa participación en el comercio mundial, 

Ante esta situación propone la realización de estudios 
empíricos sobre las posibilidades de acción de cada uno 
de los países, considerando los siguientes aspectos: 

— Estímulo a las actividades de investigación y desa­
rrollo por el Estado y el sector privado. 

— Elaboración de estrategias comunes con otros paí­
ses de la región que aligeren el coste, sobre todo 
financiero. 

— Transparencia y eficiencia de los mercados de ca­
pitales. 

— Especial atención a la difusión de la microelectróni­
ca en el sector servicios. 

— Análisis de las soluciones que la biotecnología ofre­
ce para la satisfacción de las necesidades básicas. 

Economía de América Latina, núm. 15, pp. 91-104, 
Instituto de Estudios Económicos de América Latina, Cen­
tro de Economía Transnacional, Montevideo (Uruguay). 

Martone, Celso Luiz: «O programa bra­
silero de estabilizacáo: problemas e 
perspectivas» 

Examina o programa brasileiro de estabilizacáo de 28 de 
fevereiro e suas principáis implicagóes e problemas. A 
análise é qualitativa, pois foi feita apenas um mes após a 
decretado da «reforma monetaria». Um modelo de refe­
rencia é usado para evaliar a náo-neutralidade da reforma 
em relacao aos precos relativos, á distribuigáo funcional e 
setorial da renda e ao volume de produgáo e emprego. 
Em seguida, aspectos específicos sao discutidos, tais 
como o ajustamento do sistema financeiro, a perspectiva 
de déficit público, a desindexagáo da economía, o descon­
gélamelo de pregos e a retomada dos investimentos pri­
vados. Sendo um plano de alto risco, argumenta-se que o 
Plano Cruzado exigirá urna estrategia macroeconómica 
consistente e competente nos próximos seis a nove me­
ses a fim de evitar a acumulagáo de distorgóes e desequi­
librios que posam a seu fracasso. 

Estudos Económicos, Vol. 16, núm. 3, setembro-de-
zembro 1986, pp. 323-334, Instituto de Pesquisas Econó­
micas, USP, Sao Paulo (Brasil). 

Mazzei, Enrique; Veiga, Danilo: «Po­
breza urbana y marginalidad en el 
Uruguay» 

La pobreza, en Uruguay, no fue hasta los años setenta 
un problema que desbordara la organización social urba­
na, fundamentalmente por la intervención estatal y la es­
pecífica configuración de los mercados de trabajo. 

El ensayo neoliberal de los setenta afectó a los secto­
res populares urbanos, entre los que se expandió la po­
breza como efecto de la fuerte concentración del ingreso, 
el agudo declive de los salarios, el aumento del desem­
pleo y el congelamiento de las políticas sociales. Esto no 
sólo ha generado una mayor heterogeneidad en la com­
posición de los sectores más pobres, conjuntamente con 
la expansión de las «estrategias de sobrevivencia», sino 
que ha provocado un reordenamíento económico, social y 
ecológico del mundo urbano. 

Revista Paraguaya de Sociología, Año 22, núm. 63, ma­
yo-agosto 1985, pp. 57-87, Centro Paraguayo de Estudios 
Sociológicos, Asunción (Paraguay). 
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Meller, Patricio: «Un enfoque analítico-
empírico de las causas del actual en­
deudamiento externo chileno» 

Examina qué parte del actual endeudamiento externo 
es consecuencia de la herencia del pasado y qué parte es 
el resultado de la gestión económica de este período; ade­
más analiza (y calcula) la incidencia de los factores exter­
nos e internos en el deterioro observado en la capacidad 
de pago del país. 

Las conclusiones principales son las siguientes: 
— En relación al nivel de la deuda externa de 1985, cer­

ca de un 52 por 100 corresponde al endeudamiento 
incurrido por el régimen actual, y cerca de un 48 por 
100 a ía herencia del pasado. Pero desde el punto 
de vista del incremento que ha experimentado la 
deuda externa entre 1973 y 1985, la herencia del pa­
sado representa un porcentaje cercano al 35 por 100, 
y al endeudamiento incurrido por el régimen actual 
le corresponde un 65 por 100. 

— B boom de importaciones del período 1977-82, que 
generó una sobreimportacíón de bienes de consu­
mo no-alimenticio, le ha costado a Chile 6,426 millo­
nes de dólares. En síntesis, si no hubiera habido des­
pilfarro de importaciones, en 1985 Chile estaría de­
biendo un 31 por 100 menos; por otra parte, hoy se 
estaría importando un 70 por 100 más de bienes de 
consumo no-alimenticio. 

— El deterioro de la capacidad de pago que experimen­
ta la economía chilena durante el período 1973-85 
se explicaría en un 45 por 100 por factores exóge-
nos, relacionados con la evolución de la economía 
mundial, y en un 55 por 100 por el tipo de política 
económica aplicada durante este período, en que se 
descuidó totalmente, en un gran número de años 
(1977-82), los desequilibrios generados en la balan­
za comercial; además, tampoco hubo mayor preocu­
pación para que los créditos externos fueran utiliza­
dos primordialmente para expandir la capacidad pro­
ductiva nacional. 

Estudios Cieplan, núm. 20, diciembre 1986, pp. 19-60, 
Corporación de Investigaciones Económicas para América 
Latina, Santiago (Chile). 

Micieli, Cristina; Calderón, Fernando: 
«El encantamiento de la estructura: 
las ciencias sociales en la década de 
los sesenta» 

Durante los sesenta, las teorías de la modernización y 
de ia dependencia concibieron la transformación social y 
política con perfiles latinoamericanos, coincidiendo en 
campos analíticos significativos. Compartieron un sistema 
común de categorías: modernización, industrialización y 
racionalización, además de utilizar, de forma casi similar, 

el concepto de estructura. En la propuesta política deriva­
da de sus planteamientos, el Estado es el auténtico suje­
to del cambio. Subyace, por último, a ambas, un enorme 
voluntarismo frente al cambio en su excesivo afán prácti­
co por cambiar la realidad. 

En estas coincidencias pueden encontrarse razones de 
su limitada comprensión de la realidad latinoamericana. La 
heterogeneidad, fragmentación y segmentación social evi­
denciadas por la crisis exigen una variación sustancial de 
los ejes explicativos, pasando de las estructuras a los mo­
vimientos sociales, en tanto portadores potenciales, en su 
diversidad y complejidad, de un nuevo orden social. 

David y Goliath, Año XVI, núm. 50, diciembre 1986, 
pp. 10-13, Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
¡CLACSO), Buenos Aires (Argentina). 

Mieres, Pablo: «Democratización en 
Uruguay: disyuntiva para la izquier­
da» 

Describe, en primer lugar, las características del proce­
so sociopolítico uruguayo en las últimas décadas, subra­
yando ¡os graves bloqueos y trabas que permanecen vi­
gentes a postenorí de la etapa autoritaria. En seguida da 
cuenta de los que a su juicio constituyen los tres proble­
mas decisivos que afronta la sociedad uruguaya para re­
solver la estabilidad democrática: el equilibrio entre nego­
ciación-confrontación, entre agregación de demandas—, 
particularismo sectorial, y las formas de relación entre el 
sistema de partidos y las corporaciones sectoriales. Por úl­
timo, y de acuerdo con el marco general de las dos pri­
meras partes, el artículo se introduce en e! análisis de la 
izquierda, comenzando con una descripción de dicho ac­
tor político en la que se señalan los procesos de diferen­
ciación interna que se vienen expresando y las posibles 
tendencias futuras. Posteriormente, pasa revista a un con­
junto de disyuntivas ideológicas que la izquierda política 
tiene por delante, y finalmente alude a las disyuntivas de 
carácter estratégico que también se encuentran plan­
teadas. 

Cuadernos del CLAEH, 2 3 serie, año 11, núm. 39, di­
ciembre, 1986, pp. 43-63, Centro Latinoamericano de Eco­
nomía Humana, Montevideo (Uruguay). 

Monza, Alfredo; Buchner de Krasny, 
Liliana; Traverso, María de los An­
geles: «Algunas limitaciones de un 
cociente clásico» 

Plantea las principales limitaciones que presenta la par­
ticipación de los salarios en el ingreso para una aprecia­
ción adecuada de la situación distributiva. Dentro de este 
marco general, efectúa desarrollos metodológicos y de 



aplicación empírica para el caso argentino, orientados a su­
perar algunas de estas limitaciones. En primer lugar, pro­
pone y discute una forma de medición del agregado de dis­
tribución (ingreso real) alternativa al procedimiento habi-
tualmente adoptado. En segundo lugar, analiza la evolu­
ción del salario real, tanto absoluta como relativa al pro­
medio de los distintos ingresos unitarios. En tercer lugar, 
considera ajustes a la participación asalariada a partir de 
los cambios en la composición de la población ocupada y 
del conjunto de los perceptores. Incluye también una dis­
cusión sobre la conveniencia de utilizar una forma real de 
cómputo de esta participación por oposición a una forma 
monetaria y se examinan, en términos generales, la mag­
nitud y el origen de las discrepancias que surgen entre 
ambas. 

Desarrollo Económico. Revista de Ciencias Sociales, 
Vol. 26, núm. 102, julio-septiembre 1986, pp. 197-227, Ins­
tituto de Desarrollo Económico y Social, IDES, Buenos Ai­
res (Argentina). 

Morales-Gómez, Daniel A.: «La situa­
ción de crisis y el papel de las cien­
cias sociales en el desarrollo de Amé­
rica Latina» 

La crisis latinoamericana es también una crisis de ideas. 
No existe actualmente una base teórica sólida que permi­
ta comprender el funcionamiento y efectos de la desarti­
culación social y que integre los componentes determi­
nantes y generadores del cambio en la recomposición de 
las fuerzas sociales, el papel del Estado y la estructura y 
funcionamiento del sistema productivo. 

En la superación del estado de crisis, las ciencias socia­
les tienen un papel. Su capacidad de incidir en el manejo 
de la crisis y en la orientación del desarrollo dependerá de 
su capacidad para vincular trabajo teórico y práctica social, 
así como el proceso y producción de la investigación con 
el proceso y producción de políticas de desarrollo. 

Aquí se busca dar respuesta a los interrogantes acerca 
del papel de ¡as ciencias sociales en la búsqueda de nue­
vos paradigmas explicativos y la formulación de un nuevo 
proyecto de desarrollo. 

David y Golíath, Año XVI, núm. 50, diciembre 1986, 
pp. 60-66, Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
ÍCLACSO), Buenos Aires (Argentina). 

Moulián,Tomás: «Estabilidad democrá­
tica en Chile: una mirada histórica» 

En Chile la democracia se consolidó cuando los Frentes 
Populares gobernaron entre 1938 y 1946. La clave estuvo 
en la institucionalización del conflicto de clases como com­
petencia regulada por el poder, resolviéndose el problema 

de la legitimidad al percibirse el sistema político como es­
tructura equitativa de oportunidades. 

En los sesenta, la propensión coalicional se trastocó en 
polarización política. La Democracia Cristiana actuó como 
fuerza doblemente centrífuga, radicalizando tanto a la de­
recha como a la izquierda al tener que asumir tareas his­
tóricas pendientes (dependencia externa, cuestión agraria 
y representatividad deficiente), que debieron resolver los 
Frentes Populares. 

El triunfo de la Unidad Popular aumentó la tensión polí­
tica, que derivó en crisis cuando intentaron construir el so-
sicalismo sin mayoría, no sólo en las masas, sino en el Es­
tado. En cualquier caso, tal crisis no justificaba tan violen­
ta contrarrevolución burguesa. 

Democracia en Chile, 1986, pp. 117-142, Corporación de 
investigaciones Económicas para Latinoamérica (CIE-
PLAN), Santiago (Chile). 

Muñoz G., Osear: «El papel de los em­
presarios en el desarrollo: enfoques, 
problemas y experiencias» 

En ¡a primera parte hace una reseña de los principales 
enfoques que han tratado el tema de los empresarios en 
el desarrollo económico. Desde la tradición clásica, y es­
pecialmente schumpeteriana, el sector empresarial ha 
sido considerado el agente dinamizador del desarrollo ca­
pitalista. Sin embargo, tanto Schumpeter como Keynes re­
conocieron que el alcance de la acción empresarial está li­
mitado por las condiciones macroeconómicas y por la 
orientación del Estado. En los países en desarrollo esas re­
laciones se complican, además, por el carácter subordina­
do de sus economías, que genera inestabilidad, desequi­
librios y desigualades. 

A continuación, discute las principales hipótesis que han 
tratado el tema en el caso chileno, y que han planteado 
una debilidad histórica y falta de dinamismo del sector em­
presarial para impulsar la industrialización. Las explicacio­
nes difieren, desde las que enfatizan los rasgos psicoso-
ciales de los empresarios chilenos, hasta las que apuntan 
a la orientación de las políticas económicas. 

En la segunda parte considera algunas estrategias in­
dustriales que están asociadas a experiencias exitosas de 
desarrollo empresarial. El supuesto es que la capacidad 
empresarial puede desarrollarse a través de un proceso 
de aprendizaje. Pero esto requiere estrategias movilizado-
ras que vayan más allá de la creación de incentivos gene­
rales. La evidencia muestra que un marco institucional 
cooperativo entre Estados, empresarios y comunidad so­
cial es un componente básico de una estrategia exitosa. 

Estudios Cieptan, núm. 20, diciembre de 1986, 
pp. 95-120, Corporación de Investigaciones Económicas 
para América Latina, Santiago (Chile). 



Nolff, Max: «Caminos propios hacia el 
cambio. Industrialización y políticas 
de ajuste» 

Analiza los efectos de las políticas de ajuste de los paí­
ses industrializados sobre la economía latinoamericana en 
general y sobre ei sector industrial en particular, v las pers­
pectivas que se le presentan a este último en el futuro. 

Primero señala la vulnerabilidad de la economía latinoa­
mericana los cambios que se producen en las situaciones 
coyunturales de los países industrializados, Se resalta que 
los programas de reajuste adoptados por los países de la 
región han sido, en general, ineficientes, por cuanto no 
han logrado aliviar la crisis que afronta América Latina. 
Enre 1980 y 1985. se ha producido un fuerte deterioro del 
ingreso y del producto per cápita, un aumento de !a deu­
da externa y de las tasas de desempleo urbano y una sig­
nificativa reducción en el ritmo de crecimiento industrial, 

Luego analiza los efectos de las políticas de ajuste so­
bre el sector industrial, que ha registrado una fuerte con­
tracción en el período 1980-1983 y una débil recuperación 
en los años 1984 y 1985. 

Por último, hace una recapitulación respecto a las pers­
pectivas poco favorables que se le presentan al sector in­
dustrial latinoamericano y se insinúan algunas líneas estra­
tégicas para recuperar el ritmo de desarrollo del sector. 

Nueva Sociedad, núm. 88, marzo-abril 1987, pp. 121, 
Caracas (Venezuela). 

Núñez Miñaría, Horacio: «Distribución 
del ingreso y crecimiento económico: 
una propuesta de integración de dife­
rentes tradiciones» 

Representa una contribución hacia una reformulacsórt y 
sistematización de la teoría de la distribución del ingreso, 
especialmente en el estudio de su relación con el creci­
miento económico. En tal sentido, se presenta un modelo 
macroeconómico de coeficientes fijos de producción, que 
permite realizar comparaciones sistemáticas de ia lógica 
interna de las distintas tradiciones que, sobre la teoría de 
la distribución existen. 

El modelo permite integrar enfoques en algunos casos 
extremos, como lo son el de Marx y el de Goodwin. Le­
vantar el supuesto de coeficientes fijos de producción per­
mite integrar el concepto necoclásico de productividad 
marginal. Finalmente, al dejarse de lado el supuesto de 
competencia perfecta en el mercado de factores, se es­
tudia la relación entre ta puja sectorial por-la participación 
en el producto y la distribución del ingreso. 

Económica, Año XXXI, núm. 2-3, mayo-diciembre 1985, 
pp. 171-221. Instituto de Investigaciones Económicas, Fa­
cultad de Ciencias Económicas. Universidad Nacional de 
La Plata, La Plata (Argentina). 

O'Connell, Arturo: «La deuda externa y 
la reforma del sistema monetario in­
ternacional» 

A partir del examen de la evolución histórica de las ta­
sas reales de interés internacionales, sostiene que el fac­
tor principal que aumentó el peso de la deuda externa en 
los años ochenta fue el nivel exorbitante e inesperado que 
alcanzaron dichas tasas. Ese aumento sorprendió a los 
banqueros y a los países deudores, que no tendrían en­
tonces una responsabilidad mayor en ese proceso, y tuvo 
su origen principal en la política económica seguida por el 
Gobierno de los Estaos Unidos. Mediante mecanismos 
que examina, dicha política aumentó los servicios de la 
deuda y redujo los volúmenes y precios de los productos 
primarios de exportación, provocando ura transferencia tie 
recursos desde los países deudores que excede al 3 por 
100 anual de su producto interno bruto. 

El alivio de la carga de la deuda implica necesariamente 
una reforma del sistema monetario internacional, basada 
en una intervención coordinada de los paises desarrolla­
dos en los mercados monetarios, y en la expansión eco­
nómica de esos mismos países. El autor considera que en 
estos últimos años la política macroeconómica de los paí­
ses centrales ha provocado una distorsión considerable de 
algunos precios relativos; los países deudores no deben 
cometer el grave error de diseñar su política económica 
de acuerdo con los mismos (por ejemplo, privilegiando el 
logro de un alto superávit comercial) pues, al retornarse a 
una cierta normalidad macroeconómica internacional, ad­
vertirán que sus penosos «ajustes estructurales» los con­
dujeron por un camino equivocado. 

Revista de la CEPAL, núm. 30, diciembre 1986, 
pp. 55-72, Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe, CEPAL, Santiago (Chile). 

OViveira, María Helena de: «Evidencias 
empíricas de comercio intra-indús-
tria» 

O objetivo do trabalho é detectar e comparar o comer­
cio intra-indústria para os países da Aladi e para os princi­
páis países industriáis que transacionam com o Brasil, prin­
cipalmente, através das medidas de intensidade desse 
comercio. 

As evidencias empíricas sao direcionadas para as prin­
cipáis categorías manufatureiras ao nivel de tres dígitos 
SICT, comercializadas pelo Brasil. 

Evidencia que altos valores de exportacáo sao muito 
mais frequéntemente associados com altos vatofesde im-
portagáo, corroborando a existencia de comercio intra-in­
dústria, do que com baixos valores de importacáo, onde 
verificaría a existencia de comercio interindústria, Além 
disso, particularmente para o Brasil, verifica que o comer-
cío intra-indústria apresenta-se crescente em quase todo 
o período de 1969 a 1982. 
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Revista Brasileira de Economía, Vol. 40, núm. 3, julio-
septiembre 1986, pp. 221-232, Instituto Brasileiro de Eco­
nomía da Fundagáo Getúlio Vargas, Rio de Janeiro (Brasil). 

Ornan,Charles; Rama, Ruth: «Las nue­
vas formas de inversión internacional 
en la agroindustria latinoamericana» 

Comienzan reseñando los factores más destacados en 
el volumen y características de la inversión internacional 
en los sistemas agroindustriales y algunas de sus con­
secuencias. 

El núcleo central del trabajo se dedica ai análisis de las 
nuevas formas de inversión observadas en los países en 
desarrollo en la transformación y en la producción prima­
ria de alimentos, centrándose en Estados Unidos y Amé­
rica Latina, respectivamente. 

En el ámbito de las nuevas formas de inversión en la es­
fera de la producción primaria de alimentos en América La­
tina analizan las inversiones directas en la agricultura de 
exportación (azúcar, carne, plátano), los contratos de pro­
ducción agropecuaria entre empresas y agricultores y ga­
naderos y, por último, los convenios tripartitos entre em­
presas extranjeras transformadoras de alimentos, agricul­
tores nacionales y ios gobiernos respectivos. 

Entre las conclusiones cabe destacar que las nuevas for­
mas de inversión analizadas tienden a concentrarse prefe­
rentemente en la producción primaria de alimentos más 
que en su transformación, que suelen ser utilizadas por 
las empresas que pretenden introducirse en un mercado 
donde ya se encuentra consolidada una empresa líder, que 
tienden a situarse en segmentos de la indusrtria con un 
elevado valor añadido, y que tienden a distribuir los ries­
gos en contra de los socios nacionales. 

Comercio Exterior, Vol. 36, núm. 10, octubre 1986, 
pp. 878-894, Banco Nacional de Comercio Exterior, Méxi­
co D. F. (México). 

Ominami, Carlos: «El Tercer Mundo y 
la economía mundial» 

Antes de la crisis de los países centrales se dieron unas 
específicas condiciones que encauzaron al Norte hacia un 
crecimiento endógeno. Básicamente éstas fueron la pér­
dida de importancia relativa del Tercer Mundo y las pre­
siones anticolonialistas. Si cada sistema de hegemonía da 
lugar a una articulación peculiar del Tercer Mundo respec­
to a la potencia dominante, se constata un papel más pa­
sivo de los países no desarrollados con los Estados Uni­
dos que con el predominio británico anterior. La crisis de 
los países centrales trae unas nuevas relaciones Norte-Sur 
donde la exclusión de los países en vías de desarrollo se 
ve modificada por una reintegración selectiva. Este proce­
so desembocará finalmente en un estallido del sistema 

centro-periferia, que habrá de significar la constitución de 
un sistema de economía mundial donde se integrarán los 
países en desarrollo. Para este nuevo sistema resultará de 
máxima utilidad el concepto de «regulación» en los análi­
sis, frente a la invalidez de otras explicaciones (ñostow, 
Frank, Amín). 

Estudios Internacionales, núm. 74, abril-junio 1986, 
pp. 170-210, Instituto de Estudios Internacionales, de la 
Universidad de Chile, Santiago (Chile). 

Orsatti, Alvaro; Mann, Arthur J.: «De­
sigualdades regionales e ingresos fa­
miliares en la Argentina» 

El tema de las desigualdades regionales en la Argentina 
es de larga data. Sin embargo, prácticamente no hay an­
tecedentes sobre tratamientos de la cuestión desde el 
punto de vista de los ingresos familiares de la población. 
Aquí se desarrolla tal perspectiva, a partir de información 
sobre ingresos familiares en tres momentos de las déca­
das del setenta y del ochenta, proveniente de encuestas 
a hogares. 

Sobre la base de la información obtenida, el trabajo 
apunta a tres objetivos: 

1. La detección de brechas regionales entre los ingre­
sos monetarios desde una fuente directa, como al­
ternativa a los habituales análisis basados en nive­
les de producto bruto geográfico. 

2. El establecimiento de relaciones entre la distribu­
ción ínter e ¡ntrarregional de ingresos. 

3. Una caracterización de algunos aspectos de la es­
tructura económica argentina, desde el punto de vis­
ta de la relación entre desarrollo económico, la es­
tructura ocupacional y la distribución del ingreso. 

Desarrollo Económico. Revista de Ciencias Sociales, 
Vol. 26, núm. 102, julio-septiembre 1986, pp. 289-313, Ins­
tituto de Desarrollo Económico y Social, IDES, Buenos Ai­
res (Argentina). 

Ottone, Ernesto: «La transformación 
del Estado en América Latina. Desa­
rrollo histórico y visión de futuro» 

Esboza algunos de los problemas que dificultan la deli­
mitación conceptual del Estado en América Latina y estu­
dia los hitos fundamentales de su desarrollo histórico para 
analizar, finalmente, las perspectivas de acción del Estado 
en tres escenarios: regresión, continuidad y transforma­
ción. Este último tiene dos variantes: transformación cen­
tralizada (ejecutada por un grupo dirigente que asume la 
dirección del Estado por vía insurreccional con sustento 
popular y procura distribuir con criterios sociales un exce­
dente mínimo, dando lugar a una democratización social) 



y transformación por extensión democrática (supone cam­
bios en la hegemonía al establecerse una con capacidad 
para producir una síntesis culturaí-naciona! y crear un con­
senso democrático-popular que permita un desarrollo au-
tocentrado y la reducción del Estado por incremento de la 
participación social). El verdadero realismo latinoamerica­
no para enfrentar la transformación del Estado se relacio­
na con estos escenarios de transformación. 

Diseños para el cambio. Modelos Socioculturales, 
1986, pp. 235-257, Editorial Nueva Sociedad y UNI-
TAR/PROFAL, Caracas (Vemzuebi. 

Paz, Pedro: «Austral y Cruzado: políticas 
de precios y manipulación estatal del 
conflicto social». 

El Plan «Austral» de Argentina y el «Cruzado" brasile­
ño, pese a ser ambas reformas monetarias antiiníbcionis-
tas, mantienen una estimable diferencia respecto al ma­
nejo de los precios, diferencia que hay que buscar en los 
distintos intereses que mueven sus economías. El prime­
ro constituye una política regresiva, obligada por dos razo­
nes: primero, porque la gestión estatal argentina es dirigi­
da por el capital financiero nacional e internacional y, se­
gundo, por la aceptación de la colaboración y directrices 
neoliberales del FMI. El plan Cruzado brasileño viene em­
pujado, por el contrario, por una ascendente burguesía in­
dustrial, a lo que apoya el deseo del reciente gobierno ci­
vil de conseguir el respaldo social más amplio. Esto lleva­
rá a elaborar una política económica expansiva que se di­
ferencia claramente del tratamiento dei ingreso realizado 
por su aparente homólogo, el pian Austral, posibilitado por 
¡a no participación dei FMI. 

Realidad Económica, núm. 72, septiembre-octubre, 
1986, pp. 3-33. Instituto Argentino para el Desarrollo Eco­
nómico, Buenos Aires (Argentina}. 

Pérez, Romeo: «La articulación de !a so­
ciedad y el Estado» 

Considera en términos generales algunos problemas de 
la articulación funcional del Estada y la sociedad civil en 
formaciones capitalistas dependientes contemporáneas. 
Atiende con preferencia a los antecedentes y la actualidad 
uruguayos, Uruguay ha conocido complejos desenvolvi­
mientos de la democracia pluralista, ha atravesado luego 
un riguroso experimento de autoritarismo imbuido de la 
Doctrina de la Seguridad Nacional, y procura ahora afian­
zar una democratización amenazada y a menudo desorien­
tada, perpleja. También ha conocido, en un período de cua­
tro o cinco décadas, fases de auge económico y rápida 
modernización tanto como fases de estancamiento y aun 
angustioso retroceso. 

Esboza un método de investigación de la operación de 
sistemas pluralistas: el trazado de itinerarios frecuente­
mente seguidos por decisiones de importancia, partiendo 
de la iniciativa originaria y llegando a la adopción de actos 
de autoridad. 

Ese método, cuya aplicación podría permitir la instaura­
ción de tipos de itinerarios, correspondencias de tales ti­
pos con decisiones de determinadas índoles y frecuencias 
de tránsito por cada tipo, ha sido sugerido fuertemente 
por rasgos de complejidad y flexibilidad del pluralismo uru­
guayo en sus buenos tiempos. De su empleo podrían de­
rivar también insinuaciones de alternativas de acción polí­
tica y parapolítica dentro de regímenes democráticos, res­
pecto de las cuales parece más fácil registrar la fragilidad 
que el vasto repertorio de sus posibilidades de consenso 
y autocorrección. 

Cuadernos del CLAEH, 7" serie, año 11, núm. 37, 
1986/1, pp. 57-73, Centro Latinoamericano de Economía 
Humana, Montevideo (Uruguay). 

Rama, Germán; Faletío, Enzo: «Socie­
dades dependientes y crisis en Amé­
rica Latina: los desafíos de la trans­
formación político-social» 

En un intento de reconstruir los escenarios de la crisis 
de dependencia en las sociedades latinoamericanas, se re­
saltan las complejidades de sus procesos revisando, en 
primer lugar, los rasgos centrales del capitalismo depen­
diente. Luego se analizan determinados aspectos socia­
les, en concreto las modificaciones significativas de cier­
tos indicadores sociales y los rasgos básicos de la estruc-
tura social moderna. A continuación se tratan diversas 
cuestiones políticas, como la escisión originaria entre Es­
tados y sociedad y la falta de resolución política de la cri­
sis oligárquica. Se concluye con un esbozo de problemas 
políticos que deberá afrontar una nueva opción de desa­
rrollo: la resolución de la contradicción entre capitalismo 
y democracia, así como la integración real entre Estado y 
sociedad. 

Diseños para el cambio. Modelos Socioculturales, 
1986, pp. 1748, Editorial Nueva Sociedad y UNITAR/PRO-
FAL, Caracas (Venezuela). 

Rama, Martín: «Recesión y reactiva­
ción. ¿Problemas de oferta o insuf¡en­
cía de demanda?» 

Procura establecer si la situación recesiva que atraviesa 
el Uruguay a partir de 1981 puede ser atribuida a la insu­
ficiencia de la demanda (interna y/o externa) de bienes y 
servicios o si su origen se encuentra, al contrario, del lado 
de la oferta. La metodología se basa en el enfoque de de-



sequilibrio y en las técnicas econométricas a él asociadas. 
Estas son aplicadas al estudio de las tensiones entre ofer­
ta y demanda en los mercados de bienes internacional-
mente comerciables y no comerciables, utilizándose para 
ello datos trimestrales de los años 1976-1985. Se observa 
que el signo y la amplitud de los desequilibrios cambian 
sustancialmente a lo largo de la década, lo que permite 
identificar cuatro períodos en los cuales la «estructura» de 
la coyuntura es claramente diferente. El más reciente de 
ellos se inicia con la maxidevaluación de noviembre de 
1982, y puede ser caracterizado como una situación de 
equilibrio deprimido. En tales condiciones, las políticas de 
reactivación no pueden basarse en un solo lado del 
mercado. 

Suma, Vol. 1, núm. 1, octubre, pp, 97-128, Centro de In­
vestigaciones Económicas, CINVÉ, Montevideo (Uruguay). 

Restrepo Vélez, José Luis: «América 
Latina: ¿de dónde viene y hacia dón­
de va?» 

La profunda crisis financiera de América Latina durante 
la depresión económica de los últimos cinco años ha de­
jado una preocupación casi exclusiva por el servicio de la 
deuda externa, en desmedro de la atención a los proble­
mas estructurales subyacentes. Las políticas de ajuste han 
tenido éxito relativo en restablecer un aparente equilibrio 
del sector externo, pero han intensificado los desequili­
brios sociales y la dependencia extema. Más allá de los 
factores inmediatos que desataron la crisis, ella surgió de 
ciertas características del modelo tradicional de desarro­
llo: la inserción indiscriminada en la economía mundial y 
la persistencia de estructuras inadecuadas de participación 
social y de distribución de la riqueza del ingreso. Es urgen­
te diseñar una nueva estrategia de desarrollo que tenga 
dos objetivos fundamentales; el fortalecimiento de la au­
tonomía latinoamericana y una amplia participación social 
en el esfuerzo y los frutos del desarrollo. 

Lecturas de Economía, núm. 20, mayo-agosto 1986, 
pp. 67-93, Facultad de Ciencias Económicas, Universidad 
de Antioquía, Medellín (Colombia), 

Riz, Liliana de: «Uruguay: la transición 
desde una perspectiva comparada» 

Estudia el proceso de transición uruguaya atendiendo a 
las variaciones de la dinámica político-institucional como 
determinante de la emergencia, erosión y desenlace del 
régimen autoritario. En la crisis de la doctrina nacional de 
conciliación social, sobre la que se sustentaba la legitimi­
dad de origen del régimen político, está una de las claves 
del peculiar acceso de los militares al poder: progresiva­
mente y desde el mismo gobierno legal. La singularidad 

de los intentos institucionales de los militares por lograr le­
gitimidad y las particularidades de la salida negociada sólo 
pueden explicarse por el peso determinante de la cultura 
política y del marco institucional en que se plasmó, en la 
práctica política de «los de abajo» y, sobre todo, de las éli­
tes políticas (incluidos los militares). 

Revista Mexicana de Sociología, Año XLVII, núm. 2, 
abril-junio 1985, pp. 5-20, Instituto de Investigaciones So­
ciales de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
México D. F. (México). 

Rodríguez Folie, Francisco; Rey Gar­
cía, Nelson: «El Protocolo de Expan­
sión Comercial Uruguay-Brasil 
(1975-1985): un instrumento para la 
integración» 

Uruguay se convirtió en un país pionero en la experien­
cia bilateral al firmar con Brasil y Argentina dos acuerdos 
que llevan ya casi una década de existencia. 

Hoy, transcurridos ya sus primeros diez años de vigen­
cia, cobra especial validez el intento de analizar los resul­
tados arrojados por esta particular experiencia de integra­
ción entre dos países con disímiles dimensiones econó­
micas, de modo de poder evaluar —también a la luz de 
las enseñanzas de la teoría económica— sus éxitos y fra­
casos, y las posibilidades que se abren para el futuro 
inmediato. 

Realiza un estudio de ese intento, para lo cual divide el 
trabajo en cuatro partes. 

La primera cumple la función de definir ei tema en es­
tudio: sus antecedentes, el entorno económico y las prin­
cipales características del acuerdo. En la segunda, se re­
presentan los resultados del PEC en relación con las co­
rrientes comerciales, y previamente se efectúa una com­
paración entre las economías uruguaya y brasileña. En la 
tercera se reúnen los principales aportes de la teoría eco­
nómica en el tema de la política comercial y la integración 
regional, Por último, la cuarta se dedica a confrontar la rea­
lidad económica, antes estudiada, y exponer las con­
clusiones. 

Integración Latinoamericana, Año 11, núm. 119, di­
ciembre 1986, pp. 11-31. Instituto para la Integración de 
América Latina, Buenos Aires (Argentina). 

Ros, Jaime: «Especializaron en el co­
mercio internacional y crecimiento 
económico» 

En primer lugar intenta mostrar que sólo cuando se 
adoptan los supuestos de ausencia de progreso técnico a 
tasas distintas en diferentes industrias, rendimientos 
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constantes a escala y elasticidades, ingreso y precio de la 
demanda uniformes para las distintas mercancías, el pa­
trón de especiaiización no tiene efectos importantes so­
bre la trayectoria de crecimiento de la economía. 

También muestra que el abandono de esos supuestos 
irrealistas introduce efectos de largo plazo sobre la eco­
nomía, resultantes de la apertura al comercio internacio­
nal, que pueden o no ser positivos, dependiendo del pa­
trón de especiaiización y de la trayectoria de crecimiento 
resultante de la economía. 

IL£Tf Serie Avances de Investigación, núm. 8, sep­
tiembre 1986, 28 pp., Instituto Latinoamericano de Estu­
dios Transnacionales (ILET), México D. F. (México), 

Russeil, R.; Kalinsky, B.: «Ideas políti­
cas y unidad latinoamericana: hacia 
una superación de la dicotomía uto-
pismo-pragmatismo» 

La comprensión de las ideas políticas que subyacen al 
concepto de «unidad latinoamericana» sólo puede hacer­
se ubicándolas dentro de determinadas tramas de creen-
cías y valores que guían y focalizan el modo de percibir y 
construir la realidad social, y que coexisten mutuamente 
confrontadas. Estas tramas o paradigmas son, básicamen­
te, dos: el escismático y el unionista. Ambos paradigmas 
se refieren a la unidad latinoamericana, pero mientras en 
el primero se da una ruptura entre la retórica y la ideolo­
gía, en el segundo existe una coherencia mantenida níti­
damente a lo largo de la historia latinoamericana. En esta 
historia puede comprobarse que la idea de implementar 
voluntariamente proyectos conjuntos sobre bases coope­
rativas orientadas al logro de beneficios mutuos, ha esta­
do ligada a fuerzas imbuidas del paradigma unionista y que 
procuraron la incorporación activa de todos los sectores 
sociales al sistema global. 

Ideas en Ciencias Sociales, Año III, núm. 5, 1986, 
pp. 15-33, Universidad de Belgrano, Buenos Aires (Ar­
gentina). 

Sabóia, Joáo L M.: «Transformagóes 
no mercado de trabalho no Brasil du­
rante a crise: 1980-1983» 

Apesar da crise económica que atingiu a economía bra­
silera no inicio da década de 80. o mercado de trabalho 
mostrou urna elevada capacidade de absorcáo da máo-de-
obra. Essa absorcáo deu-se básicamente através do mer­
cado informal de trabalho, em condigóes exremamente 
precarias. 

Os principáis indicios de crescimento do setor informal 
podem ser encontrados tanto na diminuicáo da porcenta-
gem de empregados com carteira de trabalho assinada, 

quanto no crescimento da participagáo de trabajadores 
autónomos na populagáo ocupada, como ainda na dimi-
nuipao das horas trabalhadas. 

A industria foi a setor que sofren os maiores impactos 
da crise. Os trabalhadores mais atingidos foram os mais 
jovens, assim como aqueles com menor nivel de escola-
ridade (menos qualificados). A participagáo da máo-de-o-
bra feminina elevou-se no período. 

Notou-se urna estagnacáo no mercado formal de trabal­
ho, especialmente nos centros mais desnevolvidos do 
país. O ajuste no nivel de emprego foi efetuado através 
de urna acentuada redugao no número de novas admis-
sóes por parte das empresas. Conseqüentemente, baixa-
ram as taxas de rotatividade da máo-de-obra. 

Os prímeiros dados pós-cnse apontam, todavía, para um 
crescimento do emprego inferior ao da ativídade econó­
mica. Em outra palavras, o aumento da produtividade que 
tem acompanhado a recuperagáo económica pode criar 
serios obstáculos ao crescimento do nivel de emprego. 

Revista de Economía Política, Vol. 6, núm 3, julio-sep­
tiembre 1986, pp. 82-106, Centro de Economía Política, 
Sao Paulo (Brasil). 

Salazar Xirinachs, José Manuel: «La 
visión del libre mercado sobre los in­
centivos económicos y la estrategia 
de desarrollo: una crítica teórica» 

La evolución del pensamiento económico sobre proble­
mas y políticas de desarrollo puede ser organizada en tor­
no a dos enfoques: el estructuralista y el neoclásico. Así. 
el surgimiento de la economía del desarrollo en los años 
cincuenta y sesenta, fundamentada en el diagnóstico es­
tructuralista, fomentó la puesta en práctica de políticas 
que enfatizaban en la planificación y en los controles. El 
cuestionamiento de ese tipo de políticas desde el punto 
de vista neoclásico que se ha venido gestando en los años 
ochenta ha volcado el interés hacia el mercado y el me­
canismo de los precios como marco de referencia para la 
definición de políticas de desarrollo. Dado ese auge de la 
teoría neoclásica, este artículo tiene como objetivo mos­
trar las limitaciones de dicho marco teórico como norma 
para evaluar políticas de desarrollo. Plantea que dichas li­
mitaciones surgen de la propia lógica del marco teórico de 
los precios, alrededor de cuatro factores fundamentales: 
i) la existencia de competencia imperfecta: ü! previsión im­
perfecta; iii) externalidades, aprendizaje y cambio tecnoló­
gico, y iv) rendimientos crecientes en relación al tamaño 
de la economía. Bajo cada uno de esos encabezados, ex­
plica por qué el marco teórico de los precios es inadecua­
do como modelo de cambio económico, concluyendo que 
el argumento a favor de la regulación y la guía de los mer­
cados por parte de los gobiernos, uno de los principios bá­
sicos de la economía del desarrollo, permanece tan fuerte 
como siempre El principio intervencionista de que los 
mercados son buenos siervos, pero matos amos, sigue 
siendo válido, a pesar del auge de las ideas neoclásicas. 



Ciencias Económicas, Vol. VI, núm. 1, primer semes­
tre 1986, pp. 3-38, Instituto de Investigaciones en Cien­
cias Económicas, Universidad de Costa Rica, San José 
(Costa Rica). 

Sojo, Ana: «La democracia política y la 
democracia social: una visión desde 
Costa Rica» 

E! perfil consensual de la política costarricense ha posi­
bilitado el peculiar desarrollo de la democracia, teniendo 
al Estado como eje. Las claves de la política estatal estu­
vieron en contribuir a la valoración del capital, canalizar las 
contradicciones dentro del bloque hegemónico y satisfa­
cer necesidades y demandas de los sectores subordina­
dos. La fuerza de ésta práctica estatal caló hondo en la 
constitución y funcionamiento de la trama institucional, lo 
mismo que en las actitudes y comportamientos de los ac­
tores sociales. Esto se expresa en la pervivencia y efica­
cia de las mediaciones consensúales a pesar de la crisis 
y la necesaria redefinición de las tareas del Estado. Pero 
también en la falta de planteamientos innovadores de la 
burguesía, la pasividad y corporatisrno de los sectores po­
pulares, y la ausencia de nuevos sujetos que renueven la 
política: ciertamente situaciones potencialmente peligro­
sas para la propia democracia. 

Revista de Ciencias Sociales, núm 31, marzo 1986, 
pp. 3948, Universidad de Costa Rica, San José (Costa 
ñica). 

Sunkel, Osvaldo: «Las empresas trans­
nacionales en el capitalismo actual: 
algunos viejos y nuevos temas de 
reflexión» 

El surgimiento de las empresas transnacionales y, ob­
viamente, cualquier transformación que éstas experimen­
ten, obliga a una reorganización de la sociedad internacio­
nal. La integración financiera transnacional privada de los 
años setenta supuso el punto máximo de consolidación 
de la transnacionalízación (al tiempo que también lo era de 
la enorme deuda externa de los países en desarrollo). Esta 
inflexión va a acabar con la tradicional división internacio­
nal del trabajo en países primarios y manufactureros, pro­
duciéndose una internacionalización de los últimos. Este 
proceso se realiza a través de la empresa trnsnacional ma­
nufacturera que controla todo el ciclo (desde materias pri­
mas sintéticas a distribución, pasando por publicidad, tec­
nología, etc.). Nos encontramos, pues, con un nuevo sis­
tema capitalista donde la ET es un núcleo dinámico. En 
todo el proceso en el que han de centrarse los estudios 
—no en los hechos consumados— se constatan, además, 
tres características: orientación de los países desarrolla­
dos hacia los servicios, ausencia de exportación de tecno­

logía a los países en desarrollo y declinar de la pax ame-
mama ante sus persistentes déficits. 

Estudios Internacionales, Año XIX, núm. 74, abril-junio 
1986, pp. 159-169, Instituto de Estudios Internacionales, 
Universidad de Chile, Santiago (Chile). 

Tokman, Víctor E.: «Creación de em­
pleo productivo: una tarea impos­
tergable» 

Procura definir cuál es el desafío que enfrenta América 
Latina en materia de creación de empleo productivo. Para 
ello se analizan los resultados del proceso de largo plazo 
—en este caso, con importantes transformaciones en la 
estructura ocupacional— y de menor duración, esto es, el 
producido a partir de comienzos de la presente década y 
que afecta a todos los países de la región. El enfoque es 
que no se trata de crear cualquier tipo de empleo, sino 
que se requiere también elevar la productividad y los in­
gresos de los actualmente ocupados. 

Desarrollo Económico. Revista de Ciencias Sociales, 
Vol. 26, núm. 103, octubre-diciembre 1986, pp. 339-367, 
Instituto de Desarrollo Económico y Social (IDES), Buenos 
Aires (Argentina). 

Uthoff, Andras; Pollack, IVIolly: «Infla 
ción, salario mínimo y salarios nomi­
nales: 1976-1983» 

El período 1976-1983 se caracterizó en Costa Rica por 
fuertes ajustes en ía política económica necesarios para 
enfrentar situaciones adversas del comercio exterior y de 
finanzas públicas. Con el fin de estudiar ¡a relación entre 
el comportamiento de los salarios nominales sectoriales y 
los principales resultados producto de la aplicación de di­
cha política macroeconómica, realiza un análisis de lo 
acontecido con los salarios nominales entre marzo de 
1976 y noviembre de 1983. El artículo consta de cuatro 
secciones. En la primera se hace un análisis descriptivo 
de la evolución de los salarios nominales y de la inflación 
durante el período de mención, a partir de lo cual, en la 
sección ¡i, se levantan algunas hipótesis sobre el compor­
tamiento de los salarios, los cuales se tratan de verificar 
en la sección III mediante la utilización de algunos mode­
los econométricos. Finalmente, en la sección IV se pre­
sentan las principales conclusiones que se derivan de la 
dinámica de los salarios durante el período analizado: 

En primer lugar, los niveles de desempleo aparecen 
afectando positivamente las variaciones en los salarlos 
promedios. 

En segundo lugar, la elasticidad entre el salario nominal 
promedio y el salario mínimo resulta inferior a uno y se re­
duce durante el período de ajuste de la economía. 



Finalmente, la productividad de la mano de obra pare­
ciera influir positivamente sobre la determinación de los 
salarios, denotando una tendencia a traspasar a los asala­
riados una parte de las variaciones en ella. 

Ciencias Económicas, Vol. VI, núm. 1, primer semes­
tre 1986, pp. 57-78, Instituto de Investigaciones en Cien­
cias Económicas, Universidad de Costa Rica, San José 
(Costa Rica). 

Vega Centeno, Imelda: «Tradición oral 
y discurso popular andino» 

El análisis de las expresiones culturales de los sectores 
populares permite comprobar que, aunque evidencian la 
«alquimia» sociohistórica, resultante de la superposición 
ambigua y ambivalente de los problemas étnicos con los 
de clases y de dominación, la clave de su núcleo consti­
tutivo se estructura según las formas lógicas del mito an­
dino. Esta referencia fundamental al universo simbólico 
andino dificulta su comunicación a grupos pertenecientes 
a culturas o subculturas diferentes, y no le acerca a la ra­
cionalidad occidental. A pesar de esto, estamos ante un 
producto cultural coherente que, precisamente por su 
arraigo en lo mítico, alcanza un nivel más profundo y efi­
caz de reforzamiento grupal, lo que le permite autonomi-
zarse relativamente de sus propias condiciones sociales 
de producción. 

Aprismo popular: mito, cultura e historia, mayo 
1986, pp. 123-138, Editorial TAREA, Asociación de Publi­
caciones Educativas, Lima (Perú). 

Villalobos, Fabio: «Las políticas de ajus­
te y el proceso de industrialización. 
Uruguay, 1980-1985» 

El trabajo explora la interrelación existente entre indus­
trialización y desarrollo, desde una perspectiva crítica de 
las políticas de ajuste que tienden a priorizar los proble­
mas de los «desequilibrios» antes que el reforzamiento de 
la estructura económica e industrial. En relación con esto, 
recoge la discusión sobre la relevancia del sector indus­
trial en la reactivación económica; resalta el valor de la in­
dustria uruguaya en función de su peso relativo sobre la 
producción, el empleo, etc.; repasa críticamente la políti­
ca de ajuste aplicada a partir de 1981, fundamentalmente 
sus objetivos e instrumentos, enfatizando su carácter re­
cesivo sobre la actividad productiva; por último, rescata la 
necesidad de una política de ajuste alternativa que privile­
gie la reactivación-reorientación del aparato productivo y 
promueva una distribución más equitativa de los costos 
del proceso de ajuste. 

Cuadernos del CLAEH, núm. 38, octubre 1986, 
pp. 85-105, Centro Latinoamericano de Economía Huma­
na, Montevideo (Uruguay). 

Vuskovic, Pedro: «La crisis actual y el 
futuro de América Latina» 

Partiendo de que la crisis económica de América Latina 
es una crisis del «estilo de desarrollo», analiza las limita­
ciones de cualquier esquema que suponga un mayor gra­
do de apertura externa y plantea una estrategia basada en 
la demanda interna como factor dinámico esencial. 

Señala, además, la necesidad de cambiar los términos 
de la articulación exterior en el sentido de una mayor di­
versificación geográfica. 

Ambos aspectos exigirían una política económica dife­
renciada, así como la redefinición del papel de los agen­
tes del desarrollo. 

Finaliza con algunos lineamientos de futuro, entre los 
que destacan los siguientes: reconocimientos de poten­
cialidades productivas, primacía de los procesos reales so­
bre los financieros, atención a la capacidad importadora... 

Aboga, en todo caso, por una mayor expansión frente 
a la dinámica recesiva que han impuesto las diferentes po­
líticas de ajuste. 

Economía de América Latina, núm. 15,1986, pp. 9-34, 
Instituto de Estudios Económicos de América Latina, Cen­
tro de Economía Transnacional, Montevideo (Uruguay). 

Wionczek, Miguel S.: «Industrializa­
ción, capital extranjero y transferen­
cia de tecnología: la experiencia me­
xicana, 1930-1985» 

Estudia el problema de la rigidez teórica con que se to­
man las decisiones en materia de política económica en 
el caso de México, pues en otros países (Francia, Inglate­
rra...) el margen de maniobra que permiten tos diferentes 
paradigmas (fiscalista o monetarista) ha sido utilizado con 
mayor éxito. 

Se centra en la crítica de la política macroeconómica se­
guida durante la época de auge diseñada, básicamente, 
apoyándose en principios fiscalistas. Concluye señalando 
como debilidades fundamentales las siguientes: 

— Una parte importante de la demanda se canaliza ha­
cia el exterior. 

— El sector manufacturero es el más dependiente de 
empresas transnacionales. 

— Olvida ia existencia de mecanismos institucionales 
que permiten a los gobiernos alterar el flujo, compo­
sición y condiciones del movimiento de productos y 
de capital físico financiero. 

— Hace depender la dinámica del sistema de gustos y 
necesidades individuales. 

Propugna, en definitiva, una mayor apertura a los nue­
vos paradigmas. 

Foro Internacional, Vo!. XXVI, núm. 4, abril-junio 1986, 
pp. 550-566, El Colegio de México, México D. F. (México). 

Anterior Inicio Siguiente



B) Resúmenes 
de artículos 
publicados 
en revistas 
españolas 

Abadía, Antonio: «índice de precios de 
consumo, coste de vida y distribución 
del bienestar: 1976-1985». 

La diversidad en la composición del consumo de las fa­
milias y su variación a lo largo del tiempo hacen que el IPC 
oficial no sea más que una orientación en relación con la 
evolución del coste de vida. Presenta algunas de las vías 
por las que el IPC puede reducir su represenCatividad res­
pecto de la evolución del coste de vida de individuos o co­
lectivos, al tiempo que realiza una valoración del orden de 
magnitud del efecto que ia actualización de los presupues­
tos de gasto de las familias con el IPC oficial, podría ha­
ber producido sobre el nivel y la distribución personales 
del bienestar. 

Así, variando las ponderaciones del índice en orden a 
acercarlo a un índice que reflejase el consumo medio na­
cional, se deduce que el IPC puede haber dado lugar en­
tre 1976 y 1985 a una ligera inf revaloración del crecimien­
to del consumo medio realizado en 1976. 

Si se tiene en cuenta la influencia de la valoración de 
los. precios relativos sobre la composición media del con­
sumo, el IPC puede haber sobrevalorado el crecimiento 
medio de los presupuestos de gasto de las familias reque­
rido para mantener el nivel medio de bienestar. 

Investigaciones Económicas, Segunda Época, Vol. XI, 
núm. 1, enero 1987, pp. 179-190, Fundación Empresa Pú­
blica, Madrid. 

Alba Ramírez, Alfonso; «Algunas esti­
maciones de la influencia de ¡a varia­
ble sindical sobre las retribuciones sa­
lariales en la negociación colectiva en 
España en ei período 1981-1984», 

Contrasta, en la medida en que la información estadís­
tica lo permite, la influencia de la variable sindical en la de­
terminación intersectorial de salarios en la negociación co­
lectiva en España. 

Concretamente se estima la influencia relativa de dicha 

variable sindical —definida a partir de la composición de 
las mesas de negociación— sobre el salario por emplea­
do y el crecimiento salarial pactado anualmente. 

Los resultados más claros obtenidos son: 
— En ¡os sectores en que predominan los representan­

tes de UGT y CCOO el índice de cualificación y el va­
lor añadido son más bajos, coincidiendo la mayor im­
plantación sindica! con la parte menos dinámica de 
la economía. 

— La influencia sobre el porcentaje de incremento sa­
larial pactado arroja resultados distintos a los espe­
rabas (y a ios obtenidos en EE. UU. e Inglaterra), 
pero son coherentes con el clima de concertación 
social del período analizado. 

— Los sectores en que los salarios han crecido menos 
no son ¡os que han generado empleo. 

— Existen diferencias en cuanto a las retribuciones sa­
lariales pactadas respecto a ambas centrales, mos­
trándose UGT más comprometida con la política de 
rentas moderada. 

información Comercial Española, núm 642, febrero 
1987, pp. 147-162, Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid. 

Alb¡ íbáñez, Emilio.' «Las nuevas orien­
taciones de la teoría de la imposición 
y la política tributaria». 

Revisa las orientaciones más recientes de la teoría de 
ia imposición y valora sus posibilidades de aplicación 
práctica. 

Se reseñan &n primer lugar la correspondiente a la Teo­
ría de la Imposición Óptima con su viva actualidad; en se­
gundo lugar, la referente a la teoría de la limitación cons­
titucional, donde el objetivo final es la reducción del papel 
del Estado en las sociedades modernas, y, por último, la 
teoría incluida en las propuestas reformistas más recien­
tes que pretenden, en general, diseñar sistemas tributa­
rios más eficientes, La valoración de estas orientaciones 
teóricas y de sus propuestas de reforma, tratada en el úl­
timo apartado del trabajo, se realiza desde ei punto de vis­
ta fundamental de su posible aplicación práctica. 

Hacienda Pública Española, núm 100, 1986, 
pp. 185-203, Instituto de Estudios Fiscales, Ministerio de 
Economía y Hacienda, Madrid. 

Argandoña, Antonio: «Política de tipo 
de cambio y política monetaria en Es­
paña, 1974-85». 

La primera parte elabora una breve historia de la políti­
ca de tipo de cambio, desde la primera crisis del petróleo 
y la flotación de la peseta hasta 1985. Se distinguen cua-



tro etapas, marcadas por la devaluación de julio de 1977, 
el segundo shock del petróleo (1979), la devaluación de 
1982 y el acceso al Mercado Común. En cada etapa se 
analizan, con cierto detalle, los objetivos de ia política cam­
biaría, su ejecución, la política monetaria diseñada y eje­
cutada, la conexión entre ambas políticas y las conclusio­
nes principales, que se incorporan luego al diseño de las 
políticas en los períodos siguientes. Y se aprecia un pro­
greso —no carente de errores ni de costes—, desde la po­
lítica de simple estabilidad del tipo de cambio efectivo no­
minal frente al mundo, desconectada de la política mone­
taria, en 1974-77, hasta te estabilización del tipo de cam­
bio efectivo real frente a los países desarrollados, en ínti­
ma conexión con la política monetaria —formando parte 
de ella— en 1985. La segunda parte resume los objetivos 
seguidos por la política cambiaría en el período y su cone­
xión con la política monetaria, para acabar con unas reco­
mendaciones sobre el diseño adecuado de la política 
conjunta. 

Información Comercial Española, núm, 639, noviem­
bre 1986, pp. 125-148, Ministerio de Economía y Hacien­
da, Madrid. 

Benefbas, León; Manzanedo, Luis; 
Sastre, Luis: «Sustitución de la cuo­
ta empresarial a ia Seguridad Social 
por imposición indirecta en España». 

Estudia en primer lugar la incidencia económica de la 
contribución a la Seguridad Social desde un enfoque de 
equilibrio parcial y de equilibrio general. Posteriormente 
evalúa la «cuña» fiscal que se introduce en España en el 
mercado de trabajo como consecuencia de la existencia 
de la Contribución a la Seguridad Social y de impuestos di­
rectos e indirectos. En tercer lugar, evalúa los efectos so­
bre el empleo de una sustitución de la cuota empresarial 
a la Seguridad Social, por un incremento en la imposición 
indirecta bajo el supuesto de neutralidad en el ingreso. 
Este último ejercicio se efectúa para distintas elasticida­
des de sustitución capital-trabajo y para distintos tipos de 
interés. 

Los resultados de la simulación efectuada con el mode­
lo indican que se produce una contracción del empleo en 
España al reducir o eliminar la contribución a la Seguridad 
Social y sustituirla por incremento en los tipos de imposi­
ción indirecta. 

Información Comercial Española, núm. 638, octubre 
1986, pp. 7-17, Ministerio de Economía y Hacienda, Ma­
drid. 

Bosch, Antonio; Escribano, Carlos: 
«Morir menos, vivir mejor; la seguri­
dad social enferma de buena salud». 

A partir de los datos del Censo de Población del INE 
para 1981, se elabora una predicción de la evolución de la 
población en edad de jubilación (tras la construcción de 
unas tasas de supervivencia), pasando a continuación a un 
análisis de cada uno de los tipos de pensiones. Respecto 
a la pensión de jubilación, el supuesto adoptado de decre­
cimiento de las tasas de mortalidad lleva a un crecimiento 
medio anual del número de pensiones de un 1,1 por 100, 
lo que supone, en pesetas, medio billón al cabo de diez 
arios. Viudedad, orfandad y favor familiar se comportan pa­
ralelamente a las pensiones mínimas que, a su vez, lo ha­
cen de manera similar al IPC. A la de invalidez se le cal­
cula un crecimiento del uno por ciento. Concluye con que 
con un tipo medio de cotización del 0,288, unas bases me­
dias que crezcan entre el 7 y el 6 por 100, y un incremen­
to del número de cotizantes del 0,4 por 100 anual, los in­
gresos de la Seguridad Social sólo cubrirán sus gastos has­
ta 1992. 

Economistas, núm. 24, febrero-marzo 1986, pp. 22-27, 
Colegio de Economistas de Madrid, Madrid. 

Brunet, Ferrán: «Contribución al análisis 
de la regulación pública de precios en 
España». 

Analiza las formas de la regulación pública de precios 
en España. Desde 1977, la intervención de precios pre­
senta una relativa estabilidad. Hoy, el control directo de 
precios afecta al 15 por 100 del IPC; el de precios agra­
rios al 55 por 100 de la producción. Las Administraciones 
Públicas, no obstante inciden también indirectamente en 
la estructura y el nivel de precios en modos vanos (fisca-
lidad, salarios, contratos y concesiones públicas...). 

Tras considerar las formas y materias de la regulación 
pública de precios, avanza criterios para su evaluación, po­
niéndola en relación con las dwersas formas productivas 
y apreciando algunas de sus implicaciones. 

Información Comercial Española, núm. 638, octubre 
1986, pp. 68-95, Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid. 

Calle Saiz, Ricardo: «Gasto público y 
eficiencia: una síntesis de los fallos 
del sector público». 

Repasa tas hipótesis referentes a los fallos del sector 
público —fallo de los mecanismos de elección colectiva, 
el sector público sobreexpandido, el coste unitario real ere-



cíente de la producción en el sector público y el ciclo eco­
nómico electoral—, tomando como punto de partida la tra­
dicional asimetría en la comparación de los argumentos a 
favor y en contra det sector privado versus el sector 
público. 

Sostiene que el concepto de eficiencia resulta mucho 
más complejo de lo que parece a primera vista, y que la 
presunción de que el sistema de mercado es más eficien­
te, depende de un conjunto más estricto de lo que nor­
malmente se conoce, al existir importantes juicios de va­
lor implícitos subyacentes en los conceptos de eficiencia 
manejados. 

Concluye que el análisis de las hipótesis de fallos del 
sector público se caracterizan por su debilidad, ya que son 
fáciles de contrastar empíricamente. Le ahí que una línea 
argumental lógica sea la de comparar los fallos del sector 
público y examinar los costes y consecuencias de cada al­
ternativa, compararlas entre sí y con el resultado del mer­
cado. Este análisis debe llevar o bien a reducir los fallos 
del sector público, o bien a reducir los fallos de las solu­
ciones del mercado. 

Hacienda Pública Española, núm. 100, 1986, 
pp. 231-253, Instituto de Estudios Fiscales, Ministerio de 
Economía y Hacienda, Madrid. 

Casilda, Ramón; Pérez, Miguel: El pro­
blema de la Deuda del Tercer Mun­
do, con especial referencia a Ibe­
roamérica». 

Hace hincapié fundamentalmente sobre la denominada 
crisis de la deuda, como hecho que constituye uno de ios 
más asombrosos e irresponsables de nuestro tiempo. 
Este estudio se centra en cómo pudo aceptarse con ge­
neral complacencia, por deudores y acreedores, la gene­
ración de endeudamiento, que fue concebida como si se 
tratase de resolver un problema de liquidez de los países 
deudores, cuando de lo que se trataba realmente era de 
financiar ajustes productivos de gran envergadura y con­
siderable dimensión temporal. 

También aborda el que la búsqueda de soluciones glo­
bales al problema del endeudamiento no podrá solucionar­
se sin reformar los organismos y mantener la compatibili­
dad que debe existir entre fínanciamiento internacional y 
el funcionamiento de la economía mundial, sin descuidar 
el papel que en ellos están llamados a desempeñar los paí­
ses en desarrollo. 

Abogan los autores porque la Comunidad Internacional, 
y especialmente los países desarrollados, en la actual co­
yuntura sean más inteligentes y generosos respecto a Ibe­
roamérica de lo que fueron frente a Alemania en los años 
veinte, y que sea así posible evitar ei establecimiento de 
la violencia a la que, en nuevas formas, conduciría irreme­
diablemente una presión mayor sobre los deudores. 

ICADE. Revista de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Económicas y Empresariales, núm. 8, 1986, 
pp. 103-118. Universidad de Comillas, Madrid. 

Castillo Hermosa, Jaime del: «Regio­
nes industrializadas en declive: el 
caso del Norte de España». 

Entre las transformaciones que ha originado la crisis en 
el panorama de la economía mundial, aparece un poble-
ma que plantea importantes cuestiones de política econó­
mica, así como de carácter social: se trata de regiones de 
antigua industrialización, hoy en declive. Estas regiones se 
caracterizan por haber concentrado en su suelo activida­
des industriaies básicas que hoy están en decadencia ante 
la aparición de nuevas industrias con alto grado de dina­
mismo y empleo de nuevas tecnologías. Como conse­
cuencia de ello registran un descenso relativo de sus ni­
veles de renta y producción, un incremento del paro y la 
pérdida de dinamismo que se manifiesta especialmente 
en el mal comportamiento de la inversión. 

Esboza algunas alternativas y posibles vías de salida, 
considerando como imprescindibles tanto un cambio en la 
actitud social y cultural como la creación de una serie de 
medios instrumentales, 

Finaliza reseñando el impacto sobre las regiones norte­
ñas de la crisis y ampliación de la CEE. 

Información Comercial Española, núm. 645, mayo 
1987, Ministerio de Economía y Hacienda, Madrid. 

Corado Simóes, Víctor: «Capital ex­
tranjero y empleo: comparación del 
comportamiento de las mayores em­
presas industriales». 

Tiene como objetivo comparar el comportamiento, en 
materia de empleo, de las grandes empresas industriales 
de capital portugués con el de las de capital extranjero du­
rante el período 1978-84, contrastando los posibles facto­
res explicativos de los comportamientos observados. 

Los resultados obtenidos indican que las mayores em­
presas portuguesas han reducido, con carácter general, su 
volumen de empleo, no existiendo diferencias significati­
vas entre las de capital nacional y extranjero, aunque las 
últimas han mostrado un ritmo de reducción más rápido. 

En cuanto a los factores explicativos, concluye que ni 
las distintas dimensiones, ni las diferencias tecnológicas, 
determinan comportamientos diferentes en materia de 
empleo, 

Parece, sin embargo, necesario profundizar en los resul­
tados obtenidos en otras investigaciones futuras que in­
cluyan nuevas variables omitidas en este estudio (nivel de 
participación extranjera, articulación productiva con otras 
filiales, comercio intragrupo, etc.), y considerando aspec­
tos cualitativos como cualificación, estrategia empresarial, 
modificaciones tecnológicas o procesos de expansión 
emprendidos. 

Información Comercial Española, núm 643, marzo 
1987, pp. 121-132, Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid. 

Anterior Inicio Siguiente



Cruz Villalón, Josefina y otros: «La 
agricultura a tiempo parcial como sis­
tema de vida en el medio rural an­
daluz». 

La práctica de la agricultura a tiempo parcial se genera­
liza en los países industrializados a partir de la Segunda 
Guerra Mundial, cuando la expansión económica origina 
una fuerte demanda de mano de obra. 

Aquí se estudia la agricultura a tiempo parcial (ATP) en 
las provincias occidentales de Andalucía, donde una es­
tructura agraria dual, caracterizada por la coexistencia del 
minifundio y el latifundio, y el débil desarrollo industrial han 
hecho posible la práctica de una agricultura tradicional o 
preindustrial. La información procede directamente de una 
encuesta realizada a los propios agricultores. 

Los resultados indican que, contrariamente a la opinión 
más extendida, las explotaciones ATP son de característi­
cas estructurales y productivas similares a las gestionadas 
a tiempo completo y, sobre todo, que tanto unas como 
otras se encuentran fuertemente condicionadas por !a po­
lítica agraria general y por las orientaciones productivas de 
las grandes explotaciones. 

Los cambios introducidos en las orientaciones produc­
tivas no están marcados por el carácter ATP de las explo­
taciones, sino por las orientaciones generales de la comar­
ca y por la política agraria. Del mismo modo, las deficien­
cias estructurales y productivas se explican más por el pe­
queño tamaño que por el régimen de dedicación del 
empresario. 

Revista de Estudios Agrosociales, núm. 138, octubre-
diciembre 1986, pp. 121-151, Secretaría Geneneral Técni­
ca del Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 
Madrid. 

Curbelo Ranero, José Luis: «Estilo de 
desarrollo y democracia en América 
Latina: una visión estructural», 

A través del análisis de los estilos de desarrollo que se 
han sucedido en la historia latinoamericana se intenta, por 
una parte, explicar por qué la democracia no es un fenó­
meno normal en el subcontinente, y, por otra, apuntar al­
gunos elementos y relaciones necesarios para la consoli­
dación de las nacientes democracias. El fracaso para es­
tablecer sistemas políticos democráticos duraderos se re­
laciona con la incapacidad de estructurar modelos de de­
sarrollo «articulados», en los que los procesos de produc­
ción y distribución se estructuran como un todo único en 
un mismo espacio económico. Del derrocamiento de las 
dictaduras a la consolidación de la democracia, existe pues 
un largo camino en el que el modelo de acumulación se 
constituye como el elemento básico de negociación, sin 
el cual la euforia democratizadora pudiera tornarse en otro 
baño de lágrimas. 

Información Comercial Española, núm. 638, octubre 
1986, pp. 103-115, Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid. 

Díaz Fernández, Carmen: «Análisis y 
diagnóstico de problemas territoria­
les. Reflexión general». 

El deterioro como objeto central de anáfisis constituye 
un receptor absoluto de todos los procesos: naturales y 
sociales. El dominio y control del hombre sobre la natura­
leza y su propia organización social determinan una serie 
de sucesivas internaciones que dan forma al territorio. A 
su vez, la consolidación de estas formas espaciales pro­
vocan con el tiempo serios condicionanantes de todo or­
den a la actividad social que resulta necesario diagnosti­
car. Aquí se presentan diversos modos para acercarse al 
conocimiento empírico de! territorio desde un marco con­
ceptual genérico. 

Estudios Territoriales, núm. 21, mayo-agosto 1986, 
pp. 59-69, Instituto del Territorio y Urbanismo, Ministerio 
de Obras Públicas y Urbanismo, Madrid. 

Domínguez del Brío, Francisco; Ca­
ñáis Margalef, Jordi: «Políticas de 
estabilización, "crowding out" y la 
transmisión internacional de la infla­
ción». 

Estudia los efectos de las diversas políticas de estabili­
zación en el ámbito de una perfecta integración en los mer­
cados financieros internacionales. Los resultados presen­
tados están en línea con las conclusiones tradicionales del 
modelo Mundell-Fleming; bajo perfecta movilidad del ca­
pital, la política fiscal no tiene efectos apreciables sobre la 
inversión ni sobre la actividad productiva. Los aumentos 
de! tipo de interés real son limitados por el flujo de entra­
da de capital exterior, impidiendo cualquier efecto «crow­
ding out» sobre la inversión. Por su parte, la ausencia de 
repercusiones sobre la actividad productiva está determi­
nada por la progresiva apreciación de la moneda nacional 
en los mercados de cambio, y el efecto disuasor previsi­
ble sobre la demanda externa de productos nacionales, ca­
paz de compensar el efecto expansivo de la política em­
prendida. El efecto «crowding out» sería así una conse­
cuencia de la imperfecta movilidad del capital y el resul­
tado final de Sa política expansiva dependería, entre otros 
factores, de las sensibilidades relativas de la demanda de 
bienes y saldos monetarios a las variaciones del tipo de 
interés. Estos resultados deberían, sin embargo, evaluar­
se con alguna cautela, ya que descansan cruelmente so­
bre la hipótesis de que la movilidad del capital es una fun­
ción directa de los niveles de renta interna y del tipo de 



interés diferencial; pero ia inclusión de las expectativas so­
bre el tipo de cambio o la tasa de inflación podrían alterar 
sustantivamente las condiciones de comportamiento del 
modelo. 

Información Comercial Española, núm. 639, noviembre 
1986, pp. 65-73, Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid. 

Duran Herrera, Juan José: «Decisiones 
de inversión directa en el exterior de 
la empresa española, 1979-1985». 

Realiza un análisis agregado de la inversión directa es­
pañola en el exterior, para inferir pautas de comportamien­
to en torno al grado de diversificación geográfica e indus­
trial alcanzado por la empresa española en su proceso de 
multinacionalización. 

Resalta el carácter de inversión permanente y la impor­
tancia relativa que la inversión directa exterior tiene en la 
economía española. Además se observa una creciente di­
versificación geográfica del destino de la inversión, y una 
creciente preferencia por la compra de empresas ya exis­
tentes en los países de destino. 

Las principales causas de esta salida ai exterior apun­
tan hacia la conservación de cuotas de mercado de las ex­
portaciones a partir de una situación de saturación del mer­
cado interno y, en menor medida, hacia el aprovechamien­
to de la tecnología propia en la creación de filiales. 

La información cualitativa procede de una encuesta rea­
lizada a 34 empresas multinacionales españolas con 143 
filiales en otros países. 

Información Comercial Española, núm. 643, marzo 
1987, pp. 73-86, Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid. 

Espinóla, José Ramón: «El historicismo 
y la ciencia económica». 

El historicismo es un término muy ambiguo que llega a 
alcanzar diferentes concepciones ¡historicismo general, 
absoluto, popperiano, existencial, o dialéctico, entre 
otros). Centrándose en el denominado absoluto —el más 
considerado por los auíore alemanes—, establece las que 
serían características generales de este movimiento: 

— Encuentra sus antecedentes en el romanticismo. 
— Frente al nominalismo, postula un realismo que les 

lleva a entender la existencia de esencias dentro de 
las formaciones sociales. 

— Las entidades sociales configuran una totalidad. El 
todo es algo más que la suma de las partes. 

— Se hallan compuestas por elementos complejos. La 
superación de las dificultades de su estudio vendrá 
por el uso de un método integrado y sintético. 

— Son organicistas, aunque delimiten las diferencias 
con un ser vivo (peculiar evolucionismo, no repeti­
ción de la historia). 

— Comprensión intuitiva como método de conocimien­
to social que capte lo singular de cada situación. 

ICADE. Revista de la Facultades de Derecho y Cien­
cias Económicas y Empresariales, núm. 10, 1987, 
pp. 39-53, Universidad Pontificia Comillas, Madrid. 

Fabra Utray, Jorge: «Sector eléctrico: 
costes de generación y restricciones 
sociales». 

El objetivo es poner de manifiesto los puntos más rele­
vantes del problema de optimización de energía eléctrica 
a nivel nacional. Una vez destacada la importancia del sec­
tor —por su utilidad social como producto final y por su 
enorme dimensión—, se interroga acerca del proceso de 
decisión de nuevas inversiones en esta rama productiva. 
Antes de elegir la opción de generación considerada más 
adecuada, sería preciso contar con el parque eléctrico exis­
tente y considerar la demanda, estableciendo hipótesis de 
comportamiento. Las restricciones externas —muy pre­
sentes en este sector— condicionan cualquier decisión de 
futuro en cuatro líneas fundamentales: 

— Garantizar el mantenimiento del empleo en la mine­
ría del carbón. 

— Respetar la política de medio ambiente. 
— Someterse a las rigideces de la red de alta tensión. 
— Garantizar siempre el suministro, sin limitaciones a 

ninguna proporción de los costes variables. 

Economía Industrial, núm. 250, julio-agosto, 1986, 
pp. 65-73. Ministerio de Industria y Energía. Madrid. 

Fernández, Carlos Manuel: «Inversio­
nes directas en el exterior y exporta­
ciones españolas de proyectos indus­
triales y construcción (1974-1982). 
Una aproximación». 

Aporta información empírica sobre las conexiones entre 
la inversión directa en el exterior y la exportación de pro­
yectos en España. El análisis se efectúa tomando como re­
ferencia aquellas empresas en las que ha sido detectada 
su presencia en el exterior mediante inversión directa y 
con proyectos industriales o de construcción en el perío­
do 1968-1982. 

Presenta, en primer lugar, algunos comentarios sobre 
las fuentes de información y las características principales 
de la muestra de empresas detectadas. A continuación se 
exponen los resultados obtenidos en su dimensión tem­
poral, sectorial y regional, así como el tipo de operación 



realizada mediante la inversión (constitución de una nue­
va empresa, adquisición o ampliación). La inversión direc­
ta es analizada posteriormente en función de la estructura 
de las empresas que intervienen (tamaño, capital extran­
jero, situación tecnológica). 

Información Comercial Española, núm. 643, marzo 
1987, pp, 91-102. Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid. 

Fina, Lluis; Tobaría, Luis: «Las causas 
del paro en España. Un punto de vis­
ta estructural». 

Frente a la explicación llamada ortodoxa del elevado de­
sempleo en España —que busca su razón en las subidas 
salariales del último decenio y en las rigideces del merca­
do laboral heredadas del franquismo—, se presenta otra 
—ésta estructural— donde el agotamiento del modelo de 
crecimiento de los años sesenta, junto al efecto multipli­
cador que sobre las deficiencias de ese crecimiento ejer­
ció las crisis, configura la explicación alternativa. El protec­
cionismo del período del desarrollismo español, la ignoran­
cia de la crisis y el crecimiento desordenado generaron 
que la confluencia de la democracia y la crisis supusiera 
para el empresario español la aparición de una nueva si­
tuación ante la que la capacidad de respuesta activa era 
inexistente. Sería esa ineficiencia empresarial, sobreveni­
da por la adaptación a una política económica y social que 
estimulaba la falta de competencia, la principal causante 
de la tasa de paro actual (lo que no significa que las razo­
nes aducidas en la explicación ortodoxa dejen de ser tam­
bién factores que coadyuvaron a esa situación). 

Fundación IESA, 1987,101 pp., Madrid. 

Gamir Casares, Luis: «La política eco­
nómica y los juicios de valor: un re­
sumen de la situación actual». 

Entrando en la polémica que divorcia ideología y econo­
mía positiva, se opta por lo contrario, planteando la exis­
tencia de una interrelación entre ambos conceptos. Antes 
de entrar en la recapitulación del pensamiento económico 
actual se esboza lo que ha sido el paradigma keynesiano-
socialdemócrata, la crisis en que desemboca en los años 
setenta y la lucha del post-keynesianismo entre las críti­
cas de la derecha y sus intentos de evolución (new Cam­
bridge, teoría de los equilibrios, coordinación de las políti­
cas económicas, o teorías cercanas como la de Klein). Res­
pecto del neomarxismo, se resalta la contribución de 
O'Connor, si bien dentro de lo que sería una falta de altu­
ra histórica del actual marxismo. Por el contrario, la dere­
cha sí que habría empezado a hablar, desplegando un am­
plio conjunto de teorías y modelos alternativos al pensa­

miento post-keynesiano y marxista (Expectativas Raciona­
les, Public Cholee, Economía de Oferta y profundización 
de la Teoría Monetaria). 

Boletín de Estudios Económicos, VoL XLII, núm. 130, 
abril 1985, pp. 27-49, Asociación de Licenciados en Cien­
cias Económicas, Universidad Comercial de Deusto, Bil­
bao. 

García Delgado, José Luis: «Creci­
miento industrial y cambio en la polí­
tica española en el decenio de 1950. 
Guía para un análisis». 

Identifica los años cincuenta como una etapa bien dife­
renciada en la evolución de la economía española contem­
poránea, en un intento de combatir el excesivo simplismo 
en que se incurre al distinguir tan sólo dos grandes perío­
dos en la economía franquista (autarquía y apertura de-
sarrollista). 

Las referencias comparativas a otros países europeos y 
la alusión a decisivos condicionamientos exteriores for­
man uno de los ejes centrales de la explicación. 

Contiene tres grandes apartados: el primero, atiende al 
apreciable ritmo de crecimiento económico entre 1951 y 
1958; el segundo, a los cambios en la política económica; 
y el tercero, a modo de epílogo, ofrece algunas reflexio­
nes recapitulativas sobre el período. 

Destacan de entre éstas: 
— Se comprueba la similitud de pautas de comporta­

miento, en términos de crecimiento económico y de 
diseño del ciclo económico, con otros países del sur 
de Europa en los años cincuenta. 

— El propósito de la política económica de reducir la de­
pendencia española de la economía internacional no 
impide que los principales impulsos dinámicos de la 
economía estén inexorablemente relacionados con 
factores externos. 

— Si alguna relación puede establecerse de forma ine­
quívoca, es el paralelismo entre crecimiento indus­
trial y liberalización económica. 

Hacienda Pública Española, núm. 100, 1986, 
pp. 287-296, Instituto de Estudios Fiscales, Ministerio de 
Economía y Hacienda, Madrid. 

García Duran, José Antonio: «Tipos de 
interés real: causas coincidentes». 

Examina los factores que influyen sobre los niveles de 
los tipos de interés reales y adelanta el comportamiento 
previsible de los mismos. 

De entre los factores destacan la tasa de ahorro global, 
la dimensión y composición del déficit público, la deman­
da de inversión, las distorsiones fiscales, las expectativas 
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¡nflacionistas y el sentido de la política monetaria y la de­
manda de dinero. 

Las perspectivas de evolución futura son optimistas, 
porque el comportamiento de esos factore apunta a una 
reducción en los tipos reales de interés: tienden a recu­
perarse fas tasas de ahorro; tiende a reducirse la prefe­
rencia por la liquidez del público; la oferta monetaria en tér­
minos reales tiende a ampliarse, al moderarse las expec­
tativas ¡nflacionistas en un marco de mayor disciplina mo­
netaria; disminuyen las expectativas de inflación, y los dé­
ficits públicos van reduciendo lentamente sus niveles. 

Todas esas fuerzas apoyan la deseable desescalada de 
los tipos de interés, que no será contrarrestada —sostie­
ne— por el aumento de las inversiones privadas y la de­
manda de crédito que se está registrando en las econo­
mías occidentales. 

Papeles de Economía Española, núm. 27, 1986, 
pp. 27-36, Fundación FIES-CECA, Madrid. 

García Ferrando, Manuel; Briz Escri­
bano, Julián: «Cambios en la estruc­
tura agraria española durante el perío­
do censal 1962-1982». 

Analiza los cambios estructurales que se han producido 
en el campo español entre 1962 y 1982, que reflejan las 
consecuencias que han tenido para la actividad agraria los 
procesos de urbanización e industrialización experimenta­
dos por el conjunto de la sociedad. 

A partir de la comparación entre la información suminis­
trada por los censos agrarios de 1962 y 1982, destaca los 
cambios experimentados en la evolución de la superficie 
agraria, del tipo de tierra y su uso productivo y del núme­
ro de explotaciones. 

A continuación analiza la distribución del número y su­
perficie de las explotaciones según su tamaño, la distribu­
ción de las explotaciones según el número de parcelas, la 
distribución de las explotaciones según el régimen jurídi­
co del empresario, y la distribución de la superficie según 
los distintos regímenes de tenencia de la tierra. 

Revista de Estudios Agrosociales, núm. 138, octubre-
diciembre 1986, pp. 13-43, Secretaría General Técnica del 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid. 

Giunti, Leopoldo: «Relaciones econó­
micas Europa-Iberoamérica». 

En los dos últimos años se registra un incremento de 
las relaciones entre la Comunidad Europea e Iberoameri­
cana. Esto se debe a: 

— Resolución sobre Iberoamérica del Parlamento Eu­
ropeo de 1983. 

— Acuerdo de cooperación CEE-Grupo Andino de 
1983. 

— Democratización de Iberoamérica (Argentina, Brasil, 
Uruguay}. 

— Respuesta responsable de la deuda a través del gru­
po de Cartagena. 

— Acuerdo de cooperación con Centroamérica. 
En el comienzo de los años setenta se instaura el diá­

logo entre los embajadores iberoamericanos acreditados 
ante la Comunidad (GRULA) y los países de la CEE, abor­
dándose temas como la deuda, la situación centroameri­
cana o el Sistema de Preferencias Generales (sistema que 
posibilita en mejores condiciones la exportación iberoame­
ricana a la Comunidad). A toda esta labor hay que añadir 
la promoción comercial, que ha ayudado a un mayor co­
nocimiento de la posibilidad exportadora de Hispanoa­
mérica. 

Encuentro en la Democracia: Europa-Iberoamérica, 
Ediciones de Cultura Hispánica 1986, pp. 3549. ICI. Ma­
drid. 

Granell, Francesc: «La reubicación de 
España en la economía internacio­
nal». 

Tras resaltar la importancia histórica que para las rela­
ciones internacionales españolas ha supuesto su integra­
ción en la Comunidad Europea, se resumen las implicacio­
nes que de esta entrada se desprenden. Caracterizándo­
las de «revoluciones», se destacan cuatro consecuencias 
importantes: la obligación de adoptar el sistema de Pre­
ferencias Generalizadas pactado en el marco de la UNC-
TAD, cumplimiento de las normas del GATT sobre ajustes 
fiscales en frontera, adopción de los preceptos del artícu­
lo VIII del convenio del FMI y, por último, supresión del 
crédito a la exportación. Pese a estos cambios, seguiría 
pendiente una apertura al exterior. La reubicación final de 
ia economía española deberá pasar por el compromiso se­
rio de desempeñar el nuevo papel que a España le corres­
ponde en la actual división internacional del trabajo, sin ol­
vidar que su nuevo status le obliga a un replanteamiento 
de la ayuda a los países en desarrollo hasta ahora des­
plegada. 

Boletín del Círculo de Empresarios, núm. extraordina­
rio, diciembre 1986, pp. 99-106, Círculo de Empresarios. 
Madrid. 

Hernández Armenteros, Juan: «La fi­
nanciación oficial a la actividad turís­
tica en España (1965-1984). 

Estudia la incidencia del crédito oficial en e¡ desarrollo 
turístico español entre 1965 y 1984, prestando especial 
atención a la actuación del Banco Hipotecario y el grupo 
de líneas de crédito englobadas bajo la denominación de 



«Crédito Turístico» (que suponen cerca del 75 por 100 del 
total del préstamo público a la actividad turística). El de­
sarrollo turístico español, al lado de notables efectos po­
sitivos (entrada neta de divisas, mantenimiento y fomen­
to del empleo, elemento locomotor), presentó deficiencias 
graves (descapitaüzación, envejecimiento de la planta ho­
telera, cash flow inferior en diez puntos al mundial), liga­
das menos a una mala gestión del Banco Hipotecario que 
al mal hacer de las autoridades encargadas del sector. Así, 
de los dos objetivos marcados —incremento de la oferta 
turística y diversificación y cualificación del sector—, sólo 
el primero fue realizado, incurriéndose en el segundo en 
desequilibrios regionales, empresariales y estructurales 
que, dada la importancia creciente del sector, deben sol­
ventarse en breve. 

Revista de Estudios Regionales, Volumen VI, núm. ex­
traordinario, 1985-1986, pp. 141-166, Facultad de EE y EE 
(Universidad de Málaga); Instituto de Desarrollo Regional 
(Universidad de Sevilla); instituto de Desarrollo Regional 
(Universidad de Granada); Instituto de Historia de Andalu­
cía (Universidad de Córdoba) y Universidad de Cádiz. 

Huneeus, Carlos: «La dinámica de los 
"nuevos autoritarismos": Chile en 
una perspectiva comparada» 

Realiza un análisis dinámico del régimen autoritario chi­
leno a fin de mostrar las mutaciones de la dominación mi­
litar a partir de las protestas de 1983, entrando posterior­
mente en el estudio de la política de apertura llevada a 
cabo a partir de esa fecha. Una vez repasadas las carac­
terísticas, del régimen —predominio de la discusión eco­
nómica, bajo nivel de institucionalización, problemas de le­
gitimación, alta personalización del poder y su propia fra­
gilidad— y a la luz de las protestas y la apertura, concluye 
que: 

— El sistema político permanece, aunque con diferen­
cias institucionales. 

— El cambio responde al modelo de «transición políti­
ca», donde la oposición debe reformar su estrategia 
con el fin de participar activamente. 

— El gobierno actual ha alcanzado el punto donde la 
toma de decisiones está paralizada. 

— El futuro de Chile será la democracia —por la vía de 
la reforma, no de la ruptura— donde los militares vol­
verán, sin perder la dignidad, a los cuarteles. 

Revista de Estudios Políticos, núm. 54, noviembre-di­
ciembre 1986, pp. 105-166, Centro de Estudios Constitu­
cionales, Madrid. 

Iglesias, Enrique: «Relaciones entre la 
Europa Comunitaria e Iberoamérica 
en el marco de las relaciones Norte-
Sur y Este-Oeste» 

Una vez solventada una parte importante del proceso 
democratizador de América Latina, sigue siendo precisa 
una visión con perspectivas que permita observar las pro­
fundas características del problema de esa región. Este 
poseerá unas bases estructurales, siendo su más grave re­
mora la falta de flexibilidad. Al lado de una crisis histórica 
—anestesiada por el endeudamiento y por la coyuntura de 
los precios de las materias primas— se encuentra otra par­
ticular, generada por el colosal monto de deuda y la pro­
pia crisis heredada del exterior. De esta manera, los dos 
horizontes de la economía hispanoamericana serán el de 
la deuda y el de la modernización, horizontes que preci­
san, por un lado, un proceso integrador del área y por otro, 
la apertura de un profundo diálogo con la Europa Comuni­
taria, donde la reflexión política no sea lo menos im­
portante. 

Encuentros en la Democracia: Europa-Iberoamérica, 
Ediciones de Cultura Hispánica, 1986, pp. 231-237, ICI, 
Madrid. 

López Ontiveros, Antonio: «La 
Expo-92 y los desequilibrios espacia­
les andaluces» 

Una vez analizado el impacto regional que la Expo-92 va 
a tener sobre Andalucía, comprendida la inevitabilidad de 
ese impacto y lo complejo de su amortiguación, se estu­
dian los posibles efectos negativos que una mala aplica­
ción de las potencialidades abiertas causaría sobre ios ya 
existentes desequilibrios regionales de esta comunidad 
autónoma. Si, como parece, la exposición va a repercutir 
sobre las comarcas con menos problemas de desarrollo, 
la marginación del resto, más pobre, no hará sino acrecen­
tar las desigualdades internas, con todos los problemas 
que esto conlleva. La solución aquí planteada pasa por no 
ir nunca contra el Plan Económico de Andalucía en vigor. 
De esta manera no se abandonarían las comarcas del eje 
interior (Córdoba, Jaén, Granada interior), ni a Almería, y 
se pondría especial empeño en una reforma racional de es­
tructuras generales (puertos, carreteras, ferrocarriles, ae­
ropuertos, hostelería, etc.), junto a medidas de fomento 
de la actividad en esas comarcas más deprimidas (turis­
mo interior, cerámica, abastecimiento hortofrutícola). 

Revista de Estudios Regionales, Volumen VI, núm. ex­
traordinario, 1985-86, pp. 267-286, Facultad de EE y EE 
(Universidad de Málaga); Instituto de Desarrollo Regional 
(Universidad de Sevilla); Instituto de Desarrollo Regional 
(Universidad de Granada); Instituto de Historia de Andalu­
cía (Universidad de Córdoba) y Universidad de Cádiz. 



Mancha, Tomás: «La economía parale­
la. Un intento de síntesis» 

Tiene como objetivo fundamental realizar un análisis 
descriptivo y sintético de un fenómeno que se distingue 
por la gran variedad de denominaciones que recibe: eco­
nomía paralela, irregular, negra, sumergida, subterránea, 
en la sombra, etc. 

Es por ello que comienza clasificando conceptualmente 
el término; a continuación expone los principales procedi­
mientos de aproximación cuantitativa al fenómeno, cen­
trándose en la parcela de la economía paralela más estu­
diada, la economía oculta, y ofrece un esquema de los 
principales resultados de la medición de la misma a nivel 
internacional, con una referencia especial al caso español. 

Por último, se incluye una extensa bibliografía sobre el 
tema, tanto la publicada en el extranjero como en cas­
tellano. 

Información Comercial Española, núm. 642, febrero 
1987, pp. 125-146, Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid. 

Mansilla, H. C . F.: «Las metas genera­
les de desarrollo en la conciencia co­
lectiva latinoamericana» 

Se constata la existencia en Latinoamérica de una cola­
boración entre naciones con regímenes diferentes, en vir­
tud de una misma concepción de progreso general para 
el Tercer Mundo. Esta concepción vendría teorizada con 
los esquemas Centro-Periferia o Desarrollo-Subdesarrollo, 
situándose de esta manera el polo positivo —hacia el que 
habría que tender— en las naciones desarrolladas de Oc­
cidente. Dos serían los paradigmas de este desarrollo: el 
nivel tecnológico y económico del Centro y la consolida­
ción y extensión de los Estados nacionales. Al consenso 
general en los países en desarrollo sobre estos aspectos, 
hay que añadir la idea, también generalizada, de la extre­
ma urgencia del proceso. La ausencia de un modelo au­
tóctono llevará siempre a la comparación con las naciones 
del Centro, haciendo que cuando allí se está replanteando 
el crecimiento por sus implicaciones ecológicas, los paí­
ses de la Periferia, cegados por un deseo vehemente de 
desarrollo, consideren «lujosa» una política de protección 
del medio ambiente, hipotecando así parte de su futuro. 

Revista de Estudios Políticos, núm. 51, Nueva época, 
1986, pp. 177-190. Centro de Estudios Constitucionales. 
Madrid. 

Martínez Peinado, Javier: «Capitalismo 
periférico y comportamiento repro­
ductivo» 

Plantea el tema de la influencia de la estructura econó­
mica en el comportamiento reproductivo, partiendo de que 

las variables demográficas son endógenas a la dinámica 
estructural. 

Comienza analizando desde el punto de vista teórico el 
proceso de reproducción de la fuerza de trabajo, distin­
guiendo dos formas esenciales: forma-valor y forma-no va­
lor. Esta última sería la determinante para explicar los com­
portamientos reproductivos en el capitalismo periférico. 

A continuación critica las políticas demográficas acha­
cándoles el haberse limitado al nivel superestructura! y 
subjetivo (ataque a la «mentalidad», «tradiciones»...), en 
vez de asumir que la evolución de la población responde 
a las exigencias de la acumulación a escala mundial. 

Finaliza con la descripción del comportamiento demo­
gráfico en los países de América Latina, que sirve de ilus­
tración del hecho de que el problema demográfico no es 
un problema del subdesarrolio, sino una característica del 
capitalismo periférico, 

Afers Internacional, núm. 9, Estiu-Tardor 1986, 
pp. 109-125, Barcelona. 

Mauleón, Ignacio: «El déficit público y 
el mercado de trabajo en España: al­
gunas conexiones e implicaciones» 

Intenta clasificar los impactos básicos del déficit y la po­
lítica monetaria en el mercado de trabajo, estudiando di­
rectamente los canales de transmisión. Para ello estima 
un modelo que permite analizar los impactos a largo plazo 
de diversos shocks exógenos al sistema. 

Una conclusión importante del modelo es que una polí­
tica de rentas combinada con la reducción del déficit pú­
blico estructural pueden ser factores que inviertan el sig­
no de la evolución del empleo, 

Otras conclusiones apuntan que ¡a transmisión de los 
impulsos monetarios es muy rápida e importante a pre­
cios, pero escasa al nivel de actividad real; que los sala­
rios tienen una influencia sobre los precios menor que las 
causas monetarias, y que la caída del empleo puede ex­
plicarse en gran medida por ¡a subida de los tipos de 
interés. 

Aunque el objeto del estudio no es dar soluciones a 
cómo disminuir el déficit, finaliza sosteniendo que la inver­
sión pública debería ser la última de las partidas a reducir 
en un período en que la inversión privada no reacciona a 
una mejora de las perspectivas económicas. 

Investigaciones Económicas, Vol. X, núm. 3, septiem­
bre 1986, pp. 483-504. Fundación Empresa Pública, Ma­
drid, 

Miguel Castaño, Carmen de; Agüero 
Menéndez, Isabel: «Perspectivas 
demográficas y oferta de fuerza de 
trabajo» 

Ante el fuerte descenso de la fecundidad en España se 
hace necesaria una reflexión de futuro. El marco en el que 
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se hace la proyección para el futuro consta de tres hipó­
tesis (1,8,1,5 y 2,1 hijos por mujer), aplicadas a la pobla­
ción total según sexo, grupos quinquenales de edad y sal­
tos de cinco años. Respecto a la tasa de actividad se con­
sideran las tendencias pasadas propias y las comunes a 
los países desarrollados, deteniéndose especialmente en 
la participación femenina, Una vez realizada la proyección, 
dentro de estas particularidades expresadas, se concluye 
lo siguiente: por un lado, la población no decrecerá en los 
próximos veinte años en ninguna de las hipótesis; por 
otro, que hasta finales de siglo existirá un fuerte incre­
mento de población de 65 años o más, presionando al sis­
tema de pensiones de la seguridad social. Además, la po­
blación en edad de trabajar ascenderá, aunque a ritmos de­
crecientes, que serán negativos en el quinquenio 2021-26. 
En esta fecha también caerá la población activa, siendo 
menor este descenso gracias a la dinámica femenina. Gio-
balmente se apreciará una pirámide diferente debido al en­
vejecimiento de la población y a la aproximación de forma 
entre la femenina y la masculina. 

Economistas, núm. 24, febrero-marzo 1986, pp. 13-20, 
Colegio de Economistas de Madrid, Madrid. 

Molero, José; Buesa, Mikel: «Evalua­
ción de la política de transferencia de 
tecnología en España: un análisis del 
sector de la electrónica» 

Realiza un balance del marco institucional de la transfe­
rencia de tecnología en España y, con la experiencia de­
sarrollada por empresas españolas del sector electrónico, 
extrae conclusiones generales para la orientación de la po­
lítica sobre transferencia y asimilación de tecnología en los 
próximos años. Constata que los sistemas de control ins­
titucional establecidos hace más de una década no han 
dado resultado: no se han reducido los pagos por trans­
ferencia de tecnología, no han desaparecido las restriccio­
nes de los contratos ni se han derivado mecanismos de 
asimilación de tecnologías importadas. 

El registro y otros instrumentos no han sido utilizados 
como elementos de una política selectiva y orientativa; 
además, no se ha hecho un seguimiento de los resulta­
dos posteriores a la importación. 

Aboga por la creación de otro tipo de intermediarios que 
canalicen unos flujos de oferta internacionales de empre­
sas de otra dimensión que las multinacionales, y por la im-
plementación de medidas de seguimiento del resultado 
de las tecnologías importadas. 

Información Comercial Española, núm. 638, octubre 
1986, pp. 19-52, Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid. 

Palafox Gámir, Jordi: «La política pre­
supuestaria de la dictadura de Primo 
de Rivera: ¿Una reconsideración ne­
cesaria?» 

Hablar de la dictadura de Primo de Rivera significa siem­
pre hablar de su gestión presupuestaria. En estas páginas, 
respetándose este principio, se busca complementar las 
tesis de Comín y Martín Aceña, discrepando en cuanto a 
la cuantía del déficit imputable a la gestión de Calvo So-
telo y apuntando la importancia que la política presupues­
taria del gasto, pese a su moderación, tuvo para algunos 
sectores económicos. En la distinta interpretación de la 
función desempeñada por el gasto entre 1923 y 1930 
—que, por otro lado, es conincidente a la hora de valorar 
aspectos negativos como la ruptura del principio de uni­
dad presupuestaria, el fracaso en la reordenación de la 
cuantía de la deuda o el incremento del déficit publicó­
se destaca la función eminentemente positiva que para el 
gran empresariado industrial tuvo la política de presupues­
to. Estos se habrían beneficiado, además de las partidas 
ordinarias, de los presupuestos extraordinarios y de las ca­
jas especiales, salvando de esta manera su incapacidad 
para lograr una actividad eficiente. Estas actuaciones tu­
vieron el coste del abandono de soluciones reales, tanto 
para la gestión presupuestaria como para la industria 
nacional. 

Revista de Historia Económica, Año IV, núm. 2, pri­
mavera-verano 1986, pp. 389-410, Centro de Estudios 
Constitucionales, Madrid. 

Pérez Díaz, Víctor: «El retorno de la so­
ciedad civil» 

Analiza la relación entre crisis económica y coyuntura 
sociopolítica en los países capitalistas en los últimos años. 

La crisis ha afectado tanto al proceso de crecimiento 
económico como al de integración social, y se ha visto 
afectada a su vez por un proceso de turbulencias en la 
vida social y política. Pero no ha habido crisis de Estado, 
sino más bien ha sucedido que el equilibrio del Estado de 
bienestar de la posguerra se ha roto, habiéndose entrado 
en un período de experimentación y cambio en el diseño 
estructural de ese Estado, y en la ampliación de las res­
ponsabilidades de la sociedad civil. 

Los problemas de crecimiento económico e integración 
social parecen requerir lo que el autor denomina experi­
mentos en mercados (liberalizacíón), en jerarquías socia­
les (neocorporatismos, mesogobiernos funcionales), o en 
variaciones o híbridos de jerarquías o mercados adecua­
dos a la situación específica de cada país en cada mo­
mento. 

Todo ello plantea el importante problema cultural de una 
redefinición de las solidaridades sociales, obligando a una 
revisión de las relaciones entre los liderazgos y los apara­
tos de ¡as organizaciones sociales y sus bases. 



Papeles de Economía Española, núm. 27, 1986, 
pp. 99-121, Fundación FIES-CECA, Madrid. 

Perpiñá Grau, Román: «Atavismo ante 
la crisis» 

El utilitarismo y el positivismo, en el momento en que 
traspasan la frontera de su objeto específico y quieren im­
pregnar toda la escala de valores sociales, incurren en un 
atavismo que entorpece la armonía comunitaria mundial. 
La trascendencia del actuar del homo oeconomicus al todo 
social supone una subversión de los valores que se en­
tienden aquí como necesarios radicalmente (subsistencia, 
defensa, justicia, sociabilidad y espiritualidad), dejando 
paso a las doctrinas materialistas que no harían sino retro­
traernos a épocas pasadas. Los citados valores —que ac­
tuarían como fuerzas trascendentes— podrían elevarse 
por encima de esas doctrinas materialistas que impregnan 
todas las soluciones teóricas a la crisis, dejando ver la in­
suficiencia de la doctrina del homo oeconomicus para al­
canzar los objetivos humanos. 

Revista de Fomento Social, Vol. 42, núm. 165, enero 
marzo 1987, pp. 53-60, CESI, Madrid. 

Portillo, Luis: «Los beneficios de la ayu­
da alimentaria para Estados Unidos. 
Un estudio del Programa "Alimentos 
para la Paz"». 

Sin cuestionar en absoluto la apremiante necesidad de 
suministrar alimentos a las poblaciones más necesitadas 
del Tercer Mundo, critica duramente la política de ayuda 
alimentaria del Gobierno de EE. UU. El estudio del Progra­
ma «Alimentos para la Paz» —el mayor programa de fo­
mento de las exportaciones agrarias en la historia de 
EE. UU— durante un período de dos décadas (1954-1974), 
revela que la pretendida «ayuda» alimentaria ha servido a 
la mayor potencia agrícola del mundo para promover sus 
propios objetivos e intereses. Analiza el significado y las 
implicaciones de la ayuda alimentaria, insertando ésta en 
el contexto más amplio de toda la ayuda estadounidense 
en general, que, en buena medida, habría constituido un 
útil instrumento de política exterior, en particular para pro­
teger o expandir los intereses económicos y militares de 
EE. UU., y para influir en la política interna y en las actitu­
des de política exterior de los países receptores de ayuda. 

Información Comercial Española, núm. 643, marzo 
1987, pp. 153-172, Ministerio de Economía y Hacienda, 
Madrid. 

Puig i Junoy, Jaume: «Gasto hospitala­
rio y políticas de contención de cos­
tes» 

Lleva a cabo, en primer lugar, un análisis descriptivo del 
gasto hospitalario de la Seguridad Social y de su distribu­
ción entre las distintas comunidades autónomas españo­
las. Ello permite constatar la existencia de elevadas desi­
gualdades territoriales en el gasto sanitario público. Esta 
situación justifica la necesidad de analizar las medidas de 
política económica propuestas para e! sector sanitario es­
pañol. Asimismo, se trata de observar los efectos produ­
cidos por el sistema de pago a los hospitales concertados. 
Finalmente, se presenta una aproximación formal a los 
principales factores que determinan el gasto hospitalario 
de la Seguridad Social. El control de estos factores, que 
permiten relacionar el gasto con la productividad, resulta 
imprescindible para llevar a cabo una política de conten­
ción de costes realmente efectiva. 

Cuadernos de Economía, Vol. 14, núm. 40, mayo-a­
gosto 1986, pp. 273-300. Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas y Departamento de Teoría Económica 
de la Universidad de Barcelona, Barcelona. 

Ramos Barrado, Antonio: «La industria 
española de automoción: cambios 
tras la crisis» 

Presenta un análisis de las circunstancias nacionales e 
internacionales que hacen inevitable la integración de la 
automoción española al circuito multinacional europeo y 
americano. 

Al considerar que una parte de la explicación se encuen­
tra en las especiales características de la industria antes 
de la crisis, se aboca al estudio de los orígenes y desarro­
llo de ésta. 

Sin embargo, la parte central del trabajo es, precisamen­
te, el análisis de los cambios que tras la crisis vienen ocu­
rriendo en la industria de turismos y en la de equipos y 
componentes de automoción, cambios que son presenta­
dos a través de una detallada información estadística, y 
analizados dentro de la lógica económica de todo el pro­
ceso de reestructuración de la industria de automoción 
mundial. 

Estudios sobre Consumo, núm. 8, septiembre 1986, 
pp. 63-86, Instituto Nacional del Consumo, Madrid. 

Recio, Albert: «Trabajadores desigua­
les. Segmentación de la clase obrera 
y estrategias laborales» 

El análisis de las claves de la política empresarial en ma­
teria laboral, del efecto de las luchas obreras sobre tales 



políticas y de la incidencia de instituciones externas al 
mundo del trabajo asalariado, permiten una amplia pers­
pectiva para comprender la crisis del movimiento obrero 
producida por su incapacidad para responder a las nuevas 
pautas laborales adoptadas por los capitaíisas y que están 
orientadas a reforzar los mecanismos que objetivizan la 
segmentación de la clase obrera. 

La opción por tales políticas se explica por la conjunción 
de elementos estructurales (innovación tecnológica, trans­
formaciones en el diseño organizacional de empresas y 
mercados, diferenciación creciente de productos, etc.), 
fuerzas coyunturaies (crisis petrolífera, monetaria, inverso­
ra, etc.), y el dinamismo sindical de los sesenta-setenta. 

Mientras Tanto, núm. 28, noviembre 1986, pp. 69-85 
y núm. 29, marzo 1987, pp. 45-68, Barcelona. 

Requeijo, Jaime: «¿Hacia un mundo de 
altas barreras comerciales?» 

Examina las razones del resurgir del proteccionismo 
desde el comienzo de los años setenta; no del proteccio­
nismo tradicional, sino de un proteccionismo multiforme 
que unas veces se apoya en los acuerdos voluntarios de 
limitación de exportaciones y, otras, recurre a distintos 
obstáculos de carácter sanitario o administrativo. De en­
tre ellas destaca las presiones de grupos de interés en to­
dos los países, el déficit público norteamericano, la Políti­
ca Agrícola Común, la configuración y funcionameinto de 
la economía japonesa y también las ambiciones autárqui-
cas de muchos países en desarrollo. 

Tras presentar las teorías más sobresalientes que justi­
fican la protección, analiza específicamente la situación ac­
tual caracterizada no sólo por ia existencia de presiones 
proteccionistas, sino también por el hecho de que el co­
mercio se haya contraído menos de lo esperable en esas 
circunstancias. Algo que sólo puede explicarse teniendo 
en cuenta la especialización internacional y la acción de 
las empresas multinacionales. 

De ahí que, en suma, el actual proteccionismo resulte 
de la acción contrapuesta de, por un lado, la fuerte inter­
vención a que están sometidas las economías y, por el 
otro, la elevada interdependencia que las une; de ahí que 
la coordinación de las políticas económicas de los países 
sea condición necesaria para frenar los impulsos protec­
tores y potenciar el librecambio. 

Papeles de Economía Española, núm. 38, 1986, 
pp. 87-107, Fundación FIES-CECA, Madrid. 

Rodríguez López, Julio: «La evolución 
de la economía española a través de 
los ciclos posteriores a 1960: el ca­
mino de la ¡nternacionalización» 

Se establece una periodización de los años comprendi­
dos entre 1960 y 1986, resultando dos ciclos completos 

—1961-75 y 1975-1982, con sus respectivos períodos de 
expansión en 1961-74 y 1975-79, y de recesión, 1974-75 
y 1979-82—, y uno que aún se halla en su etapa expansi­
va: 1982-86. 

En este marco se pasa revista a la demanda, la oferta, 
la distribución de la renta y el papel de los agentes insti­
tucionales, para terminar con una evolución comparada de 
la economía española. Esta, a la luz de las anteriores va­
riables —que han sido obtenidas de los principales agre­
gados de la contabilidad nacional de España— mostraría 
el alto grado actual de interdependencia de esta economía 
y la convergencia de políticas y resultados con el resto de 
países industrializados de la OCDE. 

Boletín del Círculo de Empresarios, núm extraordina­
rio, diciembre, 1986, pp. 177-199, Círculo de Empresarios, 
Madrid. 

Rojo, Luis Ángel: «Europa: el constrate 
entre dos décadas» 

Describe los cambios acaecidos en el ritmo de creci­
miento, la capacidad de adaptación a los cambios y el lu­
gar que ocupan en la división internacional del trabajo las 
economías europeas. 

El éxito de ia mayoría de las economías europeas du­
rante los años sesenta y setenta llevaba, sin embargo, apa­
rejada de la semilla de la crisis; la consolidación de una po­
lítica social cara y de unos salarios reales en veloz creci­
miento, factores que agravarían posteriormente el estado 
de muchas economías al dificultar el proceso de ajuste. Di­
cho proceso ha tenido que ser asumido, por diferentes 
vías, por el conjunto de los países europeos, pero hasta 
hoy ninguna de sus formualciones ha permitido solucionar 
el mayor de los problemas: la alta tasa de paro. 

Los niveles de paro europeos han de interpretarse en 
un marco global del atraso industrial que caracteriza al con­
tinente y que no permite una adecuada expansión del sec­
tor servicios, y teniendo en cuenta el incremento de cos­
tes laborales de los setenta, los cambios derivados en la 
estructura de ofertas y demandas derivadas del mismo, la 
compresión de los excedentes empresariales, etc. 

Cara al futuro es necesario conjugar los necesarios ma­
yores grados de flexibilidad con la prioritaria mejora de los 
ritmos de actividad económica. 

Papeles de Economía Española, núm. 27, 1986, 
pp. 64-86, Fundación FIES-CECA, Madrid. 

Rubio Castro, A,: «El neocorporativis-
mo español: el Acuerdo Económico y 
Social (1985-86)» 

El neocorporativismo se caracteriza por un elevado ni­
vel de cooperación entre las grandes organizaciones y el 
Estado en el diseño y gestión de la política económica. La 
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crisis fiscal del Estado y los procesos de deslegitimación 
dan sustento a su desarrollo. Su progresiva implantación 
propicia un desplazamiento en los cauces de legitimidad 
desde el Parlamento hacia la concertación. ¿Qué aporta la 
política de concertación que no aporte la decisión parla­
mentaria? Con tal política se pretende complementar el ni­
vel institucional produciendo una integración social que 
permita cubrir y superar los déficits de legitimidad. La 
cuestión es hasta cuándo podrá mantenerse, sin graves 
fricciones, la coexistencia entre el neocorporativismo y el 
parlamentarismo. 

Revista de Estudios Políticos, núm. 50 (nueva época), 
marzo-abril 1986, pp. 213-239, Centro de Estudios Cons­
titucionales, Madrid. 

Ruiz Alvarez, José Luis; Carrasco Gar­
cía, Nicolás: «Desarrollo económico 
y niveles de salud en España». 

Estudia las relaciones entre determinados indicadores 
de salud y el nivel socieconómico alcanzado en las dos úl­
timas décadas en las diferentes provincias del país. 

Los resultados más reseñables son: 
— El análisis temporal de las tasas de mortalidad indi­

ca, en la actualidad, una situación cercana a la de la 
CEE. 

— Los factores económicos y medioambientales discri­
minan mejor las diferentes situaciones de salud a ni­
vel provincial que los inputs sanitarios en el análisis 
transversal. 

— La función de producción no está entrando todavía 
en rendimientos decrecientes en relación con los in­
puts sanitarios. 

— Se confirma una relación estrecha en el tiempo en­
tre las tasas de mortalidad y la renta per cápita, lo 
que confirma que los niveles de salud en las dos úl­
timas décadas han sido determinadas por factores 
sanitarios y no sanitarios. 

Investigaciones Económicas, Vol. XI, núm. 1, enero 
1987, pp. 133-150, Fundación Empresa Pública, Madrid. 

Ruiz-Maya Pérez, Luis: «Evolución de 
las estructuras agrarias a través de 
los censos de 1962 y 1982» 

Al contemplar los datos obtenidos en los censos agra­
rios de 1962 y 1982, se pueden apreciar las modificacio­
nes estructurales producidas en la agricultura española a 
lo largo de veinte años. A partir de estos datos, expone 
una breve panorámica de las variaciones que han tenido 
lugar en la superficie de un amplio grupo de cultivos de 
marcada significación (trigo, otros cereales, leguminosas, 
grano, patata, algodón, remolacha azucarera, hortalizas, fo­
rrajes, viñedo y olivar). 

Más allá de los comportamientos globales, el autor se 
centra en el estudio del comportamiento del tamaño de 
las explotaciones, en la variación superficial de los culti­
vos considerados. Para ello utiliza un método de clasifica­
ción en diecinueve intervalos según la superficie total y de 
acuerdo con los datos censales. 

Revista de Estudios Agrosociales, núm. 138, octubre-
diciembre 1986, pp. 45-74, Secretaría General Técnica del 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid. 

Sáenz de Buruaga, Gonzalo: «Hacia la 
disminución del contraste Norte-Sur 
en la CEE a 12; potencial económico 
de la eurorregión del Mediterráneo 
Occidental» 

La Comunidad Económica Europea presentaba, al lado 
de situaciones de abundancia, contrastes claros internos 
que, con el ingreso de España y Portugal, se han visto in­
crementados. Se formula aquí la existencia de una zona lla­
mada «MEDOCC» —Mediterráneo Occidental— caracte­
rizada por su carácter eminentemente periférico. Esto se 
descubriría en su mayor proporción de empleo agrícola, 
en la menor concentración de servicios o en las dificulta­
des de acceso a las zonas de mayor PIB por habitante. 
Frente al MEDOCC, el Centro europeo disfruta de accesi­
bilidad, mano de obra cualificada, economías de escala, lí­
neas de financiación, etc. La solución propuesta para dis- $5J 
minuir las diferencias consiste en crear una «geografía vo­
luntaria», que sin olvidar los problemas de las concentra­
ciones industriales y teniendo presente la actual evolución 
de los servicios acorte las distancias con las zonas más 
desarrolladas. 

Desarrollo. Semillas de Cambio. Comunidad Local a 
través del Orden Mundial, núm. 1,1986, pp. 40-44, So­
ciedad Internacional para el Desarrollo, Madrid. 

Sebastián, Carlos: «¿Es posible regular 
las variables macroeconómicas?» 

Intenta dar una respuesta general y aplicada a la cues­
tión de la posibilidad de resolver los problemas del creci­
miento, empleo y equilibrios básicos a través de una ade­
cuada regulación de la demanda global. 

En cuanto a la economía española, los rasgos que defi­
nen genéricamente su situación actual (reducido nivel de 
paro keynesiano, importantes desequilibrios financieros 
en las empresas, elevados tipos de interés, déficit público 
no controlado, importante restricción exterior, tasas dife­
renciales de inflación importantes, etc.) limitan la viabili­
dad de una política económica expansiva. 

Concluye que, de forma general, no resulta aconsejable 
la utilización de la política de demanda para estimular la ac-



tividad económica, y que sólo la existencia de bolsas apre­
ciares de paro keynesiano y la inexistencia de restriccio­
nes, sobre todo financieras y exteriores, podrían permitir 
determinados estímulos de demanda. 

Propone, en cambio, actuar sobre las rigideces de los 
mercados de trabajo y financieros, los elevados costes de 
la Seguridad Social, el volumen del déficit público, y luchar 
por la mejora de la competitividad y el equilibrio financiero 
de las empresas. 

Papeles de Economía Española, núm. 27, 1986, 
pp. 448-459, Fundación FIES-CECA, Madrid. 

Secretaría General de Economía y Pla­
nificación de España: «El trabajo a 
domicilio y el sector informal de la 
economía» 

La existencia de trabajo a domicilio no es un suceso re­
ciente de la historia de España, aunque sí su enorme gra­
do de desarrollo (invalidando así todas las previsiones que 
proclamaban su desaparición en las fases del capitalismo 
superior). De entre las explicaciones al uso, se resalta la 
validez de aquella que relaciona la economía informal con 
¡a reestructuración económica que trae el desmantela-
miento del fordismo y el resurgimiento de la producción 
descentralizada, a la luz de la estrecha vinculación que se 
detecta entre este sector oculto y el aflorado o legal. Tras 
enumerar las razones generales del proceso de descen­
tralización —disminución del control de los empresarios 
sobre los trabajadores, desestructuración laboral y coyun­
tura internacional desfavorable por caídas en ia deman­
da—, se sintetizan las causas específicas del incremento 
de esta economía en España, en una explicación que com­
prendería las rigidíces institucionales, el aumento de los 
costes laborales, así como las crisis económicas o la nor­
mativa democrática, a las que habrían respondido los em­
presarios con una adaptación pasiva. 

Desarrollo. Semillas de Cambio. Comunidad Local a 
Través del Orden Mundial, núm. 1,1986, pp. 27-34, So­
ciedad Internacional para el Desarrollo, Madrid. 

Segura Sánchez, Julio: «El debate so­
bre la reforma de la Seguridad Social» 

Analiza tres tipos de problemas: las dificultades que 
para la reforma establece el imperfecto conocimiento de 
lo que la Seguridad Social es, la polémica estéril entre sis­
temas de reparto y capitalización, y la cobertura del siste­
ma y su carácter (púbiico o privado). 

Diseña las diferente áreas de reforma planteando cues­
tiones concretas: 

— Diferenciar los contenidos de programa de bienes­
tar y de puro seguro del sistema. 

— Vincular el contenido de bienestar a la garantía de 
una renta mínima pactada socialmente de acuerdo 
con posibilidades presupuestarias. 

— La universalidad debe relacionarse con el objetivo de 
renta mínima, pero es impensable relacionarla con 
prestaciones más ambiciosas. 

— Vincular nítidamente e! contenido de seguro con e! 
pago individualizado de cuotas. 

— Existencia de un segundo nivel también obligatorio, 
de corte profesional, como defensa de la sociedad 
ante individuos y colectivos miopes o insolidarios 
cara al futuro. 

— Deberían permitirse legalmente situaciones mixtas 
pensión-trabajo. 

— El Estado debe garantizar la complementariedad del 
sistema autorizando y garantizando la seguridad y 
rentabilidad de planes privados de pensiones. 

Papeles de Economía Española, núm. 27, 1986, 
pp. 309-321, Fundación FIES-CECA, Madrid. 

Sonesson, Birgit: «Las estadísticas co­
merciales de Puerto Rico: aplicacio­
nes y precisión, 1828-1870» 

Conocer la fiabilidad de las estadísticas de comercio ex­
terior de Puerto Rico tiene importancia no sólo para este 
país, sino también para España. Su perfecto conocimien­
to aportaría luz acerca de la presumible función enjugado­
ra del déficit español que el desequilibrado intercambio de 
España con Puerto Rico y Cuba habría generado. Las fuen­
tes estadísticas confrontadas son: la balanza mercantil de 
la Isla de Puerto Rico, las cifras de Pedro Tomás de Cór-
dova sobre exportación, importación y cobro de derechos, 
y las series elaboradas por José María Zamora y Corona­
do. Tras enunciar las implicaciones que sobre el grado de 
precisión tuvieron el nivel de derechos a cobrar y la rela­
ción entre valoraciones y precios de mercado —por la exis­
tencia de fraude—, se concluye señalando su validez has­
ta 1851 y la valoración a la baja en el resto de la década. 

Revista de Historia Económica, Año IV, núm. 2, pri­
mavera-verano 1986, pp. 321-363, Centro de Estudios 
Constitucionales, Madrid. 

Tortella, Gabriel: «El drama de la eco­
nomía argentina» 

El modelo propuesto por W. W. Rostow en su obra The 
stages oí economic growth es aquí descalificado en vir­
tud de los errores de predicción para los países que fue­
ron elegidos como ejemplos, es decir, México, Argentina 
y Turquía. Es la obra de Duncan y Fogerty Australia and 
Argentina: on parallel paths la seguida, participando de su 
análisis comparado y de la comprensión de la similitud en-



tre ambos países. Et drama de la economía argentina ha­
bría sido, originariamente, el gestado por ei primer pe­
ronismo. 

Mezcla de Mussolinni y Franco, aderezado con un ter-
cermundismo populista, Perón dirigió la economía del país 
hacia un modelo industrial que sacrificó en su crecimiento 
a la agricultura, verdadera dirección marcada por las ven­
tajas naturales de Argentina. El cúmulo de desatinos eco­
nómicos de éste traería la inflación, la descapitalización, el 
déficit de la balanza de pagos y la caída de las reservas, 
que la inercia posterior, agravada por los sucesivos direc­
torios militares, sumió a esta economía en el actual 
estancamiento. 

Revista de Historia Económica, Año IV, núm. 3, oto 
ño 1986, pp. 619-625, Centro de Estudios Constituciona­
les, Madrid. 

Ureña Francés, José María: «Inversio­
nes y planificación territorial: un plan­
teamiento hipotético» 

Relaciona los ciclos económicos existentes en los pe­
ríodos de acumulación con las transformaciones en ¡a or­
denación territorial, presentando un marco hipotético para 
la investigación empírica. 

Así, considera que la inversión en capital fijo fundamen­
ta en gran medida los procesos de reorganización territo­
rial, por !o que presentan una importante relación con la 
reproducción del capital; ésta modifica sus formas a lo lar­
go de las coyunturas socieconómicas, utilizando las ven­
tajas comparativas de cada tipo de comunidad territorial y 
modificando los procesos de reorganización territorial. 

También argumenta que los procesos de reorganización 
y de planificación territorial facilitan o establecen inercias 
en los cambios más urgentes de dichas coyunturas. 

Por último, intenta tipificar estos procesos de reorgani­
zación y de planificación territorial en relación a las formas 
de reproducción de capital. 

Ciudad y Territorio, núm. 68, abril-junio 1986, Centro 
de Estudios Urbanos del Instituto de Estudios de Admi­
nistración Local, Madrid. 

Van Klaveren, Alberto: «Enfoques al­
ternativos para el estudio del autori­
tarismo en América Latina» 

Se analizan los que serían los cuatro enfoque al uso para 
el estudio del autoritarismo en América Latina, haciendo 
una consideración crítica de cada uno de ellos. En primer 
lugar están las «teorías clásicas del desarrollo político», 
con una primera escuela interpretativa optimista que ce­
dería su puesto en los años sesenta a otra corriente me­
nos esperanzada. Sus errores interpretativos habría que 

buscarlos en su universalización, determinismo y egocen­
trismo —éste desde una óptica anglosajona—. En una ver­
tiente que destaca la singularidad de la experiencia histó­
rica, el carácter nacional y la propia cultura política está el 
enfoque centrado en la «tradición política latinoamerica­
na», que se detiene en el fenómeno corporativo. Un ter­
cer enfoque lo constituyen los estudios que entienden el 
autoritarismo como una nueva etapa de! capitalismo de­
pendiente. Por último, están las consideraciones dentro 
del concepto «Estado Burocrático-Autoritario». Todos los 
puntos de vista comprenderán el autoritarismo a la luz de 
ios procesos de cambio globales de la región. 

Revista de Estudios Políticos, núm. 51, Nueva época, 
mayo-junio 1986, pp. 23-52, Centro de Estudios Constitu­
cionales, Madrid. 

Viñals, José: «¿Hacia una menor flexi­
bilidad de los tipos de cambio en el 
sistema monetario internacional?» 

Con la quiebra, a partir de 1971, del sistema de tipos 
de cambio fijos pactado en Bretton Woods se confiaba en 
que la flotación generalizada permitiese equilibrar automá­
ticamente las balanzas de pagos, evitar los ataques espe­
culativos contra monedas débiles, aislar las economías de 
las perturbaciones externas y aumentar el alcance de la 
política monetaria, en tanto que arma de lucha anticíclica. 

Tras quince años de experiencia se ha comprobado que 
los cambios flexibles garantizan el equilibrio de las cuen- 553 
tas exteriores, no aislan a las economías de los choques 
externos ni potencian el carácter anticíclico de la política 
monetaria. 

Después de analizar las principales teorías de determi­
nación del tipo de cambio y las oscilaciones de las mone­
das fundamentales, enumera las propiedades deseables 
para un sistema de tipos de cambio: reducir al máximo los 
movimientos bruscos y, por otra parte, acomodar los mo­
vimientos permanentes o fundamentales a medio plazo. 

Papeles de Economía Española, núm.28, 1986, 
pp. 2-22, Fundación FIES-CECA, Madrid. 

Vives, Xavier: «Competencia estratégi­
ca en la teoría de la organización 
industrial» 

Expone desarrollos recientes en la teoría de la Organi­
zación Industrial, y se concentra en el área de competen­
cia Estratégica y aplicaciones de nuevas herramientas de 
análisis procedentes de la Teoría de Juegos. Después de 
pasar revista al paradigma clásico en Organización Indus­
trial, se basa en la Teoría del Oligopolio y de la Competen­
cia Monopolística para analizar mecanismos de colusión y 
de prevención de entrada, y el papel de la competencia po-
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tendal. De acuerdo con el análisis, reexamina la relación 
entre concentración de mercado, barreras a la entrada y 
bienestar, y deriva algunas consecuencias para la política 
industrial. 

Revista Española de Economía, 2.a época, vol. III. 
núm. 1,1986, pp. 111-149, Ministerio de Economía y Ha­
cienda, Madrid. 

Yáñez-Barnuevo, Luis: «Futuro de la 
Cooperación Internacional en Espa­
ña» 

Tras afirmar la existencia de dos tipos de cooperación 
—la que se realiza con países iguales y la llevada a cabo 
con naciones de un menor nivel de desarrollo—, se cen­
tra en la ayuda oficial al desarrollo. La importancia de este 
tipo de ayuda radicará en su función complementaria del 
escaso ahorro interno de esos países junto al aporte de re­
cursos, limitados en los países destinatarios de la ayuda. 
La ayuda española —0,1 por 100 del PIB— se realiza prin­
cipalmente en asistencia financiera —aspecto lógico para 
una nación de desarrollo modesto como España—, que­
dando lejos la aportación de tipo técnico. Una enorme dis­
persión ha caracterizado esta ayuda —dispersión geográ­
fica, orgánica y sectorial— junto a la dedicación de unos 
recursos mínimos para los compromisos que España po­
see. Para el futuro se establecen unos principios rectores 
—ayuda solidaria con la democracia, aumento de su cuan­
tía, dirección preferente a Iberoamérica, África y Filipi­
nas—, que con la participación de las empresas no guber­
namentales sirva al desarrollo, tanto interno como externo. 

Desarrollo. Semillas de Cambio. Comunidad Local a 
través del Orden Mundial, núm. 1,1986, pp. 63-67, So­
ciedad Internacional para el desarrollo, Madrid. 

C) Resúmenes 
de artículos 
publicados 
en revistas 
portuguesas 

Barata, José Martins: «Modelo para os 
custos operacionais bancários no 
caso de urna fungáo CES subjacente» 

Sao apresentadas justificagóes de natureza económica 
relativamente ao tipo de fungáo de producáo de producáo 
subjacente a determinada formulagáo da expressáo dos 
custos operativos na banca e demonstra-se que, no caso 
de tal fungáo ser CES-DHRYMES, a fungáo dos custos 
operativos tem urna forma especial. 

Após especificagáo da fungáo de custos operativos e 
sua estimagáo baseada en dados relativos a instituigóes 
de crédito portuguesas, conclui-se que a fórmula derivada 
da fungáo CESHRYMES proporciona melhores resultados 
do que a de tipo COBB-DOUGLAS, verificando-se com 
maior evidencia, a existencia de economías de escala. 

Estudos de Economia, vol. Vil, núm. 2, janeíro-margo 
1987, pp. 99-119, Instituto Superior de Economía, Lisboa. 

Cabral, Luis M. B.: «Nota sobre a hipó-
tese de Laffer e o Sistema Fiscal 
Portugués» 

O objetivo é a análise dos principáis aspectos económi­
cos e econométricos relacionados com o teste da hinóte-
se de Laffer aplicada ao Sistema Fiscal Portugués. A hi-
pótese de Laffer consiste, essencialmente, na existencia 
duma relagáo inversa entre a receita fiscal e a taxa media 
de imposto, de que resultam dois efeitos diferentes, cuja 
caracterizagáo o autor se ocupou: o efeito substituigáo e 
o efeito evasáo. 

Economia, Vol. X, núm. 2, maio 1986, pp. 293-300, Uni-
versidade Católica Portuguesa, Lisboa. 

Alves, María Luisa Ramalho: «As pes­
cas e o desenvolvimento regional» 

Tem como objetivo, por um lado situar o sector das pes­
cas no contexto da economia nacional e em particular no 



quadro da Regiáo Centro e por outro lado, formular á luz 
das conclusóes dessa análise algumas propostas de 
acgóes de curto prazo tendo em vista a integragáo do sec­
tor de pesca no Plano de Desenvolvimento Regional. Em-
bora procurando fazer urna abordagem integrada do sec­
tor, nao se tratou o sector a montante mas apenas a ju-
sante da produgáo. 

Desenvolvimento Regional, 2 ° semestre de 1985, 
núm. 21, pp. 69-88, Comissáo de Coordenacáo de Regiáo 
Centro, Coimbra. 

Carreira, Henrique Medina: «Alguns 
aspectos sociais, económicos e fi-
nanceiros da fiscaiidade portuguesa» 

Procura evidenciar o rápido e intenso agravamento da car­
ga fiscal. Mas distingue a carga legal e a carga real: por­
que a simples análise dos textos legáis nao reflecte o 
modo como, na prática, se distribuem os cusios fiscais pe­
los varios contribuintes e sectores de actividade. Esta di-
ferenga, fundamental para entender as distorgóes concre­
tas dos mecanismos da fiscaiidade portuguesa, emerge 
da inflagáo nao considerada mas actuaiizagóes de esca-
lóes nos impostos progressivos e da evasáo e fraude 
fiscais. 

Análise Social, Vol. XXII, núm. 90,1986, pp. 59-92, Ins­
tituto de Ciencias Sociais da Universidade de Lisboa. 

Cascáis, Mariana Torres Vaz Freiré: 
«Breve análise simbólica do mercado 
semanal de Évora» 

Pretende-se fundamentalmente, a través de apenas al­
guns sinais evidentes do mercado semanal de Évora, ava-
liar o seu significado enquanto elemento de urna cultura 
e, simultáneamente, promotor da comunicacao essencial 
para a continuidade dessa cultura. Nesta perspectiva, o 
mercado, descrito embora como representacáo social nao 
invalida quer a interpretagáo do processo de circulagáo de 
sentido, quer a relagáo mercado/estrutura agraria. 

Economia e Sociología, núm. 42, 1986, pp. 101-115, 
Instituto Superior Económico e Social, Évora. 

Goncalves, Fernando; Caraca, J. M. 
G.: «A industria transformadora na 
encruzilhada: potencial ¡novador e 
competitividade» 

A partir de aspectos mais marcantes da estrutura indus­
trial portuguesa, abre-se o caminho para a discussáo so­

bre a necessidade de alteragáo da estrategia de competi-
tivadade num quadro internacional, tendo em conta as po­
tencialidades e limitagóes dos factores máo-de-obra e tec­
nología utilizáveis pela industria transformadora portu­
guesa. 

Neste contexto entram em cena a inovagáo e a tecno­
logía enquanto pilares da mudanga, o que exige que se-
jam tomadas medidas urgentes no dominio da política da 
inovagáo. 

Análise Social, Vol. XXII. núm. 90, 1986, pp. 93-108, 
Instituto de Ciencias Sociais da Universidade de Lisboa. 

Guerra, Antonio; Santos, Víctor: «O 
funcionamento dos portos nacionais: 
um ensaio de interpretacáo» 

Se o comportamento dos agentes económicos envolvi­
dos ñas operagóes portuarias é racional do ponto de vista 
das respectivas fungóes objetivas, a resultante é ineficien­
te e penaliza os interesses do consumidor final dos ser-
vigos portuarios. 

A ínternacionalizagáo dos riscos e a fixagáo de pregos 
máximos póem em causa a sobrevivencia de algumas fir­
mas, mas podem contribuir para a melhoria eficiencia glo­
bal do porto de Lisboa. 

Condigáo previa para o sucesso destas medidas é o 
ajustamento estrutural entre oferta e procura de trabalho, 
decrescente face as mutagóes tecnológicas e inovagóes 
organizativas em curso. 

Estudos de Economia, Vol. Vil, núm. 2, janeiro-margo 
1987, pp, 119-139, Instituto Superior de Economia, Lis­
boa. 

Henriques, María Adosinda: «Formas 
tradicional de cooperagáo —As mu­
tuas de seguro de gado» 

Procura-se anafisar de um ponto de vista sociológico 
urna das mais persistentes formas de cooperagáo em 
meio rural —a assocíagóes através das quais os pequeños 
produtores suportam solidariamente os prejufzos resultan­
tes da morte ou acídente de gado. A ideía central é que 
as mutuas asseguram de forma auto-regulada urna fungáo 
como que o seguro comercial se nao relacionou e por ¡sso 
se procura estudar em pormenor os mecanismos em que 
se baseíam e as modalidades que assumen. 

Revista Crítica de Ciencias Sociais, núm. 21, novem-
bro 1986, pp. 101-120, Núcleo de Ciencias Sociais da Fa-
culdade de Economia da Universidade de Coimbra, Coim­
bra. 



Murteira, Mario: «Desenvolvimento e 
Seguranga na África Austral: notas 
sobre os casos de Angola e Mogam-
bique» 

Considera globalmente o contexto económico da África 
Austral, acentuando os casos de Angola e Mogambique 
onde parece terem-se verificado nos últimos anos proces-
sos de regressáo económica de maior amplitude. Analisa 
por isso os principáis factores explicativos desse facto. Fi­
nalmente esboga estrategias de desenvolvimento alterna­
tivas áquelas que representam urna necessidade de ma-
cro-ajustamento político-económico, mas de desfecho im-
previsível. 

Economía e Socialismo, Ano X, núm. 68, Janeiro-
margo 1986, pp. 3-12, Lisboa. 

Pinto, Antonio Diogo: «Aproveitamen-
to e vaforizagao dos recursos naturais 
nos países com escassos recursos f¡-
nanceiros e tecnológicos» 

Partindo de experiencias.já largamente bem sucedidas, 
no campo dos petróleos, faz-se urna extrapolagáo para ou-
tras áreas dos recursos naturais, nomeadamente, mine-
rais, agrícolas, florestais, etc., e aprenseta-se um esbogo 
de urna metodología e dos instrumentos organizacionais, 
legáis e contratuais a por em prática. Discute aínda novas 
formas possíveis de adoptar e desenvolver para o aprovei-
tamento e vaíorizagao dos recursos naturais de alguns paí­
ses em vías de desenvolvimento, habitualmente exporta­
dores de materias-primas. 

Economía e Socialismo, Ano X, núm. 68, janeíro-
margo 1986, p. 95-102, Lisboa. 

Pinheiro, Antonio Cipriano A.; Carval-
ho, María Leonor Silva: «O impac­
to da política agrícola comunitaria ao 
nivel das empresas portuguesas: o 
caso do Alentejo» 

Apesar de os pregos relativos do produtos agro-pecuá-
rios serem mais altos em Portugal do que na CEE, a agri­
cultura portuguesa nao tem sido capaz de responder as 
necessidades crescentes do consumo daqueles produtos. 

A adaptagáo da PAC vai reduzsr o rendimento real dos 
agricultores, nomeadamente daqueles cuja actividade 
principal assenta na produgáo dos cereais e para os quais 
nao tém sido procuradas solugóes alternativas, o que se 
revela de prioridade absoluta no dominio da investigagáo. 

Estados de Economía, Vol. Vil, núm. 1, octubre-dezem-

bro 1986, pp. 51-62, Instituto Superior de Economía, Lis­
boa. 

Pontes, José Pedro: «Equilibrio de mer­
cado e óptimo numa economía es­
pacial» 

Numa economía espacial constituida por duas cidades 
com populagáo desigual, comparam-se duas configu-
ragóes de locaíizagáo da actividade produtrva de um bem 
homogéneo em que existem economías de escala: con-
centragáo da produgáo na cidade mais populosa, expor­
tándole o produto para a outra cidade; descentralizarlo 
da actividade produtiva ñas duas cidades. Conclui-se que, 
em relagáo ao óptimo social, o mercado discrimina a fa­
vor da concentragáo espacial da produgáo de um modo 
tanto mais intenso quanto menor for o custo de transpor­
te entre as cidades e maior for o peso das economías de 
escala. 

Estados de Economía, Vol. Vil, núm. 1, outubro-de-
zembro 1986, pp. 17-28, Instituto Superior de Economía, 
Lisboa. 

Redondo, Ana Mafaida: «Subfactu-
ragáo de ExportagÓes e Sobrefactu-
ragáo de Importagóes» 

Visa evaliar a ocorréncia de eventuais fenómenos de 
sub/sobrefacturagáo no comercio externo portugués. Con 
efeiío, em virtude das restrigóes existentes aos movímen-
tos de capitais, os agentes económicos, incentivados pe­
las mais altas remuneragóes vigentes no Exterior ou por 
expectativas de desvalorizagáo da moeda nacional, pode-
ráo ter interesse em recorrer a formas de saída ¡lícita de 
capitais, as quais podem envolver, operagóes contabiliza­
das na balanga de transacgóes correntes. 

Economía, Vol. X, núm. 2, maio 1986, pp. 301-331, Uni-
versidade Católica Portuguesa, Lisboa. 

Silva, Antonia: «Ajuda Pública ao De­
senvolvimento, a Convengáo de 
Lomé e a Cooperagáo Portuguesa» 

Comega por definir Ajuda Pública ao Desenvolvimento 
(APDl e situar a importancia relativa dos países da África 
ao Sul do Saara enquanto receptores de APD identifican­
do ainda os principáis dadores. Seguidamente é sublinha-
da a especificidade da Convengáo de Lomé no quadro da 
APD em África e identificados os principáis instrumentos 
de cooperagáo. Finalmente, atendendo á recente adesáo 
de Portugal á CEE e ao facto de a Convengáo de Lomé III 
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ter sido assinada por 66 países ACP incluindo os 5 países 
africanos de lingua oficial portuguesa, é posta em eviden­
cia a necessidade e urgencia de urna política de coope-
ragáo portuguesa envolvendo todos os sectores e agen­
tes da sociedade portuguesa. 

Desenvolvimento, Ano II, núm. 4, novembro 1986, 
pp. 27-34, Instituto de Estudos para o Desenvolvimento, 
Lisboa. 

Valerio, Nuno: «Expectativas dos ere-
dores externos sobre a solvabilidade 
do Estado Portugués, 1881-1910» 

O objetivo é verificar como evoluíram as expectativas 
dos credores externos quanto á solvabilidade do Estado 
Portugués face á suspensáo parcial do pagamento dos en­
cargos da divida externa em 1892 e á conversáo dessa di­
vida em 1902. Para isso, haverá que estimar o grau de ris­
co de nao cumprimento dos compromissos contratuais 
atribuido aos títulos da divida externa portuguesa ñas tran-
saegóes do Stock Exchange, de Londres, entre 1881 e 
1910. 

Revista de Historia Económica e Social, núm. 18, jul 
ho-dezembro 1986, pp. 1-8, Lisboa. 





Revista de 

evista 
Iberoamericanas 

El objetivo de la sección es informar, de manera continuada, del contenido 
básico l de las revistas representativas y de circulación regular, de carácter 
académico-científico, publicadas en Iberoamérica en el ámbito de la economía 
política y de las ciencias sociales entrelazadas con ella 2. En este último caso 
sólo se han incluido, por ahora, algunas de las revistas existentes. Seguiremos 
actualizando y ampliando el colectivo en ediciones futuras. 

El colectivo total de revistas consideradas3 asciende a 146 (89 latinoamericanas, 
pertenecientes a 19 países; 43 españolas y 14 portuguesas) y las ediciones 
recogidas se elevan a 220 (112 latinoamericanas, 95 españolas y 13 portuguesas). 
Hay que señalar que de ese colectivo total no se recoge, en esta ocasión, 
ninguna edición de 30 revistas, como consecuencia de no haberse publicado —o, 
en algunos casos, no haberse podido conseguir— ningún número nuevo desde el 
ofrecido en nuestra edición anterior4. Sobre todas ellas se ha realizado un 

1 Los artículos traducidos de otros idiomas y publicados en las revistas consideradas se han inclui­
do acompañados de la fuente original entre paréntesis. 

2 Pensamiento Iberoamericano sigue trabajando y creando la infraestructura necesaria para que en 
los próximos números se pueda también realizar la presentación y clasificación temática global —de 
acuerdo con códigos fáciles de utilizar— de dichos contenidos básicos de todas las revistas aquí inclui­
das. 

3 En este número 11 son bajas «Demografía y Economía» (México), «Estudios Andinos» (Perú) y 
«Anales del INIA» (España). Son altas «Ambiente y Desarrollo» (Chile), «Estudios Demográficos y 
Urbanos» (México), «Suma» (Uruguay) e «Investigación Agraria. Economía» (España). Con ello el 
número de revistas incluidas en esta sección en los once números es de 159, teniendo en cuenta las 
bajas producidas. 

4 Son estas revistas: «Análisis. Cuadernos de Investigación» (Perú); «Análisis. Revista de Planifi­
cación» (Puerto Rico); «Ciencia Económica» (Perú); «Ciencias Económicas» (Costa Rica); «Cuader­
nos del CENDES» (Venezuela); «Economía» (Ecuador); «Economía» (Guatemala); «Economía y De­
sarrollo» (Cuba); «Economía y Desarrollo» (Ecuador); «Economía Mexicana» (México); «Estudios So­
ciales Centroamericanos» (Costa Rica); «Gaceta Internacional» (Venezuela); «Perspectiva. Ciencia, 
Arte, Tecnología» (Guatemala); «Planificación» (Ecuador); «Planificación y Política» (Venezuela); 
«Problemas del Desarrollo» (México); «Puntos de vista» (Bolivia); «Revista Argentina de Relaciones 
Internacionales» (Argentina); «Revista del Banco Central de Venezuela» (Venezuela); «Revista Cen­
troamericana de Economía» (Honduras); «Revista de Ciencias Sociales» (Ecuador); «Revista Intera-
mericana de Planificación» (México); «Revista Relaciones de Trabajo» (Venezuela); «Recerques» (Es­
paña); «Cadernos de Ciencias Sociais», «Economía. Questóes Económicas e Sociais», «Investimento 
e Tecnología», «Ler Historia», «Planeamento» y «Sociología. Problemas e Prática» (Portugal). 
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vaciado sistemático de las ediciones aparecidas hasta junio de 1987 y a partir de 
la última recogida en nuestro número 105. 

Los artículos señalados con un • significan que se ha realizado resumen de los 
mismos en la sección correspondiente de «Resúmenes de Artículos» del presente 
número. Los señalados con un * están incluidos y comentados en la sección de 
«Reseñas Temáticas». Debe señalarse que, dado el distinto espacio temporal de 
las secciones informativas6 (los tres últimos años en «Reseñas Temáticas», 
1984-1987; el último año en «Resúmenes de Artículos», y los últimos seis meses 
en «Revista de Revistas Iberoamericanas»), no todos los artículos comentados 
en las reseñas, o recogidos en la sección de resúmenes, coinciden con los 
presentados en la sección «Revista de Revistas Iberoamericanas» de cada 
número. 

5 La redacción de Pensamiento Iberoamericano, Revista de Economía Política ruega a los editores 
y directores de las revistas de las características aquí incluidas, especialmente a las editadas en el atea 
latinoamericana, el envío, con la mayor rapidez posible, de los sumarios —y, posteriormente, de los 
ejemplares— de los números editados, única forma de poder ofrecer puntualmente este servicio. 

6 Como material complementario también se edita semestralmente un Boletín de Sumarios, que in­
cluye un colectivo de más de 200 revistas de las áreas consideradas y del ámbito elegido, que se en­
viará a las instituciones o suscriptores que lo soliciten. En la actualidad están ya editados los Boletines 
de Sumarios, correspondientes a las tres áreas consideradas, del período 1980-1986. 



A) Revistas 
Latinoamericanas 

AMBIENTE Y DESARROLLO 

Vol. 1, núm. 1 , diciembre 1984, Centro de Investiga­
ción y Planificación del Medio Ambiente iCIPMA), San­
tiago (Chile). 

SAAVEDRA, IGOR: Nuestra comunidad científica y sus responsabi­
lidades locales y globales. 

BAER, ENRIQUE VON: La problemática del medio ambiente: res­
ponsabilidad ética y tarea interdisciplinaria. 

GEISSE, GUILLERMO; De la interacción entre el hombre y el medio 
ambiente. 

SUNKEL, OSVALDO: La problemática ambiental del desarrollo en 
América Latina. 

GIROLAMO, ViTTOfiíora: Dominarla tierra. 
MARTINIC, MATEO: El hombre y el uso del medio natural en Ma­

gallanes: una visión histórica. 
TORRES, SANTIAGO: Desarrollo regional, planificación y medio 

ambiente. 
ARMANET, PILAR: LOS ensayos nucleares y de armas en el Pacífi­

co: sus efectos ambientales. 
STUTZIN, GODOFREDO: Un imperativo ecológico: reconocerlos de­

rechos de la naturaleza. 
GLIGO, NICOLO: Perspectivas ambientales del uso del suelo agrí­

cola de América Latina. 
GREBE, MARÍA ESTHER: Efectos socioculturales en cadena en el 

pastoreo de Puna del norte de Chile. 
ALMAS, A. et al.: Presencia del fenómeno «El Niño» en la zona 

costera de Iquique, período 1982-1983. 
DÍAZ, FERNÁN et al.: Fuente y usos de energía en el sector rural 

pobre ríe Chile: Síntesis de ocho estudios de caso. 
CASTRO, MILKA; BAHAMONDES, MIGUEL: Un aporte antropológico al 

conocimiento de los mecanismos de subsistencia de las co­
munidades de la IV Región. 

ANTEZANA, T. et al.: Ecosistema antartico: naturaleza, impacto y 
conservación. 

SUTULOV, ALEXANDER; El cobre y sus subproductos en el medio 
ambiente chileno. 

Vol. 1 , núm. 2, jun io 1985. 

GUTMAN, PABLO: Conservación y desarrollo: ¿Cómo administrar 
nuestros parques nacionales? 

CROXATTO, HÉCTOR, R.: Ciencia, humanismo y biosfera. 
DIAZ, FERNÁN: Consideraciones sobre la energía en el sector ru­

ral chileno. 
PISANO, EDMUNDO: La estepa patagónica como recurso pastoril 

en Aysen y Magallanes. 
SERRANO, PEDRO: Función de las tecnologías apropiadas en el 

medio ambiente chileno. 
ESPINOSA, G.; HAJEK, E.; FUENTES, E.: Distribución geográfica de 

los deslizamientos de tierras asociados a desastres en 
Chile. 

SCHMIDT, HARALO, y LARA, ANATONIO: Descripción y potencialidad 

de los bosques nativos. 
BENAVENTE, GUSTAVO: Energía hidromecánica en Chile y sus efec­

tos sobre el medio ambiente. 
ORREGO, CRISTIAN: La opinión de un científico chileno de Harvard 

acerca del Primer Encuentro Científico sobre el Medio 
Ambiente. 

ALVARADO, SERGIO: Centrales nucleoeléctricas: impactos sobre el 
medio ambiente y la sociedad. 

GuraflñEz, FERNANDO; Disminución de Ja superficie agrícola en el 
gran Santiago. 

COSTABAL, H.; SEBALLOS, S.; FEELEY, A.; IZQUIERDO, P.; La contami­

nación acústica: niveles auditivos y exposición a ruido 
cotidiano. 

LEIGHTON, GERARDO: El manejo de ecosistemas de desembocadu­
ra de ríos y esteros. 

Vol. 1, núm. 3, octubre 1985, 

SUNKEL, OSVALDO: Desarrollo sostenible, crisis y ambiente. 
GÓMEZ-MILLAS, JUAN: Hacia una educación ecológica. 
SAAVEDRA, ÍGOR: Filosofía, ciencia, tecnología y desarrollo. 
SILVA, SERGIO: Requerimientos culturales de un desarrollo sos­

tenible. 
GLIGO, NICOLO; KESSÍGAN, GEORGE: Los desafíos ambientales del 

desarrollo agrícola chileno, 
LARA, ANTONIO: Los ecosistemas forestales en el desarrollo de 

Chile. 
CÁRDENAS, JUAN CARLOS: Pesquería chilena, dimensión oceánica 

y desarrollo. 
TIRONI, ERNESTO; VIGNOLO, CARLOS: El aporte de la minería a un de­

sarrollo sostenible. 
ALVARADO, SERGIO: Estilos de desarrollo, energía y medio am­

biente. Un estudio de caso exploratorio: Chile. 
THOMPSON, (AN; FIGUEROA, JOÑAS: Transporte y desarrollo. 
ESPINOSA, GUILLERMO: Los desastres y su relación con el manejo 

de los recursos naturales en Chile. 
TORRES, SANTIAGO; ARENAS, FEDERICO: Medio Ambiente y región: 

ámbitos claves para la gestión democrática de un desarro 
Ib nacional sostenible. 

SACHS, IGNACY: Encarando la crisis en las grandes ciudades: el 
trabajo, los alimentos y la energía en el desarrollo urbano. 

Vol. 1 , núm. 1, mayo 1986. 

MORSE, RICHARD: El desafío de la ideología en América Latina. 
REVELLE, ROGER: Dinámica de suelos y sustentabilidad de la 

Tierra. 
CASTRO, J.; CONTRERAS, D.; COSÍO, F.: Degradación y rehabilita­

ción de la zona mediterránea árida de Chile. Estudio socio-
conómico de un caso. 

VALENCIA, JOSÉ: La organización internacional del programa El 
Hombre y la Biosfera {MAS}. 

CASTRO, M.; BAHAMONDES, M.: Surgimiento y transformación dei 
sistema comunitario: Las comunidades agrícolas, IV Re­
gión, Chile. 

VILA, !.; MONTECINOS, V.; MUHLHAUSER, H.; CABRERA, S.: Diagnósti­

co y evaluación del potencial biológico de lagos naturales 
y artif¡cuales de Chile Central. 

VALENCIA, JOSÉ: Organización de proyectos de orientación eco­
lógica en la región andina. 

FUENTES, EDUARDO: Sinopsis dei proyecto ¡nterdisciplinario «Im­
pacto y capacidad de regeneración de los ecosistemas en 
los Andes del Sur». 

MONTENEGRO, GLORIA: Potencial de uso, capacidad y velocidad de 
regeneración de especies vegetales de ecosistemas árido-
andinos de Chile. 

VELOSD, ALBERTO: El ambiente natural y las poblaciones huma­
nas de ¡os Andes del Norte de Chile. 

WEBER, CARLOS: Conservación y uso racional de ¡a naturaleza en 
áreas protegidas. 



Vol. II, núm. 2, octubre 1986. 

GASTO, JUAN: La dimensión ambiental de tos recursos reno­
vables, 

GODOY, HERNÁN: El mar en la vida de Chile. 
ACHURRA, L, MANUEL: El mar y su potencial económico en la ac­

tividad pesquera. 
MORALES, HÉCTOR L; GEZAN, LINCOLN: La modernización de ¡as 

pesquerías chilenas: impactos sociales y ecológicos. 
SOMMER, WALDEMAR: El mar de Chile y sus pintores. 
CASTILLA, JUAN CARLOS: ¿Sigue existiendo la necesidad de esta­

blecer parques y reservas marítimas en Chile? 
CALDERÓN, ALFONSO: El gran tembloroso o un mar sin lamentos. 
ROMERO, A., HUGO: Objetivos, realidades y contradicciones de la 

colonización de Aisén. 
MONTES, L; TAMAYO, R.; PINTO, M.; CRISTI, R.: Residuos de pesti-

cidas en carnes de la X Región. 
SAEZ, BALDOMERO: Filtros anaeróbicos: una forma de desconta­

minar y producir energía. 
ETIENNE, M.; FAUNDEZ, L; VALDÉS, J.: Evaluación de la tasa de de-

sertificación en la zona árida de Chile Central. 
REYES, F., EDUARDO: ¿Qué pasó con el loco? Crónica de un colap­

so anunciado. 

AMERICA INDÍGENA 

Vol. XLVI, núm. 1, enero-marzo 1986, Instituto Indi­
genista Interamericano, México D. F. (México). 

A.I.: Chamanismo y etnobotánica en la cuenca amazónica. 
EVANS SCHULTES, RICHARD: El desarrollo histórico de la identifica­

ción de las malpigíáceas empleadas como alucinógenos. 
GATES, BRONWEN: La taxonomía de las malpigíáceas utilizadas en 

el brebaje del ayahuasca. 
MCKENNA, DENNIS, J.,' LUNA, L, E.; TOWERS, G. H. N.: Ingredientes 

biodinámicos en las plantas que se mezclan al ayahuasca. 
Una farmacopea tradicional no investigada. 

LANCDÜN, E. JEAN: Las clasificaciones del yajé dentro de! grupo 
Siona: etnobotánica, etnoquímica e historia. 

NARANJO, PLUTARCO: El ayahuasca en la arqueología ecuatoriana. 
BELUER, IRENE: LOS cantos Mai Huna del yajé (Amazonia pe­

ruana). 
ARÉVALO VALERA, GUILLERMO: El ayahuasca y el curandero Shipi-

bo-Conibo del Ucayali (Perú). 
RAMÍREZ DE JARA, MARÍA CLEMENCIA; PINZÓN, C, CARLOS ERNESTO: 

Los hijos del bejuco solar y la campana celeste. El yajé en 
¡a cultura popular urbana. 

GEBHART-SAYER, ANGELIKA: Una terapia estética. Los diseños vi­
sionarios del ayahuasca entre los Shipido-Conibo. 

HENMAN, ANTHONY RICHARD: USO del ayahuasca en un contexto 
autoritario. El caso de la Uniáo do Vegetal en Brasil. 

LUNA, LUIS EDUARDO: Bibliografía sobre el ayahuasca. 

APUNTES 

Núm. 18, primer semestre 1986, Centro de Investi­
gación, Universidad del Pacífico, Lima (Perú). 

SOTO, IGNACIO: El desarrollo económico de las naciones: ¿Una 
nueva perspectiva? I Parte. 

PIEDRA, ENRIQUE DE LA: El sector informal urbano: la inconsisten­
cia del paradigma convencional y un nuevo enfoque. 

LEÓN, JAVIER: Política comercial: ¿Promoción de exportaciones 
o sustitución de importaciones? 

FLOREZ, RAÚL: Importancia de los enfoques nacional y local en 
la planificación y gestión del desarrollo de Lima Me­
tropolitana. 

BONFIGUO, GIOVANNI: Introducción al estudio de la inmigración 
europea en el Perú. 

CUETO, MARCOS: La organización de una cultura científica en 
Lima: 1890-1930. 

GARCÍA, MWEUA: Coyuntura y política económica populista en la 
posguerra 1945-1948. 

HERNÁNDEZ, MARIBEL: Abandono de una tecnología andina: el 
caso de los Andenes. 

CAPÍTULOS DEL SELA 

Núm. 13, Jul io-septiembre 1986 (trimestral), Sistema 
Económico Latinoamericano, Caracas (Venezuela), 

BITAR, SERGIO: Riesgos y desafíos de la inserción de América La­
tina en la economía mundial. 

SELA: LOS desequilibrios en el comercio y las finanzas In­
ternacionales. 

HERZKA, CLAUDIO: Evolución del comercio intralatinoamericano y 
funcionamiento de los mecanismos de pago de la región. 

BASOMBRIO ZENDER, IGNACIO: La estructura productiva y el sector 
externo de América Latina. 

WETTER, THERESA: Las políticas agrícolas, el proteccionismo y las 
negociaciones comerciales del GATT. 

SELA: Política comercial y proteccionismo de Estados Unidos. 
ELKIN, NATÁN: La adhesión de España y Portugal a la CEE y el 

GATT: antecedentes y cuestiones para América Latina. 
SELA: Evaluación y perspectivas del comercio entre América La­

tina y los Países Nórdicos. 
—: Las relaciones comerciales de Japón con el mundo en 

desarrollo. 
CENTRO DE INVESTIGACIONES ECONÓMICAS INTERNACIONALES: Balance 

de las relaciones económicas entre los países latinoameri­
canos y los países miembros del CAME. 

LAVAGNA, ROBERTO: LOS protocolos argentino-brasileños consti­
tuyen la primera etapa de un programa de integración 
económica. 

SELA: América Latina y la nueva ronda de negociaciones comer­
ciales multilaterales. (Recomendaciones de Política.) 

GARCÍA, LLAGUNO; RUBÉN: SELA: evaluación de ¡a cooperación 
regional. 

Núm. 14, octubre-diciembre 1986. 

SHA: La situación económica de América Latina y el contexto 
internacional. 

ROSALES, OSVALDO: El debate sobre la deuda en Estados Unidos 
y la posición latinoamericana. 

GONZÁLEZ RODA, JORGE; El problema del endeudamiento: análi­
sis de una visión europea. 

SELA: Hacia una nueva estrategia de productos básicos para 
América Latina y el Caribe. 

—: Crisis y perspectivas de la industria latinoamericana. 
ALEGRETT, SEBASTIÁN: El SELA tiene un papel central en el desti­

no de América Latina y el Caribe. 
VALLE ALLENDE, JAIME DEL: Del SELA debe surgir la solidaridad re­

gional para la defensa de nuestros intereses. 
WAGNER TIZÓN, ALAN: Fortalecer la concertación política regional 

para responder con eficacia a los desafíos del presente, 
SALOÍVAR, CARLOS AUGUSTO: Nuestra incorporación al SELA está 

cimentada en la proyección que tiene en los asuntos 
mundiales. 

Anterior Inicio Siguiente



GARCIA PÉREZ, ALAN: Convertir al SELA en la organización eco­
nómica y política de los Estados Latinoamericanos y del 
Caribe. 

SELA: Nuevas tendencias del Sistema de Propiedad Industrial y 
sus efectos sobre la región. 

CÁRDENAS, JUAN JOSÉ: OLDEPESCA: Presente y futuro de la pes­
quería en América Latina y el Caribe. 

CIENCIA, TECNOLOGÍA Y DESARROLLO 

Vol. 10, núm. 1-2, enero-junio 1986, Fondo Colom­
biano de Investigación Científica y Proyectos Empre­
sariales «Francisco José de Caldas», COLCIENCIAS, y 
el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (Servicio 
Nacional de Empleo, división de Productividad y Tec­
nología), Bogotá (Colombia). 

MORENO, FÉLIX: Poder y estrategia de negociación del carbón en 
Colombia, 

ERBER, FABIO STEFANO: «High Tech» en América Latina y la coo­
peración regional. 

ARBOLEDA, A., Luis CARLOS: Dificultades estructurales de la pro-
fesionalización de las matemáticas en Colombia. 

RESTREPO, GABRIEL: Ciencia y educación en el primer tercio del si­
glo xix en Colombia. 

RADA, J. F.: Áreas de cambio técnico y algunos de sus efectos. 
PAVAN, CRODOVALDO: Colaboración cultural como forma de com­

batir la dependencia. 
POVEDA RAMOS, GABRIEL: El falso dilema de la matemática pura y 

aplicada. 
BEJARANO, JESÚS A.: A/oías para una historia de las ciencias agro­

pecuarias en Colombia. 

COMERCIO EXTERIOR 

Vol. 36, núm. 7, ju l io 1986 (mensual), Banco Nacio­
nal de Comercio Exterior, México D. F. (México). 

BITAR, SERGIO: La inserción de América Latina en la economía 
mundial. 

URÜUIDI, VICTOR L: Hacia una nueva relación económica entre 
Europa y América Latina. 

MATEO, FERNANDO DE: México y ia Comunidad Económica Euro­
pea. Comercio e inversiones. 

ZEJAN, MARIO; TRANSÍNI, RUBÉN: Inversiones nórdicas en América 
Latina. 

CLOUTIER, SYLVAIN: Promoción de exportaciones. La Corporación 
para el Desarrollo de las Exportaciones de Canadá. 

Vol. 36, núm. 8, agosto 1986. 

WIONCEK, MIGUEL S.: Perspectivas del mercado mundial del 
petróleo. 

GUTIÉRREZ R., ROBERTO: La formación de los precios del petróleo 
a partir de 1973. Algunas reflexiones sobre el actual equi­
librio del mercado. 

BEKERMAN, MARTA: Reflexiones sobre la experiencia coreana. 
GOBIERNO DE MÉXICO: La política de comercio exterior. Objetivos, 

instrumentos y acciones. 

Vol. 36, núm. 9, septiembre 1986. 

LA MADRID HURTADO, MIGUEL DE: Cuarto informe de Gobierno. 

FRITZ-KROCKOW, BERNARDO: Evaluación del cooperativismo me­
xicano. 

SECRETARIA PERMANENTE DEL SELA: América Latina y las nuevas ne­
gociaciones multilaterales del GATT. 

DEPARTAMENTO DE GARANTÍAS OE CRÉDITO PARA LAS EXPORTACIONES DEL 
REINO UUNIDO: Una red de seguridad para los exportadores 
británicos. 

Vol, 36, núm. 10, octubre 1986. 

WHITE, EDUARDO: Las inversiones extranjeras y la crisis econó­
mica en América Latina. 

OMÁN, CHARLES; RAMA, RUTH: Las nuevas formas de inversión in-
ternacinalen la agroindustria latinoamericana. 

BITAR, SERGIO: La política de inversión extranjeras de Estados 
Unidos. 

MADRÍD HURTADO, MIGUEL DE LA: Que coincidan paz, desarme y 
desarrollo. 

Vol. 36, núm, 11 , noviembre 1986. 

GRIFFITH-JONES, STEPHANY: Soluciones a la crisis de la deuda. 
FERRER, ALDO: Una propuesta para pagar la deuda y defender la 

soberanía. 
WIONCEK, MIGUEL S.: El vuelo y la caída. Un vistazo a los proble­

mas y perspectivas de la economía. 
IVANOV, YURI: El Banco de Comercio Exterior de la URSS (Vnesh-

torgbankl. 

Vol. 36, núm. 12, diciembre 1986. 

MADRID HURTADO, MIGUEL DE LA: Todos los hombres somos ciuda­
danos de Hiroshima, 

BALL, NICOLE; Gastos militares, relaciones económicas interna­
cionales y distensión. 

CARRANZA, MARIO: El desarme y el desarrollo mundiales desde 
la perspectiva latinoamericana. 

GARCIA MÁRQUEZ, GABRIEL: El cataclismo de Damocles. 
GARCIA ROBLES, ALONSO: México y el desarme. 
KLEIN, LAWRENCE, R.: El desarme y el desarrollo socioeconómico. 
PAMIR, PERI: Las zonas desnuclearizadas, un paso para lograr el 

desarme. 
THEE, MAREK: Carrera armamentista y tecnología y estrategia 

militares. 
WIONCZEK, MIGUEL S.: ¿ Tiene futuro la industria militar de los paí­

ses menos desarrollados? 
GRUPO DE PERSONALIDADES EMINENTES EN LA ESFERA DE DESARME Y DESA­

RROLLO: La tríada de la paz. 
SIPRU ANUARIO REDUCIDO DE 1983: Siglas y definiciones de térmi­

nos de la carrera armanentista. 
SUÁREZ DÁVILA, FRANCISCO: La crisis de la deuda externa y el 

desarrollo. 
PODER EJECUTIVO FEDERAL: Objetivos e instrumentos de la política 

económica en 1987. 

COYUNTURA ECONÓMICA 

Vol. XVI , núm. 3, octubre 1986, Fundación para ¡a 
Educación Superior y el Desarrollo (FEDESARROLLO), 
Bogotá (Colombia). 

LORA, EDUARDO; OCAMPO, JOSÉ ANTONIO: Política macroeconómi-

ca y distribución del ingreso en Colombia: 1980-1990. 
LONDOÑO, JUAN LUIS; KERTMAN, FANNY: Ciclo de vida e inserción 

de ios jóvenes en el mercado de trabajo. 



JARAMILLO, CARLOS FELIPE: Análisis comparativo de dos modelos 
de producción cafetera. 

GÓME2, HERNANDO JOSÉ; THORMI, FRANCISCO E,; Una nota sobre la 
relación entre el financiamiento extemo y la inversión pú­
blica en Colombia. 

Vol. XVI, núm. 4, diciembre 1986. 

OCAMPO, JOSÉ ANTONIO: La política macroeconómica en el corto 
y el mediano plazo. 

JARAMILLO, CARLOS FELIPE: El mercado mundial del café: efectos 
del retiro de países importadores de la OIC. 

CRITICA Y UTOPIA 

Núm. 13, CLACSO, Buenos Aires (Argentina). 

DELICH, FRANCISCO: De la democracia como necesidad a la demo­
cracia como condición. 

SIGAL, TOURAINE SILVIA: América Latina y sus intelectuales. 
PORTANTIERO, JUAN CARLOS: La consolidación de la democracia en 

sociedades confíictivas. 
LECHNER, NORBERT: ¿Revolución o ruptura pactada? 
MORLINO, LEONARDO: ¿Cuál es la crisis democrática en Italia? 

CUADERNOS DEL CLAEH 

Año XI, núm. 38, 2.a Serie, octubre 1986, Centro Lati­
noamericano de Economía Humana, Montevideo (Uru­
guay). 

MELGAR, ALICIA: El desafío de la economía uruguaya. 
5Ó4 GARGIULO, MARTÍN: LOS desafíos de la democracia. La izquierda 

política y sindical en el Uruguay post-autoritario. 
RAMOS, ALVARO; Cooperativismo: la búsqueda de un modelo 

para la democratización económica. 
CAMOU, MARIA M.: El nacionalsocialismo en Uruguay, 

1933-1938. 
VILLALOBOS, FABIO: Las políticas de ajuste y el proceso de indus­

trialización. Uruguay, 1980-85. 

Año XI , núm. 39,2.a Serie, diciembre 1986. 

TOURAINE, ALAIN: La profesión sociológica en América Latina. 
ERRANDONEA, ALFREDO: Las clases sociales en la sociología uru­

guaya: un tema bloqueado. 
MIERES, PABLO: Democratización en Uruguay: disyuntiva para la 

izquierda. 
CASTAGNOLA, JOSÉ LUIS: Participación y movimientos sociales. 

Notas sobre un debate conceptual y sus consecuencias 
políticas. 

MARTÍNEZ BENGOCHEA, PABLO; MELGAR, ALICIA: Evolución de pre­

cios e ingresos, 1985-1986. 
ALBERTI, JOSÉ PEDRO: Política económica en la encrucijada. Cua­

tro incursiones entre teoría y realidad. 
LUJAN, CARLOS: La Conferencia del GATT: los actores y sus 

máscaras. 

CUADERNOS DE ECONOMÍA 

Año 23, núm. 70, diciembre 1986 (cuatrimestral), Ins­
tituto de Economía, Pontificia Universidad Católica de 
Chile, Santiago (Chile) 

CABALLERO, RICARDO; CORBO, VITTORIO: Análisis de la balanza co­

mercial: un enfoque de equilibrio general. 
DESORMEAUX, JORGE; BRAVO, LUIS EDUARDO: Modelo agregado de 

la balanza comercial: Chile, 1974-1982. 
SOLIMANO, ANDRÉS: Salarios reales y empleo bajo distintos regí­

menes macroeconómicos. Una aplicación para Chile y 
Brasil. 

ROSENDE, FRANCISCO: VERGARA, RODRIGO: Opciones de política para 
el sector financiero. 

CUADERNOS POLÍTICOS 

Núm. 46, abril-junio 1986 ¡trimestral), México D. F. 
(México). 

MARINI, RUY MAURO: El movimiento obrero brasileño. 
COUTINHO, CARLOS NELSON: Gramsci en Brasil. 
Eco, UMBERTO: ¿De qué lado estén los Orísha? 
KENT SERNA, ROLLIN: Los profesores y la crisis universitaria. 
BRUNNER, JOSÉ JOAQUÍN: La cultura autoritaria y la escuela. 
GRANADOS CHAVERRI, CARLOS: Geopolítica en Centroamérica. 

CUADERNOS SEMESTRALES 

Núm. 18, jul io-diciembre 1985, Centro de Investiga­
ción y Docencia Económica, CIDE, México D. F. (Mé­
xico). 

ROJAS, FRANCISCO; TORRES RIVAS, EDELBERTO: Nuevas formas de 

cooperación Europa-Centroamérica. 
FRAYLE, SANTIAGO: Apuntes sobre la presencia de la Comunidad 

Económica Europea en Centroamérica en los años ochenta. 
BULMER-THOMAS, VÍCTOR: El papel de Europa en América Central: 

relaciones económicas. 
BEINHARDT, GERT: El papel de Europa en América Central: desa­

rrollo de la cooperación de la Comunidad Económica Eu­
ropea con América Central. 

BENDESKI, LEÓN: Notas sobre ¡a deuda externa centroamericana. 
BENECKE, DIETER: Deuda externa en América Central. 
INSULZA, JOSÉ MIGUEL: Europa, Centroamérica y la Alianza At­

lántica. 
TANNER, FREDERIK: Un nuevo aspecto de la resolución del conflic­

to en Centroamérica: Europa y Contadora. 
HERRERA LASSO, LUIS: La crisis centroamericana en el contexto 

global. 
YOPO II, BORIS: La Unión Soviética y la crisis centroamericana: 

la asistencia militar a Cuba y Nicaragua. 
CENTRO DE INVESTIGACIÓN Y ACCIÓN SOCIAL: Centroamérica y Esta­

dos Unidos, 1985. 
BENÍTEZ, RAÚL; BERMÚDEZ, LILIA: «Combatientes de la libertad» y 

la guerra de baja intensidad contra Nicaragua. 
JIMÉNEZ, C., EDGAR: Opciones y alternativas de la política exte­

rior de la administración Reagan hacía El Salvador. 
ARANCIBIA, JUAN: El carácter de la relación entre Honduras y Es­

tados Unidos. 
MILLÁN, VÍCTOR; GOLDBLATT, JOZEF: Contadora y la seguridad de 

Centroamérica. 

CUESTIONES ECONÓMICAS 

Núm. 14, agosto 1986, Banco Central de Ecuador, 
Quito (Ecuador). 

EMANUEL, CARLOS JULIO: Experiencias y perspectivas del financia-



miento del comercio intralatinoamericano dentro de ¡a 
ALAD} y del Grupo Andino. 

EMANUEL MORAN, CARLOS JULIO: Encuentro sobre la Deuda Exter­
na de América Latina y el Caribe. 

VACCHINO, JUAN MARIO: A veinte años de ia creación del Instituto 
para la Integración de América Latina. 

PIEDRA PAZ, PEDRO: El Fondo Andino de Reservas: constitución, 
operaciones y situación financiera. 

HOLLIHAN B., MICHAEL: Demanda de importaciones. 

DADOS. Revista de Ciencias Sociais 

Vol. 29, núm. 1,1986 (quadrimestral), Instituto Uni­
versitario de Pesquisas, Río de Janeiro (Brasil). 

Boscm, RENATO: A abertura e a nova media classe na política bra-
siieira: 1977-1982. 

SACHS, CELINE: A crise e as inovagóes urbanas no Brasil. 
JUNHO PENA, MARÍA VALERIA: A política salarial do governo Figuei-

redo: Um ensato sobre sua sociología. 
CAMPOS COELHO, EDMUNDO: A administragáo da justiga criminal 

no Río de Janeiro: 1942-1967. 
VASCONCELOS ACCIOLY DE CARVALHO, REJANE MARÍA: Heterogeneida-

de estrutural e consciéncia de classe: o dilema teórico 
metodológico. 

WOORTMANN, KLASS: A comida, a familia e a construgáo do gé­
nero feminino. 

DESARROLLO ECONÓMICO. Revista de Ciencias 
Sociales 

Vol. 26, núm. 102, julio-septiembre 1986 (trimestral), 
Instituto de Desarrollo Económico y Social (IDES), Bue­
nos Aires (Argentina). 

CHIARAMONTE, JOSÉ CARLOS: Legalidad constitucional o caudillis­
mo: el problema del orden social en el surgimiento de los 
estados autónomos del litoral argentino en la primera mi­
tad del siglo xix. 

MONZA, ALFREDO; BUCHNER DE KRASNY, LILIANA; TRAVERSO, MARÍA DE 
LOS ANGELES: Algunas limitaciones de un cociente clásico. 

SALVATORE, RICARDO, D.: Control del trabajo y discriminación: el 
sistema de contratista en Mendoza, Argentina, 1880-1920. 

KIGUEL, MIGUEL A.: Déficit fiscal e inflación. 
SMITH, RUSSELL, E.: Indexación salarial, rotación de personal y va­

riaciones de los salarios nominales en la industria manu­
facturera brasileña, 1966-1976. 

ORSATTI, ALVARO; MANN, ARTHUR: Desigualdades regionales e in­
gresos familiares en la Argentina. 

Vol. 26, núm. 103, octubre-diciembre 1986, 

TOKMAN, VÍCTOR, E.: Creación de empleo productivo: una tarea 
impostergable. 

BISANG, ROBERTO; COGUATI, CRISTINA; GOISMAN, SILVIO; KATZ, JORGE: 
Insulina y economía política: el difícil arte de la política 
pública. 

MELLES, PATRICIO: Keynesianismo y monetarísmo: discrepancias 
metodológicas. 

GAUDIO, RICARDO; DOMENICONI, HÉCTOR: Las primeras elecciones 
sindicales en la transición democrática. 

MANZANAL, MABEL: El deterioro regional: una manifestación en 
la producción tabacalera correntina, 1976-1981. 

GURRIERI, ADOLFO: RaúlPrebisch (1901-1986). 
PREBISCH, RAÚL: El desarrollo económico de la América Latina y 

algunos de sus principales problemas. 
ROZENWURCEL, GUILLERMO; SMITH, RUSSELL E.: Indexación salarial, 

rotación de personal y variaciones de ios salarios nomina­
les en la industria manufacturera brasileña, 1966-1976. Co­
mentario y respuesta. 

DESARROLLO INDOAMERICANO 

Año XX, núm. 85, diciembre 1986, Barranquea (Co-
llombia). 

CASTRO SOCARRAS, ALVARO: La universidad y la poesía. 
POPESCU, ORESTE: El pensamiento económico en la escolástica 

hispanoamericana. 
MORALES BENÍTEZ, OTTO: «La cuestión agraria» y la unidad de pen­

samiento en la lucha social. 
ALAMEDA OSPINA, RAÚL: Análisis conceptual de algunos aspectos 

macro de la crisis cíclica actual. 
PARRA PEÑA, ISIDRO: Apuntes sobre la historia económica y polí­

tica de Colombia. 
TORRES DÍAZ, JORGE: 50 años de trabajo social en Colombia, 

1936-1986. 
AMARIS MAYA, RAFAEL: Tres figuras de la independencia. 
ROVETTA, VICENTE: Hay que revisar viejos esquemas sobre la ine-

vitabilidad de la guerra. 
ARENAS RODRÍGUEZ, MARIO: Controversias históricas. 
CONSUEGRA, JOSÉ: El trabajo social en América Latina. 

DESARROLLO Y SOCIEDAD 

Núm. 17-18 [*), septiembre 1985-setiembre 1986, 565 
Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico, Fa­
cultad de Economía, Universidad de los Andes, Bogo­
tá (Colombia). 

D. S.: In Memoriam: Raúl Prebisch. 
PREBISCH, RAÚL: Notas sobre el intercambio desde el punto de 

vista periférico. 
CARRASQUILLA, ALBERTO: Notas sobre análisis cuantitativo bajo ex­

pectativas racionales. 
JARAMILLO, SAMUEL: Las formas de producción de vivienda en 

Medellín, 1930-1980. 
RODRÍGUEZ, LUIS HERNANDO: Una reinterpretación de los modelos 

de crecimiento con restricción de divisas, 
REVEIZ, EDGAR; LANDERRETCHE, ÓSCAR: Nota sobre el perímetro ur­

bano y la regulación del mercado de tierras: Instrumento 
de planeación indicativa urbana. 

ECONOMÍA 

Vol. VIII, núm. 16, diciembre 1985 (semestral), De­
partamento de Economía de la Universidad Católica 
del Perú, Lima (Perú). 

I*) Por error, en el núm. 10 de «Pensamiento Iberoamericano» se inclu­
yó e! sumario del «Desarrollo y Sociedad», núm. 17. Incluimos aguí el 
definitivo correspondiente al núm. 17-18 (septiembre 1985-septiembre 
W86j. 
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VEGA-CENTENO, MÁXIMO: Un modelo para la estimación económi­
ca de daños ocasionados por un sismo. 

GAütíA, NOBÍRTO E. Un modelo de política económica de corto 
plazo, empleo e ingresos: Perú, 1983. 

GIESECKE, CARLOS: LOS tres principios de la economía de la 
energía. 

SUÁREZ-BERENGUELA, RUBÉN, M.: Comprobación de modelos ma-
croecocómicos: modelos monetaristas de balanza de pa­
gos, Perú, 1950-1984. 

Vol. IX, núm. 17-18, junto-diciembre 1986. 

IGUIÑIZ, E., JAVIER: Visiones del capitalismo y consecuencias de 
política. 

BONILLA, HERACUO: Crecimiento y crisis: una visión desde ei 
pasado. 

FIGUEROA, ADOLFO: Producción y distribución en el capitalismo 
subdesarrollado. 

VEGA-CENTENO, MÁXIMO: Cambio técnico y empleo en la indus­
tria manufacturera peruana. 

IGUIÑIZ E„ JAVIER: Cíelos en la economía peruana y exigencias de 
política. 

DANCOURT, ÓSCAR: Restricción externa, economía de mercado y 
economía de guerra. 

FIGUEROA, ADOLFO: La agricultura peruana: problemas, potencia­
lidades y políticas. 

TAVARA MARTÍN, JOSÉ: Desarticulación productiva y desarrollo in­
dustrial en el Perú. 

GONZÁLEZ DE CIARTE, EFRAÍN: Opciones para el desarrollo regio­
nal en el Perú. 

ECONOMÍA DE AMERICA LATINA 

Núm. 15,1986, CIDE, Instituto de Estudios Económi­
cos de América Latina, México D. F. (México), y Cen­
tro de Economía Transnacional (CET), Buenos Aires 
(Argentina). 

VUSKOVIC, PEDRO: La crisis actual y el futuro de América Latina. 
Soüs, JOSÉ LUIS; SÁNCHEZ, HILDA: La crisis y los desafíos a ¡apo­

lítica económica. 
BENDESKI, LEÓN; RIMEZ, MARC: La relevancia creciente de la res­

tricción externa en América Latina. 
ACEITUNO, GERARDO; CASANOVA, ERNESTO: La crisis actual de las es-

tructuras productivas de las economías latinoamericanas. 
MÁRQUEZ, MIGUEL: La cuestión tecnológica en América Latina y 

el impacto de las nuevas tecnologías en la región. 
VEGA, EDUARDO: La crisis y las potencialidades productivas en 

América Latina. 
ROMÁN, IGNACIO: Notas sobre las tendencias del empleo y los 

salarios. 
MACKINLAY, CARLOS: Estructura productiva y tamaño de las eco­

nomías: el caso de las pequeñas economías latinoame­
ricanas. 

ECONOMÍA 

Año XXXI, núm. 2-3, mayo-diciembre 1985, Instituto 
de Investigaciones Económicas, Facultad de Ciencias 
Económicas, Universidad Nacional de La Plata, La Pla­
ta (Argentina). 

ELÍAS, VICTOR J.: La productividad del sector público en la 
Argentina. 

MANTEL, ROLF R.; MARTIRENA-MANTEL, ANA M.: Acerca de las ven­
tajas comparadas de sistemas de «Crawling-Peg», activo y 
pasivo en la economía pequeña. 

NÚÑEZ MIÑANA, HORACIO: Distribución del ingreso y crecimiento 
económico: una propuesta de integración de diferentes 
tradiciones. 

BALACCO, HUGO E.: Expectativas y eficiencia en el mercado wtt 
vinícola argentino. 

MONTUSCHI, LUISA: Un indicador para medir el efectivo alcance 
de la sustitución de importaciones. 

Año XXXII, núm., 1, enero-junio 1986. 

CEJAS, HORACIO E.: El efecto sustitución dentro de la ecuación de 
Slutsky y el nivel de utilidad. Enfoque finito. 

JAKSCH, HANS J.: Simulaciones de políticas antiinflacionarias en 
Argentina, 1983-87. 

LEONE, ALFREDO: Variabilidad de precios relativos en modelos de 
generaciones superpuestas. 

NAVAJAS, FERNANDO H.: Bonos, incentivos gerenciales, eficiencia 
y control en la empresa pública. 

NAVARRO, ALFREDO M.: Precios relativos, dinero e inflación en 
Argentina. 

CHISARI, OMAR 0: El efecto de subsistencia en ¡a ecuación de 
Slutsky para la oferta de trabajo. 

ENSAYOS ECONÓMICOS 

Núm. 36, diciembre 1985, Banco Central de la Repú­
blica Argentina, Buenos Aires (Argentina). 

FERNÁNDEZ, ROQUE B.; MANTEI, ROLF R/r Estabilización económica 

con controles de precios. 
ESCUDE, GUÍLLERMO: Dinámica de la inflación y de la hiperinfla-

ción en un modelo de equilibrio de cartera con ingresos fis­
cales endógenos. 

Núm. 37, marzo 1986. 

FRENKEL, ROBERTO; DAMILL, MARIO: De la apertura a la crisis finan­
ciera. Un análisis de la experiencia argentina en 1977-1982. 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA) 

Año X U , núm. 453, jul io 1986, Universidad Centroa­
mericana José Simeón Cañas, San Salvador (El Sal­
vador). 

E. C. A.: El Salvador en estado de diálogo. 
SÁNCHEZ, FERNANDO: Crisis y política económica demócrata cris­

tiana. 
FEUÓO, JULIÁN; Filosofía y técnica. 
ESCOBAR, FRANCISCO ANDRÉS: Sobre realidad y poesía. 

Año X U , núm. 454-455, agosto-septiembre 1986. 

CARRILLO, HUGO; El Partido Demócratade Conciliación Nacional 
(PCN). 

MORALES ERHLICH, JOSÉ ANTONIO: El Partido Cristiano (PDC). 
E. C. A,: Unidad Nacional de los Trabajadores Salvadoreños 

{UNTSI. 
—: Central de Trabajadores Salvadoreños (CTS). 



—: Unión Comunal Salvadoreña (UCS). 
—: Asociación General de Empleados Públicos y Municipales 

de El Salvador (AGEPYM). 
RIVERA, AARTURO: La Iglesia. 

E. C, A.: Las Comunidades Eclesiates de Base. 
DEPARTAMENTO DE ECONOMÍA (UCJSC) (*}: Crisis, diálogo y auto­

determinación. Lineamientos de un modelo alternativo 
para El Salvador. 

DEPARTAMENTO DE ADMINISTRACIÓN DE EMPRESAS (UCJSC) (*): El diá­
logo para la paz. 

DEPARTAMENTO DE CIENCIAS JURÍDICAS Y SOCIALES (UCJSC) !*): El diá­

logo como solución ai conflicto salvadoreño. 
INSTITUTO DE DERECHOS HUMANOS DE LA UNIVERSIDAD CENTROAMERICA­

NA «JOSÉ SIMEÓN CAÑAS»: La necesidad social del diálogo. 
DEPARTAMENTO DE PSICOLOGÍA Y EDUCACIÓN (UCJSCj {*): Psicología, 

diálogo y paz en El Salvador. 
CENTRO DE REFLEXIÓN TEOLÓGICA (UCJSC) (*): El diálogo por la paz 

como «signo de los tiempos». Análisis teológico. 
ELLACURIA, IGNACIO: Análisis ético-político del proceso de diálogo 

en El Salvador. 
MARTÍN-BARO, IGNACIO: El pueblo salvadoreño ante el diálogo. 

ESTUDIOS CIEPLAN 

Núm. 20, diciembre 1986, Corporación de Investiga­
ciones Económicas para América Latina (CIEPLAN), 
Santiago {Chile). 

FFRENCH-DAVIS, RICARDO: El financiamiento externa negativo: ten­
dencias, consecuencias y opciones para América Latina. 

MELLER, PATRICIO: Un enfoque analítico-empírico de las causas 
dei actual endeudamiento externo chileno. 

ARELLANO, JOSÉ PABLO; MAREAN, MANUEL: Ahorro-inversión y re­

laciones financieras en la actual crisis económica chilena. 
MUÑOZ G., ÓSCAR: El papel de los empresarios en el desarrollo: 

enfoques, problemas y experiencias. 
MARCEL, MARIO; MELLER, PATRICIO: Empalme de las cuentas nacio­

nales de Chile 1960-1985: Métodos alternativos y resul­
tados. 

JADRESIC, ESTEBAN: Evolución del empleo y desempleo en Chile, 
1970-85. Series anuales y trimestrales. 

ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS ! * ) 

Vol. 1, núm. 1, enero-abril 1986, el Colegio de Méxi­
co D. F. (México). 

ALBA, FRANCISCO; POTTER, JOSEPH E.: Población y desarrollo en 

México: una síntesis de la experiencia reciente. 
RABELL, CECIUA; MIER Y TERÁN ROCHA, MARTA: eL DESCENSO DE 

LA MORTALIDAD EN mXICO DE 1940 A 1980. 
GARZA, GUSTAVO: Planeación urbana en México en período de 

crisis (1983-19841. 
NEGRÉTE SALAS, MARÍA EUGENIA; SALAZAR SÁNCHEZ, HÉCTOR: Zonas 

metropolitanas en México, 1980. 
GRAizeORD, BORIS; GALLARDO, GEORGÍNA: La ciudad de México ais­

lada. (La centralización de !as comunidades telefónicas). 

i*I UCJSC: Universidad Centroamericana «José Simeón Cañas». 
IV Sustituye a la desaparecida DEMOGRAFÍA y ECONOMÍA, cuya última 

edición, la correspondiente al Vol. XVIÍt, núm. 4 (601 de octubre-diciembre 
1984, fue recogida en este misma sección en el número anterior de PENSA­
MIENTO IBEROAMERICANO. 

Vol. 1, núm. mayo-agosto 1986. 

BRONFMAN, MARIO; LÓPEZ, ELSA; TUIRÁN, RODOLFO: Práctica anticon­

ceptiva y clases sociales en México: la experiencia reciente. 
ZÜMGA, MARÍA ELENA; SANTOS, CARLOS; MENKES, CATHERINE; HER 

NÁNDEZ, DANIEL: Organización del trabajo familiar y fecundi­
dad en el México rural. 

OJEDA DE LA PEÑA, NORMA: Separación y divorcio en México: una 
perspectiva demográfica. 

PEBLEY, ANNE R.; GOLDMAN, NOREEN: Legalización de uniones con­
sensúales en México. 

RENDON, TERESA; SALAS, CARLOS: La población económicamente 

activa en el censo de 1980. Comentarios críticos y una pro­
puesta de ajuste. 

MINA V., ALEJANDRO: Evaluación de proyecciones de población. 
Un ejercicio de análisis demográfico. 

Vol. 1,núm. 3, septiembre-diciembre 1986. 

VERDUZCO IGARTÚA, GUSTAVO: Trayectoria histórica dei desarrollo 
urbano y regional en una zona del occidente de México. 

RAMIREZ, MARÍA DELFINA: Las desigualdades interregionales en 
México, 1970-1980. 

GARÍA PERALTA, BEATRIZ: La lógica de las grandes acciones inmo­
biliarias en la ciudad de Querétaro. 

RAMÍREZ SAIZ, JUAN MANUEL: Reivindicaciones urbanas y organi­
zación popular. El caso de Durango. 

QUINTANILLA R., ERNESTO: Jerarquía de centros según flujos de 
personas en el área metropolitana de Monterrey. 

AGUIRRE, ALEJANDRO: Tasas de crecimiento poblacional de un 1 % 
en el año 2000: una meta inalcanzable. 

ESTUDIOS DE ECONOMÍA 

567 
Vol. 13, núm. 2 , diciembre 1986, Departamento de 

Economía, Universidad de Chile, Santiago (Chile). 

GARCÍA 0., VICTOR; ZURITA L., SALVADOR: Tasas de interés nominal 
e inflación. 

GATICA, JAIME; POLLACK, MOLLY: Fuentes de cambio en la estruc­
tura del sector industrial chileno: 1967-1982. 

ROMAGUERA, PILAR: Una nota sobre segmentación del mercado 
de trabajo en Chile: reconsideración de la evidencia em­
pírica. 

CUADRA, RODRIGO DE LA; GARCÍA 0., VICTOR: Seguro a los depósi­

tos e incentivos a la toma de riesgo. Análisis a través de 
teorías de opciones. 

FALLÓN, PETER R., RIVEROS, LUIS A.: Regulaciones del mercado la­

boral: un estudio comparativo entre países. 

ESTUDIOS INTERNACIONALES 

Año XIX, núm. 75, jul io-septiembre 1986 (trimestral), 
Instituto de Estudios Internacionales de la Universidad 
de Chile, Santiago (Chite). 

PORTALES, CARLOS: Sudamérica: seguridad regional y relaciones 
con Estados Unidos. 

BRIONES, ALVARO: El tercer mundo en la perspectiva latinoa­
mericana. 

ARIAS, MARÍA FERNANDA: Trílateraíismo y política norteamericana 
en la década del ochenta: el caso de la Administración 
Reagan. 



IRIGOIN B., JEANNETTE: El espacio: ¿patrimonio común de la 
Humanidad? 

Año XX, núm. 76, octubre-diciembre 1986. 

OMINAMI, CARLOS: América Latina y la Tercera Revolución In­
dustrial. 

PÉREZ, CARLOTA: Las Nuevas Tecnologías: una visión de con­
junto. 

LORINO, FILLIPE: La Comunidad Económica Europea, en la com­
petencia tecnológica mundial. 

SAGASTI, FRANCISCO: Perspectivas futuras de la ciencia y la tec­
nología en América Latina. 

BITAR, SERGIO: Política económica de países desarrollados. Con­
secuencias para América Latina. 

ESTUDIOS RURALES LATINOAMERICANOS 

Vol. 9, núm. 3, septiembre-diciembre 1986 (cuatri­
mestral), Comisión de Estudios Rurales de CLACSO, 
Bogotá D. E.(Colombia). 

LEHMANN, DAVID: La Mediaría y la transición capitalista en la agri­
cultura: Una investigación en la Sierra Ecuatoriana. 

PUCCIARELLI, ALFREDO R.: EI dominio estatal en la agricultura cam­
pesina: Estudio sobre los egidatarios minifundistas de la 
comarca lagunera en México. 

BARRERA, CRISTINA: La migración femenina internacional: El caso 
Colombia- Venezuela. 

ROJAS GUERRA, JOSÉ MARÍA: Trabajo asalariado y comunidad in­
dígena entre los paeces de Jámbalo. 

ARBELETCHE, PEDRO; SOSA, SONIA; VEIGA, DANILO; Lineamientos 

para el desarrollo del sector agrícola familiar: la región no­
reste de Canelones. 

ESTUDIOS SOCIALES 

Núm. 48, tr imestre Z, 1986 (trimestral), Corporación 
de Promoción Universitaria (CPU), Santiago (Chile). 

BARROS, LUIS: El mundo provinciano según sus historiadores y 
cronistas contemporáneos. 

VALENZUELA, ÓSCAR; VILLALOBOS, SILVIA; WONG, OLGA; MATURANA, 

SERGIO: Papel de la mujer en la economía campesina. El 
caso de la Vil región en Chile. 

VERGARA, PILAR; RODRÍGUEZ, TERESA: Educación técnicapostsecun­

daria y mercados de trabajo en Chile: la experiencia de los 
centros de formación técnica. 

MOIS, MANFRED: Posibilidades europeas de contribuir a la con­
solidación de la redemocratización latinoamericana. 

ORELLANA, MARIO: El hombre y su Inteligencia. 
RORIGUEZ, DARÍO: Organización y ambiente. 
HERRERA, FELIPE; Alianza para el progreso. Los postulados y las 

realizaciones: regionalmente. 
OTERO, EDISON: Reivindicación de la filosofía. 

Núm. 49, tr imestre 3,1986. 

LAVADOS, HUGO; SANFUENTES, ANDRÉS: Algunos comentarios so­

bre financiamiento y uso de recursos en las universidades 
chilenas. 

ORELLANA R., MARIO: La universidad chilena: una reflexión sobre 
sus problemas. 

SELAME, TERESITA: Reseña histórica de la enseñanza de las cien­
cias en Chile (1810-1980). 

GÓMEZ, SERGIO: Tendencia déla tierra, Chile 1965-1985. 
ACUÑA A., EDUARDO; Ei presidente de sindicato: su rol, desafíos 

y características personales. 
BARRA, ALVARO DE LA: Formación de ingenieros en Chile: algunos 

problemas y desafíos. 
AYARZA E., HERNÁN; La dimensión cultural en la formación de 

ingenieros. 
DEVES, RAÚL: Ingeniería y educación. 

ESTUDIOS SOCIALES 

Núm. 50, tr imestre 4,1986. 

FENTON, STEVE: El poder en Durkheim: el poder político, la de­
mocracia y el estado moderno. 

OTERO, EDISON: Los filósofos y el poder: un anecdotario. 
GARCÍA DE LA HUERTA, MARCOS: Técnica y poder. 
GUZMÁN V., MANUEL: Reflexiones sobre el poder estatal y poder 

judicial. 
HILL, EDUARDO: Poder y relaciones internacionales. 
DOONER, PATRICIO: La Iglesia: un actor político peculiar. 
PUJADAS, GABRIEL DE: Formación política juvenil para la democra­

cia en un régimen autoritario. 
WALKER, IGNACIO: Los jóvenes en la encrucijada: buscando un 

futuro. 

ESTUDOS ECONÓMICOS 

Vol. 16, núm. 3, setembro-dezembro 1986 (cuatri­
mestral), Instituto de Pesquisas Económicas (USP), 
Sao Paulo (Brasil). 

MARTONE, CELSO LUIZ: O Programa Brasileiro de Establlizagáo: 
Problemas e Perspectivas. 

LONGO, CARLOS A.: Ligóes da Experiencia Brasileña com o Im­
posto sobre o Valor Adicionado. 

HERSZTAJN MOLDAU, JUAN: Sugestóes e Diretrizes para Formu-
lacho eAvailacáo de Programas Sociais. 

ORNE DE TOLEDO, JOAQUÍM ELOI: Investimento e Poupanga na Eco­
nomía Abena de Dois Setores. 

LEFF, NATHANIEL H.: Escolha Otima de Investimentos para Países 
em Desenvolvimento. Teoría Racional e Tomada de Deci-
sao Racional. 

PAIVA ABREU, MARCELO DE: As Relagóes Anglo-Brasileiras e a Con-
solidagáo da Preeminencia Norte-Americana no Brasil, 
1930-1945. 

GOLDEMBERG L., JOSÉ; SIOUEIRA PRADO, LUIZ TADEO: Projegóes da 

Demanda de Energía Paulista para o Ano 2000 através do 
Método MEDEE. 

RAMOS, CARLOS ALBERTO: Fontes de Variagáo da Massa Salarial: 
Um Comentario. 

ZOCKUN, MAÍA HELENA: Fontes de Variagáo da Massa Salarial: Um 
Excercio para o Período 80-82 - Réplica. 

FORO INTERNACINAL 

Vol. XXVI, núm, 4, abril-junio 1986 (trimestral), El 
Colegio de México D. F. (México). 
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IZE-CHARRIN, MARÍA FRANCISCA: Procedimientos relativos a viola­
ciones de los derechos humanos en el escenario inter­
nacional. 

ERB, GUY F., THORUP, CATHRYN: Las relaciones entre México y Es­
tados Unidos: cuestiones futuras. 

MORALES, ISIDRO: Las negociaciones del gas entre 1977 y 1979. 
WIONCEK, MIGUEL S.: Industrialización, capital extranjero y trans­

ferencia de tecnología: la experiencia mexicana, 1930-1985. 
GUTIÉRREZ R„ ROBERTO: El transfondo teórico de la política eco­

nómica de México en los últimos años. 
BIEBER, LEÓN E.: Reflexiones sobre políticas de desarrollo econó­

mico en Bolivia. 

Vol. XXVII , núm. 1, jul io-septiembre 1986. 

PASTOR, ROBERT: El gobierno de Reagan y América Latina: la bús­
queda implacable de seguridad. 

GARZA ELIZONDO, HUMBERTO: México y Canadá en el decenio de 
los ochenta. 

COCHRANE, JAMES: Secretarios de Relaciones Exteriores y secre­
tarios de Estado (1935-1985). Sus carreras y experiencias 
profesionales. 

TURRENT, ISABEL: La Unión Soviética en América Latina: el caso 
de Brasil. 

YOCELEVZKY, RICARDO A.: El Partido Socialista de Chile bajo la dic­
tadura militar. 

FIGUEROA, MARIE-CLAIRE: La inmigración intelectual española en 
México: evaluación bibliográfica. 

MERCADO BECERRIL, JUAN CARLOS: Simulación y juegos: teoría y 
práctica de las relaciones internacionales. 

HOMINES. Revista de Ciencias Sociales 

Vol. X, núm. 2, agosto 1986-febrero 1987, Universi­
dad Interamericana de Puerto Rico, San Juan (Puerto 
Rico). 

COLÓN DE ZALDUONDO, BALTAZARA: El valor económico y social del 
trabajo de la mujer en el hogar. 

ACEVEDO, LUZ DEL ALBA: Política de industrialización y cambios en 
el empleo femenino en Puerto Rico: 1947-1982. 

PETROVICH, JANICE; LAUREANO, SANDRA: Towards an analysis of 

Puerto Rican Women and the informal Economy. 
VÉLEZ, LYDIA: Más allá de las Máscaras: Una estrategia radical 

feminista. 
FRAMBES-BUXEDA, AUNE: La «post-marginalidad» como tendencia 

en la obra de mujeres artistas puertorriqueñas. 
BENNHGLDT-THOMSEN, VERONIKA: También en el Tercer Mundo se 

crea el ama de casa, ¿por qué? 
LÓPEZ, MARÍA MILAGROS: Reflexiones en torno al debate feminis­

ta en Puerto Rico. 
FALCON O'NEILL, LIDIA: SAN AHUJA, M.a ENCARNA: Modo de Produc­

ción y Patriarcado. 
VALENZUELA, LUISA: Censura. 

WERLHOF, CLAUDIA V,: El proletariado ha muerto. ¿ Viva el ama de 
casa? 

BOSCIO, PEDRO JAVIER: La Nueva Mujer. 
ROMÁN, MADELINE; LÓPEZ, MARÍA MILAGROS: La hormiga alada o en 

torno al proyecto feminista socialista: reprivatización y 
mercantilización del contexto doméstico y la instancia de 
la subjetividad. 

SANTIAGO-MARAZZI, ROSA: La inmigración de mujeres españolas 
a Puerto Rico en el período colonial español. 

GONZÁLEZ, LYDIA MILAGROS: Tras el mundillo de la aguja. 
Pico, FERNANDO: Las trabajadoras del tabaco en Utuado, Puerto 

Rico, según el censo de 1910. 

RIVERA, MARCIA: Las mujeres y el contexto social de los años 
cuarenta. 

ALVARADO, MERCEDES R,: El hostigamiento sexual en el empleo. 
GROVAS, TERESITA: Maltrato físico a la mujer en Puerto Rico. 
RIVERA, MIGUEL A.: Salud mental en la mujer. 
ALMENAS VELASCO, ANGELES: La participación de la mujer puerto­

rriqueña en la Educación Superior de la Isla: Reconstruc­
ción Histórica. 

SANTIAGO, ZORAIOA: Los estereotipos sexuales en la selección de 
carrera. 

ROUTTE GÓMEZ, ENEID: The struggle to excei. 
KNUDSO, DORIS G.: La asertividad: alternativa para la mujer. 
OSTOLAZA BEY, MARGARITA: Migración y control del cuerpo de la 

mujer: un nuevo enfoque. 
SUMAZA, IRENE: The effects of an assertiveness trainingprogram 

for Puerto Rican college women planning to emigrate to 
the United States. 

PARRILLA, ANTULIO: La mujer en la iglesia. 
RODRÍGUEZ CORTÉS, SONIA: Socio-Cultural-Religious background 

of Puerto Rican women. 
ALEGRÍA ORTEGA, IDSAZ E.: La representación de la mujer trabaja­

dora en la televisión en Puerto Rico. 
CRESCIONI, GLADYS: Mujer puertorriqueña: fuente y caudal. 
HERNÁNDEZ TORRES, ELIZABETH: Images of women in Mass Media. 
VERA IRIZARRY, JESÚS: La mujer en los medios de comunicación. 

¿Problema de ellas o de todos? 
ROUTTE GÓMEZ, ENEID: Many women, one people. 
QUIROGA, CARMEN LUCILA: Julia de Burgos: El contexto histórico-

social caribeño en la expresión poética. 
FERNÁNDEZ OLMOS, MARGARITA: Desde una perspectiva femenina: 

la cuentística de Rosario Ferré y Ana Lydia Vega. 
ARRILLAGA, MARÍA: La narrativa de la mujer puertorriqueña en la 

década del setenta. 
TRELLES, CARMEN DOLORES: Nuevas ficciones de Rosario ferré. 
MARTÍNEZ CAPO, JUAN: Sobre los silencios de María Bibiana 

Benítez. 
NOLLA, OLGA: Las pintoras ayer y hoy. 
FRAMBES-BUXEDA, AUNE: Germinar de la obra de NoemíRuiz y de 

la sociología del arte en Puerto Rico. 
FONT DE CALERO, MARTA: La mujer y la política. 
AROCHO VELÁZQUEZ, SILVIA E.: Participación de la mujer puertorri­

queña en el gobierno y la lucha política. 
ROUTTE GÓMEZ, ENEID: Thepolitics ofintuition. 
AZIZE, YAMILA: La mujer obrera en el movimiento sindical. 
BURGOS, NILSA: Análisis histórico preliminar sobre la mujer y el 

trabajo en Puerto Rico: 1899-1975. 
PEÑA BELTRÁN, LYDÍA: Proceso de clasificación para mujeres ofen­

soras en Puerto Rico. 
VELÁZQUEZ, CYNTHIA: Análisis comparativo de los programas de 

ayuda a las confinadas, entre la cárcel de Framinham en 
Boston y la de Vega Alta en Puerto Rico. 

VÁZQUEZ RAMÍREZ, DORIS: Julia de Burgos: Feminista. 
RAMOS ROSADO, MARIE: La mujer puertorriqueña negra, «la otra 

cara de la historia». 
SERRANO, HELGA: El legado de Ana Roque de Duprey. 
ECHEVERRÍA, JOSÉ: Semblanza y alabanza de la prodigiosa y nun­

ca bien ponderada Nilita Vientos Gastón. 
ALICEADE VÁZQUEZ, AÍDA J.; La mujer en Puerto Rico: Bibliografía. 
AZIZE, YAMILA: Bibliografía de libros sobre la mujer en Puerto 

Rico. 
RUIZ DE FISCHLER, CARMEN TERESA: Olga Albizu, Myrna Báez y Lui­

sa Geigel: Tres mujeres pioneras en las artes plásticas. 
FRAMBES-BUXEDA, ALIÑE: La ciudad de San Juan, presagio de su 

metamorfosis en imágenes de Marta Matos. 
AROCHO VELÁZQUEZ, SYLVIA ENID; La mujer y el acceso al poder en 

Puerto Rico. 
PICO VIDAL, ISABEL: Women and Puerto Rican politics before 

enfranchisement. 



IDEAS EN CIENCIAS SOCIALES Año 11, núm. 118, noviembre 1986. 

Año ffl, núm. 6, Universidad de Beigrano, Buenos A i ­
res (Argentina). 

CLEMENTI, HEBE: Manuel Gálvez y la historia argentina. 
DONINI, ANTONIO 0.: La desorganización familiar. 
BARBOSA, SUSANA R.: El proyecto histórico de dominio: Una lec­

tura de Marcuse. 
AGULLA, JUAN CARLOS: Sociología y Cáncer. 
BIAGINI, HUGO E.: Pensamiento e ideologías en la Argentina 

(1950-1959). 
CASTELLS, ALBERTO: La visión global de las instituciones: Revalo­

rización de concepto epistemológico. 
PERINA, RUBÉN: Sistemas electorales. 
ALLENDE, GUILLERMO: El código civil y los poryectos argentinos 

de reformas. 
BARBOSA, SUSANA R,: Carta abierta a S, S. Juan Pablo II. 

INTEGRACIÓN LATINOAMERICANA 

Año 11, núm. 115, agosto 1986 (mensual), Instituto 
para la Integración de América Latina (INTAL), Buenos 
Aires (Argentina). 

CAMPOS, JAIME: LOS servicios en las transacciones internaciona­
les de América Latina: algunos aspectos metodológicos. 

RODRÍGUEZ MENDOZA, MIGUEL: Estados Unidos, América Latina y 
el debate internacional sobre el comercio de servicios. 

PRIETO, FRANCISCO JAVIER; La internacionalización de los servicios, 
opciones y riesgos para América Latina. 

BAUTISTA VIDAL, JOSÉ WALTER: Tecnología e integración en Ibe­
roamérica. La experiencia brasileña. 

Año 11, núm. 116, septiembre 1986. 

PAZ, PEDRO F.: Las raíces de la crisis económica internacional: 
diagnóstico y perspectiva. 

THUROW, LESTER C: El mundo en un momento crucial. 
BITAR, SERGIO: El pensamiento latinoamericano ante la crisis 

económica. 
GERARDI, RICARDO, E.: La repercusión de la crisis en los esque­

mas de integración. 
PRATINI DE MORAES, MARCUS VINICIUS: El problema déla deuda, el 

nuevo proteccionismo y su repercusión en el crecimiento 
económico de los países en desarrollo. 

PATARO, MARIA SUSANA; La adhesión de España y Portugal a la 
CEE. Su incidencia en las relaciones de la Comunidad con 
América Latina. 

Año 1 1 , núm. 117, octubre 1986. 

AHO, C. MICHAEL: Negociaciones comerciales: desafíos y opor­
tunidades. 

BALOINELLI, ELVIO: América Latina y las negociaciones en el GA TT. 
TUSSIE, DIANA: El papel del GATT en el sistema de comercio 

internacional. 
MONETA, CARLOS J.: Las relaciones Estados Unidos-Japón en los 

próximos años. ¿Hacía la articulación de un nuevo eje eco­
nómico dominante? 

ZELAOA CASTEDO, ALBERTO: América Latina frente a la nueva rue­
da de negociaciones comerciales multilaterales en el GA TT. 

ÍTURRIZA, JORGE: Integración fronteriza. Un enfoque metodo­
lógico. 

BOLOGNESI-DROSDOFF, MARIA CECILIA: Análisis y clasificación tipo­
lógica de casos de integración fronteriza. 

GONZÁLEZ POSSE, ERNESTO: El enfoque de los grandes proyectos 
hidroeléctricos binacionales en /a integración fronteriza. 

CAPPELETTI VIDAL, RICARDO: La cuenca de la laguna Merín. 
BERNAL MEZA, RÁUL: Alternativa para una integración fronteriza 

entre África, Tacna y Oruro. 
SMITH W., DAVIO A.: La frontera Panamá-Costa Rica: relaciones 

económicas y sociales. 

Año 11, núm. 119, diciembre 1986. 

BALDINELLI, ELVIO; Resultados y expectativas del Convenio Argen­
tino-Uruguayo de Cooperación Económica {CAUCE!. 

RODRÍGUEZ FOLLÉ, FRANCISCO; REY GARCÍA, NELSON: El Protocolo de 

Expansión Comercial Uruguay-Brasil (1975-1985): un ins­
trumento para la integración. 

BARROS CHARLIN, RAYMUNDO: Dimensión jurídico-ínstitucional de 
la cooperación económica chileno-argentina. 

CAMELO, HEBER: Complementación económica México-Uruguay, 

INVESTIGACIÓN ECONÓMICA 

Vol. XLV, núm. 175, enero-marzo 1986 (trimestral), 
Facultad de Economía, Universidad Nacional Autóno­
ma de México, México D. F. (México). 

NAVARRETE, JORGE EDUARDO: La deuda externa y ef «Plan Baker», 
RONCAGLIA, ALESSANDRO: El precio del petróleo: principales inter­

pretaciones y sus bases teóricas. 
SYLOS LABINÍ, PAOLO: Precios y distribución del ingreso en la 

industria. 
ESTÉVEZ, JAIME: Crisis de pagos y política de ajuste en América 

Latina. 
GUARDIA, ALEXIS: Chile: fracaso neoliberal a los desafíos de la 

economía mixta. 
CASAR, M.3 AMPARO; PÉREZ, WILSON: Proyecto empresarial y alter­

nativas de estructuración de la economía. 
BOLTVINIK, JUUO: Sistemas de necesidades y modo de vida en 

México (*). 
DOMÍNGUEZ V., LILIA; RICOY, CARLOS: Notas acerca del modelo del 

ciclo de vida del producto (*). 
GORDILLO, GUSTAVO: Movilización social como medio de pro­

ducción {*). 
BOTZ, JEFFREY: La deuda latinoamericana y los ciclos de la eco­

nomía mundial. 
SILVA HERZOG, JESÚS: Informe a la comunidad internacional so­

bre los recientes sucesos en México. 
CEPAL; Daños causados por el movimiento telúrico en México y 

sus repercusiones sobre la economía del país. 
MANTEY DE ANGUIANO, MARÍA GUADALUPE: María Elena Cordero: Pa­

trón monetario y acumulación en México. Nacionalización 
y control de cambios. 

LOYO, GILBERTO; El doctor Mora, político y economista. 

{') Trabajos presentados en eí Seminario de Desarrollo de la Maestría 
en Docencia Económica de la UACP y P del CCH. 



Vol. XLV, núm. 176, abril- junio 1986. 

STEINDL, JOSEP: Problemas estructurales en la crisis actual. 
FAZZABI, STEVE; MINSKY, HYMAN: Política monetaria interna: ¿si no 

es monetarísmo, entonces qué? 
DELGADO, ORLANDO; MACHADO, JORGE; PERES WILSON: La estructu­

ra de la industria estatal mexicana, 1975-1983. 
LABRA MANJARREZ, ARMANDO: Rasgos y problemas del comercio 

interno. 
GUTIÉRREZ, ROBERTO: La recesión económica mundial de los años 

setenta y ochenta en el marco de las oscilaciones de! ciclo 
Kondratieff. 

CASTAÑARES PRIEGO, JORGE: La inversión extranjera y su efecto en 
el comercio exterior. 

FLORES DE LA VEGA, MARGARITA: Vulnerabilidad externa del sector 
agroalimentario mexicano: un intento de medición. 

CALDERÓN S., JORGE A.: Estado, reforma agraria y autogestión 
campesina en México. 

RELLO, FERNANDO: La agricultura con pies de barro. 
SISTEMAS EECÓMICOS LATINOAMERICANOS SELA: El FMI y el Banco 

Mundial. Un Memorándum latinoamericano. 
MUJICA MONTQYA, EMILIO: Los salarios en la economía nacional. 

Voi. XLV, núm. 177, jufio-septiemfare 1986. 

MINSKY, HYMAN: El legado de Keynes. 
NOVELO U,, FEDERICO : Keynes y el poder de las ideas: Cincuenta 

años de la teoría general. 
FJJII G., GERARDO: Dinámica del producto agrícola y patrones tec­

nológicos de ¡a agricultura mexicana en el período 1950-80. 
MARTÍNEZ, IFIGENIA: La capacidad de pago del sector externo de 

la economía mexicana (1974-1984), 
ROMERO S.f MARÍA EUGENIA; JÁUREGUI F., LUIS ANTONIO: Comenta­

rios sobre el cálculo de la renta nacional en la economía 
novohispana. 

CALZADA FALCÓN, FERNANDO: Algunos aspectos del comercio ex­
terior de México. 

TORANZO ROCA, CARLOS F,: Reflexiones sobre política económica 
y proyecto nacional en Bolivia. 

BOLTVINIK, JULIO: Modo de producción estatal y satisfacción de 
necesidades esenciales: el caso de México. 

DUMENIL, GERARD; GLICK, MARK; RANGEL, JOSÉ: La rentabilidad del 

capital en Estados Unidos en el siglo xx. 
OCAMPO LEDEZMA, JOSÉ ALBERTO: Enrique Padilla Aragón: econo­

mista mexicano. 
SCHATAN, JACOBO: Raúl Prebisch, maestro y guía. 
PREBISCH, RAÚL: La crisis del capitalismo y sus consecuencias so­

bre América Latina I*). 
PREBJSCH, RAÚL: Renovar el pensamiento económico latinoame­

ricano, un imperativo. 
PADILLA ARAGÓN, ENRIQUE: Los ciclos económicos en Méxcico. 

LECTURAS DE ECONOMÍA 

Núm. 20, mayo-agosto 1986, Departamento de Eco­
nomía y Centro de Investigación Económica (CIÉ), Fa­
cultad de Ciencias Económicas, Universidad de Antio-
quía, Medellín (Colombia). 

ESCOBAR, ARTURO: La invención del desarrollo en Colombia. 

("i Disertación efectuada ante el XI Consejo Latinoamericano del SELA. 

POSADA, CARLOS ESTEBAN: Expectativas de inflación y tasa de in­
terés: aspectos teóricos. 

RESTREPO, JOSÉ LUIS: América Latina: ¿De dónde viene y hacia 
dónde va? 

MAURISSON, PATRICK: Precio de oferta e igualación de las tasas 
de beneficio: ensayo sobre la formación de los precios en 
Marx. 

PREBISCH, RAÚL: Renovar nuestras ideas: ¡un imperativo! 
MADDOCK, RODNEY: ¿Debemos tener confianza en los coeficien­

tes de Gini? 
LÓPEZ, HUGO: La Misión Chenery: una invitación a pensar sn el 

mediano y en el largo plazo. 

MONETARIA 

Vol. IX, núm, 3, jul io-septiembre 1986 (trimestral), 
Centro de Estudios Monetar ios Latinoamericanos, 
CEMLA, México D. F. (México). 

ARRANZ, JUAN M.; RIVAS, CARLOS G.: Inflación, indización e in­

termediación. 
CARAMAZZA, FRANCESCO: Reciprocidad entre las variaciones del 

tipo de cambio y la inflación. 
ACHE, EDUARDO; BANDA, ARIEL; LÓPEZ MURPHY, RICARDO: La base 

monetaria: hacia una definición operativa. 
ALVAREZ, YVETTE: El uso de los requisitos de liquidez. 
PEIFFER, GEORGES: El banco de datos empresariales del Banco de 

Francia. 

Vol. IX, núm. 4 , octubre-diciembre 1986. 

ARELLANO, JOSÉ PABLO: La promoción del ahorro en América 
Latina. 

CONNOLLY, MICHAEL; FERNÁDEZ PÉREZ, ARTURO: Especulación con­

tra el tipo de cambio de previo aviso en México de enero 
de 1983 a junio de 1985. 

GRAIGG, WENDY M : Comportamiento de la balanza de pagvs de 
Bahamas. 

ROOMES, LABAN: La experiencia reciente de Jamaica en política 
cambiaría. 

BANCO CENTRAL OÍ HONDURAS: Descentralización en elBanco Cen­
tral de Honduras: ¿panacea o ilusión? 

MUNDO NUEVO. Revista de Estudios 
Latinoamericanos 

Año IX, núm. 31 , enero-marzo 1986, Instituto de A l ­
tos Estudios de América Latina de la Universidad Si­
món Bolívar, Caracas (Venezuela). 

CAUBERT, CHRÍSTIAW GUY: Principios de Derecho fluvial en ía Cuen­
ca del ñata. 

CODDETTA, CAROLINA: A/oías sobre la dimensión izquierda-dere­
cha en Venezuela. 

PUIG, JUAN CARLOS: Los problemas políticos en la búsqueda de 
la paz. 

RAMÍREZ RIBES, MARÍA; El Inca Garcilaso de la Vega: nacimiento 
de una identidad. 

RIZZOZERO, LINCOLN J.: El sistema latinoamericano y la deuda 
externa. 

VANNINI DE GERULEWICZ, MARISA: Joannes de Laet y su Mundo 
Nuevo. 

ZAPATA DE POLENSKY, MARÍA ROSA: La educación peruana y la in­

fluencia extranjera. 

Anterior Inicio Siguiente



Año IX, núm. 32-24, abr i l -d ic iembre 1986. 

PUIG, JUAN CARLOS: Evolución histórica de la OEA: las tenden­
cias profundas. 

TINOCO, ALEJANDRO: La Organización de los Estados Americanos 
en la encrucijada. 

GUERON, CARLOS: El futuro del Sistema Interamerícano. 
CLARKE, FMNK: La solución pacífica de las diputas en la OEA: 

una perspectiva histórica. 
FARER, TOM: La OEA en la encrucijada: derechos humanos. 
FRANCIS, ANSELM: La Organización de los Estados Americanos y 

los Estados anglófonos del Caribe: implicaciones legales. 
GANNON, FRANCIS X-, Velleitas ¡noi Voluntas ¡sí! Hurgando en los 

engranajes o la reforma de la Organización de los Estados 
Americanos. 

GROS ESPIELL, HÉCTOR: Estructura y funcionamiento de los órga­
nos que tutelan los derechos humanos en el Sistema 
Interamerícano. 

MAEKELT, TATIANA B. DE: La solución pacífica de controversias en 
el Sistema Interamerícano: balance y perspectiva. 

PANEBIANCO, MASSIMO: Europa Comunitaria y América Latina: re­
laciones interregionales. 

LEE RAY, JAMES: El papel de la organización de los Estados Ame­
ricanos en eí Sistema Interamerícano. 

ROMERO, ANÍBAL: El «Sistema de Defensa Interamerícano»: rela­
ciones y fantasías. 

SANZ DE SANTAMARÍA, CARLOS: Aspectos económicos de la re­
forma. 

ZELAYA CORONADO, JORGE LUIS: Por qué y para qué existe la Or­
ganización de los Estados Americanos. 

NOVOS ESTUDOS CEBRAP 

Núm. 16, dezembro 1986, Centro Brasi le i ro de Aná-
lise e Planejamento (CEBRAP), Sao Paulo (Brasil). 

OUVEIRA, FRANCISCO DE: Depois de paz, a guerra. 
DE IPOIA, EMIUÚ: O tango em suas margem(*¡. N. E. C : Raúl 
Prebisch. 
RODRÍGUEZ, OCTAVIO: Opensamento de CEPAL: Síntesis e crítica. 
PINTO, ANÍBAL: Raúl Prebisch 1901-1986. 
LEO MAAR, WOLFGANG: O debate da competencia na univer-

sidade. 
GIANNOTTI, JOSÉ ARTHUR: Minha resposta. 
DANTAS, VINICIUS: A nova poesía brasileíra e a poesía. 
CARDOSO, FERNANDO HENRIQUE: Problemas de mudanca social, ou-

tra vez? 
HENRY, CARLOS: OS meninos. 
HENRY, CARLOS: O astro. 
PIERUCCI, ANTONIO FLAVIO: 0 povo visto do altar: democracia ou 

demofilia? 

NUEVA SOCIEDAD 

Núm. 86, nov iembre-d ic iembre 1986 (b imestra l ) , Ca­
racas (Venezuela). 

MESA GISBERT, CARLOS D,: Bolivia. La dramática transición. 
VERDESOTO, LUIS: Ecuador. ¿Hacia el derrumbe de la derecha? 

I*) Publicado originalmente en «Punto de Vista» núm. 25 /Argentina!. 

FRANCO, FRANKUN, J.: República Dominicana. Entre la libertad y 
el miedo. 

RIBSRO, DARCY: Revolución en ¡a educación. El sistema escolar 
brasileño. 

NEIRA, ENRIQUE: Colombia: las guerrillas y el proceso de paz. 
VILAS, CARLOS M.: Nicaragua: las organizaciones de masas. Pro­

blemática actual y perspectivas. 
BRUNET, FERRAN: El Estado, la política, las clases sociales y el 

capital. 
NURSE, LAWRENCE: LOS sindicatos en el Caribe anglófono. 
UGARTECHE, G., ÓSCAR: LO interno de la deuda externa. Los ca­

sos de Bolivia y Perú. 
GARCÍA, ALAN: NO hay democracia sin antiimperialismo. 
AMÍN, SAMIR: ¿Socialismosparticulares o nacionalismo burgués? 

A trainta años de Bandung. 
GROBE-HAGEL, KARL: China y Vietnan: dos revoluciones campe­

sinas. ¿Qué ha sido de ellas? 
MIGUEL, SIDNEY DE: Angola y Mozambique: ruptura y liberación. 
GRABOWSKY, VOLKER: Corea del Norte: culto a la personalidad. 
DUSSEL, ENRIQUE: ¿Hay Teología de la Liberación en África y 

Asia? 
NDONOE, EMIL C : Tanzania: ¿El fin del sueño socialista? 

N ú m . 8?, enero- febrero 1987. 

TOKATLIAN, JUAN GABRIEL: Contadora: tres opciones básicas. 
MARTNER, GONZALO: Deuda externa: sombras de incertidumbre. 
PRUNHUBER, CAROL: Kurdistán: una nación olvidada. 
LUNGO UaÉs, MARIO: Prolongación de la guerra o solución polí­

tica negociada. El dilema salvadoreño actual. 
DORIA M., SAMUEL: El fantasma de ¡a crisis: la economía informal. 
GALEANO, EDUARDO: La dictadura y después: las heridas secretas. 
PIZARRO, ANA: Literatura e identidad. El Caribe holandés. 
ARRIETA, MARIO: Política y ecología en las formaciones económi-

cosociales americanas. 
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tura sulbaiana: em d/regáo ao estabelecimento de mapas 
de isoprodutos para alguns tipos de capital e de trabalho. 

CALZAVARA, OSWALDO; ANDRADE, JOSÉ GERALDO DE: Habilitagáo de 
produtores rurais e eficiencia económica de exploragóes 
agrícolas. 

WOLLMAN, FRANCISCO A.: Imposto territorio rural: algumas obser-
vagóes sobre as alteragóes na sistemática de cobranga. 

DOSSA, OERLC «SQBER» discute a nova política agrícola bra­
silera. 

REVISTA ECONÓMICA DO NORDESTE 

Vol. 17, núm. 3, jul io-septiembre 1986 (trimestral), 
Banco do Nordeste de Brasil, Fortaleza (Brasil). 

MAGNO LOPES, CARLOS: Crédito rural e inovagóes fínanceiras. 
ALBURQUERQUE CAVALCANTI, GUILWERME DE: Nordeste do Brasil. 

Processos de substituígáo entre formas de energía: Urna 
anáiise global do periodo 1971-81. 

PIBAGIBE FIGUEIREDO MENDES, JOSÉ: «Del-crederes» compostos. 
Conceitos e impíicagóes. 

DUARTE, RENATO: Emprego, renda e consumo em quatro favelas 
da regiáo metropolitana do Recife. 

Dos SANTOS, CARLOS ALBERTO: OS efeitos contábeis do decreto-
leí N." 2.284, de 10-03-86 em instituigóes fínanceiras. 

Vol. 17, núm. 4, outobro-dezembro 1986. 

MOREIRA SINDEAUX DE OLIVEIRA, CLONILO: 0 Nordeste e a reforma 
bancáría. Urna contribuigáo ao debate. 

RAMOS VIANNA, PEDRO JORGE: O Banco de Desenvolvimento como 
agente de fomento regional. 

AzzoNt, CARLOS ROBERTO: Variagóes estaduais de produtividade, 
salarios e excedente e a concentragáo espacial da industria 
no Brasil: 1970/75/80. 

PIRAGIBE FIGUEIREDO MENDES, JOSÉ: «Del-crederes» compostos. 
Conceitos e impíicagóes (*). 

PORTO OLIVEIRA, ALFREDO AUGUSTO: Aspectos do mercado de Si­
sal no Nordeste. 

FREITAS, CELIA MARÍA DE: 0 cooperativismo e as relagóes sociais 
no projeto Curu-Paraipaba/DNOCS. 

REVISTA DEL IDIS 

Núm. 17, abril 1987, Instituto de investigaciones So­
ciales de la Universidad de Cuenca (IDIS), Cuenca 
(Ecuador). 

VÁZQUEZ, PACIENTE: Circulación del capital y reproducción de la 
economía ecuatoriana. 

CORDERO, CARLOS; RIVERA, CATALINA: El tipo de cambio y la balan­
za comercial. 

DUTAN, JORGE: La apropiación del excedente por los sectores im­
productivos y la actual crisis. 

CORDERO, MIGUEL: Crisis de la inversión. 
MARTÍNEZ, PATRICIA; FERNÁNDEZ, GLADYS: Los precios y la crisis. 

REVISTA DE LA INTEGRACIÓN Y EL DESARROLLO 
DE CENTROAMERICA 

Núm. 34 (sin fecha), Banco Centroamericano de In­
tegración Económica, Tegucigalpa (Honduras). 

ODUBER, DANIEL: Democracia y desarrollo en Centroamérica. 
HURTADO, OSWALDO: Crisis, cooperación y desarrollo en América 

Latina. 

(*) Articulo publicado en REN Vol. 17, núm, 3 y reeditado por imperfec­
ciones en la publicación original. 



ROSENTHAI, GERT: Fundamentos de una nueva política de reacti­
vación y desarrollo para Centroamérica, 

CASTILLO, CARLOS MANUEL: La deuda externa centroamericana y 
los límites de las políticas de ajuste. 

GONZÁLEZ DEL VALLE, JORGE: Recursos externos e internos para el 
financiamiento del desarrollo de Centroamérica. 

LIZANO FAIT, EDUARDO: Logros y perspectivas de la integración 
regional. 

SIERRA FRANCO, RAÚL: Importancia del Mercado Común Centroa­
mericano en la solución de la crisis regional. 

MAYORGA CORTÉS, ROBERTO: Perspectivas y prioridades del desa­
rrollo social centroamericano. 

BUESO ARIAS, JORGE: Posibilidades y alternativas de la reactiva­
ción de Centroamérica. 

DELGADO, ENRIQUE: Integración y desarrollo social en Centroa­
mérica. 

REVISTA LATINOAMERICANA DE ESTUDIOS 
URBANO-REGIONALES. EURE 

Vol. XII, núm. 36, junio 1986, Instituto de Estudios 
Urbanos de la Pontificia Universidad Católica de Chi­
le, Santiago (Chile). 

NECOCHEA, ANDRÉS: Subsidios habitacionales, reactivación eco­
nómica y distribución del ingreso: Santiago de Chile, 1983. 

ORTUZA, SANTIAGO: Políticas de viviendas, desarrollo regional y 
medio ambiente: el caso de Japón. 

CURBELO, JOSÉ LUIS: Democracia y desarrollo económico en Amé­
rica Latina: un enfoque estructural. 

HILHORST, JOS G. M.: Cinco años de desarrollo rural en Colom­
bia (1976-19811. 

WILCKENS, PAULINA: Efectos de las acciones de radicación y erra­
dicación en la situación socioespacial de los campamentos 
en el Área Metropolitana de Santiago, período 1980-1981, 
1981-1983. 

BUSTOS, LUIS: La X Región: análisis de su forma de desarrollo 
precario y bases para un desarrollo alternativo. 

CORTEZ, FERNANDO: Desempleo regional: Chile, 1975-1984. 
CÓRDOVA, MIGUEL ÁNGEL: La causas que generan los procesos de 

deterioro urbano, a través del estudio de caso de Santiago 
poniente. 

REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGÍA 

Año XLVIII, núm. 1, enero-marzo 1986 (trimestral), 
Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad Na­
cional Autónoma de México, México D. F.; (México). 

PERITORE, PATRICK: Feudalismo: crítica de un modelo de sociedad 
y economía política. 

AGUIRRE ROJAS, CARLOS ANTONIO: El modo de producción feudal. 
IBERNON, JOSÉ MARÍA: La Real Audiencia de Quito: reflexiones en 

torno al contrabando colonial. 
OERBEEL KENK; SILVA, PATRICIO: Marx y el Tercer Mundo. 
TRIANDADE, HELGIO: La construcción del Estado nacional en Ar­

gentina y Brasil (1810-1900). 
RAMÍREZ RANCAÑO, MARIO: Los hacendados y el huertismo. 
MÁRQUEZ, ENRIQUE: Tierra, clanes y política en la Huestaca Poto-

sina (1797-1843). 
SÁEZ, CARMEN: «La Libertad», periódico de la dictadura porfirista. 
VELASCO TORO, JOSÉ: La relación yanqui en Sonora durante el 

siglo xix. 

BEATO, GUILLERMO: LOS inicios de la gran industria y la burguesía 
en Jalisco. 

CHASSEN, FRANCIE, R.; MARTÍNEZ, HÉCTOR: El desarrollo económico 

de Oaxaca a finales del porfiríato. 
AGUIRRE ROJAS, CARLOS ANTONIO: Bibliografía sumaria de los tra­

bajos de Fernand Braudel. 

Año XLVIII, núm, 2, abril-junio 1986. 

RABELL, CECILIA; MIER Y TERAN, MARTHA: LOS damnificados por los 

sismos de 1985 en la ciudad de México. 
QUILODRAN, JULIETA: El estado civil de los entrevistados. 
BARBIERI, M. TERESA DE; GUZMÁN, CARLOTA: Las damnificadas y el 

empleo. 
ARREÓLA, ALVARO; JOSÉ, GEORGETTE; LUNA, MATILDE; TIRADO, RICAR­

DO: Memoria: los primeros ocho días. 
ZICCARDI, ALICIA: Política de vivienda para un espacio destruido. 
MASSOLO, ALEJANDRA: «¡Que el gobierno entienda, foprmero es 

la vivienda!». 
BOILS, GUILLERMO: Efectos del sismo sobre la vivienda de alquier. 
CAMARENA LUHRS, MARGARITA: El transporte urbano en condicio­

nes de emergencia. 
MANZANILLA, LINDA: Relación de los sismos ocurridos en la ciu­

dad de México y sus efectos. 
GARCÍA PERALTA, BEATRIZ: Situación de la vivienda en las delega­

ciones afectadas por los sismos. 

REVISTA PARAGUAYA DE SOCIOLOGÍA 

Año 22, núm. 63, mayo-agosto 1985 (cuatrimestral), 
Centro Paraguayo de Estudios Sociológicos, Asunción 
(Paraguay). 

KLENNER, ARNO; ZÚÑIGA ., LUIS: Generación de ingresos y vincu­
lación a los mercados en la economía de ¡a pobreza. 

CALSING, ELIZEU FRANCISCO: Extensión y características de la po­
breza en el Brasil. Estimación de las desigualdades so­
ciales. 

MAZZEI, ENRIQUE; VEIGA, DANILO: Pobreza urbana y marginalidad 
en el Uruguay. 

PÉREZ DE CASTAÑOS, MARÍA INÉS: LOS nuevos movimientos socia­
les en América Latina. Una diversidad en construcción. 

CORVALAN, GRAZIELLA: Las actitudes del docente con respecto al 
uso de la lengua nativa en la escuela primaria en el 
Paraguay. 

GODOY ZIOGAS, MARÍA: Orígenes de la supremacía masculina en 
la sociedad paraguaya. 

CASTILLO, HUGO F.; TULCHIN, JOSEPH S.: Desarrollo capitalílsta y es­

tructura social en la Argentina, 1880-1940. 
GAJARDO, MARCELA: Investigación participativa en América La­

tina. 

REVISTA DE PLANEACION Y DESARROLLO 

Vol. XVIII, núm, 2, jun io 1986, Departamento Nacio­
nal de Planeación, Bogotá (Colombia). 

DEPARTAMENTO NACIONAL DE PLANEACIÓN: Informe de coyuntura. 
NIETO P., MAURICIO: Equipos electrónicos: análisis de prioridades 

para un estudio sectorial. 
PALACIO, JOSÉ; HERNÁN RÍOS, HÉCTOR: Las importaciones de ma­

quinaria usada en Colombia (1975-1985). 
OTERO PRADA, DIEGO F.; OBREGÓN FLOREZ, YEZID: Metodología uti-

Anterior Inicio Siguiente



fizada en el estudio nacional de energía para la estimación 
de la demanda de energía final, 

HERRÁN CARREÑO, CARLOS ALBERTO: Interrelaciones entre la tasa de 
participación, el empleo y los salarios, en un mercado la­
boral segmentado. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN 

Núm. 33, marzo 1986, Centro de Estudios para el De­
sarrollo y la Participación, CEDEP, Lima (Perú). 

SOBREVILLA, DAVID: ¿Es moral la acción política violenta?: un en­
sayo de ética práctica. 

PERALES, ALBERTO; SOGI, CECILIA; MONTOYA, AGUSTÍN: Población, 

stress y psicopatología. 
FERRARI, CÉSAR: De la teoría económica a la política económica: 

reflexiones en torno a la economía peruana. 
RENIQUE, JOSÉ LUIS: La burguesía peruana y la penetración im­

perialista, 1920-1930. 
BALLON, ENRIQUE: El discurso de la historia de la literatura 

peruana. 
ZEVALLOS, NOÉ: América Latina: crítica a una crítica. 
ORTEGA, JULIO: Sobre el discurso político de Octavio Paz. 
DUNN, TONY: Estudios de área: teoría y práctica. (Estudios cul­

turales y la política de la cultura en Inglaterra: de la ideo­
logía a la «Logopoeia»). 

ARAUJO LEÓN, ÓSCAR: Entonces, el ferrocarril. 
FREIRÉ, PAULO: Teoría y práctica educativa: especificidad de la lu­

cha político-educativa. 
BÉJAR, HÉCTOR: Seminario sobre autogestión agraria e industrial 

en América Latina. 

Núm. 34, junio 1986. 

IGUIÑIZ, JAVIER: El Perú demanda cambios profundos y en de­
mocracia. 

TUEROS, MARIO: Resentimiento y militancia política universitaria: 
un estudio sobre identidad social, privación relativa y 
valores. 

VIGIER, MARÍA ELENA: Ingresos y empleo en sectores urbanos de 
escasos recursos, el PAIT: una experiencia heterodoxa. 

AMAT Y LEÓN, CARLOS: El Estado y la economía. 
JIMÉNEZ, FÉLIX; NELL, EDWARD J.: La economía política de la deu­

da externa y el Plan Baker: el caso peruano. 
NEIRA, HUGO: Ese hombre que pasa por la calle es Jorge Luis 

Borges: siguiendo a Homero por las calles de París. 
CARLESSI, CAROLINA: Madeieine Langer. 
VÁZQUEZ, MARIO; DOUGHTY, PAUL: Cambio y violencia en el Perú: 

el problema del indio hoy. 
ARIO, JOSÉ: Respuesta al cuestionario de «Rinascita». 

SOCIAUSMO Y PARTICIPACIÓN 

Núm. 35, septiembre 1986. 

TEALDO, ARMANDO: Demanda de alimentos y política de precios. 

JAWORSKI, HELAN: Información y Educación en el Tercer Mundo. 
JIMÉNEZ, FÉLIX: El significado económico del antimonetarismo o 

del enfoque heterodoxo no-neoclásico. 
NIETO, JORGE: Haya, Mariátegui y el comunismo latinoamerica­

no, 1926-1928. 
WALKER, CHARLES; Lima de Mariátegui: Los intelectuales y la ca­

pital durante el oncenio. 
MILLONES, LUIS: Para leer a Arguedas. 

PAZ VARIAS, MIGUEL: Encuentros con Mr. Eliot. 
GETÍNO, OCTAVIO: El video en América Latina. 
SOBREVILLA, DAVID: Carácter y tareas de la Filosofía Latinoa­

mericana. 
VEGA-CENTENO, I.; HERNÁNDEZ, M.; ROCHABRUN, G.: Cultura e Ideo­

logía. 
VILDOSO, CARLOS: X Aniversario del CEDEP. 

Núm. 36, diciembre 1986. 

CHIRINOS, LUIS A.: Gobierno local y participación vecinal: el caso 
de Lima Metropolitana. 

BALBI, CARMEN ROSA: Una experiencia sindical de participación 
en la reactivación. 

ORTEGA, JULIO: Para una interpretación semiótica de la cultura 
peruana. 

DEGREGORI, C IVÁN : Del mito de Inkarri al mito del progreso: po­
blaciones andinas, cultura e identidad nacional. 

MIRÓ QUESADA, ROBERTO: Arte urbano: lo popular que viene de 
lo futuro. 

DELGADO BELLO, LUIS A.: El movimiento cooperativo y los proce­
sos de democratización. 

Ríos, PEDRO JUAN: Nuestra América y Marx: la crítica y supera­
ción del «desencuentro». 

SUMA 

Núm. 1, octubre 1986, Centro de Investigaciones 
Económicas CINVE, Montevideo (Uruguay). 

BARBATO DE SILVA, CELIA; PAOLINO, CARLOS: Crecimiento y cambio 

técnico en el complejo industrial lácteo. 
NOYA, NELSON: Tres problemas para la política económica actual. 
ANTIA, FERNANDO: Endeudamiento externo. Crisis financiera y po­

lítica económica (1979-1983). 
RAMA, MARTÍN: Recesión y reactivación. ¿Problemas de oferta o 

insuficiencia de demanda? 
NOYA, NELSON : Un esquema descriptivo para el análisis de las ta­

sas de interés. 
RAMA, MARTÍN: Comerciables y no comerciables. Una desagre­

gación sectorial del producto industrial. 

TAREAS 

Núm. 63, enero-junio 1986. Centro de Estudios Lati­
noamericanos «Justo Arosamena», Panamá (Panamá). 

JOVANE, JUAN: Panamá: las opciones de la política económica, 
DÍAZ MÉRIDA, FRANCISCO: Las reformas al Código de Trabajo. 
WIKER, ALEJANDRO: Nicaragua: la imaginación al poder. 
ROITMAN R., MARCOS: Nicaragua: la lucha ideológica de la peque­

ña burguesía. 
CARLES, ABELARDO: Actividad bananera y deuda externa, 
OLIVA, MARIO R.: La educación y el movimiento artesano-obrero 

costarricense en el siglo xix. 
GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO: Cuando hablamos de democracia, 

¿de qué hablamos? 
DÍAZ DE ARCE, OMAR: Pensamiento político de la independencia 

latinoamericana. 



TEMAS DE ECONOMÍA MUNDIAL 

Núm, 16,1986, Centro de Investigación de la Econo­
mía Mundial , CIEM, La Habana (Cuba). 

RODRÍGUEZ, JOSÉ LUIS: Comentarios sobre «Una respuesta a cier­
tas críticas a ia Cubanoiogta» apareadas en Cuba, 

CARMONA, FERNANDO: Notas sobre la economía política del arma­
mentismo y la soberanía latinoamericana. 

RIESTRA VALLEJO, OSVALDO: La industria del mundo subdesarro-
llado: el caso latinoamericano. 

VALDÉS, M. TERESA; PICHS, RAMÓN: Crisis del petróleo y deuda ex­
terna en América Latina. 

PÉREZ LEÓN, JOSÉ: Aspectos fundamentales de la política de ti­
pos de cambios en la economía socialista. 

TRIBUTACIÓN. Revista tr imestral de Política, 
Técnica, Derecho y Administración tr ibutar ios 

Año X, núm. 39-40, jul io-diciembre 1984 (trimestral), 
Instituto de Capacitación Tributaria, 1NCAT, Santo Do­
mingo (República Dominicana). 

LÓPEZ AGUADO, ANTONIO: LOS impuestos y la realidad social de 
América Latina. 

BRITO, CRISTÓBAL: La política fiscal como instrumento de acción 
para combatir una fase del ciclo económico en las econo­
mías capitalistas: la crisis por estancamiento con inflación 
—El caso de la República Dominicana. 

JENKINS, GLEN P,; LAHOUEL, M., HEDÍ: Inflación y tributación. 

SOTO GUINDA, JOAQUIIN: Inflación e impuesto persona! sobre ¡a 
renta. 

MACÓN, JORGE: Estructura de los aranceles aduaneros en los paí­
ses de la ALAD!. 

BHAGWATI, JACDISH N.; TIRONI, ERNESTO: Reducciones arancelarias, 

capital extranjero y empobrecimiento: un análisis teórico. 
CIAT: Tecnología aplicada para incrementar la recaudación de 

los ingresos gubernamentales. 
DEPARTAMENTO DE INGRESOS NACIONALES: Aplicaciones de PAD en 

la auditoría tributaría en Canadá. 
HÜBNER, GÜSTAV: Tecnología aplicada para combatir la evasión 

fiscal. 
GARCIA RÍOS, JOSÉ LUIS: Archivos documentales de datos tri­

butarios, 
HOM, JAMES B.: Sistema de información para las operaciones tri­

butarias y para la Administración. 
OWENS, JAMES l : La importancia de ia nueva tecnología para me­

jorar la Administración tributaria. 

TRIBUTACIÓN 

Año XI , núm. 41-42, enero-junio 1985. 

ILLANES, LUIS; MARCO, HUGO DE: Algunas consideraciones sobre 
la medición de la efectividad de la Administración tri­
butaria. 

DIRECCIÓN GENERAL IMPOSITIVA DE ARGENTINA: Medición de la efec­

tividad de la Administración tributaria y control de gestión. 
GARCÍA Ríos, JOSÉ LUIS: Canal de transferencia de fondos para el 

cumplimiento voluntario de las obligaciones fiscales. 
VALDÉS COSTA, RAMÓN; El contencioso tributario en América 

Latina. 

PONT MESTRES, MAGÍN: La justicia tributaria y su formación 
constitucional. 

GONZÁLEZ CANO, HUGO: La imposición sobre el ingreso en países 
de América Latina y el Caribe. 

EL TRIMESTRE ECONÓMICO 

Vol. LIV (1), núm. 213, enero-marzo 1987, México D. 
F. (México). 

IKONICOFF, MOISÉS: La industrialización del Tercer Mundo en la 
prueba de los grandes cambios. 

Pi ANGUITA, JOAQUÍN: Endeudamiento externo, tipos de cambio 
flexibles y eficacia de las políticas fiscal y monetaria. 

GROUND, RICHARD L: El sesgo recesivo de las políticas de ajuste 
del Fondo Monetario Internacional. 

FRENKEL, ROBERTO; FANELU, JOSÉ MARÍA: La Argentina y el Fondo 

en la década pasada. 
PAROT, RODRIGO: Las expectativas en el ajuste inflacionario. Chi­

le, 1973-1978. 
FFRENCH-DAVIS, RICARDO: Orígenes y efectos del endeudamiento 

externo en Chile. 
RUSLI KAISER, FEDERICO: ¿Qué sabemos de las teorías cuantitati­

vas de la inflación que no se conociera cuando menos des­
de hace cuatrocientos años? 

IBARRA, DAVID: Antonio Sacristán Colas, un Quijote de la razón 
económica. 

Vuscovic, PEDRO: Sobre el doctor Antonio Sacristán Colas. 
DIVISIÓN DE COMERCIO INTERNACIONAL DE LA CEPAL: El proteccionismo 

de los países industrializados: Estrategias regionales de ne­
gociación y defensa. 

SOURROUILLE, JUAN: Argentina: Nuevo esquema de pautas para 
tarifas y precios. 



B) Revistas 
Españolas 
AFERSINTERNACIONALS 

Estiu-tardor 1986, Centre d' lnformació ¡ Documenta­
d o Internacionals a Barcelona (CIDOB), Barcelona. 

BARDAJI, RAFAEL: La SDI1983-1986: Del mito al logos. 
VILANOVA, PERE: SDI: ¿Dónde estamos? 
SOLA DOMINGO, MERCEDES DE: SDI: La militarización del espacio ul­

traterrestre y el derecho internacional. 
GARCÍA I SEGURA, CATERÍNA: La política exterior del PSOE durant 

la transido política espanyola. De la clandestinitat a la 
Constitució (1974-781. 

SEBASTIAN, LUIS DE: La deuda externa de Nicaragua. 
FERNÁNDEZ JILBERTO, ALEX E.: Chile: burocracia militar, oposición 

política y transición democrática. 
MARTÍNEZ PEINADO, JAVIER: Capitalismo periférico y comporta­

miento reproductivo. 
A, I.: Bibliografía sobre la Iniciativa de Defensa Estratégica (SDI). 

AGRICULTURA Y SOCIEDAD 

Núm. 36-37, jul io-diciembre 1985 (trimestral), Secre­
taría General Técnica del Ministerio de Agricultura, 
Pesca y Al imentación, Madrid. 

BLAKELY, EDWARD J.: Coordinador invitado: El cambio de las co­
munidades rurales en los EE. UU. 

BLAKELY, EDWARD J.; BRADSHAW, TED K.: América rural: un nuevo 
contexto. 

DEAVERS, KENNET L; BROWN, DAVID L: Cambios sociodemográfi-

eos y económicos en la América rural. 
MacCANNELL, DEAN; DOLBER-SMITH, EDWARD G.: Comunidades ru­

rales. Estructura de la agricultura y tecnologías agrícolas 
en zonas de agricultura industrializada. 

BRADSHAW, TED K.; HESTER, RANDY; MCNALLY, MARCIA: Tecnología, 

turismo y planificación rural. 
LEGH-PRESTON, N.: La situación de las mujeres y de las minorías 

en las zonas no metropolitanas en Estados Unidos. 
ROCHIN, REFUGIO I,: La conversión de los trabajadores mejica­

nos/chícanos en propietarios-trabajadores directos de ex­
plotaciones agrarias en California, 1970-83. 

SOKOLOW, ALVIN B.: La dimensión local: el aprovechamiento de 
los recursos de la comunidad en el gobierno rural, 

BRADSHAW, TED K.; BLAKELY, EDWARD J.: El futuro del desarrollo 
económico en las ciudades pequeñas. 

SANZ MENÉNDEZ, LUIS: Tendencias recientes en las zonas rurales: 
¿De la industrialización a los servicios? 

Núm. 38-39, enero-junio 1986. 

JANVRY, ALAIN DE: Integración de la agricultura en las economías 
nacionales y mundial: implicaciones para las políticas agra­
rias de los países en desarrollo. 

VEER, JAN DE: Políticas agrarias nacionales, excedentes e inesta­
bilidad internacional. 

SCHMITT, GÜNTHER: El papel de las instituciones en la formula­
ción de la política agraria: repercusiones sobre el sector 
agrario en una economía mundial en crisis. 

SKOLD, MELVIN D.: Políticas de precios agrarios, objetivos políti­
cos y métodos de estimación de costes de producción. 

CHATAIGNER, J.; LEÓN, Y.: Autosuficiencia o dependencia de la in­
vestigación en Economía Agraria en países en vías de 
desarrollo. 

NORTON, GEORGE W.: Revisión de los sistemas de investigación 
agraria. 

LONGMIRE, J.; WINKELMANN, D.: Asignación de recursos para la in­
vestigación y ventaja comparativa. 

IRÍAS, LUIS J. M.; DÍAZ AVILA, ANTONIO F.: Beneficios de la inver­

sión en formación de investigadores agrarios. 
NEWBY, HOWARD: Cambio estructural en agricultura y futuro de 

la sociedad rural. 
HUNEK, TADEUSZ: Agricultura y sociedades rurales en un sistema 

de producción de alimentos sujeto a incertidumbre. 
NISHIMURA, HIROYUKI: El equilibrio rural-urbano en el desarrollo 

rural. 
KANEL, DON: Tenencia de la tierra y desarrollo: necesidad de 

seguridad. 
CHAUDHRI, D, P.: Capital humano, estructuras de producción y 

necesidades básicas. 
SUH, C. H.; OSBURN, D. D.; PRICE, E. C: Producción agraria y em­

pleo no agrario en áreas de industrialización rural rápida. 
TWEETEN, L: Estructura agraria en una economía de servicios. 
BOUSSARD, J. M.: Transformaciones del medio natural y hetero­

geneidad estructural en la agricultura. 
LIVINGSTONE, I.: Problemas de la propiedad comunal y en el com­

portamiento en el pastoreo. 
KAMUNGA, M.: Planificación del desarrollo de proyectos de rega­

dío: más allá del análisis económico. 
OLSON, MANCUR: Explotación y subvenciones a la agricultura en 

los países desarrollados y en vías de desarrollo. 
SCHUH, G. E.: El mercado internacional de capital como fuente 

de inestabilidad en los mercados internacionales. 
ADAMS, D. W.; GONZÁLEZ-VEGA, C: Tipos de interés y combina­

ción de factores de producción en Agricultura. 
FISCHER, G.; FROHBERG, K.; PARIKH, K. S.; RABAR, F.: La economía 

mundial: flexible para el rico, inflexible para el probre. 
FROHBERG, K.; FISCHER, G.; GULBRANDSEN, 0.; MOROVIC, J.: Interde­

pendencia creciente de la economía mundial de productos 
alimentarios: panorama en los próximos veinte años. 

DUFOUR, J. C; GHERSI, G.; SAINT-LOUIS, R.: La emergencia de nue­
vos tipos de empresas multinacionales agroalimentarias y 
sus implicaciones en los países menos industrializados. 

KHAN, HABIBULLAH; ZERVY, JOHN A.: Relaciones entre desarrollo 
agrario, industrialización y objetivos para cubrir las nece­
sidades primarias: análisis taxonómico. 

BOEHLJE, M.; LOWENBERG-DEBOER, J.: Integración de la teoría de 
la producción y de la teoría financiera para el análisis del 
comportamiento de explotaciones agrarias. 

BERLAN, J. P.: De los Estados Unidos a un sistema mundial: cam­
bio tecnológico, comercio internacional y política agraria 
en el siglo xx. 

ALTA DIRECCIÓN 

Año XXII, núm. 126, marzo-abril 1986, Barcelona. 

MEDIANO CORTES, M. DEL MAR: Utilización del análisis multivarian-
te en segmentación de mercados. 

CABRÉ RABADA, C. M.: Productividad de empresa. 
BENEDITO SERRANO, A.: Flexibilidad y tecnología de grupos. 
GALVACHE, J. A.: Inventar o innovar. 
FERNÁNDEZ SÁNCHEZ, E.: La estrategia empresarial. 
VÁZQUEZ CASIELLAS, R.: La consideración de los consumidores en 

la CEE: incidencia en España. 

Anterior Inicio Siguiente



COLMENAREJO GÓMEZ, V.: Gestión estructural de empresas y toma 
de decisiones. 

TUCHTFELDT, E.: La Europa de las dos velocidades. 
BARCELÓ, C: Una razón para una crisis: nos hace falta un millón 

de directivos profesionales. 
URRIZA, R. ÁNGEL: // Congreso Latinoamericano de Investigación 

Operativa e Ingeniería de Sistemas. 

Año XXII, núm. 127, mayo-junio 1986, 

ROIG, BARTO: Cómo diseñar y rediseñar estructuras. 
SAFABIA SÁNCHEZ, Feo, JOSÉ; El análisis de los ambientes en la in­

vestigación de mercado. 
SÁNCHEZ GALLEGO, GUILLERMO: El posicionamiento de productos: 

una parte fundamental de la estrategia de marketing. 
MONCLUS, JOAN ELIAS: Relación pública/Relaciones públicas. Algo 

más que una cuestión gramatical. 
SALAS FUMAS, VICENTE: ¿Conoce el crecimiento sostenible por su 

empresa? 
AMO, FROILAN DEL: Otras consideraciones sobre la empresa pú­

blica. 
Fox, HAROLD W.: Administración financiera de la prueba de 

marketing. 

Año XXII, núm. 128, jul io-agosto 1986. 

PÉREZ DOMÍNGUEZ, F,: El marketing directo en el mercado espa­
ñol desde finales de la década de 1960 hasta la actualidad. 

CARDONA LABARGA, J. M.: ¿Es buena la dirección de personal de 
su empresa? 

Ruiz GONZÁLEZ, M.: Modelos actuales en la interpretación del 
comportamiento oligopolítico dentro de la economía in­
dustrial. 

GUTIÉRREZ DUCONS, G. L: Programación de las fabricaciones a 
medio plazo. 

GUISADO TATO, M.: La evaluación del «leasing»: nuevas conside­
raciones en el contexto de un esquema financiero mixto 
como alternativa, 

QUESADA SÁNCHEZ, F. J.: Sistema complementario de pensiones 
en España. 

PABLO LÓPEZ, I. DE: Tecnología de la información y dirección 
estratégica. 

Año XXII, núm, 129, septiembre-octubre 1986. 

SALAMERO SALAS, A; SANSALVADO TRIBO, M.: Inflación e inversión, 

MARTINEZ SÁNCHEZ, A.: El proceso de evaluación y selección de 
proyectos de investigación y desarrollo. 

SANABRIA GÓMEZ, MANUEL: La rentabilidad y el riesgo de valor 
mobiliario. 

Año XXII, núm. 130, noviembre-diciembre 1986. 

CAMPBELL, NIGEL; KASE, KIMIO: El marketing japonés. 

NUENO, PEDRO: Desmitificando un poco elmanagement japonés. 

ANALES DE LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS 
MORALES Y POLÍTICAS 

Año XXXVIII, núm. 63,1986, Madr id. 

GONZÁLEZ ALVAREZ, ÁNGEL: Introducción al centenario de García 
Morete. 

GONZÁLEZ MARTÍN, MARCELO: El Ecumenismo y la Europa unida. 

YYELA GRANIZO, MARIANO: Síntesis y sentido de la psicología de 
la inteligencia. 

GARCÍA HOZ, VÍCTOR: La educación para ia convivencia y la paz. 
OLLERO GÓMEZ, CARLOS: Transación política española (De la «Cró­

nica» a la «Sociología política»). 
DÍEZ-ALEGRÍA GUTIÉRREZ, MANUEL: Ensueños sobre un ejército 

europeo. 
FERNÁNDEZ DE LA MORA, GONZALO: Neocorporativismo y represen­

tación política. 
TRUYOL SERRA, ANTONIO: Comunidades Europeas y Unión Eu­

ropea. 
SÁNCHEZ AGESTA, LUIS: La peculiaridad del recurso de amparo y 

la intervención del juez. 
FUEYO ALVAREZ, JESÚS: Sobre la inteligencia política. 
GONZÁLEZ PÉREZ, JESÚS: Inconstitucionalidad de ia Legislación 

Tributaria. 
LÓPEZ RODÓ, LAUREANO: ¿OS Tribunales Administrativos en la 

Gran Bretaña. 
ALONSO OLEA, MANUEL: Aspectos sociales de la Comunidad Eco­

nómica Europea. 
DE CAMPO URBANO, SALUSTIANO: ¿Hacía una política demográfica 

española? 
GARRIDO FALLA, FERNANDO: Consideraciones sobre la burocracia. 
VELARDE FUERTES, JUAN: Luis Olariaga en su centenario. 
ROJO DDUQUE, LUIS ÁNGEL: Convergencias de las políticas econó­

micas europeas. 
LÓPEZ RODÓ, LAUREANO: Homenaje a Legaz y Lacambra. 

BOLETÍN DEL CIRCULO DE EMPRESARIOS 

Núm.35, tercer tr imestre 1986, Círculo de Empresarios, 
Madrid. 

ALVAREZ PASTOR, DANIEL: Las inversiones extranjeras en la nueva 
legislación. 

CORELLA, \mkC\o:Política industrial comunitaria. 
LÓPEZ IBOR, ALFONSO: Las prácticas proteccionistas en la Comu­

nidad Económica Europea. 
MIGUEL, AMANDO DE: El sujeto colectivo de la actividad empresa­

rial: las «cápitas». 
MONCADA, ALBERTO: La ecología del empresario. 
CE.: Encuesta de coyuntura industrial y financiera. Segundo tri­

mestre, 1986. 

Núm. 36, cuarto tr imestre 1986. 

ALONSO GARCÍA, MANUEL: Ámbito y alcance de la flexibilidad de! 
mercado laboral, 

CASILDA, RAMÓN: La banca española y el impacto de adhesión a 
la CEE 

MARTÍN, THOMAS ROBERT: Capitalismo y democracia en España. 
SAGARDOY, JUAN ANTONIO: Derecho flexible del trabajo o derecho 

del trabajo flexible. El estado de la cuestión. 
C, E.: Encuesta de coyuntura industrial y financiera. Tercer tri­

mestre, 1986. 

Núm. extraordinario, diciembre 1986. 

CLERCQ, WILLYDE: Las Comunidades Europeas, el sistema multi­
lateral de comercio y la nueva Ronda. 

DUNKEL, ARTHUR: La Ronda Uruguay: un gran paso hacia ade­
lante. 

MARÍN, MANUEL: Proteccionismo, crecimiento y competitividad. 
MATUTES, ABEL: Proteccionismo y Competitividad. 



GIERSCH, HERBERT: Un comercio más libre para un crecimiento 
más rápido. 

YNOUYE, MINORU: La política industrial de Japón en relación con 
el proteccionismo y la competividad. 

TIM MCNAMAR, R.: Proteccionismo y Competitividad. (Radiogra­
fía de un discurso). 

CIRCULO DE ECONOMÍA: Las nuevas orientaciones del comercio in­
ternacional y el sistema de libertad comercial. 

CÍRCULO DE EMPRESARIOS: Impacto inicial de la entrada de España 
en la CEE: obtáculos externos e internos a las estrategias 
empresariales. (Análisis de una encuesta.) 

COMMITTEE FOR ECONOMIC DEVELOPMENT: El proteccionismo en Es­
tados Unidos: perspectivas económicas y políticas. 

CMMITTEE FOR ECONOMIC DEVELOPMENT OF AUSTRALIA: Australia: Pro­
teccionismo y Competitividad. 

INSTITUT DE L'ENTREPRISE: Proteccionismo y Competitividad: 
una visión francesa. 

INSTITUT DER DEUSTCHEN WJRTSCHAFT: Proteccionismo en la Repú­
blica Federal de Alemania. 

INSTITUTE OF DIRECTORS: El proteccionismo en la economía del Rei­
no Unido. 

INSTITUTO DE ESTUDIOS ECONÓMICOS: Proteccionismo y desarrollo 
económico: consideraciones sobre el caso español. 

KEIZAI DOYUKAI: Proteccionismo y Competitividad: enfoque ja­
ponés. 

LA FONDATION EUROPEENNE POUR L'ECONOMIE: Proteccionismo y 
Competitividad. 

MOUVEMENT DES MOYENNES ENTREPRISES-ETHIC: La revolución de la 
inteligencia. 

POLICY STUDIES INSTITUTE: Lugar de trabajo, relaciones industria­
les y avanzada transformación técnica: implicaciones para 
la competitividad y el proteccionismo. 

STUDIEFORBUNDET NARINGSLIV OCH SAMHALLE: La economía política 
del sector alimentario: el caso de Suecia. 

VAN OER KLUGT, C, J.: Sobre las políticas que afectan al protec­
cionismo y a la competitividad. 

NECCI, ANTONIO L: Nuevos enfoques de ¡a competitividad. 
PRUSSIA, LELAND S.: ¿Proteccionismo o competitividad? La di­

mensión de la deuda en el comercio mundial. 
RIVERSO, RENATO: La importancia de un mercado abierto para la 

industria de la tecnología de la información en Europa. 
STANKARD, FRANGÍS X: El mercado financiero español: un ejem­

plo de eliminación de obstáculos en favor del comercio 
global. 

Núm. extraordinario, diciembre 1986. 

ARGANDONA, ANTONIO: Especialización y estructura productiva en 
España. 

CALLEJA, ANSELMO: La adhesión de España a la CEE: algunos 
cambios necesarios. 

FOLGADO, JOSÉ: España en la CEE, bautismo de fuego. 
GALA, MANUEL: ¿Es necesaria una nueva política económica? 
GAMIR, LUIS: Después de la entrada en el Mercado Común. 
GARCÍA-DURAN, JOSÉ ANTONIO: Sin fronteras, sin miedo. 
GRANELL, FRANCESC: La reubicación de España en la economía 

internacional. 
HAY, JORGE: Una política económica para competir interna-

cionalmente. 
LEBLANC, ÓSCAR: Tribunal libre. 
MARCO, LUIS: Internacionalización déla economía española: una 

estrategia de la información. 
MERIGQ, EDUARDO: La liberalización imprescindible. 
PÉREZ DE CALLEJA, ANTXON: La integración exterior como proceso 

de aprendizaje. 
RODRÍGUEZ, JULIO: La evolución de la economía española a atra-

vés de los ciclos posteriores a 7960: el camino de la 
ínternacionalización. 

Ros, JACINTO: A la ocasión la pintan calva. 
SANTILLANA, IGNACIO: Posicionamientoecómico españolen 1986. 
SOLÉ, JOSÉ MANUEL: La restricción interna: eficiencia regulatoria 

y política redistributiva. 
TORIBIO, JUAN JOSÉ: Política económica para la adaptación a la 

CEE. 
VELARDE, JUAN: Perspectiva otoñal de la economía española. 

BOLETÍN DE ESTUDIOS ECONÓMICOS 

Vol. XLI, núm. 129, d ic iembre 1986 (cuatrimestral), 
Asociación de Licenciados en Ciencias Económicas, 
Universidad Comercial de Deusto, Bilbao. 

VILLANUEVA, JUAN PABLO DE: Empresa y comunicación. 
TOLEDO UGARTE, PEDRO: La empresa creativa. 
RICA BASAGOITI, JOSÉ MIGUEL DE LA, PRESIDENTE DE PETRONOR: La 

responsabilidad social de la empresa y del empresario. 
MUÑOZ ARMERO, ANTONIO: Hacia una nueva concepción del sec­

tor primario: empresas modernas en el sector hortofru-
tícola. 

BURGOS MARÍN, JUAN LUIS: Perspectivas de las industrias básicas. 
GUASCH MOLINS, MANUEL: La evolución de la economía hacia el 

sector servicios. 
LÓPEZ ALVAREZ, RICARDO: Conclusiones finales. 
GUALLARTE, CARLOS; ESCORSA, PERE: Parques tecnológicos y tec-

nópolis: la experiencia internacional. 
ARNEDO ORBAÑANOS, MIGUEL ÁNGEL: El banco europeo de inver­

siones: su contribución al desarrollo. 
CHURRUCA ARRIZABALAGA, ESTEBAN: ¿Existen estrategias de orga­

nización empresarial para superar la crisis económica? 
BORDA ELEJABARRIETA, JAVIER: Conceptos de teoría de sistemas. 

Aplicación a la empresa de un entorno de nuevas tec­
nologías. 

ABASCAL FERNÁNDEZ, ELENA: El análisis factorial de corresponden­
cias aplicadas al marketing. 

ORUDUNA DIEZ, LUIS: El desarrollo de la empresa capitalista y el 
equilibrio del mercado. 

Vol. XLII, núm. 130, abri l 1987 

LARA, BLAS: La nueva ciencia del management y las Facultades 
de Empresariales. 

GAMIR CASARES, LUIS: La política económica y los juicios de va­
lor: un resumen de la situación actual. 

BALLESTERO, ENRIQUE; ROMERO, CARLOS: Conexiones metodológi­
cas y aplicaciones de modelos en economía de la empre­
sa: algunos ejemplos. 

GARCÍA ECHEVARRÍA, SANTIAGO: La empresa española ante el reto 
de la competitividad. Una respuesta estratégica. 

CÁMARA, DIONISIO: El desarrollo del concepto de marketing y de 
sus herramientas de gestión. 

REQUEIJO, JAIME: La estrategia comercial exterior de España: un 
breve apunte. 

CAÑIBANO, LEANDRO: Contabilidad financiera e información em­
presarial: problemas actuales. 

ESTEBAN, ALBERTO: La función de personal en la empresa en un 
contexto de exigencias de renovación y adaptación. 

SUÁREZ SUÁREZ, ANDRÉS-SANTIAGO: Sobre la teoría financiera de 
la empresa y algunas cosas más. 



ONTIVEROS BAEZA, EMILIO: Internacionalización bancaría y merca­
dos financieros externos. 

ROA, ÁNGEL LUIS; SÁNCHEZ RODADO, ANTONIO: LOS costes de trans­

formación en el sistema bancario: una aproximación. 

CIUDAD Y TERRITORIO 

Núm. 67, enero-marzo 1986 (trimestral), Instituto de 
Estudios de Administración Local (IEAL), Madrid, 

RISAS, MANUEL: Aportación al debate sobre un conflicto im­
posible. 

SERRANO RODRÍGUEZ, ANTONIO: Crisis de planificación, crisis de 
personalidad, crisis ideológica o crisis social. 

FERNÁNDEZ ALBA, ANTONIO: De la arquitectura en la ciudad del si­
glo XXI. 

LEAL MALDONADO, JESÚS: El urbanismo y las ciencias sociales. 
PECOURT, JUAN: El diseño urbano como filosofía del planea­

miento. 
GARCÍA-PABLO RIPOLL, JOSÉ M.: normalizaciones e intervenciones 

arquitectónicas dentro del planteamiento. El caso de Ma­
drid. 

ZORRILLA, RAFAEL: Política de suelo y reindustríalización en Ma­
drid. 

LLORCA, ALVARO; RUIZ, MANUEL: Factores físicos que rigen la es­
tructura de usos en un territorio: el caso de Madrid. 

CARAVACA, INMACULADA; CRUZ, JOSEFINA, y MARCHENA, MANUEL: Es­

tructura demográfica y organización urbana en la ciudad 
de Sevilla. 

Núm. 68, abri l- junio 1986. 

MARTÍNEZ DEL RÍO, NICOLASA: Análisis de los asentamientos de 
montaña: Posible clasificación de los mismos. 

MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, MANUEL: Cambio económico y reforma in­
terior urbana: La Gran Vía de Granada, 1890-1925. 

UREÑA FRANCÉS, JOSÉ M.a: Inversiones y planificación territorial: 
Un planteamiento hipotético. 

SANZ MENÉNDEZ, LUIS: El papel del Estado en la industrialización 
de zonas rurales. El caso de la Costa de Lugo. 

VINUESA ÁNGULO, JUUO; SÁNCHEZ-FAYQS, TERESA; OLIETE, ANA: La 

operación de remodelación de barrios en Madrid. 
LÁZARO ARAUJO, LAUREANO: Teoría y práctica del Fondo de Com­

pensación Internacinal. 
BLASCO ESQUIVIAS, BEATRIZ: Aproximación a algunos aspectos ur­

banísticos de las ordenanzas de Teodoro Ardemans. 
MARTÍN GARCÍA, ANTONIO: Divisiones territoriales básicas y prima­

rias en la ciudad de Sevilla: Condiciones para una ordena­
ción funcional de su espacio urbano. 

CRÓNICA TRIBUTARIA 

Núm. 55, 1 9 8 5 , Inst i tuto de Estudios Fiscales, 
Minister io de Economía y Hacienda, Madr id . 

AGULLO AGÜERO, ANTONIA: El IVA y ios profesionales. 

ARAMBURU URTASUN, MIGUEL: El ajuste de la recaudación por el 
IVA en Navarra. 

ARNAU ZOROA, FRANCISCO: Administración de los tributos cedidos 
a las Comunidades Autónomas. 

CUTILLAS TORNS, JOSÉ M.a: Sujeción de la finca rústica al Impues­
to Municipal de Plusvalía. 

DELGADO PACHECO, ABELARDO; ALONSO FERNÁNDEZ, FELIPE: Notas al 

Real Decreto 2.402/1985, de 18 de diciembre, por el que se 

regula el deber de expedir y entregar factura que incumbe 
a empresarios y profesionales. 

DOMÍNGUE, JOSÉ M.a; MOLINA, AGUSTÍN; SÁNCHEZ, JOSÉ: Matrimo­

nio y neutralidad en el Impuesto sobre la Renta. 
GAGO RODRÍGUEZ, ALBERTO: La exención de los incrementos patri­

moniales por reinversión en una nueva residencia habitual. 
GONZÁLEZ SÁNCHEZ, MANUEL: El interés de demora en materia 

tributaria. 
MENÉNDEZ HERNÁNDEZ, JOSÉ: LOS préstamos hipotecarios y su tri­

butación en la Ley reguladora del IVA. 
PELEGRI Y GÍRÓN, JUAN; Las reclamaciones económicas-adminis-

trativas y los tributos locales. 
YERSIN, DANIELLE: Aspectos fiscales del «ieasing» financiero. 
ELIZALOEYAYMERICH, PEDRO DE: Setencia constitucionalsobre el re­

cargo municipal en el Impuesto sobre la Renta de las Per­
sonas Físicas: Problemas de ejecución. 

VILLOTA GIL-ESCOIN, PALOMA DE: LOS impuestos durante el bienio 
progresista (1855-56). 

ESTEBAN MARINA, ÁNGEL: Impuesto sobre Sociedades: donacio­
nes al fondo de reversión. 

GONZÁLEZ PÁEZ, EDUARDO: Órgano competente para asumir las 
competencias de Jurado Tributario suprimido. 

PELEGRÍ Y GIRÓN, JUAN: Coordinación o estanqueidad en la valo­
ración de bienes imponibles. 

PELEGRÍ Y GIRÓN, JUAN: Sobre la retroactividad de las sentencias 
declarativas de inconstitucionalidad. 

BALADA OLIVERAS, MARÍA; y otros: Tributos Municipales. 

Núm. 56,1986 

ADÁN SANMATEO, JOSÉ: Tributación de operaciones crediticias. 
BÁRBARA LLAURADO, REMIGIO DE: Las rentas vitalicias en el Impues­

to sobre la Renta de las Personas Físicas. 
CABRERA PÉREZ-CAMACHO, MIGUEL: El nuevo Reglamento de la Ins­

pección de Tributos. 
CARBAJO VASCO, DOMINGO: Transferencia de activos hacia fuera 

de una Jurisdicción Fiscal. 
ELÍAS-OSTUA Y RIPOLL, RAÚL DE: Actualidad de la sociedad uniper­

sonal de responsabilidad limitada. 
FONSECA CAPDEVILA, ENRIQUE: La devolución de ingresos indebi­

dos y el principio de legalidad. 
GATOO DE ECHARRI, JOAQUÍN: Las indemnizaciones por despido o 

cese en el Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas. 
PEÑA VELASCO, GASPAR DE LA: El delito de fraude o malversación 

de subvenciones o desgravaciones. 
PÉREZ HERRERO, LUIS: El IVA, el concierto con el País Vasco y el 

convenio con Navarra. 
PETIT MASSANA, JAIME: RPF: Tratamiento de los elementos patri­

moniales ocultos, de ios rendimientos irregulares y de los 
incrementos y disminuciones patrimoniales. 

PONT MESTRES, MAGÍN: Delimitación de los conceptos de gasto 
necesario y liberalidad en el marco del ordenamiento 
tributario. 

POZUELO YVANCOS, ENRIQUE: El canon de superficie de minas. 
RECUERO ASTRAY, JOSÉ RAMÓN: La controvertida exención de los 

préstamos hipotecarios en el Impuesto de actos jurídicos 
documentados. 

SCHICK, WALTER; Sobre dos problemas del Derecho fiscal ale­
mán: la retroactividad y los conflictos entre el Derecho eu­
ropeo y el Derecho fiscal nacional. 

REVUELTA DEL PERAL, JAVIER: Bonificaciones tributarias tempora­
les en concesiones administrativas: supresión y derechos 
adquiridos. 

LOZANO ROMERAL, DIEGO: Comisionista o trabajador por cuenta 
ajena. 

LÓPEZ CEJUDO, JOSÉ MANUEL: Comentarios de Jurisprudencia del 

Tribunal de Justicia de las Comunidades Europeas. 

Anterior Inicio Siguiente



GANACLOQUE PÉREZ, JULIO: Impuesto sobre la Renta de las Perso­
nas Físicas. 

GONZÁLEZ PÁEZ, EDUARDO: Petición de devolución de ingresos por 
autoliquídaciones tributarias con error de derecho. 

PELEGRI Y GIRÓN, JUAN: Bonificaciones tributarias en leyes no 
tributarias. 

ESTEBAN MARINA, ÁNGEL: Impuestos sobre sociedades: efectos 
fiscales de ciertos asientos contables y del traspaso de 
reservas. 

CAYON GALIAROO, ANTONIO: Limitaciones al llamado «principio» 
de estanqueidad tributaria. 

PÉREZ ROYO, FERNANDO: Sobre los ajustes fiscales por operacio­
nes vinculadas. 

CUADERNOS DE CIENCIAS ECONÓMICAS Y 
EMPRESARIALES 

Núm. 17, enero 1986, Facultad de Ciencias Económi­
cas y Empresariales, Universidad de Málaga, Málaga. 

Ruiz, G.: Presentación. 
MONTER SERRANO, C: El análisis económico-estructural del pen­

samiento de H. von Thünen. 
GARCÍA LIZANA, A.: A propósito de la obra y el método de von 

Thünen. 
NARVÁEZ BUENO, A.: La génesis del estudio de los problemas agrí­

colas en von Thünen. 
RODRÍGUEZ ALCAIDE, J. J.: Aspectos locacionales de las explota­

ciones agrarias. 
BRAKE, K.: V. Thünens bedeutung für die Raumstruktur-Theorie. 
BRAKE, K.: El significado de von Thünen en la Teoría sobre la es­

tructura espacial. 
CUADRA, i. DE LA: Von Thünen y el significado científico de las eta­

pas sucesivas en la economía espacial. 
ROBINE, MICHEL: KarlHeinrich Rau (1792-1870). Pionero de la teo­

ría de las áreas de mercado. 
CANTÓN, R.; GARCÍA, J.; LEÓN, F.; RICO, J.; TORCAL. D.: La vida y la 

obra de Johann Heinrich von Thünen (1783-1850): Rasgos 
generales y fuentes bibliográficas. 

ALBA RAMÍREZ, A; VELASCO PÉREZ, R,; Raúl Prebisch: Una síntesis 
de su obra. 

CUADERNOS DE ECONOMÍA 

Vol. XIV, núm. 40, mayo-agosto 1986 (cuatrimestral), 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas y De­
partamento de Teoría Económica de la Universidad de 
Barcelona, Barcelona. 

ANTO, J. M.a, y otros: Estudio empírico del impacto de factores 
sanitarios y no sanitarios sobre el nivel de salud. 

ARCARONS, JORDI: Automatización en ta valoración de ía capaci­
dad predictiva en los modelos de series temporales. 

BARCELÓ, ALFONS; SÁCHEZ, JULIO: Inputs distinguidos y patrones 
de valor locales. 

BOSCH ROCA, NURIA: Incidencia del Impuesto Local sobre la 
Renta. 

PUIG i JUNOY, JAUME: Gasto hospitalario y políticas de conten­
ción de costes. 

PUIG RAPOSO, MIQUEL: Teoría del ciclo económico. Una revisión. 
CARONA RAMÓN, JUAN FRANCISCO: Límites a la redistribución. 

MARINO CASTRO, JOSÉ RAMÓN; índice de paridad y beneficios por 
explotación agraria. 

PERPINYA I GRAU, ROMA: Razón-vida en la economía. 

Vol. XIV, núm. 4 1 , septiembre-diciembre 1986. 

ARGEMI, LL; TORRENT, R.: Esquemas de interdependencia y visio­
nes teóricas. 

BARCELÓ, ALFONS: Teorema sobre bienes autorreproducibles y 
teorías del valor. 

GÁMEZ AMÍAN, CONSUELO; NAVARRO GÓMEZ, LUCÍA: Estimación de 

un modelo monetario del tipo de cambio de la peseta con 
expectativas racionales. 

LASSIBILLE, GERARD: Educación y agricultura a tiempo parcial. 
MARTÍNEZ PEINADO, JAVIER: Marxismo y dinámica demográfica. 
RUIZ DEL PORTAL BRAVO, FRANCISCO JAVIER: Bienestar social e im­

puestos sobre la renta. 
CASTELLS OUVERES, ANTONI, y LÓPEZ CASANOVAS, GUILLEM: Algunas 

consideraciones en tomo al déficit público y a su análisis. 
CORONA RAMÓN, JUAN FRANCISCO: La ilusión de la deuda pública. 

CUADERNOS ECONÓMICOS DE ICE 

Núm. 33,1986/2, Ministerio de Economía y Hacien­
da, Madrid. 

PALLA, ERNO: La multiplicidad de las sendas de equilibrio en dis­
tintos modelos monetarios dinámicos. 

SARGENT, T. J,; WALLACE, N.: La estabilidad de los modelos de di­
nero y crecimiento con previsión perfecta. 

CALVO, GUILLERMO A.: La estabilidad de los modelos de dinero y 
previsión perfecta: un comentario. 

BARRO, ROBERT ó.: Las expectativas racionales y el papel de la po­
lítica monetaria. 

BENHABIB, JESS; MIYAO, TAKAHIRO: Algunos nuevos resultados so­
bre la dinámica en el modelo generalizado de Tobin. 

SIDRAUSKI, MIGUEL: Elección racional y modelos de crecimiento 
en una economía monetaria. 

BROCK, WILLIAM: Un modelo simple de previsión perfecta. 
CALVO, GUILLERMO A.: Sobre modelos de dinero y previsión 

perfecta. 
OBSTFELD, M.; ROGOFF, K.: Hiperinflaciones especulativas en mo­

delos de maximización: ¿podemos evitarlas? 
OBSTFLED, MAURICE: Equilibrios estables múltiples en un modelo 

optimizador con previsión perfecta. 
SANTOS SANTOS, MANUEL: Sobre la existencia del equilibrio mo­

netario en modelos con funciones intertemporales de uti­
lidad de horizonte infinito. 

Núm. 34, 1986/3. 

HUERTA, EMILIO: Estructura de mercados e integración vertical de 
empresas. 

JIMÉNEZ-RIDRUEJO, Z.: Contratación multiperiódica en el mercado 
de trabajo en modelos de economía abierta. 

MANRESA, A.; NOYOLA, P. J.; POLO, C; SANCHO, F.: Una introduc­

ción a los modelos de equilibrio general aplicado. 
GARCÍA; RAYMOND, J. L; VALDÉS, T.: La detección del fraude en 

la imposición sobre la renta: un análisis microecono-
métrico. 

MARTÍNEZ, CARLOS: Errores de especificación en la forma funcio­
nal y contrastes de separabilidad: una aplicación a la in­
dustria manufacturera española. 

MOLTO, M. L.; URIEL, E.: Análisis bayesiano de la incidencia del 
paro masculino en la demanda de empleo femenino. 



CUENTA Y RAZÓN 

Núm. 24, jul io-septiembre 1986, Fundación de Estu­
dios Sociológicos (FUNDES), Madr id. 

SÁENZ DE MIERA, ANTONIO: Las Fundaciones españolas en el con­
texto social de nuestro tiempo, 

MARÍAS, JULIÁN: Propuestas culturales a las Fundaciones es­
pañolas. 

GRANDE COVIAN, FRANCISCO: Propuestas del mundo de la ciencia 
a las Fundaciones. 

PABLO, LUIS DE: Propuestas culturales a las Fundaciones españo­
las. El arte y las Fundaciones. 

SANTESMASES, JOSÉ MARIA: El desafío tecnológico en España: pa­
pel de las Fundaciones. 

FUENTES QUINTANA, ENRIQUE: Propuestas a las Fundaciones des­
de las Ciencias Sociales. 

SÁENZ DE MIERA, ANTONIO: Las Fundaciones y la sociedad es­
pañola. 

FERNAUD, PEDRO: La dimensión africana de Canarias. 
USCATESCU, JORGE: Pírandello y la reinvención del teatro. 
ABAD, FRANCISCO: Sobre los caracteres de la filosofía española. 
JIMÉNEZ MARTOS, LUIS: El VIII Congreso Mundial de los Poetas. 

Núm. 25, octubre-diciembre 1986. 

MARÍAS, JULIÁN: La pervivencia de Unamuno. 

AZAOLA, JOSÉ MIGUEL DE: Las tres guerras civiles de Unamuno. 
GARCÍA QUEIPO DE LLANO, GENOVEVA: Unamuno en 1930-1931: el re­

greso de un símbolo. 
ALCAIDE INCHAUSTI, JULIO: Balance económico de cuatro años de 

Gobierno socialista. 
DIEZ NICOLÁS, JUAN: Análisis y consecuencias de las elecciones 

generales de 1986. • 
TOHARIA, JOSÉ JUAN: Tras las elecciones sin apenas novedad en 

el frente. 
JEREZ, RICARDO; RÍOS, AMADOR DE LOS: La educación en los próxi­

mos años. 
TUSELL, JAVIER: Nuevas perspectivas. 
COMA, MANUEL: Seguridad europea y armas nucleares. 
Ruíz PÉREZ, PEDRO: Borges, hacedor de ficciones. Una guía del 

laberinto. 
SINOVA, JUSTINO: La servidumbre ideológica. 
BENAVENT, EMILIO: En el centenario de Ángel Herrera. 
CARPINTERO, HELIO: José Luis Pinillos y la cultura española. 
ESCOLAR, HIPÓLITO: La producción editorial durante la guerra civil. 
MARTÍNEZ NOVILLO, ALVARO: Henry Moore y la escultura monu­

mental del siglo xx. 

OEBATS 

Núm. 17, septiembre 1986, Institució Alfons El Mag-
nanim, Diputació de Valencia, Valencia. 

ALEIXANDRE, JOSÉ: La fotografía a Valencia. Aproximado his­
tórica. 

PICO, JOSEPH: País Valencia: Sociología de la sociología. 
TAGUIEFF, PIERRE-ANDR: La identidad francesa y sus enemigos. Las 

nuevas migraciones y las contradicciones de la economía 
mundo. (Entrevista con SamirAmín.) 

BADALONI, NICOLA: Racismo, Fascismo, Nazismo. 
LERNER, GAD: Italia y el racismo. Itinerario de un inmigrado 

clandestino. 
PERROT, CHRISTIAN: ¿Adonde llevan los ghettos? 
SAN ROMÁN, TERESA: El conflicto racista. 

MILLÁN, JESÚS: La diversidad de la respuesta obrera en el siglo 
xix. 

BREULLY, JOHN: Una comparación del movimiento obrero políti­
co en Gran Bretaña y Alemania entre 1850 y 1875. 

POLLARD, SIDNEY: Inglaterra: el pionero no revolucionario, 
CANETTI, ELIAS; ADORNO, THEODOR, W.: Diálogo sobre las masas, 

el miedo y la muerte. 
WALLRAFF, GÜNTER: Cabeza de turco. 
PERRAULT, GILLES: Günter Wallraff: la voz de los sin voz. 

Núm. 18, diciembre 1986. 

SCHORSKE, CARL E.: La cultura estética en Austria, 1870-1914. 
DURIGEL, GÜNTER: Viena, la formación de una ciudad. 
MEISSL, GERHARD: Economía y sociedad en la Viena del cambio 

de siglo. 
MADERTHANER, WOLFGANG; MATTL, SEEGFRIED: El movimiento obre­

ro socialdemócrata en Austria. 
HOFMANN, WERNER: GustavKlimt. 

LEOPOLD, RUDOLF: Egon Schiele. 
BISANZ, HANS: Oskar Kokoschka. 
HAIKO, PETER: Otto Wagner, AdoIfLoos y el historicimo vienes. 
MARCHETTJ, MARÍA: JosefHoffmann, un artista entre el pasado y 

el futuro. 
WAGNER, MANDRED: La música en Viena hacia 1900. Universali­

dad, tradición, progreso. 
BLAUKOPF, HERTA: Gustav Mahler. Compositor y director de 

ópera. 
WAGNER, NIKE: La literatura. 

DINKLAGE, KARL: RobertMusil, 1880-1942. 
KAUFHOLZ, ELIANE: Los sonámbulos de Hermann Broch. 
DVORAK, JOSEF: La revolución en el diván. Psicoanálisis y Ju-

gendstíl. 
MOSER, JONNY: Antisemitismo y sionismo en la Viena de fin de 

siglo. 
KREISSLER, FÉLIX: Víctor Adler y el austromarxismo. 
FISCHER, KURT: La filosofía, 1895-1918. 
NEDO, MICHAEL: Ludwig Wittgenstein y el tratado lógico-filo­

sófico. 
DURIGEL, GÜNTER: Viena durante la primera guerra mundial. 
SELIGER, MAREN: La política de Viena la Roja. 
WEBER, FRITZ: La crisis de 1929 en Austria. 
CULLIN, MICHAEL: El final de una república: los años treinta. 
FRANCIS, MARK: La inteligencia austríaca en el exilio: Kelsen, 

Schumpeter y Hayek. 

DESARROLLO. Semillas de Cambio. Comunidad 
Local a través del Orden Mundial 

Núm. 2-3,1986 (cuatrimestral), Sociedad Internacio­
nal para el Desarrolio, Madrid. 

GUZMÁN URIBE, GABRIEL: Homenaje a Prebisch. 
TRIFFIN, ROBERT: Los tipos de cambio y el dólar. 
LOMBARDI, RICHARD: La trampa de la deuda. 
ESPINOZA CARRANZA, JORGE: Situación económica latinoamerica­

na, deuda externa y perspectivas. 
GUETTA, ALDO: Soluciones desde la perspectiva del FMI. 
GARCÍA, ALAN: Discurso ante la XL Asamblea General de las Na­

ciones Unidas. 
GRIFFITH-JONES, STEPHANY: Evaluando soluciones a la deuda. 
HIRSCHMAN, ALBERT: Auge y ocaso de la economía del desarrollo. 
SETHI, J. D.: La ciencia económica, en apuros. 
CLAUSEN, ALDEN W.: Capitales extranjeros para el desarrollo. 
HART, JUDITH: Una respuesta: si yo me sentara frente a usted. 



JOLLY, RICHARD: El ajuste con rostro humano. 
MESA REDONDA NORTE-SUR DE LA SID: Declaración de Salzburgo 

sobre ajuste y crecimiento con desarrollo humano. 
SAHLINS, MARSHALL: La sociedad de la abundancia original. 
BERTI, LAPO: De los orígenes de la sociedad de mercado. 
CAILLE, ALAIN: Dos mitos: escasez y racionalidad. 
ARIZPE, LOURDES: ES necesario un nuevo paradigma. 
LUTZ, MARK: Hacia una economía humanística del desarrollo. 
ESTEVA, GUSTAVO: Un nuevo llamamiento a la celebración. 
PISANI, EDGAR: Un programa de la SID. Unidad y diversidad del 

mundo. 

ECONOMÍA I N D U S T R I A L 

Núm. 249, mayo-junio 1986, Ministerio de Industria 
y Energía, Madr id. 

PEÑA, JAVIER DE LA: La adhesión de España a la CEE y la industria 
petroquímica. 

BOSH, FERNANDO: Influencia de la reducción de los precios del 
crudo en la industria petroquímica. 

ANGLADA, SALVADOR: La petroquímica e Europa occidental desde 
la crisis del setenta y tres. 

DÍAZ, SEGUNDO: Estructura de la industria petroquímica española. 
SERRATOSA, JOSÉ M.a; MUÑERA, GUILLERMO; ISAC, JOSÉ M.a: Líneas 

generales para un programa nacional de nuevos mate­
riales. 

Núm. 250, jul io-agosto 1986. 

REINOSO, VICTORIANO: La electricidad en el contexto energético. 
FABRA UTRAY, JORGE: Sector eléctrico: costes de generación y res­

tricciones sociales. 
BEATO, PAULINA: Optimización de la generación de enegía eléc­

trica. 
ONTIVEROS, EMILIO: Desequilibrios en la estructura financiera del 

sector. 
SAN PEDRO, JOSÉ LUIS: Análisis económico-financiero del sector 

eléctrico. 
TORRERO MAÑAS, ANTONIO: El sector eléctrico en la Bolsa. 
VILA DESPUJOL, MIGUEL: Flujos internos entre las empresas del 

sector eléctrico. 
SARMIENTO, FABIO: Perspectivas tecnológicas en la generación y 

transporte de energía eléctrica. 
FERNÁNDEZ, MATILDE: Un acuerdo marco articulado para el sector 

eléctrico. 
E. I.: El sector eléctrico en 1985. 
SANZ, RICARDO: Encuesta sobre inversión en la industria. 

ECONOMISTAS 

Núm. 21 , agosto-septiembre 1986 (bimestral), Cole­
gio de Economistas de Madr id, Madr id. 

VELARDE FUERTES, JUAN: Las escuelas españolas de economía y 
el estropicio de la Guerra Civil. 

CARRERAS, ALBERT: Consecuencias a largo plazo de la Guerra Ci­
vil sobre la industria española. 

BARCIELA, CARLOS: Los efectos de la Guerra Civil sobre la agri­
cultura. 

MARTÍN ACEÑA, PABLO: Las consecuencias de la Guerra Civil: di­
nero, finanzas y comercio exterior. 

COMIN, FRANCISCO: El presupuesto del Estado tras la Guerra Ci­
vil: dos pasos atrás. 

TORRERO MAÑAS, ANTONIO: La utilización interna de los recuros fi­
nancieros en la economía española. Reflexión desde una 
óptica keynesiana. 

ESPINA, ALVARO: 1982-1986: La política de empleo va por buen 
camino. 

Núm. 22, octubre-noviembre 1986. 

BARDAJI, RAFAEL LUIS: De la insdustria de armas a una nueva in­
dustria de la defensa. (Algunas reflexiones sobre el caso 
español.) 

GRASA, RAFAEL; MIR, PERE: Aspectos tecnológicos de la política 
de defensa española. 

THORSSON, IINGA: Desarme y reconversión: el informe Thorsson. 
ZALDÍVAR, CARLOS ALONSO: Reikiavik y los delfines. 
VILLALBA VILA, DANIEL: Los sistemas expertos y su aplicación a la 

empresa. 
COSTA CUBERTA, MERCE: La oferta del bienestar: Provisión de ser­

vicios sociales y de bienestar. 

Núm. 23 (ex t rao rd ina r io ) , d ic iembre1986-enero 
1987. 

ROJO, LUIS ÁNGEL: El marco internacional. 
FUENTES QUINTANA, ENRIQUE: La España divergente. 
VELARDE FUERTES, JUAN: 1986, o el año que nos quisimos pasar 

de listos. 
TAMAMES, RAMÓN: La economía española en perspectiva, entre 

1986 y 1987. 
SEGURA, JULIO: Notas marginales al debate económico en 1986. 
VERGARA, JOSÉ M.: 1986: Pinceladas económicas, 
MORALES, REMEDIOS: La balanza de pagos por cuenta corriente 

en 1986. 
DEHESA, GUILLERMO DE LA: Sector exterior, reservas y empleo. Al­

gunas observaciones. 
BURGOS, JAVIER; RUIZ, JOSÉ JUAN: España y la CEE. Impacto de la 

adhesión sobre los flujos comerciales. 
FUENTE, EMILIO DE LA: Las relaciones económicas España-Améri­

ca Latina, 1986. 
CUERVO-ARANGO, CARLOS; SURIANO, FRANCISCO JAVIER: Sobre el pa­

garé y otras deudas públicas en 1986. 
TORERO MAÑAS, ANTONIO: El año bursátil. 

BERGES LOBERA, ÁNGEL: El segundo mercado bursátil. 
ONTIVEROS, EMILIO: Mercados internacionales: madurez de los 

nuevos instrumentos crediticios. 
BORRELL FONTELLES, JOSÉ: 1986: El año de la aplicación del IVA y 

del acuerdo sobre la financiación autonómica. 
GONZÁLEZ-PÁRAMO, JOSÉ M.: El déficit del Estado en 1986 y su 

financiación. 
PABLO ESCOBAR, LAURA DE; VALIÑO CASTRO, AURELIA: Los Presupues­

tos Generales del Estado: algunos datos de su reciente 
ejecución. 

RODRÍGUEZ ONDARZA, JOSÉ ANTONIO; RUBIO GUERRERO, JUAN JOSÉ: 

Evolución reciente de la imposición indirecta en España. 
RODRÍGUEZ RONDARZA, JOSÉ ANTONIO; RUBIO GUERRERO, JUAN JOSÉ: 

Balance de la imposición directa en 1986. Perspectivas para 
1987. 

MELGUIZO SÁNCHEZ, ÁNGEL: El nuevo sistema de financiación de 
las Comunidades Autónomas. 

MALO DE MOLINA, JOSÉ LUIS: Los resultados durante 1986 de la po­

lítica de empleo. 
ALBARRACÍN, JESÚS: La política de empleo y las perspectivas de­

salentadoras del paro. 
FINA, LLUIS; TRULLEN, JOAN: Presente y futuro de los pactos 

sociales. 

Anterior Inicio Siguiente



HERCE, JOSÉ A,: Seguridad Social y fondos de pensiones en la 
España comunitaria. 

Tío SARALEGUI, CARLOS: La agricultura, un año después de la in­
tegración en Europa. 

JORDAMA BUTTÍCA2, JORGE: La industria alimentaria española en 
1986. 

SUMPSI, JOSÉ M.a: La política de estructuras entre la consolida­
ción del Estado de las Autonomías y la adhesión a la CEE. 

LAMO DE ESPINOSA, JAIME: Precios agrarios e IPC en 1986. 
FERNÁNDEZ TOMÁS, J. GONZALO: La protección del medio natural 

en el sector agrario. 
PÉREZ SIWARRO, RAMÓN: La industria y la política industrial en 

1986. 
PETITBÓ I JUAN, AMEDEU: Notas sobre la política industrial espa­

ñola en 1986. 
FERNÁNDEZ CUESTA, NEMESIO: La política energética desde la pers­

pectiva de 1986. 
ALCAIDE, CARMEN: Evolución del comercio interior en 1986: un 

año expansivo. 
FIGUEROLA PALOMO, MANUEL: El turismo en 1986: un nuevo récord 

histórico. 
CUADRO ROURA, JUAN R,: Sector transportes: avances y con­

trastes. 
DURAN HERAS, ALMUDENA; COLL CUOTA, PILAR: La sanidad en 1986. 

CORUGEDO, INDALECIO: Algunos aspectos económicos sobre el de­
sarrollo de la LRU. 

GONZÁLEZ-TORRES, JAIME: España y la liberalización del comercio 
internacional de servicios. 

ESTEFANÍA, JOAQUÍN: Cambios en la clase empresarial. 
MOCHON MOCILLO, FRANCISCO: La competitividadde la empresa es­

pañola en 1986. 
MONZÓN DE CÁCERES, JAVIER: Condicionantes financieras de la ac­

tividad empresarial en 1986. 
CUERVO GARCÍA, ALVARO: La empresa pública en 1986. Ei cambio 

organizativo pendiente y la mejora de resultados. 
VALERO, FRANCISCO J.: ¿Un año para el optimismo empresarial? 
RUIZ-CASTILLO, JAVIER: 1986: Un año de transición para el siste­

ma estadístico nacional. 
POVEDA, VICENT: Economía española. Bancos de Datos de acceso 

público. 
PÉREZ SIMARRO, RAMÓN: Renovación de las encuestas de opinio­

nes empresariales del MINER, 
LLÓRENTE, JOSÉ RAMÓN: La encuesta sobre el empleo sumergido. 
SÁNCHEZ OE LERIN, RAMIRO: Auditoria y Comunidad Económica 

Europea. 
FERNÁNDEZ MONTES, FRANCISCO: Los economistas y el Derecho 

Concursal. 
DURANDEZ ADEVA, ÁNGEL: Ayer, hoy y mañana de la auditoría. 
FOLGUERA CRESPO, JOSÉ: Sociedades profesionales de econo­

mistas. 
CALLEJÓN, M. EUGENIA: Las noticias económicas del año. 
GIL GARCÍA, FRANCISCO J.: Nueva Delhi, crónica de un Congreso. 

Núm. 24, febrero-marzo 1987. 

FERNÁNDEZ CORDÓN; JUAN ANTONIO: La fecundidad reciente en 

España. 
MIGUEL CASTAÑO; CARMEN DE; AGÜERO MENÉNDEZ, ISABEL: Perspecti­

vas demográficas y oferta de fuerza de trabajo. 
BOSCH, ANTONI; ESCRIBANO, CARLOS: Morir menos, vivir peor—La 

Seguridad Social enferma de buena salud. 
RODRÍGUEZ LÓPEZ, JULIO: La vivienda en 1986. 

VÁZQUEZ BARQUERO, ANTONIO: Industrialización local. Pasado, pre­
sente y futuro. 

AZÜUETA, DIEGO: Subdesarrollo, agricultura e industria. 
VELARDES FUERTES, JUAN: José Castañeda Chornet, economista. 

ESTUDIOS DE HISTORIA SOCIAL 

Núm. 32-33, enero-junio 1985 (trimestral), Instituto 
de Estudios de Sanidad y Seguridad Social, Madr id. 

ARRANZ, LUIS: La ruptura del PSOE en la crisis de la Restaura­
ción: el peso del octubre ruso. 

GÓMEZ-NAVARRO, JOSÉ LUIS: La Unión Patriótica: análisis de un 
partido del poder. 

CABRERA, MERCEDES: El testamento político de Antonio Maura. 
GABRIEL, PERE: La poblado obrera catalana, ¿una poblado in­

dustrial? 
CASTELL, LUIS: Una aproximación al conflicto social en Guipúz­

coa, 1890-í923. 
ABELLO, TERESA; OLIVE, ENRIC: El conflicto entre la CNTyla Fami­

lia Urales-Montseny, en 1928. La lucha por el mantenimien­
to del anarquismo puro. 

CARRO, LEANDRO: Escritos autobiográficos y En torno a mis re­
cuerdos sobre el movimiento obrero comunista de Euzka-
di. (Presentación de Juan Carlos Jiménez de Aberasturi). 

ESTUDIOS SOBRE CONSUMO 

Año III, núm. 8, septiembre 1986, Instituto Nacional 
de Consumo, Ministerio de Sanidad y Consumo, Ma­
drid. 

QUÍNTELA GONCALVES, MARÍA TERESA: El principio de defensa de los 

consumidores y usuarios en el ordenamiento jurídico es­
pañol. 

NIETO, ALEJANDRO: Competencias de las Diputaciones provincia­
les en materia de consumo. 

SANROMÁ ALDEA, JOSÉ: El papel del abogado en la defensa del 
consumidor. 

BANDO CASADO, HONORIO-CARLOS: Evolución histórica de la protec­
ción de la salud en España: desde 1912 hasta ¡a Ley Gene­
ral de Sanidad (1986}. 

RAMOS BARRADO, ANTONIO: La industria española de automoción: 
cambios tras la crisis. 

BUESA, MIKEL: Servicios públicos y defensa del consumidor. 
ZUFIAUR, JOSÉ MARÍA: El papel de los sindicatos en la defensa del 

consumidor. 

Año III, núm. 9, diciembre 1986. 

CRUZ ROCHE, IGNACIO: Presentación: distribución comercial y 
consumo. 

MÚGICA GRIJALBA, JOSÉ MIGUEL: Las distintas formas de vincula­
ción en los canales de comercialización como instrumen­
tos de coordinación y control del proceso de distribución. 

PUELLES PÉREZ, JOSÉ ANTONIO: Situación de los canales de distri­
bución de la industria alimentaria española. 

SÁINZ DE VICUÑA AUCIN, JOSÉ MARÍA; ¿Malos augurios para las for­
mas comerciales menos eficientes? 

BELLO ACEBRON, LAURENTINO: Configuración y análisis de la distri­
bución comercial en el Principado de Asturias. 

FERNÁNDEZ NOGALES, ÁNGEL: El asociacionísmo en el comercio mi­
norista en la Comunidad Autónoma de Madrid: el sector 
alimentación. 

MUNUERA ALEMÁN, JOSÉ LUIS: La venta ambulante y los mercadi-
llos populares frente a otras fórmulas comerciales. 



ESTUDIOS TERRITORIALES 

Núm. 21, mayo-agosto 1986. 

PALA, JOSÉ M.; ARAGÓN, FERNANDO: Las directrices territoriales en 

el marco de la política territorial en España. 
LÁZARO, LAUREANO: LOS programas de desarrollo regional (PDR) 

y la experiencia española de planificación regional entre 
1975 y 1985. 

PUIG i BASTARD, PERE: El impacto de los primeros programas de 

desarrollo regional: una valoración preliminar desde la 
perspectiva autonómica. 

DÍAZ FERNÁNDEZ, CARMEN: Análisis y diagnóstico de problemas te­

rritoriales. Reflexión general. 
TROITIÑO VINUESA, M. A.: Análisis territorial del área de Gredos. 
SOY, ANTONI: Ordenación territorial y programación económica 

de espacios diferenciados: el caso de las comarcas de mon­
taña catalanas. 

ÁLVAREZ PERÚ, JOSÉ MARÍA; SÁIZ GONZÁLEZ, LUIS MIGUEL: La articu­

lación institucional de la política territorial: algunas refle­
xiones generales y específicas sobre la experiencia de 
Cantabria, 

CASTANYER, JORGE; Hacia un nuevo marco jurídico administrati­
vo de la ordenación territorial en España, 

AGUILÓ ALONSO, MIGUEL: El progreso de la gestión del agua en 

Madrid. Las directrices de ordenación territorial de Madrid. 
GONZÁLEZ CADARSO, FRANCISCO: ¿Fin de un largo proceso o nuevo 

capítulo? 

HACIENDA PUBLICA ESPAÑOLA 

Núm. 98,1986, Instituto de Estudios Fiscales, Minis­

terio de Economía y Hacienda, Madrid. 

TORRES FERNÁNDEZ, JUAN JOSÉ: El Estado ante el contrato de 

seguro. 
ESTEBAN JODAR, LORENZO: El sector del seguro privado español: 

cifras y análisis. 
SUÁREZ-LLANOS ROVIRA, CONCEPCIÓN: El seguro como intermedia­

rio financiero. 
CAÑO ESCUDERO, FERNANDO DEL: El marco normativo del sector del 

seguro español. 
CARRO DEL CASTILLO, JOSÉ ANTONIO: Las Mutuas de seguros. 

PELEGRÍ Y GIRÓN, JUAN: La transformación jurídica de las entida­

des de previsión social. 
MANO BOJ, MIGUEL DE LA: El sector público del seguro; el Consor­

cio de Compensación de Seguros. 
GARCÍA ESTEBAN, FRANCISCO: La solvencia de la empresa asegura­

dora: provisiones técnicas. 
TEJERO LAMARCA, LUIS: La inspección del seguro y el control de 

solvencia. 
DE LA MAZA, JOSEFINA, y PILAR DE LA: Aspectos tributarios del se­

guro privado. 
TEJERA MONTALVO, ESTEBAN: Problemática actual del seguro de 

vida. 
GONZÁLEZ-BUENO LILLO, GABRIELA: El sistema español de seguros 

agrarios. 
PERIEL GARCIA, JOSÉ: El seguro del automóvil y sus actuales 

problemas. 
GUERRERO DE CASTRO, MANUEL: El seguro de asistencia sanitario: 

sus problemas. 
ESTEVA DE LA TORRE, JOSÉ LUIS; GONZÁLEZ HEVIA, RAÚL: El seguro 

de transportes. 
MARCHAN MARTÍN, ROBERTO: Reflexiones sobre un seguro singu­

lar: el decrédito a la exportación. 

MARTÍNEZ MARTÍNEZ, JOSÉ MANUEL: El reaseguro español: princi­

pales problemas. 
LATORRE LLORENS, LUIS: La armonización del Derecho de Seguros 

en la CEE. 
CONSEJO DE LA COMUNIDAD EUROPEA: Directivas sobre seguros. 

ALCAIDE INCHAUSTI, ÁNGEL; ALCAIDE ARENALES, FÁTIMA: Las cuentas 

nacionales del seguro en España. 
CARBAJO VASCO, DOMINGO; FERRARI HERRERO, IGNACIO: La estimación 

objetiva singular: datos del ejercicio 1983. 

Núm. 99,1986. 

BORREL FONTELLES, JOSÉ: Dos leyes para un sistema más eficien­
te y justo. 

La implantación del IVA: 

BOYER SALVADOR, MIGUEL: Intervenciones parlamentarias. 

EIROA VILLARNOVO, JAVIER: En la imposición indirecta, 

ALEMANY SÁNCHEZ DE LEÓN, LUIS F.: Antecedentes y fundamentos. 

SOLANA, VILLAMOR, FRANCISCO: Y los impuestos especiales, 

BLANQUER UBEROS, ROBERTO: SU aplicación en ciertas opera­

ciones. 
LOZANO ROMERAL, DIEGO: Y las ampliaciones de capital societario. 

GARCÍA AZCÁRATE, TOMAS: En la agricultura. 

FERNÁNDEZ TORAÑO, ANTONIO: Ante el seguro. 

Luis DÍAZ-MONASTERIO, FÉLIX DE: Y las exportaciones. 

CALATRAVA ANDRÉS, ASCENSIÓN: SU incidencia en el comercio 

exterior. 
PASTOR MORENO, F.; BOLAS ALFONSO, J.: La disposición adicional. 

GÓMEZ, J.; LASHERAS, M. A.; DE LECEA, A.: La aportación a la CEE. 

La reforma parcial del ÍRPF: 

SOLCNAGA CATALÁN, CARLOS: Intervenciones parlamentarias. 

ALBI IBÁÑEZEMILÍO: Novedades. 

DOMÍNGUEZ RODICIO, JOSÉ RAMÓN: Consideraciones doctrinales. 

ZABALZA MARTÍ, ANTONIO: La unidad familiar y las variaciones 

patrimoniales. 
GARCÍA LÓPEZ, JOSÉ ANTONIO; La unidad contribuyente. 

GIMENO ULLASTRES, JUAN A.: Rentas familiares y equidad. 

VOGUEL, KLAUS: Los gastos de la unidad familiar. 
GAGO RODRÍGUEZ, ALBERTO: La vivienda. 

ALFONSO FERNÁNDEZ, FELIPE: Los rendimientos del capital in­

mobiliario. 
DRAKE DRAKE, RAMÓN: Las rentas irregulares. 

BUSTO GISBERT, ANTONIO: Las plusvalías y la transparencia fiscal. 

BERGES LOBERA, ÁNGEL: Tributación efectiva de las plusvalías. 

FERRARI HERRERO, IGNACIO: La tarifa. 

LASARTE ALVAREZ, J.; CALERO GALLEGO, J.: El recargo de la Comu­

nidad de Madrid. 
RUBIO DE URQUIA, JOSÉ IGNACIO: El recargo municipal. 

MEIXIDE VECINO, ALBERTO: La inflación: aspectos redistributivos. 

VALDÉSJ.; FERRARI,!.; DAMIÁN, J.: Análisis del período 1979-1984. 

GATOO DE ECHARRI, JOAQUÍN: Esquema general. 

SOTO GUINDA, JOAQUÍN: La reforma tributaria española. 

DOMÍNGUEZ DEL BRÍO, F.; CANALS MARGALEF, J,: La política fiscal: 

efecto riqueza e inflación. 
MARTÍNEZ GENIQUE, ALBERTO: Armonización comunitaria de la im­

posición directa. 
DOMÍNGUEZ, J. M.; MEDEL, B.; MOLINA, A,; SÁNCHEZ, J.: El creci­

miento del Sector Público. 
TORNOS ZUBIRÍA, IÑIGO: El déficit público: sus componentes. 

RODRIGO FERNÁNDEZ, JESÚS: Los mercados financieros exteriores. 

URIEL JIMÉNEZ, EZEGUIEL: La Contabilidad de España, Base 1980. 

CUERVO-ARANGO, CARLOS: Franco Modiglianí, 1985. 



Num. 100,1986. 

ALBIÑANA GARCÍA-QUINTANA, CÉSAR: Un número centenario. 

BOAOWAY, ROBÍN, W.: Problemas de determinación de los tipos 
de gravamen efectivos marginales. 

BUCHANAN, JAMES M.: La imposición coactiva en el contrato 
constitucional. 

GOODE, RICHARD: Intereses creados y reforma tributaria. 
HERBER, BERNARD P.: La economía política de la reforma fiscal: re­

ciente experiencia americana. 
NEUMARK, FRITZ: Cambios en la estructura impositiva y creci­

miento económico. 
RECTENWALD, HORST CLAUS: La ley de Adolph Wagner: Una refu­

tación con un nuevo modelo. 
SHOUP, CARL S.; Distribución de los beneficios de los servicios 

estatales: equidad horizontal. 
TANZI, VITO: La renta potencial como base imponible: teoría y 

práctica. 
TULLOCK, GORDON: Generalización del teorema general de la 

imposibilidad. 
VOGUEL, KIAUS: Observaciones acerca de la teoría de la justifi­

cación del impuesto. 
WINFREY, JOHN C: La inversión pública y la distribución de los 

derechos y obligaciones financieros. 
ALBI IBÁÑEZ, EMILIO: Las nuevas orientaciones de la teoría de la 

imposición y la política tributaria. 
AZNAR GRASA, ANTONIO: Cómo debe ser un modelo econométri-

co para poder ser utilizado en la elaboración de política 
económica. 

BAREA TEJEIRO, JOSÉ: El análisis macroeconómico de la actividad 

productiva y la información económico-financiera de ¡a 
empresa. 

CALLE SAIZ, RICARDO: Gasto público y eficiencia: Una síntesis de 
los fallos del sector público. 

DOMÍNGUEZ DE BRÍO, FRANCISCO; CANALS MARGALEF, JORGE: ¿Son efi­

caces las políticas de estabilización? 
DOMÍNGUEZ ORTIZ, ANTONIO: Nuevos ejemplos de un género muy 

español: elarbitrismo económico del siglo xvn. 
GARCÍA DELGADO, JOSÉ LUIS: Crecimiento industrial y cambios en 

la política española en el decenio de 1950: Guía para un 
anáfisis. 

GARCÍA VILLAREJO, AVELINO: Nuevos aspectos a tener en cuenta 
en la política de administración de la Deuda Pública. 

GONZÁLEZ GARCÍA, EUSEBIO; La gestión tributaria en las Haciendas 

locales. 
LOZANO IRUESTE, JOSÉ MARÍA: La huella de Musgrave. 

PÉREZ DE AYALA, JOSÉ LUIS: Notas para un nuevo concepto del im­

puesto en la moderna Economía Pública. 
TEIDE DE LORCA, PEDRO: El Banco de San Carlos en la Guerra de 

la Independencia. 
ESTEBAN MARQUILLAS, JUAN M.: Modelos de generaciones suce­

sivas: Teoría y aplicaciones. 
CASS, DAVID; YAAN, MENAHEM E.: Una revisión del modelo de 

préstamos de consumo puro. 
GALE, DAVID: Equilibrios de intercambio puro en modelos eco­

nómicos dinámicos. 
SAMUELSON, PAUL, A.: Diseño óptimo de la Seguridad Social en 

un modelo de crecimiento de ciclo vital. 
KROHN, LAWRENCE D.: El óptimo de una economía de generacio­

nes: obtención de ganancias del monopolio del futuro a tra­
vés de impuestos sobre el capital. 

IHORI, TOSHIHIRO: La regla de oro y el papel del Gobierno en un 
modelo de crecimiento de ciclo vital. 

MILLÁN DE LA TORRE, TEODORO: La teoría monetaria de los mode­

los de generaciones sucesivas. 
KAREKEN, JOHN H.; WALLACE, NEIL: Modelos de economías mo­

netarias. 
CASS, DAVID; SHELL, KARL: En defensa de un enfoque básico. 

WALLACE, NEIL: El modelo de generaciones sucesivas del dinero 
fiduciario. 

SHELL, KARL: Notas sobre la economía del infinito. 
ALCAIDE INCHAUSTI, ÁNGEL; ALCAIDE ARENALES, FÁTIMA: Comparación 

internacional de los ingresos totales del Estado por perso­
na y renta per cepita. 

ICADE, Revista de las Facultades de Derecho y 
Ciencias Económicas y Empresariales 

Núm. 8, 1986, Universidad Pontificia de Comillas, 
Madrid. 

IGLESIAS, JUAN: Notas de mi oficio. 

SÁNCHEZ-ARCHILLA BERNAL, JOSÉ: Notas para el estudio del aborto 
en el Derecho histórico español. 

HIGUERA UDIAS, GONZALO: Repercusiones legales de la biotecno­

logía en la reproducción humana. 
RODRÍGUEZ CARRASCO, JOSÉ M.a: La empresa ferroviaria. Mano vi­

sible del desarrollo económico. 
VELA, LUIS: Derecho y economía. 

CASILDA, RAMÓN; PÉREZ, MIGUEL: El problema de la deuda del Ter­

cer Mundo. 
GÓMEZ MAMPASO, M.a VALENTINA: Don Pascual Madoz, una sem­

blanza del hombre y del político. 
BARÓN LARRARTE, LUIS: Sobre marketing electora!ante un ano de 

elecciones. 

Núm. 9,1986. 

VELA, LUIS: Antifeminismo: escisión radical del hombre. 
GARAY MORENO, RAFAEL: El matrimonio de las hijas en el antiguo 

Derecho. 
GÓMEZ MAMPASO, MARÍA VALENTINA: La situación jurídica de la mu­

jer en el siglo xix, según el pensamiento de Concepción 
Arenal. 

FERRANDIS VILELLA, JOSÉ: La capacidad de obrar de la mujer ca­

sada. Algunas repercusiones de la reforma del Derecho de 
familia en el Derecho de la contratación. 

CASTÁN VÁZQUEZ, JOSÉ MARÍA: La mujer adoptante. 

YZQUJERDO TOLSADA, MARIANO: Algunos restos de discriminación 

de la mujer en el Derecho Civil Hispanoamericano. 
DÍAZ MORENO, JOSÉ MARÍA: La mujer en la ley de la Iglesia. 

INFORMACIÓN COMERCIAL ESPAÑOLA 

Núm. 638, octubre 1986 (mensual), Ministerio de 

Economía y Hacienda, Madrid. 

BENELBAS, LEÓN; MANZANEDO, LUIS; SASTRE, LUIS: Sustitución de la 

cuota empresarial a la Seguridad Social por imposición in­
directa en España. 

MOLERO ZAYAS, JOSÉ; BUESA BLANCO, MIKEL; Evaluación de la po­

lítica de transferencia de tecnología en España: un análisis 
del sector de la electrónica. 

RODRÍGUEZ SÁIZ, LUIS; GALINO MARTÍN, MIGUEL A,; Crisis económi­

ca y crisis del transporte marítimo. 
BRUNET, FERRÁN: Contribución al análisis de la regulación públi­

ca de precios en España. 
GONZÁLEZ GARCÍA, JOSÉ LUIS: La regionalización del comercio ex­

terior: experiencias y posibilidades. 
CURBELO RANERO, JOSÉ LUIS; Estilos de desarrollo y democracia 

en América Latina: una visión estructural. 

Anterior Inicio Siguiente



Río GÓMEZ, CLEMENTE DEL: La política de competencia de la Co­
munidad Económica Europea. 

PALAZUELOS MANSO, ENRIQUE: Características estructurales de! 
funcionamiento de la economía cubana. 

CASARES RIPOL, JAVIER: La política de calidad de vida. 
MUÑOZ GALLEGO, PABLO A.: Política de precios y coberturas en 

futuros. 
VÁZQUEZ CASIELLES, RODOLFO: El comportamiento de búsqueda de 

variedad por ei consumidor: medición, grado de explica­
ción y consideraciones estratégicas. 

ROSEN, SHERWIN: Contratos implícitos: una recapitulación. 
BALASSA, BELA; MICHALOPOULOS, C: Líberalización del comercio 

mundial. 

Núm. 639, noviembre 1986. 

STEINHERR, A.: Desajuste en los valores relativos de los tipos de 
cambio e incertidumbre. 

JAGER, H.; AMMÁN, H. M.: Regias óptimas para el deslizamiento 
del tipo de cambio en un pequeño país industrializado: aná­
lisis empírico. 

FRANKEL, JEFFREY A,: Movilidad internacional del capital y efecto 
expulsión en la economía de los Estados Unidos. 

DOMÍNGUEZ DEL BRÍO, F.; CANALS MARGALEF, JORQÍ: Políticas de es­

tabilización, «cronding out» y la transmisión internacional 
de la inflación. 

DEVRIES, CASPER, G.: Teoría e importancia de la sustitución de di­
visas. Estudio de los casos de Canadá y las Antillas Ho­
landesas. 

BAILLIE, RICHARD T.; MCMAHON, PATRICK C: Contrastación de la hi­

pótesis de la expectativas eficientes no sesgadas en el mer­
cado a futuros de divisas y cuantifícación de los efectos de 
la nueva información. 

MARTÍNEZ SERRANO, J. A.; PATRICIO TORREGROSA, J.; REIG MARTÍNEZ, 

E.: La hipótesis de eficiencia en el mercado de divisas: aná­
lisis del caso español. 

DURAN HERRERA, JUAN JOSÉ; LAMOTHE FERNÁNDEZ, PROSPER: Cestas 

sintéticas de divisas y gestión del riesgo de cambio. Pers­
pectiva desde la empresa española. 

ARGANDOÑA, ANTONIO: Política de tipo de cambio y política mo­
netaria en España, 1974-75. 

GARCÍA SOLANES, JOSÉ; ALONSO MARTÍNEZ, JESÚS M.: LOS factores 

determinantes de la balanza corriente española. 

Núm. 640, d ic iembre 1986. 

GRAUWE, PAUL DE; BELLEFROID, BERNARD DE: Variabilidad de los ti­

pos de cambio a largo plazo y comercio internacional. 
GONZÁLEZ-ROMERO, ARTURO: Norte-Sur-opeo: Shocks petrolíferos 

y bienestar en dos modelos de la economía mundial. 
JOHN RAY, EDWARD: El impacto de los intereses especiales sobre 

las concesiones arancelarias de los Estados Unidos. 
DEARDOFF, A U N V.; STERN, ROBERT M.: Aranceles y reacciones de­

fensivas: análisis por medio de cálculos. 
KIERZOKOWSKI, HENRY: LOS servicios en el proceso de desarrollo 

y la teoría del comercio internacional. 
JIMÉNEZ RANEDA, IGNACIO; SILVA REUS, JOSÉ ÁNGEL: La igualación 

por el comercio internacional de las tasas de salario y de 
beneficio en presencia de inputs intermedios. 

VIAENE, JEAN MARIE: Acumulación de factores en una economía 
con salario mínimo: ¿debería ganar Holanda más tierra al 
mar? 

SEBASTIÁN, LUIS DE: El análisis del «transfer problem» aplicado a 
la deuda externa del Tercer Mundo. 

ETHIER, WILFRED J.: La empresa multinacional. 
FERNÁNDEZ, PASCUAL; PULIDO, ANTONIO: Una simulación del sector 

exterior: integración España-CEE. 

CAÑADA MARTÍNEZ, AGUSTÍN: Algunas repercusiones de la amplia­
ción de la CEE sobre el desarrollo de los países ribereños 
del Mediterráneo. 

BORGE GONZÁLEZ, LUIS M.: Distribución sectorial de la investiga­
ción en los países de la OCDE. 

Núm. 641, enero 1987. 

KESSLER, GUILLERMO: Mercado interior y fortalecimiento de la co­
hesión económica y social. 

RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, JESÚS: Mercados públicos y contratación 
administrativa. 

CONTHE, MANUEL: La libertad de movimientos de capital en la 
CEE. 

FRUTOS GÓMEZ, JOSÉ MANUEL DE: La actividad aseguradora y la 

realización del mercado interior en la CEE. 
RODRÍGUEZ MORENO, ROSA: La armonización de la imposición di­

recta y el Libro Blanco del mercado interior, 
ZARAGOZA RAMEAU, JOSÉ ALBERTO: La armonización de la imposi­

ción indirecta en la CEE. 
SALCEDO GENER, JOSÉ MARÍA: La libertad de establecimiento y de 

prestación de servicios en el sector del crédito hipotecario. 
GONZÁLEZ-BLANCH ROCA, FRANCISCO: La libertad de prestación de 

servicios para el transporte tanto de mercancías como de 
pasajeros. 

AU/ÁREZ PASTOR, DANIEL; EGUIDAZU, FERNANDO: El mercado de di­

visas y el tipo de cambio. 

Núm. 642, febrero 1987. 

KESSLER, GUILLERMO: La peseta en el Sistema Monetario Europeo. 
Algunas consideraciones. 

VÁRELA, JUAN: Aspectos agrimonetarios de la Política Agrícola 
Común. 

PÉREZ DE EULATE, CARLOS: Mercados financieros en ECUs. 
ALVAREZ PASTOR, DANIEL; EGUIDAZU, FERNANDO: Las operaciones en 

divisas a plazo. 
UGARTE, JOSÉ LUIS: El super-milagro coreano y sus amenazas. 
PLAZA, LUIS'MARÍA: El segundo mercado bursátil. 
ARASA, CARMEN: Incidencia en los tipos de interés de las nuevas 

regulaciones sobre coeficientes monetarios. 
MANCHA NAVARRO, TOMÁS: La economía paralela. Un Intento de 

síntesis. 
ALBA RAMÍREZ, ALFONSO: Algunas estimaciones de ¡a influencia 

de la variable sindical sobre las retribuciones salariales en 
la negociación colectiva en España en el período 1981-1984. 

ORDUNA, LUIS: Diagnóstico de la crisis económica actual. 
CORONA, JUAN FRANCISCO: La incidencia impositiva ante compor­

tamientos alternativos de la empresa. 
SÁNCHEZ FERNÁNDEZ, FERNANDO: La dehesa extremeña, 
MASA GODOY, LEOPOLDO: Perspectivas y cambios en la agricultu­

ra extremeña ante la adhesión a la CEE. 
RODRÍGUEZ CANCHO, MANUEL: La frontera luso-extremeña y las 

perspectivas creadas tras la adhesión ibérica a las Comu­
nidades Europeas. 

Núm. 643, marzo 1987. 

CANTWELL, JOHN: La expansión de las empresas internacionales 
en una perspectiva histórica. 

GERTSEN, MARTINE: Los aspectos culturales de la gestión y los ne­
gocios internacionales. Reflexiones iniciales en relación 
con un futuro estudio. 

DURAN, JUAN JOSÉ; LAMOTHE, PROSPER: La evaluación del riesgo 

país por los mercados financieros internacionales: implica­
ciones para la gestión internacional de empresas. 



SOENEN, Luc A.: Áreas de divisas y reducción del riesgo de 
cambio. 

VAN OEN BULCKE, DANIEL: El comercia intraempresa en las empre­
sas multinacionales. 

RUGMAN, ALAN M.: Estrategias de competividad internacional. 
DURAN, JUAN JOSÉ: Decisiones de inversión directa en el exte­

rior de la empresa española 1979-1985. 
GALLO, MIGUEL ÁNGEL; SEGARRA, JOSÉ ANTONIO: La tendencia en la 

internacionafízación de la empresa. 
FERNÁNDEZ, CARLOS MANUEL: inversiones directas en el exterior y 

exportaciones españolas de proyectos industriales y cons­
trucción (1974-1982). Una aproximación. 

BUESA, MIKEL; MOLERO, JOSÉ: Las inversiones de la República Fe­
deral de Alemania en la economía española. 

CORADO SIMÓES, VÍCTOR: Capital extranjero y empleo: compara­
ción del comportamiento de las mayores empresas in­
dustriales. 

BERGES, ÁNGEL: Mercados de capitales y nuevas formas de finan­
ciación internacional. 

PORTILLO, LUIS: LOS beneficios de la ayuda alimentaria para Es­
tados Unidos. Un estudio del Programa ((Alimentos para la 
Paz». 

OBSTFELD, MAURICE: Controles de capital, el tipo de cambio rural 
y devaluación. 

BALASSA, BELA: Especiaiización intraindustrial, 

Núm. 644, abril 1987, 

CASARES RIPOL, JAVIER: Algunas reflexiones sobre la situación ac­
tual y la política de modernización del comercio interior. 

CRUZ ROCHE, IGNACIO; MÚGICA GRUALBA, JOSÉ MIGUEL: Mercados 
cautivos y estrategia competidora: una hipótesis sobre sus 
efectos en el proceso de formación de precios del comer­
cio español. 

GARCÍA DE CASTRO Y ANDRIEU, JOSÉ A.: La evolución de las gran­
des superficies en España. 

LÓPEZ ARANGUREN, GONZALO: El pequeño comercio detallista. Si­
tuación en la Comunidad Autónoma de Madrid. 

ROCHA BRAVO, JOSÉ ANTONIO: La franquicia como concepto técni­
co, económico y jurídico. Situación actual. 

SÁNCHEZ GÓMEZ, RICARDO: La política comercial y las Comunida­
des Autónomas. El caso valenciano. 

CASTRESANA SÁNCHEZ, JAVIER: El comprador español (Hábitos de 
compra). 

REBOLLO ARÉVALO, ALFONSO: Las características de los productos 
y la distribución física en la formación del coste de co­
mercialización. 

BRIZ ESCRIBANO, JULIÁN: La comercialización alimentaria. 
PRIETO DE LA FUENTE; PAULINO JESÚS: La Red de Mercas en la dis­

tribución alimentaria. 
GONZÁLEZ BURGALETA, JOSÉ LUIS: Comercialización de aceites y 

grasas. 
MARTÍNEZ MONTERO, VALENTÍN: La comercialización de las frutas 

frescas en España. 

Nún. 645, mayo 1987. 

CASTILLO, JAIME DEL : Regiones industrializadas en declive: el caso 
del Norte de España. 

Ruiz MANSO, JOSÉ RAMÓN: La evolución del tráfico marítimo de 
mercancías a través de los puertos de la Cornisa Cantábri­
ca (1959-1985). 

FROHNMEYER, ALBRECHT: Repercusiones de la red de interés co­
munitario en el comercio portuario del norte español. 

PESQUERA, MIGUEL A.; IBERIAS PORTILLA, ÁNGEL: El sistema portua­
rio de la Cornisa Cantábrica: problemática y perspectivas. 

IZQUIERDO, RAFAEL: La política común de transportes y la articu­
lación de los puertos con el mercado interior. 

PÉREZ, PATRICIO: Estructura económica y social de Cantabria. 
PESQUERA, MIGUEL A.; IBERIAS PORTILLA, ÁNGEL: La función comer­

cial del puerto de Santa María: situación actual y pers­
pectivas. 

SANTOS, MANUEL M.: Desarrollo y planificación del Puerto Autó­
nomo de Bilbao. 

STIGLER, GEORGE J.: La economía de la información. 
STIGLITZ, JOSEPH E.: La teoría de la «selección», educación y dis­

tribución de renta. 
ROTHSCHILD, MICHAEL: Modelos de organización de mercados con 

información imperfecta: una panorámica. 

INVESTIGACIÓN AGRARIA. ECONOMÍA (*) 

Vol, 1, núm. 1-2, /unió-diciembre 1986, Instituto Na­
cional de Investigaciones Agrarias, Ministerio de Agri­
cultura, Pesca y Al imentación, Madrid, 

ALONSO, R.; IRURETAGOYENA, M. T.: La obtención de alternativas 
de cultivos mediante programación por metas lexicográ­
ficas. 

MILLÁN, J. A.: Un análisis multivariante de la estructura finan­
ciera de las cooperativas olivareras de Jaén. 

BENEDICTO, J. L: El níspero: Comportamiento del consumo en 
España. 

ALBISU, L. M,; ASTROROUIZA, I.: El comportamiento de los precios 
de la lechuga local en Mercabilbao. 

CALATRAVA, J,: La simulación de variables aleatorias como ins­
trumento de planificación de explotaciones hortícolas: Al­
gunas reflexiones, 

DOMINGO SANZ, J.: Nota sobre mecanismo de cómputo de las 
aportaciones voluntaris incorporadas al capital social en 
empresas cooperativas. 

INVESTIGACIONES ECONÓMICAS 

Segunda Época, Vol. XI, núm. 1 , enero 1987 (cuatri­
mestral), Fundación Empresa Pública, Madrid. 

PEÑA, DANIEL: Observaciones influyentes en modelos econo-
métricos. 

AZNAR, ANTONIO: Contenido informativo y selección de modelos 
econométricos. 

MAULEÓN, IGNACIO: Problemas prácticos en el tratamiento econo-
métrico de datos «cross-section». 

GUASCH, J. LUIS; WEISS, ANDREW: Existence ofan optimal random 
monitor: the labor market case. 

BARBOLLA, ROSA; GÓMEZ, JOSÉ PATRICIO: Control de sistemas ma-
croeconómicos. Estudio de un caso para la economía 
española. 

Ruiz ALVAREZ, J. LUIS; CARRASCO, NICOLÁS: Desarrollo económico 
y niveles de salud en España. 

ARRUÑADA, BENITO: Los excedentes de productividad de la Banca 
Privada. 

ABADÍA, ANTONIO: índice de precios de consumo, coste de vida y 
distribución del bienestar: 1976-1985. 

(V Sustituye a ANALES DEL INIA. Serie Economía y Sociología Agrarias, 
cuyo último número aparecido es el 9,1985. 



SILVA REUS, JOSÉ ÁNGEL: Una generalización del teorema de Ero-

benius bajo hipótesis débiles. 

MONEDA Y CRÉDITO. REVISTA DE ECONOMÍA 

Núm. 177, junio 1986 (trimestral}, Madrid. 

ALONSO GONZÁLEZ, LUIS ALBERTO: La tasa de crecimiento no ace­

lerada de la inflación. 
BERMEJO COLLADO, MARTA: Cambio técnico y formas de consu­

ma: teoría y evidencia empírica en el caso español 
GÓMEZ MENDOZA, ANTONIO: La industria de la Construcción Resi­

dencial: Madrid, W20-1935. 
M. C.: Las Administraciones Públicas en 1985. 

Núm. 178, septiembre 1986. 

BELTRÁN, LUCAS: Ramón Carande. 

PÉREZ DELGADO, RAFAEL: Recordando a Don Ramón Carande. 

ROBERT, ANTONIO: España en el Mercado Común. Imitación 
creativa. 

ORDUÑA DIEZ, LUIS: El poder de los zaibatsus en el Japón. 

SERRANO MANGAS, FERNANDO: La Artillería de los galeones de la 

plata, 1608-1649. 
M. C: Evolución monetaria en los primeros meses de 1986. 

Núm. 179, diciembre 1986. 

GÓMEZ ORTEGA, ANTONIO: La deuda externa y el sistema financie­
ro internacional. 

RODRÍGUEZ PRADA, GONZALO: Modelos de generaciones sucesivas 

y teoría monetaria: Una reconsideración. 
CASTELLÓ MUÑOZ, ENRIQUE: Ahorro institucional y planes de pre­

visión. 
BONETE PERALES, RAFAEL: Las hipotecas de la política agraria 

comunitaria. 
M. C: El presupuesto de 1987. 

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA 

Núm. 27,1986, Conferenderación Española de Cajas 
de Ahorro, Fondo para la Investigación Económica y 
Social, Madrid. 

CENTENO, ROBERTO: La caída de los precios de! petróleo: una 
oportunidad para España. 

OCDE'IEA: El impacto de la caída de los precios del petróleo. 
GARCÍA-DURAN, JOSÉ ANTONIO: Tipos de interés real: causas 

coincidentes. 
BLANCHARO, OuvtER, J.; SUMMERS, LAWRENCE H.: Perspectivas so­

bre los elevados tipos de interés real mundiales, 
REQUEIJO, JAIME: Auge y caída del dólar. 
ROJO, LUIS ÁNGEL: Europa: el contraste entre dos décadas. 
GRUPO OE EXPERTOS DE LA OCDE: La flexibilidad del mercado de 

trabajo. 
PÉREZ DÍAZ, VÍCTOR; El retorno de ¡a sociedad civil 

GOLDTHORPE, JOHN H.: El fin de la convergencia: tendencias cor-

poratistas y dualistas en las modernas sociedades oc­
cidentales. 

STREECK, WOLFGANG: Management de la incertidumbre e incerti-
dumbre del management: los empresarios, las relaciones 
laborales y el ajuste industrial durante la crisis. 

ALVAREZ RENDUELES, JOSÉ RAMÓN: El excesivo crecimiento del gas­

to público. 
WÍIOAVSKY, AASON: La teoría de la ¡imitación del gasto. 
LARKEY, PATRICK, D.; STOLP, CHANDLER; WINER, MARK; ¿Por qué cre­

ce el sector público? 
FUENTES QUINTANA, ENRIQUE: Opciones fiscales de ¡os años ochen­

ta. 
MUSGRAVE, ROBERT A.: Perspectivas fiscales de los años ochenta. 
RueiD GUERRERO, JUAN JOSÉ: LOS límites de la imposición: cau­

sas, factores y consecuencias. 
RODRÍGUEZ ONDARZA; JOSÉ ANTONIO: La unidad contribuyente y la 

tributación familiar en los países de la OCDE. 
GONZÁLEZ PÁRAMO, JOSÉ M.: El impuesto lineal sobre la renta. 
RUBIO GUERRERO, JUAN JOSÉ: El impuesto sobre el gasto perso­

nal: información necesaria para su gestión. 
RUBIO GUERRERO, JUAN JOSÉ: Un nuevo enfoque de la imposición 

de sociedades: el impuesto sobre flujos de fondos, 
SEGURA SÁNCHEZ, JULIO: El debate sobre la reforma de la Segu­

ridad Social. 
BRDWNING, EDGAR K.: Las políticas de reforma de la Seguridad 

Social. 
CUERVO, ALVARO: La privatización de la empresa pública. La nue­

va desamortización. 
YARftOW, GEORGE: La privatización ¿n la teoría y en la práctica. 
MALO DE MOLINA, JOSÉ LUIS: La reforma del mercado de trabajo. 

MEADE, JAMES E,: Nuevas consideraciones sobre la fijación de 
los salarios. 

GORDON, ROBERT J.: ¿Por qué el comportamiento de los salarios 
y del empleo en los EE. UU. no coincide con los de Gran 
Bretaña y Japón? 

WEITZMAN, MARTÍN: La participación en los beneficios como po­
lítica macroeconómica. 

TORIBIO DAVILA, JUAN JOSÉ: El sistema financiero: ¿Libertad o 

regulación? 
OCOE: Úesregulación del mercado financiero. 
SEBASTIÁN, CARLOS: ¿ES posible regular las variables macroe-

conómicas? 
FISCHER, STANLEY: Política monetaria activa en presencia de ex­

pectativas racionales. 
MAUNVAUD, EOMONO: Política económica e instituciones. 

Núm. 28,1986. 

VIÑALS, JOSÉ: ¿Hacia una menor flexibilidad de los tipos de cam­
bio en el sistema monetario internacional? 

WILLIAMSON, JOHN: Las zonas de referencia del dólar. 
MCKINNON, RONALD I: El mercado de cambios como indicador 

monetario. 
Mu«s, JOAQUÍN: El problema del endeudamiento de Sos países 

en vías de desarrollo. Especial referencia a América Latina. 

BANCO MUNDIAL: Endeudamiento externo y políticas de los paí­
ses en desarrollo. 

REQUEMO, JAIME: ¿Hacia un mundo de altas barreras comer­
ciales? 

STRANGE, SUSAN: El proteccionismo y la política mundial. 
CUADRADO ROURA, JUAN RAMÓN: El reto de los cambios tec­

nológicos. 
SYLOS-LABINI, PAOLO: El cambio tecnológico en la situación ac­

tual: la visión de un economista. 
ROSENBERG, NATHAN; FRISCHTAK, CLAUDIO fi.: La innovación tecno­

lógica y los ciclos largos. 
IRASTORZA, JAVIER: Guía (introductoria y breve) del monetarismo. 
BRUNNER, KARL: ¿Ha fracasado el monetarismo? 

ARGANDOÑA, ANTONIO: La economía de la oferta. 

BARTIETT, BRUCE: La economía de ¡a oferta: teoría y evidencia. 
RAYMOND, JOSÉ LUIS: Expectativas racionales en economía. 

Anterior Inicio Siguiente



SARGENT, THOMAS J.; LUCAS, ROBERT E.: Conversaciones con los 

nuevos economistas clásicos. (Entrevista.) 
tiNOBECK, ASSAR: El premio de ciencias económicas en memoria 

de Alfred Nobel. 
MODIGLIANI, FRANCO: El ciclo vital, el ahorro individual y la rique­

za de las naciones. 
ARGANDOÑA, ANTONIO: Los determinantes del ahorro de las fa­

milias. 

Núm. 2 9 , 1 9 8 6 . 

VELARDE FUERTES, JUAN: Ante la nueva minería española. 
CASTEJÓN MONTIJANO, RAFAEL; El siglo crucial de la minería espa­

ñola (1850-1950). 
CERROLAZA, ALBERTO; FERNÁNDEZ DE LIS, SANTIAGO: Los sectores de 

la minería y el petróleo en Bolsa: su evolución y situación 
actual. 

FANJUI MARTÍN, ÓSCAR: Los problemas de la industria petrolera. 
BADOSA PAGES, JUAN : El gas natural en España: la energía de los 

años noventa. 
GARCÍA ALONSO OE LA FUENTE, JOSÉ MARÍA: La minería del carbón. 

IRANZO MARTÍN, JUAN E.: El uranio, un recurso con futuro. 
DÍAZ-CANEJA BURGALETA, FERNANDO: El potencial hidroeléctrico de 

España. 
IRANZO MARTÍN, JUAN E.: Una nota sobre los recursos energéti­

cos renovables en España. 
ESTEVAN BOLERA, MARÍA TERESA: La incidencia ambiental de la 

energía y sus costos. 
MDLERO ZAYAS, JOSÉ: Innovación tecnológica en la minería 

española. 
ESTEVAN BOLERA, MARÍA TERESA: Incidencia ambiental de la mine­

ría no energética. 
COSTA CAMPI, MARÍA TERESA: Evolución y perspectivas del sector 

de la minería potásica. 
GEA JAVALOY, RUFINO: El sector del plomo en España. 
ROMERO ALVAREZ, JOSÉ MANUEL; OLIVEROS RIVES, JOSÉ MARÍA: El 

mercurio. 
MORENO ALTISENT, JUAN EUGENIO: La minería del cobre. 

GEA JAVALOY, RUFINO: El sector del zinc. 
KOERTING WIESE, GUILLERMO: La minería del hierro. 
MORERA ESPINOSA, RAMÓN: Estructura, problemas y horizontes del 

espato-flúor. 
SANZ SÁNCHEZ, ANDRÉS; TERÁN FERNÁNDEZ, MANUEL: Estadísticas 

mineras básicas. 
BARNETT, HAROLD J.; VAN MUÍSWINKEL, GERARD M.; SHECHTER, MOR-

DECAÍ; MYERS, JOHN G.: Tendencias mundiales de los mine­
rales no energéticos. 

DRUCKER, PETER F.: El cambio en la economía mundial. 

PAPERS. Revista de Sociología 

Núm. 27 ,1986, Universidad Autónoma de Barcelo­
na, Barcelona. 

LAITIN, DAVID; SOLÉ, CARLOTA: Aplicación de la teoría de los jue­
gos a las actitudes y políticas lingüísticas. El caso de inmi­
grantes y autóctonos en Cataluña. 

HARMS, HANS: La emigración española a Alemania. 
MASJUAN, JOSEP M.: Els estudiants de Magisteri i l'autorítarisme. 
ENCUITA, MARIANO F.: Tecnología y sociedad. 
SAMPER, LLUIS: «Nuevos» y «viejos» paradigmas en la sociolo­

gía de la educación. Análisis del proceso británico. 
RECIO, ALBERTO: Economía sumergida y transformación de ¡as re­

laciones laborales en España. 

PRESUPUESTO Y GASTO PUBLICO 

Núm. 25,1985, Instituto de Estudios Fiscales, Minis­
ter io de Economía y Hacienda, Madr id . 

ARAGÓN SÁNCHEZ, CRISTÓBAL: Presupuestos del Estado, Cortes Ge­
nerales y Tribunales de Cuentas. 

ATIENZA, JESÚS A.: LOS condicionantes del comportamiento de 
los grupos suscríptores de deuda pública a medio y largo 
plazo del Estado en España (1977-1984). 

BRUNET CID, FERRÁN: Contribución al estudio del sistema finan­
ciero español (1973-1983). 

CASILLAS PÉREZ, ALVARO; MARTÍNEZ MANZANEDO, ROSARIO: Aspectos 

presupuestarios y contables de la integración de España en 
la Comunidad Económica Europea. 

DÍAZ GARCÍA, RAMÓN: El control financiero en el Sector Público. 
HERRERA CHAMORRO, MIGUEL ÁNGEL: Aproximación a la relación 

entre el Plan Genera! de Contabilidad de la empresa y el 
Sistema Europeo de Cuentas Económicas Integradas 
«SEC». 

LÓPEZ CASASNOVAS, GUILLERMO: Gasto público y proceso presu­
puestario: el caso de la financiación de los hospitales. 

PELEGRÍY GIRÓN, JUAN: Entidades de previsión social con finan­
ciación pública: informe de la Asesoría Jurídica de la Se­
cretaría de Estado de Hacienda de 3 de febrero de 1986. 

PELEGRÍY GIRÓN, JUAN: Complemento destino nivel30: Dictamen 
de la Asesoría Jurídica de la Secretaría de Estado de Ha­
cienda de 28 de febrero de 1986. 

DIEZ MORENO, FERNANDO -.Conflictos constitucionales en materia 
económico-financiera y los principios ordenadores de la 
Hacienda General del País Vasco. 

MONTEJO VELILLA, SALVADOR; Balance de una legislatura. 
ALCAIDE ÍNCHAUSTI, ÁNGEL; ALCAIDE ARENALES, FÁTIMA: Evolución de 

los gastos presupuestados en 1985-1986. 
ROLDAN MESANAT, JOSÉ ANTONIO: Operaciones del Estado y défi­

cit de caja no financiero en el primer trimestre de 1986. 
MATEOS CORCHERO, CONCESA: Operaciones del Estado en térmi­

nos de Contabilidad Nacional hasta diciembre de 1985. 
KEMP, ROGER L: Productividad financiera: Creatividad frente a 

restricciones presupuestarias. 

Núm. 26,1985. 

ALBIÑANA GARCÍA-QUINTANA, CÉSAR: La Defensa Nacional ante la 
Hacienda Pública. 

ALONSO BAQUER, MIGUEL: La diversificación de los tipos de for­
mación militar en los Presupuestos del Estado. 

GÓMEZ CASTAÑEDA, JUAN : Los gastos de Defensa en España: aná­
lisis retrospectivo y perspectiva actual. 

LANCHO DE LEÓN, JOSÉ LUIS: El Presupuesto del Ministerio de 

Defensa. 
PÉREZ MUINELO, FRANCISCO: Teoría y práctica del Presupuesto de 

Defensa. 
VÍRGILI BONET, M. TERESA; El gasto público soviético en Defensa 

Nacional. 
MARTÍNEZ LAFUENTE, ANTONIO: La Administración Pública institu­

cional: sus rasgos identificadores. 
DIEZ MORENO, FERNANDO: La jubilación a los 65 años. 
MONTEJO VELILLA, SALVADOR: El Proyecto de Ley de Presupuestos 

Generales del Estado para 1987, 
ALBIÑANA GARCÍA-QUINTANA, CÉSAR: Nulidad radical o absoluta de 

disposición distinta de la ley (territorial) que apruebe los 
Presupuestos de una Comunidad Autónoma. 

ALBIÑANA GARCÍA-QUINTANA, CÉSAR: Revisión del procedimiento de 
fiscalización del Tribunal de Cuentas por la Jurisdicción 
contencioso-admmistrativa. 

FUENTE BARREIRO, DANIEL DE LA: Realización del Presupuesto de 



Gastos del Ministerio de Defensa hasta finales de octubre 
de 1986. 

OLLEROS PINERO, MARÍA LUISA: Otras estadísticas militares. 
MATEOS CORCHERO, CONCESA: Operaciones del Estado en térmi­

nos de Contabilidad Nacional hasta agosto de 1986. 
GARCÍA AUX, ANTONIO: Los Ministerios de la Guerra y de Marina 

en el Presupuesto de Reconstrucción (1899-19Ó0). 

REVISTA ESPAÑOLA DE ECONOMÍA 

2." Época, Vol. 3, núm. 1,1986, Dirección General del 
Instituto Nacional de Prospectiva, Madrid. 

HUERTA, EMILIO: La industria competitiva en el largo plazo y el 
precio de los factores: Algunos resultados de estática 
comparativa. 

BENELBAS, LEÓN: Análisis coste-beneficio de la política algodone­
ra española. 

PEÑA, J. IGNACIO: Mercados internacionales de productos ener­
géticos. Un modelo para los precios del mercado de Rot­
terdam. 

NOVALES, ALFONSO: Un modelo estocástico de equilibrio del tipo 
de interés. 

LÓPEZ GARCÍA, MIGUEL ÁNGEL: Sobre los efectos de diferentes sis­
temas de pensiones de la Seguridad Social. 

ROEMER, JOHN E: Beyond exploitation: Public ownership ofthe 
externa! world vs. prívate ownership ofself. 

VIVES, XAVIER: Competencia estratégica en la Teoría de la Orga­
nización Industrial. 

VÁZQUEZ CASIELLES, RODOLFO: Desarrollos recientes en la estrate­
gia de Marketing. Una recopilación. 

REVISTA ESPAÑOLA DE INVESTIGACIONES 
594 SOCIOLÓGICAS 

Núm. 34, abril-junio 1986, Centro de Investigaciones 
Sociológicas (CIS), Madrid. 

CASTILLO CASTILLO, JOSÉ: La función social del castigo: el caso de 
la prohibición legal del consumo de «droga». 

ESCOHOTADO, ANTONIO: La creación del problema (1900-1929). 
COMAS ARNAU, DOMINGO: La medida de la incidencia, prevalencia 

y problemas causados por drogas ilegales. 
LARAÑA RODRÍGUEZ CABELLO, ENRIQUE: Las drogas como problema 

social: tipologías y políticas de tratamiento. 
ALVIRA MARTÍN, FRANCISCO: Cambios en el consumo de bebidas al­

cohólicas en España. 
MONTERO, JOSÉ RAMÓN: Iglesia, secularización y comportamien­

to político en España. 
GIOBELLINA BRUMANA, FERNANDO: El cuerpo sagrado. Acerca de los 

análisis de fenómenos de posesión religiosa. 
ESCOHOTADO, ANTONIO: Dionisos y la orgía. 
C.I.S.: Actitudes y comportamiento de los españoles ante el ta­

baco, el alcohol y las drogas. 

Núm. 35, jul io-septiembre 1986. 

MORUNO, LEONARDO: Consolidación democrática. Definición, mo­
delos, hipótesis. 

ALONSO, LUIS ENRIQUE: La mediación institucional y sus límites 
en el capitalismo avanzado. 

GARCÍA BLANCO, JOSÉ M.: Industrialización, capitalismo y raciona­
lidad en Max Weber. 

PELLICANI, LUCIANO: La teoría orteguiana de la acción social. 

GOBERNADO ARRIBAS, RAFAEL: La comunidad: entre la integración 
y la igualdad. 

DELLA PORTA, DONATELLA; MATTINA, LIBORIO: Ciclos políticos y mo­

vilización étnica: el caso vasco. 
MARTÍN MUÑOZ, GEMA: Las elecciones legislativas del 27 de mayo 

de 1984 y la apertura democrática egipcia. 
GIL CALVO, ENRIQUE: La estructura de edades y el ocio de los jó­

venes: cifras españolas. 
JUSTEL, MANUEL: Confianza entre naciones: españoles y euro­

peos frente a frente. 
C.I.S.: La evolución de la intención de voto y otros indicadores 

políticos: 1983-1986. 

Núm. 36, octubre-diciembre 1986. 

DÍEZ NICOLÁS, JUAN: La transición política y la opinión pública es­
pañola ante los problemas de la defensa y hacia las Fuer­
zas Armadas. 

MUÑOZ ALONSO, ALEJANDRO: Golpismo y terrorismo en la transi­
ción democrática española. 

FERNÁNDEZ SEGADO, FRANCISCO: Fuerzas Armadas-Sociedad: del 
mutuo aislamiento a la progresiva integración. 

RIAZA BALLESTEROS, JOSÉ M.: Los jóvenes españoles y la institu­
ción militar. 

LLEIXA, JOAQUÍN : Autonomía del Ejército y órganos superiores de 
la defensa nacional en la transición, 

SALAS LÓPEZ, FERNANDO DE; LAGUNA SANQUIRICO, FRANCISCO: Las 

Reales Ordenanzas en el momento actual de la sociedad 
española. 

VALENCIANO ALMOYNA, JESÚS: La reforma de la justicia militar en 
España durante la transición. 

LÓPEZ GARRIDO, DIEGO: Algunos datos sobre el control de la po­
lítica de defensa y la Administración Militar en el Congreso 
de los Diputados, 1977-1985. 

SERRA, NARCIS: La política española de defensa. 
RODRÍGUEZ SAHAGÚN, AGUSTÍN: La reforma militar de los Gobier­

nos de Suárez. 
C I. S.: Los jóvenes y las Fuerzas Armadas. 

REVISTA DE ESTUDIOS AGROSOCIALES 

Núm. 138, octubre-diciembre 1986 (trimestral), Se­
cretaría General Técnica del Ministerio de Agricultura, 
Pesca y Al imentación, Madrid. 

GARCÍA FERRANDO, MANUEL; BRIZ ESCRIBANO, JULIÁN: Cambio de la 

estructura agraria española durante el período censal 
1962-1982. 

RUIZ-MAYA PÉREZ, LUIS: Evolución de las estructuras agrarias a 
través de los censos de 1962 y 1982. 

LÁZARO ARAUJO, LAUREANO; GÓMEZ ALVAREZ, M. AMPARO: El régi­

men especial agrario de la seguridad social, su finan­
ciación. 

CRUZ VILLALÓN, J., y otros: La agricultura a tiempo parcial como 
sistema de vida en el medio rural andaluz. 

PÉREZ PÉREZ, LUIS: Una metodología para la delimitación de áreas 
rurales desfavorecidas. Su aplicación a la Comunidad Au­
tónoma de Aragón. 

FRANCO-GARCÍA, JOSÉ M.: Administración Pública y ordenación 
del territorio en Galicia: un enfoque sistémico. 

FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, ANTONIO: Actividades de la OCDE sobre 
aplicación de nuevas tecnologías. 

DÍAZ PINTOS, GUILLERMO: El impuesto sobre el valor añadido en 
la CEE y su régimen especial para la agricultura. (Estudio 
particular de su aplicación a España.) 



GONZÁLEZ LAXE, FERNANDO: Una contribución a la ordenación pes­
quera para el área mediterránea. 

REVISTA DE ESTUDIOS ANDALUCES 

Núm. 7,1986, Universidad de Sevilla, Sevilla. 

CURBELO RANERO, JOSÉ LUIS: MEDEA (Modelo Endógeno de De­
sarrollo Económico para Andalucía). 

CARAVACA BARROSO, INMACULADA: La artesanía andaluza. 
CASTILLO MARTÍN, ANTONIO: Las aguas residuales urbanas en 

Andalucía, 
MARTÍN GARCÍA, ANTONIO: Sevilla: «puzzle» de divisiones te­

rritoriales. 
ALMOGUERA SALLENT, M, DEL PILAR: Estructuras demográficas an­

daluzas, 1981. Un intento de actualización. 
PORRAS NADALES, ANTONIO J.: Geopolítica y pluralismo en el com­

portamiento electoral andaluz. 
PAZ BAÑEZ, MANUELA A. DE: La eficacia del sistema educativo en 

Andalucía. 
GASCO, FERNANDO: Gárgorls y Habis. La leyenda de los orígenes 

de Jsñesos. 
OJEDA RIVERA, JUAN F,: Los efectos de la provincialización en el 

triángulo Huelva-Sevilla-Cádiz. 
MONTEAGUDO LÓPEZ-MENCHERO, JESÚS; MÁRQUEZ DMÍNGUEZ, JUAN: 

Crisis demográfica en la sierra morena onubense. 
MONTEAGUDO LÓPEZ-MENCHERO, JESÚS; MÁRQUEZ DOMÍNGUEZ, JUAN: 

Crisis demográfica en la sierra morena onubense. 

REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS 

Núm. 49, enero-febrero 1986 (trimestral), Centro de 
Estudios Constitucionales, Madrid. 

PÉREZ ROYO, JAVIER: Reflexiones sobre la contribución de la ju­
risprudencia constitucional a la construcción del Estado 
autonómico. 

GUNTHER, RICHARD: El proceso constituyente español. 
BECCHI, PAOLO: El simulacro de la decisión. Diferencias en la doc­

trina hegeliana del poder del príncipe. 
SHARE, DONALD; MAÍHWARING, SCOTT: Transiciones vía transac­

ción: La democratización en Brasil y en España. 
SINOVA, JUSTINO: El Estado y la información en España. 
CARRILLO, MARC: La cláusula de conciencia de los periodistas en 

la Constitución española de 1978. 
GARCÍA, ELOY: El sector transporte y la «cláusula de progreso» 

en la Constitución española. 
QUINTAS, AVELINO MANUEL: Alberdi y el poder ejecutivo. 
GONZÁLEZ DE SAN SEGUNDO, MIGUEL ÁNGEL: Un precedente del Es­

tado asistencia!. 
FERNÁNDEZ SEGADO, FRANCISCO: LOS partidos y el sistema político 

francés ante ¡as elecciones de 1986. 

Núm. 50, marzo-abril 1986. 

ARAGÓN, MANUEL: Sobre las nociones de supremacía y suprale-
galidad constitucional. 

LAMENTOWICK, WOJTEK: Monopolio burocrático «verus» desafío 
social: El Partido Comunista Polaco (1979-1984), 

SÚLOZABAL, JUAN J.: Representación y pluralismo territorial. 
HERMOSA ANDUJAR, ANTONIO: El camino de Rousseau. De la de­

mocracia directa a la democracia representativa. 
GUISAN, ESPERANZA: Etica y política en Hobbes. 

SAZ, ISMAEL: Tres acotaciones a propósito de los orígenes, de­
sarrollo y crisis del fascismo español. 

RUBIO CASTRO, ANA: El neocorporativismo español: El Acuerdo 
Económico y Social (1985-1986). 

COBO BEDIA, ROSA: El problema de la renaturalización en Jean-
Jacques Rousseau. 

AGUIAR DE LUOUE, LUIS: Balance estadístico de cinco años de ju­
risprudencia del Tribunal Constitucional. 

SZAABLOWSKI, GEORGE J.: Gobernar bajo tensión. 
LARAÑA RODRÍGUEZ-CABELLO, ENRIQUE: Interpretación de los resul­

tados electorales y predicciones políticas. Las elecciones lo­
cales de Andalucía y Galicia. (1982 y 1985). 

Núm. 5 1 , mayo-junio, 1986. 

STEINBERGER, HELMUT: Algunos rasgos fundamentales de la justi­
cia constitucional en la República Federal de Alemania. 

VAN KLAVEREN, ALBERTO: Reflexiones sobre el problema de la gue­
rra y de la paz internacional. 

FERNÁNDEZ SECADO, FRANCISCO: El perfil diferencial de la escala de 
valores de la institución militar. 

BARCELONA LLOP, JAVIER: Profesionalismo, militarismo e ideolo­
gía militar. 

PÉREZ LUÑO, ANTONIOE.: Racionalidad práctica, iusnaturalismo e 
historia en ñps. «Scrítti di filosofía del diritto» de Guido 
Fassó. 

MANSILLA, H. C, F.: Las metas generales de desarrollo en la con­
ciencia colectiva latinoamericana, 

FIGUERUELO BURRIEZA, ANGELA: Acotaciones al tema de las relacio­
nes entre el Derecho comunitario y el Derecho interno. 

CALVO GONZÁLEZ, JOSÉ: Contribución doctrinal y política de Ma­
nuel Giménez Fernández en el moderno Derecho electoral 
español. 

ROBERTS, GEOFEREY, K.: El Parlamento británico en 1S8S. 
LAMARCA ITURBE, IÑIGO: Jornadas de estudio sobre los derechos 

históricos vascos. 595 

Núm. 52, julio-agosto, 1986. 

OLLERO GÓMEZ, CARLOS: Democracia y moción de censura en la 
Constitución española de 1978. 

PORRAS NADALES, ANTONIO J.: Conflictos entre órganos constitu­
cionales del Estado y principio de división de poderes. 

MAÍZ, RAMÓN: Nicolás Maquiavelo: La política en ¡as ciudades 
del silencio. 

MORENO ALONSO, MANUEL: La revolución liberal de 1820 ante la 
opinión pública española. 

NÚÑEZ LADEVEZE, LUIS: Sobre el proceso de la utopía a la distopía. 
GOOCH, ANTHONY: El lenguaje político español y el factor an­

glosajón. 
LEONI, FRANCESCO: Relación entre procedimientos electorales y 

sistema de partidos. 
LÓPEZ GARCÍA, BERNABÉ: Legitimidad y participación en el mundo 

árabo-islámico. 
EQUIP DE SOCIOLOGÍA ELECTORAL: El referéndum del 12 de marzo so­

bre la permanencia de España en la OTAN y sus conse­
cuencias en el sistema político. 

BENEYTON, JUAN: LOS Consejos de Prensa bajo el franquismo. 
MARTÍN MUÑOZ, GEMA: Ley electoral egipcia. 

Núm. 53, septiembre-octubre 1986. 

VALLES, JOSEP M.: Sistema electoral y democracia representati­
va: Nota sobre la Ley Orgánica del Régimen Electoral Ge­
neral de 1985 y su función política. 

SANTAOLALLA, FERNANDO: Problemas jurídico-polítícos del voto 
bloqueado. 

Anterior Inicio Siguiente



SANTOLAYA MACHETTI, PABLO: Significado y alcance de la Ley Or­
gánica del Régimen Electoral General. 

ANDRINO HERNÁNDEZ, MANUEL: Navarro Zamorano y los orígenes 
del krausismo en España. 

STOETZER, 0, CARLOS: El espíritu de la legislación de Indias y la 
identidad latinoamericana. 

ELVIRA, ASCENSIÓN: Las convenciones constitucionales. 
MANSIUA, H. C, F.; La influencia de la tradición hispano-católica 

sobre las pautas de comportamiento sociopolítico en So­
livia. 

RUBIO CORREA, MARCIAL: Militares y Sendero Luminoso frente al 
sistema democrático peruano. 

GARCÍA MACHO, RICARDO: Problemática de la división de poderes 
en la actualidad. 

BIAGINI, HUGO E.: La Argentina y Ortega. 
PÉREZ ADÁN, JOSÉ: Notas para la confección de una historia ol­

vidada. Los presupuestos ideológicos del anarquismo an­
glosajón. 

VILLABONA BLANCO, M. PILAR: Política y elecciones en Venezuela. 
LLERA, FRANCISCO J.: Las elecciones generales de 1986 en Eus-

kadi. 

Núm. 54, noviembre-diciembre 1986. 

FISICHELLA, DOMENICO: Epistemología y ciencia política. 
JOFFE, E.G.H.: Federalismo y minorías en los países del Oriente 

Medio y del norte de África. 
CARRILLO, MARC: Los Consejos de Prensa como forma de auto­

control: Propuestas y prevenciones respecto a su viabili­
dad en España. 

HUNEEUS, CARLOS: La dinámica de los «nuevos autoritarismos»: 
Chile en una perspectiva comparada. 

REQUEJO COLL, FERRÁN: Estado social y teoría crítica. 
GURRERA ROIG MATILDE: El pluralismo lingüístico en Bélgica. 
JIMÉNEZ NÚÑEZ, F. y LOPÉZ COIRA, m.: Exaltación y eclipse del ge­

neral Polavieja. 
MORENO ALONSO, MANUEL: Confesiones políticas de dos Agustín 

de Arguelles. 

REVISTA DE ESTUDIOS REGIONALES 

Vol. VI , núm, extraordinario, 1985-1986, Facultad de 
Ciencias Económicas y Empresariales (Universidad de 
Málaga), Instituto de Desarrollo Regional (Universidad 
de Sevilla), Instituto de Desarrollo Regional (Universi­
dad de Granada), Instituto de Historia de Andalucía 
(Universidad de Córdoba) y Universidad de Cádiz, 

FIGUEROLA PALOMO, MANUEL: Tendencias y problemas del turismo 
actual. 

CUADRAOO ROURA, J. R.; AURIOLES MARTÍN, J.: Las actividades tu­

rísticas dentro de la estructura económica de Andalucía. 
MLEJNKOVA HORINKOVA, JITKA: Los impactos sociológicos del 

turismo. 
GARCÍA MANRIQUE, EUSEBIO: Turismo y agricultura en la Costa del 

Sol malagueña. 
TORRES BERNIER, ENRIQUE: Planificación del territorio y turismo en 

Andalucía. 
SABAN GMJOY, ALFONSO: La destrucción ambiental del turismo: 

causas y perspectivas. 
SANTOS ARREBOLA, JOSÉ LUIS: La definición de una estrategia co­

mercial en las empresas turísticas andaluzas. 
HERNÁNDEZ ARMENTEROS, JUAN: La financiación oficia! a ¡a activi­

dad turística en España (1965-1984). 

MARCHENA, GÓMEZ, MANUEL: Un análisis de los recursos turísti­
cos andaluces. 

ALVÁREZ CUERVO, RÁUL; SOTE GÓMEZ, VENANCIO: Turismo rural en 

Andalucía: Importancia actual y recomendaciones para el 
diseño de una política ¡negral sobre turismo en espacio 
rural. 

ESTEVE SECALL, RAFAEL: El turismo deportivo en Andalucía. 
LÓPEZ ONTIVEROS, ANTONIO: La Expo-92 y los desequilibrios espa­

ciales andaluces. 

REVISTA DE FOMENTO SOCIAL 

Vol. 41 , núm. 164, octubre-diciembre 1986 (trimes­
tral), CESI, Madr id. 

R. F. S.: El Mercado de Trabajo a debate. 
ORTEGA, VICTORINO: Flexibilidad laboral y creación de empleo. 
GOROSQUIETA, JAVIER; Política Económica para 1986-1990. 
ROJO TORRECILLA, EDUARDO: Crisis económica y clase trabajadora. 

Análisis de la realidad española y propuestas de futuro. 
GINER DE GRADO, CARLOS: Para qué sirve el Defensor del Pueblo. 
HIGUERA, GONZALO: La fecundación «iñ vitro» y la inseminación 

artificial humanas. 
CARBONELL DE MASY, RAFAEL: Las Cooperativas y el desarrollo ru­

ral latinoamericano. 
ALVAREZ, MANUEL; SUÁREZ CASTRO, ÁNGEL: La coyuntura económi­

ca de la provincia de Córdoba. 

Vol. 42, núm. 165, enero-marzo 1987. 

ORTEGA, VICTORINO: La Iglesia postconciliar y la empresa. Justifi­
cación del lucro desde un ética católica. 

HIGUERA, GONZALO: La doctrina social católica y la economía de 
los EE UU. (y IV). 

OROSQUIETA, JAVIER: Privatización de la empresa pública. 
Ruiz GLABUENAGA, JOSÉ IGNACIO: El País Vasco: El empecinamien­

to político. 
PERPIÑA Y GRAU, ROMÁN: Atavismos ante la crisis. 
AREITIO Y TOLEDO, JAVIER DE: Un año de adhesión a la Comunidad 

Económica Europea. El balance de los empresarios. 
BERISTAIN, ANTONIO: El derecho a la libertad religiosa en los in­

ternados de menores y jóvenes. 
GARCÍA ECHEVARRÍA, SANTIAGO: ¿Intervencionismo o iniciativa pri­

vada? 
SÁEZ LOZANO, JOSÉ LUIS : Un modelo explicativo del desarrollo del 

poniente alménense. 
CONSEJO PONTIFICIO COR UNUM: Campos de refugiados en las 

proximidades de las fronteras. 

REVISTA DE HISTORIA ECONÓMICA 

Año IV, núm. 3, otoño 1986 (trimestral), Centro de 
Estudios Constitucionales, Madr id. 

PÉREZ MOREDA, VICENTE; REHER, DAVID-SVEN: Mecanismos demo­

gráficos y oscilaciones a largo plazo de la población euro­
pea (1200-1850). 

ADRIEN KENNETH, J.: El corregidor de indios, la corrupción y el es­
tado virreinal en Perú, 1580-1630. 

GARCÍA RUIPÉREZ, MARIANO: El pensamiento económico ilustrado 
y las compañías de comercio. 

PELLEJERO MARTÍNEZ, CARMELO: La crisis agraria de finales del si­
glo x¡x en Málaga. 

LLOPIS AGELAN, ENRIQUE: ¿LOS «siglos» xvm en España o las «Es-



pañas» del setecientos?: a propósito del libro homenaje a 
Fierre Vilar. 

MADRAZO MADRAZO, SANTOS: La lógica «smitheana» en la historia 
económica y social de Madrid. A propósito de una traduc­
ción reciente, 

TORTELLA, GABRIEL: El drama de la economía argentina. 
TEDDE DE LORCA, PEDRO: Economía y franquismo: a propósito de 

una biografía. 
TORTELLA CASARES, TERESA: // Congreso sobre Archivos Económi­

cos de Entidades privadas. 

Año V, núm. 1, invierno 1986. 

ZAMAGNI, VERA: ¿Cuestión meridional o cuestión nacional? Algu­
nas consideraciones sobre el desequilibrio regional en 
Italia. 

CARO LÓPEZ, CEFERINO: Los precios del pan en Murcia en el siglo 
XVIII. 

CAMPS CURA, ENRIQUETA: Industrialización y crecimiento urbano: 
La formación de la ciudad de Sabadell. 

MARTIN REGALSKY, ANDRÉS: Exportaciones de capital hacia los paí­
ses nuevos: los bancos franceses y las finanzas públicas ar­
gentinas, (1881-1887). 

HERNÁNDEZ ANDREU, JUAN; Una reinterpretación de las crisis eco­
nómicas mundiales de 1929 y de 1973. Un análisis del sec­
tor triguero. 

JIMÉNEZ JIMÉNEZ, JUAN CARLOS: Las consecuencias económicas de 

la guerra civil. 

REVISTA DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS 
ECONÓMICOS 

Núm. 1,1986, (trimestral). Instituto de Estudios Eco­
nómicos, Madrid. 

I.E.E.: Estudio introductorio sobre «Religión y Economía». 
RATZINGER, JOSEPH: El diálogo entre la Iglesia y la economía. 
CASAROLI, AGUSTINO: La competencia de la Iglesia en los secto­

res de la política y la economía. 
HOEFFNER, JOSEP: La economía mundial a la luz de la doctrina so­

cial católica. 
I.E.E.: Pastoral de los obispos norteamericanos sobre «Enseñan­

za social católica y la economía estadounidense» y respues­
ta de los laicos. 

WERHAIN, PETER H.: Iglesia-Economía. 

HENGSACH, FRANZ: Iglesia y economía corresponsables del futu­
ro de nuestra sociedad. 

HOFFNER, JOSEPH: Crítica a las teologías de liberación. 
DONGES, JÜRGEN, B.: Política de ordenación y desarrollo en coo­

peración. ¿Se puede transferir la economía de mercado? 

Núm. 2,1986. 

I.E.E.: Estudio introductorio sobre «Nuevos productos finan­
cieros». 

F.MJ.: Cambios estructurales en los mercados financieros. 
BANK FOR INTERNATIONAL SETTLEMENTS: Nuevos instrumentos en la 

financiación internacional. 

Núm. 3,1896. 

I.E.E,: La política monetaria en los países desarrollados. 
I.E.E.; ¿a política monetaria en España. 
BINGHAM, T. R. G.: Actividad bancaria y política monetaria. 

BANK FOR INTERNATIONAL SETTLEMENTS: Innovaciones recientes en 
la actividad bancaria internacional. 

BANK FOR INTERNATIONAL SETTLEMENTS: Política monetaria, objeti­
vos intermedios y procedimientos operativos. 

FONDO MONETARIO INTERNACIONAL: Evolución monetaria en los 
principales países industrializados. 

Núm. 4,1986. 

I.E.E.; Estudio introductorio sobre el mercado único europeo. 
COMISIÓN PARA EL CONSEJO DE EUROPA: La consecución del merca­

do interior, (Contiene Anexo del Libro Blanco de la Comi­
sión para el Consejo de Europa. Calendario de acciones 
para la consecución del mercado interior en 1992}. 

CONSEJO CIENTÍFICO DEL MINISTERIO FEDERAL DE ECONOMÍA: Comenta­

rio en torno al Libro Blanco de la Comisión de las Comu­
nidades Europeas sobre el mercado interior. 

DEUTSCHE INSTITUT FUR WIRTSCHAFTSFORSCHUNG: Comunidad Euro­
pea: ¿Un mercado interior común para 1992? 

GIERSCH, HERBERT: Liberalizar para acelerar el crecimiento eco­
nómico. 

COMISIÓN PARA EL CONSEJO DE EUROPA: Programa para una libera­
ción de los movimientos de capital en la Comunidad. 

DIRECTIVA DEL CONSEJO DE EUROPA: Liberalización de los movimien­
tos de capital. 

COMISIÓN PARA EL CONSEJO DE EUROPA: Perspectivas de la política 

agraria común, (Libro Verde). 
COMUNIDADES EUROPEAS: Acta Única Europea. 
FERNÁNDEZ PÉREZ, JOSÉ MIGUEL: Bibliografía sobre economía 

española. 

REVISTA INTERNACIONAL DE SOCIOLOGÍA 

Vol. 44, fascículo 4, octubre-diciembre 1986, (trimes­
tral), Instituto de Sociología Jaime Balmes, C.S.I.C, 
Madrid. 

ATIENZA HERNÁNDEZ, A.; FERNÁNDEZ VARGAS, V.: Organización es­

tamental y estructuras «suprafamiliares» en Madrid a fina­
les del siglo xvi: un modelo demopolítíco. 

BATTISTELLI, F.: Guerra e pace nelle origine delle scienze sociali: 
la filosofía política di Condorcet e di Constant, 

CASILDA BÉJAR, R.: La deuda externa latinoamericana: un enfo­
que político. 

ENRIQUEZDE SALAMANCA, R,; CONQUERO GAGO, A,; Evaluaciones re­

cientes de la mortalidad en los pensionistas derivadas de 
accidentes de trabajo, 

GARCÍA BLANCO, J. M.: Poder y legitimación en la teoría socioló­
gica de Niklas Luhmann, 

GARCÍA ISAÑEZ. S.: Algunas facetas de! fenómeno información, 
ROVALETTI, M. L: Conciencia y autoridad en el pensamiento de 

Erich Fromm. 
MARTÍN RUIZ, J. F.: El modelo de nupcialidad en Andalucía. El 

ejemplo de la Provincia de Cádiz. 
ROBLES MUÑOZ, C: Algunos aspectos del sistema moral de la so­

ciedad española después de la Revolución de 1868. 
RUBIO PÉREZ, L: Estructura social y mentalidad religiosa colecti­

va en la ciudad de León durante los siglos xvi y xvn, 
SAINZ, E.: La simulación de juicios con jurados. 

REVISTA DE OCCIDENTE 

Núm. 66, noviembre 1986, Fundación José Ortega y 
Gasset, Madr id. 

MUÑOZ, JACOBO: Inventario provisional. 



LYOTAR, JEAN-FRANCOIS: Reescribir la modernidad. 
PARDO. JOSÉ LUIS: Filosofía y clausura de la modernidad. 
OCHOTORENA, JUAN MIGUEL: El espacio arquitectónico como lugar 

construido. 
FEHER, FEREN: Comentarios sobre el Intermezzo postmodernista. 
Ruiz MARTIN, FELIPE: La obra científica de Ramón Carande. 
PALACIOS BAÑUELOS, LUIS: Conversación con Ramón Carande: 

José Castillejo y la Institución Libre de Enseñanza. 

Núm. 67, diciembre 1986. 

CARO BAROJA, JULIO: Dones y regalos. 
GARCÍA GUAL, CARLOS: Regalos homéricos. 
ChECA CREMADES, FERNANDO: Regalos y obras de arte en las so­

ciedades del Renacimiento y el Barroco. 
CARO BAROJA, PÍO: Una aventura más de los aguafuertes de 

Goya. 
ABRIL, GONZALO: La palabra y la dádiva. 
IBÁÑEZ, JESÚS: Termodinámica del regalo. 
CARPINTERO, HELIO: Raíces orteguianas de la psicología española. 
MODERN, RODOLFO: Gottfried Benn en su poética. 

Núm. 68, enero 1987. 

PÉREZ DE LABORDA, ALFONSO: Hypotheses non fingo: los Principia 
de Newton. 

ELENA, ALBERTO: ¿Estilo newtoniano o ideología newtoniana? 
Soüs SANTOS, CARLOS: Leche para los niños, pemil de oso para 

Mr. Newton. 
EINSTEIN, ALBERT: La mecánica de Newton y su influencia sobre 

la física teorética. 
SÁNCHEZ RON, JOSÉ MANUEL: Newton y Einstein. 
Viou, PATRIZIA: La intimidad de la ausencia: formas de la estruc­

tura epistolar. 
SÁNCHEZ MEJÍA, MARIA LUISA: Actualidad de Benjamín Constant, 

un liberal olvidado. 
DÍAZ, ELIAS: Ortega y la Institución Libre de Enseñanza. 

Núm. 69, febrero 1987. 

Eco, UMBERTO: El extraño caso de la intentio lectoris. 
STEINER, GEORGE: Presencias reales. 
FERRARIS, MAURIZIO: La lectura, entre el diálogo y el monólogo. 
PERETTIDELLA ROCCA, CRISTINA DE: El intérprete también tiene la pa­

labra: la lectura según Nietzsche. 
MARAVALL, JOSÉ ANTONIO: Necesidad y política del escribir. 
PAOLETTI, MARIO: Borges y la ciudad del tango. 
FERNAUO, PEDRO: La dimensión africana de Canarias. 

Núm. 70, marzo 1987. 

LEMKOW, LOUIS: Ciencia-ficción: una aproximación personal, 
FERRER BOHORQUEZ, EULALIO: La lógica de la magia. 
RODRÍGUEZ-IBÁÑEZ, JOSÉ ENRIQUE: La anticipación y sus imágenes 

como constante antropológica, 
VÉLEZ CATRAIN, ANTONIO: Futuro, nostalgia y utopía en la arqui­

tectura contemporánea. 
HARRE, ROM: El gamberrismo en el fútbol. 
PELLICANI, LUCIANO: Secularización y revolución: Marx y la muer­

te de Dios, 
IGLESIAS, MARÍA DEL CARMEN: José Antonio Maravall: la historia 

como antídoto de la tradición. 
SALAS, JAIME DE: Iris Murdoch: literatura y filosofía (entrevista). 

REVISTA DE POLÍTICA SOCIAL 

Núm. 148, octubre-diciembre 1985, Centro de Estu­
dios Constitucionales, Madr id. 

ROJO TORRECILLA, EDUARDO: La Ley Orgánica de Libertad Sindical. 
MARTÍNEZ GIRÓN, JESÚS: Las elecciones sindicales en los Estados 

Unidos. 
GONZÁLEZ RABANAL, MARÍA DE LA CONCEPCIÓN: La crisis de la Segu­

ridad Social en el marco de la Constitución. 

REVISTA DE SEGURIDAD SOCIAL 

Núm. 26, abri l- junio 1985, Instituto de Estudios de 
Sanidad y Seguridad Social, 

CALLE SÁIZ, RICARDO: La crisis del Estado protector y el crecimien­
to del sector público: teoría y evidencia empírica. 

ZORRILLA RUIZ, MANUEL MARÍA; MANRIQUE LÓPEZ, FERNANDO: Efectos 

de una forma regresiva de las leyes sociales en las mejo­
ras consignadas en los Convenios Colectivos. 

GIMÉNEZ CABEZÓN, JOSÉ RAMÓN: La contratación en la Seguridad 

Social. 
CANALES ALENDE, JOSÉ MANUEL: Servicios Sociales y Administra­

ciones públicas. 
FERNÁNDEZ LÓPEZ, AURELIO: Jubilación parcial y reparto de trabajo. 

SISTEMA. Revista de Ciencias Sociales 

Núm. 75, noviembre 1986 (bimestral), Instituto de 
Técnicas Sociales, Madrr id. 

TEZANOS, JOSÉ FEUX: Los «encuentros de Jávea» y el futuro del 
socialismo. 

BALLETBÓ, ANNA: Las mujeres y la revolución tecnológica, 
MIGUEL, JESÚS M.a DE: El sector público sanitario, 1982-1986. 
DÍAZ, ELIAS: Unamuno y el alzamiento militar de 1936. 
ROBERTS, STEPHEN: Unamuno contra Primo de Rivera: 10 artícu­

los de 1923-24. 
LEGUINA, JOAQUÍN: La evolución del voto: 1982-1986. España y 

Madrid, 
RIVERA, JOSÉ MANUEL: Una iniciativa ciudadana por la paz: la Aso­

ciación Internacional de Médicos para la Prevención de la 
Guerra Nuclear. 

Núm. 76, enero 1987 (bimestral). 

GONZÁLEZ, FELIPE; SEMPRÚN, JORGE: España en Europa (entrevista). 
GONZÁLEZ VICEN, FELIPE: Ludwig Feuerbach y los orígenes filosó­

ficos del marxismo. 
MORAN, FERNANDO: Recuerdo de Tierno Galván, 
BÉJAR, HELENA: La génesis de la privacidad en el pensamiento 

liberal. 
BLANCO FERNÁNDEZ, DOMINGO: El aristocratismo de Ortega. 
RAMÍREZ-HEREDIA, JUAN DE DIOS: Racismo en Europa. 
GARZÓN VALDÉS, ERNESTO: Acerca de la tesis de la separación en­

tre ética y política. 
ESCOHOTADO, ANTONIO: Moral y Derecho. 
ZARAGOZA, ÁNGEL: Política y deporte en la Cataluña olímpica. 
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C) Revistas 
Portuguesas 
ANALISE SOCIAL 

Vol. XXII, núm. 90,1986-1.°, Instituto de Ciencias So-
ciais, Universidade de Lisboa, Lisboa, 

MACHADO PAÍS, JOSÉ: Paradigmas sociológicos na análise da vida 
quotidiana. 

MEDINA CARREIRA, HENRIQUE: Algunos aspectos sociais, económi­
cos e financeiros da físcalidade portuguesa. 

GüNgALVES, FERNANDO; CARACA, J, M. G.: A industria transforma­
dora na encruzilhada: potencial ¡novador e competitivi-
dade. 

RAMOS, RUI: O Estado Novo perante os poderes periféricos: o 
governo de Assis Gongaives em Vila Real (1934-1939). 

ROCHA-TRINDADE, MARÍA BEATRIZ: Refluxos culturáis da emigragáo 
portuguesa para o Brasil. 

NUNES DE ALMEIDA, ANA: Perspectivas dosjovens sobre a familia 
e o casamento notas críticas. 

PINA CABRAL, JOÁO DE: A metodología do trabaiho de campo em 
antropología social: um esbogo bibliográfico. 

Vol. XXII, n ú m . 91,1986-2.° 

ESTEVES CARDOSO, MIGUEL: A autorídade democrática e o sistema 
de autorizagáo política: um conceito e um modelo, 

MURTEIRA, MARIO: Do Estado obsoleto á nagáo democrática (Por­
tugal na periferia europeia na segunda metade do sé-
culo xx). 

NUNES DE ALMEIDA, ANA: A fábrica e a familia. Tópicos para urna 
reflexáo. 

ROCHA-TRINDADE, MARÍA BEATRIZ: Do rural ao urbano: o associati-
vismo como estrategia de sobrevivencia. 

BONIFACIO, MARÍA DE FATIMA: A Associagáo Comercial do Porto no 
contexto político-económico nortenho e nacional (segundo 
quartel do sáculo xixj. 

VALADAS DE LIMA, AÍDA: A agricultura a tempo parcial em Portu­
gal: urna primeira aproximagáo á sua quantificagáo. 

LAINS, PEDRO: Exportagóes portuguesas, 1850-1913: a tese a de­
pendencia revisitada. 

Vol. XXII, núm. 92-93,1986-3.° y 4.° 

LIMA DOS SANTOS, MARÍA DE LOURDES: Nota previa. 

ABRANCHES, GRAQA; FERREIRA, VIRGINIA: O debate sobre o aborto e 
a ortopedia discursiva da sexualidade. 

NUNES DE ALMEIDA, ANA MARGARIDA: Entre o dizer o fazer: a cons-
trigáo da identidade femmína. 

BARREIRA, CECILIA: Imagens da mulher na literatura portuguesa 
oitocentista. 

ESTEVES, ROSA: Imprensa periódica para mulheres na primeira 
metade do sáculoxix. Catarina de Andrada e o Jornal L'A-
beille (1836 e 1840-1853). 

HUB FARIA, ISABEL: Mulheres agentes de discurso: alguns aspec­
tos das orientagóes para os significados. 

GUIMARÁES, ELINA: A mulher portuguesa na legislagáo civil. 
ALLEGRO DE MAGALHÁES, ISABEL: AS mulheres e o tempo em a Flo­

resta em Bremerthaven, de Olga Gongalves. 
MIRA MATEUS, MARÍA HELENA: A persuasáo no discurso feminino: 

estrategias prosódicas. 

ROCHA-TRINDADE, MARÍA BEATRIZ: Longitudinalmente diferente ou 
o discurso polémico de luso-descendentes. 

BOUQUET, MARY: A mulher e a unidade de análise. 
MEERSCHAERT, LIEVE: Alguns contributos para o estudo da iden­

tidade das empregadas domésticas em Portugal, 
RODRIGO, ISABEL: Feminizagáo da agricultura. 
NIZA DA SILVA, MARÍA BEATRIZ: A mulher no contexto da imigragáo 

portuguesa no Brasil. 
WALL, KARIN: A divisáo sexual do trabaiho na agricultura: ele­

mentos para o seu estudo. 
RUIVO, BEATRIZ: A mulher e o poder profissional: a mulher em 

actividades de investigagáo científica em Portugal. 
JESÚS ALBINO, TERESA DE: Máes solteiras numa aldeia trans­

montana. 
MENDES DE ALMEIDA, ANGELA: Sexualidade e casamento na coío-

nizagáo portuguesa no Brasil. 
BELO, MARÍA: Grupos sexualistas de mulheres. 
MARQUES DA COSTA, FERNANDO: Um namoro na geragáo de 70: Ba-

talha Reís-Celeste Cinatti. 
SILVA DÍAS, GRAQA: Um discurso de celibato no séculoxvm em 

Portugal. 
MACHADO PAÍS, JOSÉ: A imagem da mulher e os rítuais da galan­

tería nos meios burgueses do sáculo xix em Portugal. 
LEAL, IVONE: A mulher e o amor no sáculo xvi: afectividade, se­

xualidade, casamento —urna abordagem do tema. 
BRAGA DA CRUZ, ANA MARÍA: Análise de urna experiencia, sua his­

toria e perspectivas futuras, 
DETRY, BRIGITTE: A ¡ntervengáo psicológica (de prevengáo) junto 

de mulheres: análise de urna experiencia realizada no ám­
bito da delegagáo da CCF do Porto: aspectos metodo­
lógicos. 

FONTAINE, ANNE MARIE: Práticas educativas de máes portuguesas. 
Diferengas em funcáo do nivel socioeconómico e da zona 
de residencia da familia. 

SOUSA GOMES, BERTINA: Mulheres em processo de socialízagáo. 
Algumas questóes acerca das suas representagóes. 

KONING, MARIJKE DE: Da palavra á acgáo: historia de um proces­
so de conscíentizagáo de mulheres. 

DESENVOLVIMENTO 

Núm. 4,1986, Instituto de Estudos para o Desenvol-
v imento, Lisboa. 

SAMPIO, JORGE: Nota de apresentagáo. 
SOARES, MARIO : O papel das ONG no apoto ao desenvolvimento. 
PISANI, EDGARD: Desenvolvimento e cooperagáo. 
GAMA, JAIME: A ajuda pública ao desenvolvimento e o papel da 

cooperagáo portuguesa no contexto das Comunidades Eu-
ropeias. 

SILVA, ANTONIO : Ajuda pública ao desenvolvimento, a convengáo 
de Lomé e a cooperagáo portuguesa. 

OUARTE DE JESÚS, J. M.: Para um diplomacia da cooperagáo no 
contexto comunitario. 

ORDAZ, PEDRO: OS regimes de comercio entre Portugal e os paí­
ses ACP. 

VIEIRA BRANCO J.: A organizagáo da oferta de cooperagáo. 
PEREIRA DO VALE, H,: Mercado potencial para as empresas portu­

guesas de servígos no quadro do FED. 
JARDIM GONQALVES, A.: Contributo das ONG para Lomé III, 
FRANCA, LUIS DE: Educagáo para o desenvolvimento no quadro 

da solidaríedade das ONG portuguesas com os PVD. 
CARVALHO, JEREMÍAS: AS ONG em África: contributo para o 

desenvolvimento. 



DESENVOLVIMIENTO REGIONAL 

Núm. 21 , Segundo semestre 1985, Ministerio do Pla­
no e da Administragao do Territorio, Lisboa. 

SANTANA RODRIGUES MARGARIOO, ANA PAULA; OLIVEIRA, ANTONIO: O 

Desenvolvimiento das Pequeñas e medias empresas na re-
giao centro. 

OLIVEIRA, ANTONIO: A industria do barro vermelho na regiao 
centro. 

RAMALHO ALVES, MARÍA LUISA: AS pescas e o desenvolvimiento 

regional. 
MOURA RAMOS, RUI MANUEL: Comunidades europeas. 
D.R.: As comunidades europeias no Iosemestre de 1985. 

ECONOMÍA 

Vol. X, núm. 2, maio 1986, (cuatrimestral), Faculda-
de de Ciencias Humanas, Universidade Católica Portu­
guesa, Lisboa. 

VEIGA FRANCA, JORGE DA: Evaluation d'une entreprise dans l'opti-
que d'une eventuelle cession. 

FEIWEL, GEORGE R.: Shafts frotn Arrow's bow: Advance in andBe-
yond Economic Theory. 

SILVA TORRES, FRANCISCO; PINHO DE TELES, PEDRO: O desvio defai-

cionista na ausencia de cooperagáo internacional em con­
texto de incerteza. 

CABHAL, LUIS M. B.: Nota sobre a hipótese de Laffere o Sistema 
Fiscal Portugués. 

REDONDO, ANA MAFALDA: Subfacturagáo de Exportagóes e Sobre-
facturagáo de Importagóes. 
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Núm. 68, janeiro-marco 1986, (trimestral), Lisboa. 

MURTEIRA, MARIO: Desenvolvimento e seguranga na África Aus­
tral: notas sobre os casos de Angola e Mogambique. 

SANTOS, ALBERTO; Relagóes de forgas, conflitualidade e interes-
ses em jogo (elementos de introdugáo a problemática da 
seguranga e desenvolvimento na África Austral). 

CENTRO DE ESTUDOS AFRICANOS. UNIVERSIDADE EDUARDO MONDLANE, 

MAPUTO: A política regional sul-africana na conjuntura ac­
tual; análise da tendencia militarista regional. 

MELLO, GEORGINA DE: A vocagáo geo-económica de Cabo Verde, 
um recurso a explorar. 

ALVES DA ROCHA, MANUEL; FAZENDEIRO? ANTONIO: A valorizagáo dos 

recursos humanos em Cabo Verde. 
Ríos, ARMINDO: Desenvolvimento rural em Cabo Verde. 
DIOGO PINTO, ANTONIO: Aproveitamento e valorizagáo dos recur­

sos naturais nos países com escassos recursos financeiros 
e tecnológicos. 

MARQUES ALFREDO: A evolugáo da economía portuguesa sob a di-
tadura: urna estacionaridade aproximada ñas primeiras 
duas décadas de vigencia do regime. 

Ano X, núm. 69-70, dezembro 1986, Lisboa. 

PITEIRA SANTOS, FERNANDO: Pontos de reftexáo sobre democracia 
e socialismo. 

FERNANDES FAFE, JOSÉ: Modernizagáo com solidariedade. 

DOWBOR, LADISLAU: Estado, nagáo e transnacionalizagáo. 
AMIN, SAMIR: Estado, nagáo, étnia e minorías na crise, 
WALLERSTEIN, IMMANUEL: Movimientos revolucionarios na era da 

hegemonía dos EUA e depois. 
CHILCOTE, RÓÑALO: Teorías do desenvolvimento: situagáo actual 

do debate. 
MURTEIRA, MARIO: O desenvolvimento como ideología e como 

prática social. 
LOPES, CARLOS: A erosáo do ideal socialista nos movimentos de 

libertagáo nacional em África. 
ALVES DA ROCHA, MANUEL: Angola: Ensaio de um balango crítico. 
MARTIN, WILLIAM G.; WALLERSTEIN, I.: A África Austral na Econo-

mia-Mundo, 1870-2000. 
ROQUE AMARO, ROGERIO: Emigragáo e desenvolvimento em Cabo 

Verde. 

ECONOMÍA E SOCIOLOGÍA 

Núm. 42,1986, instituto Superior Económico y So­
cial, Evora. 

CAEIROS, ANTONIO MARÍA: O primado do direito comunitario. 
COLACO ANTUNES, LUIS FILÍPE: Técnicas jurídicas de protecgáo dos 

interesses difusos ñas comunidades europeias e nos Esta­
dos Unidos. 

ROCHA CUNHA, SILVEIRO DA: Poder e estado moderno: do recuo 
das crengas a crise das pressuposigóes implícitas. 

ALVES, ANÍBAL AUGUSTO: Emigragáo na imprensa de Braga narra­
tiva e ideología. 

TORRES VAZ FREIRÉ CASCÁIS, MARIANA DE: Breve análise simbólica 
do mercado semanal de Evora. 

REBELO DE ANDRADE, INACIO: Agricultores «guias» ou agricultores 
«típicos»?. 

ESTUDOS DE ECONOMÍA 

Vol. Vil, núm. 1, outubro-dezembro 1986, (trimes­
tral), Instituto Superior de Economía, Universidade 
Técnica de Lisboa, Lisboa. 

LATOUCHE, SERGE: L'impact du «Paradoxe du retour des techni-
ques» sur le probléme du choix des techniques dans le 
développment. 

PONTES, JÓSE PEDRO: Equilibrio de mercado e óptimo numa eco­
nomía espacial. 

CIPRIANO A. PINHEIRO, ANTONIO; SILVA CARVALHO, MARÍA LEONOR: O 

impacto da política agrícola comunitaria ao nivel das em­
presas portuguesas: o caso do Alentejo. 

VALERIO, NUNO: The role of the government in Portuguese eco­
nomic growth 1851-1939. 

SILVA, MANUELA: RaúlPrebisch e a sua ¡nterpretagáo da crise do 
capitalismo. (Antología!. 

TORRES, ADELINO: Leprocessus d'urbanisation del'Anala dans la 
période coloniale (années 1940-1970). 

Vol. Vil, núm. 2, janeiro-marco 1987. 

MARTINS BARATA, JOSÉ: Modelling bank operating costs with an 
underlying CES production function. 

GERRA, ANTONIO; SANTOS, VÍCTOR: O funcionamento dos portos 

nacionais: um ensaio de ¡nterpretagáo. 
MARTINS CASACA, JOSÉ PAULO: Sete falsas hipóteses sobre a 

«Campanha do Trigo». 



BUCH GÓMEZ, ENRIQUE J.; PISÓN FERNANDEZ, IRENE; RAMOS STOLLE, 

ASUNCIÓN: La incorporación de la Península Ibérica a la CEE: 
análisis de ¡as repercusiones sobre un sector específico. 

MELLA MÁRQUEZ, JOSÉ MARÍA; QUEVIT, MICHEL: Analyse sectorielle 

et croissance régionale. Etude comparative du développ-
ment des régions en Belgique, en Espagne et en italie. 

RAMOS SILVA, JOAQUIM: John Maynard Keynes: «O dilema do so­
cialismo moderno», ou a fluidez das fronteiras entre socia­
lismo e capitalismo (Antología). 

REVISTA CRITICA DE CIENCIAS SOCIAIS 

Núm. 2 1 , novembro 1986, Centro de Estudos So-
ciais, Coimbra. 

SOUSA SANTOS, BOAVENTURADE: Introdugao á sociología da admi­
nistrado dajustica. 

FARIA, JOSÉ EDUARDO: A reforma do ensino jurídico. 
GOMES, MARÍA DA CONCEIQÁO: O direito e o futebol: urna ordem 

jurídica sem espirito desportivo? 
PEREIRA, ANA LEONOR: A institucionalizacáo da loucura em Por­

tugal. 
HENRIQUES, MARÍA ADQSINDA; Formas tradicionais de cooperagao: 

as mutuas de seguro de gado. 

TENREIRO, MARIO PAULO: O direito na instituigáo militar. 
ESTANQUE, ELÍSEO: A tropa de élite: Mitologías e realidades. Con-

tribuigóes para um estudo de caso: os comandos. 

REVISTA DE HISTORIA ECONÓMICA E SOCIAL 

Núm. 18, julho-dezembro 1986, (semestral), Lisboa. 

VALERIO, NUNO: Expectativas dos credores externos sobre a sol-
vabilidade do Estado portugués, 1881-1910, 

DESWARTE, SYLVIE: Antiquíté et nouveaux mondes a propos de 
Francisco de Holanda. 

CRUZ COELHO, MARÍA HELENA DA: Contestagáo a resistencia dos 

que vivem de térra. 
VENTURA, LEONTINA: Joáo Peres de Aboim: da térra da Nóbrega 

á Corte de Alfonso III. 
MATA, MARÍA EUGENÍA: A divida pública externa fundada de Por­

tugal da guerra civil a regeneragáo. 
VISEU FERREIRA, RUI M.: Notas sobre osprimeiros 100 anos do en­

sino da economía r>a Faculdade de Direito da Universidade 
de Coimbra, 
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c olaboradore S 

Francisco Alburquerque Llorens 

Nacido en Córdoba (Andalucía) en 
1944. Doctor en Ciencias Económi­
cas por la Universidad Complutense 
de Madrid. Ha sido profesor de dicha 
Universidad en el Departamento de 
Estructura Económica Mundial y De­
sarrollo desde 1970 a 1985 en que 
pasó al Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas (CSIC). En la ac­
tualidad es director de la Unidad Es­
tructural de Investigación sobre «Eco­
nomía y sociedad en ¡a América Con­
temporánea» del CSIC, en la Escuela 
de Estudios Hispanoamericanos de 
Sevilla, Durante 1986 realizó en San­
tiago de Chile el XXVII Curso Interna­
cional sobre «Desarrollo, Planifica­
ción y Políticas Públicas» del ILPES, 
en la sede de la CEPAL. 

José Antonio Alonso 

Economista español. Doctor en 
Ciencias Económicas por la Universi­
dad Complutense de Madrid, Profe­
sor titular de Economía Aplicada de la 
Facultad de Ciencias Económicas de 
esa Universidad. Vicerrector de la 
Universidad Internacional Menéndez 
Pelayo. Entre sus publicaciones cabe 
citar: Efectos de la adhesión de Es­
paña a la CíE sobre las exportacio­
nes e Iberoamérica (Ediciones Cultu­
ra Hispánica, Madrid, 1983) y La em­
presa exportadora española ante Ibe­
roamérica y la CEE (Ediciones Cultu­
ra Hispánica, Madrid, 1985). 

Samir Amín 

Nacido en El Cairo (Egipto) en 
1931. Doctor en Economía (París, 
1957) y profesor agregado de Econo­

mía (1966). De 1957 a 1960 trabajó 
en el Ministerio de Planificación de El 
Cairo. Desempeñó el cargo de Con­
sejero Técnico del Ministerio de Pla­
nificación de Bamabo (Malí) entre 
1960 y 1963. Fue profesor de Econo­
mía del IDEP (Instituto Africano de 
Desarrollo Económico y de Planifica­
ción, ONU) en Dakar (1963-70) y de 
la Universidad de Dakar, Poitiers 
(Francia) y París VIII. Desempeñó el 
cargo de Director del IDEP entre 
1970 y 1980. Actualmente es direc­
tor del programa africano del Forum 
del Tercer Mundo (Dakar). 

Entre sus obras principales cabe ci­
tar La acumulación a escala mundial 
(1957) y El desarrollo. 

Mikel Buesa Blanco 

Doctor en Ciencias Económicas y 
Empresariales, es profesor titular de 
Economía Aplicada en la Universidad 
Complutense de Madrid y vicedeca-
no de la Facultad de Ciencias Econó­
micas de dicha Universidad. Autor de 
numerosos artículos sobre temas re­
lacionados con la economía y política 
industrial españolas. Entre ellos des­
taca su libro, escrito junto a José Mo-
lero y Javier Braña: El Estado y el 
cambio tecnológico en la industriali­
zación tardía. Un análisis del caso es­
pañol'(ed. Fondo de Cultura Económi­
ca, Madrid-México, 1984). En la ac­
tualidad prepara con José Molero 
otro libro sobre la estructura industrial 
de España que editará próximamen­
te el Fondo de Cultura Económica. 

Alfredo Fernando Calcagno 

Economista argentino. Doctor en 
Ciencias Económicas, Universidad de 

París I (1984). Profesor adjunto en la 
Facultad de Ciencias Económicas de 
la Universidad Nacional de La Plata. 
Fue asesor de gabinete en la Secre­
taría de Planificación y en el Ministe­
rio de Economía de la Nación 
(1984-1986). Es actualmente asesor 
de la Presidencia del Banco Central 
de la República Argentina. 

Jaime del Castillo Hermosa 

Doctor en Economía, Universidad 
del País Vasco. DEA Planification et 
devéloppement, IREP, Université de 
Grenoble. Profesor titular de Econo­
mía Aplicada. Vicedecano de la Facul­
tad de Ciencias Económicas de la 
Universidad del País Vasco. Coautor 
de Ayudas Públicas a la Inversión In­
dustrial y a la Innovación en Europa 
(Bilbao, 1986) y El sistema de /+D en 
el País Vasco (Bilbao, 1987). Editor de 
Mujer y sociedad (Bilbao, 1986). Co­
laborador en diferentes fibras sobre 
política regional e industrial, entre 
ellos Europe at the crossroad (New 
York, 1985), Endogenous Develop-
ment (Tilburg, Holanda, 1986) y Re­
giones Industrializadas en declive (Bil­
bao, 1982). 

Vicente Donoso 

Licenciado en Filosofía y Letras 
(Universidad Complutense), licencia­
do en Ciencias Económicas (Univer­
sidad Complutense) y doctor en Cien­
cias Económicas (Universidad Com­
plutense). En la actualidad es profe­
sor titular del Departamento de Es­
tructura Económica y Economía In­
dustrial de la Universidad Compluten­
se. Interesado por los temas de co­
mercio exterior y en las relaciones in-



ternacionales de la economía españo­
la, en particular en las relaciones cor, 
la CEE. Entre sus publicaciones se 
encuentran los libros Efectos de la 
adhesión de España a la CEE sobre 
las exportaciones de Iberoamérica 
(Ediciones Cultura Hispánica, Madrid, 
1983) y La empresa exportadora es­
pañola frente a Iberoamérica y la CEE 
(Ediciones Cultura Hispánica, Madrid, 
1985), ambos libros en colaboración 
con José Antonio Alonso. 

Fernando Fajnzylber 

Ingeniero Civil-Industrial, Universi­
dad de Chile, Centre d"Etudes des 
Programmes Economiques (CEPE). 
Asesor Regional en Desarrollo Indus­
trial División Conjunta CEPAl-ONU-
Dl, Santiago de Chile. Autor de varios 
libros y artículos sobre Industrializa­
ción y Economía Internacional. Profe­
sor Universitario. 

Aldo Ferrer 

Argentino. Doctor en Ciencias Eco­
nómicas por la Universidad de Bue­
nos Aires, Ha sido consejero econó­
mico de la embajada argentina en 
Londres. Ministro de Economía y Ha­
cienda de la Provincia de Buenos Ai­
res, ministro de Obras y Servicios Pú­
blicos, y ministro de Economía y Tra­
bajo de Argentina. Consultor econó­
mico y financiero y director del Cen­
tro de Estudios de Coyuntura del 
IDES de Buenos Aires. Autor de va­
rios libros y numerosos ensayos y ar­
tículos publicados en distintas revis­
tas especializadas. 

Actualmente es presidente del 
Banco de la Provincia de Buenos Ai­
res y profesor titular de Política Eco­
nómica de la Universidad de Buenos 
Aires. 

Su obra más reciente: El país nues­
tro de cada día (Hispamérica, Buenos 
Aires, 1985). 

Armando di Filippo 

Argentino. Master en Economía, 
economista de CEPAL. Ha sido inves­
tigador del Centro Latinoamericano 

de Demografía (CELADE). Profesor 
de Desarrollo Económico en el Insti­
tuto Latinoamericano de Planificación 
Económica y Social (ILPES). Ha sido 
profesor en FLACSO, en la Escuela 
Latinoamericana de Economía para 
Graduados IESCOLATINA), en la Uni­
versidad de Chile y en la Universidad 
Católica de Chile. Ha publicado artícu­
los y ensayos en El Trimestre Econó­
mico, Revista de la CEPAL, etc. Es 
autor del libro Desarrollo y desigual­
dad social en América Latina (Fondo 
de Cultura Económica, México, 
1981). 

Gabriel Gumán 

Doctor en Ciencias Económicas. 
Actualmente director de Ciencia de la 
Organización de Estados Iberoameri­
canos (OEI) con sede en Madrid, 
miembro del Comité Ejecutivo del 
Instituto de Relaciones Europeo-Lati­
noamericanas (IRELA), también con 
sede en Madrid, y secretario general 
del Capítulo Español de la Sociedad 
Internacional para el Desarrollo. 

Ha sido director de Cooperación 
Científico-Técnica y secretario gene­
ral del ICI y miembro del Consejo Di­
rectivo de la Asociación Europea de 
Institutos de Desarrollo (EADI). 

Autor de un libro sobre Desarrollo 
Latinoamericano, premio Planeta de 
Economía, y diversos trabajos sobre 
desarrollo y cooperación. 

Luiz Alberto Gómez de Souza 

Doctor en sociología por la Univer­
sidad de París, funcionario de la CE­
PAL (1969-1977) y de la FAO 
(1982-1985), preparando una investi­
gación sobre movimientos sociales 
rurales en el Centro Joao XXIII, pro­
fesor del doctorado en economía po­
lítica del Instituto de Economía Indus­
trial de la Universidad Federal de Río 
de Janeiro y de filosofía política en el 
Departamento de Filosofía de la mis­
ma Universidad. Autor de Qasses po­
pulares e Igreja nos caminhos da his­
toria (Ed. Vozes, Petrópolis, 1982) e 
A JUC: os estudantes católicos e a 
política (Ed. Vozes, 1984). Colabora­
dor en revistas de Brasil y de Améri­
ca Latina y en obras colectivas como 

los libros: Universidad, clases socia­
les y poder (G. Rama comp.) (Ed. Ate­
neo, Caracas, 1982); Para entender 
América Latina (X. Gorostiaga ed.) 
(EDUCA, San José, Costa Rica, 1979) 
y Una nuova pace constantiníana? 
Religione e política negli anm'80 (G. 
Ruggieñ ed.) (Marietti, Cásale Monfe-
rrato, 1982). 

Pilar González Gómez 

Psicóloga por la Facultad de Artes 
y Ciencias, Departamento de Psicolo­
gía de la Universidad de los Andes, 
Bogotá, Colombia. Becaria-lnvestiga-
dora de AIETI, Asociación de Investi­
gación y Especialízación sobre Temas 
Iberoamericanos, área de Ciencias 
Sociales, Madrid. Ha participado en el 
estudio El Pensamiento Español Con­
temporáneo y la Idea de América, fi­
nalizado en Madrid en 1986, Ha in­
vestigado el Tema de América en 
pensadores españoles de orinen so­
cialista. Miembro del Consejo Edito­
rial y el equipo de diagramación de la 
revista Síntesis. Colaboradora del 
Centro de Documentación y Archivo 
de la AIETI. 

Pablo Alfredo Herken Krauer 

Economista paraguayo. Coordina­
dor del programa «Foro de Econo­
mía» del Centro Paraguayo de Estu­
dios Sociológicos de Asunción (Para­
guay). Entre sus trabajos cabe citar 
1986: política, economía y sociedad 
(Ed. El Lector, Asunción, 1987). 

Juan Hernández Andreu 

Doctor en Ciencias Económicas 
por la Universidad Complutense y 
profesor titular de Historia Económi­
ca en la Facultad de Ciencias Econó­
micas y Empresariales de dicha Uni­
versidad. Patrocinado por el Comité 
Conjunto Hispano-Norteamertcano 
para realizar estudios postdoctorales 
en Estados Unidos. Ha sido Visiting 
Scholar en el Departamento de Eco­
nomía de la Universidad de Texas en 
Austín. Vicedecano de Investigación 
y Relaciones Internacionales de la Fa-
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cuitad de Ciencias Económicas y Em­
presariales de la Universidad Complu­
tense. Autor de varios libros entre los 
que destacan Depresión Económica 
en España 1925-1934, Instituto de 
Estudios Fiscales, Madrid, 1980, y 
España y la crisis de 1929, Espasa 
Calpe. Madrid, 1986, así como de nu­
merosos artículos dentro de su es­
pecialidad, 

Carlos F. Hidalgo 

Economista centroamericano. B.A. 
Vanderbilt University. M.A. Universi­
dad de las Américas. Diploma de gra­
duado de la Escuela Diplomática es­
pañola. Doctor en Ciencias Económi­
cas y Empresariales por la Universi­
dad Central de Madrid. Actualmente 
ejerce como profesor de Economía 
en Trinity College de Washington 
D.C. y como consultor de Organiza­
ciones Internacionales. Ha sido deca­
no de la Facultad de Ciencias Econó­
micas y Administrativas de la Univer­
sidad Interamericana de Puerto Rico. 
(Recinto Metropolitano). También ha 
ejercido como profesor de Economía 
en la Universidad de New Hampshi-
re: Plymouth State College, Universi­
dad of Pacific y otras universidades 
norteamericanas. También ha de­
sempeñado un cargo como funciona­
rio de la Organización de los Estados 
Americanos y del Banco Centroame­
ricano de Integración Económica. Ha 
ejercido como consultor de los go­
biernos de Nicaragua y Honduras y 
agencias gubernamentales de los Es­
tados Unidos, así como también de 
organismos internacionales. Es autor 
de dos libros y varios artículos sobre 
temas económicos y empresariales. 

Aníbal Iturrieta 

Historiador y sociólogo político de 
origen argentino. En su país fue dipu­
tado nacional y profesor universitario 
de Historia de las Ideas y de Sociolo­
gía en la Universidad Nacional de La 
Plata y en la de Buenos Aires. En 
Perú, en la Universidad Nacional Ma­
yor de San Marcos y en la de Lima. 
Actualmente es investigador y con­
sultor en la Asociación de Investiga­

ción y Especialización en Temas Ibe­
roamericanos (AIETI) de Madrid y jefe 
de redacción de la revista Síntesis. 
Entre sus trabajos y estudios figuran 
diversas colaboraciones en revistas 
especializadas y —recientemente— 
la coordinación en la compilación: El 
Problema de la Identidad en las So­
ciedades Iberoamericanas (Unidades 
y Diversidades!. Centro de estudios 
Constitucionales, septiembre de 
1986. 

Helio Jaguaribe de Mattos 

Nació el 23 de abril de 1923. Es di­
plomado en Derecho por la Pontificia 
Universidad Católica de Río de Janei­
ro (PUC) en 1946. Se dedicó a la in­
vestigación en el campo de la ciencia 
política, de la teoría social y de los 
asuntos latinoamericanos. La Univer­
sidad Johannes Gutemberg Mainz 
(RFA), por su contribución a las cien­
cias sociales y a los estudios latinoa­
mericanos, le confinó, en 1983 un 
doctorado Honoris Causa en filosofía, 
Fue profesor y jefe del Departamen­
to de Ciencia Política del Instituto de 
Estudios Brasileños (ISEB) de 1956 a 
1959. Profesor de la Universidad de 
Harvard (1964-1966), profesor de la 
Universidad de Stanford (1968-1969) 
y profesor del MIT (1968-1969), Ac­
tualmente, es decano del Instituto de 
Estudios Políticos y Sociales (IEPES). 
Sus últimos libros son: El nuevo es­
cenario internacional (Fondo de Cul­
tura Económica.-México, 1985) y So­
ciedad y Cultura (ed. Vértice, Río, 
1986), Brasil2000 (José Olimpio Ed., 
Río de Janeiro, 1985). 

Jan Kñakal 

Nació en Praga (Checoslovaquia) 
en 1925. Estudió Ingeniería Comer­
cial y Economía en la Escuela de Eco­
nomía. Universidad de Praga e Insti­
tuto de Planificación de la Academia 
de Ciencias Sociales. Entre 1950 y 
1966 ocupó varios cargos en la Comi­
sión Estatal de Planificación de su 
país de origen (jefe de sección Agrí­
cola y Regional; subdirector de la Di­
visión de Cooperación Económica, 
CAEM; misiones de largo plazo en 
Corea y Cuba, etc.), fue profesor visi­

tante y autor de artículos y libros so­
bre planificación y cooperación eco­
nómica y editor de la revista Econo­
mía Planificada. Desde 1967 trabaja 
en la CEPAL, en Santiago de Chile, 
naturalizándose en este país en 1972. 
Ocupó cargos de economista princi­
pal, asesor regional y consultor de la 
División de Desarrollo Económico y la 
Unidad conjunta CEPAL/CET sobre 
Empresas Tansnacionales. Autor de 
varias publicaciones sobre las relacio­
nes económicas internacionales, cen­
tro-periferia (con A. Pinto), empresas 
transnacionales y productos básicos 
de exportación. 

Fernando Luengo Escalonilla 

Economista español. Profesor de la 
Facultad de Ciencias Económicas en 
el Departamento de Economía Inter­
nacional y Desarrollo, Universidad 
Complutense de Madrid. Becado en 
el Programa de Formación del Perso­
nal Investigador, Ministerio de Educa­
ción y Ciencia. Especialista en econo­
mías de países del Este de Europa. 
Tesis doctoral: Modelos de acumula­
ción de la economía húngara. Coau­
tor de Expansión de las economías 
capitalista 1945-1971 (Akal, 1986). 

Profesor en el programa del Insti­
tuto de Estudios Europeos: Empre­
sas multinacionales; inversiones ex­
tranjeras en España. Profesor en el 
programa de la Universidad de S. Lo­
renzo: curso de economía interna­
cional. 

Augusto Mateus 

Economista portugués. Profesor 
del Instituto Superior de Economía de 
la Universidad Técnica de Lisboa (cá­
tedra de Política Económica). Investi­
gador y miembro de la comisión di­
rectiva del Centro de Investigaciones 
sobre Economía y Socialismo. Ha pu­
blicado diversos artículos y trabajos 
sobre cuestiones de política econó­
mica e internacionalización de la pro­
ducción. Miembro del Consejo de Re­
dacción de Pensamiento Iberoameri­
cano. Revista de economía política. 
Colaborador del Instituto Damiáo de 
Góis, de la Presidencia de la Repúbli-



ca, donde coordinó el grupo de traba­
jo sobre «Repartigáo do rendimento 
e modelo de Consumo», en el pro­
yecto «Configuragao de uma estrate­
gia de désenvolvimento alternativo 
para Portugal». 

José Molero 

Doctor en Ciencias Económicas, 
Profesor titular de Economía Aplicada 
de la Facultad de Ciencias Económi­
cas y Empresariales de la Universidad 
Complutense. Investigador sobre te­
mas de Economía Industrial de Espa­
ña y Economía del Subdesarrollo. Co­
laborador y consultor de la CEE, 
Ayuntamiento de Madrid, ICI. Entre 
sus publicaciones más recientes se 
encuentran Tecnología e industrializa­
ción, editorial Pirámide, Madrid, 
1983; El Estado y el Cambio Tecno­
lógico de la Industrialización Tardía. 
Un análisis del caso español (er\ cola­
boración con J. Braña y M. Buesa). 
Fondo de Cultura Económica, Madrid, 
1984, y La Estructura Industrial de Es­
paña, Fondo de Cultura Económica, 
Madrid (en colaboración con M. Bue­
sa), en prensa. 

Juan Carlos Moreno 

Candidato a doctor por la Universi­
dad de Cambridge (Inglaterra). Profe­
sor de Economía del CÍDE (México). 
En 1986 fue miembro del Departa­
mento de Economía Aplicada de la 
Universidad de Cambridge, colabo­
rando en el proyecto de investigación 
«Macroeconomía y modelos de polí­
tica» (con el profesor W. Godley). Ac­
tualmente es investigador titular del 
Instituto Latinoamericano de Estu­
dios Transnacionales de México y 
Consultor Externo de la OH (Organi­
zación internacional del Trabajo) y de 
CONACYT (Consejo Nacional de 
Ciencias y Tecnología). 

Mario Murteira 

Doctor en Economía por la Univer­
sidad Técnica de Lisboa. Es profesor 
catedrático del Instituto Superior de 

Ciencias do Trabalho e da Empresa e 
investigador coordinador del Instituto 
do Ciencias Sociais de la Universidad 
de Lisboa. Consultor de UNCTAD y 
de PNUD. Director de la revista Eco­
nomía e Socialismo. Fue ministro de 
Asuntos Sociales (1984) y ministro de 
Planeamento e Coordenagáo Econó­
mica (1975) de Portugal. Entre sus 
numerosos trabajos publicados des­
tacan Economía do trabalho (1966), 
Portugal anos 70 (1970), Ligóes de 
Economía Política do Désenvolvimen­
to (1983) y Depois das revolugóes 
(1986). Tiene en preparación el traba­
jo As periferias de expressáo portu­
guesa na economía mundial. 

Pedro Pablo Núñez Domingo 

Economista español. Licenciado en 
Derecho. Licenciado en Ciencias Em­
presariales (ICADE). Diplomado en 
Planificación y Política Económica (IL-
PES/CEPAU- Profesor de Historia 
Económica en la facultad de Ciencias 
Económicas y Empresariales de la 
Universidad Pontificia de Comillas, y 
de Pensamiento Económico Latinoa­
mericano en et IADE de la Universi­
dad Autónoma de Madrid. 

Jefe de Redacción de Pensamien­
to Iberoamericano. Revista de econo­
mía política. En la actualidad es Jefe 
de Publicaciones del Instituto Nacio­
nal de Industria. 

Juan Ignacio Palacio Morena 

Doctor en Ciencias Económicas. 
Profesor de Economía Laboral Espa­
ñola y Estructura Económica de Es­
paña en la Facultad de Ciencias Eco­
nómicas y Empresariales de la Uni­
versidad Complutense de Madrid. 
Miembro español del grupo EPOS 
(European Pool of Studies) depen­
diente de la Dirección General de Em­
pleo, Asuntos Sociales y Educación 
de la CEE. Especialista en temas 
económico-laborales. 

Enrique Palazuelos 

Economista español. Doctor en 
Ciencias Económicas por la Universi­

dad Complutense de Madrid. Profe­
sor titular de Economía Aplicada de la 
Facultad de Ciencias Económicas en 
esa Universidad. Especialista en eco­
nomía de los países del este europeo 
y en el análisis de la economía cu­
bana. 

Entre sus publicaciones cabe citar: 
La economía de Cuba, el difícil cami­
no hacia la industrialización, Funda­
ción Banco Exterior, Madrid, 1986; 
Las relaciones económicas entre Es­
paña y Cuba, Fundación Banco Exte­
rior, Madrid, 1986; Las economías ca­
pitalistas durante el período de ex­
pansión, 1945-1970, Akal, Madrid, 
1986 (coordinador). 

Rosa Pérez Recuero 

Española. Licenciada en Geografía 
e Historia por la Universidad Complu­
tense de Madrid. Especializada en 
Historia Contemporánea Americana y 
Europea. Ha realizado estudios sobre 
temas de relaciones políticas exterio­
res contemporáneas, y en particular 
las vinculaciones históricas entre Es­
paña y los países latinoamericanos. 
Colaboradora de la revista Quinto 
Centenario, Universidad Compluten­
se de Madrid. Miembro del Consejo 
Editorial de la revista Síntesis, AIETI, 
Asociación de Investigación y Espe-
cialización sobre Temas Iberoameri­
canos, Madrid. Becaria-Colaboradora 
del programa de Ciencias Sociales y 
el Centro de Documentación y Archi­
vo de la AIETI. 

Alfonso Rebollo Arévalo 

Economista español. Doctor en 
Ciencias Económicas y Empresaria­
les por la Universidad Complutense 
de Madrid. Ha trabajado en diversos 
destinos en la Administración Pública 
relacionados con la política de fomen­
to de la Mediana y Pequeña Empre­
sa y la distribución comercial. 

Actualmente es subdirector gene­
ral del Instituto de la Mediana y Pe­
queña Industria. Su trabajo de inves­
tigación se ha dirigido hacia el análi­
sis del consumo final y al sector del 
comercio interior, sobre los que ha 
publicado varios artículos y tres libros 
como autor o coautor. 



Luis Rodríguez-Zúñiga Gumersindo Ruiz pós-graduacáo de Estudos Europeus 
da Universidade de Coimbra. 

Catedrático de Sociología de la Fa­
cultad de Ciencias Políticas y Socio­
logía de fa Universidad Complutense 
de Madrid. Ha sido decano de dicho 
Centro y presidente del Grupo de Tra­
bajo de Ciencias Sociales de la Comi­
sión Ejecutiva Nacional de UNESCO. 
En la actualidad dirige el Centro Es­
pañol de Estudios de América Latina 
(CEDEAU- Es miembro del Consejo 
de Redacción de las siguientes revis­
tas: Sistema, Revista Española de in­
vestigaciones Sociológicas (REÍS) y 
Pensamiento Iberoamericano. Revis­
ta de economía política. Ha dictado 
conferencia y seminarios en varias 
Universidades "españolas y extranje­
ras. Asimismo, ha dirigido y colabora­
do en diversas investigaciones empí­
ricas llevadas a cabo en España y en 
diversos países latinoamericanos. 
Está en posesión de! Premio Pablo 
Iglesias de Ciencias Sociales (1986). 
Es autor de medra docena de libros, 
de varias ediciones críticas de textos 
clásicos del pensamiento social y de 
numerosos artículos. Sus publicacio­
nes se han movido en tres direccio­
nes: teoría sociológica, historia de! 
pensamiento social y en lo relativo a 
investigaciones empíricas, sociología 
política y estudios de opinión pública. 

José Luis Rubio 

Nacido en Frenegal de la Sierra (Ba­
dajoz, España) en 1924. Doctor en 
Derecho. Profesor de «Movimientos 
político-sociales de Iberoamérica» en 
la Facultad de Ciencias Políticas de la 
Universidad Complutense de Madrid 
(desde 1956). Presidente de la Fede­
ración Internacional de Estudios so­
bre América Latina y el Caribe 
(FIEALC) (1985-87). Entre sus obras 
destacan: Las internacionales obre­
ras en América, Dependencia y libe­
ración en el sindicalismo iberoameri­
cano, Evolución económico-social de 
Iberoamérica: siglos xixyxx, La rebe­
lión mestiza, Desarrollo sindicalista, 
Ideas sociales y sindicalismo, Aproxi­
mación a la revolución peruana, La lu­
cha ideológica en la ciudad, etc. 

Catedrático de Política Económica, 
director del Departamento de Política 
Económica en la Universidad de Má­
laga. Fue profesor en las Universida­
des de Barcelona y Alicante y deca­
no en las Facultades de Economía de 
Alicante y Málaga. Ha publicado, en­
tre otros, los libros: Desarrollo eco­
nómico y bienestar humano, Igualdad 
humana y realidad económica, Equili­
brio exterior y política económica. Es­
pecialista en desarrollo económico re­
gional, en la actualidad dirige el Gru­
po de trabajo sobre recursos natura­
les de las Universidades de Málaga y 
Sevilla, con trabajos sobre economía 
del medio ambiente, agricultura, acui-
cultura y pesca. 

José V. Sevilla Segura 

Nacido en 1942, es doctor en Cien­
cias Económicas por ¡a Universidad 
Complutense de Madrid. Ha ejercido 
durante más de una década la docen­
cia en dicha universidad (1966-76) y, 
posteriormente, en la UNED. 

En 1969 ingresó en el Ministerio 
español de Hacienda, trabajando en 
el Instituto de Estudios Fiscales hacia 
1976. Fue director general de Tribu­
tos tras las elecciones de 1977 y se­
cretario de Estado de Hacienda entre 
1982 y 1984. 

Es especialista en temas de econo­
mía del sector público y ha sido con­
sultor en diversas administraciones. 
Actualmente es asesor económico 
de la Confederación Española de Ca­
jas de Ahorro. 

Armindo Patricio da Silva 

Portugués. Licendiado em Econo­
mía pelo Instituto Superior de Cien­
cias Económicas e Financeiras 
(1973). Mestre em Estudos Europeus 
pela Universidade de Reading (1980). 
Doutorado em Economia pela Univer­
sidade de Reading (1986). Profesor 
Auxiliar no instituto Superior de Eco­
nomia, da Universidade Técnica de 
Lisboa, onde se dedica ao ensino e á 
investigacáo na área de Economía In­
ternacional. Lecciona no Curso de 

Osvaldo Sunkel 

Economista chileno. Profesor de la 
Facultad de Economía e Instituto de 
Estudios Internacionales de la Univer­
sidad de Chile (hasta 1973). Coordi­
nador de !a Unidad de Desarrollo y 
Medio Ambiente CEPAL/PNUMA y 
«Professoriaf Felíow» del Institute of 
Development Studies (IDS) de la Uni­
versidad de Sussex. Profesor visitan­
te de la Universidad de París, la Max 
Planck Gesellschaft, el Colegio de 
México y la Universidad de Texas. 
Fue director de la Oficina de CEPAL 
en Brasil (1959-60), y en el ILPES fue 
director del Programa de Capacita­
ción (1962-65) y del de Investigacio­
nes del Desarrollo (1965-68). Autor 
de numerosos artículos y varios libros 
sobre inflación, desarrollo, relaciones 
internacionales, historia económica y 
medio ambiente. Sus obras más re­
cientes: La dimensión ambiental en 
los estilos de desarrollo de América 
Latina (CEPAL, Santiago de Chile, 
1981) y The Latinamerican debt and 
development crises; the end of an 
iiussion ¡Oxford University Press, 
1986. Con Stephany Griffith Jones). 

Víctor E. Tokman 

Economista argentino, actualmen­
te director del PREALC (Programa 
Regional del Empleo para América 
Latina y el Caribe). Doctor en Econo­
mía de la Universidad de Oxford, In­
glaterra. Magister de ESCOLATINA 
(Escuela Latinoamericana para Gra­
duados), Santiago, Chile. Egresado 
en Economía de la Universidad del Li­
toral, Argentina. Ex profesor Escuelas 
de Economía de ¡as Universidades de 
Chile y Católica, Chile, profesor visi­
tante de las Universidades de Sussex 
(IDS) y Yale (Growth Center), profe­
sor en cursos del PREALC e ILPES. 
Trabajó también en CEPAL, ILPES, 
OEA y en el Comité de los Nueve Sa­
bios de la Alianza para el Progreso. 
Autor de numerosos libros y artículos 
en temas relacionados con el desa­
rrollo latinoamericano, particularmen-
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te en el campo del empleo, los sala­
rios y la distribución del ingreso. 

Juan Velarde Fuertes 

Economista español. Catedrático 
de Estructura Económica de España 

de la Universidad Complutense de 
Madrid. Académico de la Real Acade­
mia de Ciencias Económicas y Políti­
cas. Autor de numerosos artículos en 
revistas especializadas y detliversos 
libros, entre los que destacan: Intro­
ducción a la historia del pensamiento 
económico español en el siglo xx. 

(Editorial Nacional, Madrid, 1974) y El 
libertino y el nacimiento del capitalis­
mo |Ed. Pirámide, Madrid, 1981). 

áf. *** Ú. 



Últimos libros publicados por la 
Dirección de Cooperación Económica 

del Instituto de Cooperación 
Iberoamericana 

La sociología COmo ciencia social concreta. José Medina Echavarría. Madrid, 1980. P.V.P.: 300 pesetas. 
La internacionalización de la economía mundial. Una visión latinoamericana. Aníbal Pinto. Madrid, 

1980. P.V.P.: 280 pesetas. 
El análisis estructural en economía: ensayos de América Latina y España. Selección de José 

Molero. Coedición ICI y Fondo de Cultura Económica. Madrid, 1981. P.V.P,: 1.500 pesetas. 
Medina Echavarría y la sociología latinoamericana. F. H. Cardoso, Enze Faletto, Jorge Graciarena, 
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INFLACIÓN, ACELERACIÓN Y CONTENCIÓN 
'Pensamiento Iberoamericano, Revista de Economía Política" N& 9 

Razones meridianas motivaron que 
"Pensamiento Iberoamericano. 
Revista de Economía Política", dedi­
cara un coloquio, esta vez en Caracas, 
al problema de la "aceleración inflacio­
naria" en América Latina. En primer 
lugar, la diseminación e intensificación 
del fenómeno. Según un estudio de la 
CEPAL, en el período 1965-1969, sólo 
una economía regional exhibía alzas de 
precios superiores al 50 por ciento 
anual. En 1984, el número de afectadas 
en esa escala había llegado a siete, 
abarcando la abrumadora mayoría de la 
población del área, con el agravante de 
que cinco de ellas sobrepasan el 100 
por ciento anual y que dos de este grupo 
se empinan sobre el 675 por ciento y el 
1 000 por ciento. A la luz de las cifras de 
la primera mitad del año., parecía muy 
probable que las de 1985 excederán los 
márgenes anteriores. 

Por otra parte, no es menos importante 
que en este campo —como en otros de 
parecida jerarquía— el bagaje teórico 
interpretativo y el diseño de terapéuti­
cas manifiestan un flagrante déficit, de 
modo que tanto la familia ortodoxa 
como la heterodoxa han contraído una 
considerable deuda con la realidad, que 
debe ser enfrentada con una renova­
ción substancial de las ideas y contro­
versias del pasado. 

Por último, esas preocupaciones tienen 
un relieve muy especial en esta coyun­
tura latinoamericana por su patente 
vinculación con los procesos de demo­
cratización en marcha en la región, así 
como para otros países empeñados en 
mantener las normas de convivencia 
democrática a pesar de las serias urgen­
cias económico-sociales y también 
para algunos que se empeñan por 
sumarse a la corriente y que temen que 
las turbulencias inflacionarias puedan 
amargar o frustrar su transición hacia 
este puerto. 

El Coloquio en Caracas, realizado entre 
los días 1 a 3 de abril de 1986. fue 
patrocinado por el Instituto de Coope­
ración Iberoamericana (ICI), la Comi­
sión Económica para América Latina y 
el Caribe (CEPAL), el Instituto Interna­
cional de Estudios Avanzados (IDEA), el 
Centro de Estudios de Desarrollo (CEN-
DES) y la Universidad Internacional 
Menéndez Pelayo (UIMP). 

Como "revista de economía política". 
Pensamiento Iberoamericano tuvo 
siempre presente al organizar este colo­
quio los nexos e incidencia de la infla­
ción con y sobre la realidad 
sociopolítica. Y creemos que es útil 
reiterar aquí lo que se anotaba al res-



pecto en la convocatoria a ta reunión: 
"Empleando una vieja figura de! voca­
bulario político, preferiríamos subrayar 
el hecho cada vez más patente de que 
una inflación acelerada y persistente 
constituye un maligno factor 'diversio-
nista', que aparta la atención de gober­
nantes, opinión pública y grupos 
responsables de los problemas sustan­
ciales del país para concentrarla en los 
giros de la espiral inflacionista, en la 
que todos empujan y son empujados, 
en una carrera circular donde ninguno 
logra asentar ganancias o impedir pér­
didas, salvo la masa popular desorgani­
zada que apenas puede luchar 
precariamente por su supervivencia y 
—en otro extremo y condición— los 
pocos que cuentan con el poder y los 
arbitrios para cosechar en el circuito 
especulativo." 

"En último término, a lo que se llega es 
a la impotencia de la economía y a ten­
siones cada vez más críticas de los 

nexos y balances político-sociales 
indispensables para una convivencia 
democrática. A la postre, el hombre 
común se siente enfrentado a un desga­
rrador dilema que recuerda ai verso 
español: "Si me lo dejan, me muero; si 
me lo quitan, me matan" (Campoa-
mor). Porque entretanto las terapéuti­
cas c o n v e n c i o n a l e s a u g u r a n 
penalidades aflictivas, particularmente 
por el lado del empleo y los salarios, las 
que resisten la discutida medicina pare­
cen acelerar aún más el ritmo inflacio­
nista, sin esperanza de llegar a alcanzar 
la huidiza liebre mecánica de los 
precios. 

Sea como fuere, por necesarias y perti­
nentes que resulten fas llamadas de 
alarma en esta materia, resalta sobre 
todo la necesidad de desentrañar el 
"qué hacer" frente a ella o, si se quiere, 
de sobrepasar ese dilema angustioso y 
estéril. 

DESARROLLO REGIONAL NUEVOS DESAFÍOS 
"Pensamiento Iberoamericano, Revista de Economía Política" hie 10 

Algunos años atrás, parecía difundirse una contagiosa convicción de que sé transi­
taba por un camino sólidamente pavimentado, tanto hacia una más profunda 
comprensión de las raíces de los problemas regionales como en lo que se refiere a 
las estrategias políticas más adecuadas para avanzar hacia su superación. 

Sin embargo, la propia evolución de estos problemas, como los modestos resulta­
dos obtenidos en la utilización de dichas estrategias y políticas, obligan hoy a un 
detenido reexamen de toda la cuestión, tarea para la que ciertamente se dispone de 
importantes y nuevos elementos de juicio. 

Este número de Pensamiento Iberoamericano se propone transitar en esa dirección. 
Para ello, en su primera parte, ha reunido un conjunto de contribuciones que 
buscan analizar los resultados de la utilización de las propuestas normativas de 
mayor difusión en el pasado reciente y explorar nuevas explicaciones sobre los 
procesos de acumulación y desarollo en el ámbito de unidades subnacionales, así 
como también las propuestas que se están esbozando en ta región para afrontar ios 
problemas regionales, inclusive en países de reducido tamaño geográfico. 

Por otro lado, en Ja segunda parte, se incluye un conjunto de trabajos que tratan de 
emprender la revisión crítica de algunas de las experiencias de políticas regionales 
cumplidas en diversos países. 

La tarea de análisis y discusión que aquí se desea alimentar prosigue en una tercera 
parte con un examen de las perspectivas y las posibilidades de encarar la supera­
ción de los problemas regionales, en el marco de la crisis actual, considerando 
especialmente su relación con las políticas de estabilización y ajuste actualmente 
en boga. 

Finalmente, cumpliendo con nuestra tradición iberoamericana, se incluyen análi­
sis relativos a la experiencia de España y Portugal en estas materias. 
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